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TmZTSRSAL  ' 
DE  MUJERES  f!<!l.T!HHT!iy 


COMPENDIO  DE  LA  VIDA  DE  TODAS  LAS  MUJERES  QUE 
HAN  ADQUIRIDO  CELEBRIDAD  EJY  LAS  NACIONES  AN- 
TIGUAS T  JIODBRNAS^  DESDS  LOS  TIEHVOS  MAS  RE- 
HOTOS BASTA  NUESTEOS  DIAS. 


Jé  lisgrafias  de  Hntas  y  inár(ir(>s  mas  rél<>br<'<i  nm  oxprrsion  del  «Iím  do  %a  fiesta; 
Jt  1»  TOtm  1  ffiacWM,  iínstrM  mu  •u.MM»^  bechos  y  aabUarte  da  m  |obierM,  ó  d« 
fital  rtcoréacioa  p«r  aaa  bmIMci;  m  ía§mjÉt<H  átw han  odquiriJo el  nembre de  Arr0i*ii«« 
por  ta  valor  círico  ó  militar;  de  la«  K^ibuu  y  mrf^rat  >  con  iaiticacioQ  de  sus  opioío- 
DM  j  »MteiBM|  de  taa  obrat  y  «le  U»-  mtúorva  edicioa^  y  Iradaccioiu^  <le  ella»  m 
hüfm  Iweb* ;  d»  artittaa  cél«breií ;  y  «A  fia  lat  ^^todat  ■qaalUt  ^ee  naraieaB  wn 
lueocioo  en  la  historia  politira  .  ao«iaT  y  a{tialica  d«  toAfa  lat  BaaiaMi »  par  tai  lalaalM, 
talar,  daagracias,  virtudet  ó  vicifld  ;  - 

Pox  ID.  víante  iDis}  €.anseco. 


TOMO  L 


/ 


MADRID:  1844.  =  Imprenta  de  D.  Josk  Fblix  Paligios, 

Carrera  if«  S.  FraueitcOf  ném.  6. 


/ 

Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


X^^<f'<*aM«fo  crf  liello  ^c^o  español  e^tc  envnit^ 
ife  iM<«  tnf^a»^  rreu  ^ite  euntpto  u»§  fiebet*  «le 
#lei«.   ^1  DieriOMARIO  UMBAVICO  UJVIVEBaAI. 

igrwwifj  M<  ftMMi  «MiMfrti  marhéirmrim ,  i»  «et^ 

tfIMti  «IM  ifg— #rmí»  4tf M9  áMwoifr»  lie  ím4  re*- 
l»ei» ,  •<  9m  mmtmtrmi  ^emewmtemmim  ims  immHmm  # 

rige  j  ntia  e«/Met*«««  §rMe«fo ««frrtMfcifMeMfe  fe- 
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t  tenli  femildai  y  odordioadot  oraoM  maferítles  me  oran  in* 
é^pi^auMm  fñtti ,  la  Tté§ebkfk  da.^Éte  DICdONABIO  1II06RÁ- 
FKX)  UNIVEBSAL  DE  MUJERES  GI^JBmES,  y  antes  de  co- 
menzarla crt'í  oportuno  corwultar  á  varios  um^os  iiií^ti  iiitlos,  acerca 
de  la  forma  y  e\tpn*iioii  que  úthia.  darle.  Confiesa ré  ingeauamente 
que  sus  CMHCiiaa  produjeron  en  mí  ciorta  perplejidad ;  eran  contra* 
dictanDat^T^  vo  pQ(kUiéiidBr4B|  áficetu  iqterés  qu»  todoeaelo- 
mataikpcff«l  tuen  éiflaiiabiíabra.  Seyaa  afaatCito'fiianQiikmdc»* 
hia  eort»«<r  aohaMUto  Jai'biografiaade^laa  iiiieraa,qwc  ae  han  he- 
cho mas  célebres  en  los  tiempos  antiguos  y  modernos,  por  ejemptoi 
Seiiliramis,  Cleopütra,  Inn  A^ripiri.i^ .  Sarita  Clotilde,  I^bel  la  Oi- 
táiica.Aoade  Austria»  Catalina  de  Mádicia». Isabel  de  Inglaterra» 
Oatattaa  de  Aiiaia»  j  imémm.  á>  IpiifDeB  fNidien  oooádenuie  en 
igorf  giado  4a  oelahridad,  Otroa  po»  el  oaulfafio,  étt^m  de  caía- 
loa  nmehaa  níaMaka  que  MI  preparados,  y  laa  mtidaa 
que  podiiM  feeHHaraiev  eraitde  parecer  queelDicoiO* 
MARIO,  para  ser  completo ,  debía  contener  el  ma y ur  numero  posible 
de  artículos  bíográiicos,  escritos  ademas  con  bastante  exten8Íon.  Kn^ 
fin,  creiao  otro»  que  esta  obra  daUa  m  efecto  contener  leda»  laa 
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bit^ralia^  ix^iblts;  pero  reducida^  también  todas  ñ  la  miíunm  pro- 
{)orck>a  que  comider^o  necesaria  para  que  no  íormaseo  muchos 
Toiámenes. 

Ni  he  seg^kio  oi  desechado  por  completo  ninguno  de  estot  tres 
pareceres.  Adoptando  el  prhnm,  hubiera  ciertamente  incnrrido  en 
Ib  miMTia  falta  que  quiero  evitar;  y  no  seria  este  un  DiccioirABio 
propiami'iite  hablaiulo,  sino  que  vendría  á  íer  una  colección»  masó 
meiios  c\ten.sa,  Ue  biografías  de  las  mujeres  mas  célebres.  Cifi<^ndome 
al  scgundot  el  PiCciomabio  Biográfico  hubiera  8Ído  excesivamente 
volmninoM»  y  por  Inmediata  coqflc^nencia,  de  no  mny  fácil  adquíeí-> 
clon.  Por  últhnOt  de  segnir  e|  tercero*  no  solo  esta  obra  hubiese  sid6 
una  especie  de  nomenclatura  de  mujeres  distinguidas»  si  no  que  re* 
sultarian  absolutamente  desnudos  de  interés  un  gran  número  de  ar- 
tíeulos,  (jue  no  pueden  tenerle  sin  la  proporción  del)¡(ia.  (xjiiozco 
muy  bicii  que  en  ocho  ó  diez  lineas  puede  darse  el  brevísimo  extrac- 
to de  una  extensa  biografía:  pero  tan  suohita  noticia  ¿ llenaría  bs 
desMde  peffnha  iilguna,  reMéndosepor  ejemplo,  á  luana  de  AxCf 
VIrginhi,  mad.  Gottfai,  Santa  téresa  de  JésuSt  Marhi  Gstoanlob 
Dofta  Berengucla,  Ana  Bolena,  la  MaNbrén,  liarte  Antonieta»  A** 
pasia,  Rita  Luna  y  mil  otra^  que  pudiera  citar? 

l*ara  huir  de  t'>d'W  ei^tíis  inconvenientes  hal»¡a  un  medio  muy 
f^nciUo  y  resolví  adoptarle,  lie  procurado,  pues,  que  la  exlcmion 
de  k)S  articttlaaeslésíflBfvecn  perfecta  armonía  con  la  cetobridadé 
Hnportanoia  ét  loa  peraooages  á  qua  ae  raflarai,  á  enepoian  tan  so«* 
lo  del  corto  número  de  aquellia,€B  fuo  la  csrada  dedales  bío- 
fíráfioo>  impide  hacerlo  asi.  Por  eso  advertirin  los  lectores  de  este 
UuxioNARio  que  a  un  artículo  de  dief.  ó  <\iwo  Iíuctí  (h'  ¡mpre«¡on, 
«a  unido  otro  de  leó  ú  ocho  páginas,  y  que  ie^  siguen  otro»  de  dife- 
rentes  dhonrienea.  En  su  redacción  he  cuidado  efioaenuaila  da  la 
euctüudtfi  las  techas,  oo  las  nombres  y  en  h»  heehosi  y  cuando 
alguna  feS'  me  he  permítidt  manlfeitar  mí  juicio  aoeron.do  derloa 
pofBonages,  cm>  haberlo  hecho»  shm  cao  gran  diaccfúhnlento»  «por 
lo  menos  exento  de  tod.i  pa^^ion,  con  la  imparcialidad  que  raciooal- 
mente  debe  e;Ligir«e  de  un  escritor. 
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En  obras  de  este  género,  nada  puedo  inventarle:  están  reduci-^ 
das  ¿  la  sencilla  expoeicioii  de  los  actos  que  constituyen  la  vida  pú- 
Uioa  y  privada  de  las  peFionas  netabtas»  7  á  tal  cual  reflexión  que 
tm  misiiiot  aete  nigíeraÉ;  cocpoateiao  X'fefleKioiiM;  hedías  eieii  ft^ 
ce8  00DidéiittBai.ó  inqr  pooo  dtoenlte  palllim.*  llb  o 
alNiiidaBCia«  (i6  iMiipas  y  arNdrias  •  biogrAfleos  'pnede  dflHe»  mjifr 
Interés,  acaso  habré  conseguido  este  resuHaiild;  pin»  mi  esmero  mas 
ríicaz  1)0  consistido  en  reunir  para  c^da  artículo  toda  la  suma  posi- 
ble de  circuDstanciaB  curiosas  noteblos,  que  be  hallado  cd  mu  t 
cbM  dieokiMiios  7:  eolpcdoñci,  ta  ka  Moriát  goileffal'y 'patiictt^ 
lan».  de  vaiioi  fMUoe#»«i  laaligvdi  <iiianii»crftoB  y  m'm  ifHWMto 
iteotoée  periMiM  lItenitíoaviiatioiM^  fViiUwieiBroft  Gtm  Mái 
Arto  m  qukK  deeir  ^  haya  peffdlde-*d»'ilrta>'lB  'vnHMe^eondiiMi 
que  era  indispensable  para  no  hacer  esta  obra  muy  voluminosa.    ^- ' 

Como  otro  de  mis  cuidados  era  evitar  en  lo  posible  las  repetí-^ 
cÍQoeft  que  tan  comunes  suelean,  en  ^esta  clase  de :  diccioiiarios^^  y 
ptn  qiie  toáü.  los  irtknkiB  deque-coMU  6BlunetBdi«Réglidos4»mi . 
mino  plMi;.no  ho  ^fímjéá  a*»tain^'eaUMm*c algiiiw  Uah 
esto  ha  aessioiiido  la  kmmáúú  de'iawsi»  tiempo  en  rodaetaiH 
Comprendo  qoe  será  escaso  su  mérito,  y  muchos  los  defectos  de  que 
^io  duda  debe  adolecer;  pero  por  lo  mismo,  y  á  fin  de  que  nadíé  mas 
que  yo  aproveche  msiifra  su  justa  Ge»iira,  h»debi(io  hafsevüta 

Citama  rfaoiMla  seria  aqii  la  émnaMioii<dailiB'dhiás  do'todo 
iéMO  qoe  M  ha  rfda  pnite  .coaialtar  #ara  tal  lidaKiiii  flb;  ál|a 
DiocioiiAmio;  y  pofolmparte  he«eiiÍdéd(AdB  dtarli^  o)M)átuMnfenll 

en  el  texto.  Sin  embargo,  no  puedo  dispensarme  dei  canfesar  que, 
aun  cuando  no  haya  logrado  imitarlos ''bien,  me  han  servido  de  mo- 
délo  el  Diccionario  Hiiíórico  de  Barcelona;  el  Universal  de  historia 
d€  gepgmfia  da  Mr.  ^  Bviíl^iift  JIoiMiireMM^ 
la  JkotNfi»  imMaal;  el  IH^e^muHoi  filtiíili|iijpi»itfcidiiiaid 
7  algunos. olioerisritiido  HwMm  ipimmiiaf  ^ibtnéb  jBh|iiriH» 
\L  Miiíoria  univenai  Y  vari.i<  (  róniea?  antifzuas  de  diferi  nte-s  pueblo^^ 
'  lEdi  cnanto  ai  peosamituto  que,  ba  pgtaáthitoiiá<gft^{waOH>ti :  üfe 


Digitized  by  Google 


^  ABVBmnnioiA. 

C9le  DlOCIOIfAftlO  BiOGHÁFico  DB  MOJEREs  cétEBRES,  mi'  rdiero 
absolutamente  á  to  que  sobre  el  particular  se  dice  en  eá  proépecto. 
£1  número  inmenso  de  mujejres.  que  ea  todas  lat  nicicim  j  époéH 
han  adquinda  oetehndad  ptr  tn>:>oci^:lierti^vttitPto>,  fin»* 
ífciói»rfnaM,'Qmek|ft4slertB^^  teso  nuirfda»  mbio- 
gwBlgqmii  cttetpp  d«  ébn,  mArtiliidel»  e^iide  deoecpiidad  en 
que  le  hallaban  en  V»  volummoaes  dJceionarios  cnyá  parte  principal 
está  dedicada  á  los  hombres  distinguidos.  En  España  mas  que  vn  otro 
pais  alguno ,  tenemoe  la  estrecha  obligacioB  de  «fracer  este  pequeAo 
obsequio  «1  bello  sexo;  porque  cnakiaini  qte  ti^-  aoMnenle  la 
ritaacíNi  moni  de  cHe  piieUo  ámMmkkf  '^  ^  iiúi  niekio  m 
pm  número  denojera  ^queen  todeatiniikwie  Imui  hecho  Jnita- 
■mlo.cMires  por  iut  *ffirtiide§  y  por  sns  talentiK;  Y  sin  embargo, 
tal  Tei  ha  sido  aquí  donde  con  mas  abandono  se  ha  mnrado  el  deber 
honroso  de  consignar  en  obras  de  este  género  ei  único  galardón  que 
á  Ift  iDttJer  ilustre  puede  oCrecer  nuestra  aeciedKL  fin  Italia;  en  Ale- 
«Mia»  cn  lagMani».^  Francia  y ¡eaii  tddai'iaB  naeiéM  dvillta- 
dii*  üoooooin^'doada  no  Dkokmiarim  Hijr^flpes  d$  umftré^  iAkAi. 
güitf ,  porfío  OMBto  eolMeilMeile  elogios  qne  soplen  de  algún  mo- 
do aquella  falta.  En  Eipafta  solo  tenemos  algunas  de  cf^as  últimas,  y 
por  cierto  bien  poco  extensas;  y  al  redactar  este  Diccio:hario  be 
cf eido.  jquA  fepanilNLel.oÍ¥ido,  iofoiuntario  sioidudav  de  que  podían 
qo^ane  noaitiw  oompatriotaa.  Tucidides  dijo^qoe  «la  majar  mnjgi 
cta  aqiMihi  da  qtaien  .nfeana  8a'hBUifc4.s  Brto;  qfoa  poiliii  ser  muy 
aficable  y  eB:ciarld  mito  etiÉoto«cuaBÍo  lo  aMU6  al  aotorde  la 
Mhímh  ii»  ¡agúirfa  dd  Ptíopanéso^  espedalmente  en  la  Ga>cia 
donde  eran  muy  célebres  Aspasia  y  Friné,  parécemequr  no  lo  debe 
ser  tanto  en  v\  presente  siglo.  Si  dcseam»>s  qui"  l.is  mujeres  sean  vir- 
tuosas, si  las  queremos  iostniidast  8i  4i«MAaderecho<á  te  aooíoáe^ 
hioílBMv  ¿anál  aeria  elqiiaiioiíoíiÉtiol  oh  JoMoieloKió,' 

IsMiiudón  púbüoa  m/tSk^^rimíá^f^ká*  gMooottecalMo  «iÉa^ 
doftidofáÉi  dé  eiirtir  t  AáÉhrfÉwJhontcedü  ieiw>  tgaoeio ,  y  catam-^ 
niadas  casi  siempre  li;\»ita  con  crosiTín .  las  miij»»rps  suelen  ser  rlctl- 
mas  del  G«pQQ||yptereBado  j  del  resentinMeoio  iufuslo  de  ciertos 
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hombres:  y  al  pQUienr  «te  DiGciOlf ASIO  en  qve  siniliida  abundan 

muchísimo  mas  los  ejemplos  de  virtud  que  lo6  de  maldad,  casi  me 
atrevería  á  decir:  be  ahí  la  vebdad. 

£gle  h«  aido  el  objeto  priii6i|iel  de  nliesfiienos»  i|iie  ertarAn  re- 
compeoBadoe  «I  eonaigD  qoe  a^niiD  eoo  mijora  éleiiieiitoB  halle  en 
«taobra  la  sóida  abierta  iiara  escribir  otra  clásica  qoe  honre  á  un 
licmpo  ai  BELLO  SEXO  y  á  su  autor.  Si  no  alcanza  ai  aun  este  resul- 
tado, todavía  espero  que  el  público  haya  coosideracioo  á  mis  buenos 
denos  j  no  oivide  que  dedico  este  Dktítmario  á  las  Sshoaas  Ea- 
ndkiLás. 
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ABA,  bija  do  Xenolanc^,  go-  ?1  onnfeta  Andrés  alaba  érti^ 
bemador  de  lOlmus,  en  la  CilK  ohm.ea  «lii^onif^a  de  /oí  cúnea 
cja,  en  túnnpo  de  iulia  Ckisar.  rtra^/onesi'í ,  póf^ina  B7.  —  2.° Ca- 
to*? hÍ!*tonadorí»  alaban  muctio  torctí  Krda«  (If  S^mta»  de  la  úrdeti 
el  acitTto  y  prudencia  con  que  del  Gister»  Zaragoza  1065*  en4.*í 
Aba  ^ük-ritg  aquella  misma  ciu-  £u  el  prólogo  de  esta  obra  se  en^ 
dad  que,  i^un  dice,  ^trabón,  contra  una . sucinta»  pero  buena 
coDQ^IIetQ^  en  propiedad, y  plm  IMafriaide  dilhO  vMMMei^ 
aoberanip  Marop  ..ApMnic»* '  «l>  3*''KídaifefaiijfMi*  fin^aSb*; 
CríLi!! N  iro ,  y  la  J4nMMa  Glmpatol^i;  sano,  Ff'rgftfi'y  "MM!t%  ftknmk 

ABARCA  DB  BpLEA^^  Y  MOR,  de  Hungría  y  paironadela  villa 

[Sor  Ana  Fr;ifir¡scaj,  aragonesa,  de  Maella,  en  ei reino  áe  Ára§9m 

religiosa  císUtí  icnw»  y  abadesa  Ziiragoza  l^Hl .  en  4/'. 

del  fieal  monasterio  de  Cabás.  ABBASSA,  hmnn na  lamoso 

Esta  señora  enlazada  por  los  vin^  Oililia  iVarun-al-Hechid,  o  W  justo» 

culos  del  parent^^  con  los  itusr  que  TÍvia  al  principio  del  siglo  VL 

tres  marañases  'de  Torres »,  fuA  £|te  CMk)^  caio  oxt  iGiMar  iÉi. 

muy  celebrada  á  fines  ifM  j^ghl  firinierVisIr^áqiriaifftlIiiubftinn^ 

XVII  por  BU  •  piedad ,  talento  f .  cha.  pai«  teñen  elfoito  de  peder 

profunda  erudición.  Verdad  es»  conversar  con  entrambos  al  mis- 

que  «u  estado  de  religiosa  iH»rna-  mo  tiempo;  pues  según  lo  rn«ítum- 

•ientia  qiK'      dedicase  a  escribir  bre  del  piis,  Abbassaiio  iiodia 

obru3  profii ñas;  pero  en  las  que  tar  delante  de  aquel  tiHiciona rio,  á 

dejó  escritas  se  echa  de  ver  su  menos  que  fuese  su  esposo  ó  pan 

üoslrat^ion  y  gusto,  p^r  ¡le;;  amena  rienle^  Aaron  hacia  {prande  fl(H»«* 

fiteraüiral     «onoeea.dbeésU  es-  cío  de.las<«iftadesy  UámUmét'  It 

cTlioTti,]!^';, Qelav0m4^S.  Jtum  pdecesa  y  de  eupriiM  mieittftt; 

i^aiilif<i»,  en |irosa  y  verso,  im-  miseÍBeilliiffgoteiiía comoun des- 

FRsa/epi  tutim^M  W8  eo4.o;  boBOf  .pan  la  sangre  de  AU,  que 
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corría  \H}t  iüs  veuás,''  qli^  iriei- 
clase  con  la  de  un  vasalla*  {H)r  jnuy, 
dbtinguiiio  que  este  fuera.  Para 
cumplir  á  un  tiempo  con  m  afecto 
y  coa  aquel  resto  de  preocapadoo, 
exigió  lie  Giafar,  aotct  de  ome- 
derle  lá  mano  de  Abb9^,  que  no 
consumaria  el  matrimonio;  ha- 
ciéndole prometer  que  la  miraría 
no  como  á  m  mujer,  si  no  como 
á  una  hermana.  Con  todo,  poco 
después  de  8u  unión ,  la  hermosu- 
de  la  princesa,  y  las  graeiM  del 
Visir  eocendieron  eo  ambos  ana 
pÉte'lál'que'lebiMio'  oMiff  stt 
promesa  y  arrastrar^  lás  'Conso-' 
cuencias.  Un  hijo  fnc  el  frnto  dp 
su disimulable  imprudencia:  ocul- 
taron cuidadosamente  su  naci- 
miento y  lo  hirieron  criar  en  se- 
creto; pero  al  ün  llegó  á  noticia 
deitároÉi  MavIitllMod  Ctítíá 
por  «pul  daritev*i|lib  él  creía 
■a^  'ncrflego  atentado  contra  la 
mtomoría  de  rus  ilustres  prede* 
ceaores,  mandó  cortar  la  cabeza 
al  desgraciado  íiiafar.  Su  resefiti- 
miento  llegó  á  man:  Abhassa  fue 
arrojada  del  palacio,  privada  de 
cnanto  poseia  y  muy  pronto  se 
fió  redndida' á  «m  Étiierla  ver^ 
pma&m.  Algmiba.  iftoa*  deqKÍéa 
eéerta  9cMli  que  había  hechor 
nocimiento  con  ella,  interesada 
en  remediar  su  mala  Bucrte,  in- 
quirió la  causa  de  aquella  desgra- 
cia que  sin  cesar  la  |)ers<^ula. 
Abbassa  solo  respondió:  «otras 
«vcocB  he  tenido  ciUitiocientos  ee- 
•dam  paM  mMítMorlio^  me 
«hala  en  tal  éHado  que^  pMea 
«da  oamcro  me  sinren  de  cama  y 
«dpvmtkki.  átsitapomídeiBva^ 


AHI 

,^cia  ^  mi  poco  reqoiiocimiento  por 
<do6  favores  que.  DíoH  me  habia 
«concedido:  esta  es  sin  duda  mi 
«fcolpa;  hago  penitencia  por  ella, 
«y  vivo  eoiitenta  en  medio  de  mía 
«panat.»  laaefipralKiaialó  600 
dracmas  de  plata;  y  esta  canti- 
dad puso  tan  gozosa  á  la  princesa 
como  si  hubiera  vuelto  á  su  pala- 
cio y  recuperado  todos  sus  hono- 
res y  riquezas.  —  Abbassa ,  como 
queda  dicho  estaba  dotada  de  mu- 
'tbo  talento;  se  distinguia  espe- 
dalmoile  oimip  pocüía,  y  fiun 
aséguran  quc¿  cjÉMitf.Van^  ella 

a^unoíJ  x.  rsrH  mtíybülíllíii^ 

ABKLLA,*  nnpfjlitana!  nació 
en  SnlíTito  en  el  s¡{;lo  XIII.  Se 
lii/o  muy  notable  por  su  vosta 
instrucción  y  llegó  á  serlo  mucho 
mas  por  sus  conocimientos  en  hi 

«iiwiia.  mam  ^rr^ím'jíé 

(¡Sí  ámM$.  <iae  él  á^bel  tiempo  f 
aun  mucho  después,  fue  lwstante 
elogiado  por  los  profc^óit^^db  Iji 

Cií'flii.l. 

AHKIML,  una  de  In^  mujeres 
•  le  {|uiiii  habla  con  elogio  In  "Sa- 
grada Escritura,  llamándola  pi  u- 
dmtisima  y  A«fiti¿iiii' f'ué  toujcr 
éfí^I^ibal,  rico  móiitáncs  f^iie  i<e 
rnik  teMi^do  %á  tH  CéÍp^ 
eti  tiempo  de  David;  y  annqüc  íe^ 
nia,  entre  otros  bienes,  tres  mil 
ovejas,  mil  cabra>^.  y  un  número 
inmen«o  de  camel!"'^.  yegua'^,  etc. 
dice  el  sagrado  texto  que  scjbre 
Sí'r  cruel  y  malicioso,  era  suma- 
mmile  aVaró;  y  de  aqtf  él  ci% 
como  pruéméá  m^:'iiÍK  ÍÍi 
iMo  W  wfria  con  extrema  píacién-' 
ciíi.  sino  que  remi'diaba  losexre- 

aoa^dfrM'^élo.  Gmodó  el  Santo 
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Rey  profeta  huía  de  la  persecu-    traía  el  mismo  camino  ,  se  acercó 
ciiHi  de  su  suegro  Saúl ,  llegó  cer-   á  él ,  se  postró  á  ras  pies ,  y  escü- 
ca  del  desierto  de  Fbarám  donde   só  á  su  marido  diciendo  que  co-' 
Nabal  tenia  sus  gaudoit  y  lejos  ■»  m  iMNKbre:lo  indfeabé  (1)  era 
de  apioveeliafte  de.  «Hori  para  m  ineiMato:  «nie  w»  eiteba  en 
mantenor  á  su  gente  que  ofrecía   su  casa  cuando  los  criadba  babian' 
de  víveres,  k>s  defendió  de  unos   ido  á  pedir  los  víveres,  pero  que 
ladrones  que  pretendían  robarlos,    habiendo  sabido. la  loca  contesta- 
Di^ípues  David  envió  diez  criados   cion  de  Nabal,  venia  ella  mismn 
jóuf  íes  á  Nabal  pidiéndole  atenta-    ¿  traerlos  y  suplicarle  que  los 
meóte  que  en  atención  al  servicio   aceptase  con  los  votos  que  hacia 
que  acababa  de4)restarle,  le  man-  por  su  felicidad  y  buena  suerte 
daae  lo  que  neettitabt  pan  mn*  aobve  m  enemigos.  Im'  IMiérito- 
teolaráloa  ifia  le  segafian.  Nabal  m  lánlm  ponderaii  mucho  mé 
Ohidaiido  daervido^  se  irritó  por  discurso  de  Ablgafl»  que  piáitíM 
la  peticioot  y  no        rehii86  á  ÚCnalmente,  y  afiaden  álgunos 
Da\¡d  lo  que  le  pedia,  sino  que   que  su  última  parte  fue  Yerdá^ 
contestó  á  los  diez  criados  en  los    deramente  una  profecía.  Como 
términos  siguientes:  aVo  no  ten-   quiera  que  sea,  David  se  aplacó, 
«gü  mi  pan  ni  la  carne  de  n[iis    bendijo  al  Dios  de  Israel,  y  ase- 
«ovejas  ¡)ara  mantenimiento  de   garó  ¿  Abigail  que  podia  volver 
«geote  deaoonocida.»  Sabido  ei  en  pai  á  su  cam,  sin  temor  do 
que  entonces  la  fama  de  tiiafid  ae  qne  la  sucediera  di^ Jg^tio/  En 
hiliia  extendido  por  toda  Id  Judeo,   efecto ,  la  hermosa  y  p^áütéjÉíí- 
ya  por  haber  dado  muerte  al  gl-   jer  de  Nabal  encontró  á  este 
gante  Goliath,  ya  por  haberse   cuando  volvió  á  su  casa  entrega- 
casado  con  una  hijn  de  Saúl.  Asi    do  al  regocijo  de  un  f(*slin  que 
es  que  se  indignó  al  oir  tan  gro-    daba  A  sus  amibos,  celebrando  co- 
dera respuesta,  y  mandó  á  los  su-    mo  era  uso  la  época  del  esquileo: 
JOS  que  se  apoderasen  de  los  ga-^   y  según  la  Etoritura,  nada  le  dijo 
aadoado  Natel  y  de  todo.ca«ito  de  cuanto  había  ptaado,  poraue 
(loieía.  Advertida  Abigail  por  nn  tanto  su  marido  tíoM  los  eoÉm-f 
criado  del  mal  comportamiento  daikia  bebían  eon  exfceso  y  e^ta- 
de  80  marido  y  de  la  deteter-    ban  completamente  embriagados, 
ninacion  de  David,  hizo  pre-    Al  día  siguiente  le  informó  del 
parar  instantáneamente  provisio-    acontecimiento  y  del  riesgo  que 
Des  suficientes  para  los  que  acom-    por  una  imprudencia  tan  grande 
(iaíiaban  á  este,  y  sin  dar  parte   babian  corrido  su  casa  y  riquezas, 
al  primero  por  temor  de  que  se  La  omleia'de  Nabal  era  tan  ex- 
cpiMlera  á  m  intaoiOt  mdrckó  ái  eealva  ^  áenujante  noticia  y  la 
Mana  á  ofrecéndao.  Guando 

M  al  piedot  la  montaña  y  la      (i)  mél  en  Wugua 
Uderai  conocer,  á  AtiU».  fuo  oignáicaíbeeyj^pl^r 
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cow8^^|KáQq,,<^fr,  ■tmlifictgpjtto  que  r  fM  (étíaétíi  h'imuho  que'h 

QDifwrpo  upa  UpqifiÑtfi  p^a£ui4ai.  a6ri9a6an,  jamóf  poih  entrar  en 

tMfio  que  cayócnrermo  y  íalMúe  Mtor.  Viendo  los  méüdos'qiie 

á  lo'i  (Ht'z  (l¡a»i.  Tan  pronto  rom  »  iMUMuitrabafi  otro  remcffio  para 
Dii\  u\  sujK)  su  nuurti',  í*ii\¡ó  sus  aliviará;  de  aqui*IIa  extrema  frial- 
criados  á  Abj^ail  |)itlitMi(lola  en  dnd  que  por  momentos  le  priva- 
matriuionio;  y  ella  i>oslra(la  en  ba  de  la  vida,  determinaron  bus- 
tierra  cuut«^tó:  *Aqu¿tná  su  es-  car  una  jó^en  sána  y  roi)u>ta  que 
vc/at^  s€!^i  fw>f<i  lantfr  lo$  pie$  éúmát»  coo  el  rey  y  padinra  tem- 
vfi\  iot  cri^i\^.mi  SmmnEm  phr  áqMl  trio  inortaL  La  iiclla 
fj)Qijd4,|^)Íll  peprnOfOflifie-  Abbagruelaelegida,yalinita0C4*fie 
^ÍSfmll'^*.  y»!  dicen  Josepbo  la  condujo  al  ])ah\(  lo  ilA  roonaréa, 
y^Saliano,  af^islida  de  cinco  don-  á  quien  cuidaba  dia  ynoch:M  oneI 
celias  y  de  to  los  sus  parientes^  ínayor  esmero!  pasaíwi  j)or  «u  csjk)- 
marchú  al  punto  <lo:n!e  I)a^id  la  sa  y  recibía  los  honoi*escürres|K',ií- 
esperaba.  Cel('l)rar(»ri<e  |;is  bodas  dientes  á  este  ran^<K  Adonias,  hijo 
(porque  eiítonce»  era  permitida  de  David  ydc  A^jiilhíjóvenHiiibi- 
ppligamia)  y  0avíd  lMiv«  eoiAlil»  eioeo  y  desordenado  que,  como  pri- 
gail  uu  hgo  llnwji <ihiliiiib»  qq^  mogénito»  deaetbi  poficer  la  eoro- 
otros  conoceo  con  el  nomb|(6iidd  B%  de  Israel  aun  antes  qué- mu- 
||ipj^;iia>qüe  de  elliiiigajsÉni  ilese  su  padre,  jttntó  A  sus  ami- 
l^gsa  el  sajfrado  texto.  gos,  les  dió  un  pron  banquete  y 

ABIG  VIL.  hija  <le  \aáb,  her-  enmedío  de  ó\  fue  proclnmado 

mana  de  Sarbi;i.  También  la  Sa-  Rey.  David  habia  prometido  á  su 

gjada  Es<.  r¡tura  hace  una  ligera  esposa  BethsalHíe que  li>  sucedería 

meiiciítn  de  i'sta  muger  en  el  U-  en  el  trono  su  hijo  Salomón :  y  ad* 

hro  2.^  de  k»  Reyes «  cap.  XYjUU  Mrtida  ¡lor  Náthan  de  k>  qué  pa¿ 

núm.  25.  Sus  hijmhímí  fii  Idab  «ala  en  el  feitm  de  Adwiias,  se 

l)(  I .  y  )|i|íabríDo  Aboal^i  iftmo  qMjó  al  Rey  de  la  eodducta  de 

de  loi»  mas  valientes  giierreMt4al  su  hijo,  y  lo  recordó  que  liabiti 

tiempf)  (ie  Da>id;  y  se  lee  en  el  prometido  Con  jurami  nlo  qu  '  la 

citado  libro  que  el  últinoi)  ma-  corona  seria  para  S;ilonK»n.  Inme- 

tó  con  su  lanza  hasta  ttmienlov  diatamente  y  ix>r  mandato  de  Da- 

euemigos.  Hemos  dedicado  estas  >id  8u  hijo  Salomón,  ó  c^ibailo  en 

l^^^ie^á  la  l^ija  deNaáb,  pura  que  Stt  -mula,  y  seguido  de  grande 

j^M  kMi^9inda  cqp  láiiifloai  aoompabanrienlo,  fue  paseado  por 

ABISÁ6,  Ja  doncella  nuts  hcr-  la  ciudad  y  prodanMÍdo  Rey  al 

mpsa  rquc  se  conocía  en  Israel  son  de  los  instrumentos  bélloo& 

p^r  los  años  del  mundo        era  Temió  entonces  Adooias  la  Tcn» 

nfltural  di'  Surám.  Al  llt  ^.ir  D.i-  ganza  de  su  hermano;  |)ero  esle 

vid  á  la  edad  de  se  tenta  años  (se-  le  hizo  entender  que  nada  tendría 

gm  se  lee  en  el  libro       de  los  que  temer  si  s«*  |)ortaba  ( on  pru- 

eyes)  »e  ^¡(¿^^  üui.  dcbilil^  duucia.  Murió  ol  Ün  i>a>id  y  Ado- 
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aniijciosos  y  descabellados;  Ueii  en  lufliigiiarlii;  ñbirflimj^ 

que  no  le  (altaban  partídaríu.s  que  bárgo  un  grnve  inconvefiiente  eii 

Mstmif^en  su*  pr^ctenRiones.  Para  ac<»ptnr  •ícndllamente  las  jialiibrns 

dar  fucrzu  á  sus  prosélito*.  siip(ltcr>  del  texto  sacado.  Pikn,  si  bifii  el 

á  BjtUsibétí  que  s(f  eni(k  iiusc  coíi  ¡«irrcer  de  S.  (ifM(»iiiin<i  pudiera 

m  hijo  Salomón  á  int  de  que  le  ajustarse  ún  Mukm  m  ú  la  prime- 

coocedim  por  -espora,  á  la  bctt»  ra  parte  de  la  historia  de  Abisag, 

Aléi«g  ed  SiiNMr:  hahió  on  cféipto»  i»  mi  é  todo  lo  que  guarda*  reta-- 

JfettwabáeAl  meto  Rey»  íxid  wm*í  elon  ooli  las  pieteiKioim  d^iUlb^ 

€bo  inteitt'acorat  d»  lo$  deseas'  bíbb»  y  que. narca  tan  explícita-* 

de  üu  hermano;  p^ro  Salomón  se  m(inle  el  ya  dicho  Libro  de  7of 

irritó  en  cxtremoal  oir  semejan-  Reyes  t  que  ó  su  %Bl  nos  Bierece 

t.'  [H  ticion.  Era  coitumbre  entre  n^iyor  respeto. 

k>s  hebreos  que  todo  cuanto  lia-  AliRANTKS  (ÍJi  duquesa  de), 

i»ta  servitio  íi  ua  Rty ,  no  pudicne  e&eiitora.  —  Cuando  >ül>ia  de  la 

paar  á  oli^daWo  que:  al  qnai  lar  oempaña  de  Egipto' 'Janot,  oju-' 

meedia  e»  el  trav^ry  i  aua  iaiH  ddnte  d«#>eiiiipo  del  general ^Boink 

dM  Bo  ae  laR'pferaiitía  qneae  ca*"  ptvrte,  en  no^se  oas6  mtehija 

tBMnilM  oso  oteo»  rcyes^-AdO^  deMr.  de  Fennon,  ant^tfem-. 

na*  pues,  al  pretendí^  la  mano  de  ph  ado  del  ejército  fmnces  en  Cór»' 

Abi^^nf»,  declaraba  iiidifi  ctamente  cefín,  y  de  Panionia  Comneno,  her-- 

á  Salomón  que  él  st?  coiiíjiKh  raba  mana  de  Demetrio  (k)mnenr) ,  des- 

siempre  como  el  legítima  herede-  cendieutc  de  Ioh  antiguos  empera- 

ru  de  \ik  corona:  d  nuevo  Rey  ju-  dores  bizantinos,  y  último  jefe  de 

f6  qoe  aqa^  iiiiNiio:>dÍa  reefttiriá'  aqBeNi  colMia  griega  qiieenél  si^ 

Ib  |WBa  que  msvecla  su  atirevi-  gloXYlI  haUainiaado  deLaoania 

iBMoto;'  y  «n  efedo-i  RaBodolaf*  áGóróega:  asi  m  que  pc^r  1»  ICnel' 

cumplid  íiü  ordeno^  da  Satomon  materna  era  muy  ilu<itre  el  ori'* 

atra>i<'«ínndo  á  Adoiiias  cíki     es-  gen  de  la  señorita  de  Permon.  La 

pada.  — Sj  entiende  Imni  que  Da-  hernlfr;!  fie  1:\  sangre  de  \o<  0>m- 

^id  \ivió  conlaen^tn  y  bella  Abi-  ueitos,  que  nació  en  Mnnl ¡it  Hier 

í-üu'  guardando  Kuiua  euntiiiencia;  en  17H4,  scliabiaeduratloeii  Oir- 

}  S.  GeriMHuio,  interpretando  el  cega  con  Bonapaite,  cuya  familia 

i«iitiÉoalB||ófioo'atf  la  Saturada  ertaba  liillmaiÉeiit&  relaoioiiftda' 

erílara*  oamprcode  per  la '  jáveo  oon  la  soya.  El  hombre  exttaor-i 

doncella  de  Suram  una  imágende'  diliarío,  que  con  tanta'  tapltléi 

la  sabidurfo,  qoe  eaUi  única  osm**'  avankaba  hácia  el  ]ioder  {¡upremo 

pañera  fiel  del  hombre  jusio,  en  la  Krnrrin .  t  ^^t^ha  interesado 

MI  ancianidad,  cuando  tofbi^  las  en  ou  roalrimoíuo  que  uniese  a  la 

\«  ntajns  de  la  natnralexa  le  lían  antigua  amiga  de  m  ¡nfane  n  ron 

.ibaiuluuado.  Uefiíetabhí  como  es  el  mas  valiente  de  hiis  olk  iaK  s; 

)>ara  aoH>tro.>  ia  opinión  ikl  .santo  porque  Juuol  habiu  adquirido  }a 

2 


Digrtized  by  Google 


va  EMrto  podcroMi  tttuleft  á 
la  r4tf isMoraclon  de  Bonaparte,  por 
9m  hcrúicas  empresas  de  Nazarcih 
y  <!(*!  M(»rjtíí-TlMibor.  Algún  tiem- 
po después  de  m  enlnrc  fue  nom- 
.  brado  embíijador  en  Lisboa.  Ma- 
dama Juiiol  siguió  A  su  marido  á 
la  corto  (le  Portugal,  y  á  su  re- 
greH>  fue  agregada  al  palacio  de 
la  mtdie  deNupoleoii.  NtNttbrado 
gfiber^iador  de  Fftris,  Jttnot  yi6 
ooncarrir  á  «ift  Mkmtt  ¿  cuabÍím 
penónos  distinguidaH  eii  lodo  g¿- 
tMsro  contaba  aquella  época;  y  k. 
gracia,  el  talento,  la  nobleza  de 
la  i\\u'  ya  llevaba  su  nombre,  la 
luician  iligna  de  presidir  aquellan 
brillantes  reuiiiont"^.  Si'  declaró  la 
guerra  entre  la  Francia  y  Portu- 
gal: Junol  füe  enc4irgado  de  Apo- 
«lerarse  de  e^te  último  reino >  y 
IknÓ  «I  eneargo  con  aquella  im- 
|ielii09idad  tenerafia  y  dichoM 
qiH^  todo»  le  conodaii.  So  noble 
espora  le  legwiá  oonio  siempre;  y 
fweodié  que  en  un  día  de  cent»- 
te,  á  poca  distancia  del  campo  de 
batalla,  dió  A  luz  al  mas  joven  dt«stis 
doH  h\\(Yi.  Kntoucí's  fue  ciiaiulo  el 
pueblo  Abranles,  situado  sobre 
la  orilla  diM  ixlia  del  Tajo,  se  eri- 
gió cti  ducado  para  recompensar 
en  parte  las  hazañas  del  general 
qae  tomó  aquel  titulo:  ria  embar- 
go los  ingleses  no  taidanm  en  ar- 
r<.*bÉtar  á  Junol  su  conquista.  En 
1813  la  duquesa  de  AbraotMtu-> 
vo  la  desgracia  de  perder  ¿  su  es- 
poso: con  esto  y  la  restauración 
que  sucedió  á  poco  tiempo,  co- 
menzó para  ella  una  ex ist encía 
iH>litaria  y  triste,  bien  difer<»nte 
yor  cierto  de  aquel  papel  briüan- 


te*  y  halagttefioiqoe  hablo  repre- 
senlido  durante  el  imperio.  Se 
resignó  no  obstante  á  una  com- 
pleta obscuridad  mientras  ocu- 
paron el  trono  Luis  XVIII  y  (lar- 
Ios  X;  pero  en  18^30  reaparei  ió, 
digánK»slo  asi ,  para  recobrar  con 
sus  obras  literarias  nm  parte  del 
explendbr  que  en  otro  tiempo  ha- 
bia  debido.á  tu  forCnna.  EkpúM- 
co  se  interesó  vivumente  don  es- 
¡Meíalidid  porsus  Mímariu,  «bm 
llena  de  detalles  de  teda  especie 
sobre  el  grande  hombre  i|ue  ha-^ 
bia  tratado  tan  de  cerca,  sobré 
sus  generaU??,  hombn^  de  pstndo 
y  mujeres  notables  <pic  forma- 
ban la  corte  imperial.  Hecoiiócese 
en  los  escrilos  de  la  Duqu(*sa  de 
Abrantes  un  talento  cultivado,  una 
imaginación  viva;  pero  su  estilo 
da  d  entaoder  múshas  veces  qué 
escribía  eon  precipitaciea>  y  que  la 
ex|KMÍcMNi  de  k»  heoiMtertaba  no 
pocas  descuidada  en  puttCo  á  or- 
den y  claridad.  La  Duqttesa  mpd^ 
bió:  Memoria»  contemporánea»,  y* 
muchos  romancíN  entre  los  cua- 
Ire  se  cuenta  como  el  mejor,  el 
que  se  titula:  El  Almirante  de 
Caslilla,  para  escribir  el  cual 
aprovechó  las  curiosas  notas  quo 
había  tomado  acerca  de  España 
eh  dos  viajes.  Este  romanee-se 
tradujo  al  castellano  hace  pooaa 
aloe;  y  aunque  la  versión  es  algo- 
descuidada»  w  ha  sentido  4ne  k 
última  parte  no  sea  otra  cosa  que 
un  reducido  estracto  del  originaL 
=  Recuerdos  de  embajada,  ^Lo» 
saione»  de  Paris ,  y  otras  variai 
U  Duquesa  de  Ahrautes  murid 
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ABROTA,  mujer  dcEniso,hijo 
de  Egeo  ♦  rey  de  Megara  en  la 
fii*ucia.  Su  marido  la  amaba  tan- 
to por  su  prudencia  y  virtud,  que 
habiéndola  perdido,  después  de 
hacer  construir  un  8t;pulcro  de  la 
mayor  magniGcencia,  mandó  que 
las  megarenses  lle\asen  en  ade- 
lante el  vi*stido  igual  en  su  forma 
y  color  al  que  Uísaba  Abrota  en 
el  último  aiu)  de  su  >i(ia:  este  tra- 
je fue  llamado  Aphabrone.  Algún 
tiempo  después  las  mega  penses 
quisieron  variarle;  pero  las  fue 
prohibido  por  la  Sibila  á  quien 
consultaron. 

ABliOTELLA,  mujer  de  Ta- 
ranto, á  quien  cit^i  Jamblico  como 
una  de  las  principales  sostenedo- 
ras de  la  secta  de  Pitágoras. 

ACAiUA  (Margarita),  religio- 
M  carmelita.  Nació  en  París  en 
lOGO,  y  contribuyó  a  reformar  su 
órden  añadiendo  algo  á  la  antigua 
au^teridad.  Su  Vida  .se  escribió  y 
publicó  en  París  por  Troncón  de 
Chencívieri*,  l(i90,  en  8." 

ACARIA  fBárbara  Aviullot), 
HAció  en  París  en  liiGij,  y  era  lii- 
ja  de  Nicolás  Avrillot,  jefe  de  una 
contaduría.  Desde  su  infancia  ma- 
nifestó una  ardiente,  vocación  por 
elesUido  monástico;  masen  1üS2, 
la  obligaron  á  casarse  con  Pidro 
Acaria,  también  contador,  el  cual 
siendo  acérrimo  partidario  de  la 
J.iga,  la  abandonó  y  á  seis  hijos 
pequeños,  cuando  entró  en  Puris 
Enrique  IV.  Destie  entonces  pue- 
de decirse  que  ya  no  vivió  mas 
que  para  la  religión.  Un  dia  creyó 
que  el  cielo  la  inspiraba  elpt^asa- 
miento  de  trabajar  para  la  funda- 
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cion  en  Francia  de  la  órden  de  l&s 
carmelitas;  y  después  de  algunas 
conferencias  con  diversos  per- 
sonajes, entre  los  cuales  se  conta- 
ba S.  Francisco  de  Sales,  quedó 
decidido  que  para  obedecer  a(iue- 
lla  especie  de  impulso  celeste,  ac 
llamarían  de  España  algunas  re- 
ligiosis  (le  la  casa  ya  fundada  por 
Santa  Teresa  de  Jesús.  Pedro  Aca- 
na murió  en  1013,  y  su  viuda  en- 
tró en  el  convento  de  dicha  órden 
adoptando  el  nombre  de  Sor  Ma- 
ría de  la  /:/ífaniarfO/i.  Rehusó  mu- 
chas veces  la  dignidad  de  superio- 
ra,  y  murió  en  olor  de  santidad 
en  lOlS,  en  el  comento  de  Pon- 
toise,  donde  se  había  retirado.  El 
papa  Pío  VI  la  bcatilicó  en  1791. 

ACCA,  célebre  cortesana  de 
Roma  en  tiempo  de  Anco  Marcio. 
Se  hizo  muy  rica  súbitamente  por 
haberse  casado  con  el  poderoso 
Tartucio,  y  íiombró  al  pueblo  ro- 
mano por  heri'dero  de  tot!o8  sus 
bienes.  En  reconocimiento  y  honor 
de  Acca,  se  instituyeron  aquellas 
íiestas  célebres,  sencillas  primero, 
y  después  licenciosas,  que  se  co- 
nocían bajo  el  nombre  de  la  diosa 
Flora.  Dicen  que  era  Acca  una  de 
las  mujeríos  mas  hermosas  de  f^u 
tiempo.  .VI  principio  se  hicieron  los 
gastos  de  los  juegos  florales  con  los 
fondos  que  habia  dejado  la  corte- 
sana; pero  después  consagraron  al 
mismo  objeto  el  importe  de  las 
multas  y  confiscaciones  á  que  con-  . 
denaban  los  romanos  á  cuantos 
convencían  del  delito  de  peculado, 
ó  distracción  de  caudales'del  Tesoro 
público. 

ACCV,  hermana  y  compañera 
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déarnutSfie  Caiiiilá^ft^liia  de  los 

ACCA-LAURENCIA.  mujtrr 
de  Paujito  ó  Fnustulo*  capataz  de 

líw  pastores      Xiim¡(i>r,  Roy  de 
All»n.  Fue  iioiiriz.i  de  Rcmn  y  de 
Hmnnlo  (el  run'i:uh>r  tic  ItoiUiíj, 
(|uieiio«  »ii  se  ha  dt?  cfeer  la  trodi- 
cioii,  fueron  expuestos*  794  años 
antes  de  JcracrMo  en  las  vaép- 
gcneii  del  tfber.  Por  la  licencie 
dejíiis  Coítumbrcíi  adquirió  Arca 
1*1  wbrenombre  de  Lupa  (Loba) 
con  (^le  aun  hoy  se  designa  h 
Ims  nni jefes  de  mala  M*da:  <le  ahí 
^ino  te  fábula  que  da  á  Uoinu- 
lo  y  á  su  hermano  una  loba 
por  nodriza  (KeaseRHEA  silvlv}. 
Celebrábame  en  Boma  las  fiestas 
nombradas  laurnicw/ft,  ttae  no 
eran  otni  cora  qu'-  juegos  fún^ 
bros  cm  que  honralttn  h  memo- 
ria d»'  Acrn  tndíw  !os  aíios. 

A(XIA,  sííora  roimina,  hija 
de  Accio  Bidbo  y  de  Julia  ,  her- 
mana de  Julio  Vá^ht.  Biúho  había 
ffdo  pretor;  j  aunque  seletncha- 
Iva  dé  haber  ejercido  otros  enipli'os 
mocho  menos  honorlGcos,  pudo 
casar  á  su  hija  Accia  con  C.  Oc- 
tavio, de  cuyo  matrimonio  mc\6 
i']  triiin\iro,  tíin  rricbre 
después  bajo  el  nombre  de  (^c^ar 
Aujíiisto.   Algunos  lii^loriadores 
dicen  que  Accia,  habiéndose  dor- 
mido en  el  templo  de  Apolo,  cuan- 
do estaba  embaraiada,  tuvo  un 
sueño  horroroso  en  que  la  pare* 
eió  que  habla  sufrido  violencia  de 
nn  drafto".  y  qne  al  negrearse 
el  parto    ttno    otro   sueño  en 
^ue  se  la    Vvjurñ  que   sus  en- 
Iraíios  6c  lakUmn  subida  lutsta  d 
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eldo  y  esparddúaedelipilea  |n*  la 
«obrchaft  de  la  tiertas  esto  se  liivb 

por  él  presagio  del  gran  poder  de 
Augusto.  Escusado  es  decir  qufe 
Vu  la  contimjfXMon  de  esta  obra 
hallrtrcnin^  muchas  suefios  seme- 
janti-s,  ya  verdaderos»  yn  in^ en- 
fados, pera  darles  luego  la  inttT- 
pritacion  oportuna,  según  acos- 
tumbraban tos  anteaos  enando 
eonvenia  á  sns  altas  miras  poUM- 
cas  y  religlosaii»  ^  á  sus  inten  ses 
personal ísimos.  —  Muerto  C  Oc- 
tavio, ]Ki^('>  Arria  á  S  'jíundn^  rujp- 
cias  con  M.  rili|K),  de<|ui('n  tu>o 
á  L.  Filípo,  que  hí  crió  con  Au- 
gusto, y  é  quien  desjHies  sacrilicó 
el  bárbaro  Calígula.  Apitias  Accia 
supo  hi  muerte  dé  Julio  €ésar,  y 
las  primeras  consecuencias  de  la 
conjuración  de  D(\-íino  Bmto^ 
escribió  á  su  hijo  Octa\  io  persiia- 
diéndíde  á  qtie  no     pn  iisentase 
en  Roma  ni  pen^-a^e  en  n  clamar 
sus  dcreiíios  ó  mo-trar  sy  r»^en- 
timieiUo;  porque  su  tio  hubia  si- 
do asesinado  por  sus  mayorea 
«migos  y  Lcpido»  Antonio»  y  sna 
secuaces  cfueríen  apoderarse  del 
mando,  só  color  de  \engar  la 
muerte  del  dictador.  í.a  ndícita 
madre  aíiadia  á  Oef«\io,  que  en 
su  sentir  la  única  seguridad  que 
le  reblaba,  era  viur  en  uji  abso- 
luto retiro,  sin  demostrar  que  te- 
nía hi  menor  pretensión  al  poder. 
OctaTio  cumpKa  por  entonces  dies 
y  ocho  años»  y  Julio  César  le  ha<^ 
bia  reconocido  en  su  testamento 
por  hijo  ado|»t¡vo  instituyéndole 
her<^íl  rn  d**  tedm  *.us  bienes,  Ei 
natural  sentimiento  que  debía  cau- 
sarle la  muerte  de  su  tio  y  eide^eo 
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de  vengarle,  su  aiiil)ician  de  glo-  de  Accia)  tomó  los  nombres  (ie  C. 

y  aquel  valor  que  imM  JulíoCwarO^ta^io;  nombra  qu» 

«leppve,  Utiia  .coamnriQ.á  jnipe-  «tnóBviwi  A.su  «servioio  y  partida 

dirle  ^mmwíbm  ka  coii»ejoi^  ó  cuantos  habían  údo  aflictos  al 

ét  8u  buena  madre»  y  no  tuvie-  dictador.  De^ipues  por  m^úntíanm^ 

ion  mejor  rebultado  lo8  que  en  energía  y  valor  en  log  campofi  de 

igual  s«Mido  le  dieron  M.  Fílipo  baVilla,  y.  mas  que  todo  por  la 

5  otros  amigos  autigiiüh  d*'  \í\  í;i-  aby(  ctioii  del  Senado  Romano,  ly- 

iniiia.  La.H  tropas  que  m  upaban  a  gio  ^nc  este  le  díe»e  el  título  de 

MmIh  recoiHwieron  ¿  Octavio  jLuyu^to  d  aüQ  27  antes  de  nues-N 

mo  |^|o  lie.         pifáma  4  tira  £ra«  coa  el  cual  se  hiso  taa 

m  Miiaa»  la  clwMt  y  le  jurai^  cé|#«.  A«cia  no  logró  ver  A  si» 

iwdbediepoía:  bastaba  esta  cir-  hijo  emperador:  murió  durante 

CBostaDcia  para  dett^rminarle  á  su  primer  consulado  el  año,  711 

preseotarse  en  Roma.  Accia  y  su  de  Roma;  y  Octavio  bouró  siv 

marirlo  c onsU'rnndaK  n)  saber  esta  qiemor|a  wn  jOiagniQ<¡ps  íime- 

reK»luriüfi  (i»n'  tenia  toilas  las  apa-  rali's. 

ríeiicía^  do  muv  urncí^ati^  y  loÑa^      ACCIAIOLI  (^agdalena  Sid- 

tntes  probabilidades  de  mal^xiAo»  berti),  sedora  Oorentina*  muy^ 

b  hicieioii'  piMBte'  todos  Ips  pe«  qélebre  oonq  ránadora,  que  í)or 

%ros  ique  iba.  á  correr  reclaman-  reoió  por  los  afiaa  de  1590  ^  si* 

da  la  berenga  y  iei  poder  de  uk  ^jfxám.       dos  tomos  .|le  üt- 

tio;  pero  Oct^ivio  con  una  eiiiore^  mas  (|uc  a\aba  mucbo  Bargeo ,  y, 

la  «<¡rjirríid(  ritp  les  cx)nt08tó:  cfTo-  tres  Cantos  de  David  per segwdo,^ 

do  li)  li,'  previsto,  y  sin  embargo  poema  irn|HTfi,'ct(0  que  un  año  dcs- 

(k>Ujv   dt'U'rniiaadü  a  vengar  la  piio  ác  s.u  muerte  se  publicc)  en 

nierte   de  César   y   reclamar  i*  lorencia.  M^d<^lena  AgciaiuU  fa- 

ioaoto  «le  pcrlcMoe.»  Accia  tendía  Ué^ió  en  1610. 
loa  ríeigm  á  que  iba  A  exponerte      ACCO«  ^iepa,  que  én  su  ju- 

isbijo  lüela  era  tan  querido;  Tentud  babi%  ndo  nuiy  celebrada 

pm>«pyóeon  entusiasmo  su  rea-»  pors^  bermo»ura,  y  que  cuando 

puesta  y  partii  ¡|)ü  también  de  su  vieja  se  volvió  loen  porque  su  es- 

ooble    re^otimiento:  le  ídimzó  peju  la  hizo  conocer  que  bnbijji 

tiornamfnte  y  vertiendo  bigrimas  perdido  sus  gracias.  Su  manía  con- 

le  dijo:  »,(Jue  ios  dioses  le  gitm^  sistia  en  estar  contemplando  de 

Mjo  mió  ,  á  donde  u  llama  d  des-  continuo  su  talle  y  su  persona,  y 

te  t  y  qtm'ad  cMo  qw  yo  te  taa  j)rodi^rse  á  ai  miema  dennnura- 

prmtomelmoto da  huenmigitíllp  daa  alabaiiiaa.  Deaquí vino  elanr 

toldo  ea  i|iie  Octavia, cuando  lie*  üguo  refrán  griego:  «na  mfm  «9 

%6  á  Rom,  hizo  reconocer  su  nía  armas .  como  Ácco  en  su  es- 

aA^K  hm  y  que  le  dieran  posesión  pejo.»  Dicen  algunos  que  «-n  ni  utijv 

de  todoís  los  hien(>sde  su  tio:  ade-  también  era  por  privai'&<r  de  ^oda 

nal  (]f  (ambi^.  m¡^i^  el  Wi^ip  .^u^uto  dcbcab^^ 


Digrtized  by  Google 


I 


5^  ACB 

ACCORAMBONÍ  [Victoria  se- 
gún la  Bi(^rafíü  Universal  de 
Weiss,  y  Virginia  sogun  el  Dic- 
cionario histórico  (le  Barcelona): 
fbe  muy  ééld)re  por.sa  bdteza  y 
desgraclaB.  Estaba  casada  con  un 
eobiino  del  papa  Sixto  V,  llamado 
Francisco  ra«tti:  murió  este  aio-^ 
Binado,  7  por  sospechas  de  compH-^ 
cidad  en  aquel  crimen  estuvo  pre- 
sa algunos  anos  en  el  castillo  de 
S.  Arígclo,  liiistíi  qu3  convencidos 
ios  tribunalt^  de  su  inocencia  fii*^ 
puesta  en  ühiTtad.  Entonces  ja  ó 
á  segundas  nufícías  con  el  duque 
de  Arcenno;  pero  como  se  habia 
aospechado  también  que  este  ca- 
Mlero  fuera  cómplice  en  aquel 
asesmato,  y  concurriendo  ademan 
la  cifcunstaiicla  de  la  elevación  al 
trono  pontificio  del  tb  de  Perctti, 
se  retiró  con  su  esposa  al  territorio 
veneciano  donde  murió.  Sobre  la 
ejecución  del  te^famr  f?fo  de  este 
se  suscitaroft  al  [.oro  tiempo  aca- 
loradas cut'^tioru'^  (  ni if  Virginia  ó 
Victoria  y  Luis  Orsini ,  sobi  iiuí  del 
difunto;  y  este  mismo  Orsini  co- 
metió la  barbarie  de  hacer  que  la 
asesinaran  en  Padua  el  alio  de 
1585.  S<^n  el  iHedontmo  hhtó^ 
fficOySeconscniin  de  esta  de^^- 
ciada  algunas  poesías  impresas  bajo 
el  nombre  de  Vinjinia  N.  — 
Adry  ha  publicado  su  Historia 
1800,  en       y  1807  en  12.'> 

ACESTIA  señora  de  Atenas, 
que  descendía  del  Gran  Temísto- 
cl.'^í.  l,n  historia  hace  niciicKin  de 
ella  {)or  ImlxT  visto  í\  seis  varones 
de  su  faniilia  saci  rdotes  del  tcm- 
pbclcCéres  en  la  misma  ctodad. 
E^toei  sacerdotes  fueron;  Leoncio, 
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su  bisabuelo:  Sófocles,  sii abuelo; 
Xenocles,  su  padre;  Temístoclessu' 
esposo;  Teofarte  su  hijo,  y  otro 
Sófocles  que  era  su  hermana 

ACHIIfOAM,  mujer  del  santo 
rey  profeta  y  madre  de  Anaon,  á 
ifiilai  mandó  asealnalr  ni  hermano 
Absalon.  Era  de  la  ciudad  deJa-^ 
raelen  la  tribu  deJud6,y  m  dé 
la  ciudad  de  este  mismo  nombre 
como  muchos  han  creído.  \m 
Ainalecitas  hicieron  prisionera  A 
Achinoam;  pero  muy  pronto  fue 
libertadíi  por  su  esposo  David:  por 
eso  hacen  mención  de  ella  los  li- 
bros santos.  •  ' 

Senltuvo  asimismo  una  mujer 
de  igual  nombre*  que  era  hija  dé 
Achimáas.  '  * 

ACME,  jndttdedMinciont  <|Qe 
era  eonfldcnte  y  estaba  al  servicio 
de  la  emperatriz  Livia,  mujer  de 
Augusto  Antipatro,  hijodeHeiPO- 
des  cf  GrnTíde  y  de  Doris.  Ksté 
prín»  ipc  tan  en>  idioso  y  cruel  co- 
mo su  padre,  dc"senhn  ceñirse  la 
corona  de  Judea,  lo  cual  no  podtrt 
coiiseguir  existiendo  Aristobiilo  y 
Alejandro,  sus  hermanos  é  hijos 
de  la  destetada  Maríimna.  (jMI 
el  objeto  de  deshacerse  de  elloB«  m 
unió  cm  sus  perversos  tios»  Salomé 
y  Feroras,  también  enemigos  dé 
los  dos  príncipes;  y  á  fuerza  de  in* 
trigas  y  atroces  calumnias  logra- 
ron que  Herodcs  hiciese  ahorcar 
h  aquellos  do»*  infortunados  her- 
mano>;.  ron^r^iuiilo  esto,  comenzó 
á  im¡;aci(iilar  n  su  ambicioso  hijo 
la  larga  ;i(la  de  llerodes»y  auxi- 
liado por  su  tio ,  no  dejó  de  em- 
plear todas  la  Iniquidadea  imagii> 
nebíes  para  cometer  la  mayor  dfe 
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e]hK  nn  parricttib.  Salomé  no  tf»- 
nia  itótifia  {\v  conjuracioit, 
pue6  »i  htm  aitraba  en  todan  laé 
^  ie  diiigiM .  á  perder  á  cuatir 
tm  fcnonM.piidiMD  baoir  m- 
Mer  á  BQ  hermano  «n  intrips* 
ttfÉbien  eslalü  lieiiipre  pronto  á 
denunciar  lag  que  atentaban  á  la 
r'hh  del  monarca.  ^  es  q^e  |>or 
la  misma  époea  doíw^ubrMj  inti- 
midad que  exi^liit  eiiUe  la  snujf?r 
de  m  hermano  Peroras  y  km  fa- 
rtwoa,  y  las  predipcítMies  de  ef»(o» 
«I  bvor  de  «¡ualks  \o  p\i8o  todQ 
MoiMiQcímIentode  Hmte.  quí» 
ordenó  á  m  hemaiM  el  repudio 
de  su  mujer :  Feror^»  se  negó  á 
obedecerle ,  y  el  resultado  ftie  que 
amhí)s  (^^M>«os  salieron  íie«terrfi- 
tlt*4.  Anli|Mi(ro  so  unió  mas  cntre- 
charaentecoo  m  tiu  ^  quien  visi- 
laha  esieoiet»;  pero  temieodo  e) 
€|írt%o  ád  m  pedie  ti  dflMwbriR 
m  cendncta,  te  vaHó  de  los  m»- 
pe  que  tenia  en  Roma  pare  que 
€008iguier«A  de  Augusto  que  le. 
H#mase  ó  aquella  corte.  Ar»tes  <le 
marchar  ( ¡  la  pluma  rrstsU'  a 
«scribirkí!) ,  entreí^ó  á  su  tio  un 
%eoeoo  que  le  habiati  niantlado  de 
lEgipto  y  le  encargó  qye  le  cfi- 
píe»  cenlf»  b  fidede  lu  pMtae» 
dennle  iu  enenelB,  per»  que  de 
este  modo  no  pudieran  re^er  cn 
él  sospechas  de  haber  tenido  par- 
le en  aquel  atentado.  Peroras  va- 
cilaba «in  ernhflr«?o  en  cometer  un 
crimen  tan  horrendo.  Antipalro 
apenas  llegó  á  Koma  buscó  varios 
má¡§OM  aiBigoa  y  akiMó  enlrer 
eardedaM'OonAcnie,  jóvea  de 
hMial|«elaiede1pinMde  loe 
iidiBiB  V  me  CÉmo  honoi  didn 
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rrn  contldeiite  de  la  emperalric 
Livia.  El  i»rinrifM*  solicitaba  nada 
menos  que  ia  coruim  de  Judea,  a 
cuyo  fin  Acmé  debía  interesarse 
ees  m  aiM  |iei«  qoe  «li  eoeni* 
gwiese  de  Aeraste  que  le  prote- 
giera y  destronara  al  grfinde  |le- 
rodes.  A  la  verdad,  por  niicua  y 
monstruosa  que  fuese  semejante 
pretensión ,  i-so  y  mucho  mas  po- 
di9  sin  rételo  solicitarse  de  una  * 
mpjer  como  Livi^  :  asi  es  que  Ap- 
me  sirvió  á  Antipatro,  si  bien  ^ 
gran  precio,  porque  Mi  t^ymr  le 
costó -nuichoe  y  muy  rioei  regale^ 
Podia  decirse  que  lo  principal  es-» 
|aba  conseguido:  sin  embargo  d 
príncipe  temía  íí  h  hermana  de  s i| 
padre,  iMjrque  ia  malirin  y  el  ta- 
lento de  Salomé  hacían  descu- 
brir todas  la  conspiraciones  diri-: 
gidas  contra  Herodes.  Quiea  Inten- 
|i  si  dni^roaamieiito  y  la  roaer^e 
•de  sopadle  na  puede teBergraii<^ 
des  consider^íones  con  losdemfR 
parientes:  Antipatro  juzgó  que  er^ 
rf)Tívcnient4'  deshacerse  también  de 
Sil  lome.  Para  t oiiseguirlo  convino 
con  Acmé  en  iiuc  tan  luego  como 
llegtiso  ú  Judeii  1^  ribíiiü  ella  ¿  su 
padre  una  carta  conodtlda  cu  tA- 
les  lénakioi  que  eooipranetiese 
SH  tio.  Hlfo  nai;  la  redacté  él 
mismo  y  Acmé  la  escribió  en 
tos  términos:  ((Habiendo  hallado 
c( una  carta  que  Salomé  ha  escrito, 
«á  la  emperatriz  mi  ama,  supli- 
ctcándola  que  vea  el  nu»dio  de  ar- 
aiegbr  lob  asuiitot>de  tal  modo  que 

«elk  pueda  casarse  con  Silío^ 
«inaiida  un  traslado  de  la  dicha 
ccsKtJi»  creyendo  de  mi  obligacio:^ 
«darte  eit(i  pnie)ia  de  l|i  pa^^dL 
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•que  tumo  en  Uxlo  cufintn  puede 
-intLTifaitr.))  Ks  (le  ncivei  tir  que 
&'úu}  era  martal  eiiiinigo  de  He* 
rad»,  fde  conrigoicnte  «íb  earta 
lüilNera  Kn)Mto«*n<lii4a  á  StÍ0Bi6^ 
ti  h  muerte  de  Fer dras  8ur«djdt 
mientras  sefi  a;;  II  alia  e^ta  intriga  nu 
hul>ir*^f'  (lescubieito  la^  niaWades 
y  provK'tos  de  Antipatro  aiitet*  de 

tki  difunto  maiiiti-statofi  a  Hero- 
de»  lia  Kdspechas  que  tenían  acerca 
do  la  oondacta  del  firfkicipe  y  d« 
FeiiHm  £1  Rey  biio  comparecer 
é  m  viuda;  mandó  atormentar  á 
Ku»  rriadn»,  y  la  horrible  trama 
fu(í  fli-^niliicrtfi  ni  fin.  Antí;  atro 
áqifii'M  iiiiuiiii  ;iniÍL'n  le  prcvim, 
Ufj;ój)(><  os  (lras(i»>j(ues»  bienage^ 
no  de  lo  que  |ja»-Hba  y  fue  prci^o: 
él  mismo  se  defendió  Ki^tcoíondo 
deawpeiadonwite  mi  InaeeDeM,  y 
acuniid»  de  cahunoladores  ft  le- 
fios los  q«e  haUM  dapiierto  «ntra 
él.  Per©  el  cielo  no  protegí*  á  Um 
parricida)*:  «na  ratlade  su  nmif^ 
Antifüo   que  (stahn  en  Kxíiplc», 
dej*de  donde  le  había  mandado  el 
veneno  que  el  mihnao  Arttí|]atro 
csitregóA  m  tío  con  el  fin  antes 
indicado,  fae  interceptada  y  puoa- 
ta  en  maam  del  Rey.  En  ella  le 
dceia;  oTu  remito  una  caria  da 
«Acmé,  en  la  quo  está  compro- 
cmetitla  mi  rxislonrin:  ^'or<nh'  %[ 
«llegara  ^  dc*enl>rirH'  me  «Irai*- 
«ria  elotliü  de  dos  r;unilia»í  ^loíle- 
ciro«a?«:á  tu  euii'ado      da  lini  er 
fques*?  lo^re  el  objdoque  w  de- 
iiHra.n  £1  Rpy  mandd  que  fie  ra- 
ftintraw^  «I  mewsg!^  y  la  halla- 
rutila  carta  de  Aeme  jtarn  Hera- 
d<K-qa«'  bubia  dietiido  el  principe» 


y  otra  para  e>ti- <-nrf>rfmfe\ torra: 
«Acrae  á  Aidi|j«Uo.  =«=  le  t  inio 
ola  carta  que  haf^  deseado  escri^ 
«Weraátu  padre, f^uponiendDifae 
•SahMDé  tiM  cMíto  á  lo  «tapa* 
. «titila' lai  ama.  &toy  í>egnra  que 
'ittMi  hKgo  como  la  lea,  la  Inri 
omoíircomoá  persona  ff^ie  vDm- 
f«pira  contra  ?iu  \idn.    VMi^^  car- 
ta<í  fueron  pre««*ntiidi»s  íiI  prirM  ijx', 
que  sidirecogído  nosupo  que  reí*- 
pender.  Síiloraé  era  de  parecer  que 
en  el  nomento  m  loqíiltaMta  ^ 
áñ^^eto  Harodea  értermind  en-» 
alar  embatodArei  á  Roana  pm 
que  Au^u^to  dispusiera  de  la  suer- 
te de  "11  hfjn.  F>tít><  d!<;íru<»toíí  le 
proílujeron  una  enlermetlad,  é  hi- 
zo Mi  ti'stnmento  er»  el  cual  nom- 
braba suci>4>r  en  la  tetrarquia  á 
Antipas,  el  mag  pequeño  de  sus 
bíjo^  Lii  emfeafidoteainioel  Rey 
luftia  nhndado  é  Rama  la  notleia* 
ron  que  Augusto  habia  iiaeiia  W/h 
rir  á  la  intrigante  Acmé:  y  qva 
por  lo  rcíipectiyo  á  í^u  hijo,  le  deja- 
ba en  Ubertíií! de  dj<5fonerá  Miar- 
hitrtí»  de«u  \¡ilfi.  l  ii  ¡[mqueHo- 
rodé»  L'«(aí»d  (  omicndu  una  man*' 
zana,  se  te  atravesó  un  pcdaio 
en  hr  garganta:  todoa  creyeion  ^ao 
«a  habla  alogadD»^  hlihi»  grañite 
alboroto  en  elpalaeik  Llególo  fi#- 
ticia  á  oidfl«d«  Antipatro,  y  cre- 
yendo el  mfímefíttt  fnvf>rnMe  pora 
asaltar  la  n^rona  ,  no  nl)-t;nit<'  el 
IManu'nlc»  de   su   jwílre,  hizo 
giamlí's  <itre<  imiüidoH  á  \m  que 
le  ctt>todíflban  para  que  le  pro- 
pordonanm  ai>  ftipa  de  ta  prl- 
iML  Siu  onÉbaifo,  oamo  He- 
«nodéa  no-MÍtiA  pora<yiiHaaolrini< 
te  ana»  qoc  ana  ligaia  taoMBOdí- 
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ftsf?,  la  calma  voUh)  á  resta blívorsc 
t*n  fn  rnrtc,  y  losguardins  i\v  Anti- 
l',if  ro  l(>  ilirron  parte  de  todo  t  lumto 
li  >  luíhia  (lirhf)  y  ofrecido.  De- 
sesperado mt  e*te  nwe\  o  crimen  de 
i«  hijo,  dfceseque  llegó  m  furer 
bvta  gol  p<  arse  ta  cabeza ,  qiteinaii- 
46  dar  muerte  á  Aallpatro  y  «ufe 
«1  cuerpo  fuMeerterMiddiiin  nin^ 
snina  riafse  (fe  honores  en  el  easllllo 
do  Hyrc4in¡a»  €«nK>  se  ejeriil<l  En 
efívto.  Vcnie  Trmrirtpor  <5rden  de 
Au};ustoel  iiík>  primero  del  nnri- 
miento  de  Cristo;  v  dicen  que  ú  la 
litriga  de  qué  w  liaMa  (|iiejado 
liermiea,  aAadlóhi  ile  suplantar, 
iaMablementé  iMifa'otfa,  im 
carta  de  la  «mperatríz  T:hía. 

ACStK,  amante  de  Septinió,á 
quien  Catuk)  (celebra  í^t»  «ii  epí- 
grnmn  4"2.  No  debe  cocifunüirse 
ct>n  l;i  anterior.      • '       *  ' 

ACTA  (ó  Acte),  fue  una  liber- 
ta, «Je  qvich  el  Emperador  Ne- 
rón ne  ape^oné  ttticiegaiiMAto,  que 
tavo  emp^  «n  casane  con  ella» 
con  perjuicio  de  su  espoM  Octavia* 
bita  de  Claudio.  Acta,  habia  na- 
«¡tfo  en  í'l  Asía,  y  Nerón,  pan» 
que  m)  e*ilriifiasen  la  elección  que 
hnWa  hecho .  pretendí*'»  ensalzar  su 
arijíen  extendiendo  la  voz  d<» que 
laque  nadie  miraba  mas  que  como 
m  «limpie  liberta,  dcvcendla  de 
Atalo,  rey  dePergamoJ 

ADA,  bija  M  i^f  de  los  IT(^ 
teano^  nombrada  vn  la  híf^ 
torift  ( firv»  mujer  de  Efiaú,  y  ma- 
dre de  Klijíhas. 

ADA ,  Reina  de  Caria ,  hija  de 
Hi'ratomna.  Se  casó,  segim  la  cos- 
tumbre ib"  leitearloü, 'cort  M  h<T* 
nano  íífátkOf  «léoor 'ile*Arie< 


misa ,  de  quien  como  efla ,  era  tam- 
hicTi  h*»rmano,  Hydrico  gobernó 
sus  estados  por  siete  «ños;  y  ha- 
biíTido  muerto  flejó  la  corona  6 
su  esposa  que  no  pudo  coiwervar- 
la  mas  que  eufltro:  él  mas  jóven 
defina  bermanos,  Pejadoro  ó  Ve^ 
jodaro,  M  apoderó  df4  trono  el 
¡año  348  antes  do  5esucrlsta  Ada 
se  retiró  entonces  á  la  fortaleza 
de  Alinde,  y  s\i  hermano  para 
aseirurar  mHs  l.i  M«iirpnri(>n  que 
hnbia  cometido,  hizo  alian/a  con 
Orondaobato,  sátrapa  del  rey  de 
Phvitt. 'Siete  año${'des|nie8  Altjan- 
aro  d  Qrandé  emprendió  la'gucr- 
1^  oomm  Darf»v  ^  habiendo  eii«- 
trado  con  su  ejército  en  la  €brla« 
la  Reina  Ada  imploró  su  auxilio 
<v)rítra  el  ^,Mrn]»a  Oronf!fíoí<ato, 
i'i  (  ii.il  es  de  ad\rrtir  (jn<'  >f  fiabia 
«ijHuierado  de  \n  ^dIm-i  anrri  poique 
Pe|tHloro  murió  en  aquel  iiilérva- 
-lo.  Alejandro  protegi<^  á  Ada ,  ar» 
rojó  ai  Rátrapa  de'  la  capitlil  dé 
ÜalIciimaM»,  ^^lie  (\w  toínada  y 
arrasada; reposo  á  la  Reina  en  í»u 
sftbi  rnníii  voKinido  A  Himeterá  su 
nviii  Nitoda  la^Carin,  y  drfHridoá 
stis  (ti  «lenes  un  {•uci  po  ut»  ♦  ¡('rcito 
auxiliar.  Ada  qu(     tan  reeotuM  »- 
da  al  ser\  kío  del  héroe  Macedtf- 
ufo,  que  le  fntregd  la  ciudad  de 
'Alinde,  y  le  adoptó  por  hijo,  se- 
gún algunos  hivtoríadoreB,  con  énh 
mo  de  bistitoirle  su  heredero.  IMu- 
tareo ,  separándose  de  esta  opinión, 
diré  qoc  Hu»  por  el  nmtrario  Ah^ 
jaii  li  M  (piicn  adoplóá  Ada,  y  que 
dtspues  la  dló  el  tituló  de  madre. 
Otros  en  fin  aseguran  que  no  pu- 
'ÜPDdoiii  Rciub  nÚM§ef\air  de  otro 
modoflu  agradecimiébto,  Mtiiáii* 
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alconqu'mtailor  ni«!ijflres  deli- 
cadoP,  y  aun  en  cierUi  ora^imi  iv 
ofreció  excelentes  cocii»cfos  [má 
qoe  le  dniM:  i  b  qiw  Ift  oeulQ»* 
t4el  Uyoiie  FOiiMi:  «ni  iii»yor* 
adonone  ha  provistoé»  ooeím» 
«mniM  hábiles  quecaintofi  me 
r pueden  dar.  Andar  mucho  desde 
fcque  mk  hasta  que  fle  oculta  el 
ksoI  ,  me  prepara  una  buena  oami- 
«da:  y  comer  con  sobruniad,  me 
«dbpouti  una  cena  todavía  mas  e»- 
«qiiWUiV'Se  Ignora  la  époci  m 
«pie  Ada  mwridw 

ADA,  GoodeM  do  Holanda. 
Sücedid  ¿su  padre TeodoriooYII 
en  1 203 ,  y  se  cafw^  con  un  nmth'. 
de  Looi.  É-ste  enlare  m  mt-rcció 
la  aprohacion  de  sus  >»s,illos  ni  ia 
de  loH  principen  vc^ciftoH,  por  lo 
que  hicieron  que  ae  declarase  con- 
Ua  ella  im  hanaaiio  desu  padre, 
<iua  al  flnaa  hlaaduaHode  la 
laada  con  el  nombre  4a  GiiiUer^ 
ao  I,  elahodeim 

ADA  y  SELLA,  mujeres  de 
I^imech,  cuarto  nieto  de  Ca'm, 
y  que  do  debe  cx)nfundirse  con 
el  hijo  de  Blatusaleo,  sexto  nieta 
de  Soth.  Algunos  escritores  han 
mídoqua  iaineob.ii»  lecaid  aon 
Sella  hasta  después  de  la  muerte 
de  Ada;  pero  otros  creen  que  fue 
el  inventor  de  la  bigamia,  fundán- 
dose para  ello  en  Ins  palabras  de 
la  Fscrilura  Sii^roda;  <^  IHxilqm 
Lamech  ujcoribus  $ws  Adm  eí 
SeilcB :  audüe  ^'c,  v  «  V  dijo  La- 
mech 4  sus  muiei^es  Ada  y  Sella: 
Old4{c»San  Agintío  es  da  eifte 
pamar  (1)  j  aun  a%iiaoa  pécor 

<1J  8.  AosHst  Ub.  I5.daa» 
til«M,  6.17. 


APE 

MU  que  no  ímo  esta-»  rauj  tín  so- 
lamente, siiKJ  que  He  !n«"Z(  lú  txMi 
otrdÁ  y  cometió  muchos  aduite- 
flai.  Se  ba  cacvito  que  Ada  y  Se» 
üadieniiALaneebMtODta  y  lie- 
te  hijos  que  pereoieroQeD  aldllv* 
viati  Sni«iiiImi||o  nosotros  noa  alo- 
nemos A  la  Sagraíla  Escritura  que 
tíolo  nombra  euatro,  dos  de  cada 
una:  Jabel  y  .lubal  de  Ada;  Tu- 
bal-Qiin  y  iÑtH'mat  de  Sella.  Nin- 
guna otra  üíN»  dice  el  texto  sa- 
grado de  citaa  dos  mi^re»  de 
Lanieeli* 

ADELA  ó  ALIX ,  hija  de  Gui- 
llermo el  liattordOf  duque  de 
Normnixtín ,  y  de  Matilde  de  Flan- 
des,  y  miiji  r  de  R^teban,  conde 
deCliartrt's,  de  Blois  y  de  Mraux. 
Est^i  princi^  que,  se^uii  ilite  Hu- 
go de  Sauta  María,  á  otras  bue- 
nas deles  unia  la  de  ser  aiiiy  ver- 
sada eq  las  letras;  ^obemó  los 
estados  de  SU  hijo  Teobaldo  lY, 
de  qnieu  quedó  nembrada  tutora 
á  la  muerte  fie  su  marida  No 
obstante  iii  ('\ten»ion  delíwdomí- 
\i¥úes  de  Teobaldo  (que  ú  he- 
mos de  creer  ¿  Guiber,  era  due- 
fio  de  trescientos  sesenta  y  ciuoo 
casiaieshcl  gobieiuo  de  Adela  fue 
tau  pnioente ,  ten  aoertado  y  ver- 
daderaoMole  makmal»  que  sus 
vasallos  eran  felices  y  gozaban  de 
la  paz:  berteficio  Inn  deseado  y 
tan  ra H)  en  uqueUos  tiempos  tu- 
multuoH».  A»i  qw©  algunos 
ahos  después  de  la  muerte  de  K»- 
teban,  fue  turbada  por  laa  dea- 
aveaeneias  que  pieittabau  entre 
el  Pontifioe  y  elelero,  y  Felipe  I 
de  Francia,  con  motivo  de  haber 
robada  «  JIsrtiwda  de  MMdort  y 
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c|  loco  emf)erM>  que  tenia  en  ca-'  que  8e  dirigía.  No       (>cuHó  á' 

Karse  coo  ella,  vivieiido  su  esposo.  Adek  que  la  era  impoiúbie  resis^ 

B  FqM  FHoaal  II,  queao-hi-  tir por li goto  áiiiiCMMiga.  Pidié. 

liH^iieriib  oinnar  al  emfm^  pÉe^MoonoáLantel  GBitfo#  ta- 

éor  Enrique     vino  á  Framstat.  oowr  iloFelipo,  qoini'Barithóatf 

en  1 1 03 ,  iiuyendo  de  lo  pmecH^  penona  á  la  cabeia.  de  un  cuerpo 

cion      aquel  monarca,  y  visitó  de  ejército  y  acometió  á  i'uiset 

eii  CÍMirtre«  á  Ivps  6  Ivo,  obispo  que  se  hnll;ibn  en  el  castillo  de 

de  aquella  ciudad,  que  {ia}iUÍMi  eí»le  nombre;  pero  se  reí*í,«ti<>  coo 

por  uno  de  los  doctores   mas  obstinación  á  los  ataques  combi- 

ilustradoo  de  su  »^lo  y  que  se  nado8  de  Luis  y  de  la  condesa  de 

Mía  opiMo  tmauMte  al  Oh  Ghartm^  alUnÉido  iriarlaüente 

aanaíento  dé  FoKpe  oai  Bertmda^  q«t  im  tanrea»  doadeti  idiaUo 

La  condan  Adela  aa  «leargé  de  ae  facerró  costára  tre»  aiios  del 

todos  kM  gaM08  que  ocasionó  tan  párfladontio.  Al  fin  el  castillo,  fca 

dt^tín^ruida  visita.  En  1 106  Bode-  tomncio  y  destruido,  y  Puíset  con-^ 

moro,  príncipe  de  AntifM]iiÍ!T ,  !o-  (lucido á (Jiateau-Landoii cotí  buc^ 

tu^'cirse  ilr>  la  pri<iun  en  que  na  etscolta:  Adi;la  Uu  luego  como 

Süiiinau  le  tenia  encerrado  hacia  Teotialdo  fue  mayor  de  edad« 

cuatro  años,  y  vino  asimismo  á  abandonó  kw  negocios  témpora" 

Ghaitrea  pm  oaaaiw'flen  I»  hija  les  y  aeslriba  rfUgiaaaíaii  1114 

del  rey  FflUpe«  Gontauia,  qué  €■  .d.wanartrili.dB  Hirefgnj^ 

le  había  separado  de  Hago,  con-^  érden  de  Cluny.  Antea  derenun** 

de  de  Troyea.  Bruno,  legado  de  ciar  al. mundo  esta  princesa»  asía» 

la  Santa  S<'de,  presidió  la  au^s-  tió  fi  h  fie»;tn  de  la  dedicación  de 

ta  c<'remonia  que  se  celebré  ron  la  ifílesia  de  San  Juliau  í'ii  Sczan- 

pnm[  ,i  en  \¡\  rntedral;  y  también  na,  á  la  cual  hizo  una  donación 

id  txjudesa  ^e  encargó  en  esta  oca-  considerable  por  el  reposo  de  sü 

aion  del  maguiíico  festín  que  dió  alma  y  ladesu  marido;  también 

aa  as  BriiaMi  priado.  Sd  piudaiir  MiálifiGiMl  giaadea  daaaciaDeiá 

da  7  so  genenoeMad  la  aeeaae!^  laaMIaids  Saa  Mro  db  Cliar.» 

haa  ertoa  y  aÑidioftOlvoa'afacr^  trae  y  á  la  de  Marmontíers;  y  dé 

aaa  para  ooaaervar  la  ps^de  qi^  acuérdo  con  el  obispo  Ivo,  esta* 

pozaban  sus  vasallos;  pero  el  am-  bleció  canóni{?08  regulares  en  el 

b»e¡o«o  l'uiset,  Virronde  de  Char-  monasterio  de  Bourg-Moyen ,  cer* 

Ir***:  y  «ío  eonlutor,la  puso  en  el  ca  de  RIojs,  que  fue  fnndado  por 

mayor  ioiiílicto,  pues  sin  mira-  su  unteceMira  la  eotidcíia  Bcrtaa* 

aúcnto  a  la  tierna  edad  de  Teo^  Murió  Adela  dos  aína  dcapaca  que 

Mbau  pupilo,  levaatd  trapas;  f  m  bcratao  Gaflieni»  da 

la  dcatruoGioa  de  alguna  de  aua  «erra,  ea  llia  A  Btahaa  da 

doariafoa,  fue  la  aefial  que  dIó  4e  Chartrca,  m  marido,  se  le  coaacia 

ana  guerra  tao  inicua  por  el  mo*  también  por  Esteban  de  Cham^ 

dodelMerla««oniopor  alfia  ^  fagae,  l»qae  ha «Mo.lu^u  A 
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quo  muchos  hiiitói  iaiittns  le  oueii*' 
M  m  d  ntaeior'dt  hm  eoÉéti 
de 'HfuflHi  imMau 

ADELAIDA  (amia),  hija  de 
Bodutto  4e  BorguAa.  Nadó  en 
931 ,  y  <ni  9Í7  H'.  tvisó  con  Lota- 
riu  II,  llamado  r!  jórm .  hijo  de 
HtigUt  uno  de  M>btTHnrrs  ma^ 
ricos  dp  Italiü  iyi  aquol  iirnriiMiL 
Kbte  matrimouio  ao'celebróá  con- 
técwiicii  de  la  paz  qvté  ceIeM'»* 
MD  tHfadraí  dt  «nlM»  eoalnH 
jpcÉli»,  ^aeae  díspiiUiron  por  al- 
son  tiempo  tel  dominio  de  «que! 
paí!i.  [.otario  murió  enveásnariq 
el  "¿'2  dp  fiovi«'mbn*  d«'  y 
hiatüríackires  adiaean  aquel  cri- 
men á  Ikrcnguer,  marqués  do 
Ivrea,  empellado  enquesecasa- 
M  AN|Ml«^«tt  liíjtt  .Idrifciilá, 
TtÉm  'flflnaM»dMpiiei  ds.  la  roinv 
le  de  Lfataríot  el  minino  Báv»« 
guer  ifí  apoderó  de  la  Italia»  te 
ítizo  cnronnr  rey  en  Pavía,  y  co- 
nno  Aili'kiiilrt  sí»  rf^swtier.i  ñ  nnír- 
He  cíui  m  hijo,  este  la  arrojó  de 
m  paiaoio,  la  hilo  el  blanco  de 
los  mas  oruelea  pentccucíones  y 
la  lieló  .cea  innudita  barbaria» 
JMome,  q«eá  vcavia  eogia  da 
kM  cabellos  y  b  arrmti«ba*da«n 
habitacKMi  á  otra ;  que'  teeom-^ 
yh\r'm  <»fí  atormentarla  y  darln 
golpes  n<ir  eopiiiMo  do  horas  en- 
teras. Titilo  t^tí)  ^inTília  en  d 
cantillo  de  (jaiiia,  urijlati  del  la- 
go dd  aána»  nombre  t  dimde  la 
isaaemiea  na  dejarla  mas  comf- 
peñia  qoc  vaa  «rkda.  fiS  fMebla 
sin  embargo  tenia  niu(>h<»  aftrto 
á  le  %iriui)fa  y  bella  Adehiida; 
y  |m^^^l  «Tcrtoílt'  í^^U'  «m(»r,bu* 
¿u  ü^ucJioft  que  bc  lutL'ctbom  cp 


librarla  de  »u  pristen  ^  y  al  fín 
lo*  «onii0«ió  m  eeleaiMni  Ma- 
nado ifartki*  t*l  dual  abriendo 
una  pina  harta  Ja  torre  dd  cas«* 
ttlk»,  tacó  á  la  Rcioa  hácia  la  ori« 
lia  opiJf'^tn  drl  b'^o ,  <lf»nde  dicen 
(fue  se  Alimento iilif{un  tiempo  con 
los  jirscadoíi  que  el  mi«mo  ^^ncer- 
tioLe  C4>¿;ia.  FuüeHlt'  aii\iii»do  |>or 
Alberto  de  Azzo  et»»  quiuu  estaba 
da  aoperiio,  y  tragladaw  i  la 
Berna  y  tu  criada-  al  oartilb  4b 
Ganoan«:  qae  en  aqnel  tiempo  aa 
miraba  coma  inexpugnable.  In- 
formado Otón  de  Sajonia  de  las 
desgracia^  de  Adelaida,  resolvk^ 
favorecerla.  Uesalid  á  Berenguer, 
dcspuu»  k;  declaró  la  guerra,  y 
penetrando  con  sus  tropas  en  Ita- 
la» la  ffMió  y.  Kbertóá  li  Beba, 
la  cirtnnriite  da  Oton  yde  Ada» 
kMa  se  veriíkd  eo  FivIq  á  donde 
la  condujo  Atzo  y  encantado  el 
primero  de  bn  ^rnciaf^  y  Mt  tudiv 
de  t*v(y,  casó  con  ella  en  951» 
/u vitiaiiüo  la  conquista  de  Ualiji  el 
amor  que  todos  huü  suUlilos  la 
profesaban.  A  el  año  siguiente  fue 
aon  M  mievo  m^oto  á  Akmmia» 
y  hiapaeUoaadaiiranloaaB  gran* 
dm  praalai  y  beUMnM  caráeter, 
la  reconeckn'on  goiesos  por  su  so-* 
iH'rana.  Su  iMHMlad  hizo  bkii  pron- 
to que  ;u|uel  contentóse  e^mibiara 
euauior  y  rtó*|>etuosa  veneración; 
sentimientos  de  que  ia  üiei  iMi  iii* 
equivocas  pruebas  con  ocaskw  del 
nadnriaito  de  m  b^o  Obm»  cn»- 
tro  afkoa  fsm  tarde.  AdelaUa  que 
queria  hacer  i  eite  prbidpe  dig«- 
110  del  elevado  puesto  que  con  el 
tiempo»  flebÍH  cKMipar,  \mm  el  ma- 
yof  cuiidadqttti  fu  eüttcaciati  baa- 
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km  Hunsfto  á  Ronw  por  «i  tPapa 
Jim  XlUtqu^  Ittcomiió  cafHí?. 

D-A'larada  emptTatru  la  virtuo- 
firírictsn ,  solo  moHró  Hititifao- 
tiuíí  tii  vi  a^.nceiiUunieftto  de  «i 
IHHJtT  |K)r  la  t'ípernnzfl  di'  híu  er 
floncii'?5i*n  entre  hus  \u.sidlus 
lí  pai,  la  jui^tkii)  y  la  religkm. 
OMiaíiiia'm  bam  en  kprátttí- 
ca  de  boenas  obma^y  «ii  gottn>- 
Hdad  para  ooo'Jos  pobre»  nto  teRii 
Hmitei.  El  rmfKTndor  «lí  marido 
murió  ni  Mn^ílemlKmrg  en  973, 
'{♦^  nriilu  de  su  matrinionto  ai  yn 
iiíilit»  Otr»n,  ú  Efirújuc  Hriiiio,  y  ¡\ 
uita  hijéi  que  t^mUieii  se  numbró 
idelaMa.  Oton  II  ro^ú  á  m  ma- 
dre que  tomate  la»  neodai.del 
fnbienlo,  y  ella  dir|^  loi-tiiigo- 
ciw  del  Ef^tado  coii  fiímen  y 
habilidad.  La  Alemania  se  encon* 
tniUi  feliz  y  próspera»  y  el  joven 
♦'m}M'nulf»r  y  su  madre  rr  cibiíni 
iir»  Uiiilk  ioneí»  de  t«»do«  sris  mb- 
ditiK  Sin  embargo  no  duró  mu- 
cbo  tieMpo  la  buena  intiügenda 
qae  nioabe  entre  aaibo»:-  aMar 
dam  iatenefl,  queeoHoocfaeonM 
abora  y  t*D  Alerannia  oomo  en  to> 
do-í  lo?í  j)aíses,  quieren  roe<lrar  n 
ff>'la  de  Ifl  fí'licidnd  de  los  pui'- 
b'.íH,  s»*  Jijvi  ¡eraron  del  ártimo  de 
Oton;  y  «ion  en  i^sUx  em()rcsa  les 
ayudó  mucho  m  esposa  bi  empe* 
nlrii  Teobnía.  Penuadlénuk 
qoeersi  ftergonuMO  leeiblr  leyaf 
de  una  mujer .  y  k»  que  queiiui 
dominarle,  le  hicieron  avcrgoniar- 
«<'  rlií  la  deferencia  que  mostraba 
piir  Hi  mndre.  \«l(  lnifla  que  adora-» 
hná'iii  lujo  \  se  iritt'resilwi  \  ivaiuen- 
k  cti  k  UaiMiuiiidaU  de  lo»  [nic- 


blq9*'CaneiS^  ipienaiMia  ilMv^- 
arnUo  de  ttfioe'Qoi!telaiioa<qnft  aI 

atizaban  el  lüego  d&  lai  dteopdk* 

é  hizo  el  costoeio  sacríririo  de  apar- 
tarse de  (Mon,  retiráfidosf»  íí  Bor- 
goíin ,  vil  putiia,  eii  comiwiíiid  do 
su  iiernuiiH)  el  rey  (.oiii.ido.  La 
acügiita  que  e»4e  monai ca  y  kii  ok^ 
po«tt  MatHde  iiicieron  á  Adebida, 
ÍUe  «ny^ooafoiitte&  .lo  que  ae 
•«Una.á.aDa:ivtn(laa'  f'éetinam 
j  al  múluó  anM>r  úue  «siempre  m 
habían  profiv^&do.  KHte  aconteci- 
miento i-m]'*ti  tanta  alegría  en 
Borgf)íw ,  <(ue  solo  ern  comparable 
/íla  tristeza  y  laperie  de  liorfan- 
dad  en  que  la  Ah  niuiiia  quedó 
oomoRumeipiia:  y  tant»  fiirasl* 
que  Otan  tefdó  - poco  en  rDconoeer 
la  enormMadde  ralaRa  y  aaplioar 
con  ioftaooliR  á  Conrado  que  le  re- 
conciliase con  m  madre.  P>t?í  se 
creyó  feliz  perdonando  A  uu  bjjo 
tan  amatlo,  y  masf<!liz  aun  vien- 
díi  que  podiü  serle  útil,  se  reunió 
á  él  apoesuradamciUe  y  00  dejó 
jamás  de  aarau  coQWjeffa  y  amigq, 
nafite  que  «la  muerte  le  .arpehalé- 
en  98^i  Cosobemos  dicho,  bnhia 
casado  Oten-  con.  Tinfania,  héja 
de  Homnno,  emucrador  <!(•  Orifii- 
te;  y  tie  ehte  matrinioiiio  nació 
Oloii  111,  que  1(1  HU(-(di()  en  el 
trono.  Su  muerte  cambió,  puesí^ 
el  órden  de  los  negocióla:  TiH)rattÍ3 
goboraó  el  Imperio  en  nombte  4b 
tu  lujo  Aflnar  de  edadt  ■  y  en 
unión  con  los  miaiftiw  n^olvió 
perder  á  la  viriuo«Hi  Adelaida» 
qunhtrbí)  de  sufrir  ni»e\íK  v  ouo 
mayonj*  nltrajíc^  lo-,  (juc  an- 
tes habia  eiptíriuu'iiUulo.  R*la  in* 
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qac  afirmarla  en  lo  piedad  y  pa* 
■leiitíiar  «I  heraíMBO  denisvirt»- 
dob  Li  mñerte  de  TMfania  fiie 
«MSI  de  qtto  ccNran  otra  vez 
la«  ppfwcucioneü  coittra  Adelai- 
dn,  ninl  ñ  ífi^tarírirt«  rept'ttdas 
ákt  h)^  niíiunnli'^  del  imfX'rio  y 
di*l  nuMuo  Ütt>n,Hi  nk*tü,  quo  ya 
CootaUa  diez  y  siete  añm  úc. 
«dad,  vtlvló  é  regir  el  estado,  y 
'Wt  fCQgó  át  umentnáf^,,,,  como 
pe  veqgaa  laa  giMidan  tímmi  col- 
4iiáiidoloA  de  mercedoi  y  betiefl- 
ríos.  En  Ma  (»cn<ion  como  en  las 
antcrifm'*,  ftif  modelo  de  prín- 
ci|)(  s  [Hir  su  piiKlrncíu  y  Fnítidu- 
ría  i'íi  v\  gí)bi»'ruo.  IKice  aíKi-^ 
tiw  de  su  muerte  fundó  uiia  ciu- 
dad y  in  CMiftvIo  que  «nriqne* 
ciócoii  mi  daica.  Uno  desús  ma- 
yares  ptocerm  era  «looonvr  en 
McfM  á  iiKlijiefite»;  y  para 
que  no  descubrieran  la  mnoo  ge- 
iien»<;i  que  ios  nif\i!inhn,  di'^rur- 
r'm  s¡i'ni|>re  ¡¡kx^chIi  <  t/^lr¡ita_'e- 
mAf>.  Uim  ui)  uaje  u  su  [uiis  nalai 
para  reconciliar  con  su»  ^úliditoH 
«1  fey  BoduMb  Ilf,  sü  nobrino:  y 
después  de  eoiM^irqaé  aqoelloa 
fdvieraná  la  obedieoeta  desu  so^ 
benme,  visité  el  convento  de 
Pjirthenay,  qur  hnbhi  fuiidiKlo  y 
diitado;  di'spuc*;  ni  íinió  Iíi  ma- 
yor patt'*  fie  l;isigle>ias  de  H4)r- 
goíMi ,  dejofido  ínuotni!*  de  su  li- 
beralidad eti  la  de  Tdui^,  así  «o- 
mn  en  nuclim  woBarterfDa  de 
Italia  y  Aienaaria.  De  mitn  de 
MI  vlafe  fe  retiró  al  convente)  de 
Seitz,  mta  Absaria,  que  había 
do  construido  míijrüínenmeiite  á 
wis  r\pen<nH,y  nlli  tiimiú  sanln- 

mente  á  lo»  suacnta  y  uucyc  mm 


deedad,  el  diei  y  «éii  de  IN- 
eietaibfe  de  906^  Otros  eieonqve 
su  ftilkefanienté  ocurrió  CD  999; 
pero  en  to  que  lodeo  eslún  con- 
testes es  en  que  %\i  muerte  fue 
miív  sentido  en  Alemania,  Bor- 
güíia  y  toda  lii  Fratirin.  La  Igle- 
si;}  conofÚFÓ  ii  la  emperatriz  Ade~ 
laiilu  |ior  sus  eminentra  urtudi^ 
y  su  munificencia;  y  el  Po^ta  Sil- 
festre  JI  la  Uanatía  af  tmvr  d$ 


bt roffiof*  ylo  madre  de  las  rO'»  ^ 
•yes:  su  nombre  se  halla  iDMrto 

en  muchos  calendarios  de  AI&-  i 

manin.  Snn  Odilon .         de  Clu-  i 

ny ,  rs(  l  iltiu  mi  viíla;  y  en  H-Hi- 

iioviT  se  c(mst»r\a  una  parle  d«í  ' 

sus  reliquias  colocadas  en  uua 

om  de  mueiio  valor.  i 

ADELAIDA  (Sonta),  M|a  dal 

conde  de  Gtteldrat.  Era  abadesa  % 

en  un  moiia«terir)  de  GokMiia»  \ 

doiid(>  murió  el  aüo  1015.  \ 

ADI-:i.\inA  f Virgen ^  norerió  i 

día  lujosanieide  para  ir  á  la  igle-  j 


sia;  salió  de  casa  y  en  el  camino 
trqiesd  en  ta  rato  do  un  árbol  y 
cayó  al  oncto.  Acndleroné  lera»* 

tarta  sus  criadas,  y  en  aquel  in»- 
lante  determinó  retirarse  del 

mundo,  flicteTnlo:  >*fftéf  mida 
.v/rrn  para  la  sa/vanni)  dr  Vii  al- 
ma. "  Sedespojii  de  todov  sn>  iukiT' 
iHis  y  entró  en  luia  reldiila  que 
iiabiu  contigua  á  la  iglesia,  y  altt 
faod  el  resto  desús  diao.  Soaao»* 
fura  que  era  muy  mvaio  m  h 
lengua  latina*  que  lafscrlUa  cor*- 
rectamente,  y  que  blao  mnebao 
predicciones. 

ADKI.Ainv  (Adelats  ó  Alix 
de  6aboya),ri'iiui  de  Francia i  bi<> 


Digrtized  by  Google 


j^deHinberto  lUMndo  de  tfo* 

rioM,  y  de  (¡inita  do  Borgoña. 
Casi»  tm  1 1 15  con  Luis  VI ,  llama- 
düd  Gordü,  rey  de  Francia,  íltí 
qaic'ii  tuvo  íí  Fpüpf  y  á  Luis  el 
iórfn,  ciilrt-  otros  hijt^  Muerto 
Luis  VI  p«is(')  á  iiegundas  nupcias 
MI  d  OMidcflIabte  Mateo  de 
Moatmoreoei;  y  algunos  ate 
^0|iaf»v  con  el  coii!*etitimienlo  de 
este,  fft  retiró  á  la  abadía  de 
Mofttmartrp  que  hnhin  fundado, 
doiidc  [ ni] l  ió  el  aoo  1154  A  lüS 
i«H'nl<T  (le  edad» 

^  Al>h:i.AIDA,  mujíT  de  Fedp- 
lÍGo,  prlaci|)e  de  Sajorna.  Fue  ce- 
Mwe  par  m  exinnuvia  bcUeia, 
Mo  aoóio  por  iit  etinduclB  di»- 

inrgfaKla.  Tenia  por  amante  é 
Loí»,  inat^aéi  de  Tinringin,  y  de- 

««íKlft  í]ne  el  matrimotíto  nihricsc 
inlrifías  nmom^as,  [  iilranilx» 
coiuinitToii  «MI  los  mi'iiios  de  pri- 
»«r  de  la  al  príncipe  Fede- 
lito.  Cuando  ya  todo  estaba  dift- 
puato,  fue  d  marqués,  feguido 
*  midioftcaballeiWtA  canr  en 
\^  b(>s4|ueft  de  la  pertenencia  del 
castillo.  EiitonceA  Adelaida  con 
*«i  igual  |>erfMi;í  fitc  á  bu!*car  á 
«1  marido  qih'  t'>t;ilta  hnñAndose, 
}  finpiriMk»  iHi  granrle  t'iiojo,  U' 
reprendió  agriamente  y  aun  le 
lUBó  cobarde,  porque  conmntia 
ftt  d  nirqnés  de  Taringia  y  loa 
toyoR  talanen  m  domiaioa.  £1^ 
principe  Federico  creyó  natuial- 
>iuel  enfado,  y  acalorándoBc  con 
dií  terios  qn»'  la  pérfida  Ade- 
laida le  prodig.iba ,  salic»  ací)m- 
iwíiado  de  unos  ptKx>s  criados,  en- 
contró á  Luis  y  le  reconvino  \m 
M  audacia  en  caxar,  sin  previo 


AW  Si 

coMeiitWtírtd  ;  eo  m  bai^i^ 

marqués  por  m  parte  Ungió  tam-  ' 

birn  rt^entirse,  é  insultó  á  Fede- 
ricn  f'íi  tí'rrniiios  tan  vkilentOK  que 
al  lin  llegaron  a  las  manos;  |)ero 
como  este  era  imu  ho  mas  débil, 
quedó  muerto.  ü\  marqués  des- 
pués de  oomfler  CRie  pranedfta«- 
do  fiomieldio*  ^e  cauó  geAeral 
kid]0Bacioii,f<eiiai¿con  Adelaida 
en  el  año  1065. 

ADELAIDA  (ó  Adrín  de  Nor- 
míindín).  Esta  princesa  fue  her- 
mana del  famoj¡o  Guillermo  Lar- 
fja- Espada,  quien  ia  casó  en  el 
año  927  Guillermo,  conocido 
por  Catead  di  uiopa,  conde  de 
Fettien  y  dcapuca  dúqne  de  G«- 
yeoa.  Bace,eo  la  historia  de  Gui- 
llermo Larga  - Espada,  Uama  á 
Ad('lni(f;i  Klherga  y  Guiborjía.  A 
esta  in  incísa  (»s  á  la  que  «e  erei; 
madre  de  iu  mujer  de  Hugo  Ca- 
pelo. Hace  poco  tiempo  se  veía 
en  la  iglesia  de  la  Trinidad  de 
Mtíeia  el  eepnkfo  de  Adelaida 
de  Nonnandia* 

ADEI^AIDA,  reina  de  Fran* 
da,  mujer  de  Hugo  ílajMto.  Su 
procedetiria  ha  dn^h  lugar  á  mu- 
cha!^ dudai*;  pues  HelKant  dici! 
que  era  italiana,  ó  que  \m  lo  me- 
nos había  venido  de  Italia,  y  en 
las  crónicas  francew  «e  tefiala  co- 
no BU  padre  al  conde  de  Poitou: 
lea  historiadores  modernos  diceti- 
quefue  hija  de  Guillermo  Ul,  Ca* 
leza  de  e$topa,  y  de  Adelaida  de. 
Normandía;  iM»ro  sea  de  esto  lo 
qiir quiera,  no  liiiie  duda  que  «es- 
tuvo r  i^nda  ron  el  jefi'de  la  ter- 
cera dinastía  de  bs  reyi*  de  Fran- 
cia, llamada  de  loa  Ckiix  tos, 
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een(licnÍC8  de  k»  BavbMSi.  Fue. 

madri'  di*  HolxTto.á  quit'rvsu  es- 
pow>  asoció  al  trono  y  Ifom- 
[hV  «lí's^mo  d(!  «ii  muerte:  no 
nabo  la  <''|RK'a  íijB  crique  fnlU\:io; 
puFo  si  qae  vivia  después  di>  la  co- 
foncioii  ide  iU  ttaridD. cornil  rej 
deFraaeia^  end«ía967. 

ADELAIDA  de  Frauda*  hija 
del  rey .  ftoberlo  y  de  Constanza 
de  l*r(>\fn/!i.  Gisó  priiiKTaiit'Mrte 
c<Ni  Uicardo»  duque  de  Nurotuu- 
din:  y  mncrti)  e<tn  pn«é  á  wji^un- 
das  iitificiíis  con  Baiiluiuo  Y,  con- 
de de  Fiaude^  iti  el  mío  1021.  Mu- 
•  tlm-  deitpqeH  fand6  mea  de  Ipcés 
)!•  ntonaiilcrí»  |Mni'  treinta  añiiH 
ritan  y  una  ig]cf>ta  para  doce  ca-^ 
m'Miij^iM.  Hilo  ma»  tarde  un  viaje 
A  Homa,  recibió  del  Pai  u  Alejan^ 
dro  il  el  x'lodí"  v¡\uUi,  y  seritiró 
al  dicho  monasterio»  doude  murió 
en  1079. 

ADELAIDA, marquesa  de  Sa- 
ta. Vívié  en  los  tiempos  de  tafjrai 
Blatílde^  duquesa  de  Túscaaa,  f 
ambas  princesas  fueron  la  admi- 
ración (le  su  siglo.  Adelaida  cuya 
bondíid  y  n)orif'r;i(  ior»  nn  trriian 
límites,  fue  niucluis  vccit>»  la  mi*^ 
diaitora  (  s|Nintánea  entre  el  Papa 
íiti-ííorio  Vil,  y  el  emperador 
Enrique  IV,  y  procuró  terminar, 
aquella  hicha  que  promovía  Ha- 
tilde  Mitre  la  igloiia  y  el  imperio. 
Fue  hiia  y  úaica  limuh  rn  del 
mnniiiós  deSuza,OiÍi'li  il  o  Man^ 
freilo;  estuvo  casada  tn-s  \rn'v; 
en  primeras  iiu|.cias  roin'l  «liujue 
de  Suavin ,  en  «if^inda-  con  v¡  inar- 
quiSide  Moiili'i  nitu,  y  por  iiUimo 
eea  el  coude  de  Moriona.  La  du- 
racioB  de  «toe  matrimoaioa  fue 
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muy  corta;  sin  embarco  engran- 
deció con  ellos  wis  estados,  y  los 
golHTfw»  (*oíi  nricrto  y  '¿nbiciuría. 
La  mayor  parte  de  los  historiado- 
res iMiCtíQ  grandes»  clogioí)  de  efr- 
ta  priaci'iia.         •  ' 

A]|£LAmi(ó  Alyt Van  tobl 
0A£iit)«  dCf>cendíiAtede  «imi  fami- 
lia  hokáidQsa'de  «¡te  oomlins.  Fue 
querida  de  A&erto  ^  duque  de 
Ba viera;  pero  su  ambición  la  jH'r- 
dió;  pues  iiitcntaiuio  no  solo  mez- 
clarse 8i  no  dirigir  Ic^nc^in  ix  iltl 
estado,  se  adquirió  el  odio  del 
hijo  de  Alberto  que  lambíeu  se 
llamata  «L  Migbado  erte  prfiH 
qipe  al  ver  que  «oa '  coaculniia  dic- 
taka  leyts  <i  los  nobleg  y  deitpojalm 
de  sus  dignidades  á  cuantos  no  m 
ki  humillaban  scrsilTüCTite,  ;itiz(í 
el  deseo  (U*  \eri<^aiiza  que  ya  ani- 
niaba  n  Inv  peisonajiN  prino¡|)a- 
b'sd<'  a(|ueiia  corte;  se  tunim  una 
cous[/ü  ación  Coutia  kfaviirita,  y 
murió  aMMinadavk  aña  1302.  Ei» 
eLeuifode  erto  diceioBado  veré-*, 
mos  alKunas  otra^  mujeres  que 
han  tenido  un  fin  igual  al  de  Ade* 
laida  en  lo  dc»^a<troso,  por  habt»r 
llevado  sn  ainbieioti  y  su  or^iiUüá 
un  pui'.to  demasiado  alto. 

ADELAIDA,  jinncesi  de  Fran- 
cia ,  hija  prímogéuita  de  Luis  X  V, 
y  tía  del  desgraeiado  Im»  X  VJU 
nació  en  Vensalloi  el  tres  de  Mayo 
de  17304  Etita  princesa  no  solo 
se  hiai  amar  de  todo«  los  buenos 
fraiK  esíS  por  su  adhi'^íun  hócia  el 
re\  V  los  principias  su^  ln^rmanos, 
siiiít  que  M'  <;tiiiijui  el  r<  >pt  lo  dií 
Unloi)  cortesanos  por  «u  pi:>yad 
Ikiiitrada  y  por  la  pureza  de  sus 
oii.4ui|ü>i«L  Ka  obiftante  la  pro* 
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funda  veneración  con  que  la  mi- 
riha  el  pueblo ,  temió  y  no  6in  fun- 
dunento  tosjeicemde  la  rcvolu* 
cioQ,y  emigró  dé  Franclt  cun  m 
bennina  Victoria  el  21  de  Fe- 
brero de  1791.  Ijis  (los  princesas 
^  dirigieron  á  Roma  donde  per- 
mariíTiíTun  ha^^ta  la  entrada  de 
las  tri>j)a>  francesas  HUo:  pa- 
aron  entonce»  á  Nápolcs  donde 
1k  ofreció  un  asilo  Femando  IV; 
f&n  habiendo  invadido  también 
aquel  reino  el  e}éfrcito  de  la  repú- 
blica,  hubieron  de  abandonarle. 
AHÍ  embarcaron  para  la  isla  do 
G»rfii,  y  desjiue^  pagaron  á  Trics- 
II'  donde  nimi  ion,  Victoria  en 
ocho  de  junio  de  HÍK),  y  Ad<  lai- 
<la  en  diez  y  ocho  de  Febrero  de 
180UL  Tres  alto»  después  G¿rk» 
MoDligni  publicó  las  IfemorAia 
kuóriais  de  aquellas dw  princesas. 

ADELAIDA  (conocida  tam- 
bifticon  el  nombre  do  Práxedes), 
t>rim'»'>.n  de  Huííia.  Habla  ca*ado 
en  primL*ras  nu[icias  con  üton, 
Margrave  de  Brandeburgo;  que- 
dó viuda  al  poco  tiem|K),  y  en 
1069  contrajo  nn  segundo  matri- 
BMÑdo  .ooQ  el  emperador  Enri- 
^  VI.  No  obstante  las  vfatndes 
qae  adornaban  á  e^ta  princeNiy 
Knrique  la  cobró  una  aversión 
invencible  que  en  1()93  man- 
ilo eiicerrarla  en  una  prisión ,  don- 
de la  hiío  sufrir  ultraje»  que  ape- 
nas pueden  creerse.  Ño  H)1o  per- 
mitió y  mandó  que  varios  hom* 
Imentraran  en  la  prtokm  y  vio^^ 
lentafien  á  la  emperatriz, sino  que 
el  reñnamiento  de  m  infamia  lle- 
gó hasta  el  punto  de  invitar  á  su 
aimio  h^p  para  que  abusmo  do 
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ella.  Adelaida  desesperada  con  tan-) 
tos  sufrimientos  bizo  un  esfuerzo 
y  logró  lagarse  de  su  vergoniosa 
prisión:  halló  un  favorable  asilo  en 
el  palacio  de  la  cimdesa  Matilde 
que  la  recibió  con  muestras  de  la 
mus  tierna  ami-^tal,  yin  presien- 
to al  concilio  que  jior  entonces  so 
celebraba  en  Pla^encia  (Italia): 
era  en  marzo  de  1095.  La  empe- 
ratriz se  quejó  ante  los  padres  de  - 
los  ultrajes  é  infames  tratamien- 
tos que  babia  recibido  de  su  espo^ 
so  Enrique^  y  los  confef^ó  públi- 
camente: pero  como  el  Pai^a  se 
hizo  car^o  de  que  ella  no  había 
P<h!í(!o  consentir  en  los  desafueros 
Mil  i  ¡tíos,  solo  por  la  mas  atroz  de 
las  \ioli  ncia>,  la  disix^nsú  de  la 
penitencia  que  en  otro  caso  la 
hubiese  impuesto.  Sin  embargo 
de  estOf  Adelaida  fe  retiró  á  un  ' 
convento  donde  pasó  el  resto  de 
sus  dias  en  la  orarion  y  el  ayuno; 
y  terminf'i  su  >¡da  santamente. 

Adelaida.  —  Algunas  otras 
mujeres  célebres  de  este  nornlu  e 
son  mas  conocidas  por  su  cquna- 
lente  AUx,^  Y¿a§e  Alítl 

ADELGI8A  ó  Adalgisaf  tspo^ 
sade  Sícardo,  príncipe  de  Bene- 
vento.  La  historia  hace  mención 
de  Adelgisa  porque  fue  causa  con 
su  imprudencia  de  la  muerte  dos»' 
graciatia  de  Sícardo ,  en  8!Í9. 

ADLERFELD  (N.  mujer  de 
Gustavo  de)  traductora:  su  espo- 
so era  gentil-hombre  de  cámara 
del  célebre  Cárlos  XII  deSuecla, 
y  ayo  del  principe  Maximiliano 
Manuel  de  Witemberg.  La  seño-  ' 
ra  de  Adlerfeld ,  cuyo  talento  d  Ins* 
truccioo  eran  grandes  y  que  €»> 
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cribia  con  perfi'ccion  en  diferen- 
tt»  lenguas»  ^  dedicó  durante  m 
esbiDCto  en  Sajonia  á  liacer  un 
compendio  en  alemán  de  la  Hi$to^ 
ria  (k  Cárfúi  XII  <tue  su  esposo 
haMa  escrito  en  sueco»  hasta  lo  ir- 
rupción de  aquel  rey  en  el  mismo 
Sajonia.  Cuando  volvió á  Woismar, 
m  patria,  hi/o  imprimir  un  corlo 
iiúiiiiTO  (le  cjemplaríís  de  ^u  obra: 
de  estos  se?  )H'nl¡iTon  una  gmn 
parte  en  el  mar,  al  ticmiM)  de  ha- 
cer la  travesía;  lazon  por  la  cual 
hu  iüterosaule  Compendh  se  ha 
liecbo  muy  raro. 

ADOANO  (CataUna).  Naciáeii 
Génova  en  1447,  y  eaw  con  Ju- 
lián Adorno:  ambos  procedían  de 
la  noble  familia  de  los  Fieschi* 
Qaedó  viuda  y  se  retiró  á  Gine- 
bra, donde  Re  dedicaba  á  obrns  fie 
caridad  y  heiieficencia.  Los  jx>bres 
llnmaron  ixirlicularmen^csu  aten- 
ción y  se  la  vió  íNiemprr,  uu  n)1o 
Stjcorrcrloí»,  sino  asistir  los  en  kus 
enfermedades  cuando  i^e  hallaban 
eu  los  hospitales.  Catalina  mu- 
rió en  leia  Escribió  en  itatiaiM) 
un  Tratado  fobre  tí  pur^orh, 
un  Diéhifo  mire  H  a/ma  y  el 
cuerpo  y  varios  otras  olnras  de 
piedad  y  di'vocion. 

ADIlKHO^IíA  ^Cornelia }»  re- 
lif^ios'i  n^nj>lii!¡i  (jUL*  vivía  en  el 
^¡glo  Xll:  era  hijn  de  un  caba- 
llero holandés  y  aiiquirié  mucha 
repulacioB  por  m%  ixK**>ías.  Puso 
eu  muy  buenos  ver&oH  los  Saimoi 
fie  David ,  y  esoriblé  otros  mu- 
ckoa  poemas  sagrados.  Bitre  sus 
admiradores  se  eoentan  Jaoobo 
Lefevro»  d'Estaples  y  GornelM) 
Ifusia:  esta  álliiiMi  ainuió  ana 


Adri-hOmia  una  iar^  correspon- 
denota  m¿(tíca. 

ADBIAM  (Ifarla)limiDafnn- 
cesa.  Tenia  diei  y  eeia  afios  cuan- 
do el  cgteitode  ia  convencloa 
puso  sitio  4  Lcon  de  donde  Ma- 
ría ere  natural.  Entonces  se  vis-» 
tió  de  hombre  y  sirvió  como  ar- 
tillero en  ia  defensa  de  ia  plaza» 
que  al  liu  cn><)  en  poder  de  los 
eonvenciofiaír-  cu  17i>3.  En  hi 
misma  eimiad  se  t  stableció  una 
comisión  ó  tribunal  revoluciona- 
rio ante  el  cual  con  otras  victi- 
masfue  arrastrada  Jf  aria  Adriam. 
«¿Cómo  (la  preguntó  uno  de  loa 
jueces  de  aqiiel  tribmiál  de  san- 
gre)«  cómo  has  podido  tomar  las 
armas  contra  tu  patria  ?  o  —  a  A I 
contrario,  res|K>n(Ii(')  María,  las  he 
tomado  para  diTcnderla  y  calvar- 
la (le  sus  opresores.))  Creemos 
inúli!  añadir  que  aquella  heroína 
siilriíp  la  muerli»  á  que  on  el  ins- 
imU'  fue  condi  liada  ()or  ia  comi- 
üaii  re\olucionüria. 

AFRAMA,  mujer  de  Luciólo 
iucio,  sonador  romano.  Era  tan 
apaaioÍNuia  á  pleitos»  que  defen- 
día por  ai  misma  loa  sufoa  ante 
loa  pretores;  pero  con  un  <leape|a^ 
ó  mas  bien  con  mi  descaro*  que 
fue  causa  de  que  en  lo  sucesiva 
se  llamase  Afranias  é  todas  las 
mujeres  demasiado  descaradas  y 
libres  en  el  hablar.  También  se 
daba  el  mismo  nombre  á  las  que 
disputaban  contiouameDte>ó  er&a 
muy  aflciooadas  á  pleitea. 

AFRAMIA,  hija  de  Meneóle 
Agripa»  cónsul  romano.  Loa  hia- 
toriadom  trihutan  á  esta  foaain 
ologiwaiacemy  jttfltiainaa  foral 
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grnn  ejemplo  que  dió  de  respeto  fl- 
liiL  Su  madre  la  (It-sliereíló  injus- 
timcote;  y  teniendo  ocasíoii  de  ha- 
ca* imlar  aquel  iwiniDiaito  pú- 
Mioo,  se  resiitió  (Minadamente 
ádlo  por  no  violar  la  última  vo- 
koidá  de  la  que  le  había  dado  el 
ler. 

AFUE.ó  AFR.%  (i»aiitaj  nació  eu 
la  Kla  de  Creta.  Era  gentil,  y  por 
exlKirUcion  de  S.  Narcii^o  se  con- 
TÍrtiú  á  Jesucristo  ,y  fue  bautiza- 
él  con  8U  familia»  £o  tiempo  de 
Díoclecíano  la  roartirtearon  que- 
aMoia  vi>a«  así  coiiio  é  su  ma* 
dre  y  tres  mujeres  de  su  casa. 
En  Aff'mania  se  cslebru  su  fiesta 
«1  (lia  cim'o  de  Agosto. 

AGALIS  ó  Anaiiaü^.  mujer  de 
la  i>ia  de  (loi  Ut,  imw  celebrada 
de  \m  ci»crit(}res  antii:ui>s  por  M 
Mbíduria.  Se  dUinguió  especial^ 
Mte  en  la  retórica  y  gramática, 
de  toüCttalef)  (^aba  lecdones  pábií- 
ca<i  en  m  patria  y  aun  se  supone 
qur  rom|ni«o  algunos  tratados.  Si 
hfinos  df  crtrr  á  M<'rsi(),  Asíalis 
ím*  In  ¡íi\(iitoni  del  juego  de  iape- 

ACiANlCE,  ó  Aj^bonice,  hija 
de  Eigetor «  oatural  de  Tesalia.  Fué 
li  primera  asujer  que  se  dedicó 
al  t^tudio  de  la  aftronomia;  y  ha* 
bia  adquirido,  con  el  solo  auxilio  de 
*u  olí^er^  acioii  \  profligiosa  inte- 
li;:<'mia,  t.ni  |jr;in<ic>  ( onocimicn- 
l'/s  (ti  a(4uill.i  ( itjícia,  (juo  logró 
iveriguar  la^  causas  y  calcular 
d  tiempo  de  los  eclipses  do  hma. 
Vafiéndoee  de  su»  dewuhrimientoi 
bi&  creer  á  ras  compatriotas 
que  podía  hacer  bajar  la  buM 
limprt  que  ipúlese.  Las  lesar 
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lianas  (}uc  eran  muy  aficionadusá 
la  magia «  creyeron  fácilment(.>  á 
Aganice,  y  aun  la  tuvieron  por  la 
mas  hAbil  de  hjs  astrólogos.  Ptfo 
con  el  tiempo  se  descubrió  el  em* 
pirismo;  y  la  que  se  habia  jactado 
de  hechicera,  fuejnirada  con  des- 
precio y  tuvo  qiip  sufrir  las  burlas 
de  tfwlos.  Lr  riilicula  vanidad  de 
Ai^'iinii  I',  Uió  orÍLMMi  al  proverbio 
griego  (jue  decia:  Aínu  reis  ta  lU' 
na  para  confusión  vuestra, 
'  AGAPA»  sefiora  eq^ahola,  de 
una  familia  muy  distinguida  en 
tiempo  del  emperador  Teodoslo. 
Los  historiadores  eclesiásticos  ha- 
ct'n  in;*nri(m  de  o«ta  señora  por- 
(jue  cajó,  como  el  rector  Elpidio^ 
en  la  herejía  de  los  gnósticos. 

AGAPETAS  (1),  dábase  eíste 
nombre  á  ciertas  vírgenes  que  vi- 
visn  juntas  en  Van  pfrimítives  tiern^ 
pos  de  la  iglesia.  La  toz  ilffljpeíat 
significaba  en  grit>go  amor ,  cari' 
dad  y  afianza.  Posteriormente  se 
ú(h  irtió  que  las  aiíai)etas  no  s(»  por- 
talinn  con  la  dectiicia  y  circuii*i- 
piccion  (jiie  debia  esperars*':  n«i 
€8  que  tomándose  en  consideración 
por  los  venerables  padres  del  COD- 
cflio  general  de  Letrau,  celebrado 
en  tiempo  del  Fspa  IdoccbcIo  II* 

(1)  AonqiiP  esto  nrtfnííopnrc?- 
ra  V  <íea  vw  cíor^o  mas  propio  tle  un 
i>ici;u>iiario  histori*:o,  que  de  e8|e 
puramente  biográfico »  creemos- 
(|ue  no  desagradará  su  inserción  á 
nuestros  leclor(*s ;  nsi  romo  tam- 
poco algunos  de  i'^iial  clase  queh»^ 
mo8  encontrado  en  las  obras  de 
Plutarco  y  otraa  célebres  eserit<K 
rea  de  la  anliglfodad  y  eonlempo* 
xéoaaa.       *  ■ 
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AGAR,  fgi|icia  y  sitT\a  de 
Abrabara  el  patriarea.  Había  Dios 
I)rütneliiio i »te  jáw mujer  Sa- 
ra que  Hk  raza  se  nralii^iKcm 
mas  que  tes  estrellas  del  cíela  Am- 
bos ífSjMHix  eran  ya  ancianos  y 
iiuiica  liul»ian  t.iiído  \\\\o»;  a.<i  es 
qii-'  Siira  no  pudiendu  dudar  de 
lü-  pulul>ra>  del  Señor,  creyó  ijue 
aquella  dilulada  familia  que  m; 
había  prometido,  debería  enten- 
derse de  los  hijos  que  su  marido 
tu\¡ese  en  otra  mujer,  pues  elte 
liabia  sido  cstéríL  Acon<ejó  á 
Abraharo  qui»  se  uniese  á  Ifi  is- 
rlava  Agur,  para  ver  «i  crn  mas 
drcltosi  que  rila,  y  Cítljíiido  e! 
paii  iurca  á  la**  iuMUuacioik^  det^u 
esposa,  tuvo  en  breve  la  satisfac- 
cioo  de  que  te  tierva  decterase  ha** 
¡terse  en  cinta.  Pero  orguihisa  can 
tal  aeoritecimiento,  miró  ya  4mmi 
desprecio  á  Sara  su  señora:  esta 
enojada  con  la  audacia  de  Agar 
fieqn«'j<'(  á  su  mariilo,  ipn:'n  la  nm- 
te>tu  lutiera  lo  (jue  (juisii^i'  lic  su 
t^lava.  Agur  fue  castigada  y  He 
huyó  al  desierto:  sentóse  en  el  ca> 
mina  cerca  dé  una  fuente,  y  aW 
dice  te  Escritura  Sagrada  que  apa- 
racUndoM'la  un  ángel  la  aconsejó 
que  se  voh  iese  á  casa  de  su  sefk)- 
ra  V  sf»  hümllltí'íc  como  dchia  an- 
tv*  ella,  i.i  iimiiK  mal  proj)!!)  tiem- 

{H»  f|iH»  paruiu  un  hijo,  á  quien 
laínaria  Ismael;  esto  es,  <^uyó 
Dioft»  porque  el  SefH)r  babiaoido 
flus  lamentos;  que  aquel  liijo  serte 
d  padre  de  una  nación  poderosa 
de  hombrea  agrestes,  que  leranta- 
iten  te  mano  contra  todos,  y 
qae  jamás  serten  subyúgate 
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Agar  obodccii'»:  volvió  á  ca«a  de 
Abrulium  y  á  puco  tiemblo  se  cum- 
plieron tes  promcpas  del  éngel 
Algunos  años  después  Sara  fue 
tamlilen  madre  de  Isaac,  el  consue- 
lo del  sauto  patriarca :  pero  los  dos 
niños  eran  tan  ílirercntps  en  ron- 
(li("i<<n  y  í'ii  ificliiiacimu's,  que 
Ahrnhaiu,  a  in>lancias  de  ^u  mujer, 
hulní  (le  echar  d«»  su  casa  á  Is- 
uia  I  y  su  madre.  Dióli'S  pan  j 
agua  panel  camino,  y  advierte 
el  sagrado  texto  que  no  les  entre- 
gó otras  provisiones.  Atravesó  Agar 
el  desiL^  de  Bit«alié  doode  se 
perfil»');  y  como  se  les  acabase  el 
ligua  que  llevaban « I<^mael  fue  tan 
si-nsible  al  exce^ixo  ealor,  que  su 
madre  creyéndote  a  ^lunto  de  mo- 
rir, le  dejó  al  pie  de  un  árbol  y 
trató  de  atejarse  para  no  ser  tes- 
tigo de  su  muerte.  Un  ángel  vfaia 
taiii!>¡>  n  á  eoñHilarla  en  esta  oca- 
sión, é  indicándola  un  pozo  lleno 
de  agua  qu^;  habia  allí  cerca,  en- 
tramlx»^  íipauaron  vu  •¿ímI  y  d»*^[nre«< 
fueron  hh'oithIo<i  torunos  pastores. 
Agar  se  estableció  en  aquella  so- 
ledad; y  cuando  Ismael  tuvo  edad 
competente,  casó  con  una  egip- 
cte  y  fue,  como  habte  profeiteado 
el  ángel,  |)adre  del  numeroso  pue- 
blo nómada  que  recorre  aque- 
llo-i  va«tos  desiertos.  D  -^de  t-ste 
puulo  la  Sai^rada  Escritura  uo  ha- 
ce ya  mención  de  Agar. 

AG ARISTA,  jó\en  aleniere^e, 
hija  de  Qisicnes,  abuelo  del  fa- 
■MMO  Périctes.  Fue  tan  singular  su 
hermoaara  j  tan  generahnénio 
fiOMddafluextremada  beüea,^ 
csamorados  de  ella  los  jóvenes 


Digrtized  by  Google 


Aúk 

eurriaa  á  la  ciudad  de  Atenas  y 
á  porfla  cdebralNm  juegos  públi- 
COI  €00  d  objeto  de  fijar  su  ateo- 
cám  y  atraerse  su  arecta  Cltste- 
Bd  tu  padre  fue  el  mi^mo  que  ar- 
rojó (Je  Atenag  al  tirano  ITynhiíi, 
hijo  de  Pisiíitralo  el  o&o  ülü  .au- 
iesde  Je<nrrísto. 

AGAIUSIIA,  de  la  nii^ma  fa- 
milia que  la  precedente,  fue  hija 
de  Hl|¿crates  y  esposa  de  lUnti|io, . 
Guando  estaba  en  cinto,  dkeie 
que  luvo  un  sue&o  en  que  se  ima- 
gÍDó  que  había  concebido  un  león: 
á  poco  (ienipo  ilí«'>  íi  Itiz  al  gran 
Pericles ,  dü  douiU;  \km  nú  fie)e- 

AGASIA,  era  hija  de  un  rey 
délo»  Bretones,  y  casó  con  Durg- 
IhoB,  rey  de  Escoda.  Fuémuybe- 
li  fiefo  también  muy  desgraciada 

en  este  matrimonio:  por  leves  sos- 
pechas Durttthon  la  repudn)  al  poco 
tiempo,  y  era  ya  tarde  cunnflole 
convertcit'roiMliMjiic  ¡KjueHns  sospe- 
chas (Tíhi  no  s  lo  i iif lindadas,  srm> 
evidetjU'nuiili  fab'as)  calumniosas. 

AGATOOLEA,  ó  Agatoclia, 
bmosa  cortesana  egipcia,  tan 
célebre  por  su  liermosura  como 
por  su  habili  lnd  en  tocar  varios 
instrumentos.  Plulomeo  rilo|>ator. 
Do  pu<!n  resistir  á  sus  ntrnrnvos 
y  <M'  <Mi;:;n«»r<)  ppríli(liim'*íiii-  de 
ella,  ilíiu  maUr  el  aúo  2i^~  ¡li- 
te* de  Jesucrislo  á  su  mujer  Aí  ^i- 
aoe  (otros  la  llaman  Cleopatra) 
awiqiie  ■  ya  tenían  un  hQo  (Ptó- 
kmeo  Epifones)*  y  se  casó  con 
Agatoclca.  La  que  á  .  su  mala 
Tida  anterior  había  unido  el 
consentimiento  de  tan  horrorjjso 
aim»  para  subir  al  irouo  do 
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Egipto,  no  podia  tener  buen  fin. 
La  antigua  cortesana  y  flamante 
rieina,  dominó  enteramente  ]»  vo* 
Inntad  de  Ptobmco  Fil«>pator,  y 
golicni<\  el  reino  deapiHicamente, 
en  lo  cual  la  ayudaron  su  madre  y 
su  hermane»  A|íal'i(  Irs.  Mui  i»)  el 
rey,  vApatoclea  cíni^u  ¡ crvor^n  ffi- 
milía  se  dió  maña  \uív,í  ocuilar  >u 
muerte  por  algunos  dias ,  durante 
los  cuales,  nofob»  se  apoderó  de 
loa  tesoros  de  Filofiator,  «noque 
llevando  su  apbiciún  basta  el  pun- 
to de  querer  reitiar  sola,  intentó 
piatnrni  nifió  Kpiranes,  El  pueblo 
de  Ak'jaudi  ia  le  defendió  é  irrita- 
do con  tantas  maldades  y  oi^rcsion 
se  subleviV  y  fueron  asesinados  y 
hechos  pedazos  Aga^cica ,  su  ma- 
dre y.  su  hermana 
AGESlSniAl^A.  ^  Véase  A». 

ttUlOAMT  A. 

AGIATIS,  mujer  del  desgra- 
ciado Agís  rey  de  Esparta  y  nue- 
ra de  Aíj-esbitrata.  Era  muy  cele- 
brada yoT  su  hermosura  y  por  sus 
riquezas,  y  fue  arrancada  de  sa 
casa  por  Leoniilas,  dcspuc^  de  ha- 
ber dado  muerte  á  su  esposo « y 
obligado  á  casarse  con  Qeomeneii 
ó  Cieomeno ,  hijo  del  nuevo  rey 
que  sucedif)  á  «u  padre  en  el  tro- 
no y  tuvo  á  su  vez  un  fin  <an  des- 
grackido  y  trágico  como  el  infelia 
Agís. 

AGIER-PBEVOST  (mad.»*> 
murió  en  Ginebra  en  823,  de 
una  edad  muy  avanuda.  Fue  cé- 
Iclire  especialmente  por  su  amis- 
tod  con  el  jóven  Bona  parte,  cuan* 
do  este  era  subteniente  y  en- 
trninljosse  hallaban  en  I.ron.  No 
^  olvidó  >'a|K)leon  en  bu  pros|ie- 
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rktad  de  aquella  *  quiüi  por  el 
tíemi»  á  que  noA  referimoa  daba 

p|  nombro  do  mi  hueiin  madre. 
M."'  Af^lor  Pnnm  obtuvo  del 
♦  mpi  rn  lor  un;i  lu'fision  de  G(MK> 
francos.  Se  ha  publicado  bajo 
8u  nombre:  lAonor  de  Ctthtij^ 
1823,  di»  valámcnes  tm 

AGLAE,  señora  romana,  de 
quien  era  mayordomo  &  Bonifti- 
cíD  mártir.  Era  crRiti»nn  y  tan 
famoíin  por  «iis  muchas  rlqiio/.m 
como  por  el  mal  uso  que  do  ollas 
hacia  y  p<»r  sin  o\c«*s<»«;.  Knh  o  os- 
fcíj«  no  ora  ol  morjor  níaiiíoru  r  \m 
trato  ilícito  y  OH'andttloso  con  Bo- 
nifacio; ))em  haUéndoae  ella  con- 
vertido y  tratando  de  MitMaeiT  á 
'  la  Divina  Justicia  y  á  la  vindicta 
pública  con  una  pronta  y  ngnro-> 
?a  ponitonoin ,  p«(?o  tanta  su  ojom- 
plo  quo  proiliiji)  tninbioa  la  c<>n- 
vor«;jon  do  ^ii  niífviwdomo.  L<)s 
lioks  de  Oin  íilo  padocian  por 
aquettieropo  una  gran  persecución: 
cada  dia  alcamaban  te  (alma  del 
martirio  nmchos  erif^tíenoK ;  y  que- 
riendo Agla<*  tener  en  mi  cara  et 
cuerpo  de  alguno  do  n(iiio!!o>  ^an- 
tos  mj^rtiros,  envid  h  lk>ntfnno  á 
la  í'iliciií  llevando  12  caballos 
tresliter.i^.  ur'an  rnriti.fad  de  nro- 
mas,  y  mu*  hodinoro  par«  repar- 
tir entre  lo8  pobres.  A{>c'riah  llegó 
á  Taño  cuando  ratid  á  pafwar  la 
ciudad  para  iuTormame  de  lo  que 
eueUa  paraba;  pero  bien  pnmto 
lo  vid  por^f  mi  mn.  pucp  entran- 
do en  una  plaza  halló  en  ella  mu- 
r?)fK  <  rí»fiíiíMw '•iifriondo  dívei«m 
.«uplii  lloiiilarM»,  H^uiondn  las 
if^írin  » rio  Afjine,  \tv<  exhor- 
taba u  iu  cutir íiiiicid  V  a  iií  íü  en 
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las  promesas  de  Jesucristo;  lo  cual 
llegando  á  noticia  del  gobernador 

Slmplioio,  que  mandabn  y  presi- 
dia (iqiioHo'H  castijía**,  fue  eait^^n  do 
que  so  ouiiin  rjcr.i  contra  él, 
mandó  quo  saeriíica?'0  a  los  fdoloA 
o  que      dispasiera  ú  sufrir  loa 
ma»  cracks  tormentos;  pero  Bo- 
ttifiicio  que  desde  «n  eonverMen  y 
por  las  inspiraciones  d<*  Aglae  de- 
seaba la  corona  de  lo<^  mórtirefi« 
en  hríiarde  adorar  á  los  falsos  dio- 
ses Cí)nfos<>  públicamente  su  U\  Al 
momento  se  ap<»ileraron  do  ^'1 
sayones  de  Sintpiicio:  ol  i\iir(M)lo 
entre  las  uuaí^  unas  i^laquillnN;  y 
después  de  atormentarle  de  otros 
var loa  modos,  le  cortaron  h  cabe* 
la.  ios  criados  de  Aglae  que  ha- 
bian  acompnfiado  nl*-niito  mártir, 
compraron  en  .'iOO  escudos  de  oro 
vriiorablo  cadáver  v      lo  llc- 
>aroti  á  su  ama,  qrto  «i  dosoar  la 
p«»<«'^ion  (!(!  santas  reliquias,  no 
podid  habiT  enido  que  obteudria 
tes  de  aquel  que  con  escftndalo  ge- 
neral babte  sido  tu  amante  en  te 
época  de  su   disolución.  Hizo 
construir  un  Hihcrblo  sepulcro 
donde  efitvrró  el  cuerpo  del  mAr- 
tir  Itonifacio  ?  jiiolo  a  »•!  mandó 
o<nfio;ir  t;nn!iit'ri  ijim  |u'(|U('na  <t- 
inil.í,   >  aUi  u^^<l  t iri  !■  aru»>  qut^ 
lu  roslaronde  OM'-looc  ia,  oütri>ga- 
da  á  te  oraclüH  y  á  la  mas  dura 
penitencio. 

.AGLAIDA,  d  Agimde,  hija  do 
Me^aeles,  natural  de  Bfegara. 
Probablemente  m»  ignoraría  liastn 
su  Ttondire  sino  fn»  yur  o\- 
truoniinario  ap<'ti!  >;  ;>iioh  puodo 
deoiríH»  que  le  ínmoi  tidi/ó,llegaiMlo 
á  ser  pruvciiiul  cutre  los.  griegos. 
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Lo8  hisloi  iadoi     están  conteste» 
en  «egurar  que  comia  cte  una 
liT€i  4m  IHiTM  de  carne, otras 
tute  de  pan  7  41M  béUa  é  ptro* 
porción. 

AGLAURA,  hija  y  8ucp«í<írn 
Acteo  prÍRier  rey  de  Atica,  fue 
ffpt)«a  del  f(^lobre  r.orro|is,  á 
quien  llevó  fn  doto  su  reino.  Tu- 
lleron un  hijo ,  Ercíiictun,  que  mu- 
rió antes  que  Gearops,  y  tres  bijas 
iHBadas  Agraute  é  Agíaufa,  Hei^ 
lé  7  Pandrosa.  A  asta  A  nula 
Éigfefon  los  poctns  que  el  Dios 
Ifercurío  la  transform(^  on  piedra 
porque  había  contrarin<lo  «us  amo- 
res ron  su  hermnnn  Hoi  s**.  1>08 
poetíi^  antiguos  han  m'rito  versos 
Bimor  liílcft;  i»ero  han  hecho  tam- 
kien  un  grave  dalla  á  la  hfaloria. 

AGNESI  (MarlB  Cayetana  An- 
ffliea),  sábia  italiana;  tan  célébre 
por  ta  vasta  instrucción,  como 
rnr  MI  mnrha  pio<!ad.  Nació  on 
liiLin  el  l  \  tic  m;ir?o  dc  1718:  á 
l*'^  iiniMi'  ;hio^  (le  (Mlnd,  va  habla- 
bu  4'fi  latin ,  \   mny  jhmíos  aftos 
ik*|>ut«  sabia  t  i  i^iicgo.  beh^co, 
francés,  alemán  y  espafhol.  Era 
kija  de  un  catedrático  dematemá*- 
tfeas  en  la  miiveniidad  de  Bolonia; 
y  faeron  tantos  y  tan  profundos 
los  conocimicntof;  que  adquirió 
Mjiria  r.n  yeta  na  rn  esta  ciencia, 
que  \HtT  un  di|;lomn  especial  del 
papa  Uenedirlo  XIV  sucedió  á  su 
padre  en  la  cátedra.  Sus  progre- 
•QB  co  hi  filosofía  ftiew 'también 
lÉrtialilin  cérea  de  doscientas 
«nelMlaaes  habla  defendido  ya 
fúMícamcnte  cuando  apenas  raya- 
ba en  los  19  a  ño«<  de  edad.  Alfíun 
tienpa  deqpaei.(oni|ó  ei  proyecto 
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de  reliravsa  del  mnndo ;  y  m  pa- 
rieni»  solo  piidieron  disuadirla  de 
aquel  empeño  bajo  cieiias  condi- 
ciones en  que  lo  formó  su  cristia- 
na piedad.  í*or  virtudes  tanto 
romo  líor  talentos  mereció  de 
1^1  .  niperatriz  María  Teresa  y  de 
Gusta  so  ill  las  mas  honortflcas 
dIstiHciones.  Al  fin  en  sus  úWinoa 
di9S  se  retiró  al  hospital  de  Trí- 
Mti,  fondado  para  las  mujeres 
pobres  y  enfermas ,  y  allí  murió 
santamente  en  9  de  enei  o  de  t'OO, 
ti  los  81  nñoH  edad.  Puede  decirse 
que  em[!lr(»  su  larpa  vida  en  las 
letras  y  cu  la  práctica  de  las  bue- 
nas obras.  Dícese  que  en  su  ju- 
ventud debió  ser  muy  hermosa; 
pues  el  Abate  NoMel  ea  un  viaje 
que  biio  á  Italia  conoció  á  la  cé- 
lebre AgnesK  ^rajo  á  Francia  ?u 
retrato  y  por  él  se  ju/íiaba  que  sus 
pmcias  personales  corrc-^iuindiau 
á  las  de  su  rlnro  oiüeiidimieRio, 
Francbit,  (scitlUir  muy  hábil,  hi- 
zo su  biisto  sin  que  ella  lo  supicSR 
Muría  Cayetana  conipuíO  wias 
obras,  etttre  ellas:  Inttílveioim 
onalHieñB  para  uso  áe  Ja  juxtníud 
Huliana  ele,  Milán  1748.— ^Tra- 
ftído  sobre  hs  virtudes  t/  hs  tnrí- 

ves  sobre  el  libro  del  Marques  Go- 
Cnrio,  intitulado:  PolUica, 
denrho  \j  fletigion ,  ¡mra  jitnsar  y 
discernir  hkn,  h  w^aOiroyliK 
f(ú90  fie  Las  ÍRiffttidanes  anoH-t ,  . 
líMs  que  sepubHsaron  en  dos  vo- 
Minencs  en  \P  y  fueron  traduci- 
das en  francís  por  Mr.  Autel- 
mv,  1*775  en  H."  — Su  hermana 
Mari.v  Tkmesv  Agnfsi  compuse 
muchas  Caniaía»  y  tres  Operas; 
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Safonisíta ,  Oro  en  Armfma  y  iVi" 
ioeris,  que  fueron  muy  Íncq  red* 
Udas  del  iiúUico. 

AGNODIGE  ó  Agnodica ,  cé- 
lebre ateniense ,  que  ndquíríó  una 
gran  rcput.u  ion  m  h  ricncia  do 
curar.  Ftt  !n  mayor  parte  tle  lus 
diccionarios  bioi^ráíicüS,  al  hablar 
áv  e^ta  mujer  singular,  se  dice  que 
uo  puede  Újarse  el  tiempo  en  que 
viv¿.  Respondo  iMHotrosla  opí* 
nKm  de  tan  distinguidos  i^iógra* 
fbs«  7  rio  prcMinelon  de  acierto, 
non  atreveríamos  á  UjarUi  por  los 
añn>  2i()  á  230ant<'<  (Ir  .I;'-i!cristo; 
pue<  jMirti  Hflo   ílcl  (latí)  cierto, 
como  vcrciuiís  mas  mli  larítc,  de 
sus  relaciones  co:i  el  lilíisoío  Aris- 
tón de  Chio,  Cíi  indudable  que 
este  discípulo  de  Genon  fk»rc»ia 
por  aquel  tiempo.  Sea  como  quie* 
ra  hablaremos  de  1  >  quedió  mas 
celebridad  á  la  s/tbia  Agnodice.  El 
Areopngodc  AteMa?  prohiltid  ;t  las 
miiifre»^  el  parlear,  mirando  esta 
ejen  ii  to  eomo  una  dependencia 
de  la  meJieina.  Muchas  matro- 
nas atenienses  altamente?  incomo- 
dadaa  con  eeta  ley ,  que  en  nlj;uD 
modo  heriá  ni  pudor,  prefirleroii 
la  muerte  antes  que  coasentir  eo 
que  los  médicos  las  asistieran  eo 
el  trance  del  parto.  La  jíh  en  \g- 
noiíre,  impidsada  ta?ftn  yDV  mi  ¡n- 
clitiaciou  a  las  ciemias  inédieas, 
como  commo\  i  la  déla  di.^^racia 
de  sus  compatriotas»  se  disfrazó 
de  hombre  y  etitró  como  alumno 
en  la  ínmosa  escuela  de  Hyero- 
fdo.  Sus  prOfíHxjs  fueron  rápidos» 
y  ÍHim  pro'ito  fue  un  médico  há- 
bil y  dii'slro  ?*obro  l  » lo  en  el  ar- 
te du  f^irijar.  S;»  pigocato  cierto 


dia  é  una  mujer  que  estaba  de 
parto  y  en  grave  {leligro;  pero 
creyéndola  hombre  no  quería  do» 
Jarie  asistir  fior  Agnodleet  hasta 
que  esta  descubrió  secretamente 
su  se\o»  y  cTitonres  la  pnrturien- 
sc  no  tnv<i  diíii  iiltad  en  ]>oncrse 
en  sus  inauu««.  que  la  libraron  del 
riesgo,  ('.orrió  la  voi  entre  (o«las 
las  sefK>ras  atenienses,  y  claro  es 
que  al  poco  tiempo,  era  ra«f  ra- 
ro el  médico  que  asistía  é  un  pai^ 
to.  Pt>ro  envidio«oa  de  la  fortuna 
de  Agnodíce ,  é  ignorando  su  ver- 
dadero flmdamoTito ,  la  nru^riron 
de  quo  S4»'lupia  á  las  mujeres  bajo 
el  prele^lo  d»'  soeom*rl«s.  F«*ta 
calumnia  hHÜaím  al^^uoos  créilulos 
entre  los  que  no  vetan  en  Aguo- 
dice  mas  que  un  jdven  médicoik 
eicesivainenta  bdlOi  Fie  puca 
citada  ante  el  Areopago  y  al  fin 
bub<>  de  patentiiar  su  inocencia, 
dedarrtndo  ctia!  ora  sti  sexo.  Ks 
de  advertir  (pie  la  l  'v  pmlubitl- 
va  que  aide>  indiemrms,  conmi- 
naba con  la  {H'na  de  nmerte  á  las 
mujeres  que  se  ejercitasen  en 
partear.  Asi,  la  dedaraclon  de 
Agnudico  no  produjo  otro  efecto 
que  empeorar  su  causa :  sos  ému- 
los y  acusadores  reclamaron  ta 
estricta    otKervnnria  <!e   la  ley, 
y  en  su  \¡itu<i  f\u»  coiideiiada  a 
perder  la  vi-'a.  l)ivn!i;os<^  al  pun- 
to \n  iir»tn  la  de  i'sta  sentencia. 
Las  mujeres  de  Atenas  se  agol- 
paron tumultuariamente  á  laa 
puertas  del  Arcopago;  reclama- 
ron con  í'tierjía  cotitra  semejan- 
te ÍQiustici.i.  y  quejándose  ée  ia 
dureia  y  barbari.^  de  los  hom- 
bres» alegaban  qua  elioa  eran 
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mi"-  Imi  m  <kUS  vprduí?o<^  qw  «sus 
es|H*>ov,  pn(-s  coiuleuabaii  ni  hu- 
plicio  a  la  úatce  persona  quü  |k>« 
dh  Hhertarin  de  omimierteeniel 
y  garuiUr  el  mtíMaá^  de  les 
que  uB  dta  imdimní  wr  muy 
Mki  á  b  iMitría;  muerte  á  qno 
fe  «cometían  antes  que  dejarse 
awtir  jwr  homhn»  alinMio.  Con- 
vencHos  los  ait'ü^iagitas  tic  que 
la  k'v  era  (h\  efecto  iniusta  ♦  la  re- 
vocaruti:  quciiaruii  las  mujeres 
es  libertad  para  ejercer  el  arte 
de  partear,  y  Agoodiee  salid  del 
triiNmal  en  tríunfow  No  era  wlo  en 
partoí^  en  lo  que  se  rllslingalil 
esta  ftábia  ateniense.  Antes  que  el 
célebre  Hiireso  í\im  acabamos  de 
referir,  ftcofifoció  otruqiie  prue- 
ba m  cxlraordinaria  «igaciíla<i  y 
b  proruiiilamente  que  conocía  la 
medicifia  de  ks  pasiones.  £t  í¡ld« 
ülb  *  ArMim  •  de  CM»,  enlent- 
iMt»  dedicad»  al  eitiidjo»ea|é 
en  la  manta  de  creer  que  teidkk 
fija  sol>re  la  nariz  una  mosca  ím- 
portnnp  í^jh»  no  podía  nhnyoutar, 
pni^  nuiHfiic  I  I  p«])aiilaba,  volvía 
cien  vecc*>  á  rt»lo  'arr«*  (mi  ol  mismo 
Mlío:  y  se  üti^ia  tar»  per llíc lamen- 
te la  tenacidad  del  Ír¿ecto,  que  so 
peala  fMiio  j  abanfloaaba  ma* 
ckai  mea  saa  leeturaa  y  pcofai»* 
dÉa  ■KdKaeiones.  Loa  médicos 
naa  fhmosos  de  Atenas  habiaii 
sido  rormiltnflos  infrt!f  hut^íimorn 
te;  nifigufMi  sabia  curarte  de  un  í 
ilusión  tan  ridicula  :  la  gloria  do 
aquella  curación  estaba  reservada 
para  la  célebre  Agnodicc.  Uo 
amifiadel  Qóaob  la  hfiU6  aobfa 
tan  «iognlar  nantet  y  la  Intei^ 
i6  atoaUDte  para  que  tMBf» 
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á  su  cargo  desvanecerla.  Pasó  en 
efecto  á  visitarlo,  y  la  primera 
salutación  del  fílúsofo  fue  ^iregua- 
tar  al  dlidraiado  médic»;  «¿Qui 
vea'  Méte  mi  noria?  ««-««f /na 
moMtr»   laipandió  diestramente 
Agnodlce ,  convencióndoee  de  la 
necesiilad  de  ceder  por  un  mo- 
mento á  la  ilusión  del  enfermo. 
En  scfíuida  afectó  meditar  sobre 
tan  extraño  tenomeno,  después  le 
pre^ttntó  coii»  mucho  interés  accr^ 
ca  de  las  ooslunibrei  de  la  mn»: 
ea  y  de  íds  horaa  en  que  maa  le 
iinpartunaba.  Aristno  aeducidé 
por  aquel  interés  y  por  el  exá* 
men  prolijo  del  jóven  médico,  s© 
entrejjó  con  entera  satisfacción  ^ 
plan  que  le  oníeno  bajo  el  nom- 
bre de  preparatorio  Le  hizo  al- 
gunas visitas  mas,  y  al  fin  pasado 
alerto  número  de  días  le  anunoió 
salemoemente  que  había  Bcgadai 
d  momcnt»  de  libertarle  de  una 
vez  para  siempre  de  las  impor* 
tunidaües  del  terrible  insecto.  Sa- 
có de  un  c«:tuche  un  pequeño  cu- 
chillo de  Un  vm  partlcnlar:  colo- 
có al  lilosofo  en  una  posiiiou  con- 
veniente ;  y  despuet^  Ue  otros  pre- 
paratiToa  estudiados «  pasó  aqud 
instrumento  lígenMMnte  por  su 
naris»  y  al  instante  le  mostré  una 
mosca  que  llevaba  escondida  en- 
tre los  dedos.  - 1  tiéia  oqui  (es- 
chmó  Aristón  tan  pronto  como 
!a  v¡n>  eMa  cí,  bien  h  rnnozco: 
m  hüif  duda,  ei  h  tnisma  i¡ue  tm 
ftenigite  tiempo  ha:  n  ia  mima 
que  me  inquieta  y  laiofte  «ti  mil 
«•rad^/»  Desaparecióla  ilusión 
dd  flbSsofo.  y  la  imaginaria  mos- 
ea-no  viahíd  mas  á  Importiinail» 
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AGNOSCIOLA  (Sofooíeba)  pin- 
tora.«»«KMM»  Amgosciola* 

AGREDA.  (La  venmUe  roa- 
ún  María  de  iewia  de) ;  nació  en 
la  villa  de  aquel  nombre  en  2  de 
abril  de  1602.  Fueron  m%  padres 
Don  Francisco  Coronel  y  Doña 
'  •  Catalina  de  Arana;  de  este  ma- 
trimonio nacieron  dos  hijos  y  dos 
hijas ,  y  de  ella»*  la  mayor  era 
María.  Doña  Uií aliña  creyó  ha- 
ber teni«io  una  inspiración  del 
Soíu>r  pura  fundar  eii  hu  propia 
casa  un  convento  de  reügkitMts  (je 
lá  inmacukida  -Goncefioíon:  púso- 
le de  acuenio  con  m  etigoio  j  el 
ednvento  se  fundó,  tomando  ella 
y  fitts  dos  hijas  el  velo  en  el  mi^- 
mo  el  dia  13  de  enero  de  1G19, 
Por  ?u  pnrt?  Don  Francisci»  Co- 
ronel tomó  también  el  hábito  en 
un  cofívonto  de  rcliu'iofíos  donde 
?us  do>  liijos  se  liabiati  atiticipa- 
t!o  á  ejecutarlo,  y  donde  todos 
Ir.-s  nmrieiou  santamente.  Al  si- 
guiente aúo profesó  María,  y  cin- 
co, despmcs  fue  electa  snperlora, 
necesitando  dedM|«enfa  para  eger> 
cer  aquella  dignidad»  porque  no 
ter  ia  la  edad  comftetente.  En 
1(>33  comenió  á  escribir  la  vida 
de  la  «netísima  Virgen;  pero  la 
quemó  apenfts  concluida ,  por  in- 
sinuación del  confesor  (pie  en- 
tonces diripia  su  conriciK  la ,  con 
.  motivo  de  lialierse  ausefitado  el 
que  liattihialmente  la  coiiiK'saba. 
B(*gresó  este  y  la  mandó  que  vol- 
viese á  escribir  de  nuevo  aque- 
lla obra»  como  lo  ejecutó,  ínter» 
«alando  en  ella  algunos  -  pasajes 
que  no  dejan  de  causar  cierta  ex* 
imiiesa»  y  que  la  venerable  a«-> 


tora  presentó  como  TeveluioMi 
en  una  dodaracioo  escrita  4e  ra 
propia  maaov  qv6  se- hallé  unida 
á  aquella  cuando  acaeció  su  muer- 
te en  1605.  Deseando  im|irteir 
aquellos  libros  manuscritos»' se  di- 
rigieron al  obispo  de  Ta  ra  zona, 
pn  rnya  diócesis  estaba  el  conven- 
to de  María  de  Aí;rfda,  y  con  sus 
licencias  se  publicó  la  obru  en  tn'K 
tomos  en  folio»  eon  el  siguiente 
difuso  título:  Mislica  Ciudad  de 
/Jios,  MUatjra  de  su  omnipoíen» 
tía  }j  Atísm  de  la  yrdcia,  Bi$H!h* 
ria  díetfM  y  KMa  d#  .te  Yhigm, 
madtt  4$  IM»,  r§ina  y  sedfor» 
nuesfra*  María  santiswa,  rtOau^ 
radarm  de  ia  culpa  (k  Eva  y  nte- 
éiñnera  de  la  gracia.  Manifestada 
m  fi&tos  últimos  siqhs  por  la  m»>- 
vm  señora  á  sft  rsclfu  a  $or  Ma- 
ría de  Jc&us^  abadesa  del  convenio 
de  ta  inmaculada  Cúnoepcion  de 
h  vtlUi  de  Afjreda^  de  ta  pravincia 
de  Burgos,  de  la  regular  ofeser- 
vancia  dt  nuestro  seráfico  padre 
Sin  FruMciMo^  jHira  i»tisM  Í99 
dd  mundOt  afej^  de  la  igktia 
CatSHca  y  tmufanaa  de  km  mor* 
tales.  No  bien  se  puUlcaroo  estoa 
libros  cuando  hallaran  «na  fuíer* 
te  opoíiicion,  y  aun  se  les  impug- 
nó diriendo  que  contenían  má- 
ximas enón.Nis!  dífn«p  tnnibica 
que  era  obra  <l<  1  ot  isju)  »le  Fa- 
lencia» que  biilua  sido  religioso 
de  la  órden  de  San  i  raixisco, 
y  que  por  este  medio  quería  au- 
tori3»r  la  doeUíca  de  Seato,  for« 
mulada  de  un  modo  dishnuhuto 
en  la  MUIka  ^nnM.  Bstas  con*- 
teslacioiitiB  se  hicieron  dcaaasiadé 
ruidosas:  .la  inquískÉDii  mandé 
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*<fueí.lrar  la  obra  y  nombró 
UíóIügüS  qu(»  la  eicnminafien;  pe- 
ro habieiiiio  estos  dixiilúio  en  fa*' 
mr  de  k  poblícacioii,  el  Santo 
OAgw  levantó  el  «ecaestro  y  per* 
aulló  que  se  imprímioíMi  en  Ma-  * 
dríd,  ordenamlo  no  obstante  la 
irvision  y  corrección  do  algunos 
ediciones  que  ffnrnntp  v\  «rruís- 
Iro  halíian  íurho  turlivame»- 
te.  Los  religioíios  dominicos  y 
todos  cuantos  se  iiaiiiau  oiiucsto 
i  que  se  poblleara  la  Mhtíea 
«e  dirigieron  en  queja 
á  la  corte  poiitífieia»  y  la  3an* 
IHad  de  Iiioconcio  XI  por  de- 
mto  de  20  de  junio  de  1681 
ITohíbtó  su  li'clura.  B^te  decre- 
to se  envió  al  Nuncio  de  su  San- 
tidwi  en  España,  Al'»ii«efior  Mc- 
liiiü,  que  habiendo  maiulado  |)ti- 
MíQirle  en  algunas  €iudü<le> »  m\)o 
qae  en  todas  se  oponían  á  su  pu- 
UieseiOfu  Los  feligíoeos  firanci»- 
canm  aeodieron  entonces  al  rey 
CárloK  II ,  quien  no  solo  dió  ór- 
rfen  á  8U  erii(>njador  en  Roma 
para  que  solicitase  la  suspcnsirni 
dH  decrclo,  si  m  que  en-rihiti 
al  papa  Iik»c<m;cío  iia(  iemiolr  pre- 
sente f|iie  los  libros  de  la  venera- 
He  madre  de^  Agredís  eran  úti- 
ks  para  la  edtfleacion  de  km  ffe* 
les  ospaAol(¿  También  dichos  re- 
Mfí'vifm  se  nnieron  en  Boma  al 
mit-isiro  español  é  lucieron  pre- 
Nínte  eiilre  oirás  rnsa*^  que  aijuel 
dcíTClo  de  la  inquisición  de  llo- 
ma  era  |>erju(l¡eial  porque  ¡m- 
pcdia  la  canonización  do  la  re- 
figiosa*  coyas  dlKgenciss  se  esta- 
kan  fracticaadoi  Al  fin  vi  papa 
Midó  á  su  Hondo  en  Eipalla 
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que  difiriese  la  publicación  del' 
decreto  en  los  pueblos  donde  aun 
no  he  liubiese  bccbo;  y  al  efecto 
envió  al  rey  Gárkls  un  breve  con 
ffcha  9  de  ooTlembre  de  16S1. 
En  virtud  dee^te  brevO  el  Irl- 
bnnal  de  la  Inqnisielon  en  Espa- 
ña mondó  rensar  nuevamente  los 
libros  de  Sor  Marín :  los  tcólojios 
remisores  declararon  que  no  ha- 
bia  en  ellos  herecrfa,  error,  es- 
cándalo^ ni  nmia  (Iticlriimf  y  por' 
lo  miNiiO'  se  permitió  su  lectura 
en  todos  los  dominius  de.  S.  H.  C. 
B»te  ticrmiNi  aumentó  tas  dis- 
cordias anteriores  en  lugar  dq 
extinguirlas;  pues  los  unos  se 
apoyaban  en  el  decreto  proiiibl- 
tivo  T  los  oíros  en  el  breve  de 
su  SafUidad  y  en  el  permiso  del 
Santo  Oficio  publicado  en  su  con- 
secuencia. Eíte  permiso  sin  em-' 
barga  causó  en  Boma  un  alto  des- 
agrado, y  nuestro  tribunal  se 
vió  o!)H|ado  á  justificarse  en 
aquella  Córle,  alegando  el  exa- 
men ri^nrfw)  que  decía  haberse 
hvi'lw  (le  lí>s  libros  en  í  uí^Ííoí;: 
represí'nto  sin  end)ari:i>  (]iu*  sien- 
do un  tribunal  solHTanu  c  inde-' 
pendiente  del  de  Boma,  habia 
hecho  lo  que  juzsó  conveniente 
á  pesar  del  decreto  de  aquella 
OSrte,  máxime  cuando  no  había 
trasfiasado  los  límites  de  su  ju- 
risdicción. Ademas  so  dió  órden 
al  auetdc  de  Kíipaña  Don  Fran- 
cisco Benialdo  de  Qulrós  para 
que  insisli(se  sobre  este  último 
punto,  como  lo  hizo  presentan- 
do en  nombre  detlárlos  II  una 
exposIchHi  en  que  l6  pedía  qoo 
el  decreto  do  la  Inquisición  da* 
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España  8e  maaluu»'se  y  ejccu- 
lase.  Pasó  esta  ¡tistai  cia  á  la  coii- 
grcgacioa  del  Santo  Oficio  eu 
Boma  coD  órdea  de  examiniMT  ¿ 
-  foodo  un  asuDio  que  ya  se  había 
hecho  tan  ruidoso.  Fero  por  el 
mbino  tiempo  ge  agitaba  otro 
que  lo  era  ma$;  el  díol  quieilsia 
Slolina:  esto  hizo  que  se  olvida- 
se el  de  la  Mailrc  Agrcla.  3fas 
adelnrítc,  al  principio  del  poritüi- 
cado  (k-  IiHirciirifí  \lí,  reli- 
giosos frauciscanus  iTHovamn  sus 
soliciludes  á  la  Corte  pontilicia 
pidiendo  la  canonización  de  Sí)r 
María;  que  se  periuiliera  á  to- 
dos loe  fieles  la  lectura  de  sus 
obras*  y  que  sus  revelaciones 
fuesen  admitidas  como  las  de  las 
Santas  Catalina  de  Sena*  Brlgi- . 
da»  Gertrudis,  y  otras.  Y  paia 
que  esta  pretensión  no  careciese 
de  apdvn,  intervino  el  rey  escrl- 
biendu  eu  ijínal  h'i  Ií  Io  á  su  San- 
tidad. El  l*a¡ia  >c  iiinttó  á  con- 
testar que  había  encargado  á 
muclias  personas  doctas  el  exá- 
mea  de  todo  lo  coaceríúc  litt-  á 
María  de  Agreda ,  y  que  cuan- 
do mandase  que  le  dieran  cuen- 
ta de  aquel»,  ordenarla  lo  que 
le  pareciese  mas  conveniente  á 
la  gloria  de  Dios.  Rste  breve 
pontificio  tiene  la  frcha  di'l  25 
de  M,ir7o  de  101)2.  Eu  Francia 
«tí  habló  después  acerca  de  este 
ruidoso  negocio;  pero  todo  en 
contrario  á  ta  verdad.  Lo  cierto 
es  que  el  Papa  id  á  te<^lo20s  ni  á 
cardenales  se  s¡r\ió  encaiizar  su 
exémcn  como  indicaba  cu  el  bre- 
ve. Tres  años  después  el  P.  To« 
más  Croser»  .religioso  recoleto 


de  Mars(ílln,  tradujo  al  francés 
la  (>i  nneia  parte  de  las  abras  de 
María  de  Agreda,  y  la  hizo  im- 
primir; por  lo  cual,  y  atendioD* 
do  á  las  anteriores  disputasb 
aqud  tomo  se  couCó  eu  el  mee 
de  Mayo  de  tííOO  á  los  ieólogioe 
díí  la  Sorbona.  Esta  nolicia  alar- 
mó á  los  religiosos  fraDciscnrios, 
que  h^ir\on  los  mayores  esfuer- 
zos para  im-xMlir  la  censura: 
ai>oyó  sus  ^evi  iones  el  P.  Tirso 
González,  jíenera!  entonces  de  los 
jesuítas,  pero  á  pesar  de  totlo, 
la  facullíid  de  teología  de  raris, 
no  solo  trató  de  Visionaria  i  Sor 
María  de  Agreda ,  sino  que  cenan- 
rá  muchas  proposicionea  conte- 
nidas en  el  primer  tomo  que  se 
había  examinado.  Esta  censura 
pasó  á  pluralidad  de  votos  en  17 
de  setiembre  del  mismo  año,  dia 
en  que  se  efectuó  la  29*  y  últi- 
ma sesión;  y  no  obstante  la  pro- 
testa de  nul¡d|s4  que  presentaron 
los  SS.  Dnilos  y  Mai'S,  se  leyó 
en  la  a>aniUlea  de  1."  de  octu- 
bre. En  1097  se  hizo  circular  uii 
tratadito  de  40  páginas  en  l^.'^con 
el  titulo:  Controversia  de  María 
d»  Ágrida,  y  mediot  de  qtu  u 
han  tenrido  para  obtener  it»  con* 
demcion  en  Swifona;  pero  coq 
este  escrito  no  se  cbnsiguió  que 
la  facultad  levontasc  su  censura. 
De  todos  modos  la  Misticn  Ciu- 
dad de  Dios  se  imprimió,  y  aun. 
se  lee  eu  loilos  lus  donneios  dtj 
Esjiaña.  El  Abale  Lenglet  du 
Friísnoy,  cíi  el  tomo  2."  de  su 
lYatado  hisiórico  y  dogmá^ 
iobre  tas  ajiaríeionet^  vísionu  ^(rt 
reunió  muchos  documentos  con- 
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emiierte?  á  ln*  contp«tftfioííf^ 
que*  se  suscitaron  con  mf)li\'>  »lr 
la^  obras  de  la  Marín»  AutíhIb. 
S  m  cunlquicni  el  juicio  tiue  en 
Kunia«  Francia  y  E«paña  haya 
podido  fitrmarw  de  los  «crHos 
da  Sor  lUria«  cualesquiera  que 
ann  también  la^*  contcatacipnes 
que  éno§  han  ^uo-citado,  y  en  las 
cuali^  r.o  di'ínmcH  de  entro  ver 
la  fnlal  riv.'ilidnd  que  existió 
wenijíre  «Mitre  tranc¡?'Caiio>  y  do- 
minicí>s  ,  á  veceí*  con  |)erjiiicio  de 
Due«tra  santa  Religión;  es  lo 
cierto  que  la  vida  de  la  venera- 
ble Maria  de  Agreda*  füe  e|«m- 
plariMma ,  y  que  dcodeimiy  ^ven 
conquistó  te  \eneraclon  y  el  respe- 
to fie  «US  comj'añ"rn<  en  el  claus- 
tro, |ior  ?us  eniiin  ritos  virtudes. 

AGRIPA  (la  Sibila)  »=»eaM! 
Sibilas 

AGRIPIXA  (Vip«aníaH  hija 
de  Yipiwiio  y  de  Cpcfliá  Ati- 
m  primera  mujer.  Casó 
cao  Tiberio  que  la  amaba «  de 

cuyo  enlace  nació  Druso;  pe- 
ro m  marido  s*^  vin  ()l>li'jnd«>  á 
repu'liítría  ]>artt  casarse  ( un  Ju- 
lia ,  hija  de  Augusto.  I^oco  des- 
pnes  de  este  repudio  vohió  á 
cacarse  con  Asínio  Galo »  hijo  de 
Iblíoiit  del  cual  tuvo  muchos  Kl* 
Job  Eiítre  lo»  de  Yipranio ,  Agri*  . 
pina  fúB  la  única  que  murió  de 
moerte  natural  el  año  "  do} 
imperio  de  Tiberio,  y  el  J.'  do 
Je<.iirr¡slo.  E»»(o  omporodor  no 
pudn  (dvidar  iiurn  a  la-^  <iríi<  ¡;l>^  de 
^^npiiia  de  quien  positi\aineiite 
«Mi  pfCBdwkK  Asi  es ,  que  fdn- 
tié  mucho  au  enlace  con  Galo» 
é  qw  M  higtr  d  lipvdia  en 


qup  f'l  mi«mo  consintió  por  razo' 
nos  i\v  c-tndo,  ó  ,'H  n«o  p)rqiic 
fodio  mns  on  su  ánimo  \n  nmt«i- 
cion  de  mando  que  el  amor  ha- 
cia ?a  esporo. 

AGR1PINA «  hija  del  mim 
Vípeaoio  Agripo «  y  de  Julia,  hí^a 
de  AugUi^to:  fuetan  célebre  por 
su  orgullo«a  altivez,  como  por  «u 
^nír»r  y  Od<'ltd;\d  conyugal.  VifKa- 
tiin  t'ra  un  homlire  de  olw- uro  na- 
cimiento que ,  por  sus  prnndcs 
virtudes  civiles  y  nníions,  y 
por  Mff  talentos»  babia  llega- 
do á  aer  Goaml,  lagar-tenicntei 
amigo  j  yerno  de  AugostOt  ihia- 
Crando  el  Imperio  con  su»  altos 
proyc  ctos  y  sus  ewlarecidas  vic-  • 
toría«.  Tuvo  i]o  .Inlia  tr<*s  hijos» 
r.ay()  (/'sur,  Liick»  ("os'ir  y  Af»ri- 
pa,  )  tkis  biii»«i,  Julio  que  here(fó 
los  excesos  de  su  madre,  y  Agri- 
pina  de  la  cual  vamos  á* tratar. 
Cuando  tuvo  edad  oompetci.te ca- 
só con  Gmaántooi  sotnino  é  hijo 
adoptivo  de  Tiberio,  ilustre  por 
sus  tí{id()<,  virtudes  v  valor,  tan- 
lo  como  su  tio  era  depravado  y 
rru.  l.  A^ripimi  sejjuin  ñ  su  «^po- 
so on  todas  las  expoilieiooos  mi- 
litares *  y  oca<iones  hubo  en  que 
eMa  misma  desempeñaba  el  cargo 
de  gmral»  no  siendo  eHo  lo  quo 
menos  ha  eoolribuido  n  la  cele- 
bridad de  su  memoria.  Habiéndo- 
se revelado  «I  ejército  qne  nl  man- 
do do  (]i\xn  Siüo  y  r  oirm  nmmpa- 
It.i  (  M  í'l  |wi¡s        l'K  uhios,  se 
encargó  á  Germaui*  o  quo  fuese 
prontamente  á  reducirle  ú  la  uim- 
diencia.  Llegó  al  campamento,  hi>o 
formar  las  legiones  y  las  arengó » in*- 
mando  la  amnorii  da  Augusto» 
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rt'curdüniK)  lus  triunfos  deTibi'rk) 
y  atribuyendo  las  victorias  paitados 
y  ia  tranquilidad  de  tas  JGtfiifté  ta 
buena  ioteligeiicta  de  loa  jcféa  y 
é  la  «uinisíon  ciega  de  loa  Mida* 
pof^.  Le  escucheroD  con  m])eto  y 
Mleiicio;  pero  cuaiulo  representó  á 
aqtit'Hos  >  ( teram)$>     deber,  cuan- 
do iv>  habló  de  la  ofitiaun  di^^ci- 
pliiia  y  les  acust»  de  ( ulpardtís  se- 
diciosas, se  levantó  uü  murmulio 
graeral :  loa  PoUadoa  destvonnm 
con  furor  m  túnicas »  se  queja- 
ron del  mal  trato  que  recibían; 
pidieron  el  cumpiimionto  de  las 
pronx'viK  (Id  fítnn  Augusto,  y  en 
Un  iiiaiiií'olaiKio  toilos  $u  ainor 
«lgm;rul  le  olríTÍiTon  aflamarle 
emperador  \  fiilrliiloii  itiuolabln. 
Germánico  divloru  que  t*!  peii-sa- 
oieiitofcolo  de  «quelta  ttsuniaclou 
nutucillaria  su  heiior,  y  que  antes 
morirla  cien  vcc(?s  que  ser  infiel: 
quiso  liuir  y  le  detuvieron; inten- 
tómatarse  y  también  s<>  lo  impidie- 
ron :  eiitonceí*  fue  cuando  aquel 
5M>ldndo  llamailo  ranusidio  le  pre- 
sentó su  arero  (iii  ¡<'mlo:  eale  íiene 
mejor  filo.  Ka  Un,  algunos  jefes  lo 
focaroQ  de  caire  los  amotiiiados 
y  le  condujeron  á  su  tienda  t  don* 
de  lecsqieraba  Agrípina;  poco  des* 
pues  V  oh  m  é  re%elaiae  el  ejército 
cuando  amiios  esi|Hisos  e^lalMU  en 
}^m¡\ ,  ciudad  inmixliota  Colonia, 
(nii  iiiolivo  del  terror  que  s;*  apo- 
drm  di'  la^  lrgiotii?i  \tiiido  llegar 
á  unos  consulanfi  enviados  del  Se- 
nado. Usa  lebddcs  rodearon  la 
casa  de  Germiuioo,  iwnfiicran  las 
puertas,  le  sacaron  del  lecho  en 
que  «taba  con  Agripiiia,  se  apo-< 
deram  del  águila  ^  le  Nnfia  de 
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insignia  y  comí  lieron  otros  mu- 
chos excesos:  sin  embargo  pudo 
apaciguarlos»  y  el  fuego  de  ta  ae- 
diciott  quedó  encubierto^  aunque 
no  se  extiogulcra.  Agriplna  no  ae 
apartaba  de  su  esposo  y  querta 
continuar  luirticipando  de  su<i  |>e- 
ligros;  sus  amipo*;  le  acoiRiejaban 
que  se  n  tírase  al  eiércíto  del  alto 
Hhin,  mas  el  v a lirnte  {¡general  se 
negó  á  abandonar  el  puei^to  que  se 
le  habta  confiada  No  podbí  sin  em- 
bargo sacrificar  al  cumplinnento 
de  su  deber  ¿  las  mujeres  de  loa 
principales  jefes  del  ejército  ni  A 
la  suya  propia,  que  adrraas  de  es- 
tar en  cinta  cuidaba  de  un  hijo  de 
muy  tiiTiia  edad.  Por  no  «*x leoner- 
ías á  kts  insultos  de  la  soldadenra 
desenfrenada ,  ordenóque  se  retira- 
ran del  campamento  y  las  mamló 
conio  rn  rehenes  á  los  galos.  Ta* 
das  aquellas  matronas  se  negaban 
á  abandonará  sus  maridos,  y  aun 
la  mi^ma  Agripina,  llorando ,  abra- 
zó á  su  esposo  y  le  dijo:  ■•  ni-virn- 
<lo  del  divino  Augusto;  lip  h;  rrdu. 
do  su  romtnneia  y  me    ia>  in tre- 
pida en  v\  |}eligro. »  Pero  la  órdtii 

estaba  dada;  fiic  preciso  obedecer» 
y  aquel  número  grande  de  seUo* 
ras  ilustres  y  de  tiernas  espona  ae 

|NBÍeron  en  marcha  atrayendo  la 
curí<^i  lad  de  los  soldados.  A  ta 
\ista  di'  fiqni'l  <*s|M'cláculo,  y  es|H»- 
cialmeiil  -  (]r  Agripina,  mMicrdaii 
los  vetrtaiK>s  qne  es  l«  íiiel;i  ile 
Ui'tavio,  la  bija  de  Agripa,  la  mu- 
jcr  de  SU  vaUtéóte  geneial:  ta  veo 
triste  y  lloross  andar  con  díflcultiMl 
porque  esté  en  cinta  •  y  retirane  ue 
tas  legiones  cttmo  de  una  ciudad  U^- 
moda  píw  tas  bárbaros:  Heve  ai  sua 
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ha  (TÍ  río  en  8US  iiendflii»  val  exud 
Hkxi  mismm  habían  puetto  aquel 
TiDfnhr!',  ]wir  ín  cálitfa  6  Ci\hñf}u 
militar  que,  nuiujiu*  «Jo  tun  liiTiia 
edadi  usiluj:  ia  con-tprnnriuu,  la 
vt'rgufiixa,  y  on  íiii  la  piciiad  ocu-. 
paa  el  luj^r  de  todo  otiü  Ruti' 
■úento.  Los  foldado»  ne  entorno- 
tm,  delioiieii  á  ki  titpoBO  doGer-r 
BáníCo*  se  oponeu  á  tu  marcha  j 
á  k  de  las  otrus  matronas,  y  si- 
guíi'iidoiaf^  ó  !a  ticntla  tit't  {^fneral 

11.1  órdi'ii.  Gtniuáiiku ,  aprovi'- 
diiunlosa  tic  este  momento  de 
seD5ÍÍ)iJiüad ,  arenga  ú  la^^  tropafi: 
«tiberio  (liisdice)  do  vtuMiros  fu* 
«mres  á  mi  es^Kisa  y  á  mi  hijo* 
ído  (Hirque  los  ame  mas  quo  á  la 
'república  y  á  mi  padre:  |M!n)  á 
H><ur  ledeliendc  sü  digfii  latl.  al 
eimjM'rio  oirns  legiones  niasíieli*» 

py  mi  í;iinüi.i  t^lá  iudefensav 

ítVo  la  iiimoiaria  por  vuestra  f;lo- 
ana«mas  no  ú  vuestro  furor:  ma- 
•tadme  á  mi  y  dejadla.  ¿De  qué 
•crímeé  no  soi»  C4tpaco»7  ¿Qué 
•aombre  puedo  dati»?»  y  siguió 
repreiHliéiidoltí«  sus»  exceso»,  riTor- 
'ín  Mlolf^  sus  glorias  y  llamántlo- 
Ual  cumplimiciíto  de  sus  sa^ra- 
(ki6  deUreíi.  M>ldailus  rei^oiui- 
«M  ta  delito:  admirados  y  con- 
Biovidas  se  arrojan  á  M  pies  de 
Gománicoi  piden  penkiu  y  suplí- 
an qiie  DO  lesqolten  taulos  níftss 
Mdéos  en  sus  cam|HmeHtos  y 
bre  todo  que  no  les  hagno  la 
afrenta  de  dar  en  n'lH'nes  d  lo8 
tfal««*i  n  la  ilu>lie  Agripina  y  » 
i.int.i-  idras  matroiiHs  romanas; 
j^idittuUok  |H>r  uilunu  que  t»c  puu- 


Mün  4t 

ga  al  fmUeáe  las  ícglbncs,  y 

eitregando  ellos  mismos  á  la 
muerte  ó  los  principales  jeft^  de 
la  sublevación.  Si^íuió  jmes  Agri- 
pi'  a  \ineiulo  eu  lo>  «  ampamentos» 
ayudando  ú  su  eijposo  y  siendo 
siempre  su  mejor  coiusejero  y 
amiga  {  y  mientras  los  romanos 
sostuvieron  aqueUa  guerra  en  Ger- 
muüi  dió  f¿|ielldl«  pnieims  de 
un  valor  heroico.  Habiéndose  es» 
tendido  la  noticia  de  que  los  ger- 
manos hobion  desIro/aMo  comple- 
tamente á  los  romanos  y  (|ii<*  si» 
flCert^aban  para  alinderarse  de  las 
Gallas «  se  toma  ion  grandes  píi»- 
cauciones  y  ya  se  iba  á  cortar  el 
¡mente  del  JUiint  cuaollo  Agripiiia 
•pensó  eonvaletiiente  de  un  partriv 
se  colocó  á  la  cabeza  del  puenic  y 
de  las  tropas,  cuyo  vttior  reanimó 
con  s\\  (HíK  iiencia:  matnló  la  acción 
con  tíiiilo  arte  como  valor,  distri- 
buyo por  sí  misma  \esUdüs  ú 
Küidados  que  careiian  de  ellos, 
triuitfó,  socorrió  á  los  heridos  y 
prodigó  é  his  legiones  victoriosas 
frandoB  elogios  y  muestras  dd 
mayor  reGononmientiK  Todas  es- 
tas aodones  debían  excílar  el  de 
Tiberio,  y  «in  embargo  su  favorito 
el  irlarnt'  Seyaiio  las  convertía  en 
calumnias.  Hacíale  cri-er  que 
aqin'ilfts  libt»raliilades  y  lieniicaji 
ncc iones  de  Agripíita  y  de  su  et*- 
poso  ecan  otras  tantas  pruebas  de 
ia  ambicloQ  que.á,  cotnimbbii  do*- 
■dnalta:  y  en  prueba  de  ello  Se* 
-yaon  bacía  reparar  ú  Tíbt*rio\;ii 
quesetrnn  las  noticias  (pie  llí'ga- 
hnn ,  Aíj;r!]¡iiiii  lli'vfiha  a  '•u  hijo 
Odíiinla  M'«>1i(!o  lir  >ol<iaiit»  ia:'^>  y 
le  |Mi9cubu  aiucuudo  de  lienUa  uu 
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tÚMula.  Asi  ñí\iH'\  hombre  pervor- 
M)  logró  introducir  el  veneno  de 
la  desconfiaiiM  en  el  coraxoo  de 
0u  cruel  nao.  La  soblevacion  de 
ka  legionea  le  había  caofado  gran- 
de iiiquiClQdt  pero  no  fue  mtiios 
la  que  luyo  cuando  su|)o  que  ha- 
bían ofrecido  el  imperio  ó  Ger- 
mánico. Otro  hubii'ra  nToiiociílo 
en  e^iv  ki  heroica  (idclidiul  de  que 
dió  tan  ckiras  pruebas;  ¡lero  oa- 
reeiendo  de  virtudea  no  crey^  ^ 
laa  de  aquel  genera)  ni  en  las  de 
«1  espora;  4^  ai  las  creíaf  entrainlios 
le  Inspiraban  envidia  y  odio.  No 
por  esto  fueit)n  menos  exagera- 
das Ins  distinciones  y  alabanzas  que 
prodifio  ii  Germánico :  deseó  ven- 
(iarse  y  (lucriendo  lograrlo  con 
mas  rucilidad  le  concedió  los  ho- 
nores del  triunfo  y  le  encargó  el 
gobierno  del  Asia  reparándole  asi 
de  las  legiones  conque  habla  ven- 
cido á  ArmifiiOf  á  i»  augrítarios 
queruscos ,  y  caitos.  Todo  el  pue- 
blo romano  ^al¡ó  á  n  ribi»  al  ge- 
nernnictorioso:  su  lírnein,  «-u  nde- 
niaii  mniícstuoso,  sus  Nirtudes  y 
las  de  su  esposa,  sus  hijos  senta- 
dos rii  el  carro  triunfal  y  la  vista 
4t  les  estandartes  de  Varo  re- 
eonquislados,  eausanm  «n  Bonm 
lanío  júl)íl(»  como  enojo  y  despe- 
cho en  Tiberio.  HemoA  dicho  que 
este  hnbia  encargado  rl  gobierr  o 
del  Asia  ni  vencedor  deC^Tniania; 
delieiníN  nhora  añadir  que  quitó 
el  de  Siria  ú  Silnrio  y  lo  dió  á  Pi- 
mfOi,  hombre  ambicioso,  sin  virtu- 
des,  envidioso  de  todo  mérito^  y  cn- 
pas  de  arrostrarlo  todo  por  ganar 
baja  y  servilmente  ella\or  de  su 
'«mo,  na^^ciiia  m  ngm  era  di^ 
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na  de  él;  y  hay  motivos  para  creer 
que  Tiberio  y  Lívia  la  hubiuu  da- 
do  la  eomiFion  secreta  de  malo- 
grar todos  los  proyeclw  de  Ger** 
mánieo,  sublevar  contra  él  iis  le- 
giones y  los  pueblos  y  aun  asesí* 
narle  H  encontraban  medios  y 
oportunidad.  Obed(  rió  Germánico; 
Agripiiia  y  sus  hijos  le  nc^mpa- 
ñaron  al  Asia,  )  dicho  t>(a  que 
esta  ayudaría  á  ííu  espo^o  t  flcaz- 
niente  para  inutilixar  las  intrigas 
y  las  nscdianaas  que  con  el  fin  de' 
perderlos  ponían  enjuego  Pisón 
y  Plancii  a.  Así  logró  pacificar  el 
Oriente  y  después  qui«o  >  licitar  los 
célebre*  monumenlfts  de  Fjipto 
á  (loíuW  como  «irmiire  le  acom(  aíió 
Agripii  a.  Tiberio  raisuró  agria- 
meiUe  iiquel  >íuje,  y  P¡>on  apro- 
vecliándose  de  la  ausencia  del  ge- 
neral rabien  ó  las  legiones;  mas  en- 
trambos espwos  regrenanm  pn»-' 
tamerite  del  Egipto,  y  á  su  \isla 
sucedió  lo  que  era  de  costumbre; 
las  In»)  as  entraron  en  su  deber. 
Pií-on       1f)do  ca^tiiio  quetló  sw*»- 
pet.so  lenn)oralmenle  en  el  ejerci- 
cio de  ^us  funciones;  pero  a^ai 
deprecado  pora  creer  en  bi  cle- 
mencia de  los  otros,  temía  una 
vengana  roas  dura:  ocnUd  su 
odio  fingiendo  ramision,  é  hiiodur 
á  Germánico,  por  medio  de  un  ca- 
ria vo,  un  venet-o  lento  relirándow 
á  una  isla  cercara  ¡  ara  esperar 
m  efecto.  Los  hisioriaiiores  están 
contestes  en  que  ^i^mi  y  Plancina 
no  fueron  mas  que  el  úistrumento 
de  aquel  crimen:  Tiberio  y  Li%fa 
dieron  la  órden  de  cometerle. 
Icnné  liemiáiiico  y  muy  proal# 
cooqcld  la  naluraieia  de  su  enlier«- 
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mrdad:  viendo  próximo  su  fin,  ro- 
gó á  los  amigos  qut*  le  hí  tiiupa- 
íuiUiii  i]ue  diesfu  cuenta  a  su  pa- 
dre f  berratoo  de  las  persecuc»- 
Des  que  había  sufrido,  ée  lasase* 
chanzas  que  le  habían  rodeado^  y 
del  degradado  térmiiiu  de  eii 
e\i>i encía.  «Llegad  (añadió)  vues- 
c trasi queja?^  alienado;  invocad  las 
<ileye«.  La  üblig;icioii  principal  de 
vk>»  amigos  no     iiotirar  al  que 
omuere  con  vanas  lágrimas,  sino 
Meofdarse  de  w  Tolootad  y  cum- 
«piír  sus  iotencioiies.  Uoran  á 
«Germánico  hasta  los  que  no  le 
«conocen:  solo  á  voiolros  toca 
«vengarle,  si  lt>neis  mas  adhesión 
oá  «u  perdona  que  á  fortura. 
t  Mostrad  al  pufblu  romano  mi 
^mujer,  la  nieta  del  divino  Au- 
ogu^to;  mo^traüle  mis  seis  hijos: 
ski  compasión,  ordinariamente  fa- 
«voraUe  á  losafiu'ados,  por  esta 
«trs  protejerá  á  los  acuMÍdores.  Si 
«los  delincuentes  ali'gaii  que  ti  crf* 
^■men  ha  sido  mandado,  ó  no  se  les 
«  creerá  ó  no  se  perdonará  ^^udecla- 
t'r.írjiiii.»  Todos     (jui' rodeaban  el 
lu  lio  mol  luorio  juraron  vengarle 
ó  morir.  Después  el  ilustre  mori- 
btuido  mandó  ¿  su  mujer  que  se 
acercase:  la  ekfaortó  por  amor  á 
y  á  sus  hijos»  á  que  moderase  su 
ofgullosa  altivez,  enoomend^pdola 
que  ccdii*8e  resigiiadamente  á  los 
íieTíis  golpes  de  la  fortuna  ¡mm 
fK»  ntrner*ie  eelos  y  enemlstutit*^ 
tan  j)U(ler(»us  e4>mo  temibles.  Al- 
gunos hístoriadort»  asi'guiuM  que 
ademas  haUó  en  secreto  á  Agrí- 
pÉM  acerca  del  temor  y  sospechas 
^ne  le  inspiraba  Tiberio:  algunos 
memi»tos  despum  cf piró  Germá'* 
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nico.  Su  muert'."  lle\(')  l<i  con^tíT-  , 
nación  y  el  Juto  á  las  ])io\iiicias 
y  pueblos  vecinos;  demostracio- 
nes que  no  deben  estrañarae*  sa- 
biendo que  fue  un  principe  gene- 
ralmente amado  y  cuyas  virtudes 
respetaban  hasta  sus  mismos  ene- 
migos vencidos,  que  en  aquella 
íH-a^ion  dieron  un  testimofiio  de 
dolor  por  la  desgracia  del  beroe. 
Agrípina  cuyo  e>ta(!o  seria  difícil 
expi  t>ai ,  pi  10  que  se  comprende- 
rá fácilmente,  teniendo  presente 
su  altiví  %  y  el  acendrado  amor  q  ue 
profesaba  á  su  esporo,  recogió  sus 
Cenizas,  ¥q.  embarcó  con  sus  hijos» 
llegó  á  Brindis ,  y  todos  los  apa- 
sionados de  Germánico,  y  un  in- 
men»-o  purbio,  f-alieion  á  recibir  á 
la  ilu4re  viudn,  que  cii  n  vecí  s  fue 
interrumpida  en  ^u  canto  liuu  bi  e 
por  los  soltólos  de  los  que  la 
acompañaban  ó  sallan  á  su  en- 
cuentro. Kl  perverso  rd)erio,  por 
mas  que  so  gozara  tn  su  vengana, 
no  se  atrevía  á  dejar  vislumbrar 
su  bárbara  satisfacción.  No  bien 
se  supo  en  Roma  la  muerte  de 
Germánico,  cuando  sin  necesidad 
de  edictos  que  lo  previnicMU  ,  se 

abandonaron  los  tribunales,  se  cer- 
raron las  tiendas  y  quedaron  de- 
siertas lasphizas.  El  pueblo,  ya  en- 
fun  cido,  Tompia  las  imágenes  de 

los  dinsís,  derribaba  sus  altares 
y  maidc'cia  a  Pisón,  á  Tiberio  y 
á  IJvia ,  ó  ya  consternado  pro- 
í  unipia  t  il  gi  midos  y  gritos  de  do- 
lor. Kl  emperador  dió  órdcu  ilc 
que  se  hiciesen  al  hijo  adoptivo» 
que  acababa  de  mmolar  á  su  en- 
vidia y  bárbara  desconfianza  ,  loa 
hmTei  fúnebres  con  toda  la  fom« 
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pn  y  iiin^Míili«")'ticia  corrcspond ion- 
te»  A      tilla  clast*.  Ln  llagada  de 
Agiipiiiii  miovó  v\  dolur,  y  llegó 
al  iiia.H  alta  grado  de  exalUcjoo 
v\  gciioral  rcft'ntímieiito.  Lm  ve- 
Mtraiiox  que  habían  servido  á  las 
órdt'iii'H  <!(•  («ermánico  hacian  fm 
elo;i»>,y  los  chuludnnoH  lo  confir- 
TTiírlijifi  *  o(»  v.,|s  l;i.:rimfi?;;  el  sena- 
do eii  cui  rpu  y  todu  el  pui  blo  sa- 
lierf>n  i\  n  eibir  á  su  >iuda,  tii- 
liutiiiidola  coiisuclüH  y  distinciones: 
<*l  mimo  emperador  tuvo  necesi- 
dad de  fingir  cierta  aflicción,  con- 
doliéndose de  la  temprana  muer- 
te de  su  vírtima  y  elogiando  sus 
virtudes.  El  campo  de  Mai  le  esta- 
lla compKlamente  iluminado,  y  ia 
urna  cineraria  fue  depositada  en 
el  fiolierbio  sepulcro  de  AugUblo. 
1 11  profundo  iíUencio  reinaba  du> 
rante  la  fúnebre  ceremonia;  silen^ 
cío  que  interrumpió  súbitamente 
un  grito  general :  I09  ciudadanos 
romano  > ,  los  moldados  y  la  gente 
del  pin  l)Io  qti"  ?i  una  voz  escla- 
mar'Hi:  ¡La  Hepáblira  ha  m?/rr- 
to  ron  (iertnánícd]  Tiberio  onil- 
luiidu  ia  rabia  que  en  él  infundían 
tan  generalcíi  y  sinceras  deniostra- 
cionest  colmaba  de  elogios  á  Agrí- 
pína  f  la  llamaba  honor  di  la$ 
mairmuu  romancu.  Pero  el  pue- 
blo, que  nada  tenia  que  disimular, 
manifestaba  «in  rejvnro  tierno 
respeto  por  la  ilustre  \iuda  de 
Germánico,  llamándola  honor  de 
la  painut  anuo  vásiaijo  de  Au- 
gusto, la  tola  imágen  de  ku  eos- 
Éumhm  miHgu&ti  levantaba  las 
manos  al  cielo  dirigitedole  sú- 
plicas para  que  velase  sobre  los 
l^jos  del  desgraciado  héfoe  y  las 


pmte«íies**  contra  mi**  piTM^mi ido- 
res,         lo  hacia  el  pueblo  tan 
conlial  y  francamente,  que  parecía 
como  que  00  contaba  para  nada 
con  el  resto  de  la  famiUa  imperial. 
La  afligida  Agrípioa  después  de  kn 
funerales  se  ocultó,  siguiendo  sin 
duda  las  últimas  y  secretos  preven- 
ciones de  su  esposo:  no  hizo  otro 
tanto  Pisón;  que  el  erimioaf  casi 
siempre  es  muy  aufJ.i/  (  u;mdocree 
que  ha  de  quedar  íiii|juiiü.  Aquel 
infame  asesino  supo  que  el  pueblo 
le  había  manífeslado  su  odio  con 
tanta  energte  como  amor  á  Ger- 
mánico; pero  contaba  naturalmente 
con  la  proli'ccion  de  Tiberio  y  se 
atrevió  a  presen t a rsi»  en  Roma. 
Entonces  fue  ar  u-ii  io  ante  el  sí*na- 
do,  y  en  esle  punte»  110  están  con- 
formes todos  los  historiadores.  Di- 
cen unosque  Agripinani  sedejó  ver 
en  persona,  ni  so  nombre  se  escri- 
bió en  el  proceso  formulado  contra 
Pisón  y  Plancina,  á  quienes  Ger- 
mánico había  aru-ado  [xíblicamen- 
te  eomo  á  sus  asesino-: :  qin»  al 
emperador,  en  calídafl  dr  tío  y  pa- 
dre adoptivo  del  priiK  i|xs  le  fue 
ímpc^iblu  impedir  la  acusación  uí 
el  proceso:  que  fallaron  prudMs 
para  condenar  é  aquellos  odioeos 
consortes,  pues  una  confidente  de 
Plancina,  famosa  envenenadora  que 
podía  hrthrr  hecho  im|x)rtantes  re- 
velaciones s^^bre  el  asunto,  se  la  ha- 
lló muerta  en  su  cama  cuando  la 
conduelan  á  Roma :  que  de  resul- 
tas la  acusación  solo  pudo  enten- 
dorse  contra  Pisón,  porsumalgo* 
bimio, desobediencia  álasdideoee 
de  Germóníco;  y  medios  de  que  ae 
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lo>;  puo>  a\iTiqur  v]  drlilo  so  atri- 
büia  á  lo>  iiü'«i,  Plaru  iiia  era  ami- 
ga/ntima  de  la  emprralriz  Lnia, 
madre  de  Tiberio,  y  e^ta  iialló  me- 
dios de  sustraerla  ¿  la  aciisacioiu 
Aseguran  ofn»  por  el  contrarío 
qoe  Agripina  acusó  á  Pbon  ante 
el  senado  como  concusionario,  co- 
mo rebelde,  y  como  envenenador: 
qu»'  so  oyó  su  defensa  sin  inter- 
rumpirlo; pero  que  loyó  su  sen- 
tencia de  muerte  cu  las  ainouazas 
del  pueblo  y  en  el  semblante  de 
sus  jueces  ¡nd^oados.  EHo  es  lo 
derto  que  un  día,  antes  de  vers« 
ra  causa  por  la  áltima  vez  para  fa* 
Darla  t  se  le  encontró  muerto  en 
la  cama  y  á  su  lado  uua  espada 
CTL«íanpTonlada.  No  puwle  asegu- 
rarse s-i  él  se  quitó  la  vida,  ó  fue 
a<<?s¡!mdo,  nuf.que  todo  hace  croor 
este  íHígundo  extremo;  porque 
hatMéodosde  visto  muchas  cartas 
dé  Tiberio  que  quería  presentar 
para  jui^tificarse,  ol  infame  Scya- 
no  parece  que  le  disuadió  de  ello, 
le  engañó  dándole  esperanzas  y  le 
a?ic^}tiA  «iopultando  or»  «-u  tumba 
el  horrible  S4*cret(»  di  1  i  nijMTador. 
Asi  cumplió  la  prrfliccion  que 
Germánico  habia  hecho  al  despe- 
dirse de  sus  amí¿;os,  «ó  no  te  per' 
ianará  eu  deetarackm»'  — Seya- 
no  aspiraba  al  imperio,  y  Druso,  el 
hijo  único  del  emperador ,  le  cer- 
raba el  camino  dol  trono.  Kl  f;i- 
»orit(»  "odu  jít  A  la  mujer  del  prin- 
cipe, íjíül.f,  lu  rmana  de  Germá- 
njro:  supo  inspirarla  uu  amor  cri- 
minal, y  por  último  la  decidió  á 
quitar  ta  vida  á  su  esposo  para  li* 
brarae  de  su  resentimiento,  y  pa* 
ra  eacalar  ambos  el  solio  que  es- 
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taba  destinndo  á  su  víctima.  Li- 
bila  so  dr^lioiiro  en  efecto  con  el 
mas  aln>¿  do  los  crímenes  que 
una  mujer  pucüo  perpetrar:  man- 
chó el  tibmo  conyugal  y  Eude- 
mo  su  médico  dió  un  veneno  á 
Dnigo,  del  que  murió  en  breves 
días.  Tiberio  no  mostró  grande 
nniccion  por  esta  desgracia  y  el 
pueblo  desconoció  al  autor  del 
aterdadü.  A'ióudoso  ol  emperador 
sin  sucesor  legítimo,  llovó  al  se- 
nado á  sus  dos  sobrinos  .Nerón  y 
Dniso,  hijos  déla  ilufitre  Agripina 
y  del  infortunado  Germánico:  loa 
presentó  á  b»  padres  conscriptos» 
pidiendo  én  una  arenga  muy  pa- 
léfioa  que  los  adoptasen  y  educa- 
son  como  ;*i  i-ií  to'i  del  divino  Au- 
gusto y  sucesores  suyos.  Esta  es- 
pecie de  adopción  era  para  Seya- 
no  la  señal  de  sacrificar  á  su  am- 
bición otras  dos  victimas;  pero 
guardaba  6  los  príncipes  una  ma- 
dre muy  vigilante  que  sabia  inu- 
tilizar las  tramas  del  perverso  va- 
lido. Esto  fue  un  entorpc  ciniienlo 
para  sus  perversas  minis,  mnsi  o 
las  destruyó:  la  cuestión  so  redu- 
jo desde  entonces  á  que  las  vícti- 
mas fueran  tres,  y  el  malvado  de- 
terminó perder  4  tos  principes  y  á 
Áigrípina.  Para  lograr  sus  designios 
empezó  por  persuadir  á  Tibetio 
que  estarla  mejor  fuera  de  Roma» 
y  consiguió  que  fucs4'  A  vivir  á  la 
pequeiía  isla  de  Capreas:  mientras 
tanto  T)n  cesaba  de  fraguar  ca- 
lunniiii>  para  desacreditar  á  la  in- 
feliz Agripina,  y  hacia  creer  fá- 
cilmente al  suspicas  emperador 
que  conspiraba  contra  su  vida» 
al  paso  que  los  amigos  secretos 
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del  valido  penuadiefon  á  la  viada 
de  Germánico  4  que  fu  tio  tra- 
taba de  perderla.  Ambos  vivían 
recelosos  y  disgustados :  Agrípiiia 
tcmra  copiít  en  la  mf'sa  con  su 
tio,  porque  la  a\isat)un  continua- 
mente  quí'  ihñ  á  ser  enveni  nada: 
quejábíist*  a  k  inas  de  quu  á  todos 
cuantos  se  int  Tejaban  por  ella 
kM  hacían  «afrir  directa  ó  indirec- 
tamente mil  vejaciones»  y  de  qne 
mayores  amigos  eran  arras- 
trados á  los  tribunales  y  conde- 
Ti;if!o«í  sin  mas  delito  que  el  afee- 
lü  que  mostraban  por  ella  y 
por  sus  hijos.  El  emperador, 
por  las  sugestiones  de  Styano, 
creía  también  que  su  sobrina 
era  falsa*  altanera,  ambicioea  j 
que»  favorecida  por  el  amor  del 
puebto,  00  solo  fomentaba  las  dis- 
cordias, sino  que  abiertamente  as- 
piraba á  líi  sdbTanía.  Temiendo 
la«i  crueldades  de  Tiberio  rjadii*  se 
atrevía  ya  A  abogar  por  la  Aluda 
é  hijos  de  Germánico:  el  empera- 
dor; irritado  con  la$  8ugi>i4ioucs 
de  Liblla  y  Seyano,  que  cada  vez 
introducían  en  su  alma  mayores 
recelos,  se  quejó  al  senado  de 
que  tenían  el  d.signio  de  sus- 
traers««  á  su  dominación  y  apode- 
rarse de  su  autoridad.  l.o«  gravt»s 
senadores,  qm*  solo  lo  ernii  en  el 
nombre,  pero  que  en  realidad  lia- 
faian  caido  en  una  degradación  di- 
flcíl  de  explicar,  resolvieroo  se- 
parar á  los  hijos  de  la  madre  y  es- 
ta fue  desterrada  h  la  ¡»»l>  í*anda- 
t.trin  hoy  de  sanfa  }í'iria  con  el 
pretexto  de  castigar  sus  malas 
costumbrj's.  V  fm»  tan  inf.ime  el 
tratunueiitu  del  ceuturion  cncar- 
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gado  de  custodiarla,  que  habiendo 
Agripina  manifestado  páblicamen- 

te  el  horror  y  el  desprecio  que  la 
inspiraba  el  emperador,  y  la  ba- 
jeza del  senado,  la  hirió  en  la  ca- 
ra coa  tanta  ferocidad,  que  de  re- 
sultas perdió  un  Ojo.  Su  iiijo  Orü- 
80  fue  encerrado  en  un  pequ*  ík» 
aposento  del  palacio  donde  murió 
de  hambre,  llegando  al  extremo 
de  comerse  la  borra  y  lana  de  loa 
colchones.  En  esta  ocasión  lle^ó 
Tiberio  el  reíiriamíenlo  de  su  bár- 
bara tiranía  á  un  pnidoque  ape- 
nas se  concibe  y  (lue  solo  puede 
compararse  con  la  humillante 
aquiescencia  de  los  senadores :  sc 
quejó  á  estos  de  (as  infamku  de 
Druso,  reducidas  todas  á  las  excla* 
macioncs  en  que  le  hacia  prorum- 
pir  el  hambre  devoradora  de  que 
murió  y  la  desi^raciada  suerte  á' 
qu'-'lc  mlncin  c!  fiToz  enifKTador; 
y  lo-  MMi.nloics  liii;^¡iTOíi  e^caíidali- 
zarse  iíornbiemeiite  de  aqin^llos 
crhnenes  del  desdichado  príncipe 
Su  hermano  mayor,  Neroo ,  del 
coal  habla  concebido  el  pueblo 
brílbintes  esperanzas,  fue  depor- 
tado á  la  hJa  Poncia,  donde  murk^ 
segun  unos  acosado  de  la  mayor 
miseria,  según  olro^  del  vn^-fo  que 
recibió  al  preseiítársele  un  u  i  (hi- 
go con  los  instrumentos  del  lor- 
mciitü.  La  ilustre  y  di'sgraciada 
Agripina  no  pudo  resistir  por  mas 
ti^po  la  desgracia  de  sus  dos 
hijos  ni  los  fieros  tratamientos  que 
la  hacían  sufrir;  y  ya  fuese  que 
Tiberio  mandara  negarla  todo  nli- 
mefdo  en  mis  i'dtiinos  días,  co- 
mo otros  creen  (jiu^  ella  licuase 

á  recibirlo^  acabo  6U  \lda  a  Um 
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cunfro  nñm  do  encierro,  el  33  de 
Josucnslo.  La  ira  del  «'mpcrador 
no  se  satisfizo  con  ia  muerte  de  la 
viuda  de  Gci  iiíáidco:  necesitó  ín- 
ftnuir  iNijameiite  stt  memoria,  y  la 
acusd  de  haberse  siMcíf^do  ea  ud 
acceso  de  profundo  senfiniiento 
por  haber  p(>rdido  á  su  amante) 
B«i  llamaba  á  Galo,  anciano  res- 
pttabN',  »  quien  habia  dojarío 
coíiMimirsc  en  und  mazpiorra 
durante  mas  di  tu  s  años.  En 
carta  que  TíUtío  dirigió  al  Se- 
nado noticiándole  b  i^uerte  de 
Agripina ,  se  alababa  de  demente 
por  no  habi  l  ia  heolv>  ahpgar;  X 
los  senadores  (e  ^pcedieron  un 
^fito  de  graciíis  por  su  inaijota- 
hie  clemencia.  r.iiüiKlo  el  hijo  dt» 
Germánieo,  rahuiila^  sucedió  iy 
TiU*iíoenel  truno,  fue  á  la  isla 
PindaUiría  X  rtícoí^ió  las  ceni- 
as de  su  m^dre.— Fara  concluir, 
trtsladaremoA  nqui  las  palabras 
mque  Tácito  reasume  su  juicio 
acerca  de  aquella  desgraciada 
princí'sa:  -  Aj?rip¡i:a,  no  pudien- 
fdo  sufrir  \\  i-ualdad»  amab^ji 
d*  iTiiTüírion  en  Inpnr  de 
«'l»>s  \¡^ii)^  ain  jos  á  su  sexo,  y 
•ónlcaipeute  lo  atormentaban  los 
«cuidados  propios  de  los  bom- 
«bres.»  —  Adftnas  de  tos  liljoa 
mencionados  tuvo  Ai^iiiina  de 
Germnrdco  á  01  iisila,  Ltbi|aii( ti- 
lia, y  la  T  mosn  Agripina,  da 
quU'i)  vnTTíos  á  ocujiarnos. 

AGHIPINA,  hija  de  Germáni- 
co y  (if  la  [)rtri'(leiite,  prii;ce>d 
beOLsíroa,  de  gran  talento,  y 
tan  criminol  y  extragad^  coqio  lle- 
na de  ámbicipii.  ¿cMo  el  fir|i^ 
culo  anterior  escusodo  parecerá 
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dorir  que  sus  padres  inculcarían 
en  ella  buenos  principios  y  la  ob- 
gervaíM'ia  de  sus  propias  virtu- 
des; pero  educada  después  en  la 
corrompida  corte  de  Tiberio,  oU 
vídd  lo  que  debía  á  la  buena  me-  - 
moría  de  los  que  la  dieron  el  ser, 
y  lidquirió  las  costumbres  de  una 
disoluta  y  la  cruel  ambición  de 
un  tirano.  La  casó  su  tio  con 
Domiciü  AcTiobarbo  de  quien  tu- 
vo un  hijo  lri>tnnerde  célebre 
despulí  con  el  nopibre  de  Citrón. 
Huerto  Domiclo,  su  mala  con- 
ducta fue  tal,  que  el  qii))cr^dor  - 
Galfgulp,  su  hermano,  se  vió  en  la 
precisión  de  desterrarla;  y  esto  « 
pru(  ba  bastante  el  alto  pi  at'o  h 
que  llc;;arian  SUS  desóríli'ucs.  Su 
lio    i'i  imperador   Claudio  le- 
vantó su  destierro  y  I9  casó  con 
Crispo  rosieno ,  arador ,  antiguo 
cdiisyl  y  hombre  poderosísimo,  á 
quien  ella  hizo  vilmente  asesirar 
para  disfrutar  de  líos  bienes  que 
la  d(^aba  en  s^  testamento.  A-^^ri- 
pii  a  corcurria  frecucntepiente  ol 
palíicio,  y  sus  conversaciones  se- 
cretas con  Claudio  llegaron  á 
causar  eu  la  emperatriz  Mt  sali- 
na tan  terribles  celos,  que  lialó 
do  deshacerse  de  su  bclt|  3f  pe- 
ligrosa sobrina:  pero  estia  habia 
ja  ttcosluípbrado  al  <  Tnperi\dt)r  á 
complacería,  é  ila   derecha  á 
ocupar  un  trono  que  Int  lo  nm- 
bieionaba.    Murió  Misilma  de 
resullas  de  los  (!es(M  (l>  ht>  con  Si- 
lio,  de  que  hablíuemos  eii  su  ar- 
tículo; y  iH;(a  muerte  despejó  el 
cam|i!0  que  faltaba  por  recorrer 
é  la  hija  «le  Germánico.  La  pri-- 
mera  vex  que  Claudio  se  presen* 
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tó  en  el  cenado  declaró  que  ha*, 
bia  fido  muy  itiMiz  en  su  malii- 
m'onio  para  contraer  otro  nue\o; 
pero  RUS  libertos  que  tenían  in- 
terés cñ  que  se  vohiesc  h  cafar, 
le  indujeron  íí  lo  contrario.  Pro- 
pusiéronle unos  A  la  famo«a  Lo- 
lia  Paulina;  otrcx  ;i  una  descen- 
diente de  Cmiílí^  <'|  diclador; 
mas  el  liberto  l'.il.inl  '  que  ha- 
bía llegado  á  ser  el  fa>orito  del 
emperador»  seducido  haiíta  por 
medios  criminales  por  Agrlpúia» 
señaló  ¿  esta  como  Altura  es^po^dL 
de  su  amo;  teltoia  el  débil  Claudio 
que  su  enlae;\  como  incestuoso, 
atrajera  calaini:!a  les  «)J>re  el 
imperio;  pero  Pal.intc  le  Iran- 
quilizrt,  hariéndoie  ch-ít  que  en 
este  punto  debía  obrar  ^c^un  le 
aconsejare  el  sr^iindo.  .Mientras 
laido,  Uí  aiiil)iciuNi  Aijnpina  em- 
pleaba [Kira  seducir  á  >u  tio  to- 
dos los  medios  de  una  mujer  y 
también  iodos  los  artificios  de  una 
prostituta.  En  verdad  las  leyes  ro- 
manas probibian  aquel  enlace;  mas 
no  bien  hubo  el  emperador  mani- 
festado sus  deseosa,  cuando  los  se- 
nadores sobornados  por  Agripína  y 
su  confidente,  aprobaron  el  inc(»sto, 
y  aun  los  bubo  bastarde  adulado- 
res para  añadir  que  v\  puel)lo 
obligaría  ai  eiupi-rador  á  efectuar 
aquel  matrimonio,  si  vacilaba  un 
momentoen  satisfiicer  su  anhelo. 
A  p^r  de  esta  senil  adulación, 
la  opinión  pública  era  tan  contra- 
ría al  proyectado  casamiento» 
que  Claudio  y  Agrípliia  induje- 
ron á  muchas  personas  que  se 
hallaban  en  igual  caso  á  contraer 
lazos  de  la  miüwu  especie»  para 
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ai)oyarse  en  su  ejemplo;  y  solo 
httlláron  dos  coite¿anos  que  sus- 
cribiesen á  su  iudicacion.  Con  to- 
do aquel  eidace  se  eícctuó;  y  no 
bien  subió  al  trono  Agripina, 
cuando  la  corte  de  (Sandio  cam- 
bió de  a-pccto.  ('nnicnzó  por 
d(  sbaríTse  de  l  i^  que  se  hablan 
ojiuoto  á  sus  miras,  entre  ellos 
su  ri\ül  I^olia,  el  pro- Cíjasul  ile 
Asia,  Julio  Stkino  y  el  liberto 
Nardso»  Tavorito  basta  entonces 
del  emperador.  Presentábase  en 
público  con  una  maj^niGcencta  y 
un  fausto  disconocidos;  y  Co- 
nociendo la  debilidad  de  su  espo-. 
po  para  dejarse  seducir,  le  acom- 
pañaba al  senado  y  á  los  tribu- 
nales, y  aun  *e  mentaba  á  su  la- 
do, mujer  que  ti  ni  i  la  des- 
gracia de  que  el  euij)  rador  la 
di>linguií»s<'  con  una  iniiada  afee- 
tuo-u,  no  tardaba  en  ser  dester- 
rada ó  muerta.  Bajo  otro  punte 
de  vista  el  imperio  babia  ganado 
pues  como  dice  una  historia  mo- 
derna» á  la  molicie  sucedió  la  ac- 
tividad, á  la  licencia  la  compos- 
tura, al  deleite  la  intriga.  Yi 
no  gobernaba  la  volu]  tuosa  Mo- 
saliü  i  ni  sus  frivolos  amantes,  si- 
no ministros  grav<»«  y  una  mu  jei 
dominante,  de  alma  elc\a*lti, 
capaz  de  las  accioutís  mas  gran- 
des, como  de  los  crímenes  ma> 
atroces.  Su  ambición  la  aconse- 
jaba asegurar  el  mando  por  to- 
dos los  medios  imaginables,  as 
es  que  eásó  (y  luego  veremos  poi 
qué)  ¿  su  hijo  Domicio  con  la  jóvei 
Octavia»  que  lo  era  de  Claudio 
acusando  antes  á  su  prometidt 
SiioDO  de  trato  iUcíto  con  su  pro 
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pialwnnaiNi  inKa.  Hko  vm;  re-* 
oDniatMlo  el  ejemplo  de  Augusto, 
que  aunque  tenía  nietos  habin  ¡n« 
troducído  en  8U  familia  ¿  Tibe- 
rio, se  sirvió  del  ühorfo  Palanto 
pnra  que  í'«t«»  dcciditse  n  (^IíhiHío, 
á  ia  adopción  de  í^a  iiijo  Domicio, 
como  lo  consiguió-  Pocos  dia<; 
antes  ae  le  había  concedido  tam- 
bieo  la  toga  viril ,  salvando  lo  djs* 
pnetto  en  las  -leyes  ponme  no 
tenia  In  oompetente  edad:  pero 
el  senado,  envilecido  hasta  ei 
timo  oxírcmo,  no  conoria  mas 
\oiu(ita<i  que  la  de  A^'iipii  n;  y 
esta  nriíidre  nmbiciosu  |>roj)araha 
con  id  vm^r^ia  y  sutileza  que  la 
eran  propias,  la  subida  de  su  hi> 
Ja  al  trono.  La  adopción  de  Do- 
■icio  cauBaba  Ifi  mina  de  Brit¿- 
Biu>,  hijo  de  Claudio  y  Mcsalnfi} 
jsin  embargo  fue  recibida  con 
ntreniada  alegría  por  el  pueblo, 
que  veía  en  Üomicio  el  último 
U-ítníjf»  fiel  ¡lustre  Gcrmániro,  cu- 
ya iiut-ua  itu  tnoiia  e^taUi  tan  re- 
cieote  todavía :  entonces  f^c  cuaiv- 
da  Donicio  tomó  el  nombre  de- 
ÚmiiQ  Aafüfk  Agripina  no 
dqslia  á  su  esposo  mas  que  el 
Taño  título  de  cmperadw,  por- 
que r»'nlmrMile  vWn  ejercía  en  rl 
mando  hasta  en  Ki^  doiiiinios  mas 
n|.artadíí^  di'l  iiiqM  r  io.  Se  prcNi  riia- 
l«i  á  la  i<ibeza  de  los  pretoiiauoá 
es  traje  de  guenero,  é  hizo  que 
cite  cuerpo  de  ejéfdto  tan  temible» 
áa¿f^  habia  tenblo  dos  je- 
fa» no  tuviese  mas  qne  uno;  y 
para  este  importante  cargo  nom- 
bró á  Biirrhfí ,  mi!ii;ir  de  grandes 
t«l»"^|fi>.  lli/.o   fiiinLiT'  en  e!  paií* 

<k  lo*  ^^¡j^  uu^  ciudad  a  la  que 
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dió  80  nombre,  y  fae  después 
•conocida  con  el  de  Colonia.  Qui- 
so borrar  la  memoria  de  sus  des- 
arreglos y  llamó  del  destierro  al 

célebre  rdósofo  Séneca;  lo  hizo 
nombrnr  pretor  y  le  encargó  la 
educación  de  Nerón;  sin  embar- 
go de  que  esto  no  fascinó  al  pú- 
blico respecto  de  su  trato  ilícito 
con  el  liberto  Pelante  •  asi  como 
tampoco  la  . acumulación  de  hom- 
bres eminentes  en  todos  los  ramos 
al  rededor  de  m  hijo,  cuando  por 
no  ifu'urrir  en  ni  odio  se  alejaban 
do  Británico.  —  Por  entonces  dió 
el  emperador  al  ])uel)Io  romano 
el  espectáculo  de  una  nauma- 
quia  en  el  lago Fucino,  donde  mu- 
rieron 19000  prisioneros.  Pocos 
días  después  hi  emperatris  hiio 
presenciar  á  los  romanos  otro  es-' 
pectácub  bien  diferente.  Tratan- 
do de  aumentar  el  prcsti^íio  de 
m  liijo  \erou,  hizo  que  delVíidic- 
se  públicamente  en  el  sciiacio  la 
causa  de  los  troyanos  que  pedían 
la  exención  de  contribuciones. 
Séneca  compuso  el  discurso,  y 
Troyji,  antigua  cuna  de  los  ro- 
manos ,  fue  libertada  por  un  de- 
creto de  todo  género  de  triliti- 
lo«^.  Agripina,  pues,  se  bollaba 
cu  el  apogeo  de  su  grandeza ,  y  su 
poder  ehluba  sostenido  por  el  cré- 
dito de  Nerón,  que  era  entonces 
un  modelo  de  principes  y  se  atraía 
loa  elogios  de  todos.  Sin  embargo, 
la  perpetuidad  de  aquel  poder,  que 
era  lo  que  ella  desealm,  no  podía 
tener  lugar  sin  dominar  por  com- 
pleto y  lo  TTii^mo  que  al  enqiei  a- 
dor,  á  Nerón:  y  er»  ta!»  e<  |o*;n 
eo  este  punto,  que  mobtiundo  bu 
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hijo  mucha  defereDcía  hacia  Lé- 
IÑda ,  BU  culUida ,  la  acitfd  dem- 
,  lilegio ;  y  el  débil  Claudio  la  eon- 
denó  á  muerta  Ya  habia  demo»* 
trado  su  ferocidad  cuando  man- 
dó que  la  llevasen  la  cabeza  de 
Lolia  pora  satisfacer  ma<;  bien  sus 
¡(istifit()<  i]o  vcriiinnza.  Tnmbion 
ncii'íú  tic  Ji  rliiccro  á  Kslrttilio, 
que  tuvo  el  iniMiio  fin;  y  al  pa- 
so se  apoiliTÓ  (le  ^►s  magníficos 
jardines  quf  le  pejrleiiecian.  —  Pe- 
ro el  aislainienlo  en  que  Británi- 
co vivía,  tm  inoontnttablet  de- 
rechos al  trono»  su  Inocencia «  el 
Otilio  Y  la  altanería  de  Agri- 
pina  y  su  hijo,  excitaban  el  odio, 
contra  estos;  y  al  fin  los  amigos 
de  Claudio  le  llamaron' la  aten- 
ción h.iria  los  excesos  de  la  em- 
peratriz, le  dieron  á  coiKK'er  su 
r<>n(Iiirtn  v  sus  miras,  y  trabaja- 
ron eliíM/uierite  jwira  impedir 
que  saci  iliease  su  hijo  á  la  am- 
bición de  un  extraño.  Claudio  á 
pesar  de  la  Imital  indolencia  que 
le  era  propia,  deí^pertdde  ra  le* 
targOt  y  los  esfuera»  del  liberto 
Palante  comprados  con  vergon- 
losas  complacencias  de  AgripiOBt 
no  fueron  bastantes  á  que  el  po- 
der de  esta  (!( cayese  en  el  ánimo 
de  sil  puposo.  Los  otros  libertos 
asediaban  de  continuo  al  empe- 
rador, que  ya  daba  oídos  ¿  sus 
consejos,  se  arrepentía  de  la  adop- 
ción de  Nerón  y  se  interesaba  de 
nuevo  por  la  suerte  de  su  hyo 
Briiánioo.  Un  día »  estando  casi 
embriagado,  y  después  de  oir  al- 
gún lauco  escandaloso  de  la  em- 
peratriz, dijo:  «estoy  destinado  á 
«ser  ínftJiz  en  mis  matriDumía» 


«y  á  castigar  esposas  adúlteras.» 
Esta  terrible  frase  llegó  é  oídos 
de  Agripína ,  y  puede  muy  bien 
colegirse  el  efecto  <|Qe  cauptria 
en  la  qoe  presenció  á  fhi  trágico 
de  so  antecesora.  Aun  csiieraba 
sin  embargo  recobrar  la  entera 
ronfianrn  de  esposo;  pero 
ruando  es((»  se  apresnrt'»  /»  dar  á 
su  bijo  Brjtánicxi  la  toíin  viril, 
ciianiío  vil»  (¡ue  le  abrazaba  tier- 
namente, y  que  hablaba  de  dar 
al  pueblo  romano  un  verdadero 
Cémr^  «08  temores  se  aumenta- 
ron y  conoció  sin  género  alguno 
de  duda  que  habia  concluido  su 
poder»  y  que  el  porvenir  do  so  hi- 
jo era  por  Ib  menos  problemático. 
Claudio  cayó  enrermo:  y  sm  duda 
avafizarla  edad  la  hizo  esperar 
que  |H)r  instantes  conrluirirín  sus 
tcmort's:  pero  viendo  qiie  rn- 
fermiNlaíl  no  pr(wre«nbn  con  híis- 
lante  rapidez,  (hlermino  darle 
muerte.  II  izo  que  le  sirviesen  un 
plato  de  setas  á  que  era  muy  aO- 
donedo,  en  cuyo  guíno  meccló 
la  famosa  Locusta  un  veneno;  y 
creyendo  aun  que  obraba  con 
demaB^da  lentitud,  a))resuró  la 
muerte  de  otro  modo:  Xenofonte, 
m(''diro  del  emperador,  bajo  el 
pretexto  de  exrilarle  «í  un  vómi- 
to, le  introdujo  en  la  garganta 
una  pluma  que  antes  liabia  ba- 
ñado en  otro  veneno  mas  violen- 
to: á  pocos  instantes  dejó  de  vivir 
el  emperador  Claudio :  era  el  año 
55  de  Jesucristo  t  ^  IB  deán  im- 
perio y  el  64  de  fu  edad.— Agrí- 
piiai,  antes  de  consumar  esle  míe- 
vo  atentado,  había  lomada  las 
convenientes  medidas  para  atc- 
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finnr  el  logio  de  m  antignoB 
¡Noyectoft.  MieiiCras  en  la  estan- 
cia mortuoria  fingía  un  profun* 

do  scrrtimiento  «ítrechíuido  en- 
trr»;ti<  brazos  á  Brifániro,  dicién- 
<lol<»  que  veía  en  éi  la  iraájen  de 
padre  y  profligando  ♦  pérflda, 
a  Oitaviii  y  Auioiita  hus  herma- 
ma  las  mas  insinuantes  caricias, 
MltalNi  cuidadosamente  el  falle- 
einúeoto  de  «a  es|MNio.  Los  goar- 
diis  interceptaban  (oda  coraiiní- 
racbn  con  el  palncio;  iiacln  es- 
parcir por  la  ciuda»!  fnl^as  noli- 
na*  acerca  de  la  salud  de  Ciandio, 
y  en  los  templos  se  duba  gracia.^  ú 
lí»s  diosefi  por  su  convalecencia. 
íi&ím  por  su  parte  fue  al  cam- 
pamento» dístr&uyó  entre  los 
pfetorianos  dinero  y  proroesaa;  y 
mando  todo  eslnvo  preparado ,  se 
abrieron  lafi  puertas  del  palacio, 
se  publicó  la  muerte  de  ('l.iiidio, 
NíTfjri  fii(>  proclamado  empera- 
dor por  el  ejí^rcito,  y  esta  elec- 
ción la  cufdirmó  el  senado  por 
miedo  y  el  pueblo  por  la  buena 
monovia  de  Germánieo.  El  nue- 
vo solwfaao  de  Roma  pronunció 
m  d  aeoado  la  oración  fdoebre 
que  en  loor  de  su  padre  adop- 
tivo había  compnnito  Séneca:  y 
Claudio,  tan  bárbaro  v  cMópido 
como  saniíuiiuirio ,  iue  colocado 
en  el  número  de  los  dioses,  de- 
Cfetándose  su  apoteosis.  Apode- 
rada Agripina  del  mando,  co- 
metkl  60  nomiMO  de  su  hijo  to- 
dm  loi  aeaoa  imaginables:  muer> 
les,  destierros,  violencias  de  to- 
do íf^oi  ro  fueron  si  poeo  tiempo 
*m  onlirmriíís  medios  de  gobier- 
no, y  no  cabe  duda  en  que  su 
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orgullo  fue  la  cansa  principal  de 
los  extravíos  de  Nerón.  Querien- 
do prolongar  m  tutela  ó  mas  bien 
hacerla  perpetua ,  irritó  su  amor 
propio ,  y  aquel  mismo  príncipe 
que  en  el  primer  dia  de  su  im- 
perio al  petiirle  el  comandante 
de  las  guardias  la  palubia ,  res- 
pondía, ala  mejor  de  hs  mcuiresa 
tardé  bien  poco  tiempo  en  dis- 
gustarse ariamente  de  Agripina; 
y  en  verdad  que  no  era  extraño, 
porque  las  pretcnsiones  de  esta 
iban  cada  dia  en  aumento.  En- 
vidiosa de  los  ministros  «testruia 
el  erecto  de  sus  consejos  y  se 
burbba  de  ellos:  recibía  con 
Nerón  á  k»  embajadores :  hacia 
qne  el  Senado  se  reuniera  en  el 
gabinete  del  emperador  para  asi»* 
tir  á  Us  deliberaciones :  y  en  fin, 
no  tenia  incoiivenienle  en  de* 
mostrar  que  ella  y  '¿«do  cll?!  qne- 
ria  SIT  el  soberano  dri  (inrlilo  de 
Rómiilo.  Se  enamoro  su  hijo  de 
una  likrlu  llamada  Acte,  y  Agri- 
pina intentó  derribarla  del  po- 
der que  Iba  conquislando;  pero 
la  liberta  pudo  mas  en  el  ánimo 
del  pri^ipe  que  la  influeíicia  de 
so  nfuidre,  y  trató  de  sacudir  el 
veríion:r'*^(>  yeL'o  qire  le  biíhia  Im- 
])uest().  Onurv/i)  ¡Hjr  de>litnir  A 
Talante;  pero  disimulado  ya,  aun- 
que jóven,  no  dejó  de  rendir  sus 
acostumbrados  bomenages  á  Agri- 
pina, y  al  mismo  tiempo  que  dea* 
terrabo  de  su  presencia  al  aman* 
te  de  esta ,  la  enviaba  magníficos 
regalos.  Entorc**  fue  cuando  la 
liiia  de  Germánico  en  nrí  rapto 
de  furor  e\clflmó:  «/.)/(  fi  ltwnan 
para^dapojarme.l »  Pero  no  acoi- 
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tumbrníla  h  la  contradicción ,  no 
jjuili.  rnio  caber  on  í^u  monte  la 
idea  de  renunciar  ú  la  dumiuu- 
cion  absoluta»  do  mIo  te  quojó 
á  hijo.,  si  no  que  le  rc]>ren« 
díó agriamente  y  aun  le  amena- 
zó con  el  proyecto  de  restituir 
ol  trono  al  l'^ít'nno  heredero  de 
ClniifUo  y  coronarlv' ,  revelando 
á  las  (ropas  lod'w  lo>s  mi'dios  de 

aue  se  liabia  vuli  ¡n  }  arn  aque- 
a  UFur¡)aciou.  £1  caractt  r  de 
Nerofi  era  cruel  é  ímpetuofK) ,  y 
por  mas  que  Burrho  y  Sénuca, 
conocióndolo,  favorecieron  s^u  pro- 
pensión á  los  placeres ,  esperando 
que  se  ahlandnria  aquel  corazo  i 
feroz ,  vo  pudieron  conseguirlo. 
La  amenaza  de  Agrípina  fue  la 
sentencia  ikl  inf«I¡/  Británico,  y 
abrió  el  sangriento  camino  de  los 
crímenca  con  que  au  hijo  aterró 
ai  univerw  entero.  El  hijo  de 
Claudio  murió  i  rtveoenado.  Agri- 
pina  e8]>aniada  dv  aquel  crimen, 
previendo  la  suerti^  qnt»  In  espe- 
raba y  no  dejándola  su  ambición 
retirarse  del  mando,  CíMisjnró  con- 
tra \eron ,  tratando  de  comprar 
á  líw»  tribunos  y  centuriones  y 
excitando  ei  restentimieoto  de  loa 
p  •monageft  maa  iluatre».  Pero  dt«- 
cubierto  su  aUrntado  se  >  ió  pri- 
vada de  la  guardia  y  lo*,  hono- 
res dcbíílo^  á  su  dignidad  y  dcs- 
lerradn  <1«'!  |)alacio  de  los  Cé- 
iares.  Su  hijo  no  la  veia  si  no  ra- 
ra vez,  y  siempre  acompañadu  Uc 
RUjt  soldados  nms  fíeles :  los  cor- 
tcranoa ,  siempre  vilin ,  la  abando- 
naron^ á  la  primera  noticia  de 
MI  divgracia.  Otro  tanto  hicie- 
ron MIS  amigos  y  no  tardó  mu- 
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cho  en  ser  acusada  por  Julia 
Miaña  y  Paris  de  un  proyecto 
de  conspiración  para  colocar  eo 
ei  trono  á  Rubelio  Planto »  que 
dewendiade  Augusto.  Neron  qui- 
so terminar  el  proceso  dándola 
muerte;  pero  Burrho  consiguió 
qn(»  fmse  juzgada  y  la  defcr.dió 
vi)u  tanta  energía  que  la  querella 
se  tieclaró  ealuMi;ii»j>a  y  los  acu- 
sad<»res  fueron  descerrados.  A^i  i- 
piua  defendiéndose  tarobieu  de  lu 
acusación  dijo:  «Nomeadmlrode 
las  soapechaf»  de  Sílaoa  4  porque 
no  ha  tenido  hijos.  »--(/)nla  de- 
claración do  su  inocencia  volvió 
á  eiiliar  de  nuevo,  y  en  la  apa- 
riencia, en  la  gracia  de  .NCron: 
pero  aquella  reconciliac mn  ni  fue 
sim  ra ,  ni  otra  cosa  que  una  tre- 
gua en  la  guerra  que  madre  é  hijo 
se  hablan  declarado  abieilamente. 
Desde  entonces  Nerón,  libre  ya 
de  la  tutela  de  Agrípina ,  no  co- 
noció freno  en  sus  desórdenes ,  y 
^olo  mostraba  alguna  deferencia 
hacia  los  cnn^ejos  di*  sus  dn»;  ¡lim- 
tres  mae<t  !  bien  que  estos  no 
se  alri-Mcnifi  ya  a  arrostrar  su 
rcsentimieulo  y  ferocidad.  Sí*  ena- 
moró de  la  famosa  Popea .  \  A  -ri- 
pina  intentó  en  vano  contrarea- 
tar  el  inllujo  de  aquella  mujer 
que  también  aspiraba  al  troin»  por 
medio  del  repudio  de  Oí  lnvia. 
Aun  se  dijo  que,  eonoeiendo  k)S 
^¡cios  lie  su  ijija  >  siendo  A^ripi- 
na  de  una  b^'.lleza  sin  igual,  lic- 
uada de  su  ambición  de  mando, 
tuvo  con  él  ektXm  Inlbmes  con- 
descendencias ,  ó  que  por  lo  me- 
nos  procuró  inspirarle  un  amor 
iiiccstyuso  y  crimfaial  Sea  de  ea- 
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I"  h  qac  quuT.i  ,  sus  psfuorzos 
iijiTftfí  ií.iiiilos  ;  I'oju  a  U  imilú,  y 
k  quo  que      ina.s,  hizo  creer  á 
Scnn  que  «y  madre  alentaba 
ifcífitoneitc  contra  m  dias;  y 
tato  miét  tantas  fueran  m  iii- 
fmmoí^  que  al  fin  Nerón  «e 
nnliió  á  quitar  la  vida  á  la  que 
kéA  é  aer»  ^  le  había  ceñido 
h  corona  imperta!.  Asi  se  veri- 
6ró  la  pre-ücrion  de  aquel  Au^'ur, 
qjL'  cuando  ella  formaba  con  nwis 
írliT  el  plan  <!♦•  coronar  á  ftu 
tiij",  la  aimiicii»  que  si  este  lléga- 
te «I  mt  i  mperador  tenia  t4gno 
¿  atentar  coutra  la  vida  de  su 
mán;  á  lo  que  contestó  Agri- 
piM:  aReuuél^  y  no  imparta 
m  nr  Moltf.  -  Resuelto  ya  el  cri- 
lolo  se  trataba  de  los  medios 
é  perpetrarle  para  que  fuñe 
«nos  «ospechcwiD  á  las  tropas  y 
^fpuclilo.  Se  emplíM)  inútilmente 
í»  veneno ,  ;>on]in  A  jripina  es- 
UU  muy  provist.i  antídotos 
e&  iri-imos.  Fn  esta  duda  se  pre- 
HSitü  a  Neruü  un  liberto  llama- 
do Aniceto,  y  le  prometió  cons- 
Inir  una  pequeba  galera  con  tal 
Irte  que  se  abriese  en  alta  mar 
amdo  Ibera  tiempo  oportuno.  £1 
«pelador  adoptó  e»ta  Infémal 
ídei;  fingió  vciver  á  sus  arti- 
^  defiTencias  oon  fu  madre; 
^po engañarla  con  simuladar^  con- 
firtnz.is  y  {RTfidos  haln^os,  y  por 
^  li  e«rrlÍHÓ  con\ ¡dándola  á  una 
feía  pri'parada  en  Bíívas,  en  las 
f«tas  de  Calid»ria,  que  él  ilm  á 
pTiHidir.  Aceptó  Agriprna  el  con- 
vite, auiu|uc  con  de^tconflanza;  pe- 
lo ta  buena  acogida  que  recibió 
^  nt  bijo  la  soic^  del  todo*  Ter- 


AGR  S0 

mitiado  el  fi--tiii,  propuso  Nerón 
á  su  madre  u  al  otro  lado  del 
estrecho  á.  una  cosa  de  campo 
que  se  babia  destinado  para  su 
habitación»  fe  presentó  la  iuler* 
nal  galera  soberbiamente  empi* 
vesada;  el  emperador  aoompa- 
bó  á  Agripíoa  basta  la  oriUu  di  I 
mar 9  la  abrazó,  sonrió,  la  besó 
en  los  ojos,  la  hizo  otras  mil  ca- 
ricias y  la  di^piíiió  dejándola  cixk- 
barcada.  t^l  mar,  dicea  los  liisto- 
ri:idores  que  estaba  en  calma  y 
el  í  ielo  de>pt]ado,  como  s¡  los 
d¡o>eí^  hubieran  querido  qtidar  á 
Nerón  toda  escusa  en  aquel  par- 
rteidio  y  no  consentir  en  que  so 
atríbuvese  é  los  vientos  ni  á  Ist 
oks.  Ya  cérea  de  la  rtbera  opoes* 
ta,  el  sueki  del  buque  cargado 
de  plomo  se  desprendió  ¿  la  se* 
ñnl  que  dió  Aniceto  que  le  man- 
daba :  un  marinero  que  estaba 
cérea  de  A^ri|)ina  murió;  |»ero 
esta  y  su  a  marera  Asceroiiia  Po- 
la se  sostuNÍeron  en  una  \iga  que 
quedó  abuuadn.  Esto  produjo 
cierto  dcsurdi'u,  los  iniciados  en 
el  delito  se  aturdieron  ^f  no  pu- 
dieron jugar  b»  máquina  'que 
debían  partir  el  buque ;  pero  ex- 
citados por  el  inCime  hheito  y 
cargándose  sobre  una  banda  te 
lucieron  volcar  y  todos  cayeron, 
al  mar.  Asceronia,  creyendo  que 
asi  siTÍn  mfis  proido  socorrida, 
dahn  lii  imits  uritos  diciendo:  ;Smf 
la  tmyrnüi  kz!  j»ero  lo-^  que  ra- 
bian aquella  ¡nL{ne  li..mii  la  ina- 
tcUuii  a  golpes  con  los  kuios. 
Agrtpina  fue  bastante  sagaz  pa- 
rí guardar  sileoclo  eo  tan  eritl» 
OQB  momeotoa:  recibió  ud  solo 
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golpe  eo  la  es^palda  que  la  cau- 
só una  y)rqucfia-  herida  ,  sin  im- 
pedirla i-aU.irsc  á  xuuh  y  llegar 
hasta  uíias  barrn*;  qur  la  condu- 
jeron    una  casi  imiicdintii  á  la 
que  Aeron  habitaba.  Eutoncts 
rcflexHNió  leriamcnte  sobre  las 
drcunslaiicias  de  aquel  aconte- 
miento:  el  iminuante  convite  que 
h  había  hecho  su  hijo .  !<us  inu- 
sitadas caricias ,  la  galera  deshe- 
cha vií  tirmpo  de  calma ,  «u  he- 
rida ,  y  sübre  lodo  la  muerte  de 
AsciTonia ,  á  quien  h.ihinn  iise*¡i- 
nado  cuando  la  deí»gt  ¡u  inda  pro- 
curaba parar  por  la  emperatriz ,  no 
Itt  dejariMi  duda  acerca  de  las 
iateueionea  de  Nerón.  Slo  embar- 
go supo  disimular ;  y  fingiéndo- 
se igiiorniite  de  tíjdo.  envió  un  li- 
I)'rfo  «dar  noticia. á  su  hijo  del 
1"    To  que  habia  corrido  y  á 
liiiiiquili/arle  re^pi  í  tf>  de  su  le- 
vísima herida.  Svam  iri()t,traba  la 
ma»  completa  desí'sjHTacion :  ha- 
bia errado  el  golpe «  conocía  á 
su  madre  y  ya  se  figuraba  verta 
dando  cuenta  al  ejéreito,  al  pue- 
blo y  al  íM'nndo  d<?  aquel  co- 
nato de  pnrí  it  1  !ia.  Ferot  como 
un  liare,  ui  iuin  {\\ú^\  va  ocul- 
tar FUS  lerriblí's  desiirnio^:  cmui- 
aultd  á  Durrho  y  «  St  u(  ca  acer- 
ca de  las  medios  de  consumar 
d  resuelto  crimen.  ErU»,  cons- 
lernudos  al  ver  profanadas  todaa 
las  leyes  divinas  v  humnoas  y 
n)tos  lo*;  ví'u  ulos  de  la  naturale- 
za ,  gnardjínm   ^iloiu      p»>r  un 
momei  to;  fHTo  el  temor  Iriun- 
fó_  bien  pronto  de  aquel  senli- 
mieiilo  de  li  íligoaeion,  y  entram- 
iNMie  bicleroa  cOmpUces  volun- 
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taríosdel  mayor  de  toa  delitos. 
Séneca  preguntó  á  Burrho  m 
tropas  cumplirían  h  érden  del 

em¡nTador;  y  este  resiwndió  que 
l(is  pretnritnno*  respetaban  dema- 
siado a  la  hija  de  Germánico  pa- 
ra poner  las  manos  en  ella»  aña- 
di;  ndo:  u  Aniceto  fue  el  que  em- 
pezó ,  sea  laminen  d  que  acahe.u 
£n  aquel  instante  miímo  llesé  d 
liberto  que  había  enviado  Agripina 
á  su  hijo :  hizo  este  que  le  arroja- 
sen un  puñal  entre  los  pies ,  or- 
denó su  a^re^to  ,  le  acusó  de  ha- 
Iver  atentado  contra  su  \ida,  dio 
orden  de  ilevarle  al  suplicio,  y 
pronunció  la  senUium  de  su  ma- 
dre. El  malvado  Aniceto  aceptó 
gustoso  la  comisión  de  aquel  ase- 
sinato: juntó  una  turba  desol- 
dados de  marina  cuya  ferocidad 
le  era  conocida ,  y  se  dirigió  con 
«'lia  á  la  casa  donde  estaba  Agri- 
juria.  l)e>cans}iba  entonces  en  el 
lecho,  y  la  errada  que  tenia  á  su 
lado  tchó  á  huir.  Viendo  á  los 
asesinos  que  se  acercaban  y  mi- 
rando atentamente  á  Aniceto,  le 
dijo  en  alta  voz;  «St  rfttt<  para 
informaros  del  estado  át  mi  aa* 
lud,  jKidn's  derir  A  mi  hijo  qui  fi- 
iai¡  stft  novedad :  pero  si  es  con 
ohjelo  de  üsc.sitmnne ,  no  puedo 
creer  que  Neion  f<  haya  »>í?n- 
Uado  á  ejecntar  un  jninniiiuKn 
Entonces  Próculo,  uno  de  los 
satélites,  la  descargó  un  golpe  so* 
bre  la  cabeza :  y  como  otro  de 
ellos  desenvainase  la  espada,  ex- 
clí-mó  la  princesa  m<»stráRdole  su 
^  icntre:  «  Aqiti  drt/es  herirme^  por 
que  en  este  srtio  he  llevado  á  un 
ihonsiruo  como  A'eron/»  y  mu- 
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rki  atravesada  de  inuchag  eslo- 
cadas. Uo  moineoto  después  de 
Ihaber  eaplnido  su  madre»  llegó  el 
cmperailar;  y  íljaiido  la  vista  en 
vdria!?  partes  di^  su  Ctterpo,  le- 
jos de  hacerle  »?sln  mecer  el  hor- 
ror de  aquel  saii{;rit'rito  cspect;^- 
culo,  anadió  el  sirciisrao  á  la  b;ii  - 
barr,  cxclamafidoJ  \no  huinvra 
creído  que  era  lan  hermosa  l  Es- 
tas palabras  revclao  toda  la  per- 
«ermd  deNeroD»  f  tal  fue  el 
premio  que  dió  aquel  iofame 
á  los  b(;iiefiCÍ05  que  había  red- 
bido  de  su  madre.  Escribir)  des- 
pués al  senado  justiüc.'iiidose  y 
diciendo  que  quería  asesinarle, 
quehídii  I  provi  ctado  tramas  Con- 
U«i  la  Uaüquilidud  del  ím})erio, 
fue  odiaba  al  senado ,  al  pueblo 
7  ai  ejército;  y  eii  iin»  que  su 
JBoerte  debía  considerarse  eomo 
el  mas  propicio  signo  de  la  sej^u- 
úh'\  pública.  La  po^^tiTÍoridad 
ha  af  'íiilo  ro'i  razoü  á  S-ínvca  quií 
toni)nisii^('  cA:\  a])olo};ía  dt-l  par- 
ricidio; bii'it  (|in'sü  luciL'ron  cóm- 
plices eo  éi  no  solo  el  senado 
no  el  pueblo  romano,  muy 
diitnoi  por  cL*rto  de  sufrir  el 
■ilaiaaute  yugo  de  Nerón.  £1  pri- 
nsxo  aprobó  el  asesinato » decre- 
tó accione*?  ísol('mn(*s  de  gracias 
á  lo^  ñh'M'S  por  hab t  prc^iT- 
▼ado  ül  príncipe  de  los  furores 
di;  su  madre,  y  coIih'o  entre  los 
(Üas  aciagos  ó  ne [asios  el  mismo 
es  que  habla  nacido  Agripina. 
Q  segundo  salló  al  encuentro  del 
parricida  en  pública  procesión  y 
le  recibió  en  triunfo.  El  asesina- 
to de  Agripína  sucwlíó  el  10  de 
juoio,  aüo  i>9  de  nuestra  £ra.«-> 
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&taba  dotada  de  un  talento  muy 
delicado  y  profuudo,  y  compuso 
unas  memorias  muy  curiosas  en 
que  describe  sus  aventuras,  y  de 
.las  cuales  confiesa  tácito  que  to- 
mó muchas  ideas  pnra  escribir 
sus  célebres  Anales.  Pero  domi- 
nada por  un  o'  fxnUo  y  una  am- 
bición que  no  conocía  Umitiís,  co- 
metió toda  clase  de  excesos.  La 
licenciosa  cu  sus  costumbres ;  la 
que  hilo  asesinar  á  Crispo.  Pa- 
sieno ;  la  que  se  deleitaba  en  exa* 
minar  la  cabeza  de  Lolia ,  su  rl* 
val  y  muerta  también  de  su  ór- 
den  ;  la  cm  t'iitMiadora  de  Claudio» 
cuyo  tiUaino  niaiicbaban  sus  li- 
viandades, ¡cómo  puede  extra- 
ñarse que  fuera  castigada  por  su 
pro¡»io  lujo,  terrible  instruibco- 
to  de  la  justicia  del  cielo)  Una  . 
mujer  tan  perversa  no  podía  pror 
ducir  mas  que  al  hijo  abomina- 
ble cuya  memoria  inaldrciiia  ella 
misma  y  mirarán  con  horror  to- 
das las  generaciones. 

AGl'KDA  (Santa).  T;a  prime- 
ra de  las  cuatro  principales  vír- 
jaénes  y  mártires  del  Occidente 
que  tanto  celebra  hi  Iglesia  uni- 
versal. Nació  en  Pabtrmo»  capi- 
tal del  reino  de  Sicilia»  hácía  el 
año  230  de  Jesucristo  :  era  muy 
hermosa  y  de  una  de  las  fami- 
lias mas  ilustres.  Hallándose  en, 
Ca Ulula  ,  <}uinticiano  que  gober- 
naba la  isla  en  nombre  del  empo-> 
rador  Decio»  se  enamoró  de  la 
extremada  bellefa  de  Agueda,  y 
se  valió  de  lodos  los  medios  ima- 
ginables para  conquistar  su  af  c- 
to  :  mas  viendo  que  eron  inútiles 
SUS  esfuerzos ,  se  cambió  en  udiu 
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m  pasión  y  determinó  pordorla. 
Como  goberundor  quiso  que  Ague- 
da sacrificase  h  los  Ídolos »  y  ne- 
gándose la  ennla  virgen  la  hizo 
atormentar  ci  uelinonte.  Sus  ver- 
dugos la  cortaron  los  pechos ,  des- 
pües  la  pusieron  desnuda  y  la  hict^ 
ron  dar  vueltas  «obre  carbones 
encendidos  y  puntas  de  pucheros 
rotos ;  y  terminados  aquellos  tor- 
mentos la  volvieron  á  la  cárcel* 
donde  espiró  á  poco  tiempo  el  5 
de  febrero  del  «ño  251.  Entre 
Catnnia  y  Palermo  hu!>n  siempre 
coTiipi'tei'cin  sobre  cuál  de  los  dos 
pii!'l)los  tuvo  la  gloria  de  ser  jm- 
tria  de  la  célebre  mártir ;  la  opi- 
nión mas  geni'ral  es  que  al  tiem- 
po de  la  persecución,  si  bien  san- 
ta Agneéi  vlvki  en  Palermo ,  pa- 
deció el  martirio  en  Catania  donde 
es  moy  antiguo  su  culto.  En  las 
erupciones  del  monle«4xÍbelo  (BC- 
na>  los  habitantes  corren  al  se- 
pulcro de  la  Santa  ,  y  dícese  que 
sacando  el  velo  que  le  cubre,  las 
llamas  que  amenazan  á  la  ciudad 
retroceden  poco  á  poco.  La  lule- 
sia  celebra  la  fiesta  de  santa 
AgUíMln  el  día  ó  de  febrero. 

AGI  i:i)A  de  Inglaterra,  hi- 
ja del  rey  Guillermo  I,  duque 
de  Normahdía»  y  dé  Matilde  de 
Flandes.  Sus  fiadrcs  formaron 
cmpefio  en  1067  en  casarla  con 
Alfonso  VI,  hijo  de  Fernando  I  de 
Castilla  y  de  Sancho  de  León. 
Agueda  no  quiso  dar  su  consen- 
timiento para  el  contrato  del 
casamiento,  que  sin  embargo  se 
efectuó  á  |M»sar  de  su  manifiesta 
repugnancia.  Fue  enviada  á  Es- 
paña, y  esto  la  produjo  tal  scn- 
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timiento,  que  murió  en  el  cami- 
no y  fue  sepultada  en  un  monas- 
terio de  Francia:  por  lo  mismo 
no  debe  contarse  esta  princesa 
en  el  número  de  las  mujeres  de 
Alfonso  VI. 

AGUEDA,  heroína  de  Falaise, 
en  Francia*  hija  de  un  mercader 
de  aquella  ciudad.  Sfrhiio  célebre 
en  tiempo  de  las  famosas  guerras 
de  la  Liga.  Cuando  Enrique  IV 
que  sitiaba  aquella  ciudad  >  se 
preparaba  á  dar  el  asalto,  \m  jo- 
ven llnmado  Líu-hcTinif,  esposo 
prom;'ti(io  de  Aizueda,  temiendo 
lospelÍL:ro«  á  que  estaba  expues- 
ta si  los  sitiadores  entraban  en  la 
plaza  á  í-aco,  propuso  á  su  ama- 
da llevarla  fuera  de  ella  á  un  si- 
lio  donde  astuviese  cómoda  y  en 
seguridad.  Agueda  no  solo  se  re- 
sistió ¿  salir  de  Falaise»  sino  que 
qui9o  participar  de  los  peligras  de 
ra  futuro;  y  nilasrcpresentaciones 
y  temor  de  sus  padres,  ni  las  lágri- 
mas de  Lnrh -fínic  focron  sufi- 
cii'nles  para  hacer  que  mudase 
(le  resolución.  Corrió  veloz  á  la 
muralla  y  se  colocó  al  lado  de 
aquel:  uno  y  otro  combatieron 
con  (unta  val<'Utía,  se^uii  dice  un 
historiador ,  que  Enrique  IT  ad- 
mirando su  denuedo,  mandó  que 
si  era  posible  se  les  conservase  la 
vida.  Por  desgracia  Lachenaie 
fue  muerto  de  un  balazo,  y  Ague- 
da, rehusando  el  cuartel  que  se 
la  ofrecía,  continuó  batiéndose 
con  desí'sjif  rnt  lon  hasta  que,  he- 
rida mortaimriite,  se  acercf»  ni 
cadáver  de  su  pronu  tido  esjjoso, 
V  estrechándole  contra  su  seno 

V 
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ir>r>9.  La  mucrti*  áv  estos  fien 
amantes  afligió  en  estromo  ii  En- 
rique IV  ,  que  deploró  aquel  fa- 
oati^mo. 

AGUSTINA  TORRES,  ene- 
bro actrís  de  km  teatros  de  c»ta 
OorteL  Nteió  en  la  ciudad  de  Te- 
fudpor  losaaoft  HHi,  ó  il^ 
y  fueron  sus  padres  Don  Fran- 
ciftco  Arpas  y  Doña  Joaquina 
Yi!«ti*  V  Torres.  Quedó  i^ta  \iuda 
con  eiiiilro  hijos,  cuando  apenas 
contaba  21  años:  algunas  circuns- 
tancias partiealares  que  no  fon 
deeMe  lugar,  ta  cutiFtHiiyeraQ 
en  on  estado  tan  aflictivo  que  á 
éum  peiMdl  podía  atender  á  la 
educación  de  aquellos.  A^nistina 
íe  aprovefbr^ba  «^in  embariío  de 
\m  pocas  U'criiiiiis  reeibia, 
'ir'  uü  modo  tan  asoniUro  ,  que 
tTa  el  consuelo  de  su  a  di  j  ida  ma- 
dre y  el  encanto  de  loa  amigos 
de  MI  casa.  Desde  luego  se  aflcio> 
ad  á  la  lectura  de  nUestnM  poetas 
dramáticos*  7  dotada  d(>  una  me- 
moria aponibrosn ,  recitaba  lar- 
gos trozos  d<'  1 1>  mejores  obra"», 
ron  una  voz  muy  dulcj  y  con  tan- 
ta intelií;encia  c^mo  una  ejerci- 
tdJa  ai^ti'iz.  Su  >oeacion  nu  podía 
dndane:  cuantos  la  oianaeonso- 
jsron  á  su  madre  que  la  dedica* 
»  al  teatro.  Algo  hubo  de  lu- 
char aquella  señora  con  la  pre- 
ocupación de  la  época ,  en  que  se 
tenia  por  deshonor  eu  nnn  Camí- 
lia  que  cualquiera  de  sus  indivi- 
duos» Hiiitit  á  ¡as  lalAan,  Al  Hn 
veoció  loH  obstáculos  y  ^u  repug- 
aancta  .propia ,  y  Agustina,  te- 
afendo  tan  solo  13  altos,  empezó 
m  cañera  en  el  teatro  «le  la  Ua 
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de  León,  haciendo  pa[>e1;s  fj(» 
dain-i  jiiven.  Aimn^'í  l,in(r»  al 
])úblico,  que  loí-  cmiHcsarios  de 
ios  teatros  de  Oidiz  la  contrata- 
ron con  ventajas  muy  superiores 
á  la4  que  ella'  misma  ppdta  pro- 
meterse. Siguió  representando^ 
siempre  c^n  aplauso,  en  Cádiz»  : 
el  Puerto  y  la  Isla;  y  «u  fama 
como  actriz  se  extendió  por  V.<- 
pafia  en  tales  h'Tmiíios,  que  en 
181  i  ,  con  autorización  supiMÍor» 
íuc  embargada  sej^un  la  costum- 
Inre  de  aquel  tiemjK),  para  prime- 
ra dama  M  teatro  del  Príncipe 
deesta  oorte^  y  pafa  represen- 
tar e.rrhmirnmenie  con  el  inmor- 
tal Isidoro  Maiquez.  Ocioso  siTá 
decir  que  el  méritf>  dr  Agustina  ^ 
Torns  se  numenlo  <d  lado  de 
;t(iiii'!  cminenle  actor,  y  que  reco- 
gió muchos  aplau>os  del  entusias- 
mado público  madrileiío.  En  feliro^ 
n>  de  1818  casó  con  Don  Juan 
de  b  Iglesia  y  Carretero,  pri- 
mero  y  único  galán  que  entonces 
habla  en  la  corte  para  las  come- 
dias de  nuestro  teatro  artfi^no, 
y  que  asi  como  b  Agustina  iia- 
bía  tomado  el  apeiliiio  de  su  ma- 
dre por  consideración  á  su  í'ami- 
lia.  Jamás  han  pisado  ta  escena 
dos  actores  con  voz  mas  dulce  y 
armoniosa  que  Agustina  Torres 
y  su  marido  Juan  Carretero;  y 
sin  e\a{?erncion  puede  aseí?tirnr- 
se  que  nadie  lis  oyó  una  vez  so- 
la ,  que  no  recordase  con  gusto 
el  timbre  y  la  suavidad  de  aque- 
llas voces  privilí^iadas.  .\guslina 
Torres  no  se  contentaba  con  es- 
tudiar los  papeles  que  debta  de-» 
scmpeftar:  dotada,  como  hcvm 
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ékho  antes,  de  una  itiemoriQ  pro- 
digiosa, leyó  casi  todas  las  obras 
de  nuestro»  «ulores  cUmícos  j 
de  loft  nm  eélebres  eBcrítoras 
eontemporáneoiSt'y  ooD  tanto  apro- 
veciiamiento  que ,  iio  solo  recíta- 
\m  hv'jm  troxos  de  dichas  (dtran, 
hiíií)  (jiip  á  Vi'ces  iiidioiba  lla^ta 
el  tí  uno  y  la  página  donde  se  eu- 
ciu  nliiiii.  Ehlo  fue  causa  de  que 
algunos  dijeran  de  ella  que  era 
una  enckíQpiáki  miando.  POr 
otra  parte  su  finura»  y  cierta 
austeridad  de  costumbres  i|ue  se 
observaba  en  ella ,  la  grangearon 
el  genera I  aprecio,  y  la  distin- 
guían con  su  trato  y  estimación 
algunos  ingenios  de  la  corte:  en- 
tre ellos  podria  citarse  á  los  se- 
thores  Moretin*  Gallego»  Marti- 
nci  de  la  Rom,  conde  de  Toreno» 
Romero  Alpuente,  duque  de 
Rivas,  Bretón  de  los  Herreros  y 
otros.  En  marzo  de  1829  murió 
8u  es|)oso,  y  ésta  pf'nüd;) ,  que 
también  lo  fue  jmra  el  teatro  t's- 
paiiol,  ac<ib<>  (le  qucbrnritnr  h 
9alud  de  Agustina ,  )d  ilebililtiJa 
por  sus  continuados  estudios.  Pi- 
dió la  jubilación  á  que  tenia  de- 
recho incontestable;  pero  la  entre- 
tenaati  sin  concedéfsela ,  acaso  por 
00  pri\  íir  á  h  c'»«c»'rMí  de  tan  aplau- 
dida actriz.  Ik4«;rmina(lu  sin  cm> 
bargo  ¿  conseguirla ,  fue  al  rtai 
sitio  de  Aranjui  /  donde  se  halla- 
ba Fernando  \  ii,  y  presentándose 
4  &  M.  pidiócon  tantas iusUocios 
Jubilanot  que  d  foy  se  lo  otor- 
gó; pero  á  condición  de  quo  es- 
taría oblada  ¿  presentarse  en 
la  escena  siempre  que  fuera  del 
agrado  de         vurla  represen* 


AGU 

tar;  porque  es  de  advertir  que 
Fernando  la  estimaba  mudMi. 
Asi  sucedió,  y  algún  tiempo 
después  representó  debute  del 
rey  con  Don  Cárlos  Latorre.  Pa- 
só unos  cuantot^  años  en  este  es- 
tado; pero,  sin  que  sepamos  por 
qu('',  ocurrió  que  no  pagaba 
sus  asignaciones  ó  los  actores  ju- 
bilados: asi  fue  que,  íro|)elidos 
de  la  necesidad,  se  unierou  y  so- 
licitaron so  rebabílitacion  para 
salir  al  teatro.  Agusthia  Tomo 
se  ajustó  en  el  de  la  Cruz  eo 
1841 ,  á  pesar  del  mal  estado  de 
su  sídud,  y  trabajó  varias  co- 
medias y  dramas  orno  rrjracte- 
rií-licíi.  El  IJl  de  diiuinhre  de 
aquel  uno  la  acumclio  una 
deposición  que  al  principio  cre- 
yó leve;  y  contta  el  consejo  de 
sus  amigos  t  salló  la  misma  no- 
che á  la  escena  con  calentura. 
Cayó  encama  mortal,  y  falleció 
el  din  10  (k'l  *iii:i!Írtite  encrf», 
dando  pruebas  (ie  cn>liana  resig- 
nación durante  su  corta  enfer- 
uiedud,  dtjuudo  cu  el  desconsue- 
lo á  SOS  oomerasos  apasionados, 
y  un  recneido  duradero  eotn  los 
anMtes  del  teatro.  Agurtina 
Torres  fue  buena  hija,  excelen- 
te e*iposa,  aprorinhlc  amiga  y 
cmiiirnfc  nrtrií'.  Kii  sns  mt'jorejí 
tiempos  se  dtst¡ii;:ui(>  en  i«b  pie- 
sas  si^ieiitins:  \  tmla  de  PadUia. 
■=  Cain.    fíoma  libre. = Oresieá. 

Mátkbtí**^Btj9$  ds  MéipOk'^ 
ÁnadM.=  El  ptrro  dH  haneia* 

no.=  Lo  cifrtn  por  lo  duffoto.'^ 

fj  Si  de  tas  fffnas.   -  fji  }fo- 
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Castro.  =  El  Dómine  Lucas.  = 
Tantas  veo  tantas  quiero ,  y  otras 
muchas  cuya  sola  enumeración 
alargaría  excesivamente  este  ar- 
tículo.Fue  sepultada  en  el  ce- 
menterio de  la  cofradía  Sacra- 
mental de  S.ui  Sebastian,  de  que 
era  mayordoma.  En  uno  de  los 
nichos  de  galería  de  aquel  co- 
menterio  se  ve  una  sencilla  lá- 
pida con  esta  inscripción; 

'     ■*     .  ' 

LA   AMISTAD  ' 

LA  !.•  ACTRIZ 
AGUSTINA  TORRES. 
ANO  DE  1842. 

Aquel  nicho  y  la  lápida  se 
costearon  por  un  ami{io  de  la  cé- 
lebre actriz,  Don  Iranciscn  de 
Borja  Tapia,  también  célebre 
como  ventriloriio. 

AIIMOS  NOFUE-AUI,  mu- 
jer de  Amcnophi'^  1,  rey  de 
Egipto ,  compañera  inseparable 
suya  durante  los  treinta  años  de 
su  reinado,  y  madre  del  célebre 
Tliothnuís  ó  Thoulhmosis,  Esta 
reina  fue  célebre  |)or  haber  ayu- 
dado á  Amenophis  en  la  en  ccion 
de  los  soluTbio<  edificios,  cuyos 
retos  tanto  ocupan  hoy  la  aten- 
ción de  los  sábios.  Sí'gun  dice 
Champolion  Figeac  en  «¡u  historia 
del  antiguo  Egipto ,  y  refiriéndo- 
w  á  las  investigaciones  de  los  an- 
ticaaríos,  Ahmos  se  encuentra 
iiempre  asociada  á  los  honores  del 
rey.  Llamábase  ademas  la  Hija  de 
la  ¿una,  la  bienhechora  Ari.  Algu- 
noí  datos  monumenlah-s  autori- 
zan á  creer  que  fue  etiope;  y  la 
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residencia  en  el  alto  Egipto  de  los 
reyes  de  la  XVII  dinastía,  y  de 
Amenophis  mismo  durante  su  pri' 
mera  juventud,  explica  muy  bien 
la  alianza  del  heredero  de  Ahmosis 
con  la  hija  de  algún  pfKieroso  perso- 
naje de  la  Etiopia.  La  reina  Ari  se 
halla  también  inscrita  en  las  Listas 
reales ,  y  en  el  museo  de  Turin  se 
ve  su  estatua  de  madera  pintada, 
en  cuya  base  está  trazada  una 
inscripción  que  la*dá  los  títulos 
de  Ueal  esposa  de  Ammotit  seño^ 
ra  del  mundo  y  protectora  del  aU 
to  y  ha  jo  Kgipto. 

AICH.VII,  hija  de  Abou-Bekr, 
hombre  de  mucho  crédito  entre 
los  árab:s  por  í¡u  valor.  Mahoma, 
con<idernntlo  sin  duda  que  podría 
serle  de  grande  utilidad  el  pres- 
tigio y  el  brazo  de  Ahou-Bekr, 
eligió  á  «u  hija  por  su  segunda 
mujer,  cuando  solo  contaba  nue- 
ve años  de  edad:  asi  es  que  hubo 
do  aplazarse  la  ceremonia  del  ma- 
trimonio hasta  el  primer  año  de 
la  Egira.  Aichah  fue  tan  extrema- 
damente querida  de  Mahoma,  que 
no  se  apartaba  de  ella  ni  aun  en 
8U8  expediciones.  Tuvo  en  una  de 
estas  la  desgracia  de  perder  un 
collar;  y  mientras  se  entretenía 
en  buscarle ,  uikw  soldados  que 
vieron  suelto  el  camello  en  que 
cabalgaba ,  le  llevaron  al  campa- 
mento creyendo  que  ella  iba  en  la 
litera ,  como  acostumbraba  otras 
veces.  Cuando  la  esposa  del  falso 
profeta  se  vió  sin  caballería  para 
seguir  el  camino,  enmedio  de  un 
vasto  desierto,  tuvo  necesidad  de 
aceptar  la  oferta  de  un  jóven  lla- 
mado SawaDy  que  acudiendo  á 
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sus  clamores,  la  condujo  al  real. 
Sin  embargo,  esta  incidencia  des- 
p<Ttf»  la  suspicacia  de  los  árabes, 
^  lúe  acusada  de  infidelidad  Ai- 
chah  tuvo  necesidad  de  siDcenur 
su.  conducta  ante  Abou-Bekr« 
Omm-Rauniaa  y.  su  esposo»  lo^ 
cuales  pida  la  relación-  sáicllla  de 
lo  sucedido,  decl^aron  que  esta- 
ba inocente.  Uo  poco  antes  de  la 
muerte  de  Malioma,  se  retiró  es- 
te á  la  casa  etique  vivia  Aicluih, 
queriendo  que  fuese  la  única  que 
pres«.*nciara  sus  padecimientos, 
pues  en  la  seguridad  del  amor  que 
le  profesaba ,  uo  temia  dar  mues- 
fras  de  flaqueia  delante  de  ella.' 
Después  de  la  mueite  de  su  espo- 
so Influyó  mudio  para  que  esclu- 
^esen  dá  califato  a  Alí ,  con  quien 
estaba  rescnt  ida  porque  había  acon^ 
nejado  á  Mahoma  que  interrogase 
á  la  criada  runfwlo  fue  acusada  por 
sospechas  de  ¡uíidclidad:  pero  trans- 
currido algún  tiempo íingió  querer- 
se reconciliar  con  aquel,  de  cuyas 
resultas  Alí  fue  jalifa  contra  su 
verdai^era  iutencioiu  Se  retiró  á 
la  Meca  donde  se  formó  d  núcleo 
de  la.  (toion  que  combatía  al  nue- 
«  vo  menuiOt  j  poniéndose  ¿  la  ca- 
beza del  ejército  se  apoderó  de 
Basora.  AnUnada  con  este  triunfo, 
tuvo  la  arrogancia  de  presentar  la 
batalla  al  poderoso  Alí:  la  pelea 
fue  sangrienta ;  Zobeir  y  Tal-Had, 
sus  generales,  perdieron  la  vida, 
y  la  misma  Aichati  cayó  en  poder 
del  vencedor.  Este  la  trató  con 
todo  miramiento;  la  hizo  recen- 
ducir  á  la  Meca,  y  la  did cuaren- 
ta esclavos  para  qiie  la  sirvieseiL 
Allí  muiió  de  avani&da  edad  el 


año  58  de  la  Egira  (G77  de  nues- 
tra era),  culpándosela  con  razón 
de  haber  sacrificado  muchos  mi- 
llares de  musulmanes  á  su  resen- 
timiento óoDtra  "Alt  Esto  no  obs- 
tante la  han  dado  eí  título  de .  pro- 
fetisa, y  loscomeoladoresdelKó^ 
ran  la  colocan  en  el  número  de 
las  cuatro  mujeres  incomparables 
que  han  pan^cido  sobre  ta  tierra* 
AICIILLON  (Maria  Magda- 
lena de  WigiuTod,  duquesa  dp) 
sobrina  del  cardenal  deRichelieu. 
Fue  i)r¡m(To  dama  de  la  reina 
Maria  de  Aledicis,  y  tuvo  que 
presenciar  las  desavenencias  entre 
esta  y  el  primer  minifllro.  HaUt 
casado  en  1620  con  Antonio  Bou* 
le  de  Combalet,  del  caalqned¿í 
viuda  al  muy  poco  tiempo,  y  abi 
lujos.  Luis  XIII  manifestaba  un 
interés  muy  tierno  por  María 
Magdalena;  y  esto  no  obstante  en 
poco  estuvo  que  la  reina  madre 
no  la  hiciese  salir  de  París  rele- 
gándola á  Flandes.  A  consecuen- 
cia de  las  infructuosas  tentativas 
que  su  tío  habia  hecho  para  ca- 
sarla con  el  conde  de  Soiwpns  ^  la 
compró  en  1638  ^  ducado  de 
Aigttillon.  La  duquesa  ,  bajo  lii'd?- 
leiccion  de  S.  Vicente  de  Paul, 
co()])eró'  oan  su  inagotable  caridad, 
á  la  ejecución  de  sus  planes  en 
favor  de  los  expósitos,  No  conten- 
ta con  haber  dotado  varios  hospi- 
tales, fundado  algunos,  entre  ellos 
el  de  Quebec ,  y  redimido  un  con- 
siderable número  de  cautivos,  em- 
peñó sus  bienes  en  un  solo  dia  por 
lOOiOOO  libras ,  con  la  iespenm 
de  atraier/al  catolicismo  Ja  mayor 
parte  de  ka  minlstroa  protestan- 
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te*.  Murió  en  1675,  dejando  una 
iJta  reputación  dé  virtud  .  y  pi  r- 
diendo  vu  ella  loá  desvalidos  una 
LeíkTica  protectora.  Flechier  pro- 
úuülÍó  su  oración  fúiu'bre. 

AISSÉ  (la  joven)  nació  enCir- 
OM  co  1693.  Cinco  aftos  después . 
deonde  de  Farriol*  emiiajaitor  eo 
Tiarqato»  b  compró  por  6000  m- 
bi  un  traficante  en  eaclavos;  y 
iraidado  de  í^us  gracias  y  ber-. 
■omra  la  llevó  consigo  cuando 
ngresó  á  Francia,  donde  procuró 
darla  una  educación  esmera  dn,  »ií 
U'm  no  lo  fue  tanto  en  puíito  a  la 
rpliíion  r.ri'-tidiiii.  A¡^s«í  tenia  una 
fficnioria  feli¿,  fuu¿  buen  talento 
je»lreinada  belleza :  el  conde  abu- 
mío  ft  uo  tlempp  de  »u  deUli- 
kii  inexperiencia»  j  del  aseen-' 
lale  que  sobre  ella  egereía«  ta 
aiÉijo,  haciéndola  bien  pronto  el 
jípete  de  sus  desarreglos.  Cuan- 
io  murió  el  diplomático,  Aissé 
fae  solicitada  |K)r  muchos  ([u"  mi- 
ralmn  en  la  circasiana  un  piudigio 
de  hermosura;  y  entre  ellos  pre- 
firió al  caballero  de  Aydí,  de  quien 
tuto  una  hija.  La  M>brevino  una 
fnlermedad;  y  este  acontecimiento 
fse  causa  de  que  la  bella  Aiasé  te^ 
noBcíaae  á  sos  desvanosy  modera* 
te  sa  Ubre  conducta»  y  volvlfese 
dteno  de  la  reü^Mon:  pero  los  es- 
faeraos  que  hubo  de  baccr  para 
íejar  de  sí  al  objeto  de  su  amor, 
abreviaron  vida  y  dejr»  de  exis- 
tir §  loí*  38  nno'^deedail  vn  1733. 
Díijó  una  CoUci  ioH  de  cartas  diri- 
gidai  á  M.""  Calandiní;  y  aunque 
i  \ec(»  &c  nota  en  su  lenguaje  fal- 
U  de  recato,  hay  gracia  en  Sia 
estilo,  la  narración  es  fácil  é  io^ 
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teresante.  Fuerorj  imprecas  en 
ris  por  a  primera  vez  en  1787, 
un  vol.  en  18."  con  varias  notas" 
de  Voltaire;  y  después  en  18üü 
con  las  de  BiUars,  Laflayctte  y  de; 
Tenecín. 

ALAGOQUE  (María  Marga- 
rita), nació  en  1017»  en  La^^ 
cour ,  diócesis  de  Autun,  eií  FnuH 
cía.  Desde  gu  infancia  dió  pruebas 
de  mucha  piedad,  y  á  la  edad  de 
diez  años  se  entregó  á  la  contem- 
plnrioii,  en  la  cual  se  asegura  quo 
recibió  del  cielo  gracias  extraor- 
dinarias. En  1071  tomó  el  velo 
en  el  monasterio  de  la  Visitación 
de  sauta  Maria  de  Paiay-le-Mo- 
nial,  en  Charoláis,  y  á  los  tres 
mes^  de  prueba  fue  admitida  co- 
mo novicia,  siendo  desde  entonces 
un  modelo  de  sumisión  y  obedien- 
cia. Dícese  que  grabó  sobre  sil  pe- 
cho con  un  cortaplumas  el  nom- 
bre de  sus.  Compuso  una  obrita 
mística  (que  desjiues  fue  publica- 
da por  el  padre  Croiset  en  1098) 
titulada  La  devoción  al  Corazón 
de  Jrsus ,  que  fue  causa  de  que  se 
instituyese  la  fiesta  del  mismo 
nombre.  Murió  en  17  de  octubre 
de  1690»  y  es  de  notar  que  pre- 
dijo este  dia  de  su  fallecimiento. 
J.  Jos.  Lanquet  publicó  su  Vida 
en  París  en  1729,  en  4.^  Según 
hemos  leido  en  el  Amigo  de  la 
Heligion ,  bajo  la  rúbrica  de 
Roma,  el  28  de  nbril  de  18i0, 
se  reunió  la  con^rc^in kwi  de  lli- 
ttís  en  casa  del  señor  cardenal  Por- 
tarodiani,  vicario  de  su  santidad, 
y  relator  de  la  causa  de  beatiíi- 
^cioo  de  sor  MaigarHa  Maria 
Alacpque;  (ropouiéaoose  porpri- 
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mera  Ta  J  establcdéndoM  la  da- 
da de  si  aquella  venerable  reli- 
gión había  practicado  las  virtu- 
des» (.11  grado  Iktóíco.  El  poí^lula- 
dor  de  la  causa  era  el  Sr.  Ycplg- 
lOD,  tmbispo  de  Tiana.  £1 
cnerpo  de  Mam  Alacoque  se  con- 
fentt  aun  eo  el  mooasterío  de 

ALANKAVA  (ó  Alankova),hfja 
de  Gioviiico  y  nivta  de  Boldú ,  rey 

lo«  roogoks,  de  la  dina««tia  o 
fanttüa  de  Kiac,  la  K.-^^uada  que 
ba  reinado  entra  cltos  en  el  A5ta 
iepteotrioDal,  despoes  del  resta- 
Mccimicnto  de  esta  nación*  Alan- 
iava  habia  sido  nnijcr  dd  re;f 
Dujun,  del  cual  cn\iudó  quedán- 
dola <l<>s  hijo>,  Belshiflí  y  Bi*k- 
gii-ili,  a  lo*  cuali-»»  rthiró  con  mu- 
cha prudiiR'ia  }  sibidui  ia,  gober- 
nando sus  estados  con  acierto.  Se- 
gún las  tradiciones  de  aquellos 
pueblos,  Tefiete  H  trUioad  uu  coen* 
to  acerca  de  esta  prince^t  inven- 
tado sin  duda  para  ensalzar  el  ori- 
gen dela«  familias  turc:i<,  m<>.:o- 
les  y  tártara*,  qui'  alte^mti^am^'IK 
Ce  han  sido  dueíiJL>  del  Asia.  Alan- 
ka  va  estando  una  noche  en  su  ca- 
ma, despierta,  dicen  que  vió  una 
gran  hia  que  se  la  acercaba,  y 
qoe  de  repente  se  la  introdujo  eo 
HB  entrabas;  que  despaca  se  halló 
en  cinta  sin  habt  r  tenido  contac- 
to con  hom!*ri*  nl'jüiio,  y  que  lle- 
gando el  terinin  »  ilr  «u  cmharam 
dió  á  luz  Irrs  nifio>,  que  futiun 
el  primero  Uuikun  Cavuiki,  de 
qoien  descienden  ks  tártaros;  el 
•cgundo  9uttí^Séegi,  que  di6  ori- 
M  á  los  Sfgitidda$f  y  el  tercero 
Miu0ti§ir$  á  qaiflB  raooooocn  pof 
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uno  de  Tos  abuelos  de  Genghlfkan 
y  de  lamerían.  A  esta  trndirion 
disparatada  añadí'  Mirkhomi  qui  la 
maravilla  delpn  íiado  de  Alaiika- 
va  es  idéntica  á  la  que  refieren 
de  Hhiam»  madre  de  Iffa  (esto 
es,  Marfa »  madre  de  Joqis);  Ío 
cual  hace  creer  que  aquellos  poe* 
bl<i<  septentrionales  profesaron  el 
cristianismo  en  lo<  tiempos  primi- 
tivo';, y  que  después  ie  bao  Cor- 
rompido totalmente. 

ALBA>V  ^Lui>a  .Ma.\imiliana 
de  Stoiberg,  condesa  de)  nadd 
en  1792  en  Mons  distrito  de  Hal- 
naut,  en  Bélgica.  En  1T7I2  casd 
con  Carlos  E<ituardo,  conocido  por 
el  preíemliiule.  Las  cortea  ííe  la 
casi  de  Borbon  S4'ñalaron  á  los 
dos  esjKwos  una  renta  i>rn¡<>rcÍo- 
nada,  creyéüdo>c  intercsa(it»s  en 
que  no  se  extinguiera  la  ilustre 
raza  de  los  Estoardos.  Sin  embar- 
go, aqnellá  unión  no  fne  dictaa» 
y  Luí^a  se  apartó  del  princ^ 
en  1788;  y  cuando  murió  se  me 
á  vivir  c'on  Alfirri.  ñ  quien  ♦^u  be- 
lleza y  talento  habían  inspirado 
la  mas  viva  pasión,  y  con  el  cual 
ic  dice  que  cas<5  secretamente. 
Murió  AlOeri  en  1803,  yla con- 
desa de  Albany  se  retiró  é  Flo- 
rencia; j  00  oiistante  'lM  mani- 
festaciones de  dok>r  que  prodigó 
á  la  memoria  del  célebre  poeta, 
cuya  nmi  tnd  hnhia  disfrutado  ]>or 
mii<  de  veinte  aiH»s,  se  cm'  que 
Col  lira  jo  un  tercer  m*ilrimonio. 
EUo  i«  que  al  tii  mpo  de  su  faUe- 
eimiento,  que  ocnirió  el  t9  dn 
cnefo  de  1824»  el  testamento 
que  la  oondttn  Inbili  atorgado  m 
1817,  poto  «1  pimor  Fiincinv 


Digrtized  by  Google 


ALB 

JaTÍer  Fabre  de  Montpcilier,  en 

posesión  de  «ii'í  biorics.  Ya  por  un 
contrato  de  donación  inter  vivos 
k  halóla  precedentemente  institui- 
do poseedor  de  los  libros,  raa- 
iiMcrítos,  cuadros  y  objetos  de 
h»  bdbB  artes  qoe  ella  bobia 
lodado  á  M  Yei  del  autor  de 
Otiacia  j  de  MhrrluL  Esta  fue 
la  condesa  de  Albany,  mns  famo- 
Kj  como  se  lee  en  el  Diccionario 
kistónrn,  ]x)r  su  extraordinaria 
eon<lui  la  y  sus  amistades,  que 
por  su  nobleza  y  su  piimcr  ina> 
Irinonif», 

AI^BEM AllU&(Anat  duques^ 
de);  era  hija  de  un  herrero»  y  tenia 
d  oficio  de  modista.  Fue  primero 
amante  y  después  es|K>sa  del  gene- 
ral ingl<^  Monk,  á  quien  Carlos  II 
creó  duque,  para  recompensar 
tm  pnrandes  \  icios  en  el  resta- 
Uecimieikto  de  Esluardos,  al 
9ie  ae  asegura  que  conlrihuyé 
Jkoa  en  gran  parte»  después  de  la 
■wrte  dd  CromwcL  Era  mujer 
de  miwlio  taleato  y  de  grao  llr* 

meza  de  Cflrárler ,  pero  sus  moda- 
l»ís  resention  á  menudo  de  su 
baja  t  \traceion.  §u  esi)os<)  la  con- 
fulla ba  siempre  en  los  negocios 
mas  ¿rduos,  por  la  gran  opinión 
qoeae  hablo  formado  de  su  ca~ 
faddad.  El  general  Monk  murid 
en  16^10.  7  Ana  le  sobieYívid  al- 
gtBOS  ñhiy^. 

ALBEUIM  fRodiana),  señora 
(j '  Tnrmn  que  floreció  en  el  siglo 
XVI,  y  se  di4ii45uió  mucho  por 
su  \asU  iiLslruccion,  y  por  ulgu* 
nat  poesitt  latina»  é  italianas  que 
cstifbió  con  general  aplauso. 

ALBERTA,  na  jer  de  Sandio  II» 


áM3  fi9 

rey  de  Castilla.  Ignórase  cuál 

fiio  h  patria  y  familia  de  esta  se- 
fidra,  porque  los  antiguos  histo- 
riadores no  hacen  mención  ni  aun 
de  que  Sancho  II  fuese  casado; 
pero,  según  dice  el  señor  Brunet, 
por  dos  escrituras  de  Cárdena  y 
de  Ar]ania«  se  vfcoe  en  eoaod* 
miento  de  que  era  reina  de  Cas- 
tilla en  1071.  Y  añade  con  razón,  . 
que  el  nombre  de  Albfría  indica 
que  era  extranjera,  porque  en 
üquel  tiempo  no  le  usaban  las  se- 
ñoras españolas.  En  1072  fue 
cuando,  pereció  Sancho  II  á  ma* 
nos  de  VelUdo  DolfoB  en  el  cerco 
de  Zamora;  y  se  cree  que  siendo 
extranjera  IKifia  Alberta  vohiese 
á  su  patria,  como  por  entonces  lo 
hici<Ton  otras  muchas  que  se  ha- 
llaban en  i^ual  caso. 

ALBINA,  señora  romana,  de 
ilustre  familia,  que  vivia  á  me- 
Akdoa  del  siglo  IV  y  fue  madre 
de  snnta  Marcchi.  Consultaba  con 
S.  Gchjiuimo  sobre  los  puntos  di- 
ficultosos que  encontraba  al  leer 
alj^unos  pasajes  de  la  Sagrinln  Fs- 
criturn;  y  el  santt»  doctor  dice» 
que  «no  se  paraba  tanto  en  las  ex- 
piaciones que  solía  darla  de  los 
puntos  consultados,  como  en  ave- 
riguar atentamente  si  él  iba  acer- 
tado en  la  solución  de  los  pasajes 
difipultOSQS  que  no  babia  podido 
cx)mprendtT.»)  En  el  prefacio  de  su 
Epístola  á  losGálataSjdicí^  el  mis- 
mo S.  Gerónimo,  que  aunque  Albi- 
na era  su  discí|)ula,  la  tenia  maii 
bien  por  un  juex  que  resolvía  su^ 
dudas  s(d>re  mucboa  puntos  dudo* 
sosdel  sagrado  texto:  en  oíros  para- 
Jpbablatamblenelmto  doctor  do 
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Albina  y  de  su  hija  santa  Haice4 
la,  (le  quien  dejó  escrita  la  Vídoi ' 
ALNXA,  hija  de  Rufo  Ceso- 

nio  Albino,  que  jcasó  en  3B7  con 
J.  C  Publicóla,  hijo  de  santa  Mc- 
iaoía,.  la  antigua.  De  este  mntri»^ 
monio  mciú  \in;i  hija  qiic  tambi-.'n 
ee  llamó  Mcl  inia,  y  caso  con  Pl- 
niano;  y  toda  esta  familia  se  cnn- 
sagró  después  á  Dios.  En  la  vida 
de  Santa  Melania  se  lee»  que  su 
madre  Albina  la  acompañaba»  se 
ejercitaba  como  ella  en  la  virtud 
y  empleaba  todos  sus  bienes  en  1¡* 
mosnas:  que  ambas  vivian  en  los 
iNimpoB  de  Roma  é  de  Sfcilia,.»!» 
mas  aparato  que  uñas  cuantas  jó- . 
Venes  que  las  acompañaban,  15 
eunucos ,  y  algunas  sirvipntos.  Pi- 
DÍano,  antes  su  marido,  ora  m- 
tonces  su  socio  para  las  obras  de 
caridad,  practicando  la  virtud  en 
compañía  de  30  solitarios,  leyendo 
la  Santa  Escritura,  y  ocu|)ándosc 
en  el  cultivo  de  su  jardin  y  en 
eonferencias  de  piedad  El  autor 
de  aquella  misma  obra  fue  Paludlo, 
obispo  de  Helenopolis»  que  habla- 
fdo  á  Roma  á  'evacuac  cierta  co- 
misión de  S.  Juan  Crisóstomo,  di- 
ce que  fue  extraordinariamente 
honrarlo  por  aquella  familia ,  en 
con  i(  i  (  ración  al  bienavealurado 

Kii  el  martirologio  romano  sé 
hace  mención  de  otra  ALBINA, 
virgen,  que  padeció  martirio  por 
los  afios  250  de  nuestra  era»  du- 
rante la  persecución  del  empera- 
dor Decio.  £9  venerada  en  Mola 

ÍíápolcH),  y  BU  fiesta  el  16  de 
ioif^mbre. 

ALBIN  AS  (Las)  mujeres  de  la 
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ciudad  de  Alba-Real,  en  Hungria¿ 
célebres  por  lar  brütante  defensa 
que  hicieron  de  aquelhl  eíiidai 
cuando  fue  sitiada  y  asaltada  por 
los  turcos  en  15431  Itfostráronse 
e^tas  heroínas  aon  mas  intrépidas 
que  los  hombres,  rechazando  una 
y  otra  vez  á  los  infieles  durante 
el  asalto  con  un  \  alor  qiio  asom- 
braba á  sus  mi^ioiw  enemigos,  dc 
los  cuales  acaso  iuihieiaii  triun- 
fado á  no  ser  i^>r  la  inmensa  des- 
igualdad del  número.  En  las  his- 
torias se  elogié  muéfio  á'  una  de 
ellas  cu  particular»  que  éolocadá  * 
enniedio  de  la  brúcha  j  armada 
ron  una  guadaña  cortó  de  un  soló 
golpe  la  cabeza  á  dos  toreos  qué 
se  arrojaren  n  ganarla. 

AT  BRETfCarlof  1  fie)  duquesiá 
de  Valentinois,  hija  de  Francisca  ' 
de  Bretaña,  y  de  Aliim  de  Albret¿ 
conde  de  Drem  y  pariente  de 
.luaoa  (le  Albiel,  n  ina  de  Navarra.  " 
Fue  célebre  esta  princesa,  no  tan- 
to por  su*  Ilustre  nacimiento  co- 
mo por  SU' piedad  y  ))6r  su  gran 
talento.  Luis  XII  la  llizo  casar  coo 
César  Borgia,  á  quien  creó  duque 
de  Valentinois,  habiendo  sido  antes 
arzobispo  de  Val'íieia  en  España 
y  cardenal.  César  fue  ilustre  co- 
mo general;  pero  susí  crímenes  y 
excesos  le  atrajeron  varias  perse- 
cuciones: entre  otras  fue  la  acu- 
sación de  haber  hecho  asesinar  á 
su  hermano  mayor  Juan,  á  quien 
se  halló  sumergido  en  elítber»  m 
i 497^  muerto  de  nueve  potlaMas. 
Üarlóta  participó  de  sus  di^aciU; 
l»ero  nadie  la  ha  culpado  de  hdr 
ber  tenido  parle  en  sus  desórde- 
áfis  ni  delitas.  iPe  su  matrimonio 
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míh  nació  una  hija «  Laisa  Borgía». 
que  fue  primero  esposa  de  Luis 
de  h  Tremouillc  y  después  del 
barón  de  Busset,  Vc\\]yo  de  Bor- 
tón. Carlota  de  Albrct  s^e  retiró 
al  cat»tíllo  de  la  Mothe-EcuiUi,  en 
el  Berrí,  donde  vivió  cqd  una: 
piedad  ejemplar,  visitando,  con 
irecoencia  ¿  la  Beata  Juana  dé 
Francia ,  fundadora  de  la  Anucian 
ta.  Los  historiadores  hacen  mu- 
cho elojíio  de  esta  señora,  que 
murió  ni  11  de  Marzo  de  1511; 
f  el  padre  Hilario  Coste  In  da  un 
lu¿ar  entre  sus  Mujeres  Uuslres. 
ALBRET  (Juana).  Vém 

JlTAirA  DE  NaVARBA. 

ALBUNEA  (la  Sibila  Tiburtl- 
n]L  —  Véase  Sibilas. 

ALCANDRA,  mujer  de  Tu  o- 
H« .  í'í  Polibio,  rf'v  de  Fgíplo,  cl^- 
lebre  p«>r  la  moncion  que  de  ella 
hace  lionuiu  tnsu  odisea,  cuan- 
do refiere  que  Melena  y  Menclao 
flMion  arrojados  por  una  tempes- 
tad é  Io«  dominios  de  aquel  prin- 
cipe. —  Notaremos  la  equivoca- 
don  de  Homero,  en  cuanto  á  Me- 
nino, en  el  artículo  respectivo  á 
la  hermosa  causaute  de  la  guerra 
de  Trova. 

m   

ALCATfIEA  (Anquitea  ó  An- 
diitea),  mujer  de  Gloombroto,  rey 
de  Esparta,  y  madre  de  Plauianlas, 
qoe  le  sucedió.  Justa  7  severa 

aquella  princesa,  como  buena  es- 
partana, llegó  su  celebridad  hasta 
el  úliimo  írr-elfí,  ruando  SU  hüo, 
traiilor  y  ri'beide  ü  la  patria,  qüi- 
«<j  enlfí'garla  á  Jerjes,  rey  de  Per- 
fia.  Descubierto  aquel  crímeíi,  sin 
ejemplo  entre  los  laoedemonios 
losBIbfos  coodeoaroD  A  muerte 
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al  culpable;  yPausanías,  para  «aN 
varse,  se  acogió  al  templo  de  Mi- 
nerva, que  tenia  prerogativn  de 
inmunidad  inviolable.  Akathca 
era  buena  madre,  pero  al  mismo 
tiempo  llevaba  su  amor  á  la  dig- 
nidad de  Esparta  hasta  el  mlsmoí 
pun^  que  todos  sus  compatriotasr 
conoció  que  su  hijo  do  debía  que*.* 
d$r  impune,  y  con  intención  de 
que  muriese  de  hambre  hizo  ta-  • 
piar  una  puerta  por  donde  se  su- 
ponía que  Pausnnius  iba  á  esca-' 
parse;  y  ella  coloctV  la  primera  - 
piedra.  Asi  murió  aquel  rey  trai- 

.  dor,  d  afio  474-áDtei  de -Jesu- 
cristo. '  » 

ALCESTA.  bija  de  Pch'as  y  es-* 
posa  de  Admeto,  rey  de  Tesalia. 
Habiendo  enfermado  este  prínci- 
pe de  muelia  gravedail,  Alcesta  ' 

.consultó  al  oráculo,  y  obtuvo  por 
respuesta  que  muriria  sin  remedio, 
si  alguien  no  sacriCcaba  por  él  su- 

.  vida.  Nadie  se  preseotó  i  y  Alcestá 
hiioeste  sacrificio  por  el' mucho 
amor  que  tenia  á  su  esposo.  Los 
poetas  fingieron  después  que  Hér-  ' 
cules  habia  descendido  h  los  in- 
fiernos y  sacado  de  uUi  ú  Alecíta  . 
para  entregársela  al  rey  A(!m(1o, 
de  quien  estaba  agradecido.  —  El  • 
sacrificio  de  esta  princesa  sirvió  de 
argumeoto  para  una  dé  las  mas' 

.bellas  trajedías  del  grao  Eurí"' 
pides. 

ALCISTIIENA,  priep,  que 
murió  en  h  flor  de  «^u  juventud 
cuatro  siglos  antes  de  Jesucristo. 
Cultivó  ron  »Kilo  la  pintura,  y  se 
cita  de  ella  ua  buen  cuadro  que 
representaba  A  ud  baflarin. 

ALDANA  (Tomasa),  dama  dt 
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Ig  reina  Doúa  Mariana.  Fue  ama- 
da de  Felipe  IV  de  Ks|)aria,  de 
quien  tuvo  uo  hijo  llamado  D.  Al- 
fiNMO  Aatoniode  &  Martin,  que 
después  fae  obispo  de  Oviedo  y 
mas  tdeiaote  de  Cuenca.  Tomó 
D.  Alfonso  aquí*!  apellido  de  Don 
Juan  de  S.  ">í;iriin,  gentilhombre 
y  ayijíh  de  eani  ira  t\v\  rey,  que 
le  crio  y  ado{)t<)(:()Ht<>  hijo. 

ALDEGUNDV  ó  ALnEC.ONDA 
(Santa),  virgen  de  Uaiiiaut  Fue- 
ron sus  padres  GualbertOt  prínci- 
pe de  la  sangre  real  de  Francia, 
7  Bertil Ja ,  habiendo  nacido  en  la 
provincia  de  aquel  nombre  el  año 
630.  Todos  los  e^fiKTiiüsquc  se  hi- 
cieron para  que  jhí  ca«n<e,  fueron 
inúliloft;  y  á  los  31  año^  de  Otlad 
tomó  el  M'lo  (le  relijtio^a  de  mano 
de  Sp  Amando,  y  S.  Iberio,  ohis- 

Kde  Hastrich  y  de  Combraj. 
■do  algún  tiempo  fundd  un 
monasterio,  en  que  reunid  gran 
númi^ro  de  religiosi^:  fue  sn  pri- 
mera abadesa ,  y  murió  en  el  año 
deGSi.  Su  íiolíi  se  (  .'Mira  el  'M\ 
de  Enero,  dia  cu  que  ocurrió  &u 
fallccimícnUx 

ALDOXZA  (La  condesa),  bija  de 
taiofanta  Cristina  (que  i  su  vea  lo 
ara  de  Bermudo  II  y  de  la  Vcla»- 
qulta)  y  del  infante  D.  Ordoño.  Fue 
r«|  M>«a  de  D.  Pela  yo,  el  Diácono,  & 
qui  n  la  crónica  geiM*ral  de  Espnfia 
nombra  Vhr^'T  ó  Flor««.  I)(»  este 
malí  iiiiiM lio  Jí.u  ieron  el  c  onde  Pedro 
Velaez,  ürdüíHi,  Polayu,  Nuíio,  la 
madse  de  D.  Suero  y  ras  hermanos, 
como  laasbícn  DuQa  Teresa»  conde- 
sa de  Carrioo,  fundadora  de  S.  Zoilo, 
conocidos  cao  el  titulo  de  IosíqÍmi* 
les  de  Carrioo. 


ALDRUDA.  condesa  dr  Berti- 
noro,  en  la  Romanía ,  originaria  de 
Roma  y  dcscendienle  de  la  ilustre 
famUta'de  los  Fraogipaul  En  el 
tomo  6.<*  de  la  obra  titulada  Stcri^ 
tnres  de  la  hutoria  Itatiam,  se 
halla  inserta  la  rebcion  del  sitio  de 
AfM  ona  en  117Í  [X)r  las  tropas 
reuniilas  deU'mprmflor  Fedcriro  í 
y  de  lo-i  ventt  ianos,  en  que  tan- 
ta gloria  adquirió  la  condesa  Al- 
druda,  y  que  pueden  consultar 
aquellos  entre  nuestros  lectores 
que  gusten  adquirir  noticias  mas 
extensas.  Nosotros  seguiremos  en 
este  artíeulo,  al  de  ignnl  clase  que 
ron  tanto  acii  rto  í^ribió  el  señor 
Hrnnet. —  La  (  (nuiisa  Aldnida  ha- 
bla sido  muy  fa\ore<  iila  |)orla  na- 
turaleza: á  un  rostro  lii  rmo>l<imo, 
un  talle  elt*gante  y  un  porte  mages- 
Inoso»  reunía  el  carácter  mas  am»* 
ble,  el  cofaam  roas  generoso  y  una 
afabilidad  y  grada  que  eran  el  en- 
canto de  cuantos  la  trataban.  Su 
cort«'  fuelat^uelade  loíica*«to^  pKi- 
crrt-s  y  de  la  urbanidad:  y  habiendo 
quedado  viuda  en  la  ilor  de  su  ju- 
ventud, gobernó  sus  estados  coD 
prudencia  y  sabidurda, se  hiio  res- 
petar y  estimar  de  los  pueblos  ve> 
cinos,  que  en  todos  sus  cooMoa 
imploraban  el  auxJUo  de  sus  armas» 
y  en  fin,  supoinmurtaUzar  su  nom- 
bre con  un  valor  á  todas  luces  he- 
ntiro.  \.:\  riudaíl  de  Ancona  goza- 
(  II  i  l  ultimo  lercio  del  siglo  \  ll 
de  uii  gobieruo  libre,  bajo  la  pro* 
teccion  áo  los  emperadora  dt 
Oriente  que  tcniau  alH  un  comisar 
rio  y  guamk'ion;  porque  daban  á 
esta  plam  la  inii)ortancia  que  me- 
rece» ya  porser  la  Uavedellaüiif 
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ja  por  oonnnr ar  eobre  dl^  sqs 
antiguas  pretensiones,  como  cu- 
na que  fue  del  ¡mporio  de  los 
Césares.  Conformr  ron  estas  pre- 
tea«iones,  Manuel  ( ,  imiieno  pre- 
tendi»'»  del  papa  Alejandro  III 
que  le  üiciesc  reconocer  por  rey 
de  ka  romaooti;  y  <:oo  el  propio 
obj(^  proveyó  secretamente  de  so- 
corroa  pecuniarios  á  los  lorohardoa 
que  ae  babian  sublevado  contra  su 
soberano  el  emp<Tndor  de  Alema- 
nia Federico  I.  Temiendo  este  «o- 
beraiK)  el  |H)dcr  que  los  griegos 
lOFiian  en  Aucona,  einjirendió  en 
11Ü7  el  8Í1Í0  de  aquella  plaza;  pe- 

lollaiiáiMlole  mayores  ioierosea  é 
Boma ,  marchó  á  esta  ciudad  A  la 
cabeta  de  su  ejército  ^despiDcs  de 
baber  coochtido  uii  tratado  con 

«itiado^-  Lo«  aneoneses,  que* 
eran  e\r,  leTit,s  marinos,  pusie- 
Km  n]^\\¡\i\^  [\\\\m<  ni  comercio  de 
Vciitxia,  ciMi  sus  (urrerias  sobre 
d  mar  Adriático:  pero  los  vener 
ciauoa^  como  en  represalias,  y  que- 
fiendo  castigar  sus  piraterías*  hi* 
tkroa  aliania  con  el  emperador 
Federico,  A  quien  los  griegos  que 
ocupaban  á  Ancona  hnbinn  da<l(> 
Duevor*  motivos  dequejM.  Federi- 
co y  los  veneciano*»  coruiiiieron 
pue»  en  reunir  í^us  Tuerios  navales 
al  ejércita  de  tierra  que  mandaba 
Cristiano»  ar»>biS|to  de  Kaguncia 
y  lugar- tenicote  del  emperador 
eo  toda  la  Italia»  y  et  sitio  de 
Ancona  por  mar  y  tierra  quedd 
defifjfti\anacnte  resuelto.  Los  ve- 
nivi  ijio'^  con 'un  na\io  de  nlto 
bordo  y  tüiHenla  galera^  l  lo- 
qucaroa  tau  estrechuiuruic  el 
puerto,  quenada  podía  saTir  oi  en- 
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trar,  y  por  su  parte  el  arehl- 
canciller  Cristiano  con  las  tropas 

alemanas  que  el  emperador  Fede- 
rico tenia  en  Italia  y  las  que  pu- 
do reunir  en  la  Toscana,  en  la 
Romanía  y  en  el  (im  ado  de  Es- 
[H)leto,  ci^tableció  también  muy 
de  cerca  el  rigoroso  bloqueo  de  la 
ciudad.  Sus  habitantes  se  defen- 
dieron intrépidamente  por  bastan* 
te  tiempo  y  sufrieron  la  oseases 
de  vieres,  prefiriendo  los  alimen- 
tos nia<  malos  y  nnrivos  á  la  vcr- 
güenz  I  '!<  I;i  vru'Wi  i  >ii.  Heducido& 
ya  1<^  iiiirí'iicii-.,'-  ;il  úUimo  o\t?e- 
mo»  diputaron  á  uno  de  ha  puaá 
DotiÁklcs  Qiudadaiios  para  que 
ÓTrccicse  al  ^rxobbpo  general  una^ 
cuantiosa  suma  de  dinero,  li  cpp^ 
sentía  en  levantar  el  sitio:  peiró 
Cristiano  dt^ecb»^  estas  |)r(»|x>sicio- 
nes  y  juró  que  no  trataria  jamás 
con  los  de  Aneuna,  si  ellos  y  la 
ciudad  no  se  le  rendían  á  discre- 
ción. Los  sitiados  reunieron  una 
asamblea  general  para  tratar  del 
crítico  estado  en  que  se  veian: 
unos  eran  de  parecer  que  debían 
rendirse;  h  opinión  de  otros  era 
morir  ron  los  armas  en  la  mano 
antedi  que  presenciar  la  loma  y  des- 
trucción d»'  su   ciudad  querida. 
ICu  este  íuiiiiiclo  un  antianu  qu6 
contaba  cerca  de  cien  afios»  pero 
cuya  larga  edad  no  babia  dcblll* 
tado  en  nada  la  firmeza  de  su  ca- 
rácter, arengd  ¿  la  asamblea  en 
tales  téminíjsqueexcild  el  patrio- 
tismo de  sus   cojuiudadanos  y 
prr-t')  ii!H'^, o  \  i;ior  ñ  espíritus 
ab«lli»iií^.  l'iujíUH)  (jiic  di  l)¡an  ser- 
virse de  SU8  tcsoroH  para  itrocu- 
larse  socorros  extranjeros ,  y  si 
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esto  no  podian  conseguirlo,  arrojar 
PUS  riquezas  al  mar  y  vender  ca- 
ras sus  villas  6  los  siliadort's. 
Alentados  con  c^tu  arenga  los  ú- 
itados  nombraron  á  tres  valienteg 
nqU^  para  poner  en  ejecueiop  él 
pensamiento  del  nonagenario:  es- 
Iu6  fte  embarcaron  en  un-  esquifo 
en  el  acto,  llevando  eons^o  somas 
considerables.  Atravesaron  mila- 
grosamente ,  sin  que  les  nrolei^la- 
ser»,  por  medio  de  ia  armada  vene- 
ciana ,  y  pasaron  á  Ferrara  con  ei 
obji  to  de  implorar  el  auxilio  de 
Cuilkiiiio,  hijo  de  Marchesello 
de  los  Adclardi,  quien  les  aconse- 
jó que  reclamaseu  la  protección 
de  ía  condesa  Aldruda.  Tan  luego, 
como  aquellos  nobles  dieron  cono- 
cimiento á  esta  sefiora  del  objeta 
d^su  misión,  ordenó  que  sin  per-, 
der  tiempo  se  armase  toda  la  ca- 
ballería iS  infantería  d(»sus  estados. 
riililífTmo  por  su  parte  mnrchó 
aceleradamente  á  la  Lombardía, 
juntó  un  ejército  y  tomó  el  cami- 
no de  Ancona, donde  no  tardó  en 
reuiiírsele  la  condesa  de  Bertinoro 
con  el  suyo.  Estos  ejércitos  rcuni- 
do$  se  componían  de  doce  escua- 
drones de  ¿doscientos hombres  es- 
cogidos cada  uno,  y  de  un  gran 
niiraero  de  tropas  de  infantería 
disciplinada  y  de  otras  armadas  ^ 
la  ligero,  al  estilo  de  aquel  tiem- 
po: la  enseña  que  les  precedía  era 
un  estandarte  de  tela  de  oro.  í.le- 
garon  á  la  vista  de  Aneona  i\  la 
caida  de  una  tards",  y  aeamparon 
en  cierta  altura  poco  distante  del 
.  campo  del  arzobispo  Cristiano ,  y 
'  Guillermo  cuando  fue  bien  entra- 
da la  noche  mandó  á  los  soldados 


ALT) 

de  infantería  que  encendíe'ir'n  por 
lo  menos  cada  uno  úo<  le  la'-  luces 
que  al  efecto  llevaban  piwoni- 
das  y  las  pusiesen  eii  las  puntas 
de  las  picas  y  lanzas.  Los  ceótl-' 
netas  del  campamento  dél  ar- 
zobispo notaron  al  instante  aque- 
lla multitud  de  laces  y  se  apr«Ml- 
raron  á  darle  parte  de  que  el  ejér- 
cito que  acababa  de  llegar  era  in- 
menso. El  prelado  se  espantó  con 
sprnejanle  noticia;  en  el  acto  hizo 
levantar  el  campo  y  se  alejó  un 
poco  de  la  ciudad,  apostándose 
en  otra  altura  de  la  inmediacioh 
foitilicada  por  la  misma  naturale- 
za. Guillermo  reunió  los  tropás  y 
expuso  los  motivos  que  tenia  para 
venir  al  socorro  dé  Anconat  y  su 
discurso  fue  recibido  con  alegría 
y  general  aplauso.  £n  cuanto  á  la 
condesa  Aldruda  que  estaba  ro- 
deada de  las  mns  bellas  damas  de 
Ancona  que  se  hablan  refugiado 
en  sus  estadoH  y  de  su  hijo,  to- 
davía de  tierna  edad,  pero  que- 
iba  siempre  á  cíiballo  y  á  su  lado, 
se  levantó  de  repente  é  impro-* 
visó  la  siguiente  arenga  que  nóf 
han  conservado  los  htetoriádores, 
y  que  como  se  dice  en  la  ttiá- 
grafía  universal  de  Mr.  Weim» 
contrilniyó  nuirho  á  su  celebri- 
dad :  « Animada  y  fortificada  por  ¡ 
<»  el  favor  del  cielo  ,  he  re?nelto, 
ccontra  la  costumbre  general  de 
«las mujeres,  hahhros  aquí.  T.oííüc 
«quiero  deci IOS  os  será  útil ,  üUfi- 
«qne  desntulo  de  Ina gracias  de  W 
«elocuencia  y  de  la  fuerza  de  ra- 
«ciocinio  de  la  filosofía.  Sucede 
«muchas  veces  que  un  dlMnirso 
«simple  fortifica  el  espirtto  délos 
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«oyente?,  mientr<>s  que  las  arengas 
«mejor  prepajradas  no  lisonjean 
ir  mas  qué  i  los  oídOB.  No  es  la  ga- 
«na  de  dominar ,  no  es  el  dé- 
tsró  de  algunas  ventajas  per- 
¿«onalos ,  ni  la  codicia  de  apo- 
«diTürme  de  I()s  bienes  ngrnos 
kIo  que  me  ha  conducido  á  An- 
«cona.  Después  de  la  muerte  de 
« mi  egjjoso ,  yo  reino  en  todos 
«tus  estados  sin  experimentar  coii- 
ctndiccion  alguna;  yo  soy  scfto-, 
«n  de  tantos  castillos,  ciudad^ 
«pqeblos  j  tierras ,  que  no  tenr> 
•go  poro  que  trabajar  para  po- 
«der  conservarlos.  Comunmente 
BWn  los  que  no  tienen  mas  que 
«una  mediana  fortuna ,  ó  los  que 
tcarecen  de  lo  oecesarío ,  quienes 
«pretenden  apoderarse  de  los  bie«  • 
ines  de  .otitis.  El  sentimiento  que 
«me  anfana  es  d  estado  mia^- 

«ble  en  que  w  encuentran  los 
«habitantes  de  Aiicona ;  son  las 
«liígrimas,  son  los  ruejíos  de  las 
«damas  de  esta  ciudad  que  te- 
«men,  como  no  puede  expresai'sc, 
ccaer  en  manos  de  los  sitiadores, 
'qq^  harían  de  ellas  un  objetó 
«de  eterno  oprobio;  porque  esta  . 
«djCtestable  gavilla  de  bandidos  se 
«deja  conducir  por  im  ciego  íns- 
«tinto,  y  f\  nadie  jx'rdona  mien- 
«trns  ««e  hrdln  en  pu<i(  ion  de  ba- 
tí cer  dnfio.  Vos>tros  s«d)eis  de  lo 
«que  8c  trata  y  uo  tengo  nece- 
«ildad  de  entrar  en  ningún  otro 
«pormenor  sobre  el  asunto.  PArá 
nooorrerpues  á  estas  gentes  con* 
o  sumidas  por  el  hambre ,  ago-*' 
«n.idas  por  la  falijia  de  largos 
{'f(tmbit(^,  expuestas  contimia- 
B  mente  á  uuivus  trabajos  y  re« 


c(  petidos  peligrós ,  es  á  lo  qué 
avengo  con  mi  hijo  único  que, 
d  aunque  niHo,  maniflesla' ya*  la 
a  misma  grandeza  de*  alma  qué 
«stt  padre ,  y  el  mismo  valor  y- 
(  celo  en  la  defensa  de  sus  ami- 
«gos.  Y  vosotros,  ¡gumeros  de 
o  la  L()nd)ardía  y  de  la  Romanía! 
(tque  no  luillais  menos  por  miOs- 
s  tra  sincera  lidelidad  en  los  com- 
«promisos  que  por  vuestro  vaW 
«en  los  combates  y  que  "tenis 
ci  conducidos  por  la  mísmir  rÉÉpnip 
« obedeceréis  las  c^dencs  é  Imttt^ 
te  reis  el  ejemplo  de  riuiilermo  Ade- 
c(  lardi ,  que  no  eseurbando  mas  • 
aque  á  su  generosidad  natural  y  á 
«su  «mor  por  la  libertad  ,  com- 
ee promete  sus  bienes,  los  de  sus 
tf  amigos  y  vasallos  para  libertjit 
« á  AnconAi  Yo  no  podría  ala- 
crbarle  tan  dignamente  coino  sé 
«  merece ,  porque  la  lengua  iio  ei 
tf  suficiente  para  la  expresión  J 
ffcl  sentimiento  del  hombre:  es 
«conveniente  lo  que  ha  ejecutado, 
«porque  s(»b  somos  verdadera- 
ctmente  virtuosos  cuando  estima-  * 
omos  mas* la  virtud  que  las  ri-^ 
«rqoezas.  f  los  bonon^.  En  llrf; 
«vuestra  gloriosa  ei^fMí  ha  sÉ- 
«lído  acertadamente,  pues  -ba- 
«Ix'is  llefiíido  Ii.'i^ta  aqui  ntrave- 
«sando  por  los  (icsliiaderos  qué 
«ocupaban  los  eíieniijios.  Pero  ya 
oes  tiempo  deque  la  semilla  pro-  . 
«duica  so  üroto;  ya  es  tiempd 
«de  probar  vuestras  fceriMV 7  » 
«tos '|>réBeii^  bi  ocasión  de  ejef^ 
ircer  vuestro  vabnr.  Desechad  to^' 
rr dn  dilación,  que  t'o  bnre  mas 
«  que  debilitar  el  vigor  »le  muchas 
tfgeutes:  e&tad  sobre  las  armas 
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cálanuiieeer,  para  que  el  sol,  al 
« levantarse ,  ilumine  la  victoria 
Itqutí  el  Todopoderoso  promi-tc 
fiá  vue^itra  caridad  por  el  des- 
«dichadü  pueblo  de  Aik  ona.  Oin» 
(( mis  súplicas  puedan  inHuit  úi^o 
«en  vosotros ,  y  que  la  vista  de 
«estas  hermosas  damas  qua  me 
aacompafiananime  vuestro  valor. 
«Si  los  guerreros  por  puro  ca- 
ctpricho  acostumbran  á  salir  en 
busca  de  fiveuturas,  en  las  que 
«desplegando  ^^u  fuerza  y  valen- 
Qitía  en  conihiilcs  sniiízri(^ntos  ex- 
« ponen  su  \  eti  Itohor  de  las 
a  bellezas  que  tienen  delante,  y 
«aun  de  aquellas  á  quieoes  solo 
«deben  un  lijcro  rccutüdo»  {cuán- 
«to  mayores  ddierán  ser  vuestros 
«esfuerzos  para  coa<ie-¿uir  la  vic- 
<t  loria  ,  cunndo  ]K>r  ol  solo  moti- 
uvo  de  viu-tia  empresa  hacéis 
aglorius)  Mn-vtro  nombre  y  con- 
«quistaih  la  eslimacion  del  iua- 
ff  veno!  No  perdoucb  pues  á  los 
«rebeldes,  y  leAid  vuestras  espa* 
«  daf^  en  la  sangre  de  los  que  se  re- 
«sistan.  No  baya  indulgencia  pa- 
cí ra  aquellos  que  no  sabec:  p»'rdo- 
a  liar  niniulo  se  les  présenla  la 
oocasioii  (le  h;iciT  mal»  A  tsta 
arctiga  de  Ah!ni;!a  ,  h  la  que  los 
historiadores  ai  liguus  dan  lauta 
celebridad ,  y  cuyo  último  perio- 
do en  nuestro  concepto  se  eoo- 
ferma  muy  mnl  con  el  generoso 
^razon  y  la  amabilidad  do  carác- 
ter que  la  atribuyan ,  refpondic- 
ro«  las  Iropas  con  un  grilo  de 
nlrgria ,  y  formaron  boiKs  al  rui- 
do de  las  trompi-tas  y  ulamlKjreíi. 
El  arzobispo  no  se  >eia  en  estado 


merofio,  por  mas  que  deseara  con»- 

batir  y  tuviera  esperanzas  de  ven» 
cer:  pidió  arma*  A  los  venecia- 
iios  preti'statulo  qui'  no  tenia  bas- 
taiili's  para  dar  la  batalla ,  y  lue- 
go huyó  á  fa>ur  de  las  sombras 
de  la  noche.  Engañados  los  vene-  , 
cíanos  por  esta  fuga  inespenidat 
se  retiraron  también  y  Aneóos 
apedó  Ubre.  La  condesa  J  Gui- 
llermo se  mantuvieron  con  sus  tro- 
pas cerca  de  la  ciudad  basta  que 
las  de  la  Bf  arca ,  aliadas  con  las  de 
Aticüim,  la  proveyeron  de  gra- 
nos y  toda  clase  de  víveres.  Los 
habitantes  de  Ancona,  sin  excep* 
cipn  de  sexo  ni  edad»  fueron  á  diar 
gracias  á  Aldmda  y  ú  Guiller- 
mo y  les  ofrecieran  muy  ricos 
presentes.  La  primero  vohió  A 
sus  (*<tados  y  en  el  camin»,  con 
su  \.i1or  y  prudencia,  desbarató 
las  tropas  enemigas  todas  cuan- 
tas veces  calieron  al  encuenlro  da 
las  que  cUa  acaudillaba.  Los  nrl* 
monja  que  lo  acometieran  roe* 
ron  rechazados  con  tan  gran  pér- 
dida 9  que  después  de  los  muchos 
muertos  que  dejaron  en  el  cam- 
po de  batalla ,  condujo  á  sus  es- 
tados un  considerable  numero  de 
prisioueroH.  Lo»  restos  del  ejér- 
cito enemigo  siempre  perseguido 
por  hi  oonde^a  de  Bertinoro «  so 
v|er«n  forsadoa  t  encerrarse  en 
Sinagaglia. 

AUJANDRA,  hija  de  Pria- 
mo .  mas  conocida  con  el  nombre 
de  Casamuaá.—  Véase  este  arti- 
culo. 

ALEJANDRA  (Santa),  vir- 
gen y  mártir.  Según  el  martirolo- 
gio roDiano ,  Alejandra  psflpció  d 
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ttoipafiiÉ decanta  Chudia  j  otras  corona  de  Judi  a  se  Mío  beliooio 
Tírgencs ,  las  cuaks  por  do  sacri-  7  cruel,  estatido  siempre  en  guerra 
ficar  á  los  fal«K)s  Dioses  fueron  sen-  con  sus  vecinos  y  con  los  fariseoíi. 
lencifldas  á  que  se  las  condujese  Su  crueldad  excitaba  continuas  re- 
á  un  lugar  iníame  donde  debían  beliones,  pues  et>  seis  años  hizo  mo- 
Yiolarlas;  pero  habiendo  sido  pre-  rir  á  mas  de  oü.üOO  de  sus  vasallos, 
senadas  de  esta  horrlMiMergüeii-  Quiso  después  adoptar  un  sistema 
n  casi  milagrosamente,  las  su-  de  menos  rigor,  pero  entonces  se 
nergieron  en  una  laguna  atando  le  creyó  débil,  y  el  pueblo  rebe- 
US  giin  piedra  al  cuello  de  ca-  lándose  dé  nuevo  llamó  en  su  au-  ' 
di  una  de  ellas.  La  Iglesia  cele-  iHio  á  Demetrio  l^^jí^^q^e  á 
Iki  6u  fiesta  el  18  de  maya  la  sason  aspiraba  al  trono  oe  IsSir 
ALEJANDRA  (ó  Salomé),  rci-  ria.  Vencido  Alejandro  primera- 
D8  de  los  judíos,  esposa  de  Aris-  mente,  y  Iriuufanlc  después  (por- 
tfbulo,  hijo  de  Hircano.  Cuando  que  kís  judíos  temieron  que  les' 
íe  hizo  conocer  su  marido,  aso-  subyugase  el  vencedor,  y  volvie- 
tíóal  gobierno  á  Antigono,  dU  ron  al  partido  de  su  rey),  arrojó  á 
bermano  mas  querido,  mandando  Demetrio  de  la  Judea;  pero  reno- 
enciTrar  á  los  otros  hermanos  que  vandofurios;imente  sus  crueldades, 
Icjjia,  y  haciendo  morir  de  ham-  llegó  á  tal  punto  que  en  un  ban- 
Ireá  su  propia  madre.  Poco  tiem-  quete  que  dio  á  sus  concubii.aa 
po  después  los  enemigos  de  Anti-  las  presentó  el  horroroso  especié-. 
|ono  j  AJejandn,  calumniaron  A  culo  de  800  hombres  cniciflcadoa» 
ole  prfncipet  y  el  tcj  croyendo  después  de  haber  presenciado  It^ 
fie  su  hermano  era  crinliDal,  se-  muerte  de  sus  mujeres  é  hijos, 
gan  los  informes  de  su  esposa  y  Mas  adelante  venció  á  Antioco  el 
tm  amigos,  le  hito  morir.  Pero  Asiático,  y  á  los  árabes  unidos 
no  tardó  mucho  en  averiguar  que  que  hablan  hecho  una  irrupción 
Antigono  era  ¡nocente,  y  le  fue  en  la  Judea;  y  esta  famosa  victo, 
tao  sensible  su  muerte,  que  no  pu-  ria  hizo  olvidar  en  algún  modo 
diendo  desterrar  de  su  corazón  el  sus  bárbaras  crueldades.  Por  fin, 
dolor  de  aquella  injusticia,  murió  las  fatigas  de  sus  campañas  y  los 
4  mismo  de  sentimiento  ai  año  de  desórdenes  de  todo  género,  exte- 
rn icinado.  Alejandra  su  vhidasa-  nuaron  ¿  Alejandro,  que  murió  á 


qne  era  el  mayor,  y  al  parecer  probable  efecto  que  contra  ella  y 

^  de  mejor  carácter  de  lodos  sus  hijos  produciría  el  odio  que 

Reto  sucedió  106  a&üS  an<'  los  judíos  le  tenían;  y  el  rey  para 

les  de  Jesucristo.  calmar  su  terror  la  dijo;  «Si  si- 

AL£iAIi(D&A»  mujer  de  Ale^  agües  mis  consejos,  conservarás 
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«tranquilamente  el  trono,  y  po-  profnnnran  ei  cadáver  de  Alejan- 
<*dra!?  dejar  después  la  curoua  á  dru,  sino  que  en;-*!!  ¿a  roa  sus  gran - 
«tus  hijos.  Oculta  mi  muerte  á  des  hechos,  alabaron  su  lueiuoria 
«los  soldados  hasta  que  si«as  due-»*  como  si  hubiese  sido  el  rey  ma» 
<|oa..de.  la  pla^a  (1);  y  cuotutoi  benéfico,  y  determinaron  al  pué-¡ 
^yiielya«á  Jerusalfo  trata  de  ga.*  blo  A  que  le  híctese  uiiba  Í^i^'-J 
«fian  al  momento  el  afecto  de  los  les  nias  pompil^oft  que  los  que' w^*' 
f  fariseos  y  dales  alguna  parle  en  1^'  habian  hecbo  á  ninguno  de  sus 
«autoridad»  porque  ellos  están  tan  predecesores.  Alejandro  dejó  do| 
«aciieditados  en  el  pueblo»  que  le  hijos,  Hircano  y  Aristobulo,  ]f' 
«liacen  amar  ó  aborrecer  á  los  dispuso  en  su  testamento  que  su 
**que  quieren  proh-'p'er  6  perder,  espo-a  regentase  el  reino,  porque, 
«sin  que  e>te  pueblo  pese  nunca  la  ConcK'ia  su  gran  cíipaciíiaf!  y  el 
«razón  de  su  amor  ó  ül)orrcci-  grande  .unor  que  el  pueblo  la 
«miento:  la  aversión  que  me  lie-  dispensalki,  en  atención  á  habei; 
.  «  nen.  los  judíos,  proviene  de  ha-  desaprobado  siempre  sus  exceso* 
^  berme  atraído  la  enemistadde  esa  ta  crueldad  de  su  reipada  Ilirea- 
«  secta*  Censura  mi  conducta  para  no  era  el  mayor :  su  carácter  pa-t 
^qve  alaben  la  .tuya:  entrégales  «iflco  no  inspiraba  á  sü,roadré  la 
«mi  cadáver»  y  permite  que  sé  menor  inquietud;  pero  al  misino^ 
«venguen  de  todos  los  males  que  tiempo  era  incapaz  paira,  el  go- 
ales he  hecho,  privándome  del  bierno,  y  tan  apático,  que  cifraba 
«honor  de  la  sepultura  :  prométe-  todo  su  gozo  eh  vivir  con  la  ma- 
«le»H  que  no  híwA^  iwula  en  el  go-  yor  trai  cpiilidad  y  sosiego  po,^i-| 
«bienio  siií      ronsi  jo;  y  (b.*  este  ble^.  An- lóbulo,  por  el  cítntrfirio, 
«modo  lisuui^eaiidu  >su  orgullo,  yo  tenia  un  tálenlo  muy  dc>pcjad(i, 
«le  aseguro  que  en  lugar  de  con-  su  carácter  era  acli\o  y  empreii- 
« donar  mi  memoria  me  hará^  dedor,  y  dejaba  conocer  una  am- 
«roognfñcas  exequitti  y  te  dejarán.  bicioD  sin  limites.  La  reina,  puos, 
ttreiuai;  con  plena  autoridad. »  .  ¿üó  é  Hircano  el  $umo  pontilicadiD^ 
Froounciadas  estas  palabras  espl-  '  7  Aristobulo  tuvo  que  resiguarsa 
ró  Alejandro  tenia  enlonccs  49  .a  vivir  como  simple  particular,^ 
años  .de  edad.  Alejandra  siguió  los  •  pues  su  liaadrc  coino  hábil  poUti-! 
últinvps  consejos  de  su  marido,  y  ca  y  conociendo  su  carácter,  no  " 
el  »'\!to,  por  entonces,  fue  como  quiso  que  tomase  la  menor  parte  '* 
este  liabia  previsto.  Sus  tropas  se  en  el  gobierno.  Los  fariseos  apro- 
apoderaron  del  castillo  de  Raga-  vccbrtndosc  de  lo  que  Alejandra 
ba;  y  cuando  volvió  á  Jerusaien,  les  había  dado,  y  de  ia  autoridad 
los  fariseos  lisonjeados  con  los  ofre-  que  poco  á  poco  habian  ido  usur-  ' 
cimientos  de  la  reina,  do  solo  ik>  pando,  llamaron  á  los  desterrados 

.  y  soltaron  A  los  pit«09.  Mantenía 
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otros  soberanos,  y  obligarles  á 
mandarla  rehenes;  pero  no  supo 
óiK)  pudo  contener  la  ambición 
de  lo?  fariseos,  que  cansados  de 
SüioNilila  moderación,  comenza- 
ron á  turbar  el  reino,  queriendo 
lacrificar  á  su  re.H'nlimiento  á  los 
que  babian  aconsejado  al  difunlo 
rey  que  cruciOcase  los  800  vasa- 
llos rebeldes,  y  á  lodos  los  que 
dk»  titulaban  saduceos^  que  ha- 
bían sido  siempre  adictos  ó  Ale- 
jandru,  y  siempre  también  hablan 
coolrari'stado  sus  miras  ambicio- 
f«s  y  sus  desi'os  de  exclusi>ü  do-, 
minio.  Proscribieron  é  hicieron 
iBorir  á  Diógeius,  uno  de  los  prin- 
cipales «adúceos,  y  pidieron  asi- 
*'li«ino  la  muerte  para  otros  mu- 
tlii>iraos:  en  fin,  se  hicicTou  due- 
fedel  gobierno,  favorecieron á sus 
prtidarios  descaradamente,  y  em- 
/lEndieron  cruda  persecución  con- 
tra lodos  los  amigos  de  Alejandro, 
li reina  no  se  d.  terminaba  á  luchar 
contra  <u  ¡Kídero'^a  influencia;  pero 
k  persecuciones  duraron  tanto  y 
ffan  tan  atroces,  qu.*  algunos  de 
los  principales  saduc.'os  cruelmin- 
^  oprimidos,  y  á  su  frente  el 
príncipe  Ari>tübulo,  se  presenta- 
nte á  la  reina ,  b  recordaron  sus 
vicios  y  los  honores  que  de  su 
«poso  hablan  recibido,  como  re- 
compensa de  su  adhesión;  hacién- 
dola presente  que  no  consintiese 
^  que  sus  enemigos  los  degolla- 
ren en  sana  paz,  y  les  fueran  sc- 
wlando  poco  á  poco  por  víctimas 
^  uua  venganza  ¡mj)ía,  ó  que, 
^  00  tenia  bastante  fuerza  para 
contener  á  los  farisL-os  en  los  lí- 
miU»  de  lo  justo ,  Ies  permitiese 
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al  menos  emigrar  del  reino.  Aris- 
tobulo  hi/o  aun  mas;  dirigió  rc^ 
prensiones  á  su  madre  por  el  ex- 
cesivo |)o:ler  qur  habia  conciídido 
á  los  fariseos,  causa  de  las  des 7 
gracias  que  se  padecían  y  de 
turbulencias  que  amenazaban  al 
estado.  La  reina  se  aíligió  al  oír 
esta  exiM)sicion  de  los  saduceos; 
conocía  que  si  estos  la  abandona- 
ban iba  á  quedar  sin  defensa,  f 
en  manos  de  los  ambiciosos  á  quicr 
nes  no  podia  ya  reprimir.  Trató 
pues  de  Contentarlos,  y  convino 
con  ellos  en  que  se  marchasen, 
concediéndoles  las  principales  pla- 
zas para  que  j)udicsen  hacerse 
fuertes,  á  excepción  de  tres  en 
(|Ue  ella  habia  depositado  todos 
sus  tesoros  y  preciosidailes.  Di»sde 
entonces  tuvo  Arislobulo  un  gran 
partido  en  el  reino;  pero  aunque 
fue  einiado  con  un  ejército  á 
Damasco  contra  Ptolomeo,  vol- 
vió á  la  Judea  sin  haberse  dislin- 
;;uido  con  acción  alguna  brillan-^ 
le.  Al  mismo  tiempo  Tigranes, 
rc»y  de  Armenia,  habia  entrado 
con  un  grueso  ejército  en  la  Siria, 
que  estaba  asolando,  y  tenia  áni- 
mo de  exleiuliT  su  irrupción  hasta 
Jerusalen.  Alejandra  mandó  era- 
bajadon^s  cou  ricos  preser.ti^  para 
contener  al  príi:ci|)e  ai  mc*nio,  que, 
recibió  los  regalos  y  dió  muy  bue- 
nas es|)eranzas  de  no  traspasar  los 
límites  de  la  Juilea.  Creen  los  his- 
toriadores sin  embargo  que  no 
hubiese  cumplido  su  palabra,  d  no 
ser  por(]ue  Luculo,  el  famoso  gene- 
ral romano,  invadiendo  la  Arme- 
nia, obligó  i\  Tigranes  á  peinar 
en  la  deieiisa  de  sus  estados  con 
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¡nreferenda  á  b  ¡tivaston  de  Iob  ex- 
traños. Poco  tiempo  después  ▲le- 
Jandra  cayó  enferma,  y  aprove- 
chándose Aristobulo  de  aquella 
0])ortuiuda(J,  sin  confiar  á  nadie 
8U8  designios  ambiciosos,  sino  á  sn 
esposa  que  dejó  en  Jerusalcn  con 
su<;  hijos,  se  Tiio  presentando  vn 
todas  !as  plazas  fucrtis  que  ocu- 
paban los  amigos  de  su  i>adre,  y 
¿  los  quince  días  se  vió  dueño  de 
veintidós  ciudades.  Entonces  se 
adorad  con  las  insignias  reales, 
reunió  tropas  y  firmó  alianza  con 
los  soberanos  de  los  reinos  veci- 
nos, que  le  dieron  socorros  para 
subir  al  trono  en  perjuicio  de  su 
hermano  primogénito.  La  reina  se 
asombró  ú  la  noticia  de  la  con- 
ductn  de  su  hijo:  temió  las  funes- 
tas consecuencias  que  yvodian  re- 
sultar de  la  subieuicioti;  dí^eoiiftó 
del  carácter  díscolo  de  Aristobulo, 
contenido  hasta  entonces  en  fuer- 
a  de  su  gran  política  y  de  no  ha- 
llarle dado  participaciüii  en  kw  ne- 
gocios; temió  en  fin  la  guerra  ci< 
Til  que  preveía,  y  tanto  mas 
euanto  que  amaba  síncsramento 
á  sus  gobernados  y  procuraba  con 
toda  eficacia  su  prosijcridad  y  so- 
siego. Asi  poe«,  determinó  asegu- 
rarse de  la  mujer  ó  lujos  del  re- 
belde príncipe,  y  los  hizo  encer- 
rar en  uiia  íbi  tak'za  inmediata  al 
templo.  Pero  estos  disgustos  agra- 
varon su  enfermedad  en  términos 
de  no  dar  ya  esperanzas  de  vida: 
4  su  grande  energía  sucedió  natu- 
ralmente la  debfiidad;  y  de  esta 
debilidad  se  aprovccharou  los  fa- 
riseos para  obligrla  á  que  recono- 
cíese  por  sucesor  á  la  corona  A 


su  hijo  primogénito,  Hfrcano.  Es- 
tos ambiciosos  no  tuvieron  piesen- 
te  el  verdadero  interés  del  estádo, 
como  nunca  lo  tienen  ni  tuvieron 
los  que  por  desgracia  han  afligida 
á  otros  naciom^s:  agradábales  ver 
sobre  el  trono  á  uo  príncipe  dM 
y  de  talento  e^ca^o,  en  la  conlian- 
za  de  que  le  manejarian  á  su  an- 
tojo y  serian  ellos  los  reyes  de 
hicho.  Como  veremos  di^pues  es- 
to produjo  la  guerra  civil,  la  in- 
tervención extrafta  y  la  calda  de 
aquella  dinastía.  Mircano,  acom- 
pañado de  los  principales  magna- 
tes de  Judea  se  prese  ütó  á  la  mo- 
ribunda reina ,  y  la  pidió  coos^ 
acerca  de  tas  medidas  que  ílebe- 
riari  adoptarse  para  cordrarestar 
la  sublevación,  á  cuya  cabeza  se 
habia  colocado  Ari  tohulo;  pero 
Alejandra  estaba  exhalando  cl  úl- 
timo suspiro  y  í^olo  respoiidió,  que 
los  dejaba  en  libertad  de  elegir  cl 
medio  que  creyesen  mas  conve^ 
niente  para  la  salud  del  rcioo; 
que  tenían  tropas  y  dinero»  éfi 
que  hal^  gran  cantidad  en  el  te- 
soro i>úblico;  y  en  fín,  quo  oo  se 
encontraba  en  (^lado  de  pensar  en 
Jos  a^uiito^  del  gobierno.  Murió 
la  reina  el  año  "O  antes  de  Jesu- 
cristo, el  73  de  FU  edad  y  el  9  de 
f!U  reinado.   Ilabia  iIu>trado  el 
trono  por  la  protección  que  dís- 
pell:^aba  á  los  de^raciados  para 
Ubrarfes  de  la  tiranía  de  su  espo- 
so Alejandra  «Su  piedad ^  dulzii- 
ra»  bondad  y  benificcncla«  dicé 
el  Sr.  BruncI,  la  concíliaroD 
igualmente  el  amor  del  puL'blo  y 
de  los  grandes  en  todo  el  tiempo 
de  ias  turbulencias  de  la  Jadea  y 
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a  kt  ouere  afios  de  sü  retnaiio: 
m  Buerte  «Égíó  infliiilo  á  los 
}ndÍBik  £1  ropetD  y  el  ctrí&o  que 
hteoian  lodii  las  clases  dd-Él^ 
Udo,  la  pa2  y  la  abundancia  que 
procuró  proporcionar  á  sus  súb- 
drtos,  h  pf<nr  de  la«  (]i<*ens¡ones 
que  HiKÍtaioa  los  íiaiisc'os  en 
tiempo  de  regencia ,  prueban 
Akjawlm  en  verdaderaaieft- 
.  1»d|giia4foiiitiid»r»  ;  que  si  et^ 
teielift  retuTo  h  •utoridad  sn*- 
pena  no  fue  par.  oi^iUo,  skio 

con  la  p*^p('r.Mn7a  de  encontrar  d 
m.-^fíií)  (Ir  hacer  felices  á  k»  ju- 
dK>*,  liix-rtíindolo^  de  la  incapa- 
dlad  de  ilircano,  y  de  la  anibi- 
cion  y  geiiio  diiícolo  de  Arillo- 
Mu»— Por  Bipoesito  qne*  es^ 
te  to  hermaoot  le  di^trái 
i^i  Cieaipo  «1  tnano  de  ta  Jih 
A:  ofvfidM  uaoy  otro  en  km 
pulido*^  de  los  fnri'iws  y  íaducccw 
en(i¡u»'  dividía  el  reino,  prolon- 
gabau  la  guerra  chil  y  la  iiacian, 
COOM»  es  costumbre,  sangrienta. 
ttát  nación  que  se  divide  en-  ban- 
te^ieaai  líaBpre  prest  detaath 
iwddel  extnmm,  y  la  inte» 
É»  hubiera  otros ,  not  ofnoQiil 
^  trbte  ejemplo*  Los  romanos  in- 
tervinieron eo  aquellas  desavenen- 
tUL«:  no  favorecieron  niá  Hirca- 
Bü  ni  á  Ariíítübulo;  y  convírticn- 
<lo  4iquel  ci^tado  en  una  tetrar- 
vomaoa,  colocaton  «n  elitr»* 
•a  é  Herodea  el  gnñdes  i»  Mm 
flf^tó  su  liberUuL  , 

ALEJANDRA,  hqa  de  Uir- 
f«no,  nieta  de  la  precedente,  y 
íTíujrr  (!('  su  primo  Alejofnfro, 
i»i<í  (]♦'  Ari^tubulo.  Compatii'cido 
hülomeo,  rey    Calcida,  de  f 

I.  I. 


na  dógradada  familia,  pidM 
fán  wfiom  wft  de  ím  h^aa  de 
.AfisMilo,  y  áe«ra  de  éUas  y  á 
m  Ujo  AeMgeno  para  que  vi- 
viesen en  su  palacio^  Alejandra 
se  quedó  en  Judea  ron  su  hija  la 
hermosa  y  desgraciada  Mariam- 
na,  que  después  fue  mujer  de 
Uerodes  el  grande,  á  quien  co- 
-oio  hemot  víBto  diereo  kis  roma- 
nos aqtteüa  Mrorqnia.  Pteade 
alpn  tenpo,  Ant^H^no,  i|oe<ii 
efectoi  se  habia  ido  á  la  corte  de 
Calcida ,  iiizo  cortar  las  orejas  á 
su  tio  Ilircano,  gran  sacerdote, 
que  hacia  tiempo  era  cautivo  de 
los  {>aitos.  Aquella  báibara  mu- 
tilación le  impedía  volver  al  ejer- 
cíoío  de  la  digridad  del  gran  sa- 
cenhieiOf  y  Hcndca'iioiiiiird  Se* 
lavane  Pontífice  á  Ananel,  aiiii«- 
go  suyo  y  hombre  de  baja  extrac- 
ción. Alejandra ,  ya  suegra  de  He- 
rodes,  se  disgustó  mucho  con 
aquel  iHJinbra miento,  porque  la 
digndaü  correspondía  de  dere- 
cho á  su  hijo  Aristobulo,  nieto 
deHireano,  y  jó  veo  de  Id  a&os^ 
de  tan  Axlreniada  beUeta  cono 
Étt  hennaDa  Maríamna.  Escribid 
pues  á  su  amiga  la  famoea  Oleo- 
paira,  reina  de  Egipto,  para  que 
hablase  al  triunviro  Marco  An- 
tonio á  lin  de  conseguir  que  He» 
rodes  concediese  á  su  hijo  aque- 
lla dignidad  que  le  pertenecía; 
pero  A  pesff  do'loe  eBfúeraoe 
da  Gleopatra  na  podo  micgair«' 
ee  nada.  Algún  Uempo  después, 
Delio,  amigo  de  Marco  Anloino, 
llegó  á  Jtidca  y  admirándose  de 
la  sorprendente  hermosura  de 
MariaiDiia  y  de  Aiiitobuia,.  acou- 
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lejd  á  tn  ñftdre  <f«e  enviase  k» 
tetratM  de  ambos  al  Irmnrám, 

pues  era  indudable  qii(»,  al  verlo*, 
fi  >  imdriu  menos  de  interesarse 
por  ellos  y  hacer  lo  que  se  desea- 
ba. Siguió  Alejandra  ^qiiel  con- 
sejo; y  eucaataJo  Marco  Anto- 
nio de  la  belleza  de  lwdasii«p- 
naooBf  no.ie  délemindá  pedfr 
á  Mariuiii*t  peroeollcitó  de  He- 
ffodá  que  le  ef)via<ie  á  Arfetobu- 
lo  para  ttMter  el  placer  de  verle. 
Lu  iueontineiicia  de  Antonio  era 
ya  notoria,  y  el  tetrurca  ffiif»  no 
lu  ignoraímf  üin  iM^arse  rolaii> 
dameiite  á  su  pretensión»  adoptó 
110  medio  político  con  objeto  de 
«ludirla.  Gontestá  altrituiviio  4|oe 
ol  príncipe  no  podría  salir  dd 
reino  sin  originar  una  giierra»  á 
causa  del  ei^esivo  afecto  que  los 
judío*  le  uroresflhari;  y  al  mismo 
íienipo,  para  no  irritar  al  rival 
de  Octavio  y  bati-sCacer  loh  deseos 
de  Alejaodra,  coocedió  á.  Axkt^ 
lóbulo  la  digDídad.  que  aquella 
deseaba,  preti>t ando  que  si  au 
amigo  Anatifll  la  babia -ejercido 
basta  entonces,  no  era  otio  el 
motivo  que  la  corta  ednd  ád 
prííi<'i|n'.  Este  era  ya  el  trrrer 
ejemplo  de  la  destitución  de  un 
Soberano  Pontííice,  cuya  digni^ 
dad  había  lido  siempre  vítalioiac 
ejemplo  que  ma»  tarde  ae  repi* 
tió  coa  frecoéDcia.'  Aunque  Ale* 
jandra  y  Herodes  ae  reciMioiUa- 
ron,  no  fue  mas  que  en  h  apa- 
jienciarel  rey,  notólo  piuiubiúá 
su  sueírra  salir  del  püiaeiu  y  mez- 
clarse en  im  asuntos  mas  insignifi- 
cantes, sino  que  había  ord^iado 

^  Ift  nhemntui  y  lo  diñan 
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esta  especie  de  opresión  á  la  en- 
vidin  con  que  HrríMlí**  miraba  é 
Aristobulo,  la  jsuiuii  Uid  de  Ale- 
jaiflra  llegó  al  mas  <ilio  errado, 
poique  conocía  de  lo  que  aquel  , 
carácter  cruel  y  vengativo  era 
capftt;  aal  pucn  deterainá  evari^ 
Irir  de  nuovor  á  Cleopatit  pidién* 
dola  que  la  prestase  auxilia  pMCt 
salir  de  la  triste  situacien  en  que 
se  hallaba.  La  nina  la  propuso 
que  se  fugase  y  fuese  á  r«  unir«e 
con  ella  en  Egipto,  y  Alejíirulra 
aprobando  este  consejo,  mandó 
construir  dos  cofres  en  forma  de 
ataúd  con  «bjelo  de  enoeimin 
en  eÜDB  icón  w  hijo  7  qíie  km 
trasportasen  á  una  embarcadon 
egipcia  que  iba  á  Mr  del  puerto: 
pero  llegando  el  pro  y*  rio  n  noti- 
cia de  Herod(  s  ])(»r  la  iiidiscrecioii 
de  un  rrindo,  ojhtó  á  que  ios 
dos  íugilivo»  estuviesen  dentro 
de  kM  cofres  y  les  hiae  detnai; 
Rico  tiempo  deepuea  le  cciehi>6 
In  fiesta  de  los  tsheméeulsa  qnn 
el  rey  quito  aoleapiízar  con  bhí« 
dios  regocijos  conceilidos  al  y>ue- 
blo:  el  jóvcn  Arí^tobiilo  subió  ai 
altar  revertido  con  ios  ornamen- 
tos de  gran  sacerdote ,  ofreció  ai 
Dios  de  Israel  los  sacriíicios  pre- 

venMoa  por  la  ley  y  hendQo  il 
pueUOu  Su  extraordinafia  har< 
nnsuia,  su  taltal  magestuosa  j 

an  juv^ud  Uaroaron  la  aténcioa 

del  pueblo  y  a<lmiraron  á  la  mul- 
titud: to(lo«  íijab;in  *;u^  ojos  en 
el  joven  Arblübulo,  que  les  re- 
cordaba ki  magestail  de  su  des- 
tronada raía  y  el  valor  de  sus 

HUiiMto.  SI  pufBbk^  nn  pntfn 


Digrtized  by  Google 


AU 

wilmeiBi  ,  pronimpid  en  adfe^ 
■mInhí;  y  esta  nmotni  de 

Mi«  ocitada  per  tan  vivos  re- 
miéré»,  tm  h  sentencia  de  muer' 
te  del  jÁvrn  sacerdote:  á 
8u  colmo  la  envidia  de  ilerodes 
y  juró  turnar  venancizn  del  inocen- 
te príficipe.  No  Livdu  en  presen- 
tánic'ie  una  ocasión  fe  v  orabie..  Dis- 
ten ieiM  una  fletta  en  ho^ 
Mr  del  misiiio  cttya  minaesUilMi 
■nlílMido;  ydeipaes  del  iNHique- 
le,  cmm  se  experimentase  un  ex- 
cesivo calor,  los  convidados  pa- 
drón ñ  ta  orilla  de  un  firnríffe 
i>tdnque  que  tiíil>ia  en  aqucUíis 
tiermí^s  jardiiifs,  é  invitado 
Arístobulo  por  algunos  jóvenes 
fK  dUbaD  en  el  seoreto  á  bá- 
iMMi  ooD-  ellos,  etilfé  en  el  eí» 
lH|ie  iacaataineiite.  Loa  agentes 
del  rey  se  pusieron  á  jugar  y  á 
lachar  romo  pura  divertirse:  |)ero 
No  no  tiie  mus  que  un  prclcsto 
para  sujetar  al  príiícipe  deba: o 
del  agua  hasta  que  conocieron 
^  había  espirado.  £6te  aconte- 
catato  confirtié  en  luto  el 
falía:  Alejandra  y  Moriamna 
■ntnron  un  dolor  desesperado^ 
V  ruando  la  noticia  llegó  á  Jeni- 
*alen,  habitantes  consterna- 
díh  mirnhnn  !»q»<  l!a  pérdida  co- 
mo fu<\M'  propia.  Herodes  hi- 
lo lo  ¡msíble  para  persuadir  ai 
iwido  que  DO  había  tenido  tar 
tteoor  parte  en  aquella  de^^ 
cb.  y  naoífestó  taaMen  el  «nyor 
pov;  ordenó  que  «e  -Meleran  al 

f*rínnpe  magnífica'?  e^eqiiÍM*»  y 
íun  erigió  en  su  lioiior  un  mo- 
oumchto  «MTitiiu^o;  ])vvo  si  el  ti- 
mo podo  (kbluuü^rar  al  pucbio. 


M  togró  por  eierlo  í|»§  la  corte, 
y  nmebo  menos  Alcandía ,  igno* 
rasen  quién  era  el  verdadero  cal* 
pable  del  delito.  Aquella  triste 

madre,  sumerírída  en  el  mayor 
desconsuelo,  disimulaba  sin  em- 
bargo el  odio  que  la  inspiraba 
Herodes  y  su  deseo  de  vengarse. 
Volvió  á  escribir  á  Qeopatra 
dándola  parte  de  la  pérdida  de 
so  Ujo  y  de  la  íofiiinia  con  que 
el  rey  habla  dispuesto  su  asesi- 
nato; y  Cleopatra  que  se  intere- 
saba vivamente  por^u  amiga, per- 
suadió á  Marco  Antonio  A  que 
ca>lríiase  la  mucite  de  Ari>t{)l)u- 
lü.  El  triunviro  en  et(  c(o  ordenó 
á  Ucrodes  que  se  le  presentase 
en  Siria  para  Justificarse  del  erl- 
men  que  se  le  imputaba,  y  el  ti- 
rano aunque  con  repugnancia  se 
determinó  ¿  obedecer,  confiando 
su  autori(fnd  ,  mientras  durase  la 
ausencin,  ;i  José,  marido  de  «^uher- 
numa  Siiíomé,  al  que  secretamen- 
te dio  urden  de  matar  á  su  espo- 
sa en  el  caso  que  Antonio  le  con- 
denase á  él.  José  Teia  con  fnn 
eueneia  á  Mariamna  para  tra^r 
de  les  asoatoB  del  gobierno,  y  en 
una  de  sus  conferencias  la  descu- 
brió fn  cruel  orden  que  habia  re- 
cibido del  rey,  lo  eual  acrecentó 
el  odio  que  ya  le  tenían  «u  espof-a 
y  Alejandra..  Esparcióse  por  Je- 
msaleD  la  noticia  de  que  Anto- 
nio le  había  becbo  natar  dcqniea 
de  atormentarle  cruelmente;  el 
pueblo  quedé  consternado ,  y  Ale- 
jandra exhortó  á  José  á  que  la 
llevase ,  asi  como  á  su  tiijn  ,  hnsta 
el  campamento  de  los  romanos  pa- 
ra |)0ucrse  bajo^  protección;  pero 
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mientras  tnto  Ueganm  cartas  de 
ll«rodesdni0iiitieiido  la»  nolieiat 
fiioestas  qiie  de  él  se  habían  ea^ 
pareido  por  d  iHiebla  So  efecto, 

con  sus  ricos  presentes «  w  solo 
lidbia  aplacado  la  cólera  de  Mar- 
co Antonio,  sino  líunbit  n  conquis- 
taiio  su  ti  mirlad  íntimn ,  por  lo 
cual  U'  considabu  á  bus  ^c^llIlos  y 
k*  ílabíi  anionto  en  sus  consejos: 
aüailia  que  muy  pronto  regresa- 
ría á  J('iu>ak-n,  seguro  de  conser- 
var el  mando»  y  no  obstante  las 
persecucíoiiea  de  Cleopatra,  é 
«lutenel  Iriuavíra  había  cedido  la 
Gelesiria  *  á  condiciaii  de  que  re- 
mmciase  á  m  pretensiones  sobre 
la  Judea.  Estas  nuevas  bicíeron 
que  las  princesas  mudascQ  de  de- 
pignio,  pero  este  no  había  podido 
ser  tan  secreto  qiw  no  llt  ^'íim'  á 
oídos  de  Salome ,  quicu  lo  pu>o  en 
conocimiento  de  Herodes  tan 
profito  corao  verificó  su  regre- 
so. Porque  es  de  advertir  que 
Salomó  odiaba  de  muerte  á  Ma- 
riamna,  y  para  vengarse  de  día 
llegó  haata  acttsarla  de  que  había 
tenido  eioesivas  famiKaridadea 
eoD  tn  marido.  La  beUa  Mariam» 
na  ae  justificó  plenamente;  pera 
ci^to  no  fue  bastante  á  evitar  que 
Herod(^  hicieso  morir  á  José. 
Di'spues  de  la  batalla  Accio  en 
que  Marco  AuIíjíjío  quodó  vrrj- 
cido  y  Anmj^tu  durfio  <J<'I  runifi- 
Du  iüipeí  io,  la  p'.iístcioii  de  lk'it>- 
des  era  ciertamente  comprome- 
tida, pues  el  vencedor  tomando 
portalón  su  amistad  con  el  ama»* 
le  de  Gleopain»  podía  arminarlo 
j  dar  la  corona  de  Judea  i  la  fa-> 
mUiade  Arirtobula  JEnlanees  fue 
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cuando  quitó  la  vida  á  Hivcnna^ 
GomproBBfltido  en  cierto  modo 
por  su  hija  Alejandra:  híio  en** 
cerrar  á  esta  j  ó  Mariamna*  en 
una  fortaleiat  repitió  á  su  bma- 
no  Feroras  la  orden  bárbara  que 
antes  habla  dado  á  José,  y  mar- 
chó á  presentante  ó  Augusto.  Coo 
sn  talento  y  elocuencia,  sus  haza- 
ñas, su  habilidad  y  magnificen- 
cia, logró  sincerarse  ante  el  rival 
de  Antonio,  conseguir  su  umis- 
tad  y  volver  triunfante  á  Jeru&a- 
leo;  pero  sn  hermana  aborrecia 
tanto  á  Alejandra  jf  suhya»  que 
á  luerm  de  cahimnías  eoniigttió 
hacerlas  odíoíias  al  rey.  Su  amor 
resistía  siempre  á  las  intrigas  dn 
Salomé;  mas  irritada  Mariamna 
contra  él  por  la  opresión  en  que  la 
t«'nia,le  recibió  con  desden  y  vol- 
V  ió  á  excitar  i-ii  su  ánimo  las  an- 
tiguo:* sospechas.  Kl  f^rmi  coperodei 
rey ,  sobornado  pui  5a lomé,  acusé 
á  la  reina  de  haber  intentado  en- 
venenarle; y  la  hermosa  M^riam^ 
na  no  obstante  su  virtud  acriso* 
hdñ^  fue  condenada  é  muerta  par 
su  bárbaro  esposo.  Alefandra  e»» 
nociendo  la  suefteque  la  espera- 
ba* echó  una  asancha  ladmlabla 
Sobre  su  memoria  y  dió  un  ejem- 
plo de  cohnrdía  impropio  de  laa 
luadri's;  se  unió  á  io*^  ralumnia- 
dores  de  Mariamna.  IV' ro  aun 
titubeaba  el  rey  para  \mwi  eii 
ejecución  la  terrible  sentencia,  y 
Salomé  excitando  secretamente 
un  alboroto,  avisó  á  Herodes  que 
el  pueblo  quería  pouer  en  d  tn^ 
no  á  su  esposa:  oieyóla  d  rey  j 
mandó  matar  4  aquella  mi^er 
tan  oéldire  por  ani  desBiidaa 
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¡Él  por  Ri  Imniiusiira.  Pero  lu- 

li8  amado  con  pación  h  Marinmna 
T  m  puíJo  C5on«olar«e  de  su  p^nli- 
da,  cayó  enfermo  r  los  médicos 
desesperaban  desu  vida :  informa- 
da \l«'jandra  de  su  Ntuacior,  qui- 
so ap(HÍerarfie  de  las  do<^  fortalezas 
que  se  miraban  como  lag  llaves 
it  aquel  país;  pero  k»  fobonuH 
éom  4e  éllM  dieron  pnrle  de  sos 
fnknátmn  é  Herodes,  y  este,  esh 
«liarfaado  y  cruel,  íñánió  qne  la 
^iMnen  la  vldn;  órden  que  fue  al 
momento  cumplida.  Era  el  alio  24 
intís  de  J«su cristo. 

bulo,  y  hermfliin  di*  Alrjniidro,  á 
quien  hizo  degollar  Pfimpeyo  por- 
que había  tomudo  la^  armas  coti- 
hlos  romanos  Ih  mos  dicho  en 
d  artículo  precedente  que  Ptolo- 
ma,  rey  de  Cakida ,  compadecido 
k  )m  denuncias  qae  abrumaban  á 
bbmilia  de  AriilobuK  babia  pe^ 
Me  á  au  vf  udft  que  le  maailaiie 
nade  eos  bijas  para  bacerla  su 
Cipnii,  y  otias  dos  para  que  la 
•rnmpañasen  en  su  palacio.  Alc- 
jindra,  d<»  b  cDnl  tratamos  ahora, 
vftivn  v¡'  pillar  hermosura  no  era 
üt^  iHMH  j  I;í      nqiiel  rev,  fue  la 
de^linaíla  pnia       e*»|(is'i.  IHolo- 
roeo  eu\  ¡ó  á  «u  hijo  Tilipon  para 
queacompafíase  y  obsequiase  á  los 
IM  bermanos;  pero  b  belleza  da 
Alejandro  cauió  tan  fuerte  Impre» 
Usa  en  el  coram  del  principe,  y 
b  pasión  4|ue  le  Inspird  ftie  tan 
Mentat  que  á  un  üempo  fiiHó  i 
bque  debía  al  rey  su  padre,  y 
ahu^  de  la  desgracia  de  Alojan- 
dn,  fWííiándola  A  qup  ^^e  rn<n«íc 

tttu  ¿i  fin  el  camino.  AaU»  üe  Ue- 
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gar  á  laaórte  había  sido  informado 

Ptolomco  de  la  falta  desu  hijo  Fi- 
lipon;  y  tan  grande  como  laim- 
l)ruii(^nrin  de  este,  fue  el  resenti- 
miento lie  aquel:  mandó  que  qui- 
tasen la  vida  al  príncipe  y  se  cas6 
después  con  AU  jantira  su  viuda. 

ALFJ ANDilEA,  mujer  de  €ar- 
pocrates,  fiinMwo  befesiarca  de 
Akjandrfo,  (en  tiempo  de  Adriano) 
que  fue  jefe  de  It  sefJtsr  llamada  de 
Jns  CSsrpoeraltanoi  6  Carpoerat^  . 
nos,  con  la  cual  se  confundid 
la  de  las  Adamitas.  Nació  en  Ce- 
falonía  y  vivía  hácia  el  año  130. 
Es  cól(^tirr  Ali'iandrea  romo  ma- 
dre de  aquel  lamoso  Epitanio  que 
extendió  las  doctrinas  henHicíis  de 
Carixirratcs, }  que  aunruando  mu- 
rió á  la  edad  de  diez  y  siete  aíius, 
los  habitantes  de  Samea,  ciudad 
déla  Geblonia,  le  erigieron  está-» 
lúas  y  le  boBvaron  como  A  m 
Dioe. 

ALESSANBRI  (María  Bou- 

nacorsi),  natural  de  Florencia ,  do 
loa  Aroodei  de  Boma,  entre  loa 

cuales  era  conocida  con  el  nom- 
bre de  Lemridn  Yoniih;  floreció 
á  principios  del  sigilo  anterior.  Hí- 
zose  cí^lebre  yior  sus  talentos  y 
por  sus  poi^iu''  ilidtaiías;  y  Cres- 
cinveni  en  su  Uisinna  de  la  Arca- 
dia, cita  muchas  de  sus  composi- 
dones  poéticas  y  habla  de  Blaria 
con  elogio  y  estension.  No  aesabe 
el  dta  fiio  de  so  muerte;  pero  sí 
que  aun  vivia  el  abo  17cÍ0. 

ALFONSO  (Teresa),  hija  natu^ 
ral  de  Alfonso  VI.  rey  de  León,  y 
de  Jimenn  Nuñez  de  Guzroan.  Por 
aquel  tiempo  Enrique  de  Borgo- 

fia»  cabaUero  de  tau  Üustce  como 
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indica  el  nombre  de  su  mea:  prro 
de  eK'aso^  hirnf**í  de  fortuna  p^tr 
no  hnber  suio  el  primogénito,  vino 
a  1.1^  auiTras  de  España  y  ofreció 
Ru  hra¿o  al  rey.  Noble  y  valiente, 
pronto   adquirió  gloria  y  supo 
grangcarse  la  amistad  del  magni- 
§eo  Alfomo,  que  premid  nis 
clarecidos  amiciiw  dándole  por 
esposa  á  «o  hija  TereM,  á  ^atsú 
dotó  con  el  condado  de  Opor  ta  Esh 
te  condado  se  fue  extendiendo  roas 
allá  del  Duero  liasta  Coimbra ;  y 
en  la  crónica  de  D.  Alfonr^o  VII 

\vv .  qiH'  rnnndo  nriirrió  la 
muerta  d<  1  mmlt  Kuriquc  de  iior- 
goña,  loí^  |)(irtu2iicMS  dieron  el  tí- 
tulo de  reina  a  Diuia  Ti  iesa  Al- 
fonso. La  historia  compostelana  la 
titula  también  reina,  pero  con  dé- 
Mo  de  ittjecMM  á  loa  reyes  de 
liooo.  De  eoalqaier  modo,  es  íd- 
dsdable  que  Alfonso*  hijo  de  Eo^ 
rique  y  de  Teresa,  consiguió  \\ot 
proezas  y  conquistas  erigir  en 
reino  aquel  estado,  siendo  el  que 
la  cronolofíía  señala  con  el  nom- 
bre de  Alfonso  1.  Algunos  ♦M-ri- 
tores  han  manchado  la  memoria 
de  la  reina  Tercsi  calumniándola 
y  suponiendo»  (  \ce«os,  que  están 
muy  lejos  de  ser  verdad. 

ALFONSO  (Elvira),  hermana 
de  la  antfTíorv  éhija  tamhiea  do 
Alfonso  VI  y  de  Jimena  Kvftei 
deGuiman.  Fae  nnijer  del  conde 
de  Tolosfi  D.  Banion,  al  cual  acom- 
pañó á  la  eonquista  de  k  Tierra 
Santa,  y  madre  del  célebre  A  Hon- 
ro Ilamnflo  de  Jordán,  porque  so 
bautizó  en  aquel  rio,  y  de  cnya<; 
hazafia^i  y  profunda  |)oliticn  hnMnri 
catensarntiite  las  lüi torios.  i>üna 


Flvira  hÍ7o  varias  donnciones  ¿  al- 
^uiK»^  inonn>t('rios  é  .  y 

entr»'  otras  se  cita  la  que  dlor^ó 
en  1112  en  fa\or  de  la  catedral 
de  Astoren,  y  en  11 51  al  conven- 
to de  ü^tnla  Mana  deTera. 

ALFONSO  (Urraca),  llamada 
h  ÁtíurioM.  Fue  bija  de  Gen* 
tmda ,  querida  del  emperador  y 
rey  Alfonso  Yll,  y  nadó  estando 
ya  cando  este  mor.arca  con  DsAa 
Bercr^ncla.  Doña  Sancha,  reina 
de  Castilla  y  hermana  de  Al- 
fonso, cri«)  y  educó  á  L'rracn  con 
tanto  e<mt"io  romo  si  fiiern  su  hi- 
ja propia:  y  se  extendió  tanto  la 
fama  de  su  ¡i»  ¡m  ¡^nra  y  bellas 
prendas,  que  á  pi>nr  de  ser  hija 
natural  se  enamoró  de  ella  Don 
García  VI,  rey  de  Navarra,  y  la 
pidid  por  esposa.  Celehrdse  el  ca- 
samiento ra  hi  chidad  de  León  m 
dia  de  S.  Joan,  y  las  fiestas  fueron 
tan  lucidas  que  no  se  hahiao  Co- 
nocido otras  iguales,  ni  tan  gran 
concurrencia  de  testas  cororoda», 
damas  de  alto  rango,  ricos- hom- 
bres, caballero»  etc.  Los  crf'micas 
é  historias  hacen  relación  *  \trn«ia 
de  aquellos  festejos  «iiic  no  hmi  ios 
que  menos  han  contribuido  á 
la  celebridad  de  Doña  trraca. 
En  1  lüO  murió  su  esposo  D.  Gnr* 
da,  y-H  emperador  su  padre  lo 
conoedió  el  gobierno  de  Astariaib 
donde  habla  nacido  y  donde  en 
muy  amado.  La  memoria  da  csla 
reina  llega  hasta  1 163. 

ALFONSO  Sancha),  hija  natu- 
ral del  rey  de  León  Alfonso  IX  y 
de  Tere^-n  Gil,  su  amante.  Trnló 
Alfonso  (Ir  cariarla,  estando  (UíS»- 
govia«  coo  Siman  Huii»  Küor 
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de  los  Cameros ,  y  el  mismo  á 
(¡nien  dtíspues  lii/o  matar  I).  Al- 
íoas)  el  Sabio;  pero  cuando  di^M  on 
cuenta  üe  c>te  proyecladu  enlace 
á  Sancha,  se  nc^ó  á  contraerle  por- 
qtt  hibia  adaptado  la  ceiolucíon 
deaooger  mfljor  e&fom.  fifeoUvt- 
mmIbB  «e  ntird  al  iBonasteriO'  de 
wla  Sttfimia  de  Gozollos,  eatim- 
on  del  obinyado  de  Paleocía.  Aa-' 
l«  4b  «lo  había  cedido  kw  iiinim- 
bteoes  que '  pweia  en  los 
reino<  dt»  León,  Galicia  y  Por- 
lusal  a  k\  orden  de  Santiago.  Yi- 
vi<ií»ti  ( l  monasterio  danrlo  conMr 
nuo  ejemplo  de  virtud  y  niortiG- 
cacioíi;  y  eji  25  de  julio  de  1270 
murió  üo  opiuioQ  de  santa.  Mau- 
ÜMee  el  cadáver  ea  el  miaiiio 
oaveoto  baila  qme  en  1608  se 
Mad6  al  Beal  da  Mada.  y 
avK|iie  no  babíaaido  embalnina-t 

do  ee  halló  incorfii|i|o  j  m  ver- 
UtUc  estado  de  coBtemoíoa ;  tanto 

que  ü  hemos  de  creer  á  un  testi- 
go de  vista,  la  huUiera  conoritit) 
niitIf]U!í'ra  á  <*cr  pí)sil>l<'  que  la  liu- 
visto  cuando  vivía.  Kn  ol 
corivt  íito  de  Santa  Féde  Xuleda  iie 
venera  su  ci^(írpo. 

ALtO.NSU  (lilauca},  hija  del 
MlMMa  a  AlfDaaa  de  lloliDa,  ber- 
■ana  M  rey  &  Fenaaik».*  Fue 
Miar  da  Allomo  Feroaadei,  Ujo 
natural  de  D.  Airoiiso  el  Sabio  y 
de  Do&a  María  Aldoozn ,  á  qMfeo . 
coii6ó  el  gobierno  de  SevUla.cuan- 
do  di$pu<w  marchar  al  imperio. 
Blanca  heredó  el  señorío  de  Moli- 
na, y  é  «u  iiHiL'itc  lo  cedió  á  su 
hermana  Uoím  diaria,  esposa  de 
S  iTM  ho  IV,  que  dcüpites  fue  tan 
uMac  aiu  «l  uoitthft»  de  Duna 
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María  de  Molina ,  y  á  quien  por 
tantos  títulos  £e  la  did  el 

Grande, 

ALFREDA,  nñaa  de  ingln térra 
y  &ef;uüda  mujer  de  Edganio. 
Morid  eate  en  975  y  heredó  Ja 
CoraMEdMado  (elSaalo),  hijodei 
pfimer  matilinoQio»  tenieado  so- 
lo diez  aboa.da  edod.  Miraba.  Al- 
freda 'Coa  envidia  este  «uce-  • 
sioOft  pontoe  deseaba  que  subiese 
al  trono  su  hijo  Ethelrodo,  y  pa- 
ra conseguirlo  determiiu)  asesinar 
¿  Eduardo  cu  el  casi  dio  de  Corffe 
ó  díMKle  había  ido  á  vigilarla  el  18 
de  Mano  de  978.  Alfreda  hiio 
arrojar  €Í  cuerpo  del  rey  en  una 
laguna ,  donde  no  fue  descubierto 
hasta  pafados  tres  aúosi  y  dae^js 
mado  eooiíeiii6iu.Íita»to.  £iW-  ' 
redo  fua  nioedió  an  ¿I  traía  ¿  mt  - 
bemiapOt  fanddiiB  monast^  de ' 
religiosas  coa  elUtulo  de  Bredfort,.-. 
j  en  esta  fundación  S.  fiduaido  ' 
fue  calificado  de  mártir  por  su 
mismo  sucesor  y  jw^r  tf>dos  los  ' 
iirandes  del  reino.  Dicese  que  Al- 
f  r4Mhi  se  arrepíaüó  después  cié  . 
alentada 

ALGASIA,  ó  Algasi,  dtíina  de 
la  Galia  que  vivía  en  el  siglo  V,  y 
fia*  híKO'Cólebre  por  so  piedad  y 
por  su  apyeaelaa  al  «aliadlo  do  ni 
Sagrada  EieriHin.  Ilaalania  ana  • 
aaiistad  muy  iatana  con  otra  la»* 
.  ^ra  del  mismo  pail  llamada  Edi- 
m  ó  Uedivia  qye  ie  dedicaba.' a| 
mismo  estudio;  y  como  S.  Geró- 
nimo poz;iha  entonces  de  gran  re- 
putación filtre  los  intérpretes  de* 
l\  Hihlin ,  entrambas  amigan  en- 
viarían á  UüdIcM  uii  ](ocn  llamado 
A^uuiuu  paiu  que  ccii;>ulU^  al 
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panto  ali>un«s  íliíicultartps  sobre  las 
Sngradas  Escrituras.  Algn^ia  lehi- 
zoonce  preguntas  acerca  «I»'  diver- 
M8  puntos  del  Evangclíu  y  de  San 
Pablo;  y  Edivia  le  propÍM»  dnee 
oMstioiieA  TdiitivM  al  Nuevo  Tés- 
tameoto.  Ento  denHioitri  é  tal»*  ' 
fés  y  reflexión  con  que  entoínces 
estiulíalMin  los  cristianos  la  £b* 
critura  Sagrada.  S.  Gerónimo  es- 
cribid  una  epíslola  a  Edívia  qiic 
8c  encuentra  m  la  colecckm  de 
las  del  santo  doctor. 

ALí\  (1)  DE  CHAMPVX.V 
(tani Ilion  coriiK  ida  con  los  nombres 
de  A«l«  1»  y  Adelodis).hija  de  Teo- 
baldo  l\,  conde  de  Chartres,  y  de 
MatMe  de  Garítitia.  Altac  unía 
á'  un  gran  tatealo  é  flustraeiany 
nMidM  belleia,  habla  recibido  una 
cdiicacien  etmerada  ydigna  de  mi 
alto  nacimiento,  porque  la  corte 
de  Teobaldo  pasaba  por  k  mas 
suntuoíia  de  su  tiempo  y  era  como 
dice  uii  escritor  franct's,  Secundus 
á  Jirtff.  lo«  pi'V'íonnii^  ma^i  ilus- 
tres úv  Kiiro[i<i  .M)li<iii  riHinirse  en 
t  lU;yAI¡\  que  amaba  y  prote- 
gía las  bellas  artes,  y  especial- 
mente la  poesía  y  la  música ,  era 
«1  adorno  mas  princíi'al  y  bríUm** 
te*  Enviudó  di  rey  de  Francia 
Lilis  Vllt  llamado  et  /off n,  de  su 
fitgunda  mujer  Doña  Isabel  Coq*- 
lania,  la  liija  de  a  Alfonso  VII  de 
Castilla,  y  su  consejo  le  propuso 
que  foiitrajíTíi  terreras  nufícins 
con  Alix  (  .ham|>ann.  Kl  raa- 
trimo'iio  Sí'  vei  ilin"),  siendo  coro- 
nada en  1153;  cuatro  añw  des- 

H)   Y*  Iwnwví  ilieW  M  «Ira  \f,»r  mu» 

AtiT  rt  rl  r«|iiivalr>n(r       Aiifta  y  AitflaílU» 

(I>a«ceJ  último  »rtéei/d«  \i>tXUüK.j 
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pues  dió  un  heredero  al  trono, 
Felipe  Augusto,  que  jior  ia  impa- 
ciencia con  qiu'  ios  pueblos  le 
pcraban  fue  llaroodo  Dios- dado 
(Mu  damié.)  Luí»  Vil  antes  de 
morir  hicoeormiaré  este  lilJ#feHi 
deseado*  y  ordend  por  ra  leali* 
monto  que  durante  su  menor 
edad  gobernase  et  reino  su  espsm ' 
AIlx:  pero  Felipe  Augusto  que 
des4le  sus  mas  tiernos  años  dejaba 
conocer  un  c^ráí'{f«r  de  conquista- 
dor, disputó  la  r('«íen(  !a  á  9u  ma- 
dre, que  al  fm  s<«  yin  obüi^ada  á 
cedérsela.  No  |i(ir  i'^to  se  enemis- 
taron madic  ('  liijo,  jMirque  cuan- 
do Felipe  marchó  á  su  s  iaje  de  la 
Tierra  Santa  enr  tantasu  eouOanaa 
en  AIlx*  que  la  neaibrd  reftenie 
del  reinoT  tutora  de  su  hijo  Luto, 
heredero  de  la  corona.  La  veiau 
madre  se  moetró  digna  de  tan  mk^ 
gusto  cargo,  tmíendo  á  la  dulzura 
que  h  era  natural  aquella  firme 
eru'rL;ía  que  sif^mprc  «^e  ob'itTVÓ 
en  ^11  hiji»,  y  nianlcniciHÍo  niiVii- 
tra^  (hiró  la  ausencia  de  este  ki 
iíitirp*  in!( nría  y  el  honor  de  ia  co- 
rona, luso  et  sentimiento  de 
resistir  algunas  exigencias  de  la 
córle  de  Roma:  pero  lo  hfso  con 
tanta  dignidad,  que  el  papa  aplané 
sns  pretensiones  basta  el  regrea» 
de  Felipe  psra  que  este  decidiese 
la  cuestión.  Alix  murió  el  4  di 
Junii>de  1202  en  Faria:  f^e  se- 
pultada en  la  Abadia  de  Ponti?ny, 
fundftffn  por  su  padre,  y  on  el  m¡<- 
mo  ^¡tin  «pn»  rlln  ha!>¡fi  elegido  (ie 
anl(  rii  líK» ,  doinle  se  la  eri^ió  no 
maj^nílico  s**pnlcro.  Es  digno  de 
notarse  que  Alix  de  Champaña  fue 
bisabuela  de  Doím  Juana  segunda» 
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mujer  do  S.  Fernando,  rey  de 
León  y  ^ímqui^tado^  de  Sevilla. 

ALIX,  hija  de  Enrique  el  jó- 
ven,  conde  deChnmiuuia  y  de  Isa- 
bel de  Jerusa  leu.  Cíifiá  con  Hugo 
áeLusiñao,  primero  de  este  uom- 
1k,  rey  de  Chipre:  de  eite  enia- 
ttiteimn  tm  hijos,  Enrique, 
fK  Moedid  á  Hugo  e»  «I  uim^ 
T  María  ó  IsabeL  Los  btitanado- 
r»  hablan  de  la  aver^iiqHe  AMx 
tenia  á  la  \1iidez;  pm  muerto 
Hogo  en  1218,  dicen  que  pasó 
áiepundas  nupcias  con  Boemiin- 
áo  IV  de  ATítioqiiííi ,  y  qur  Íia- 
bitínio^e  ;niiilH'!(»  ("^tc  mal rininiiio 
alíun  t»eii)])i)  deí^pues  por  causa 
de  afinidad  y  oleas,  volvió  á 
MKpor  la  tercera  vez  cuuHodulfo 
^  &Éiioiii.  Alix  murió  por  km 
*ide  1246.. 

AUX,  hija  del  duq«e  de'Br»« 
MU  Juan  II:  sació  en  im 
fca  espoM  del  cande  do  Hiris' 
^  de  ChatiHon»  primero  de«a« 
t«  nftfnbrc,  y  acompañó  como 
'''ii-'aífa  á  su  mnrido  en  el  virtie  ñ 
i'í  lierm  Sriiit.i  en  1287.  Kallfció 
CTi  ai!fisi(Ml('l  -.iíínif!  te  ano,  y  fue 
*ípulUdH  va  la  atMitiia  ilc  (iiilclir, 
de  tíUás,  que  eiia  minina 
ilUt  fundado. 

AUX  (é  Aliia  de  FmeiaV 
S^cnaamró  Enrique  II  de  lugla- 
^  de  Oria  prioaeNi  que  eitaba 
H'omBtkla  oomo  eapon.á  ni  hijo 
Kirardo;  y  su  nombre  va  aíompre 
^B¡sáo  i  hi  hÍ!«loria  de  las  gcandei 
iQrhuleneias  que  aquel  amor  orí- 
mtrr  Frn'irin  v  Inglaterra. 
^'^^  \h\  muy  ]inra  el  ma- 
Ifimímio  cuando  s(>  dolino  a  i\¡- 
cardo,  y  Luí»  el  jóvea  que  caluit* 


ALL  89 

ce»  ornpRba  el  trono  de  Francia 
y  era  su  padre,  la  confió  ó  Enri- 
que II  para  que  se  encnri;ase  de 
sil  educación  hasta  la  edad  con- 
veniente para  consumar  su  enlace, 
£1  rey  tenia  con  ella  toda  la  ter- 
mra  qué  loa  «nciaw  aeeatum- 
hnn  con.  loe  Blfios  amablei;  mas 
luego  que  hubo  llegado  el  tiempo 
en  «fue.  k  belleza  se  pefteiena 
en  las  mujeres»  oaívd  á  la  que  iba 
á  ser  su  hija  no  c(N|  los  ojos  de 
paternal  cariño,  sino  con  los  de' 
una  pnsion  torpe ,  y  tan  violenta, 
qiic'  olvidando  lo  que  dobia  á  Ri- 
cardo, á  la  piiiuoa.  al  rey  I.uis 
y  (i  sí  mismo,  violentó  á  Alix.  Es- 
te delito  irritó  mas  los  tor|>es  de- 
fieos  de  Enrique ,  queriendo  deber 
á  la  4MMnplaafliicia  de  la  priacesa  la 
que  flato  habla  eblBBida*  Ttoteuta» 
.mente;  y  AUx»  ooo  d  objeto  de 
oeiiltar  en  el  slleneio  una  vergftso" 
za  en  quenoen  cómplice,  llegó  por 
fln  É  hacerse  culpable.  Enrique, 
desconfiado  y  celoso,  la  obligó  á 
( nrrrrnrsí»  en  una  habitación  sin 
mas  ( oiíipañía  que  la  suya  y  la  de 
aliíunos  criados,  lo  v'u.d  eofitribiiyó 
á  que  se  hiciest'U  publicas  sus  ci  i- 
luinaleH  relaciones:  la  rcpulacion 
de  Alix  quedáJnfamada,  y  de  re- 
sultas de  las  redamadones  de  su 
padre,  oomanunm  las  desavenen* 
otas  eotia  ifraneia  d  loglatem» 
de  que  hemos  hablado  antes. 

ALLARD,  célebre  bailarina  del 
teatro  de  la  Opera  de  Paris;  nació 
en  1738  y  murió  en  1802:  esta 
fue  la  madre  del  cel4'hrado  Auj?us- 
to  Ventris,  ctuiocido  bajo  el  nom- 
bre de  Vestr-Allard. 

ALLA&I  (María  Gay  de),  ea- 

6« 
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critora:  nanO  en  León  de  Frnn-  AIÜiSlA  bliiJlA.  Véate 

cía,  y  murió  en  Parí»  en  181 S.  Skíea. 

E^ribió:  Albertim  de  St-Altm\  ALPAIDA.  Vuv  ia  madre  del 
Parfe,  1818,  2  vol.  en  12.",  y  faníoso  Carlos  Martei;  y  sin  em- 
aíiemas  tradujo  dos  novelas  del  l>argo  ni  biógrafos  ni  las  his* 
ingléi.  toriM  estin  confbriMt  en  un  pun* 
ALMOnS»  Mfiora  bonueift'  tp  my  nencial:  «i  ñie  eoiioiilii<^ 
M  siglo  XL  No  88  áioe  de  na  na*  d  fáe .  eipaas  de  Pipím»  de 
nodo  positivo  la  familia  á  qpe  Heriatal,  d  ñ  fue  uno  y  otra  El 
pertenecía.  Zurita,  GarttKiy  y  otroa  señor  Branel  wm  -da  noticias  de 
dicen  que  era  condesa  de  Carca-  dos;  la  espoM  eegunda  de  Pipino, 
fionn.  Lo  que  pjirece  Cí^tnr  fuera  y  la  concubina  del  intendente  del 
de  (luda  es  que  tuvo  ñ  un  nii-nio  jxalacio  reni  de  Franna,  que  tam- 
tiempo  tres  marj<lo*í:  el  conde  de  bien  se  llamaba  asi,  y  que  fue  la 
Arlés,  de  quien  se  separó  por  in-  que  hizo  matar  á  S.  LamU  rto. 
constancia  y  sin  formülidad  ¿ilgu-  Pero  como  habla  tie  este  concubi- 
na, pata  t:^i«»Ai>e  con  Ponce  11,  nato  lelinéiuiose  d  la  época  en 
conde  de  Tolosa,  de  quien  tuvo  que  vivia  la  esvK)sa  de  Pipino 
doa  hijos;  pero  tambleo  te  separó  Vfactnida,  no  puede  ser  nm 
dtfestebaio  el  pretexto  de  paren-  que  Pipino  de  Herirtal;  7  décot»- 
tem,  parfc  catarae  con  Bainun*'  «guíente  en  nuestro  sentir,  la 
do  Berenguer,  conde  viudo  de  .  Alpalda  de  quien  hablamos  es  una 
fiaieelona,  cuyos  hijos  (los  del  prí-*  mlÉna:  y  asi  nos  lo  hm»  creiir 
mer  matrimonio)  hltt>  envenenar,  también  el  ver  que  do  de  otro 
Vivia  esta  terrible  seion  hácíael  modo  lo  han  entendido  los  señores 

a&O  lÜoo.  WeiiH  en  -^n  fíínrjrnfrn  tin  i  versal  f 
ALMllCS,  señora  de  la  Pro-  y  í  j  -  Has  en  el  i>fcnon«río  rric»- 
venia  que  vi\ia  en  el  siglo  XIIL  cinjiedicu  (|ue  con  tanla  acepta- 
Se  adquirió  bastante  reputación  cion  esta  publteaniio  actualmente 
como  poetisa ,  y  se  citan  con  mu-  en  París.  Parécenos  por  otra  par- 
cho elogio  sus  composiciones  en  te  que  esta  no  conformidad  de* 
lengua  lemosina*  pende  de  que  las  antiguas  crdnl- 
ALOARA,  viuda  de  Fiandul-  cas  flranoesas,  ponen  en  duda  la 
fo,  principe  de  Capoa  7  de  Ben»*  Iq^tiaildad  de  la  unión  de  Alpoi» 
vento.  Adquirió  esta  princesa  mu-  da  con  Pqrfnd  de  HevlMaU  pof' 
cha  ceiebridad  por  la  firmett  7  que  no  tiene  duda  ^ne  eontnin 
gran  prudencia  con  que  su{)0  go-  fu  primer  matrioMnio  con  Plec- 
bernar  sus  cáta  los  durante  al^u-  tru<la ,  y  que  esta  le  sobrevivió; 
nos  nfiíK,  y  i-n  un  liem|M>  en  que  ]M'to  '^'u^núo  tnn  comunes  en  nq líe- 
la fíot)ernac¡on  í}»»  malqni  r  reino  lia  remóla  1  ^m)(  a  el  divorcio  y  el 
era  de  nna  diln  ullaiJ  inmensa  has-  rei  ndio,  If»  mn^  verosímil  es  que 
ta  par.i  Io>  honilnes  mas  ex|HTÍ-  PÍ|miio  se.jíutliase  a  Plectruda  pa- 
luentados.  Aluara  murió  eo  ra  cuniraer  su  bi^uodu  maliuno- 
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frío  con  Alpaiiln:  í)4  1o  indica 
bmhirn  M r.  Le-  Has.  —  Alpaida 
ein  ( t  lí»bre  |w  su  hermosura,  y 
K  cree  que  ademas  de  Cários  Mar- 
H,  fue  también  madre  de  Childe- 
ifraihiu,  Á  quien  los  modernos  ge* 
oealogiAta»  hacen  descender  de  Ips 
«idea  de  MaHríe.  Según  asa  tñ- 
dicioOy  San  Lamberto,  obispo  do 
Liepf  no  apirob6  la  'unkin  de  Pí- . 
píoa  y  Alpaida ;  j  DÓdoo,  her- 
mano de  estn ,  nsesiiió  al  n>lo 
prelado.  En  1714,  poco  tiempo 
antis  (le  pu  muerte ,  Pipino  ,  con 
BWtivo  de!  n'if'^irinfo  ríe  Crininnldo, 
muerto  tlieen  de  óificn  de  a(]ue- 
Ib,  privó  n  r^rlosde  toda  par(i(  i- 
pocwo  en  su  herencia,  y  le  puso 
«  prisión  b.ijo  la  vigilancia  de 
flectruda  con  quien  se  había  re- 
«oeíliado.  Mientras  tanto  Alpai- 
é  M  rHir6  á  un  convento  que 
«h  nimia  habla  fundado  en  el 
Brabante,  donde  muHó^  Teodoal- 
<io,  hijo  de  Orimoaldo,  aunque  de 
^  aho6  de  edad  solamente,  fue 
declarado  intendente  del  pnlnrio  de 
Nea«lria  ,  bajo  la  tutela  de  la  m']^- 
ma  PW  truda;  sin  embargo  los  de 
Au-tr.t>ia,  entMsiasmad«i  1  or  (',ár- 
li'*  Marli'l,  le  libraron  bien  pioiito 
<fc  la  prisión  y  le  dieron  el  poder. 

ALPAID.V,  hija  de  Luis  el 
MméadoBQ  y  do  Enncngarda*  so 
pilniera  eapora.  Cató  con  el  eon- 
ds  de  P^ri«,  Begon,  y  fue  nadra 
4e Etardo  y  Letardo.  Damos,  lu- 
par  en  nuestro  Diecionayio  A  eiFte' 
pn]ncfio  aitkulo  para  que  no  SC' 
Cínifunda  la  esposa  de  Begon  coi 
U  mv^rr  fie  ('.arlos  Martel 

Al  TU  KA  ó  AiTKA,  hija  fleTes- 
^  j  mujer  de  UftüicOi  íe¿  de  Ca- 
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lidonia ,  y  madre  de!  fnmoso  Me- 
leapro.  Fue  la  causa  inórente  de 
la  muerte  de  su  hijo,  y  se  njxjde- 
ró  de  ella  tan  gran  pesar  que  no 
pudiendo  re8i)»ttr  la  vida ,  se  mi-' 
cidó  dándose  de  pufialadas.  * 
,  ALTOLVITIS  (Marsella  de), 
dwMilhiiliie«  ffraiceia;  nadáeo 
Aix  en  1550:  otirao  dim  que  n»* 
cié  mk  Marsella,  y  que  habiendo 
Bído  padrino  eo  su  baatíMM  ci 
ayuntamiento*  la  puso  el  nombre 
de  la  misma  ciudad ,  lo  cual  es 
muy  verosimil  si  se  repara  en  que 
el  nombre  eo  deja  de  ser  extraño. 
Su  padríí ,  descendiente  de  una 
ilustre  ffiniilia  de  Florencia  ,  la 
dió  una  educación  sobresaliente, 
y  Marsella  llegando  ú  poseer  con 
igual  perfección  el  francés  y  d 
italiano »  eompnao  araabos  y  bue» 
DOS  Teno$,  que  se  puhteron  en 
las  'CokccfonM  de  aqoet  lieaipo^' 
)5e  elogia  mucho  su.  bello  soneto  ái 
un  brazdeítX  S  presbítero  Gou- 
get  en  el  lorao  1 3  de  su  üibiioícca 
francesa ,  inserta  la  famosa  Oda 
elogiando  h  Luis  Bel  laúd  y  Pedro 
Paul,  restan  radones  de  la  poesía  • 
provenrni ;  compoi^icion  que  por 
si  sola  i>astaria  á  dar  ce It  bridad 
á  aquella  |K>elis.i.  Murió  en  IGOO. 

ALVABADO  (Leoopr),  hija 
de  Pedro  Ahratado,  uno  de  ki 
capitanea  qiie  acoooqiNiAaion  A  la 
conquista  del, Nuevo  Mundo  A* 
Hernán  Cortés.  1^  habia  tonid» 
en  una  üiistM  india  traxcalteca, 
y  después  de  su  muerte  en  1541, 
casó  l^nor  con  don  Fm'  ( i«ro 
íle  la  Cue>«.  Sus  íb'^^cendieiittó  &e 
llamaron  lo»  Saicedus,  cuya  CMUi 
se  cstab]c«iú  en  M^^jico^ 
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ALVAREZ  (I^nor),  fue  una 
de  la*nmaiit«^r)pl  rov  Fnriquc  I!, 
de  quien  tuvo  mu  hijH  nomhraüa 
también  Leonor,  qnc»  defipiie!»  |)o- 
8^0  el  seftorfo  de  Dueíias.  En  el 
Mámenlo  de  Enrique  se  lee  una 
clÉwali  nndando  que  á  dofia 
Leonor  Aivarei ,  ademna  de  lo 
qw  ya  tenia  recibido;  ge  le  diese 
por  toda  8u  vida  dioz  mil  mara- 
iKad^eiK^dn  nfio.  También  se  men- 
cionfi  en  él  á  »u  citada  hija  di- 
ciendo ,  que  estaba  dosposíida  con 
Don  Alfbnso.  hijo  mnrqut^  de 
Viitena;  y  qu<*  M  vi  matrimonio 
fir»  lle^ahH  á  prcctunrsp  ,  \n  diesen 
¡Mríi  su  dolé  veinte  mil  dobla»  de 
oro,  d  la  equivalencia  en  hereda- 
ám.  En  efecto ,  aquel  casamien- 
to no  Hegó  I  veriíicane.  Zurita 
iHce  que  ertaba  el  sepulcro  de 
madre  é  lií|i  en  la  eapUla  de  San 
Francffieode  Valladolld»  que  era. 
de  «I  propiedad. 

AMAGE,  reina  de  los  antiguos 
nñrmntñn  que  habitaban  las  cos- 
tíi«  (!fl  Ponió  Foxino:  era  esposa 
(i'  l  r('\  .M-nIoíiac,  moii'irra  vlclo- 
«Kí  y  dt-si'iiiiindo  qne  manchaba  e! 
trono  cí>n  sus  excpsf>s ,  fiebllidad 
y  completo  abandono.  Amnge  co- 
nocía todo  esto,  y  temiendo  la 
niina  6  la  sublevación  de  aus  pue- 
Moa,  adopté  una  determinación 
enérgica.  Contando  con  el  respe- 
to de  sus  vaaallOB,  y  sin  hacer  ca- 
so  de  Madosac,  se  colocó  al  fren- 
te del  gobierno:  dió  audiencias 
públi<*n*5  y  aílminislró  recta  justi- 
cia;  (*«*tal>lír¡t'>  mi;irri¡c¡')ii<»s  de 
trnoíts  en  las  fronteras  de  su  reino; 
vencí»)  y  rech.ifi'»  á  lo-*  enemigos 
que  ie  invadicruii  y  no  iiegó  so- 
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cdiTos  á  loé  príncipes  vecí- 
iins  cuando  solicitaron  su  au\iHo. 
Ha!»ta  aqui  la  rcjmUcion  de  Ama* 
ge  se  ceíiia  á  su  prudencia  y  tir- 
meza  como  reina:  necesitaba  coa* 
quístar  Gekbfidad  como  guerrera* 
y  pronto  ee  le  presento  «na  oct* 
aian  oportuna*  Loa  del  Queraone 
80,  Tavricó,  w  vcian  continua- 
mente molestados  por  el  rey  de 
Escitia,  y  aoUcitaron  la  attsnia  do 
Amage :  esta  reina  se  propuso  ser 
la  mediadora  enln^imhos  pneblot, 
y  pidi<>  al  escita  que  no  ni<)h*^t;i- 
se  mas  á  sus  vecino^ ;  pero  esto 
oriiulloso  rey,  mirando  como  una 
meitgtJH  c^der  á  ius  insinuaciones 
de  una  mujer ,  despreció  sus  avisoa 
y  continuó  causando  dafios  á  ka 
del  Quermeeo.  Las  mujeres  bu- 
IVeo  pocas  veces  esta  cíate  de  des* 
precios:  Amage*  despechada,  esco- 
gió entre  sus  guerreros  1200  de 
los  mas  esforzados,  les  dió  tres 
caballos  á  cMfla  uno,  y  en  un  solo 
din  hi/o  la  asombrosa  marcha  de 
12í)()  ístadios  f1).  rieiíó  Aiiiii::(*  á 
la  corte  del  r-^eifn,  s^H'prcndio  sus 
guardias,  derribo  liis  i  iiertas  del 
palacio,  did  muer  le  al  rey,  á  sus 
parientes  y  amigos ,  sembró  la 
comternaciun  en  el  pueblo,  do 
que  ae  apoderó,  y  entregó  el  país 
á  loi  del  Querifoneio.  Sin  embar- 
go sento  en  el  trono  al  hijo  dd 
mismo  rey  á  quien  acababa  de  dar 
muerte,  recomendándole  que  no 
olvidase  h  di^j^racia  de  su  padre, 
que  gobernase  con  jn«t¡cia  y  qiifí 
riíspetara  siempri*  ñ  Itw  ihicMd'J 
ve<!¡nos.  La  fíiografta  uniitinU  de 
Wcl**s  eloííia  á  Amage  |)or  8U  h#- 
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¿jlidad  en  el  gobiorno,  por  su 
equÍ4Íad  y  por     valor.       *  • 

AMiJJlBEBGA ,  hijo  de 
ém»f  rey  de  Uj»  §oéWi  en  ItaHa: 
foe  espm  óe  Uermanf redo»  ivy  de 
■t  tercere  perte  de  le  TÚrlugit» 
poieycodo  1«8  otras  dos  8UH  her* 
maoos  Vaudrk»  y  Vertiera,  Ams^ 
bberga  era  en  extremo  ambioio^a, 
y  per  gozar  de  \n  pait.  d.  i  reino 
que  disfrutaba  \  audi  iu»  hizo  que 
Hermanfn  do  I;'  mafula'^c  as,  «inar. 
Su  aiiiL](  i'M<  viii  ciuljíiii;-}  no  que- 
daba >ati-l\  clid  ,  e  iüuu  o  á  !>u  cs- 
jMsíO  para  que  die^  niui*i  te  tain- 
kicB  el  otro  IwnaaM»  á  16  cual  iio 
((uiso  aeceder;  |iero  AmakliergA 
obligarle  iDandó  tiadia  que  A 
li  Jmt»  decomer  no  «le  cubriese  mas 
fK  la  mitad  de  la  m js^a.  Prcgunló 
Hcrmaofredo  el  inativo  ú.'  aquella 
firiacion,  y  le  contL^tó  In  reina 
con  desprecio:  a  Toda  vez  qu.»  no 
ftii»rh*<  m3<  <|U('  media  corona,  no 
t  >m  in^ter  quj  se  sirva  sIik»  la 
«nuliui  de  la  m.'>a.-  Sintió  lli-r- 
mdHíredo  ríUi  ^a^cústica  ri  conven- 
cioQ)  y  uuiéndode  cou  Ti.oUorico, 
Bey  de  Metz,  dedaté  la  guerra  A 
ii  hennaao  VertLm  Aibténmw 
hMqéffdtoi,  y  ert^íMtimo  perdió 
It  vida  f  susertadots  en  ana  batalla» 
La  usurpación  aeoouKumó;  pero 
Amalabeiga  y  Ucrnuinfredonogo- 
laron  por  muclio  tiempo  el  fruto 
de tiu  doble  fratricidio:  su  mismo 
iliado  Teodorico  precipitó  al  rey 
desde  las  muraliandeTolbiac  eii  el 
aüooij»l,y  lii  üinbicioi-'a  y  -aii^^ui- 
iiaria  Amalabcrga  lml>o  de  relu- 
gtar^  á  la  corte  de  Atalarico,  rey 
de  k»  ostrogodos,  donde  rnurk» 
tmo  una  airople  particular. 


•kWk      ,  m 

AMALAFRIDA  ó  Amalafks- 
DA,  bija  de  Va>amcro  y  hei'maaa 
del  rey  de  ios  o^rtrogodot  de  Italia» 
Teodoríoo.  Cta&  con  nn  Mfior  de 
rapaif),  decnyo  flaatrimonío  Aa- 
leleron  Ttodalo  y  Amalabeiga$  y 
ttk  fegundas  nupciaH  con  Trasi- 
mundo,  rey  de  los  vándalos  de 
Africa.  Murió  e?te  sin  sucesión  en 
52^,  y  le  sucedió  en  el  trorm  Hil- 
derico,  hijo  de  llumerico.  ti  riu  »- 
vo  rey  trat»  indi£?f»flmetite  á  la 
viuda  de  «u  otiteieí^or;  la  hizo  en- 
cerrar ei)  uíia  eíitreclia  prisión  doa- 
de  falkció  trt*»  años  después, 

AMALASUNTA  (Anralazon-  ' 
ta»  Amalacoota  6  AmaMunta), 
faija  de  Teodorico,  rey  de  los  oih 
trogodoa  en  Italia,  y  de  Andesle* 
da  ó  Andeifleda,  hermana  del  rey 
Glodoveo,  sobrina  de  la  preceden- 
te. Todos  los  historiadores  hacen 
mil  elogios  de  su  hermo^ürn  y  k^. 
biíhiría;  las  pnu  ¡as  exteriores  que 
unía  A  las  mas  bellas  cualidades, 
hacian  que  los  ma«n  tes  y  el  |  ue- 
blo  la  iidiniraseii.  El  gran  Teodo- 
rico mostraba  sin  cesar  su  alegría 
y  vanidad  en  haber  dado  el  ser  A 
una  Uja  tan  mable;  y  dfeese  que  • 
cmpU  aba  ra  «onversar  con  elle  la 
mayor  parte  del  tiempo  qoe  le 
dejaban  libre  los  a  tos  negocies  del 
estado.  Sentía  tanto  separarse  de 
su  hija, que  r» husó  fínrtn  en  malri- 
monio  á  muchos  moii  ncas  pofle- 
rosos  qne  se  la  pulieron,  cuando 
á  su  wiad  nubil  se  exlendií»  j)or 
todas  partios  Iü  fuma  de  mi  belleza 
y  talentos;  piTo  al  fm  C(M»cedió  su 
mano  á  Eularico,  príncipe  de  la 
sangre  real,  hijo  de  un  sobrino  da 
TraBimmio,  jóven,  bdio»aauMo 
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y  general mcTitc  wtimudo.  Amala-  de  los  godos,  Kala  reina  ilustrada 
guntii  era  tuu  ieliz  coa  aquella  no  perdía  medio  de  proporcionar 
.  unión ,  que  Tcodorico  ,1»  dudó  en  !•  féUetdnd  á  Stt»  vasalfiáb:  pmo  á 
rociar  al  trono  á  «u  yenio.dfiell-  Ja  cabeiade  te  cjéctíto  geoetaiCB 
lAndole  tucMr  de  la  coroiia  de  que  cootuvietoii '  y  conlvareal»* 
loa  ostrogodos.  Sin  embargo»  al  loa  k»  esfuerzos  de  los  enemigoa: 
poco  tiempo  Amalasuota  tuvo  la  las  plazas  fuertes  no  tmian  per 
deshacía  de  perder  ó  su  padre  y  á  gobernadores  que  á  jefes  lea- 
.8U  esposo,  declan'indose  rey  ó  Ata-  les  y  vuli^  ntes:  los  mipleos  |  úbli- 
loflco'^u  iii'o»  de  muy  tierna  etí  d.  ro^  daliari  á  períonas  de  indis- 
Heoius  tliclio  que  los  grandes  del  jnilalile  uiérito:  ti  nombramiento 
reino  admiraban  4  Amalosuuta,  y  de  im  jueces  solo  recala  en  hom- 
lo  JDorecia  ciertamente.  Su  piedad  bres  de  probidad  y  rectitud  mani- 
y  su  prudencia  eran  inconteeta-  fie«tiis:  los  pri)res  eran  oportuna- 
bles:  perfectamente  instruida  en  aMte  iocorridos,  y  loa  erúnenea 
laa  lenguas  griega  y  latina,  expre-  se  Sban  desterrando  con  la  OfKntu- 
fiábnse  con  taiita\laeilidad  en  loa  na'severídad  de  los  castigos;  pera 
dialeotoa  que  hablaban  ios  bárba^"  una  r.aciofi  ignorante  ficostumlva- 
roa,  quo  nunea  necesité  intérprete  '  da  al  ruido  de  k»  combates  y  que 
para  conferenciar  con  tos  eomi«|o-  no  aspiiaka  mas  que  al  botín  y 
nados  de  los  diferenlcs  pueblo?  que  á  la  licencia  ¿  cíjmo  habla  de  aco- 
com|)onian  el  imperio  romntuj:  en  modarse  coíí  la  piz,  con  la  K  cta 
fin  su  elogio  está  reíundido  t  n  e^tas  jufticia  ni  con  un  gobierno  ilustra- 
palabras  (le  Uíia  earta  dirigida  al  do?  Lo«  magnates  del  reino,  cuja 
senado,  refii  iéiiiioH;  a  ella  :  g/üría  juventud  habia  pahado  entre  los 
de  los  ¡n  ¡nciptéy  flor  y  or mimen-  horrores  de  la  guerra  y  de  lasaur 
todim  familia ,  tjM  Salomón  de  gre,  eran  mea  aUcfioiiauos  á  las  ar- 
an mmu  Asi  pues  no  es  estrafie  nu»  que  á  las  klraa;  y  no  ka 
que  se  Aprcsuraseu  á  eenfirmar  la  agradaba  el  gu.^to  que  manilataba 
cláusula  del  testamenlo  de  ti^edo*  Amalasunta  por  hñ  civuclis  y  las 
rico  .en  que  se  decía  rnba  sucofor  ¿  artes,  ni  su  gobierno  pacifieo^y 
la  coronn  á  su  nieto,  y  tutora  con  conciliador.  Empezaron  por  que- 
ja regencia  del  reino á  Ama'asun-  jai^c  tle  que  se  criaba  ai  rey  al 
ta.  Ni  uu.i  ni  otros  s<»  engañaron  e-tilo  de  ios  romanos,  y  murmura- 
en  la  elección  ni  en  >ii  esperanza,  ban  de  semejante  educiicion,  que 
porque  gobern«j  sabiameiiti':  man-  en  mi  sentir  ruj  etmvenia  al  í»obe- 
tuvo  la  paz  en  í¡U8  estados:  aman-  rano  de  una  i-acion  beüeofa:  aña- 
te  de  las  ciencias  y  las  artes ,  las  dian  que  &u  abuelo ,  siendo  muy 
biio  florecer  llamando  á  su  corte  buen  rey,  1»  se  babia  criado  de 
é  loa  iabiQB*de  todos  los  países,  ooW  aquel  modo  »  y  otíaa  que  Atifan 
mándoloe  de  boooies  y  riqucias  y  neo  debiN.ednrarse  como  el  padre 
preservando  por  este  medio  á  los  de  la  reina.  La  pidieion  pues  que 

Fomanos  4e<  4a  jaelv4tic«.  wticídad  cebase  del  palacio  4  lo»  ptá^uán 
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^  <^  8e  habían  encargado  de  la  niado  6  e«ta  célebre  reina  diciendo 
Bi^,jiStrucciun  del  inoi;aica  y  quo  lo  que  por  su  ambición  de  mando 
iXiim  ««iiIMft^  había  eofaido  á  perder  las  costiifli- 
^iSmbd  aquelloa  wmm  estalMn  de  ,  brea  y  la  aaM  de  an  Ujo  Atala* 
^HmjBatíff»  aoortumbrados  á  di-  rÍQo;  paio  Jea  rnaa  dlpioa  de  lá  la 
fluir  ana  fieticáoDes  de  auacraiiiie  defieialen  de  eala.  impostiira.  Lo 
i«a  menester  otorgarlas  6  eifar-  cierto  ea'  que  loa  aduladores  del 
nioirá  loa  petíctooarioB*  la  pru-  rey  y  lo8  grandes  que  le  habían 
dente  Amalasunta  consintió  en  dar-  pervertido»  quitaron  á  Amalasui»- 
le  gusto.  Eligieron  tres  oíiciales  ta  el  gobierna  y  la  tutela.  Atala- 
jóvenes  para  niiK'sítros  del  rey,  y  rico  no  ri^ió  el  estado  muchos 
esto:^  hombres  groseros  y  de  cor-  tiempo  jwr  sí  solo :  murió  de  con- 
rompidas  costumbres  no  se  coa-  suncion  en  el  año  534,  dicen  unos 
tentaron  con  precipitar  aiinexper-  que  ó  los  16  de  edad,  y  otros  que 
la  Atalarico  en  una  vida  de  liceucia  á  los  20.  Volvió  pues   la  reina 

¿ocáodalo»  sino  que  «e  «nkrnwá  A  toOMr  las  riendas  del  gobierno; 
.  I  deooaiileHtos  y  conspiraron  pe-  peio  ao  obstanle»  sa  acierto  y 
n  separar  A  m  andre  del  gobier*  prndencéa,  y  la  deatreia  y  habíU^ 
Teodatof  primo  de  la  nóna^  dadeon  que -todos  cqnGesan  qoe 
raro  é  injusto,  creía  bailar  en  su  manejaba  los  asuntos  poUtio06«  to^ 
Brimiento  el  sabro  conducto  para  nía  contra  sí  á  los  señores  que  le 
n)har  impunemente  los  bietu^^s  de  habían  quitado  la  tutela  de  su  hi<^ 
hs  particulares,  ya  apoderándose  jo  y  á  muchos  otros  que  ardían 
délas  tierras  de  unos,  ya  negán-  en  deseos  de  vengarse»  porque  sus 
dose  á  pajiar  lo  que  debía  á  otros,  excesos  habían  hallado  castigo  en 
La  reina  que  á  todo  att  iiuia,  fue  6u  iiillexilile  justicia.  Temió  no 
informada  inmediatamente  de  la-  poder  resistir  sola  á  sus  asechan- 
DMinas  demasías:  escribió  á  Teo^  zas;  se  lisonjeó  de  que  en  el  hijo 
dalo  que  stt  eaoducta  en  liifuslat'  de  at  tío  Malafrida »  Teodato*  de 
fB^deHleeia  de  un  príncipe  y  que  quíeB  aMbáana  daluiblar,  encon* 
sea  eDa,8e«lniael  abonveiniea«-  Iraria  las  Müdadea  frapias  para 
lo  dd  pueblo;  y  le  mandó  queÍK*.  sostenerla  cootni  sus  enemígoa:  hi 
mfdiatamente  detolvíeae  lo  usur-  hizo  tlainar ,  le  dió  su  manO).te  asot 
pado  y  pagase  A  SUS'  aereedoree.  ció  al  freno  tteclarándole  rey ,  co* 
Teodato  que  no  conocía  las  leyes  lega  suyo;  y  se  persuadió  á  que  la 
del  honor,  fingió  recofUM-imiento  dejaría  la  mayor  parte  de  la  au- 
por  el  aviso  de  Aroalasunla  y  pro-  toridad,  puesto  queso  la  había  ce- 
metió  corregir  sus  faltas;  pero  al  dido  toda.  Se  engañó  en  sus  espc»- 
niismo  tiempo  un  odio  implacable  ranzas :  Teodato  implacable  en  sus 
penetró  en  su  péríido  corazón ,  y  odios,  lleió  el  que  tenia  á  Ama- 
desde  entonces  acecbó  una  oca-  lasunta  hasta  un  grado  de  perfidia 
te^oportoaa  pan  veqgnna  Al-  y  de  barbarie,  que  apenas  poária 
flpaaa  bírtoriadons'haa  caia»»  amne  si.  no  fiiera  ftíalárii»  |i 
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con  tttto  los  vim  éñ'  mMÚtíh 
did.  Naaoepló  IsiDonNiaileaqael 
gran  pueblo  con  gotto  ni  coa 
agradecíndciito»  mo  porque  le  fa* 
cilitaba  los  medios  de  saciar  su  do- 
seo  antíuiio  de  venganza  y  de  qtií- 
tar  la  vida  á  &u  propia  bienhtTiiora. 
Sobía  i'l  afecto  que  el  pueblo  pro- 
fes  i  lia  i\  Anialasuuta  y  la  ímpre- 
hioii  que  vii  el  mismo  hablan  be- 
cbo  8US  virtudes  y  su  destreza  en 
et  gobierno,  y  no  se  atrevió  á  de- 
cbrar  M»  crueleB  designios ;  «ta 
bien »  pera  qaitar  todo  motivo  de 
dcsoonflenia  á  la  reina»  fingió 
por  ella  no  solo  un  grande  amor, 
fino  mucho  respeto  y  iudiíbéni 
en  todas  sus  determinaciones.  La 
reina  fíuiiqiif  en  la  n|>arien- 
fia  «jirij^'ia  el  estado,  no  previo 
que  rl  juícblo  v  Ids  soMadds  fe 
iban  acustumhrandoiiiseii^ihkiuen' 
te  ó  mirar  á  Teodato  como  rey; 
y  demai»iado  noble  para  sospe- 
ciiar  la  períkia  de  este^  ni  la  ín- 
difereaeia  de  «ittéUoa»  doeargé 
eo  an  e^m»  todo  el  peao  dei  go» 
biemOi  Guando  d  hijo  de  Amata** 
frida  le  vió  asegurado  en  el  po» 
der  y  eon  haMantes  medíoapB<- 
m  consumar  su  venjoinza »  pu«o 
en  plaij{r!  los  proycilos  que  tan- 
to tít'miM)  ont(*is  medita)  n.  I*üra 
que  i'l  fHichlo  no  >*'  n¡>n("ib¡tTa 
de  hu  intento,  comLuzu  (tot  di- 
rigir sus  primeros  golpes  á  los 
amigos  y  servidores  mas  fieles 
de  AwalasMta^  haciendo  telar- 
iir  á  unoa  7  dando  muerte  á 
oiraw  Desenhaniado  de  aqualloa 
ofcist¿culoa«  ya  se  paso  á  la  cabe- 
te de  ios  enemigos  dedarades  de  la 
vetaa;  la  hiao  tobar  y  conducir 


ii  nna  Ueta  del  Hgo  de  Maw 
en  foseana»  y  protestó  é  los  oe- 
tiogadoa  ipie  él  no  habia  tenido 
parte  en  d  retiro  de  ki  hija  dei 
gran  Teodororico ,  sino  que  esta 
cnnsada  ya  fle  reinar,  quería  pa- 
sjir  p1  resto  de  su  vida  aparta- 
da lie  \m  iir<j;o(  (Ir  la  corte 
y  el  poliiiM  iio  :  i^lo  mismo  obli- 
gó íi  la  reina  con  las  mas  crue- 
les amenazas  á  escribir  ¿  Justi- 
nkno,  que  á  estar  instmldode 
h  verdad  iodadabknente  ta  hu- 
biera socorrido.  Poeo  después  Teo- 
dato  acabando  de  adoptan  cua»* 
tas  precauciones  ercyd  oonre» 
oientes,  dio  la  órden  para  asesi- 
nar á  Amalasunta  ,  y  sus  satélites 
la  ejecutaron  con  horrihlr  pron- 
titud. 1  uc  alionada  en  ji^i  bañí»,  y 
aun  dicen  alguuw  historia  dures 
que  el  mismo  1  roda  lo  1ü  uliugó 
en  el  año  530.  Volviéronse  ai 
instante  á  Ravena  y  publicaron 
que  habta  miteflo  de  una  cnfinr- 
nadad.  Hemos  dichoque  ta  avn« 
rieta  era  d  nMWtl  de  tedas  ¡ai 
acciones  del  bérbero  Teodato;  par 
cao  no  dió  á  ka  aaeshioa  de  an 
eqfiesa  las  grandes  recomptnm 
que  leí  habííi  pronn'tido;.el  ase- 
sinato fue  [)iiblico  al  ]>oco  tiem- 
po, y  fácil  es  de  presumir  que 
k»s  italianos  y  los  ostrogodo^ 
sintirroii  ^i\ame^le  la  suerte  fu- 
nesta de  una  prii.cuia  ruyas  vir-^ 
tttdcs  y  sabídurta  les  habia  he- 
eho  tan  fcUees.  La  nottata  dal 
crteen  Ucgd  é  oidoa  dd  empe- 
mdarJofitiotaoo.  con  quien  An»- 
lasuota  había  tenido  relacionan 
diRdaa,  y  é  quien  estimaba  en 
gM  manen.  Ir  urioao  can  ayiel 
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bárbaro  aseí-inalo ,  juró  vengar  la 
inutrie  de  su  amiga;  y,  decla- 
rando la  guerra  á  Tos  oHrogodos, 
eovió  á  italitt  á  su  cólebre  ge- 
mí Bdisario  é  la  Cdbeia  de  im 
fodemo  ejército.  £1  ingrato  y  co- 
tarde  liijo  de  •  Ainolafrida  tuvo 
bastante  |>errersidad  para  cometer 
d  iMBinBto  de  $u  bienhechora, 
ñas  DO  |Mra  defender  su  reioQ 
ni  á  si  mismo.  Cu  nudo  vió  que 
le  acercaba  el  ejército  de  Justi- 
mano,  ofreció  renunciar  el  trouo, 
y  e*i{a  inteligencia  se  dirigía 
hacia  Ua>eiia  B  li-ario;  perú  coa- 
dieren  f!us  irupas  algunas  ven- 
tajas reíales,  y  tombíju  en  es- 
tt  ocaskm  ndiiisá  cumplir  h  que 
labia  ofrceldo.  Sin  embargo,  sw 
«fueraos  fueron  ínútílua:  loa  mia- 
m  ostrogodos  la  matan»,  ar- 
rojándole de  un  trono  que  tan 
«idigiiamente  se  había  apropiado. 
Belisario  sometió  una  parte  de  la 
Itília ;  y  el  eiiTuiro  Narsés,  que 
le  MirofliA  en  el  mando,  conquistó 
lo  reatante,  y  concluyó  la  niouar- 
qoía  del  gran  Teodorko.  Los  }me- 
bk»  y  los  ostrogodo*  lloraron 
amargamente  el  dii  trájico  de  su 
«ma<¿  reina  y  la  pérdida  de  lu 
aaeíaiialidad. 

AJULFt  (CoBitaoi»  de  Ava- 
ioitdaqucaade)»  poetisa  italiana, 
y  una  de  la»  que  mas  han  honrado 
iNMras  en¿  siglo  XVI.  Fue  es- 
posa de  Alfonso  Picolomini ,  du- 
que de  Amnifí,  del  cual  quedó 
Muda  hiendo  muy  jóven,  y  sin  hi- 
j«K  Kl  cmp^Tador  Carlü'^  V  e>ti- 
itMiba  mucliu  io^  talentos  de  G)ns- 
Uiiza ,  y  la  dió  una  |)ruel>a  de 

aprtAÚo  cuuctditiudula  el  título  de 
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prificesa.  E«ta  poetisa  murió  en 
Nápoles,  donde  habia  nacido,  há- 
cia  el  año  1560;  y  sus  Poesías 
se  encuentran  reunidas  en  mu- 
chaa  ediciones  con  las  de  Victo- 
ria Golómuu  marquesa  de  Pescara. 

AMALIA  (duquesa  viuda  de 
Sajooia-WeimarK  célebre  co«. 
mo  protectora  de  las  letras  en 
el  siglo  anterior.  Esta  distia* 
guida  señora  hizo  de  su  pa- 
lacio el  centro  de  la  ilustración» 
reuniendo  en  su  corte  á  los  li- 
terato* de  mas  nomhradía ,  y  pro- 
porciona ndolcís  los»  meiJios  de  sub- 
sistir decentemente.  A  los  dos  años 
de  casada,  en  1758,  con  Ernesto 
Augusto  Constantino,  duque  de 
Sajonia-Weimar»  tuvo  la  desgra-. 
cia  de  perderle  quedando  viuda 
é  los  diez  y  nueve  años  de  edad. 
Se  encargó  del  gobierno  de  aque- 
llos estados ,  y ,  á  pesar  de  m  ju- 
ventud ,  se  hizo  también  digna  ba- 
jo este  respecto  del  aprecio  y 
veneración  de  sus  subdilos.  Por- 
que, no  solo  alcanzó  con  su  pru- 
dencia y  sabia  administración  la 
re|>aracion  de  las  pérdidas  causa- 
das en  cl  ducado  por  una  guer- 
ra de  siete  años ,  é  no  que  con 
Mua  economía  bten  entendida  y 

Sin  necesidad  de  gravar  á  los  pue> 
los  con  nuevos  impuestos,  supo 
hacer  considerables  ahorros  en  far 
vor  del  erario.  En  1772  preservó 
á  sus  vasallos  del  linmbre  horro- 
rosa que  por  entonces  asolaba  al 
resto  dé  la  Sajonia ;  y  fundó  y 
perfeccionó  vanos  r^tablecimien- 
tos  de  instrucciou  publica.  Inte- 
resada en  que  su  hijo  Carlos  Au- 
^ubto  fuese  «un  principe  di^tin- 
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puido  por  cii  ilustración  ,  eligió  ni 
(f<)(  li)  N\  ii'liind  para  que  fuera  su 
n)o.  Kti  17".")  rntrrgó  Amalia  el 
fiol)i('i7iü  (le  AVí'iniar  á  su  hi(o; 
y  sus  cavas  de  cani|K)  de  Tie- 
fyrl  y  de  Ollcwburgq  continua- 
rón  sióndo  el'punto.'dp  réunioi) 
de  lodos  V»  HteraloR  j  Ttejem 
dhitíiiguidq»  i  trm  años  despaes 
hito  an  viajé  á*  Ualía  y  con  es- 
té motño  se  aumentó  mas  v  mas 
?u  afícion  á  las  arles.  Murió  i^- 
ta  príiiC(»sa  en  11  di»  octubre  de 
180S,  siendo  llorada  su  muerte 
de  los  pueblos  (|ue  hnbia  gober- 
nado, y  uuiy  sentida  de  todos 
los   hombres   ilustrados  de  eyi 
tiempo. 

AMALIA  de  '!Sajonía  (María 
loiefii)»  reina  de  Espafia.  Na- 
dó eo  Brcsde  el  .6  de  diciem- 
bre en'  1803  y  foe  hija  del  prfiir 
cipe  Maximiliano  de  Sajonia..  Eii 
181d  se  ra^ó  con  el  rey  de  Hv- 
paiU  D.  Fernando  VII  de  Bor- 
bon,  V  murió  en  Madrid  el  17 
de  mayo  1SÍ9  después  de  una 
larga  y  |H:'riü>ívinin  enfermedad. 
María  Josefa  Amalia  era  senci- 
lla y  amable,  y  de  urta  nrlud 
J  piedad  poco  comunes.  Sus  eo- 
nocim ionios  én  la  lii>loria  eran 
profundad:  tenia  muclia  aflcloq 
a  la  poesía ,  y  aua  dicen  que 
httb^erá  polido  adquirir  un  clb- 
tíngufdo  nombre  en  ete  ramo  de 
la  literatura,  si  su  excesiva  mo- 
destia no  la  hubiese  impedido 
dar  alguna  publicidad  á  los  bue- 
nos versos  que  escribia  sobre  ob- 
jetos piadosos  en  sus  cortos  ratos 
de  ocio.  Ksta  reina  guardaba  gran 
veneración  á  luü  sacerdotes ,  y 
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empleaba  la  mayor  parte  de  las 
cantidades  que  se  la  entregaban 
para  sus  aWiieres  en  el  socorro 
de  la  indigencia.  Nunca  qui'dó 
desconsolado  ¡>obre  alguno  de  lo* 
que  imploraban  su*  caridad ;  y 
beahi6  nmdiat  veees  que  á  la 
bora  del  pasto  hacia  esperar  á 
su  esposo' Ftirriándp,  ponjae  o^ta** 
ba  concbi|'dift>^  towr'eon  «us 
damas  alguna  ¿írmi^  para  las  m- 
fermas  incurables,  cuyo  hospital 
protegía  y  Nisitalia  muy  á  mina- 
do. A»í<gúra<c  que  jamás  qui-o 
mi  zclarse  ni  aun  iíMlirectanit  nle 
en  apuntos  políticos ;  y  la  época 
de  su  fallecimiento  es  demasiado 
rccii  lite  para  que  nos  ocupemos 
ei)  investigar  sí  en  ello  hizo  bien  6 
mal  la  reina  Amalla.  Su  muerte 
^e  generalmente  sentida  y  cm 
esmcialidád  por  los  pobres  < 
'  AMAUHEA  (la Sibila  de Oü 
man). «Mr  Véase ,  Si bi las. 

AMAR  Y  BOKBOiN  (Dote  Jo* 
í(  fa  .  Nació  en  Zaragoza  en  la 
última  mitad  del  >iglo  anterior  y 
fue  e<pO'a  de  1).  Joaquin  Fuer- 
tes P¡(juer  ,  oidor  de  la  audien- 
cia de  aquel  reino.  Era  célebre 
I>or  su  afabilidad  ,  discreción  y 
conocimiento  in  varios  idiomas^ 
Tradujo  del  toseáno'  al  i-spoíiol 
Uis  DiieHaeitñu$  del  tbate  Lam4 
Ipilla^  <n  defma  iM  kt  lOir&mm 
tipañola ;  f  habiéndolas  iMpraa 
y  publicado  t  f\ic  admKída  coma 
sóciá'dé  mérito  en  la  Sociedad  eco- 
nómica de  amigas  del  país  de  Za- 
ragoza. Ma-*  adelante  i-sla  ilu^tni- 
da  corporación  encargó  á  l>>ria 
Josefa  Amar ,  la  ver>ion  del  Mi- 

curiQ  sobre  el  problema  de  ú 
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CorrespoTide  á  los  párrocos  y'  ctt- 
m  de  las  aldeas  instruir  á  los 
hbradoros  rn  los  buenos  ol  'mt'n- 
im  do  la  rrnnomía  crtm]icvtr(*, 
al  cual  >a  adjunto  un  pian  que 
debía  seguirse  en  !a  formación 

mía  obra  dirigida  á  la  mtni- 
(  )<»iiaiÍK  i(i>ti  noción  del  Sr.  í'ran- 
cisco  Griselini,  miembro  de  las 
principales  academfas  de  Eíiropa 
j  secretario  de  la  Mdedád  pa-' 
tñiHIca  de  Mílati.  Esta  traduc^ 
don  es  también  del  toscanti  iñ 
CipíBol,  y  se  publicó  en  2ani-; 
goza  el  año  1783  ,  en  i."  con  un' 
prólogo  de  !a  refi-rida  Sociedad 
AmíToncpa ,  en  el  cual  se  recomr.'n- 
di  el  distinguido  mf^rito  d«*  la  tra- 
dortora.  FMa  señora  vivía  aun  en 
Zaragoza  por  los  años  de  1790. 

AMASTHIS,  hija  Oxathr.s 
Amnano  del  rey  de  Persia ,  Darío, 
6K«&o  de  este  nombre,  y  prima 
kenoana  de  E^tatlra;  la  espósa  de 
Alejandro  él  Grande.  Gomo  es- 
tas dos  princesas  se  hablan  cth-' 
do  joQtas,  amabánse  tiernamente: 

ruando  Alejandróse  ca<íó,  Es- 
t.itira  quR^  también  que  Trntero, 
uno  (le  sus  favoritos»  tomara  por 
'■^[^K!  á  Araaslris.  T.;i  imioTi  fie 
•^los  últimos  fue  muy  diclK^a 
ha-ta  la  muerte  del  hijo  de  Fili- 
po:  enloncí'S  se  separaron  casán- 
dose de  común  acuerdo  Cratero 
ttto  fila  ,  fa  hija  de  Antipatro,  y 
Mnastris  con  Dionisio  t  tlráno  die 
lieradea;  etodad  del  Ponió;  Flie^' 
voii'  tñi  cuantioso^  los  bienes  qae 
fftA  princesa  «portó  ¿  su  se^un- 
*)  matrimonio,  qué  Dionisio  des- 
fnr<í  de  comprar  16s  prerioso^í 
ohiebles  del  tinmo  de  Siracosa^ 


de  igual  nombre^  pudo  propor<- 
cionarse  nuevas  conquistas,  y 
mandar  á  Antfgono  un  poderoso 

ejército  auxiliar  durante  la  goer-* 
ra  de  Chipre.  Murió  Dionisio  dcr 
jando  H  Amastris  el  gobierno  de 
Heraclea  y  la  tutela  <le  tres  bíjo«^ 
de  l(>s  cuales  el  mismo  Airííguno 
se  declaró  protector,  en  recono- 
cimiento de  la  amistad  y  auxilios 
que  le  habla  dispensado  su  padre. 
Kn  fin  Amastris  ca^  por  terceraf 
ra  coií  Lisimacot  cuál  la  amó 
sflmsiefnadamente  hasta  que  loe 
amores  con  Arslnoe,  hija  de  Pto- 
lomeo  liladelfo,  le  hicieron  9efn* 
rarse  d<í  ella.  Quedó  puc^s  gober- 
nando la  ciudad  de  Heraclea  eri 
noníbre  de  sn  hi;o  jirimoijcrnto 
Clearco»  que  era  menor  de  id  i  l. 
Este  y  su  hermano  Oxathres, 
cuando  salieron  de  la  tutela  ,  fue- 
ron tan  perversos  que  aho|j^iron' 
á' su  madreen  ki  mar»  echando 
á  pique  una' embarcación  en  qué 
ella  ibá«  y  allegando  al  efecto 
nnos  motivos  bien  '  ftrfvolo»,  s! 
justo  motivo  pudiese  existir  pa- 
ra cometer  un  parricidio.  LisI- " 
maco  vengó  su  muerte,  hacien- 
do matar  á  lo^  infumes  prínciiH»s 
y  a¡)odiTándoM-  de  Heraclea  ,  quc 
diN{)ui'*;  entre^'ó  á  Ar^inoi»,  cuyo 
gobierno  no  íue  tan  snii\c  que 
hiciera  olvidar  á  sus  habitantes 
la  pérdida  de  la  desventurada 
Amastris,  'Existen '  algunas  me- 
dallas de  est«"reina  qoe  hacM 
msumlr  que  fue  la  fübdailord 
de' la  ciudad  del  mhmo  turnili^,' 
AMATA.  Aá  se  li&illlibtf  Id 
primera  doncella  que  se  coits^igró 
ai  culto  de  la  diosa  Venus.  Aulki 
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Gclio  dice  quo  ,  para  honrar  su 
mcnvn  ía  ,  ge  dió  después  ol  nom- 
bre (it'  Áimfa  ó  la  mas  antigua 
l>  fcupíH  uua  dti  Ufe  Vestales. 

AMATA,  mujer  de  Latino,  rey 
del  Lacio  y  madre  áii  la  prúice^ 
Lavioia.  hizo  partidaria  {üh^ 
mps.  de/cneur  la  tradoío»)  de  «i 
¿óbiiiio  l'uraóf  rey  de.  loa  ]IQ"> 
tttloft,  coalra  lineas»  esposo  pnn 
matulo  de  su  hija.  Se  imaginé 
que  Turno  liabía  muerto,  y  ot^-i 
yeudo  en  la  det>espcrac¡on  se  sui- 
cidó aliorcáudose  elta  misma  en 
ol  año  ÍM'^un  Bruiiet)  de  117-4 
aulcs  de  Jt*>ucristo. 

AMAZüN  AS.=-Suc<'5¿i>  iocrci- 
ble:  (liíi'ino?^  en  una  Historia  ije- 
ueral,  que  en  ja  actualidad  8tí  está 
publicaudo)  que  e$  la  ei^isteucia  de 
las  faoMMas  Aroamas.  Mieotnia 
ianto  secaosagra  un  aiifeuloesp^ 
^1  á  esta»  iDttjeies  eélebrea  en 
^  Dkeimario  kUiáríco  que  co- 
meozó  á  publicarse  en  Barcelo* 
na  en  1830,  y  mn  de  notar  en 
él  estas  palabras:*  «Siguiendo 
ídiin/vlro  ])!an  hubii^semus  omi- 
tí tido  este  aitíciilo,  como  ]<>^  de- 
«nias  corres|MHKÍieidi-^  a  ia  lultida 
«y  mitología,  iiuo  imtafa  y4i 
uen  el  dia  co>iu  muy  pbuba- 
BULE, /aeíVilfetiCia  de  Mloi-Ofi- 
al^guoi  Aervtiuu.  p  .  .  HaUando 
francaniaite »  tumbieu  neBotroa 
recordábamoa  cpie  *  aegnn  Virgi- 
lio (l}t  el  sexto  entre  los  trabajos 
jmiiuestoa  por  al  maUgne,  £ttm- 
feo,  al  tan  valeroso  como  pacten- 
tísiroo  Hércaies,  fue  des(M)jar  á 
la  famosa  Hipólita  de  su  precio- 

(ti    «TTiroiriim  («rio  «potíarii  AmIMM 
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SO  tahalí  ó  cinturon:  teuinmqs 
asimismo  muy  preseide  el  mUt 
Amazomdes  de  Prisciaiio;  y  ai 
leer  los  nombres  de  Vautha,  Glau- 
ca» Dioxippa  y  otfaa  ifinas 
gcícs  de  las.  AmasonaSy  les.cóo- 
siUeréhan^  tan  miloidgícos  comp 
k»  de  iauo^  TergémiDa  y  Gibe: 
les.  Sin  embai|50»  la  ooulrarie: 
dad  de  opiniones  sobre  este  puiit 
lo  entre  la  Historio  y  el  Diccio- 
nario enunciados,  excitó  nuestra 
curiosidad:  y  después  de  exami- 
nar atentamente  y  coo  la  posi- 
ble imparcialidad  bástanle^  obras 
antiguas  y  modt  i  aas,  no  hemos 
vatilaiio  en  ocupar  ua  lugar  de 
este  piccionaría  Biográfico  oat 
el  presente  artículo,  i  aenlirift* 
mos  que  esta  determinacioa  noa 
l^cim  aparecer  dotados  de  tal 
prcsuBcion  que  pretendamos  di^ 
rimir  magistralmente  y  sin  ape-, 
lacion  una  coutrovccsia  en  que 
se  han  expui'sto  tan  contraríos  y 
tan  respetables  panceres.  La  ift- 
sercion  d(?  e^te  nrt'riilo  ^v  lene- 
mí)s  un  den  t  lio  á  ser  creidos) 
indica  tan  solo  que  nos  inciuia- 
mos  hacia  el  seutir  de  \of^  qutt 
creen  cu  la  existencia  de  la^,c^* 
Icbrea  Amasonas;  y  que  .noa  W 
preciso  bacer  (si  bien  con  gran 
docpofiansa  de  conseguirlo)  nn 
^uerz9  para  convencer  de  ello  á 
nuestros  lectores ,  |>orque  tal  vex 
babremos  de  dedicar  algún  artí- 
culo especial  á  dos  ó  tre«  de 
mas  nolablf**^  í»ntn»  n^pirllaN 
roinas, —  l>e   uiii\    iiiliuim  Me- 
nen  las  dispuU.-v  míLíc  U  verdad 
ó  ral<f  (J  ni  de  lo  que  se  cuenta 
auíiod  iic  laH  Amazonas.  Jt^tf»- 
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bofi,  ArriatK)  y  ali^nno^  otros 
(uTiVron  por  fabulosa  su  historia; 
mas  contra  la  npiíúou  de  tan  ros- 
pptablr!«  escritores  puede  muy 
bien  aducirse  la  de  Herodoto, 
'Amnbis,  Hipócrates,  INodoro, 
MBoto,  lufitiao,  Amtotio,  Apo* 
Mro,  d  grave  Plutftreo  ,  f  raa-^ 
dkOR  olfos  (|06t  RKTQciendo  "pQP 
lomeaoé  tinto  crédito  como  U» 
prímeroe,  afirman  la  existencia 
de  las  Amozonas.  Haj  ademas 
que  hacer  una  rita  de  excepción: 
hablamos  del  divino  Pintón,  de 
quien  no  puede  supcnierse  gran 
Rsieref-a  ni  falla  de  criterio  al 
tx  rihir ,  ni  sobre  todo  que  á 
sabiendas  se  propusiera  engañar 
i  b  posteridad.  Pues  biei^;  Pla«» 

en  quien  asimlMiio  concur- 
Rli  cfrcumtancia  de  haber  ddat 
<^i  ( ontemperáneo.  de  Alejan- 
(tro  Magno,  asegura  que  pooo 
»ntf«s  de  SQ  época  florecían  aque^ 

mujeres  beHcí^sas:  y  (ste  lt*s- 
timonio,  en   Tnre*>trn  débH  sen- 
tir, (\v\h'  híirer  que  se  inrtino  ni- 
p)  la  Ixitanza  en  favor  de  los  que 
no   le    contradicen.  —  Parécenos 
haber  expresado  en  afgunos  de 
los  artículos  anteriori^s  que  \o» 
poetas,  y  especíalniente  Im  de 
li  antlfcfledad,  al  paso  qae  se  In* 
toorlalizarmi  con  eos  bellas  ina^ 
píracioneSf  han  causado  gran  da** 
lo  á  las  ciencias  histdricaa;  por* 
qae  rodeando  á  loa  personantes 
de  que  trataban  con  el  misterio 
de  los  portentos,  y  mezclando  c^)n 
los  neuTitw  mn^  prnves ,  los  <;ue- 
fm  de  sus  fnl^os  dioses,  hicieron, 
y  hasta  í  it  rto  pujito  hacen  inú- 
tüei  los  ^uerzo6  de  multitud  de 


AMÁ  101 

hombría  sabios  para  sus  investi- 
gaciones de  Importancia.  D.'l  niis- 
mo  defccto  adolecieron  gran  par- 
te de  los  anliiíuos  historiadores: 
Y  asi  es  que  hoy  se  acostumbra  á 
abandonar  como  falso*  Ó  porto 
ttemi!^  ookno  muy  dudoso  i^todd 
púníó  é^'  íilstoria  cpie  de  cual*< 
qoier  mbplo  se  vota  con  1|  mttoÍo»> 
gfa.  Esto  no  nos  parece  ju^to)  f 
sin  el  temor  de  adulterar  el  ca^ 
rácter  que  debe  tener  este  artí- 
culo, nun  nos  esforzariamos  en 
apo y, ir  i^^te  nue^^trn  panrer.  Di-'" 
remos  siii  ciTiltnrLío  (]He  para  ne- 
gar la  existencia  de  las  Amazo- 
nas acaso  no  hay  razones  de  ma» 
peso  que  las  que  existirian,  por 
ejemplo,  dentro  dedie^  si^M  al 
escritor  de  \íina  nadon.  del  Asiar 
4ne  no  profesara  la  religioq  oiria-' 
fiana,  para  dudar  d  oontrádetll^ 
la  existencia  de  Mayo  en  Espa- 
lla, tan  solo  porque  los  escrito- 
res hablan  de  la  intmencion  mi- 
lagros» de!  rielo  en  la  primera 
éjMiea  (}e  nuestra  reeniiqui-tn.  Y 
sin  embaí |4o  los  ts^anoles  lo  cree- 
mos, y  lo  debemos  creer;  por- 
que la  restauración  parece  irapo^ 
sible  de  otro  modo;  ^  piensen 
de  ello  lo  que  quieran  loa  exlra*^ 
líos»  iio  por  eso  haM  dejado  do 
ser  erideole  que  Mayo  exietM^ 
]^  hi  reconquista  se  hizo.  ¿Pol- 
qué se  cree  la  destfuceion  de  1% 
ciudad  de  Troya ,  y  no  en  las 
Amazonas,  que  bajo  la  eondurta 
de  Pentesilea  auxiliaron  al  <^*''^- 
graeiado  Priamo,  cuando  uo  hay 
mas  razou  para  uno  que  para 
otro?  ¿Por  qué  ha  de  creerse 
cuanU)  la  antigua  historia 
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fien  de  Alej^odro  el  Grande,.^ 
contradecir  que  la  descendiefi^ 
de.  Jaa  AroaioBaBt  TAi^^tria,  lo. 
^emAá  al  héroe  macedonio  en- 
fl  Aaia?  ¿No  afirman  lo  príme- 
ra  Dares  de  Frigia,  testigo  ocii* 
lar,  y  lo  segundo   el  severo 

Quinto  Curcío  y  otros?  Si,  por 

que  loíí  fodas  mczclarnn  á  Hér- 
cules y  Ti'scü  on  Ifís  n-lacinncs 
de  las  Amazonas,  había  de  ne- 
garse su  exish'iicia,  lo  mismo 
podría  hacerse  hoy  con  la  de 
CJarlo  Magno,  v.  g.,  por  lo  que 
Beba  escrito  en  lea  librea  de  caba-t 
llerfa;  h  mimo  con  la  de  infinidad 
de  reyes  y  pi^jnoeMB.de  todoa  loa 
palecflt  cuyo8  nombres  se  inlro« 
ducen  acliiabnente  en  ciep  y 
cien  novelas  hú^tóricas.  Porque 
en  verdad,  no  hallamos  mas  que 
una  ligerisima  diíereucia:  en  la 
antigüedad  se  e«cr¡bia  l»ajo  el  in- 
flujo del  gusto  que  (íominaha 
porto  niarax  iliopo  eu  lazon  á  la 
iníancia  de  cierlüi»  sociuiades,  y 
q^ora  loi  escritores  tienen  que 
ada|)farse  á  muy  opueetas  eik 
gencias.^*-  Nosotros,  \o  m»mo  qu^ 
Inda  persona  de  regular  crite- 
jrío,  €reemo<i  desde  luego  que  es 
exagerado  la  mayor  parte  de  lo 
<|ue  ge  cuenta  acerca  de  la$ 
Amazonas:  por  ejcmi'lo,  que 
luatiihau  a  sus  iiijos  n.iioik^,  qnr 
fe  quemalMin  un  pidiu  vía:  lo 
|irinu  ro  iio  es  po>¡hle,  porque  se 
Oi:ouc  á  las  leyís  de  la  natura- 
leza; y  lo  Hguíido,  sobre  no  !í\  (y- 
yarw  en  ningún  autor  antiguo» 
'C*ébe  aer  una  equivopacion  quf$ 
proeuiarurooa  do^btcer  nías  ade- 
bHite»rTiUuerrin  tal  ves  Ainr 


dar  eu  negativa  (loa  qi^.  sin  pre'* 
sentar  rpzoncs  atendibles  jcpntra-^ 
dicen  su  existencia)  en  (a  oonsíderap, 
cion  (le  ser  iitcrciUc  que  un  pnebloh, 
coupueslo  solo  d^  muíerea,  ftKtr 
se  ^iR  etforzado  y  ginerrere,  ooih 
quistase  ciudades  y  provincias 
etc.  etc.,  teniendo  taml>í«'n  en 
ruer>ta  la  nalurnl  debdidaJ  «iti 
helio  sexo?  Pero  e^te  aij^uüieu- 
lo,  8Í  lo  fuese,  quedaría  eii  el 
iiistatite  destr\iii!()  co-.i  cien  ejrm- 
\úua  que  no8  prcMüita  la  Uisloria. 
y  nadie  pone  ni  puede  poner  ea 
duda.  Nada  diremos. de  ks  mu- 
jeres sAnnatas,  que  tpdoa  saben 
eran  tan  valerosas  y  gue^fj^aa 
como  sus  padres  y  es^iosos,  al 
kdo  de  les  cuales  peleaban^  y 
cuva  eduraciítti  era  tan  varotul, 
que  ninguna  donrclla  podia  aspi- 
rnr  ni  matrímoiiiu  .mu  evidenciar 
o  liles  que  hnhia  dado  muert<>  por 
su  manual  nn  i;¡»^  á  ti  es  enemigos. 
Tampoco  riHn>icIu niños  Ion  rasr- 
goR  de  valor   de  las  modcnm^ 
griegas  y  polacas,  porque  su| 
altea  hecbos,  sus  verdaderia 
proexas,  son  tan  recientes»*  que 
cslc  n.'cuer(!o  seria  un  verdade* 
roazrn\io  á  la  memoria  de  nueS: 
trc  <  l  clores,  Pero  el  empei^ 
que  hemos  cont  raido  ik)  nos  pue^ 
de  dis|ieusar  de  Cíu.'ijinar  aqui 
u'  a  circunstancia  iuduilahie»  que 
por  si  s'da  bastaría  si<'mpre  é 
lijar  la  cm  >tiün,  y  que  si  no  tc- 
mii-iamus  dar  excesivo  \alor  i 
miL^tra  iiisij^uiricante  opiiuoo,-ba- 
biamos  de  aí:adbr  d  ruolveriQ» 
£n  el  sí{;Ia  VIII  de  nuestra  era» 
es  bien  sabido  que  liubp  en  Bohe- 
verdaderas  Atna jnnaa »  ^ 
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ooalei»  bajo  k  c<>DdMcU,  d(;  la 
f— ota  YMa  (1)  y  duraiite  mo-, 
ahoa  atof  aanibiiron  el  terror 
en  todo  el  (Miift  cebernado  por  el 
rey  PreenMao;  y  oolorjo  es  iam- 
bien  cttánloa  eslaerao^  bubíevoii 
de  haoer  este  monarca  y  su  ejér- 
cito aula»  de  conseguir  mi  cxtor- 
miiiro.-- Pues  bien,  una  de  do» 
ttisas;  ó  se  niegan  estn^  cila'*  \m- 
liirii'as,  ó  se  coíícode  ia  posibiii- 
dúd  de  que  con  «nitclacion  e\is- 
liara  uu  pueblu  de  mujeres  gucr- 
nraa»  á  quieoes  dieron  d  nom- 
baade  Amwmoi.  Geocedida  la 
ywftilidad,.  ooao  ei-iiidispaisa- 
kla»  naaotm,  y  aen  noá^rqit 
■achoa  ipaa,  m  boIo  oreemos 
mfsl0teiioia«  siao  que  no  J^ilfar. 
nos  el  motivo  porque  puadeD 
offlidersc  en  creerla,  la  concren- 
f«  y  el  sano  criterio.  íle  los  que 
b  impugnan  en  la  actualidad; 
Unto  nyis  cu;into  ya  hemos  dicho 
que  tieguimos  la  opinión  de  mu- 
thm  escritores  antiguos  y  rcspe- 
liMeSi.^'  que  los  de  la  misma  épo- 
ca^ loslicDaii. la  contraria,  no 
Rnavlaa  raioB  alguna  satisfaG-' 
tpria  eB  au  apoyq«  M  puea.  Ja 
taertiondelNí  quedar  reducida  4 
ia»  justos  limites;  á  deicartar 
de  hi  historia  de  laa  Ainaionaa 
b  fabuloso  que  eii  ella,  como 
'fir^Tii  todn'í.  han  introducido  los 
,  .st  la  costumbre  de  la 
auti^üí'dii  l :  esto  es  lo  que  mn 
sUoíiüíiiím%  m  conseguir,  .«in  lu 
pretensíofi  de  que  seamos  diclio- 
M  en  nuestra  empresa.  Para 
lia  debempa  advertir  que  1^ 


lo  que  ^igife  está  extractado  de 
loa  autores  maü  respetables,  y: 
que  no  hacemos  aqui  las  cjt¿ 
oportunas  por  no  afargar  ea^ce-; 

sivamente  este  articulo* 

Se  Uamaban  Amazonas  unas 
mujeres  guerreras,  divididas  eti^ 
dos  tribus,  ó  mas  bien  nnciones, 
con  sus  reinas  y  gobienif)  pnr- 
ticular.  Las  primiTns  liabilaroii 
las  costas  septentrioiiab's  del  Afri- 
ca Y  subyugaron  por  ¿tlguii  tiem- 
po á  los  atlantes,  los  numidas  y. 
los  etiopes:  las  segundas «  orígír 
Darlas  de  la  Eaciüa  6  de  la  Tar-< 
laria  asiáttcat  extendieron  sus 
conquistas  basta  las  frondas  de 
ta  i^rla.  Aunque  las  de  Africa 
(ueron  mas  antiguas,  los  autores 
solo  hablan  e>.tensamente  de  las 
asiáticas:  he  aqui  como  se  refiere 
su  origen.  Algunos  anos  «Ic^piies 
de  la  mnerio  del  fundador  ur\ 
imperio  íií-í¡  ío,  los  escitas  se  di- 
vidieron eu  bandos,  y  la  iliveor- 
dia  civil  reemplazó  á  aimella 
unión  con  puyo  auxilio  únicamen- 
te  pueden  bacerse  fuertes  los 
puebk^  la  divÍHQD  llegó  á  tal 
grado  de  encarnizamícntOt  qu^ 
los  dos  caudillos  del  partjdo  mas 
débili^  llamados  Ptíiio  y  Escolpi- 
tp,  con  sus  familias  y  los  paitida- 
ríos  que  quisieron  seguirles,  se 
refugiaron  en  la  rapadíK'ia,  e^ta- 
Mi  cíí'ihíüsc  deh[>ues  eu  los  cam- 
pos que  llamaban  Temiseircos, 
rn  las  márgenes  del  Termodonte. 
Aquel  pueblo  nómada ,  digámoslo 
asi,  no  tenia  otro  recurso  para 
soetenene  que  las  rapjfías  que 
ejecutaba  en  sus  excursiones  p»f 

ceroan^aa  del  Pou\fi  fjdxisáo;  é 
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'ncomodados  los  habitante^  do.  los 
países  que  «ufriari  tal  vcjámcn, 
se  pusit  roíi  de  acuerdo,  y  aco- 
metiendo y  persiguiendo  sin  ce- 
sar á  tan  malos  vecinoa»  logra- 
nm  esterminar  á  todos  los  hom- 
lires,  qoedando  las  naojeres  aban- 
donadas» y  haciendo  una  vida 
errante  y  precaria.  La  de«eípera- 
don  de  estas t  el  deseo  de  la  pro- 
pin  conservación,  y  mas  rnn  el 
de   una  venjianra  proporriojiada 
al  daño  que  habían  sufrido,  Kis 
obliíió  á  p«Md(T  el  miedo  á  los 
hombres  y  ¿  lo?  combali's,  y  á 
formar  en  fin  aquella  (^specie  de 
república  que  luego  fue  tan  temí- 
ble. — Tenian  dos  Jefes»  de  las 
euales  una  gobernaba,  mientras 
ta '  otra  coiídueia  las  gnerreras. 
Coando  pasó  algún  tiempo  los  pue- 
blos Teeioos  triaron  con  las  ama- 
lonas,  por  necesidad,  como  de 
nación  á  nación;  y  todos  los  hi^to- 
riadoret»   convienen  en  que,  á 
cierta  t^poca  del  año  y  en  lugar 
fori\enido,  se  unían  CA)n  alguno 
de  aquellos  mismos  pneHos.  con 
objeto  de   multiplicarse.  Eulrc- 
guban  sus  hijos  varones  á  los  pa- 
dres, y  se  quedaban  con  las  bijas, 
á  las  cuales  daban  aquella  educa- 
cfc>n  YaronÜ  que  constituía  su 
Mependercia  y  era  el  funda- 
mento del  carácter  particular 
de  fu  pueblo.    Desde  niñas  se 
ejercitaban  en  la  ciza,  en  demar 
Ciiballos,  y  en  í unciones  lirltí  n»-: 
jor  medio  de  la  presión,  ;  {ro»ia- 
bi  n  efectivamente  ^u  picho  de- 
ncho,   re<!uciendo  su  tamaño 
ratuial,  raía  jugar  «  I  arco  con 
mas  agiiicad.  De  ohi  aseguran 
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que  viene  m  nombré :  A ,  privatíon 
y  MAZOS,  mamiia. — El  traje  de 
las  AmaUMins  era  ligero,  corla 7 
propio  para  la  guerra:  general- 
mente, llevaban  túnieáa  cortas, 
cpiüdas  al  cuerpo  por  un  dntu* 
ron  cdccado,  no  debajo  de  los 
pecbos  como  acostumbran  las 
mujeres,  sino  sobn;  las  caderas, 
como  los  hombre<i  de  los  tiempos 
herricos.  l  -ab;  n  la  Plntra ,  co- 
mo aimn  dt  ti  ii^ivu  »  y  era  un  l¡- 
í2ero  escudo  en  torma  de  nudia 
íufia;  y  como  ofensiva»  adenuts 
del  arco  y  lanza  corta ,  la  FípíH- 
tia,  que  era  una  espécie  de  haebi 
de  dos  corles.^ Las  Amaaanas 
fueron  é  la  guerra  de  Troya  a»- 
mo  auxiliares  del  rey  Mamoe 
conducíalas  Pratesika,  á  quien 
después  de  muchos  combates  di6 
muerte  Aqniles.  En  esta  circuns- 
tancia se  apoyan  nliíunos  mixhT- 
nos  i'ara  negar  la  asistencia  üe 
las  Amazonas  á  aquella  famosa 
guerra:  en  que  Yiruilio  y  Dares 
diet  n  que  fue  Pirro  quien  mató 
á  Pentesilea.  Pero  es  bien  sabido 
que  el  inmortal  aator  de  ta  Enei- 
da no  era  muy  fscrupuleso  cu 
cuanto  á  Cl^cbas  y  nombres  {\)  tra- 
tándose de  Introducir  en  su  poe- 
ma alguno  de  los  epMioa  que 
tanto  le  embellecen.  Ademas  K- 
tis,  el  cretense,  afirma  que  el 
matador  fue  AquiV'S  y  no  su  hi- 
jo Pirro;  y  Pausa  nías  f<>rrol)ora 
v^\\\  <^fneiHl  creencia,  n^pnrando 
que  eu  el  templo  de  Júpiter  Oiúo- 

(4)    Fi  oo(orto  ijw*  TirgirMi ,  fc«MMfc 
U  nina  lli4o.  remetió  «n  •njeionluno  qu« 
iin|^<  rlj  pflrü  If»*   f r«ni'logi»ia»  M«l«  OK*** 
^Kc  cerca  <1«  3UU  •no*  »ftm99  BlP#* 
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|MCOv  estaba  )>iritada  Pentcsilca, 
«púlante,  á  k»  pítt  del  ?eiiGcdor 
de  Héctor. Las  Amasonat  li> 
mkm  «I  AMea  i|fle  €d  el  Asia 
cooquistam  á  fuerza  dr  arnaB 
^f^onoB  paíKB  y  fandavM  vairiaa 
ciudades,  que  regularmente  rect- 
bian  el  nombre  de  las  que  eran 
reína<*  6  jefes  aquel Ins  heroínas 
al  tiempo  de  la  fundaciuii.  --  Por 
fin  de«p!ieí«  de  muchos  ¡líios  y  de 
haber  R^lcDÍdo  largas  y  }>4ii»grlcn- 
tas  gurnas  (  <jn  los  griegos,  las 
amazoiias  concluyeron  por  volver- 
le á  unir  á  los  e:cltaR.  de  cuyo 
país  ena  origbiariaK.  Y  las  oi»- 
tonbra  béNoH  quedaron  tan  ar- 
raigada» en  siH  descendientes,  qne 
sonlinoaron  ayudando  á  su»  pa-< 
Area  j  esposos  en  todas  las  fimeic^ 
tes  de  guerra  (1).  Aun  hoy  ea  d 
éia  que  se  advierte  la  mi«ma  pro- 
poTivioM  pn  mtijere»  que  habi- 
tíin  aquellíi  junte  del  Asia,  como 
«Híguran  1  lu'vrnot  y  otrosí  viaje- 
ros dignos  de  ( rrdito.  F.i  a  tal  el 
entusiasmo  que  la  rclaciuu  de  los 
heroicos  hechor  de  las  Amaionas 
prodoeia  en  los  personajes  anU^ 
guos,  que  algunos  se  consideiubau 
«my  ennoblecidos  y  se  Iwnralisn 
MKiio  tomando  el  coguombie  do 

Amazonios. 

También  los  modernos  han  co- 
nociilf»  Amazonas.  Ademas  de  las 
da  Kobenúa» deque  ya  hemos  h»- 

^  (1)  TttMtrta,        trm  mat  gn«> 

ytn  a*  ^nrnM  A  •!  Ortmd»  AUjonüro 
♦«•ojo  rouifaitUlta  fl  Aa'ta,  no  rra  Aina- 
9ma^  «ÍM  dttKrméitute  y  it*  mni  lejano  «l« 
éim.  ig  irajb  >  mn  mumt  y  U  rhortirtl 

lii-rri*i  ti(>  IB  ridiiliula   en  •qm-lla  otatíoOi 
áwr««  Ugar  A  etU  r^aif*ca<riaa  j  i  la»  4tt> 
^  at  l—KjiniMji«ift  n  fiiilcaci*. 
1.  L 
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cho  especial  mención  en  este  artí- 
culo ,  se  ha  escrito  mucho  de  las 
deque  deecutailó  en'Amérlea.cW 
Uaná,  teniente  de  Piaarro«en  oque* 
lia  célebre  excursión  que  dld  nom* 
bre  al  lio  de  i»  Aauzonas.  Por  de 
contado  que  este  descubrtmieotose 
exn;;eró  en  tales  términos  que,  se- 
gún nlf;unos  le  cuentan  fy  t»s  preci- 
Kamriiic  lo  qup  sucedüí  con  las 
Aniaz()iia<í  a«i?\ticns\  «jchace  íncrei- 
lilc.  ll<i](Miíli ,  A(;tiri;i,  OinicUi,  Sar- 
nüetitü,  y  oUus  que  Uaa  en  rito  di- 
fusamcrite  acerca  de  ei<te  punto, 
lejos  de  esclarecer  la  cuestión,  la 
bao  beobo  mmobioura:  pero  el 
P.  Ivo  d'SvveuXt  que  adquirié 
dalas  pasitlfos  respecto  del  asun^ 
to*  aacgara  que  renhnente  exislió 
en  las  orillas  del  Marsioo  umi 
tribu  de  mujeres  guerreras  que 
IH^rtenecian  á  la  razo  de  los  Tupim 
uumbas,  de  los  cuales  se  habían 
separado  j>or  vo  poder  sufrir  su 
tiranía.  El  grave  llnmboldt,  se 
hace  cargo  de  la  relaciuu  del  P.  Ivo 
y  lejos  de  contradecirla ,  la  apo}  a; 
añadiendo  en  cuanto  ¿  bis  exage* 
mtianes,  que  sou  el  pioducto  de 
beber  aceptado  sni  crika  d  reíalo 
abultado  de  los  indios»  ydelsinMh 
ginacSon  de  algunna  viajeros  que 
OBU  aquel  motivo  querían  re}K't¡r 
poco  mas  ó  menos  lo  que  se  habió 
dicho  de  Ins  Amnwmas  del  Asia. 

Para  termiiu-r  este  artículo 
queremos  volver  decir  que  en  ]t> 
que  en  él  llevamos  expuesto, 
no  debe  nadie  ver  roas  que  nucsti  a 
humilde  opinión,  apoyada  como 
se  advierte  en  autoridadei  res* 
petables;  peno  endtida»  noobo* 

7^ 
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.  AMBOISC  (FfwdMa  de),  hija 
éi'  LiiWt  imcmiáb  de  Tbottati» 
piineipoi  de 'Taimond,  Mñor  de. 
Biockto  estadot»,  y  de  María  do 
Bíl'ux.  Se  crió  y  educó  en  la  codo 
d^  Bretaña,  y  casó  con  el  prínci- 
p*' l*t'tlro  11.  Al  principio  iio  era 
feliz  ostc  loalninuiiio,  i)orqiio 
MOfido  W'iko  en  extremo  ciloso 
mallral(')  mucho  ú  t»u  espobíi,  que 
fiuliia  eon  hcrdica  paciencia  el 
mal  proceder  de  aquel.  Al  fín  Pe- 
dí» fftooooció  Du  falta,  pidió  per- 
don  á  Fraiiciata  y  ae  recoocilivroa. 
Pbco  dttpoes  de  cata  reconcilia- 
tíoD  h9^edé  el  ducado  de  ScugoiM 
y  lie  hilo  cororvir  en  Rennea>coa 
BU  esposa.  No  laidd  mucho  Fran- 
cisca en  lK)tar  el  excesivo  Jujo  do 
In^  señoras  de  la  corle;  y  df  aeuer- 
do  con  su  esposo,  le  rt'foníK),  dan- 
do elln  misma  el  ejeínf  lo  \  vi-ticii- 
doso  modesta mnit  *.  lVT>uadiu  al 
mismo  Pedro  á  que  solicitase  en 
la  corle  pontiiioia  la  .canoniza- 
ción de  S.  Vicente  Ferrer  y  locgo 
le  ddermind  á  que  eslabl6cieie.ce 
tm  ofttadda  un  conveoto^  de  lelí"^ 
giomi  de  sai.ta  Clara ,  inafidendo' 
confitruir  el  hermot^o  monasteria 
de  la  ciudad  de  Nnutes.  No  esta- 
ba aun  concluida  esti  obra  cuan- 
do el  duque  fue  acometido  d»»  una 
enferm<'(ínf!  (  ¡n  n  cnn«n  y  carácter 
deseoiiocieroii  iy*  médicos:  no  fal- 
taron eort«íano«i  aduladores  que 
dijcrati  que  aqu  i  mal  piuMuia 
de  hecliiíEOS  dados  por  al^ua  mago 
á  quien  habrían  comprado  aus 
cuemigoa  y  aun  propuaíeraii  acr- 
vine  die'olio  mi^o  que  deahlcieae 
Ifrlieolilcería;  Fianciica  tan  pia- 
dosa como  iluatndi  ee  of«s(^  á.k 
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ejeotteidD  'dei  i«9uel  coürio»  ,ffm, 
nfnMmn  it  ui»  tiempo,  la  fi&K* 
gi6n  y  el  aefAído^  común:  la  en- 
fei-ntodad  aki  jónbargn  hacia  rá- 
pidos- iiragreM»  -y  iü\o  el  dolor, 
de  ver  espirar  en  sus  brazas  á 
Pedro  en  octubre  de  IÍ.'h,  al 
séptimo  de  su  reinado.  El  heuti- 
miento  de  Fraiscii^a  por  esla  [^r- 
dida  irreparable,  se  auíueidó,  si 
era  posible,  con  eliratamieulg  lu- 
digüo  que  sufrii)  de  Arluro^  »ut 
ettor  de  m  esposo:  90  aai  del 
condfe  de  Etampea»  dui|uedeBror 
tana,  (|iie  aucedíd  A  Artuio;  puc» 
'ai el  primero  Ueg<i  haat« -querer 
deapoiarla  de  sub  bienes^  «1  últi-! 
mo  la  manifesió  siempre  oooaide-: 
ración  y  atenciones,  y  aun  por  su. 
ooiiSi'jo  hizo  muchas  obias  de  ca- 
riffnff.  — VA  señor  de  Amboise,  pa- 
dre ilr  í  ranciara,  queria  que  esta 
pasase  a  si'mimla^  nupcias,  y  se 
la  propuso  á  la  reina  j^iaru  el  du- 
que de  Saboya;  proposición  que 
fue  también  recibida  por  LuÍB  \k 
y  su  espolea,  quienei.  eu^lAnMi  4 
BretaAe  al  aefíarde  Mootaiihan* 
eoti  obicto  de  i|iie  doaiaraso  i  la 
duquen  viuda  la  vohmlad  del  rey, 
y  los  deseo»  de  hu  padre.  -£alM 
negocincionef^  no  tuvieron  t^in  em- 
bargo  buen  éxito,  porque  Francis- 
ca rehu-ó  constantemente  con- 
traer un  seí^uudo  mal  I  imdiúo.  El 
emp  íio  (ie  Luis  XI  na  a  petardo 
es4>  tan  íorinal  <pu'  íue  en  persona 
liasta  Blicdon;  di^íKle  alli  envió  al 
fieñor  de  Aniboisa  á  Rochcfoii 
^nde  se  habla  retifadó  la  duqoe^ 
aa,  y  por  si'ealo  no  era  sufieienlé 
la  eaeribid  una  caita  muy  am|i- 
toaa  y  lierua  mauifefUndoIi  la 
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ilSáid  dt  md.  CManiifiiito  t 
ipnado  todit  h  fneizt  desim- 
dgdoio  para  obligarla  á .  qae  le 
efectuare.  El  padre  de  la  duquesa 
n^ü  á  Rocbefort  croando  o^ta  acá 
hiba  de  hacer  uo  voto  simple  de 
castidad  perpetua:  tuvieron  una 
larga  ronferencia;  pero  Fraaci-^ca 
se  in'iíó  roluruiamerile  á  la  uüion 
que  le  proponía  y  >e  n  lÍK»  a 
Sanies.  Resentido  Luis  XI  con 
semejante  obstinaeion,  encargó  á 
algunos  de  sus  uiihiiios  park'utes 
^  la  robasep  y  se  I9  llevasen  eo 
M>  de  los  barcos .  que  |d  efecto. 
Wía  preparaáos.en  el  I/ánu  Se 
^¡ecotaroo  las  órdenes  dd  rey  en 
futes  pero  no  pudieron  hacerla 
atiar  en  el  barco  porque  siendo 
d  mes  de  novieiphre  estaba  el  rio 
Iriado^  Algunos  escritores  ha  a 
|Krido  presentar  este  hecho  co< 
Wú  innaj:'ro<o  »  y  cuentan  que  su- 
cedió en  el  mi-s  de  Julio;  pero  los 
Días  están  conformo  cu  que  lúe  en 
Qovicmbrr.  S  ili  •dores  l<js  hábil an- 
t»N  (le  Nanlcs  de  la  viidv  ncia  que 
kjLian  queri  io  emplear  con  la  uu- 
ques^a  que  veiK'raLÑiric\l:aordina- 
fílmente»  la  condujcmniá  un  \w¿iit 
seguro;  >  poeotüeoipo  después  Frao- 
cíKa  tomó  el  hábito  de  airmelila  eu 
d  monasterio  de  las  tres  Harías  en 
hs  inmodiac  iones  de  Vanoes,  don^ 
de  murii»  el  i  de  octubre  de  1485.. 
B  abate, /Rarrin  escribid  su  vida, 
que  se  .jpíprimió  eii  Bruselas 
ea  1701  con  el  tí  lulo:  Vida  de  la 
UinaveiUurada  Francisca  de  Am- 
Mse,  duquesa  de  íi  reí  ana,  fun- 
dadora de  las  carmclilas. 

AMBOISE  (Renata  Clcmoiit 
dci,  hcrmaua  ác\  célebre  Busbi  do 


Amboise,  ,y  esppfa;  de  'Juan  d^ 
í^tluc,  señor  de  ;Ba)i^y^ 
este  nombrada  por  «d  duque /|d¡| 
Alenson  gobernador  deCambrajl 
en  io^i ,  y  abrazO.el  .parteo  de  ]^ 
liga;  pero  Renata  se  presentid  ali 
puños  años  despuís  á  Enrique  IV 
é  hizo  tiUi  bien  la  defcnsT  ilé  su 
nuirido,  que  el  monarca  lei  ciíioel 
•^cÍKii  ío  de  aqucli.i  niÍMua  ciudad» 
nombrándole  ademas  m.n  i^cal  de- 
Francia. Juan  ajíiadcció  mal  es- 
tos favores  de  Enrique»  y  trató 
con  tanta  dureza  á  los  habitantes 
d^  Cambray,  que  en  1593t  por^ 
Ijj^r^rse  de  su  opresión,  dejarop^ 
q^i(  ipfi  españoles  se  luciesen  duc-^, 
ños  de  la  ciiida^  I  ]^Údadela\  cori 
])¡tuIando,  ó  mas  bien  abriendo^ 
ks  las  puertas.  Renata  defendió 
ciudad  Qon. heroísmo;  y  cuando  co^ 
noció  que  no  |X)d¡a  evitar  la  copi- 
tiil.'icion,  se  encerri^ci^^Ujíiposeotq 
V  muri()  (le  ]:e^ar. 

AMIUIA  Isdu'l  (iirc.lamí  de\ 
i:nci(M'n  i  lomii  'a  ul  piincij  io  di  1 
>\iíU)  anterior  v  luc  recibida  en  In 
acadi  uiia  de  los  Arcadcs  bajo  el 
nombre  de  ¡dalba.  Sus  poesiag 
ligeras  recibieron  muchos  elogios^ 

AMELIA  (Aria)  princesa  de 
^i^IlHda»  hcrm^  de  Federico  lla- 
mado eí  6ri|ii^;;f^c¡ó  en  iTZX 

ppjr  las  artes»  y  puso  en  ma-t 

sica  La'it^^$iMM^nm,m 
Ramler. 

AMELIA  (Isabel  de  nanau}^ 
íandgravesa  viuda  de  líesse- 
('.asM'l ,  (|n(í  se  encar;jó  del  go- 
bierno de  aiiMcl  estado  cuando  la 
guerra  ile  los  treinta  móos.  Dotada 
Uc  una  hubiliiiai  sorurcudcntc. 
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d¡ceIx?-Ba^,  csla  raujor  verdade- 
ramente hcróica  no  se  dejó  en- 
volver |)or  la«  intrigas  que  le- 
ninti  lugar  ron  objeto  de  humillar 
aquel  pais.  No  estando  preparada  á 
una  formal  resistencia,  entretuvo 
á  los  príneipes  y  al  emp(  riulor  de 
Alemafua  con  aparentes  negocia- 
ciones ,  mientras  que  concluía  se- 
cretamente con  la  Francia  y  la 
Suecia  tratados  de  alianza  y  de 
8ul>s¡dios.  En  fin  cuarirlo  todo  es- 
tuvo pronto,  Amelia  volvió  á 
romper  las  hostilidades.  Sus  tro- 
pas reunidas  á  las  de  la  Francia,  se 
cubrieron  de  gloria ,  y  cuando  se 
negoció  la  paz  de  Westfalia  sus 
pretensiones  fueron  muy  excesivas. 
Sin  embargo  obtuvo  indemniza- 
ciones considerablís  .  y  todo  por 
la  protección  del  du(|ue  de  Lon- 
gue>ille.  f<La  señora  landgravesa, 
«decia  ól ,  me  ha  hecho  tantas  ca- 
«ricias,  que,  me  i»s  preciso  confe- 
<(Sarlo,  hablo  de  ella  con  alguna 
«pasión.»  Kl  obispo  de  Osnabruck 
hizo  presente  al  embajador  fran- 
cés lo  escandaloso  que  seria  quo 
Jesucristo  y  su  divina  madre  fue- 
sen dt^jmj  a  dos  para  enriquecerá 
una  mujer  hereje :  decia  esto  por- 
que la  regente  pedia  nada  menos 
que  los  obispadíw  de  Fuld,  de  Pa- 
derboru  y  de  Minden,  y  una  par- 
te del  de  Mun»ter  y  de  los  c\vc- 
torados  de  Maguncia  y  de  0)Io- 
nia.  «Es  necesario,  respondía  el 
«embajador,  hacer  mucho  en  fa- 
«vor  de  una  s<M"iora  tan  virtuosa 
•  como  la  lanrlgravíNa.  Por  lo 
«mismo,  sefion^,  debéis  sobrepo- 
«neros  á  vosotros  mismos  y  darla 
«entera  satisfacción. »  Carlos,  nieto 
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de  Amelia ,  no  recordó  los  benefi- 
cios de  la  Francia ,  y  tomó  des- 
pués del  año  1688  una  parte  muy 
activa  en  la  lucha  de  las  poten- 
cias de  Europa  contra  Luis  XIV. 

AMELIA,  reina  de  Prusia.  •= 
Véase,  Luisa  Amei.lv. 

AMENA,  mujer  de  Abdalláh 
y  madre  del  falso  profeta  Maho- 
ma,  circunstancia  sola  que  la  ba- 
ria ser  célebre,  aun  cuando  los 
musulmanes  tío  dijeran  que  fue  la 
mujer  mas  hermosa ,  sAbia  y  vir- 
tuosa de  su  siglo.  Abdalláh  murió 
dos  meses  después  del  nacimiento 
de  Mahoma;  y  Amena,  con  el  ob- 
jeto de  evitar  á  su  hijo  los  efectos 
del  mal  clima  de  la  Meca ,  le  en- 
vió á  criar  al  campo  bajo  el  cui- 
dado de  Ilalima.  Esta,  de  resultas 
de  una  despreciable  superstición, 
devolvió  al  poco  tiempo  el  niño  á 
su  madre,  la  cual  no  se  separó  de  él 
hasta  que  tenia  seis  años,  que  fue 
cuando  Amena  murió. 

AMENSI^,  reina  de  Egipto.  Fue 
hija  de  Thouthmosis  I.  Segim  la 
esplicacion  que  (^hampollion,  el 
joven,  ha  dado  de  los  monumentos 
originales  halladfts  entre  las  ruinas 
de  un  edificio  al  lado  del  s<»pulcro 
de  Osymandyas,  en  El-Assasif, 
Amensé  comenzó  A  reinar  el  año 
1757  antes  de  Jesucri»ito.  Casó  en 
primeras  nupcias  con  Thouthmo- 
sis II,  su  pariente,  de  quien  tuvo 
al  célebre  Mfcris  quedando  viuda 
al  poco  tiemiw.  Después  volvió  é 
casarse  con  Amenenthé.  La  dura- 
ción del  reinado  de  Amensé  se  ha 
fijado  en  veintiún  años  y  nueve 
meses  ó  veintidós  años  enteros:  lo 
que  acabamos  de  decir  de  esta  prio- 
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cesa  revestida  del  podeT>  soberano, 
\y\ñ  al  historiador  á  dividir  la 
ihirnrion  total  dt»  nquel  reinado 
en  (los  t'jvK;;is  (1í4íiiUih:  el  tiempo 
de  su  primer  niatrimoíüo,  y  eidel 
secundo.  Algunos  monumentos  an- 
tiguos haan  creer  que  la  hija 
del  rey  Tboathansto  I «  9plo  r«í- 
adpoe»  Uempo  .antes  de,  8u.|uri* 
Ber  matrínioQHi.  .Ajficiwé  á  60 
adveDimiaito  adoptó  el  proao9i^ 
bre  reol:  «Sol  útdi^o  á  la  ver- 
dadlo  Otras  veci's  so  llamaba  *  la 
Jbjía  de  Amon.  Eotre  los  mucho*} 
edíGcios  que  se  construyeron  eti 
m  Ui'ropo  en  el  vaHe  del  Assasif 
}  ritrn*  pnrtt'^,  m  Tccen  citarse 
luíi  dus  íuino>üS  obtü^cos  del  Im- 
plo de  Karnac  en  Tobas,  altos  de 
mas  de  90  pies,  y  de  una  sola  píe- 
te como  lo  80D  tixlos  los  ontígiUN 
éA  Kgíplo:  fueron  dedicado»  A 
Amon-Ri  em  memoria  de  «o  pa-* 
te;  y  el  regellte  Amenenthé  sé 
ncoenlre  citadp  en  la  inscrípcioo 
relativa  á  la  erección  de  uno  de 
aquelUn  monolitos.  Murió  Amen- 
icé hácia  el  año  1736  antes  de 
wjcrislo  y  su  sepulcro  cxi^tr  aun 
en  el  valle  fun>'rar  íd  de  J  ebas. 
AMESIS,  heriiiau.1  de  Ameno- 

Íis  I.  Reifiú  en  Egipto  después  de 
muerte  de  su  hermano  por  es- 
pacio de  vetotq  y  siete  años»  según 
diceo  tinos  biftloriadoriear  ó  de  cua- 
mCa  j  ocho  como  creen  oíros: 
la  sucedió  en  el  trono  MeSrtB^ 
'  AMESTBIS,  mujer  de  JerjesI, 
rey  de  Per^  cuando  las  ciudades 
de  la  Jonia  se  confederaron  con  la 
Grecia  «uMevándo<M*  contra  los 
persa'*,  Jerjes  que  estaba  eu  Sor- 
eles «e  aeparó  da,  la  ^Mta  y  se  di* 
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rípriV»  á  Susa.  Durante  «ti  pnrma- 
nencia  en  Lidia,  se  había  ennmor 
rndü  violentamente  de  la  mujer  ' 
de  su  hermano  Majísto  ó  Marislo, 
la  ciKil  lio  (iubiu  ser  muy  joven 
put>tü  que,  como  veremos  luego» 
ti'oia  una  hija  á  quien  Jerjes  cas^ 
con  8u  primogénita  Darío»  con 
tencioa  de  vencer  la  virtud-  de  la 
madre  ¿fiierta  de.  bopeflcios,  Sin 
embargo  no  pudp  conseguirlo  ;y 
sus  coiitinuadas.raipulsasenlíbíaroi» 
aquel  tfrdieute  amor.  Eutonces  se 
apasionó  de  la  esposa  de  Darlo» 
Arsainta»  la  cual  no  fue  tan  se* 
Ví'ra  eon\o  su  madre.  Hahia  re- 
cibi  k)  .lerjcí*  un  vellido  mannílieo 
pura  ia  reina  Amestris;  lo  sujki 
Arsainta  y  (|UÍ80  poseerle;  el  rey 
tuvo  la  debilidad  de  dársele,  y 
aquella  mujer  tan  vana  como  Ubre» 
no  salo  la  llev6  puesto  en  pública» 
si  no  que  hacia  alarde  de  la  pa-^ 
sion  qiie  habia  inspirado  á  su  mo» 
gro.  Amestris  furiosa  de  celos  re- 
loivió^vengsiBe,  no  de  la  culpable, 
sino  de  so  madre  á  quien  atribula 
la  cau^a  de  los  vycr^m  df  Jcrjes. 
Kra  costumbre  eslublu'idn  cnPer- 
m  que  el  día  del  cunipleaiios  del 
rey  conceiliese  este  á  su  esposa 
cuanto  deseaba.  Llegado  e^te  día» 
Amestris  pidió  que  la  fuese  en- 
tregada la  esposa  dn  Magíf4o.  ^er« 
jes  i^e  conocía  la  crueldad  de  fm 
QUijer,  se  resistió  por  algún  tienst 
po;pero  al  fin  y  perno  fallará 
aquella  costumbre  que  tenia  fuef-r 
zade  ley  «.buho  de  ceder.  La  in- 
feliz princesa  fue  entregada  á  la 
reiua  que  la  hizo  corlar  los  pcv-. 
ehos,  In  lengua,  los  labios,  la  na- 
ris y  W  oiejaa»  y  ios  arrojó  á 
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pcrro«  <«n  su  pr»'<cntia,  enviándo- 
la  ílt^puf's  Un  ]ion  ibl(»mpntp  mti- 
tllada  a  la  cns;i  «le  mi  esporo,  (pie 
Iq  amnba  tiíTíianK'iilo.  Aqiiil  san- 
griei  lo  e«tpi  ctáciilo  Hevó  la  des(*s- 
fieraeioli  ál  tovtaob  de  Mágico 
que,  siendo  gobernaHor  de  k  Bae*- 
MaM,  tmyó  eott9u  finnflla  y  algu- 
WoA  amigiM  á'  aquella  proviccfa 
ton  ánimo  de  sikblévaíhi»  organi- 
zar alíí  nn  vj^rcí^o  y  vengar  la 
atrncidud  Cdmi'lída  con  «o  (»spo«a. 
l*cro  triforniado  JiTjiN  del  pro- 
ypclo  y  t'/mií-ndo  hs  ofrrto^  ^U^ 
tan  jii*ta  vtMiLintiza,  inniMid  (|ue  le 
persimiicM-n  algunas  lT((pas  de 
i  caballo,  las  cunh^  dánd(d(>  al- 
canci»  li'  mntarou  lo  roiViiio  que  á 
m  hijo^  y  loft  dema^  qne  con  él 
kabían  Irakto.  Amestris,  superiiti- 
ciosa  y  cmel  qttim  aplacar  é  los 
diqaes  ftifenMl(^  ofirocléiidoles  un 
borroso  «acrífieio:  catorce  hijos 
de  las  fatnilias  mas  distinguidas  de 
PtTsta  fueron  inmola<h)s  sobre  una 
pira,  ífe  <n  «Vnleii.  l>os  rrímenes 
de  e<[a  roinH  y  los  viriiw  de  «ai 
esjM)M)  al)rminron  el  lérmiiio  de 
»u  reiflín!'),  (pte  fue  trágico.    '  ' 

A M I*  si lilS,  hija  del  rey  de 
Persia  Darío  Noto,  y  de  la  cruel 
Pariuiíi^  Faeeji|N)^  deTeiItcne- 
mo,  hijo'  ép  Iddatia,  feñoira  per* 
n:  y  habié!Ídoiie  este  enamorado 
de  su  hermana  Rojaiia  comHk^  la 
bartarie,  *para  cfn»í<'^niirln,  de 
matar  á  ta  bella  é  Í!i6ceiite  Ames- 
tris.  l*arí<at¡<  para  v<M"jr>r  el  as,"^ 
sinnlo  «le  sn  hija  á  «piieu  quería 
en  exttvmo,  ]üfn  morir  fruel- 
meit(e  a  lo<Ía  In  familia  de  ^ii 
sir.o,  exceptUiuulo  solo  á  h>t;i!irn, 
casada  ya  coa  bu  bijo  Arl jjerji>s. 
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AMIENS  (N.)  franccíqi,  hija  de 
Uii  («"sorero  pcncral,  y  jóteii  tan 
bella  como  níiIikki,  que  fijó  el 
corazón  del  iuniorlul  Uaciiie.  Se 
ea*i6  con  este  admirable  poeta  en 
1077,  cuatido  Aié  nombrado  liüh 
toriogralb,del  rey ,  y  eoconM  e* 
élla  Hite  atldga  Uerna  y  nna  es- 
pbflH  fiel  qué  blzo  la  felicidad  de 
su  Vida ,  y  que  dicen  le  inspira- 
ba aqu(ll«)s  grandes  rasgos  de 
sensifúlitlad  que  8c  admiran  cn  sus 
coirtfiosic  iones. 

AMMONARÍA  fvan(a\  mártir 
de  Alejandría  durante  la  iH^rs  cu- 
cio'i  del  ( niiM-rador  Uceio.  Ammo- 
naria  y  otras  tn*»  santas  muje* 
res  se  negaron  á  sacrificar  ú  los 
Msos  dioHCS,  coñfmndo  pública- 
mente la  fé  de  Jesucristo.  Fueron 
prens  y  se  determinó  atormentar- 
las una  á  ar.a;  pero  habiendo  su- 
frido Ammdnáriá  todo  género  de 
suplicios  con  asombrosa  paciencia, 
ha'ta  e<j>irar  alra>e<adn  con  Uii 
ac(>ro,  lo»  ju(re!%  nunidaron  lu(*go 
di'gollar  ñ  ^w*  enmj  añera-?»  |>eT- 
suadidos  ti  qu"  «iultiriaii  tor- 
mentos r'v\  i-uíil  /brialeza  de  es- 
píritu. La  i^ic^ia  celebra  su  licita 
el  12  de  Diciembre.'     '  ^í  '  ^ 

AMORETTl  (María  Pficsrína}; 
sébia  italiana:  w  dedicó  al  estudio 
dewle  su  ma«' tierna  edad  é  hlxo 
tale^  l)rou'n^os  tín  laHCÍft)c{as,qQé 
á  la  (MÍad  de  dii^x  y  spb  aAos  sos- 
tuvo dos  (lias  '-iomiidos  cóücIusíoíí 
V'"*  tíe  filosofía  y  á  los  veintiuno 
fue  ncihida  doctor  en  dere- 
cho en  la  uni\er<iilad  de  Paxía. 
Sus  nr|;tH  to»'  tlunuSlicos  la  fmpi- 
di.Tnr»  d<si\ue'<  culli>nr  la  juris- 
prudci.cia;  ifin  tinhargo  escribió 
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AMVíó  Amytis,  hijtt  ílc 
tiast^,  rey  di»  \:\  Meriíér  cék*l)ri' 
por  íváWv  si  lo  rmijí'r  dfl  tiran 
Nahuco  lodü^üi ,  inailrL*  de  Eul->- 
merodach,  tía  de  Ciro«  y  bi8as> 
luek  del  tmofo  ny  BuUmIt.  [ 

AM YUS,  hijs  dé  olro  Agtít^ 
geSf  iUtInM)  tef  di»  ioii  háidósi  Ca^ 
•6  primero  cun  IkpiteHiésy'  de 
Iftiim  luvo  dos  hijos;  Vencido  sü 
¡•Are  por  Ciro,  rey  de  l^ersia  ♦ 
«•«•(mifíó  en  un  sitio  niny  ocu Uo. 
Irritado  i'I  pn^n  d  •  nc»  encontrar 
al  rey  d*»  }on  nieíUH,  maiidó  que 

pusir^r  en  el  tornK*nlo  á  m 
hija  Amyli»*  con  su  esposo »'  tiijos. 
iMiagt*  no  quiso  tolerar  ios  pa- 
(ipcimientoH  tk'  faiuilia  por  euu^ 
Mioyt»  y  se  presonlóal  ^«nco- 
docqae  le  traÍ6  con  moclia  ha** 
moldad.  No  a»  á  Éspltaiiiés  <iue 
ÜM  fléntencladé  á  muerte  por  ha«! 
ber  dicho  que  no  sabía  doud^  M 
ocultaba  Astiagi*s;  bien  que  KÍt 
*íTi!ü(lero  di  lito  fue  tener  una 
niuiiiT  tan  liermo«a  como  Auiy- 
tis  de  quien  el  vencedor  se  npa- 
«üifó,  haciéndola  al  Im  su  í-^iuí-n. 
Tuvo  de  este  matrimonio  dus  lii- 
CambiiBeft  y  Tanio}m  jes  quti 
•ücedieroii  á  Ciro.  TauiojerjcH  fue 
nfcoenado  por  mi  hcnnatto,  y 
UbíMui»  Anqftli  dcMmbiectO'CB^ 

atentado;  cinto  «ta  deipucs 
de  cometido,  ae  empeAdi  en  4|ite 
Cánibú^  hi  entrégale  la  fenootí 
«B»  IQ  lo  habia  acomejada  El  no 
()Ht«o  acceder  á  los  ruegos  de  m 
nwdre,  la  cual  deft<«ipí'rado  por- 
W  no  podía  langanct  dka.  GIqo 
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9la$<|iie  le  maté  :tomaad»  éam- 

bien  un  veneno. 

AMYTIS,  hija  de  Jerjes  I, 
rey  (le  Persia,  y  de  la  cru  I 
Allí  strys.  Caaó  con  M^abyses 
Iiotiibre  ilu4r0  d(í  (juien  se  hace 
jneitcion  iionrosa  en  las  hi>t()2ia<i 
Persia:  de  aquel  nintrinionio 
4uiK>.dos  hijos,  Zpiro  y  Artifio, 
■^ue  Je  niosttthm.  digiloB  de  ta 
alté  oáoimienlai  «áuni|iie  Amytia 
di6  algonafe  pruebas  de  cariño;  á 
8u  esi)oso,  y  aun  le  salvó  la  vida 
de  un  inniÉieP^e  peligro,  es  indu^ 
dable  qao  «le  abandonó  é  muchos 
exeews,  y  que  «^n  conducta  fue 
tan  desarreifiada  que  causó  pro- 
fundos st  i)tinii''nlf>»í  A  Me^abisíti. 
aMuitIo  esti-,  \;\  priiic  sa  se  en- 
tregó desenfreníumitu  lite  á  sus  li- 
viandadi^s;  y  dicen  que  no  con- 
tribuyó poco  á  ello-  stt  médico 
ApolonidüB,  el  icuak  la  hiio  creer 
que  ño  ile-oiro  laodD  podría  cu-^ 
rarsc  de  ciertas  Indispoiifcionei 
que  padecia.  Este  cons<^  uo  era 
dei  todo  desinteresado,  puits  so 
cuenta  que  Apoionides  fue  uno 
de  ^nx  muflíOA  ¡uñantes:  pera 
Aiiivd».  (oa  simejantes  ejictwos, 
adquirió  una  enfermi'ilad  coi.ta- 
giü^ü  é  ¡j.iurable;  y  vi  niAlíco, 
por  no  contraería,  se  a|-at  ló  di;  la 
princesa  desde  aquel  instante.  Ir- 
rítéae  en  esÉrenlo  la  bya  de  Jer-* 
jes  ooR'Ia  conducta  de  su  amante; 
7  llamando  á  m  madre,'  enroedb 
dé  la  mayor  indignación,  la  coal6 
lo  mucho  que  Apoionides  habia 
contribuido  á  precipitarla  en  lit 
disolución.  Amestris,  de  acuerdo 
con  Jerjes,  hizo  prnidíT  ii  Ajx»- 
kiuttie^  l  úsiá  imici  íkh^\k&9  ul 
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«li.i  nii-mo  en  qu«*  lo«  excí^r)^  fie 
AniUi-  la  hkirroü  espirar  a.tre 
nos  cruiles  dolores,  nuütUí 
cilcmrle  ina  Díccfi  alguoosUi- 
larirfoM  niríéodoae  á  CteiMi» 
qw  Amjtíi  húm  fraetei 
de  ■■Wiii»  y  aoB  becbo  gnndai 
ief^icío»  i  Iw  atenifnscs. 

A\A,  mujer  de  Elcam,  que 
\  1^  ió  \mr  los  años  mundo  2870, 
j  (ií*  qui»*n  hacen  m  ncion  la>.  Es- 
crit»irn«i  Sííjrarta*  ni  A  libro  pri- 
mero tic  lo>  rr> ra|>.  I."  Klra- 
ita  era  ^-ac^riloU*  d*'  la  trilu  de 
Le^í,  hombre  \irluo^j  y  de  muy 
Mctá»  co<itiuiibre9,  habítacte  dd 
mote  de  Ephnim.  Tnii  doi  nn* 
jera  bien  düerent  eo  coodicioii: 
Ant  cao  quien  €as6  prineio  era 
%irtuosa  y  packnle,  annqne  esté- 
ril (une  en  leidad  de  r.iírrmi- 
dades  que  inas  podían  aií|pr  á 
ona  mujer  m  aquello*  remotOH 
ti'Tiipoi) ,  y  Fefi'  Tn,  que  Ñcndo 
muy  fiTfifida ,  iti  ln^ar  «Ir  d.Tr 
{((raci'i^  :ú  S  iiur  ¡íor  i^ía 
Mí  huí»  '^'•iH'rbia  y  afligu  de  <  (>n- 
liimu  a  la  wrlutra  Ana.  ifisultáii- 
doia,  roenosprt  eiaiidola ,  y  ha- 
ciéndola tnfaajar  en  la.caia  ooma 
si  roc9p  riertm.  Uoa  de'k»  din  en 
qneEleana  había  drcjereersoBí- 
nfeleriafB  el  teiafito»  di6á  m  mn* 
jeres  las  ofrenda»  aco^umbradas: 
é  f  enena  que  tenia  nuwliwi  hijos 
la  efitn»}íó  ¡au;d  número  de  ♦•lia*, 
ron  lo  cu  ni  crnlA  ^nlvrbia  y 
•Mi}í>  iHitr»'.:" I  unn  ,i  An  i,  »]ift'  era 

y  HTin  iJiCi"  v\  SíigT.iílo  li'Xto  que 
>«*  i.t  diú  foM  lnsirz4t  y  lástima 
[>orque  la  amaba  mocha  Ana  llo- 
raba en  icereln  laa  nlUagi-^  y 


Do&prccios  que  recíHa  de  Feneoa* 
y  solo  podía  ali^í&rLa  en  su  dolor 
el  carillo  que  la  proCetaba  Efca* 
na,  y  bis  ttmtasoametaBqne 
la  daba.  Par  iná  fiKnadean* 
CMM  y  ayanoB,  y  deipnw  da 
ptmncter  á  Dios  que  si  la  daba 
«n  hijo  le  ofrecería  á  m  eenÍGis 
por  todos  los  días  de  $u  vida,  d 
í^cerdote  Hclí  la  di  »  bendición 
y  rogó  al  Dioí^  de  l>rael  oye- 
>us  oracioiu'^  v  la  coocedit^ 
lo  que  con  tanla<  lacrimas  pedia. 
A^i  «^nriilii»:  pa^do^  alguuo*»  me- 
ses Aoa  lu^o  la  dicha  de  ser  ma- 
dre, y  dio  é  luz  ¿  Samuel»  cuyo 
aonibn  quiere  dedr  en  liehN% 
jNMato  par  «nao  dé  Dkm,  €oanda 
SaoMMl  tttfo  tres  aAos,  le  llevé  al 
templo  donde  le  dejó  con  variai 
ofrendas.  Ana  nanifiestd  m  TCOH 
liociroiento  en  nna  oración  muf 
denota  que  se  tiene  por  prpC^ia, 
y  es  el  cántico  que  u^^a  en  los 
iaudt-s  d»'  li  F<Tia  i.  '  y  eoniH»nza: 
FxHltayit  cor  nieui}!  tu  /  imimo. 
E">tt'  f  I  utico  e>ta  lleno  de  itlras 
>uliliiiu^  y  magniücas  acerca  de 
la  divinidad,  de  ?u  procidencia  f 
admirable  justicia,  y  respecto  de  á 
•e  leen  hs  signienleB  paUins  en 
el  Dktímmr»  kkiúfk»  do  Barco 
lona.  «Guando  se  observa  que  ca 
«produccMUi  de  una  muger,  »íeln  * 
tú  ocho  siglos  Kites  que  loa  sé* 
«bios  de  Grecia  empezaran  á  in-* 
etiiinuar  débilmente  en  algunas  de 
«su>  «^^nttwio*  líw  grabes  verdades 
pque  Ana  puMir  i  ron  lanía  eiier- 
t'pía  y  magi-^iad.  no  t*-  |  n->iblc 
ttdejar  de  miiar  sin  coin|»iiMioii  é 
•los  decantado»  ükc^ofix:  y  o#ada« 
•res  probóos  •  que  apenan  tupie-» 
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*m  WKfmaáív  cowi  hlgnan  de 
«Ím.Inkíomb  iniDlerioMSi^ae  dió 
•eo  su  cántico  la  madre  íiM|dnMfai 

•de  Samuel.» 

ANA,  mujer  de  Tobía»  el  ma- 
|or:  xisió  por  lus  íiívn  del  mun- 
do y  haci'ii  luencion  de  ella 
Sagradas  E^rilur&<«  dugiando 
el  j;rnín?r  amor  qti'?  profi'>ó  á  8ii 
nLuiíií)  e  hijo,  y  tamUii  ii  lafíninde 
Mriil.ul  coíi  que  étí  enipkaba  cu 
sequilar  kh)  caUávjeres  de  muchos 
fueroo  ? iétinafl  del  fúrioM 
telienli.  Toblai  viao  á  Unta 
fibren  que.se  quedé  ein  vista  y 
de  UeDes;  y  Ana  ibe  é  hilar,  d  eaaa 
diiii  t^edoieft  pera  menlener  áso- 
ap(M>:  sin  cmtNirgo  é  sagrado 
texto  la  lacha  al  mi^mo  tiempo 
k  halxT  sobrelle\adu  la  pcdinsia 
OQQ  mucha  impaciencia. 
AN  A  ísaTitn),  madre  de  la  Virgen 
-Vui-nU  íí  S.íiüiu:  nació  en  Bjh-n  y 
fu  •  iiijd  de  Stülaiiü  y  de  Emiíreu* 
cuita,  el  primero  sacerdote  de 
aquáil  templo,  y  de^tceudieiáe  de* 
la  tribi  de  ¿evL  Jkede  muy  nifta' 
tmmá  A  manifestar  que  eefaaU 
pHtienlarmenle  aiadida  de  la  gvn* 
cía  diriMt  «endo  su  vida  un  cea- 
tíBáe  egi*Kicifi  de.  Mienes  obras. 
Por  esto  era  generalmentiv  esti- 
mada, y  muchos  jóvi  ii.^  la  pifli-»- 
roii  por  e^ixiím;  pero  eulrt*  dios 
«olo  mrreció  su  carÍDO  y  t  li  ct  ion 
Jo¿ii|uiii,  vecino  lie  NaEaretlí,  dcs- 
lu  jidiento  de  la  lú>íí  re  al  «ií*  I)a- 
ud:  asi,  con  este  enlace,  k  unió  la 
exilia  sacerdotal  con  la  real ,  se- 
gen  ob6er%a  muy  bíen4w  escritor 
Mienie.  Orne  .«nriwe  espoeoe 
pneticeban  le  virtud,  tiviefeaea 
naepcrfiselnamoaief  qunque  oei^ 

T.  L 
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él.  dif>insto'db  no  teUer'Aice- 
sien»  y  estar  mel  miradee  por 
etito  generiUmente.  Muelm  allod 
sufrieren  semejentc  fcnnailiaekin;^ 

pero  al  fin,  orando  santo  Ana 
en  el  templo «  la  oyó  el  S(^or, 
concediéndola  |K)r  bija  á  la  que 
hahia  de  í>(.t  madre  del  Verbo 
Diviüo.  Había  ofrecido  consagrar' 
á  Dios  en  su  templo  el  fruto  de 
bendición  que  le  diese;  y  n])ena» 
Uegó  la  santísima  Virgen  a  cum« 
plir  los  tras  afibsdeedad,  la  con- 
dojo  al  altar  eijgun  su  pronefia: 
raa»ceao  no  podían  leselvene  ene 
pedrea  á  vivir  muy  apartados  de 
eUa*  se  establt^íeron  en  nnn  ca<m 
muy  íiim^iata  á  Jemsalen.  AUi 
murió  S.  Joaquín  ni  poco  tiempo; 
y  aili  también  pn^ó  santn  Ana  lo 
rielante  de  bU  vida  entregada  á  la 
conlv^mplacion ,  hasta  que  murió 
á  los  81  ano-  de  m  edad,  cnnndo 
ya  liabia  naciilo  el  liedentor 
mundo. — ^S.  Juan  Damasceno  fue 
de  ios  primeros  que  escribieron  y 
pnbSearon  na  brillanle  ponegirí- 
eo  de  Ins  virtodea  de  santa  And* 
Los  griegos  celebran  so  fiesta 'dei^ 
de*(d  siglo  VI,  á  mediados  del 
oitaLse  edificó  una  iglesia  en  ho** 
ñor  suyo:  y  Justininno  II  la  de- 
dicó otra  en  el  ^iirlo  VIII.  Eíi 
Occidente  se  c^tnlileció  mucho 
mas  tarde  e!  culto  de  la  gloriosa 
madre  de  María  San(i^ima,  puen 
en  los  tiempos  de  S.  Bernardo 
auu  no  be  celebraba  su  lii  sla:  el 
pa|)a  Gregorio  XiW  fue  quien 
mandó  eel^arla  en  todas  las  igle- 
sias» y  Urbano  Vlil.  el  que  la 
dedínró  dé  precepto.  Ln  festívidod 
desanta  Ana  «  el'dia  26  do-inliih 
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ANA  (PtetiHia).  D(*bkl  m  celcv 
brMad  ol  rcoQiiocimieiito  del  pws 
l»lf)  roaumii.  Era  nno  pobro  jóvea 
campo  ^uc  abatitickV  d»  >í\e- 
le»  á  Im  tómanos  cuundo  se  reti- 
raron ni  monte  A \ entino,  scrvi- 
€Ío  \'0T  el  cual,  como  acostum- 
braban á  hac  r  con  riiuhiuiera  de 
quii  ii  rccibiati  hciiclicius,  l;i  ileiíí- 
eanin;  y  ú  fH'rcinvtntc  cuilus  la 
(Jieum  e.l  íobn  huniliic  do  Pe- 
rena.  Celebrábiise  üu  ík^ta  por  los 
idiiii  de  marzo  füt  las  riberas  del 
Tiber,  y  el  purMe  ooo  este  iiio«* 
tívo  le  etitregaba  á  la  may<or  ale* 
gfia;  los  jóvenes  bdiían  nmcbo, 
boHabaii  y  caatabao  ciertas  can* 
ciftfies,  en  las  que  no  era  may 
n^pi  tildo  el  pudor.  Después  k¿ 
po  (as  han  ¡mentado  mil  nébulas 
absurdas  acerca  de  la  diosa  Pe- 
rena. 

ANA  Comneno,  liijn  dt  l  em- 
perador Ak'io  C/oniii,  liu  1,  llaiaa- 
do  el  AmianOf  y  de  Irene;  prin- 
cesa ilustre  por  mf-  grandes  ta-* 
IcntoSi  Casó  Ana  con  Nicéforo 
Hriciie  6  Bríenio,  natoral  de  Ores* 
tia  en  bi  Maccdonia.  El  padve  do 
f8tc«  qu(*  tenía  el  ml«mo  sombre, 
se  suble>ó  contra  el  imperlo«  lo 
cual  obligó  al  emperador  N^ícéfo- 
ro  á  enviar  á  Alejo  Cnmneno, 
que  eiítoiicfs  solo  era  general  <lei 
ejército,  píira  que  sofoca^'  la  re- 
belión:  y  en  eficlo,  habremio  ven- 
cido ¿  HU  gefe  le  hizo  ^acnr  \m 
lijos,  castigo  que  se  usaba  mucho 
en  aquel  tiempo  con  altos  reos  de 
cátodo,  y  con  loa  que  se  teroia 
i|ue  ffiidifsea  aspirar  al  trono. 
Alejo  se  prendó  de  Nicéfóro  Brio« 
nio,  hijo  dd  vcnealo»  y  le  casé 
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con  Ana.'  Después  emulo  el  nk^ 
mo  Alejo  fue  emperador  t  di6  á  ib 
yerno  el  titulo  de  Gé^ar  y  de  Au« 
l^usto:  ¡K'ro  se  negó  á  escuchar 

kjs  consejos  de  ío  esposi  la  etn- 
l)eratr¡z  Irent»,  que  amando  es- 
treniadaníi  ntc  á  su  bija  y  desean- 
«lo  qui'  alj;uii  úh\  cifuse  la  Hiade- 
ina,  liacia  lodos  los  esfuerzo^  nnn- 
gijialík-s  porque  nombraí^í'  á  Nircn»- 
^o^ucesor  al  Irouo,  ui  p<  rjiiK  lu  d<» 
fu  bijO  Juan  Comnono.  Alejo  mu- 
rió en  1118,  y  mientras  Niféfom 
Arknio  era  débil  como  una  mu* 
jer*  Ana  roostmba  una  firmeta 
enrona :  entró  oj^to  princera  m 
uno  conspiración  para  usurpar  la 
corona  A  su  hermano,  y  colocarla 
en  las  sienes  de  su  espo  o,  á  pesar 
de  la  resistencia  de  t^st»'.  Se  d4*s- 
cubrió  el  proyt  rto,  y  es*  de  ,da- 
bar  (lí  verdad  la  <nina  eofi-idrra- 
rfon  con  que  la  j  iiní  i  si  íur  tra- 
tacu  por  Juan  (>oiiiii<  no,  su  her- 
mano: no  oblante  perdió  v\  eré- 
düo  de  que  gozal)a,  y  desde  en-' 
Umees  no  volvió  ó  meielanie  en 
ningún  asunto  que  tuviera  reía*' 
clon  con  rl  gobíerBO.  Hemos  di- 
cho que  fue  ilustre  por  sus  tidun*' 
tos;  en  ef.cto,  Ana  desde  muy 
j4)ven,  y  sin  descuidar  otros  de- 
beres qne  la  incnnibian,  se  aplicó 
al  estiniid  pidlundo  ele  la  lii^slori.i 
y  á  <í(Ml^  no  nií  rl(l>^  intrrcv^íiitt's, 

V  diei'se  qui»  míciili  n^  los  cor  ti'- 
.«^anos  se  entregaban  a  ios  plíK'cn^ 
y  á  las  intrigas  del  |ialacio,  ella 
tenia  frccuiiilcs  conferencias  con 
loa  doctores  de  Gonstaotinopla  y 
aun  se  hacia  su  émula.  .BscribM 
la  Vida  dtí  Ew^ador  ÁUjo  Cmih 
fmOf  tu  padre»  dividiendo  esta 


Digitized  by  Google 


ANA 

obra  en  quince  libros,  que  com- 
pmidcn  los  acoritocimiiMitos  di>l 
imperio  de  Oiii  iite  desde  el  año 
1069  Iwta  1118,  en  que  sucedió 
el  falK cimiento  de  Alijo:  In  obra 
de  Ana  Comneno  está  escrita  con 
energía  y  buen  estilo;  y  aunque 
algunos  critican  la  excesiva  par- 
cialidad en  favor  de  8U  i)adrc 
cuando  hace  su  retrato,  la  iue.NiJC- 
tilud  en  las  fechas,  y  los  frecuen- 
tes paralelos  entre  los  anlij-^uos  y 
modernos,  ello  es  que  se  ha  esti- 
mado mucho  y  se  ve  citada  con 
elogio  por  autores  d(>  merecida 
bma.  El  P.  Nicolás  Pí)uss¡ncs 
jesuiUi,  publicó  la  \\áa  del  Em- 
pfrador  Alejo  Comnenu^  cm  su 
traducción  latina,  impresión  d(d 
Lou\re.  Du  («angela  publicó tam- 
kl-n  adornándola  con  nola*^  inipor- 
botísinias.  El  presidiMttj  Cuusin 
faizo  otra  traducción  en  francés 
con  d  titulo  de  la  Aleriada,  de 
gran  mérito.  En  fín,  llaschelio 
y  (jrnnobío  han  hecho  también 
otras  iHlicioncíS. 

ANA  (Delíina),  condesa  de  Al- 
bon  y  de  Vieniiois,  y  hermana  de 
Juan  I,  también  Deliin,  por  cuya 
muerte  sucedida  en  1-ÍH2  heredó 
sus  estados.  Casó  Ana  con  Hu- 
b-Tto,  barón  de  la  Tour  du  l*¡n; 
mas  Roberto  II,  duque  de  Bor- 
poíia,  soliciló  y  obtuvo  del  empe- 
rador Kodulfo  la  investidura  del 
delQnado,  exponiendo  ser  el  here- 
dero roas  iiunedioto  de  Juan  I, 
por  la  línea  masculina.  Ama- 
deo IV  de  Saboya  apoyaba  asi- 
mismo las  pretensiones  de  Rober- 
to, y  al  fin  entre  i^te  y  Ana  se 
declaró  una  guerra  cruel  que 
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ocasionó  los  sitios  de  muchos  pla- 
zas, y  varios  combates  sangrien- 
tos. Felipe  I  de  Francia,  llamado 
el  Hermoso,  fue  el  mediador  en- 
tre ambos  contendientes,  y  logró 
que  hubiese  una  avenencia  que 
dejó  sitisfirho  al  iluque  de  iV)r- 
goíia,  y  mantuvo  á  .\na  y  Hu- 
berto en  la  posesión  dvl  Delfinado, 
y  asegurada  la  snci'sion  á  sus 
descendieiiltís.  Pero  la  cue>tion 
entre  los  Delfines  y  Amadeo  de 
Saboya  no  cesó  tan  pronto;  pues 
la  priiieipal  causa  de  su  contienda 
era  la  intlepeiidencia  de  la  baro- 
nía de  la  Tour  du  Pin,  que  jwr  úl- 
timo se  vió  obligado  á  reconwer 
el  duque.  Ana  murió  en  1296,  y 
fue  eiderrada  en  el  monasterio 
de  religiosas  cartujas  de  Salitte: 
que  habia  fundado  con  su  espo*Oi 
este  retiró  á  los  cartujos  d<i 
Val-Sniide-Maiie,  donde  falleció 
onc;^  años  despuis  que  Ana. 

ANA  DE  FRANCIA,  duque- 
sa de  Barbón,  señora  de  Reau-  * 
Jiir,  hija  de  T.uis  \I,  rey  do 
Franeia,  y  de  Carlota  de  SalKiva. 
En  1183  casó  con  Pedro,  señor 
de  Reaujeu,  que  después  fue  du- 
que de  Rorbon.  En  el  mismo  año 
acaeció  la  muerte  del  rey  Luis, 
el  cual,  conociendo  la  gran  capa- 
ciílad  de  Ana,  entonces  de  2*2 
años  de  edad ,  y  llevado  del  mu  - 
cho  alecto  que  la  profesaba,  la 
nombr<')  regente  del  reino  duran- 
te la  menor  edad  de  su  hijo  On- 
los  VIH.  Luis  XI  no  hubiela  f  o- 
diílo  elegir  un  regerde  mas  á  pro- 
pósito ))ara  contimiar  su  grande 
obra:  esta  ])rincesa  altiva,  em- 
prendedora y  de  uim  firmeza  :iin 
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IG9  de*  aquel  contrato  matriz» 
mental  Luis,     cierto  cMba  ya 
carado  con  una  hija  de  Luis  X  h 
pinro  hizo  entablar  un  proceso  de 
dK'oircio  é'fin  de  quocínríie  libre  y 
vn  disposición  dt"  dar  la  mano  a 
la  viuda  de  Cárlo?  TTÍI.  ('unfro 
niotivofs  ftioron  expuo^^to^  ])nraHo- 
licilar  n((n(*l  divnrrio :  v\  pami- 
tt»sco  rn  cuíii  to  grado  cutre  Luís 
\  Juana  de  Fraiirín;  la  afíntdad 
cspiritnnl  que  tenia  coa  esta  prin- 
resa,  tuyo  padre,  Luis  XI,  habia 
^ido  m  padrino;  la  vioItM-.cía  é  iu- 
timidacion  que  habían  presidido  á 
matrimonio;  en  fin»  la  confor- 
mación física  de  Juana;  á  quien  se 
suponía  contrahecha,  de  tal  modo 
que  no  podría  tener  iiijos.  Todo9 
estos  motivos  no  ¿(«nían  valor  al*» 
guho  real :  los  dos  primeros  eran 
inadmisií)lps  por  !a  dispensa  de 
Rnmn  oh^f  iiirla  antes  de  cHrlirar 
•  el  matrimonio  ;  los  dos  últimos 
t*ran  evidopt^monlr  falsos,  y  daba?i 
al  mi«ímo  tienij  o  lupnr  i\  U}>  mas 
escandalosos  procediniMutos  (on- 
Ira  una  princesa  virtuo?a,  hija  y 
hermana  de  royes.  Antonio  de  Les- 
tan^ ,  doctor  en  derecho ,  que  se^ 
guia  h  causa  de  dhforcio  á  nom- 
bre de  Luis  XlT»  eipnso  que 
'cuando 'este  pTínci^  se  habia  ca- 
sado* Como  se  encoíitralMi  linérfá- 
fio  y  privado  de  todo  apoyo,  se  h 
'amenazó  córt  atrojarle  al  río  sí  no 
aceptaba  una  esposa  hj^fia  la  r  iml 
íífTtia  \iv¡\  grarj  rt'i)u;^n:inc¡a  :  y 
nuti  int"f  ti'>  i)robav  can  tistriro^, 
'que  en  rtcclo  l.uis  XI  no  trataba 
lie  otro  ino(!o  á  cuantos  se  o;)o- 
iiíaii  á  su  \olunlad.  Intentó  íguai- 


mente  estaUéeer  por  el  tesümo- 
irio  de  algunos  él  hedm  de  la  re* 
pugnatícia  de  Luisjiáeia  Juana  J 
todoH  los  diif  ustoa  que  en  una 
unión  poro  dichosa-  de  vehltidoa 
afios,  puede  un  marido  tener  con 
rn  mujer,  fueron  traídos  h  tela 
de  ]u\no  y  agravados.  Sin  bncer 
caso  de  la  humillación  qne  habia 
dt'  sufrir  tma  desgraciada  prince- 
sa ,  (!(^  (inicn  jamí^s  se»  había  teni- 
do la'^tínia  ,  su  deformidad  di<)  In- 
flar í\  pioccdimicntos  todavía  mas 
crueles ;  el  abogado  del  rey  qfliso 
establecer  poi  medio  de  las  ale- 
gaciones mas  groseras ,  que  el  ma- 
trimonio no  se  habla  consumados 
mas  aun,  que  era  imposiblé  m 
consumación.  Fiied(*smentSdo!br- 
matmente  por  Juana  I  que  no  so^ 
lo  afirmó  que  su  marido  hriúa 
usado  muchas  veces  de  lodos  sus 
dereclios  sobre  ella  ,  sino  q\»e  b 
probó  L'on  mnríio^  t(*<ni:os  respe- 
tnbles  ,  que  rcprodiicinri  las  pala- 
bra» de  Luís  y  no  dejaban  duda 
ai  crea  de  este  esc  an(lnl<w)  asnuto. 
Sin  embargo  cuando  se  trató  de 
hacerla  inspercionar  por  alganis 
matronas ,  Juana  no  quiso  con- 
sentir en  esta  Aftima  humiilaciatt, 
que  remitió  al  Juramento  de  su 
esposo ,  éí  cual  í  después  de  mu- 
chas vacffadoncs ,  6  flie  perjuro^ 
ó  permitid  que  se  produjese  en 
ta  causa  un  juramento  que 
había  prestacía  I.os  jueces  nom^ 
brado«?  por  el  papa  ,  asistidos  por 
oficia ie»  de  la  silla  epÍ*M'opal  d(» 
Par¡< ,  estaban  decididos  antc»- 
l  íot  ni(  lite  ñ  bnriTfn  vídnntiid  del 
rí'\  :  ])r(iiiiiiii  i.u'oir  la  disílncioii 
(ici  inati  iuiuniu  el  17  de  diciem- 
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Dkinhio  de  Amboisc ,  en  presen- 
cia iW  r;írfíf»fKil  Rcims  ,  dol  ar- 
labispíi  (k'  >i  :i>.  dt' cuatro  obiíi[)os, 
dedos  [)ri'>i;lciil«'s  i>arlAniefi(o 
dr  P.iris  y  im  gi iuiiiúmero de 
duciorfs  y  juri<co!Vf«iiUos.  Juana 
MC  «omelió  a  aqiü  1  juicio  ,  y  retí- 
ríndose  al  moi&Mcrio  la  Anun- 
dilá ,  cHjra  ásátü  haMft  fundado, 
mulé  en  BourKcs  cineo  afiosiln^ 
piieR.  £1  rey  la  haUa  hedió  do* 
aicifn  del  laufraola  del  Berri  y 
de  otras  muchas  tienaft.  1  u  \  1 1 
Cisó  con  Ana  de  Breiafia  el  8  de 
tmno  de  l  ;  y  como  d¡c<*  iwi 
autor  modcnn).  —  «  Tut»  rxtrafia 
ola  suerte  de  esta  jíritM'e'ifí ;  pueíi 
epíira  casarse»  ron  (darlos  N  1 1 1 ,  rey 
di' Francia, <  ()ino  a  (Ii\<jr- 
•Cian^de  Maxiiuiliatio,  con  quiea 
4e  Labia  de«|)o«ado  por  pode^ti^ 
«j  {Mil  caMMe  despees  oom 
•Í4rii  XJl  holló  eMe  de  divor-. 
mum  de  Juana»  m  priiaera  mu- 
ajar.  «—De  aquella  unión  na- 
ciiTon  inuchoa  hijo9t  lados  loíi 
mn\i»  murieron  exceptuando  ám 
lii,fts  de  las  que  la  nia>or  casó 
eim  el  duque  de  Angulema  .  ñc^- 
|»U(N  Frai»c¡«ef>  I.  Aíia  de  ji'i'ta- 
íiH  preü4HÍi<')  alquil  Uciupo  al  aer 
líulcro  á  Hi  csjKísíK  fjiis  XII  rn- 
grcNiba  de  distribuir  hu  ejército 
«a  Ibr  plazas  de  la  Picardáe ,  dik-* 
pucft  df  la  oamiNAa  oontfii  8ari- 
VIII  y  IfasinifliaiMi:  cttaado 
Ik^áBkoU  eocoatró á  la  relaa 
Ana  «Q  UD  ertode  de  Kufrimienio 
laa  grave  qucwinalú,  m  fín  \wú* 
limo.  Hacia  tiempo  que  la  ator- 
mentaba el  mal  de  piedra:  el  2 
<k  Uúxcm  «uíció  uu  ataiiuc  oiai 


vMoMo  que  loa  |imedenti*<>%  y  á 
resultas  de  otro  sucumbió  el  9  del 
nií^mo  raes,  año  de  1511.  Su  ea- 
dáver  ff»e  llevado  con  gran  }}oni]  a 
¿  San  Diojilsio,  dondr  yace  con  el 
de  su  esposo  Luis  Alt,  en  uii  niag- 
nilico  sepulcro  de  márm<d  que 
mandó  erigir  Francisco  1.  Su 
muerte  influyó  iiunediatamente 
«obre  la  política  peemL  o  Ana  .de 
Bretaha*  diee  SiNnondl»  por  m 
carácter  fuerte,  iroperjoeó  y  veiH 
gutivo,  había  casi  8Kiii|m  donma^ 
do  al  rey.»  £ite  conocin  sus  de- 
fcctoft  y  aanne  chanceatia  liamniH 
doia  su  breiom :  tamfioco  falló 
quien  le  hiciese  présenle  que  su 
esposa  tomatm  demasiado  impi  i  io 
sobre  él ;  pen»  Luis  solia  respon- 
der A  Iqs  que  le  hacían  estas  ad- 
vert(*ncias :  es  ¡íredso  sufrir  ahju^ 
na  cosa  4t-  una  ímj&r  cuando  esta 
míM  A  itt  Manda  y  ait  Aonar.  ^ 
opaida  tamMenalcpiiasveceif  i  loa 
daseofi  de  Ana  y  aolla  reeiterla-. 
o|)orlvnaniente  la  fábula  de  las 
dervis ,  que  perdieron  los  cuer- 
nos por  haber  querido  iguaUirse  A 
lofi  ciervos.  Uero  el  rey  (M*a  \er- 
dndrrnmente  débil ,  temia  las  dis- 
putas y  coiicluia  siempre  [jor  c*"- 
cikír..Ann,  v\\)\\<  i  ii-tiiiiÜH'cs»  >¡r- 
iudes  pri\ii(ias  y  iHfit  iiceiicia  iiaii 
merecido  el  elogio  ile  lotlos  los 
historiadores,  aunque  reina  d^ 
Fron^,  conservó  Bucoipre  el  UtiH 
lade  duque»  de  Bretafiau  Hli» 
adcmos  conerder  A  esta  provineiii 
grandes  privilegioa;  y  cuando  Ue« 
8ó  A  aer  laiidre,  n^cordando  que 
aunque  por  un  instante,  habia  per- 
ieiiei'ido  á  ta  casa  de  Austria, 
quería  preparar  «un  los  pdiiciiNMi 
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de  ella  ventajosas  alianzas  para  %ns 
hijiRK  Asi,  p!i«í,  hnbia  comprometi- 
do «  f.uis  \n  ñ  hílCíT  (lon,)c»on  ñ 
Rrnntn,  su  d^»  todos 

tus  denchí»  M»i)ri'  Mil.in,  Aí»tí  y 
Genova,  para  que  lo*?  aportaísf»  ni 
dote  á  uno  de  los  dos  ardiid  it(|U(  !í 
ée  A.Qstría  con  qttien  debía  casar- 
te»  á  elecciM  de  ra  abuelo  Fer* 
tiMido  de  Anajtm.  Es  probable  que 
qiiisíerft  darla  en  mutrimonio  af 
BM  jdyen,  mientras  que  rowrve- 
ha  para  el  primogénito  á  hija 
Clao'lia.  I.n  reina  Ana  hiEo  va- 
rriv  furidjicioncs,  entre  íitra^  h  f?e 
los  Míinmo«  de  Ni^con,  cu  l«s  in- 
mediacioncH  «ii-  París,  y  la  di'  U 
(Jlts  Tvafieia  í\v  Loon ,  en  el  arra- 
bnl  df  V«»€t»;  coritrilniv(íudo  mu- 
cho  para  la  de  los  3Ifnimos  de  la 
Trinidad  del  Monlede  Koma,  que 
«Htebledó  m  eii»o«o  Cárlos  VIIL 
Fde  le  primerv  áe  b»  reinas  de 
Francia  qne  tv? o  cérea  de  sf  las 
hfjoi  d$eaiitMrq»»  después  se 
UaÉiaroiT  hijag  dff  honor  de  la  ret- 
na»  reemp'azadaA  en  1673  por  las 
finmrní  <h  palacio,  y  r«ta<í  por  las 
dnv)as  de  hoiutr.  Di^de  í*n  reinado 
('nf  i  r|  íTrcmoaial  pffra  la  intro- 
ducción do  lo^  omhnfníforpv  y  el 
traje  uv^k^  (jin»  usa  ia  corte  para 
los  lutos.  Pflia  concluir,  coj»mn'- 
mos  las  célebres  palabras  que  Ana 
úmpó  é  Lois  Xii  en  mía  ecarfon 
fmimoe,  y  que  hailanioa  cüadae 
eome  sabias  en  tes  obras  de  mu- 
efMM  dfelíngaldes  enrítores,  «Con 
«una  nación  eomo  la  vucf^tra,  dea 
«•ciudades  OMS  sobre  la  frontera 
««ele  Francia,  «on  mucho  mejor  qoe 
•un  reino  de  40(1  leguas.» 
*  A>iA  (jóveu  venuciana^,  hija 
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de  Piiblo  Erízzo,  baile  del  Ne- 
gro-Ponto,  Después  de  \ñ  con- 
quista de  Coíistjínt inopia  que  hvi- 
mtHitó   la  ii ni !))■(•  ion   de  Mnlio> 
mvt  II,  resolvió  csie  ( fmquistar  la 
Ihiiiuría  ,  y  con  tnl  objeto  jun- 
it)  un  ejíírcito  numcioso  y  puso 
sitio  á  la  famosa  plaza  Bel- 
grado que,  socorrida  o|wrt«H 
meiide  por  Juan  Homiiade^  gober* 
nador  de  TransMiaiila ,  se  resMU 
b^róíca  y  victorloasmenti».  Deshe- 
dio  ante  sus  moros  el  ejército  did 
Sultán ,  do  por  esto  cesó  en  sos 
pretí'nsíones  amhí<'iosns.  Entró  en 
Pe;«ia,  conquistó  la  Trebisomln  y 
p^Tietró  en  la  Mí»ren.  fV«ípti(*s  de 
nuicha«  b^t^dlas  cihi  los  geuera- 
l<N  venecianos  qne  defendían  en 
aquel  paifi  las  posesiones  de  la 
república,  y  cuya  ibrlaiu  fue  va- 
ria t  liabonfet  *  puesto  á  la  caben 
de  800  bvqves  Uen  equipados  y 
armadoSfSe  dirigió  al  Archlyiá 
lago  con  H  designio  de  hacersa 
duefio  de  la  importante  y  pría« 
cipol  isla  Eubea ,  llamada  el  Ne- 
pTo- Ponto.  Su  conquista  priva- 
ba  á  los  n  istianos  de  su  prin- 
eípal  refniíio,  y  f  nTiteniendo  veiii- 
te  y  cuatro  mil  hombres  en 
e«tado  de  llevar  lar  armas,  so 
determinaron  estos  á  la  defensa 
bajo  la  conducta  de  Juan  Dou- 
dnmiero  j  Lui»  Calvo  lus  gefe^ 
el  Sallan  te  «pmimdpara  «I- 
liarla  con  cieaio  cuarenta  nril 
turcos  y  un  aparato  foraMabki 
En  tal  ocasión  terminaba  su  en- 
cardo H  padre  de  Ana  Pablo 
Er¡7zo:  fiero  ;  cómo  írlvmdonnr  la 
Ma  en  los^  trilitos  mom  ntfK  ríe 
estar  aoRHiatada  por  d  (ekiü>lü 
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á  Vim(YÍn  y  se  olystínó  en  pnr- 
tkipar  ú(*  los  pcfigroA  ;  del  sitio. 
Los  sitindft^  eif  Nf^ro-Pnfrlto  no 
Sí  1(1  '^ífstiiviiTOíi  cuatro  n^nlfoscon 
uua  iiiUi'pfdt'z  extraordinaria,  re- 
chazando  siempre  al  enemigo  r  8i 
BO  que  hiderou  muchas  salidas  der^ 
en  ellas  á  km'títíaéBfm  j 
diado  noerteá  nwltihMi^  d»  inOe* 
les.  Veto  los  criatfinDS.  tenao  fll 
■ÍHiio  tiempo  pérdidas  eotftíntes 
y      fuerzas  se  debtttlaban  ca- 
di  dia ,  mientras  que  MahomeC 
ifcibia  ñ  menudo  nuevos  y  fuiTtes 
80Cürrn«;  y  una  lucha  tan  des- 
igual no  podin  ser  dTrradrrn.  l.m 
torrrj^  ademas  teiiian  jiro\isio- 
f'^^  abundantes  d<»  todo  género, 
di  paso  que  lo8  Nc^ro-pollt¡no8 
(arerian  hasta  de  }u  maK  indis- 
pemUe;  en  fln,  oonMiáos  pos 
Mr  y  tiem  y  vMvss  de 
ínCine  Cnieíon.  de  mt  fumado 
lKMnv«  qw  eslaba  en  intelh 
IBBcts  seerato  con  elS«ltM*se 
encontraron  reducidos  al'  úHimo 
atremo.  Sabedor  el  general  Ca- 
ñáis de  la  triste  silnacfon  en  qm 
^ '  h  illatmn  ,  neiidíi»  á  sií  fk)rorro 
;!l  íYrjiír  íic  rnloraí  navios  y  dos 
Kaii'ras,  odiM  ándoKe  á  la  vista  de 
k  armada  tarca.  El  valor  de  los 
«itíados  se  reanimó  en  cuanto  dis- 
fcpaiiri  111  las  Telas  cristianas;  pe- 
19  d  geoerd  Gánale  ca  logar 
da  kNor  «raaaar  A  nía  buqnea 
lleia  el  paente  j  toaiperlfí  f n»¿ 
vimíenta  eon  el  cual  el  enemige 
qaedaha  aaparado  de  la  tierra 
firme,  encerrado  en  la  isla  y  ex- 
pnesto  á  perecer  de  hnmbre),  se 
fiixló  frcBta  4e.k'  armada  coBt- 
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traria  sirí  hacer  nminliento  al- 
guno. Mahomet  conoetó  tsta  gra- 
ve falta  y  quiso  sac<ir  partido 
de  ella ;  renovó  los  asaltos ,  y 
ofreció  á  sus  soldados  el  saqueo 
de  la  ca¡>ital.  Los  Negro-pon- 
tiuos  se  defeRdieron  con  un  va- 
lor tan  obstinado  que  rayaba  m 
iesBsperacíoa;  pere  fltlga4oa  por 
el  ealnaiicio,  «ansttnüdas  par  «I 
hanfalvy  y  cobiertaa  de  teridal 
que  les  eatisibahi  las  iedias  qna 
de  todas  partes  Ikwlan  sabré  ellos» 
hubieron  de  abandonar  la  defen- 
sa de  la  puerta  fiol^m;  a.  El  bai- 
le FnHo  Krizzo  animaba  in- 
útilmente á  los  snyr^s  dirigiéndo- 
les elocuentes  areij^ns  y  dándo- 
les el  ejemplo  de  on  ski  iiíiial 
valor.  Mas  que  hombres r  eran  ya 
somliras :  reatábales  la  '  v^tunlad 
y  el  honor;  pera  no  podían  e)a¿ 
entor  ana  Menea.  Lsíl  nMnnt» 
■enes  sobieran  é  te»  nunnltaa 
f  penetraron  hasta  el  centra  de  la 
ciudad.  Luis  €llra  j  JuM  Don*- 
dunsiera  pereeleN»  eon  las  ar- 
mas  en  \n  mano :  y  Erizzo »  des- 
pués de  haber  defendido  la  vn- 
irada  en  la  plnra  ron  on  valor 
extrfTordííKírio  ,  s(>  \iü  obligado  á 
r<Tiilirsi%  a  ciMidicion  de  itUvar  s,u 
tahcza.  Los  e[¡Lmii;os  fc  mataron 
después .  aserrándole  por  medio 
del  cuerpo,  y  diciendo  rqne  do 
ealo  nMMio  no-  faitabon  A  sn  pn^ 
MMra.i>-^£l  lector  peidonaré  Al-, 
cimnle la  dligrerfoo  i|noproasde^ 
ya  por  no  ser  laopqfluna  ai  tra- 
tar de  la  j<jven  veneeiaita*  ya 
porque  easí  todos  ios  biógrafos  se 
han  tomado  la  libertad  de  po- 
ner jkn  grande  ó  maymr  .prqáim- 
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bulo  á  i'íilf*  aiiírtilo.  -  >'o  rm  la 
mtierle,  p<n  mas  barlviro  y  tcr- 
liblc  que  ínvni  el  iu>tiiiint'iilo 
con  que  se  la  (Hcnm,  lo  que 
JUn  (alai  moautoto  atonnentiiba 
el  epmam '  do  Pablo  firigio4  etk 
piHlro;  Am  nuiNi  á  tu  c%trcnui« 
íla  temtMirB'  um  tirtuá  sn^a»' 
llcal;  y  I»  idct  (le  que  iba  ó  cat^ 
lili  naiHM  A»  aqaeUeft  faérinriÉ, 
)«  r^iiBíderackni  de  qnc  so  la  eiH 
Ircuariiin  ;il  cniol  Mahomet ,  ru~ 
V(»  furor  trmin  mfjclm  menos  que 
el  nnior,  hnc  ian  iim  mas  amar- 
fjos  y  (IcsesiK  !  ii  !os  sus  últimw 
iUí)müiiloa.  Asi  puw'  para  salvar 
H  h(»iMir  de  9u  hija  suf)llc(>  á  los 
HOiiizaroK  quü  la  malascn;  pero 
k  contoatamn  que  em  deaMsIa- 
do  kenDOPfr  pm»'  quitorli  la  ri* 
da  y.  que  la  vetervaban  ytn  ler» 
Wr  á  loadeteileadrl  gniDSalkMV 
Eríz/n  qtudóflMDldo  on  la  iiia«» 
yor  aíUiM'ion  ctm  M*mejaBte  m* 
|aití4a ,  y  lev  notando  laK  manrM 
;d  ciclo  n»í?ó  h  Dios  forvorona- 
iin*  lí*  m'Ihho  «ohrp  m  hijn, 
V  iH>  i'Oii>iiilii  se  (|ur  ei  tirano  ul*- 
Irajarn  la  ])ur('7a  m  virtud. 
Los  turcos  so  admiraron  di»  la 
Ji>L'lle^  de  Ana  \  la  aplaudieron 
laiilo  que  kl  lh*g(í  a  noticia 
4do  JUdhomel»  el  caal  díóéniin 
jtaia-que  ta  eondujoMn-á  a*  fre* 
mmm  El  aapfela  de  k  Idia  ttd 
desventurado  Pablo  ímpuaa  toiH 
f o  á  loa  éatélitfH  del  f^ultan ,  que 
.^un  90  dice  la  trataron  haftta 
fXMi  eirria  (^prvic  de  iinólila  cor- 
tísiíj.  1^  IiiciiTOM  enlíMuler  hs  rtr- 
d<'iH's  de»  su  señor :  nse^nrnrtvn 
que  no  la  siirivloria  m.il  ñl-unr» 

y  t¡ue  mn¡i  bion  poíiria  esperar 


convrrttríkí  de  cautiva  en  sobera- 
na ñ  ciHiMHilia  en  cmiiplaccr  á  Ma- 
homet. Ana  les  contef^tií:  n^Bár- 
«barosl  quiero  morir  en  esite  mo- 
«  roento;  no  seáis  tan  inhumanos 
«quoiBM  dejeíB.  la  vida.  Comprad 
íicafi  MI  magtfí'  el  ptrdoh'|Mir  el 
«crlaMsa  de  haber  nasríficado-  á 
« lantoa  etialibnoa :  himí  parv  una 
«m  denetites,  qae  b  muerta 
#110  e»  ]iara  imtm  SMplicb  »i  na 
«el  medio  de  cfinseguir  la  liber- 
« tad.  n  «úplica  ctiterneeifV  i 
los  f(en{«aros;  pero  en  In  ohli;:a- 
ciorr  ti»»  obenh'cer  las  okícmun  de 
h{[  st  mr  suplicaron  á  Ana  que 
no  tos  riNlujesi*  á  la  itect'aidad  de 
usar  «le  ¡a  violencia.  Temiendo  en 
efccio  que  aqueUoa  bambrea  gm* 
aerm  piisíiMD  k^MMaobn  fila* 
aamintié'  en  Mgtoirka;  y  ei^  d 
eamiiio  'InKpIdrú  M-  anateofiia  da 
Dios  pAra  que  la  prestase  aqw»» 
Ua  fuem  4p  eupírita  y  de  ouer- 
\io  necíTMiría  para  nicniitar  la 
imlma  de  \m  mártin^.  l  a  vir- 
Itjosa  veneciauií  se  prt^si'iiló  al 
wiberbio  Maln  iTiel  con  nílina  y 
dijqn  :  '«li  ( M»;itiue«t<'  «  ra  lir- 
m:*  V  íu.tv.  sUhjso  ,  V  sus  iiiifa- 
dait  briUéilNm  c^ni  una  mezcla  de 
»e«eriiad  y  »ade»lia.  Para  ale- 
jar dri  auttan.ciialeKinbna  de- 
seo» ifse  rihitra  m.  virtud  ImUe- 
M>  liaavrrtado«  >  Ana  la  reoordd 
ti  abíetode  Mi  ioaAtierno  y  roí»» 
tante  ninor;  ireae ,  á  quien  ha- 
bía iidiuiaanameaie  degollado  por 
acaHar  laa  (\\iü\n^  de  sus  «jení- 
zaros y  cuya  muerte  presente 
'¿ii'mpri»  á  sti  í»!<>n  ,  turbalwi  con 
froí  ii(Mí(  la  s»t  u»'M".íii?*o.  I^a  sor- 
preuilcntc  bi  lleca  de  Ana  cautsó 
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M  ímpretiMi  eii  el  áninv»  del 
Sultán «  que  conoció  ftm  é  (otnirf 
K)brc  él  igual  imperio  al  qne  ha- 

fjfTciflo  la  iiiforliituifta  Irene; 
«"^to  tiíijo  si  -iu  momnn'n  el  ju- 
ramnili»  (juc  hnbia  hecho  de  no 
ceder  jamas  á  una  s(»jpiinda  pn- 
áon ;  pero  los  encantos  de  la  jó- 
rea  veneciana  tuvieron  mas  po- 
Aer  que  m  juramento,  y  desde* 
iqnet  (rntanlG  no  le  dominé  oln» 
jpmamkmto  qne  la  dicha  de  po-' 
tmrla.  Se  acercó  á  ella  con  onaf 
rspiTie  de  timidez  ufectuoafi  y 
lldijo:  c^E<i(iiiio  en  mnnoa  fai 
«tonquista  do  Negro -Ponto  que 

Miestrn.  Habéis  fransforma- 
<m!o  en  rnnti\o  á  vuestro  ven- 
"KHÍor,  y  n*>  <lo[)en(le  si  no  do  vos 
«el  la  mas  dichosa  de  todas 
•Lis  mujeres,  y  verla  stíioría  de 
•  Ycnecia  y  de  toda  la  Italia  át 
«vuestros  pies.  Dios  y  «i  pro- 
•íeta  me  brni  envendó  panni  M>« 
«jii7gará  lo»  veyesi  y'Alae 
tttone»;  todaü  1n9  riquezas  %  i^. 
•di»  la!^  glorlHA  de  la  H(*rrfl  me 
•pertenecen :  yrt  dlSlriHiyb  (i  mi 
«nntrtjo  los  cvirm  y  Tas  d'wde- 
«'inits.  Olvidad  pues  vuestro»!  pr- 
«^res:  las  jirandes  fortimas  no 

toaran  si  i  hnbfr  r\]i(  rínn'n- 
fl.i  l'>  a!ííi!!t'>s  reveses:  yo  ha- 
tre  seíiura  de  todas  nii*^  sidta- 
«fws  y  reiija  de  mi  han  m :  lert- 
«dfeis  ona  hahilacion  separad*  y 
•üocarelfi  de  toda»  laa  déHcliis  piH 
i^Ues;  de  todos  V»  placcroit  InMK 
•i;htablefi.«>  'La  -filja''de  -KlrizM 
rrmodd  todo  lo  crítieo  do  a» 
toacion ;  y  sin  embargo  tío  in^ 
ril'*»  <«n  contestar  resueltí«Hi»nle 
al  sullonite  YofloyOrísUaiia  rViúm^ 


étñ  hM  ^da  qtie  s(>a  Indignb 
«de  mi  nacimiento  ni  contrar¡«")i 
«á  mi  religión.  No  aspiro  á  re'r-' 
cnar,  ni  temo  el  suplicio. »  fn^ 
persuadió  Mahomet  que  los  hor- 
rores comefiílos  vn  Negro-Pon- 
to tenían  ntemorizada  todavía  ár 
la  hermosa  esclava ,  y  esperó  que 
mudaría  de  ideas  cnanao  estu-' 
wkfc  mas  sosegada:  Con  este  oh^ 
jeto' la  entregd  A  des  eüniicoa 
encargAndbles  q«a  la  coMaMn-arh 
empn  y  la  fíieaen  ftanando  i 
ravoriatíyo.  Lleváronla  h  un  pa- 
bellón en  el  que  brillaban  todon  . 
los  tesoros  de  la  India:  las  matí 
riens  telas ,  soberbios  diamant(»s, 
y  ]x*rlas  de  uu  jrandor  sorpren- 
dente,  todo  estaba  á  su  (üspo- 
sieion.  hiiblaron  ademas  loii 
entusiasmo  de  la  inajiínficeneia  y 
generosidad  d(»l  sultán  ♦  y  la  pre- 
«(entabnn  en  perspecti>a  todo  lo 
que  |)od¡n  prom(*telrBe  ai  condea- 
eeiidla  é  w»  dom;  maa  Ana  dea» 
ediaKn  fon  Indignación  *  aqoeNai 
prrqKWicionea;  y  sn  corazón  ocu  J 
pado  en  las  ccnnas  del  aielo  folo 
anhelaba  pf»r  reunirse  á  su  \ir* 
tiififio  ]  ndre.  T.os  (miimicos  h  dt^ 
jaron  (mi  liU'rtnd  ]  nv  al-inuos  ins-^ 
taotrs  es]'<M'afH!o  qne  tal  xvt  rp- 
flcxioiiaria  sobre  las  Neiítaja*^  d(» 
ne<*|)tnr  los  ofreeimientos  de  su 
señor ,  mas  bien  que  exponerso 
á  su  terrible  cólera.  Fijé  sn  i  is- 
la' en :  unoa  eordonm  de  aeda  ^no 
ealabali  atrMoa  id  pegollo  de  Hi 
ca«t ,  y  tuvo  Impnlraa  de  come- 
ter un  suicidio;  mas  pcnwidft 
Ineíío  si  Dios  la  tendría  resiT- 
vftfia  para  ceftirse  la  corona  del 
inarliilOv  ü0bfl6  en  la  l^mideth 
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cía  *  arrostró  luí)  peligros  que  su 
pudor  podrífl  airrcr  cor<;a  del 
npa'^onadt)  Maluimel ,  y  no  qiii- 

10  mancliar  su  fé  crÍNtiaíia  con 
h  perpetración  di^  un  crimen  vo- 
Uiiil8ri9,  Lft  preN»ciii  do  Ida  (NI- 
iiiico9<  intcrrimipi^MM  reOcxio^ 
Dcft :  Muliomct  «li^giKtado  de  m 
nwHendft  ntodó  que  m  h  pre«- 
Mtecn  segunda  ¥ei»  pórqoe  ven 
Como  ImmiNfidOt  1  por  una  niña 
df^if, liosa»  el  amor  propio  del 

11  oniítff  vencía  h  tantos  re- 
)eí»  y  InriluH  pu,4)l()s.  Sin  em- 
bargo tt'mph»  yx»r  un  moimínlo 
RU  d¡!i|;usl(>  ,1  la  vi^la  de  la  be- 
Ha  veíiei  iiifia  p  y  la  reiKuó  sus 
tíf.Tlas  que  ella  de<MK;haba  con 
dignidad.  Mahomet  al  fin  acer- 
có á  aii  Cintila,  y  CD  la  vtdta 
eeitcNattle»  f  en  w  cnaganacioii 
demoHlraba  todo  lo  que  la  mo- 
deiitia  de  An/t  tenfa  que  temer; 
ani  pues  se  defendíi'i  v  le  recha- 
w&xoa  Indignación.  Kl  sultán  fu- 
riow  con  aqui^Ua  obstinnda  resis- 
tencia di'setivaiiió  Va  lormi  lahle 
í'imitnrra  ,  y  d  ■  un  solo  gul|»e  hi- 
zo saltar  la  r.il>í'za  de  la  casta  ve- 
tieeiana.  Si  la  hiMoria  no  relirítv 
ra  otras,  esta  Iwrbara  crueldad 
bastaría  para  manchar  la  memo- 
ria de  aquel  conqaiitador»  6<He- 
bre  no  obrtmte  1m||o  oíros  pun- 
ios devinta» 

ANA  Iwanovoi»  gran  duque- 
M  de  Moscovia  y  emperatriz  de 
Bus^,  hija  del  Czar  Juan  Ale\R>- 
Wflf  y  de  Proscof ia  Fopderowtra 
«Sollikofl  su  cí'iíosa.  Nft<  í<'»  <'l  año 
ílf*  tfMÍÍÍ,  y  á  hr<  17  (Ir  «'iia  1  rasíi 
í'on  Fe<1erico,  duíjut'  ih'  Cjirlan- 
disrd^  quo  quedó  \iudaai  1711 


ANA 

sin  liaÍMír  tenido  guC4\sion.  Cunndí» 
murió  Pedro  II,  nieto  de  Vnkn 
el  Grande,  dtT-laró  el  coms4»j<í  ku- 
cesoro  en  el  trono  á  Ana  Iwa- 
nowna,  preíiriéndola  á  Catilína 
^u  hermana  mayor.  £1  consejo  te- 
nia um  Twm  de  estado  para  ente 
prcferenciat  pues  Catalina  estaba 
caiMda  con  el  duque  de  Meekloa^ 
burgo  ,  al  paso  qoe  Ana,  coas^ 
viuda,  podia  casarse  con  unsete 
del  país,  y  dar  herederos  rusos  á 
la  corona  ¡mpfrínl.  Fue  pnoív  pro- 
clamada eni|M'r.itriz  y  w>hernna 
de  tíwlns  !ñs  Rusias  en  Mo^^ow, 
ei  iiO  (Ir  *»níTo  de  1730.  Hailábaiw 
en  Millim  ((hirlandia)  su  resideo- 
cid  oiiliiiaria,  cuando  recibió  el  5 
de  febrero  la  doble  noticia  de  la 
auerle  del  ctar  cu  aebrin»  y  de 
en  pradaniacioo:  llegd  la  noeva 
csariua  á  Ifesoow  el  19,  pare  se 
detuvo  en  un  monasterio  de 
inmcdiaeioneSy  hasta  qoe  el  36 
del  misroo  roes  hizo  su  entrada 
pública  en  aquella  rjípítal,  í>os 
diputados  que  ftieron  a  bu-M^uii  Á 
Mittau,  \h  habían  pr(*s4MU;i<](i  n\ 
nombre  del  consejo  ciertos  arhdi- 
los,  segim  los  cuales  la  autoridad 
¡m|)erial  se  luiUaba  muy  cercena- 
da ,  pues  con  arreglo  á  oUos  no 
podía  gobernar  sin  la  aprobadon 
de  los  consejeros:  Ana  sin  em- 
baí)^ habla  aceptad*  j  firmado 
estas  condiciones.  Después  el  con- 
sejo privado,  los  nobles,  y  los 00- 
norales  del  ejército  habian  rcsmel- 
lo  presentar  á  h  emperatriz  otnií 
nuevas;  y  vu  ote  t»tado  í^c  Iw- 
Uaban  l;*^  l  í^sas,  cuando  el  6  de 
marzo  uikjs  tri"»  ó  cu«tror»»'nt<w 

caballeros,  en  su  mayor  parle 
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fropleacio<(  civUw  y  miiiUie*^,  íle»- 
vniÑii»  d  i^u  caU-za  ul  gi*ncrol  Tro- 
lit'Ukui  y  ti  seiuulor  Alejo  Cier- 
ImU:  litigaron  «I  IHteiu  y  pi- 
éem  una  imiíImcíi  é  It  oiarliia* 
4iie  ee  hi  otorgó,  h»  úbí  haber 
niüdo  autes  al  conHejo  privado 
pñm  qui<  asistiím  El  mariscal 
TnibeUkoi  entré  en  ia  (mía  de  la 
audiVrrria ,  y  puso  en  mnno<  di»  la 
«mpcrtitriz  una  (x  ticíon  en  qui-  la 
rfípnha  qui*  pcTmititsc  á  Uk  c<il>a- 
licnis  que  le  oconijiníiabaii  deli- 
i>.Tiir  stbic  la  forma  de  una  re- 
gencia j  iodu  V  ez  que  cutre  ioí^  ar- 
tfotloR  qua  baWa  fiiTDado  aa  cii- 
obAiiImui  alguna»'  eandfeliMNai 
cafo  camplimicnU^  podia 
Kói  per^uilkar  al  «uladow  Ana 
Umbien  lo  conaadió:  después 
MaMdíodla  Trulxtzkoí  voKíó 
eon  MI  acompañamiento  á  la  «ala 
át*  la  aiidímria  y  expuso  á  la  em- 
peratriz: ciQuc  después  de  un 
«maduro  examen  linbinn  nsuelto 
fquc  el  gobimio  iiKinaniiiicn  crn 
«el  únic<)  que  cotivcniit  al  iüíím  í  ío 
cru!io;  á  cuyo  efecto  suplicabau  á 
tS.  M.  se  dignase  de  aceptar  ia 
«mbmiiaeiitm,  y  coakite- 
«aia  autoridad  que  pMm- 
mim  la  habiao  ajeraida»  Ana 
ntfoaMx  vQnt  m  inteackm  m 
igobemar  á  m  a&bditaa  m  paz 
ty  itti4ícHi;  pero  que  habiendo 
«firmado  ciertas  condiciono^,  ne- 
«cesitaba  «nhcr  «i  el  conc<'jo  pri- 
«vado  rnri'icntia  ími  que  olla  ncep- 
etase  Uf<  oínn  imientos  do  su  pue- 
eblo.»  Los  individuos  dol  consejo, 
que  como  hemo»  dicho  ihlabau 
preMntcs,  inclinaron  la  cabeia, 
dMddA  eiilefMler  qiaa  cnaacÉtian 
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en  ello.  Ana  entoríces,  aceptando 
lo  í-obt  rauía  abfsoluta,  mandó  traer 
k».  articulo^  que  habla  firmado, 
y  ao  ol  actO'lM  Uao']pa^im:  de»- 
pitea  fféaUV  cu  on  aolq  cuerpo  al 
laaaádo  yal'VMBejopriiridD^  ddn- 
Aoleai«iinibfed«  oonitcjó  de 're- 
gencia ,  compuesto  «olamenU»  da 
21  individuos.  El  9  de  mayo ^ 
1730,  fu  o  «olemnemonte  corona- 
da en  la  magnffírn  ifilisia  de  Mos- 
cou*:  el  (le  (licií'mhro  dol  si- 
guiente año,  ordenó  por  un  de- 
creto la  futura  sucesión  del  im{x> 
rio  ruso;  y  el  1 1  de  enero  de  1 732, 
hilo  ftu  entrada  púbikra  en  S.  Pe- 
laiabur^.  la  malignidad  de  taa 
'tarteaaitrangeras*,  según  Brtmet, 
liiaQi  qae  ae  «ipureiera  to  voi  de 
que  la  czarina  Ana  te  inclinafca 
¿  la  galanterUi,  y  eonió  corpulen- 
ta y  robusta  no  era  nmy  delicada 
en  la  elección  do  lo*»  amantes.  La 
verdad  c*;  que  %\i  vñrñrivr  orfi 
mny  benigno,  y  que  por  debilidad 
s(!  dejó  *?obornar  por  su  favorito 
Biren,  á  emulen  llamó  a  S.  Poters- 
burgo  tan  luego  como  se  vió  alir- 
roada  en  su  trono.  La  Intimidad 
de  Mren  con  Afn  Mhiytf»  tanto 
en  el  loqieilo  rwa  mteatraa  fue 
ota  f»  ffkberaaa  y  aun  después, 
quenas  es  indíi^easalle  dar  al- 
janaa  noticias  de  este  fanio«^  la«- 
vorito;  y  de  ninguna  parte  po* 
driamos  sacarlas  mfís  broM'*^  y 
compen(!m<n^,  que  d  i  l)ir(  itniario 
histórico  l  uMicado  en  liarcolona; 
adoptaudo  este  mefiio  con  tanto 
mas  motivo,  cuanto  que  (ffi  estas 
uuticias  va  envuelta,  digámoslo 
asi,  la  biografía  de  Ana  Iwonow- 
ü.  ^  illas  Ernoil»  de  liren 
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,er»9  según  áken,  Bwto'de  il»  p»* 
Utfreof ra  ái^  Jitee  IIK  é  hijo  dD 
lili  ürU'saiio  ciirlamléa*  Hamado 
IMibriKL  La  lvlli*za  ««  penena 
era  H^rprendri.tt*  y  gntida  mi  tar 
lento,  cultivado  adema»  con  uoa 
esmerada  educación:  aí<i  que,  no 
ignor«iM&9  Juan  Kriun«to  estas  ven- 
tajas, se  presentó  en  la  corle  sin 
vívtíiniMulacHMi  alguna.  Solicitó 
uin  afán  la  protección  de  la  ^ran 
diiqu4')^a,  mujer  del  joven  Alejo, 
hijo  del  Czüj  Pedi:o  I,  pero  iu^ 
fnietUQfancDtei.oUísiido  *  4IMr 
gir  á  otra  iiaitem  niiaa«  pso- 
«qrd  captarse  el  líivor  'de  ikdai^ 
flucsB  de  CurlaDdía  Ana  Iw^liow- 
nat  mbrioa  del  emperador,  y  sua 
gradan  ^(Hlacloras  coiunguieroti 
Ilion  pronto  hacerle  el  favorito  de 
Ana,  y  nbrirU;  el  canano  de  unn 
brillante  lo t  luna.  Sin  embargo  uo 
piulo  la  liiuiuisa  hacer  qnc  le  aii- 
mít¡»*!<>en  enUc  ki  nublt  ír.a  de  aque- 
lla provincia ;  y  cuando  lúe  llar- 
«mada  al  trono  de  Runia,  uua  de 
1m  condiciotieé  (de  que  hemoa  Itt- 
blido  tiAi»)  qiK  le  impuso  d  par- 
tido qm  la  .había,  favorecido,  fne 
,que  no  llevaría  consigo  á  S.  Pto* 
lersiburiO  á  Biim  Pero  ya  Itcoioa 
visto  que  cuando  i^e  aürmó  en  su 
wJberanfa  le  hizo  üamar,  v  Hireti 
hc  pn-^íMitó  en  la  corle  colmado 
lie  hoiions,  y  con  el  nfimbre  y 
lüi  uiuiit^  di'  la  cn*in  de  lo^  du- 
ques de  lUvvu  vH  1  lüocin.  Abii^ó 
muclio  tiempo  en  corazón  la 
ira  y  la  vcfigauza  contra  lo»  que 
liabiau  querido  oponerle  okfUctt- 
lofi  á  la  rapidez  de  ra  ((>iliiiia«  y 
•e  aprovi'clid  do  aii  nuevo  poder 
y  4el  ffceudieiite  que  teuia  üohie 


AVA 

fe  enpcfUrfer  ^  evyo  «ottbi^ 
Ipobftrtiaba  fe  IUk^»  para  baoer 
acfliir  á  «ua  eoenlKOs  lodo  el  pna 
de  f  u  amor  propio  ofendida  La 
familia  de  Dolgoroulu  que  ae  luK 
i)ia  distinguido  cntic  sus  adversa- 
rios, fue  la  pi  inii'ra  \ít1imn  de  gu 
furor:  dos  principes  de  e>la  cj«a 
perccitTon  en  l<i  rueda:  otrus  do» 
fueron  d4*iuaitiitatk»H;  otroH  tre» 
ditui pitados,  y  ha^ta  los  amit^os 
de  csUw  infeliiíes  se  vieron  desi^o- 
jados  de  ana  bieue»  y  alqjodoa  de 
■Momm'i  b^jo  el  barroroto  pr»^ 
Uxf»  de  que  el  pueblo  ruso  debfe 
aer  fobernado  con  eeiro  de  Uo»- 
lOt  hfeo  perecer  mm»  de  oaoe  Mil 
perdonas,  deslerió  lo  menos  vetii- 
te  y  dos  mil ,  y  ni  laf^  i^úplicua  de 
la  misma  em}M'rntii7.  fueron  bafi* 
tuotes  á  aplacar  ^u  seif  de  \en- 
ganza.  Se  dice  que  «"sta  ^oU•rana 
Wrp)  basta  d  extremo  de  po6^ 
trarnc  á  sus  pies,  pidiéntlole  que 
pusiese  término  ¿  tantas  cruelda- 
des; y  durautc  aqucUo  época  de- 
•afen  loa  cort«aBiioa>  tenbfeiido: 
'VlMaldiioemMfmru  gue  no  má 
urimkrog  iincero,  y  frl  aitínfa 
ÍH  dttque  da  Üirvn/i»  £1  tnlsmo 
qui»  algunos  años  antt^  i;o  habfe 
podido  conseguir  que  k  admitie- 
sen en  la  nobleza  de  su  pais ,  fue 
nombrado  «mi  t7:v7  <!iique  de  Cur- 
lamlia:  y  i(is  ^obt'rauos  cxtrajijie- 
ros  rccoiKK'icron   sn    í  U  wuion, 
ilaoiio  <'l  prinuT  ejemplo  el  n  f 
de  l\donra,  que  siendo  el  laah  ce- 
cino, era  por  eouaeGuencia  el  que 
mas  bmiedlalanMnitc  Uniia 
temer  de  BireUt  y  este  fue  ba»<- 
taute  dle»iro  para  cowcrvar  m 
iiiliioiiafe  por  algiim  ato  mai* 
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Ajuiúi  embarga  inauiuvo  eo  el 
NtpniD  IlMmi  mpeUMa  de. 
■lu'  f  tierra;  f«vorfeiA  el  cmer^ 

•liana  H  enpffater  éfcAlen»»' 
nia,  1«  tnidWt  k»  potocos,  Imí 

percas  y  chinos,  fsm  entrar  (Hi 
niii^inia  de  »ius  í'oiitÍPUifn»<,  <i  si* 
t'XccpUia  la  gu(*rra  que  h>sIuvo 
múT;\  i'\  (irari  mTiof,  di-slr  ilM^ 
iw^Ui  «ju  j  ocun  ii»  í^u  nmt  itií  vti 
ííH  (le  octubre  de  174U.  En  <us 
últimos  inomeiitoH»  Bireii  cond^ 
9Úd  quq  dictase  d^$UHf  4fepoii« 
cNm»  fioriiinlí»  de  iá^  cinto' 
pavabt  perpetinr  w  rnÉmUuA»' 
km  évtimá  gran  duqiwM:  á  tm 
ühríiiB  Am  de  Meeklt'mtmrgu, 
y  imperador  ¿  I  waii »  hijo  dtt  esta 
y  dd  ditqti:*  BruiiHwick:  oom* 
^ndo  por  riígcuti»  dt'l  inip  -río  y 
tulíir  del  jóveii  principe  a  su  fa- 
vonio Juan  EriUNto  Bircn.  Coino 
Nl'  último  ftombniüui  iiio  babia 
>4do  aiuaji.uiii  [nn-  una  reprusoi- 
lacion  de  lo»  graudt«  de  todos  lo» 
oMoa»  ht^lmras  iinon  del  du* 
qnr,  y  lemmwR  otras  dks  la  po** 
tier,  le  tardó  bien  poco  «•  da»» 
oriMTír  la»  iníraa  dd  ravoril»^ 
ItanbifioD  do  estaba  üInMui' 
Qos  el  flokíemn  del  im^oOo  ni«o, 
NiK»  que  traliajaba  ocultamente 
I»ara   grau^'iarse   parUdarion  y 
'i'.urpnr  el  Ironn;  p<Tí)  fueron  des- 
IwratadoH  «.iis  |ii(»yn'tos  cuundu 
Aiiü,  \n  matlre  del  eiiiperador,  se 
apixiero  drl  mando  y  lelú/o  |)reu- 
(kfr,  avudada  del  iiiariítcnl  Alu> 
Mícb.  Bireu  fue  condenado  4 
Mfffte,  cowmtaMlo  eila  pena 
«i  la  de  cealMaMikMi  de  Bill  tde« 


aes  y  dcstíorro  á  Pelln  en  la  Si- 
fcarikUn  alo  deifniei  eeiwritlfc 
ntoltteien'  ^  eiloed.eii  el  tt^ 
noá*  Mil  1  Pctrowne^  hVikAftt 
del'dbqiie,  d  cudi  fneJImiMo  de 
nue^o  á  Bm^ff  ie  «rtiMealé  m 
Yaroüiow. 

ANA  de  Mrcklembiir^o.  sobri- 
na de  la  precentp,  gran  duquesa 
de  Husia,  y  madre  del  cniiHMadfir 
fW4kn.  Después  de  lialnT  heclM» 
condenar  á  muerte  y  dí-sterrar  á 
la  Siberia  al  terrible  duque  de 
Gurlaadia  Juan  Eriu^to  de  Bíron, 
fei^rito  de  m  tía,  atMMdond  eif- 
tertanente  loe  eiridedoedel  gobiertt 
no»  y  le  entregó  á  la  lemuelldaé 
mm  emind^loita*  So  ei^poMr  cS  du- 
(|ue-  Brunewicltt  td  tenia  capaci-^ 
dad  para  raimar  per  el  bien  de  su 
hijo  y  del  imperio,  ni  la  sufirii'nte 
firmeza  para  reprimir  los  «lesór- 
dcnes  de  la  gran  duquesa.  í.m 
grandi'S  del  imiii  rio  se  cansaron 
muy  pronly  tle  sufrir  un  gobl»*r- 
no  sin  vigor»  y  que  producüí 
tantos  i^ándalos:  acordáronse  de 
Isabel  Petronila  f  téM»  utB  nom- 
tnjt  hija  da  9táÉo  d  Grande  y 
de  la  jtuttanente  eüebre  GalaJS*^' 
ne  it  nombrei  tan  queridas  y  ve- 
ncnblw  para  loi  moe*  y  le  ele-: 
?aroe  al  trono  de  m%  padrf*s.  E^- 
ta  revolución  se  Hzn  sin  efusión 
de  sangre,  y  venln  leram  'ute  (flre* 
con  razón  lininct,  (luc  l;i  tratr- 
qúiÜdnd  con  qm-      (  Iim  tnó  «"sta 
mudanza  en  un  pais  donde  \m 
fobi'ranos  acitstumbrabanaá  mbir 
ui  ti<»i!0  pasando  sobre  cadá- 
veres de  ^-us  park^atcK  mas  cerca* 
noi  y  de  m%  parlldario¡s  da  á  oe* 
nocer  el  dopncie  oen  que  lee  ra* 
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mk  mirahan  á  la  gran  4uqu(«a 
AiiA,  áí^u  t»|M)tM>,x  á  8U  hijo  el 
empcNMlMr  Iwül-  Hdlátitimi  Míos 
m,m  kah»  timúiúítmitmk  mt^ 
¡wendidMl  m  Kivdlvkji  pruMO* 
fMYwrk»  é  Ak«Miiüa;  pero  ciraa- 
do  «e  acercaban  á  la  froutera  Ike^ 
9ft  IMNitraDcdcn  y  faerdn  encer- 
rados fám  fortalcríi.  Ana  y  'íu 
esposo  rccobrnron  mas  tarde  ta 
liÑ*rtad;  pero  el  ¡n<>cpntc  princi- 
pe, que  ñ  Irfier  U  «lidia  di'  que 
otros  ¡ladri-^  li'  hnbii'rnri  (Jado  el 
Rer  habría  lleí^ado  ca  pai  a  regir- 
el  íniperío,  vivió  en  una  estrecha 
prisión  4uista  la  edad  de*  irahiti- 
cfaiooata»  .  - 

ANA  MiowBat  h^nt^or  da. 
Pedro  el  grande  y  de  Cataina  I 
de  Rusia.  Naoi6  en  n06«  f.  ca- 
cada á  los  diei  jr  nueve  años  con 
Cárlo8  Federico,  duque  de  Holstein- 
Goltup,  murió  en  1728  á  In  flor 
de  su  edad,  y  dejando  un  hijO, 
que  después  íue  empei  ndot  am  el 
rombre  d«»  Pedro  111,  y  célebre  por 
hu^i  iiifoi  luí  líos. 

A>'A  de  Cienes,  reina  de  In-i 
g)aU!rra,  hija  de  Jaan  III,  diiqve 
daClefei  y  oandeda-iallaroa,  f 
de  Marta»  duqiifHfrde  Jnlien.  Fu» 
b  cuarto  mujer  del  tan  ciirat»- 
gante  como  Fa:i^u¡norín  rey  de 
Ipiglatem  Enrique  Vil!,  coa 
Ottien  «e  caró  el  6  de  Julio  de 
filo.  Habla  repudiado  Enrique  á 
la  uriuu«a  (Iutnlina  de  Ara^Min  íl) 
l'nra  tacarse  con  Ana  Boleiia  ('1): 
h  corle  fie  Roma  baliia  n  lardado 
la  cone4.'>i()n  de  l»s  Imliis  p.ara  que 
pudietjf  conliací  t>U*  m  guiiílo  cii- 

f1)    \>iM  rjiatina  ilc  Ars|(«, 
^)   Vmk  (A»»). 


■ití  ifaCntr  MI  capríche  .tan  pronti» 
eaiBO  deMehe*  le  aiMifté'  de  la 

iglesia  católica  y  «e  casó  con  Ana 
Bolena.  Pronto  sin  embargo  so 
caneó  de  la  bella  Ana,  ydtíseando 
pa«ar  á  lerci  ras  nupcias*  con  Jua- 
na de  Seymonr,  liizo  juzgar  á 
aquella  como  deluu m  i  te  de  fal* 
tas  ó  la  üdelidad  conjugal,  y  aun- 
que abfolatamtotu  nuda  podo 
probarae  conUa  ella  (en  d  pfoctfo) 
fue  condenada  á  miMerte  y  pare* 
ciéeo  el  patibMiew  Jmnade  Sey- 
iiMNir«  amiíéde  parlo»  y  para  con* 
lalane  el'  extravagante  Enrique 
fie  cttliiiuvo  algún  tiempo  t-n  dí^- 
pnlaa  tcelófpcas  buci«odo  morir 
A  tos  que  no  »c  roa:  if*>labíni  ple- 
namente convinddos  de  ^u  doc- 
trina. Al  fia  se  farlidió  de  o-ta*' 
htirriblrs  <l¡^  ti  acciones,  y  re>-ol-: 
\irii(lo  \uUcT  á  ca?arse  por  cuar- 
ta u'Z,  e^cr4bió  al  rey  de  FiMcía 
Franci>«o  I,  pidiéiaWe  para  e>po- 
bü  uim  de  las  príiw»as  de  w  ca- 
sa. FE«ncif€o  le  propuM  A  la  he- 
redera del  duque  de  Longue%ilfa»« 
cuya  heieaam  el  prnicipal  or- 
neoMOlo  de  la  oorle  de  Ftanria. 
Ñ»  aeomodatido  á  Enriqui'  esta 
gtñoin,  Francisco  le  indicó  á  la 
otra  hermana,  ofreciéndole  para 
en  el  C4ÍSO  de  que  tanipoio  e>ta 
le  nnunodase,  la  «¡ííina  tle  su  cor- 
te que  man  le  coiiunii  i  a.  Ll  rey 
de  Inglaterra  quiío  ver  cual  de 
ellas  piKiria  complacerle  ans»  y 
al  cftcto  propimo  al  de  Fvanoia 
quo  pratertando  mam  conferevda 
por  lÉiODa  de  elU:polttica,  íat^ 
é  verle  Uevaade  om  m  confatía 
á  IM  naa  hite  duMi  de  au  cor* 
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le  para  elegir  la  qae  mejor  le  pa- 
reciese. Semejaríle  propos^icion  no 
)Mdria  dejar  de  ofender  al  pun> 
émmm  j  galante  Francisco  I: 
mí  es  <|ue  coDtefttó  al.  rey  de  In* 
glitem*  qit»  él  tenia  mucho  ra- 
peto  al  bello  sexo  para  Ue\  ar  á 
Inttfiorai^de  primera  distinción 
como  se  llevan  caballos  á  una  fe- 
ria, con  objeto  (le  que  las  tomase  ó 
dfspn'ciasp  rl  comprador,  bcguu 
Hi  antujt».  EiH  Kiue  que  ho  admi- 
raba; ó  mas  bien  quenocoinpreiitlia 
aquel  rasgo  de  galantería  y  delica- 
deza, insistió  repetidas  veces  en  que 
se  \iTÍÍjcuáe  la  coüferetK:ia;  pero  d 
cortés  Francisco  I,  jamás  quiso 
acceder.  For  entonces  presentaroa 
á  fibriqiie  m  retrato  de-  Ana  do 
GfevcR*  y  al  momento  que  le  vid 
éelenninó  casarse  con  e^ta  prín- 
tcm.  Pero  (y  e&to  pinta  bien  el 
carácter  de  aquel  rey)  (\  la  pri- 
mera entrevista  (¡ue  tuvieron  nm- 
t")^  esposos,  yn  le  ponrió  que  el 
ürminMl  no  era  tan  belk)  como  el 
retrato;  y  al  día  mguiente  de  la 
boda  ^  le  notó  que  estaba  bas- 
tante disgu.Htado  y  que  dejaba  en- 
treoír alg;unait  palabras  que  de- 
lataban la  idea  de  un  divorcio. 
Ana  de  Gleves»  que  tenia  mucfaa 
altivez «  que  era  ambiciosa  y 
que  no  carecía  de  tálenlo»  su- 
po sostenerse  por  algún  tian- 
po.  Por  consejo  aiyo ,  agregó 
Enrique  á  la  corona  In  f!éci- 
ma  parte  de  los  bienes  ecle- 
írn«itiro«í,  y  suprimió  en  In;ilaler- 
ra  Li  (jrij<  II  de  S.  Juan  de  Jeru- 
Mleti;  iio  jMxiiii  perdonar  al  can- 
ciller Tomás  Moro,  el  baber  sido 
la  causa  de  su  caianúentó  con 
r.  L 
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Ana  d(^  Ch  ves,  presentándole  su 
retralo;  y  como  el  ministro  se  opo- 
nia  á  las  reformas  eclesiásticas 
que  quería  introducir  el  rey,  le 
füe  fócil  después  apartarle  de  su 
confiania  y  mas  adelante  bacerlo 
degollar,  porque  se  negaba  á  pres-- 
tar  cierto  juramento.  La  muerte 
de  este  ministro  acabé  de  arruinar 
á  la  reina;  pues  como  estaba  En- 
rique tah  disgustado  con  ella,  la 
dijo  á  los  pocos  meses  cjue  él  no 
podía  reconocerla  como  legítima 
esposa  á  causa  de  ser  luterana. 
Irritóse  con  esto  el  orgullo  de 
Ana  de  Cleves,  y  babló  ba>tu  coa 
desprecio  de  la  inconstancia  del 
rey,  diciendo  que  antes  de  casar- 
se con  él  babla  estado  prometida  á 
otro  mas  digno»  No  fue  necesario 
mas  para  que  unos  Jueces  bajos  y 
aduladores  hallasen  en  sus  pala- 
bras ciiusa  suficiente  y  declarasen 
el  di^  orí•io  cíi  1 1  mismo  año  de 
i'ólO.  hjnique  maniíVstó  un  gozo 
extiaurdinario  cuiuidu  ie  riotiíica- 
ron  aquella  seiitiiicia;  y  ocho  dios 
después  celebró  su  matriiiioriio 
con  Catalina  Howard ,  a  iu  que 
antes  de  mucho  tiempo  hiio  cor- 
tar la  cabesa ,  porque  se  le  figuró 
que  no  la  había  hallado  doboella. 
Esta  desgracia  veogé  en  parte  ála 
princesa  de  Gteves,  que  se  lelird 
á  vivir  con  su  hermano  y  murié 
17  años  después,  en  l.'j57. 

ANA  de  Polonia,  bija  de  Segis- 
mundo I,  rey  dt;  l'olotfin,  y  berma- 
na  de  Segismuiidu  íl,  a  quieíi  lla- 
maron Augu6to.  A  la  muerte  de 
este  príncipe  que  debió  ó  j'Us  vasa- 
llos el  dictado  de  Padre  de  la  Pa- 
tria» ocurrida  en  1572,  se  presea- 
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tjiron  solicitando  ka  floberania  de 
Polonia  que  oonio  ae  wbe  m  elce^ 
Uva,  una  mulUtud  de  principes  y 
ontajadons:  cada  cual  expuiiia 
m  talento,  bus  riquezas* ,  las  pio- 
\  inciaa  que  podría  reunir  al  estado, 
Iw  atianias  úUles ,  lo8  casamientos 
ventajosos  vXc.  etc.:  por  fin  fue  cIí*- 
giílo  Enrique,  duque  de  Anjou, 
hermano  de  Carlos  IX,  rey  de 
Francia,  prínci|)e  jü>  eu .  amable, 
eloruetite  y  muy  instruido,  tna 
de  las  pi  iiK-iimles  cnudiciunes  de 
at|uella  elección  era  que  Enrique 
había  de  cásame  con  lá  princesa 
Ana,  hermana  dd  último  rey,  á 
quien  k»  polacos  tmaban  mucho 
y  querían  elevar  al  trono:  el  prin- 
cipe suscribid  é  las  otras  condicio- 
nes que  piesentaron  los  embajado- 
res; pero  en  cuanto  á  ta  de  casar- 
se ron  Aun,  qiir  ( iitoiuM^s  ivu'm  ya 
mas  de  si  snita  anos  de  edad,  iio 
*it' (  oii\ ¡íit)  con  fMuta  facilidad,  y 
se  re}i<T\  o  ílt  cidir  wjbre  este  punto 
ruando  estuviese  en  Polonia.  Al 
íiu  fue  coronado  en  15  de  Febre- 
ro de  1574  y  supo  agradar  con 
su  buen  gobierno  á  sus  aúbdilos; 
mas  fue  dÜaUndo  la  decíijon 
acerca  dd  matrimonio  con  Ana^ 
hasta  que  ocurriendo  la  muerte 
de  Cárlos  IX  fue  llamado  á  ocu- 
par el  trono  de  S.  Luis,  Entonc<*8 
|f)s  pí^lnrm  tuvieron  in'ccsidad  do 
buscar  nuevo  rey,  y  la  elección 
recay/Mní  Kstfnnii  tíoroti,  Waido- 
ba  di'  Transilhaiiia  que  fue  coro- 
nado el  primero  de  mayo  de  1576. 
£8te  príncipe  menos  escnipuloao 
ó  mas  poUtioo  que  fiinque  de 
Anjott»  no  tuvo  inconveniente  en 
unirn  oso  Jk  prinoesi  Ana,  k 


AllA 

cual  en  obsequio  A  la  tranquilidad 
del  reblo,  y  aunque  eondísguito 
por  hallane  en  edad  tan  avan»- 
da,  consintió  en  contner  aqnd 
matrimonio,  si  bien  se  ascgum 
que  jamás  hubo  comunicación  ín- 
tima entre  los  dos  esposos.  El  rcf 
Estcvan  murió  en  13  dé  diciem- 
bre de  l.*)HO,  y  Ana  pasó  el  n'sto 
de  su  vida  cu  una  santa  viude?, 
hasta  que  en  1590  ocurrió  su 
muiTtc, 

AiNA  de  Este,  ó  de  Ferrara» 
duquesa  de  Guisa  y  Nemours. 
Fue  hija  de  Hdrcules  II,  duque  de 
Ferrara  y  de  Renata  de  Franciai 
hija  de  Luis  XII  y  de  Ana  de 
Bretalta»  en  memoria  de  la  cual 
se-  le  puso  en  el  bautismo  aquel 
nombre.  La  duquesa  Keiiata  do 
Francia  se  aficionó  A  las  doctrinas 
heréticas  de  *Cal vino;  y  temiendo 
el  duque  (jue  sus  hijos  se  imbuye- 
sen en  tan  perjudirinles  principios 
dettnrminó  apartarlo^  de  mi  madre. 
Mandó  á  su  hija  Ana  á  t  ranria 
en  1549 ,  y  su  primo  el  rey  En- 
rique II  la  casó  con  Francim  I 
de  Lorenat  duque  de  Aumale»  y 
después  prfndpe  de  Mnvile,  du- 
que de  Güín  etc.  que  también  se 
oonoció  por  Franctooó  el  Atmtk^ 
liado.  La  princesa  Ana  era  una 
de  las  mas  bellas  mujeres  de  su 
tiempo  y  se  celebraba  mucho  su 
juicio  y  talentos.  Tuvo  de  k»ie 
matrimonio  seis  hijos  y  una  hija: 
tomó  parte  en  los  peligros  y  en 
los  sentimientos  de  su  esposo  j  de 
aquellos,  que  después  llegaron  A 
ier  jdéa  de  la  Ifga.  Guando  Fran» 
dicoteaaerfnado  por  ^oRrat  M 
156a,  Ana  nodqd  awdbatBuaa 
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fñn  rengarse  de  aquel  crimen  y 
pcm*guir  al  asesino.  Después  posó 
á  8e((un(la8  nupcins  en  150G  con 
Santinc^n  de  S«ibc>yii,  duque  dr  Ne- 
mours, hijo  deti-lipe  y  de  Car- 
lota de  OrleanSf  do  quien  enviudó 
a.'^misino  en  lo  Ue  junio  de  1585, 
babicndo  tenido  de  este  segundo 
■atrimoitia  otros  tres  hijos.  Esta 
prioceu  continuó  tomando  parte 
<n  \m  turbalencias  civiles  j  estu- 
vo algún  tiempo  arrestada  en  ios 
rastillos  de  Blois  f  de  Amboise. 
Murió  Ana  de  Ferrara  en  París 
et  17  de  Mnyo  do  1007,  á  los  se- 
tenta y  sris  año<  d<*  cdiid,  y  vein- 
te y  tn*s  de  \iuda.  Su  cadáver  fue 
conducido  á  AnntTci  en  Saboya  y 
enterrado  ni  lado  del  (iu(|ue  de 
Nemouru;  pero  su  coraiou  se  depo- 
iitó  cit  Joiiiville,  donde  estaba  el 
«cpidero  del  infortunado  duque  de 
Cttin.  Se  conservan  muclios  elo* 
Síos  fúnebres  de  la  princesa  Ana 
y  entre  otro!i  el  del  doctor  Seve- 
río  B(*rtrand. 

ANA  do  Hungría,  hija  de  La- 
dislao VI  y  de  Ana  de  Foix,  In  hija 
(le  Jtinn,  ci>íi:Ie  de  Cándala.  Casó 
en  1 'Vil  "se'juíí  ii!!o«,  A  en  ir)27 
Como  ereei»  ulros,  con  t  i  ¡oíante 
D.  Fernando,  ari  ldduque  de  Aus- 
tria, hijo  de  Dona  Juana  (lu  toca) 
reina  de  España  y  hermano  del 
sékbrc  «aperador  Carlos  V.  Luis 
elfmn«  rey  de  Hungría,  murió  sin 
Mcníoo  eo  1696,  por  lo  que  pasó 
d  cetro  á  Ana  su  faennana*  la 
cual  con  su  esposo  fueron  corona» 
do»  en  Albn  al  siguiente  abo.  Otro 
fartido  había  eleuido  por  rey  fi 
Juan  de  Zapol,  Wniboda  deTran- 

lilbanía» el  cuot  pouiéodfiee  bajo  la 
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protección  de  Solimán,  emperador 
de  los  turros,  dí'cUiró  la  guerra  á 
Ana  y  Fernando,  devastó  sus  es- 
tado»*  Y  puso  sitio  ii  Wvm  en  1529. 
La  reiiia  maniti>tó  en  etsta  oca- 
sión tan  grande  valor  como  pru- 
dencia, y  contribuyó  mucho  a  la 
defensa  de  aquella  plaza.  Fernan- 
do halló  siempre  en  Ana  una  ver- 
dadera amiga,  y  una  consoladora 
en  sus  malesy  desgracias. Tuvietoo 
cuatro  hijos  y  once  hQas,  y  la 
reina  los  criaba  con  esmero  y  los 
educaba  religiosamente,  mientras 
que  su  esposo  hacia  !a  guerra  .1  los 
turcos  y  á  los  protestantes.  Murió 
en  V'y'il  n\  Praga  al  dar  ó  luz 
á  la  aivhitluquesa  Juana,  que  se 
enlazó  después  con  un  principe  do 
la  casa  de  Mcdicis. 

ANA  Estuardo,  hija  tercera  de 
Cárlüs  I,  rey  de  Ii^terra:  nació 
en  el  palacio  de  S.  James  el  17  de 
marzo  de  1637.  He  aqui  lo  que 
acerca  de  evta  princesa  dice  el  sefior 
Brunet:  «Tenia  un  talento  supe- 
rior á  su  edad,  pues  murió  al  cum- 
plir los  rnatro  años.  En  lo«  últi- 
mos momentos  d(»  su  vidii  la  ex- 
hortaban la^  ¡n  r^ori  ;>  que  estaban 
ú  su  lado  u  que  rezase  alguna  cosa 
y  resfKHidió:  ce  No  puedo  decir  la 
oración  larga  (quería  indicar  la 
oración  dominical);  me  contentaré 
con  decir  la  corta.  Alumbrad  mis 
ojos»  Seitor,  para  que  no  duer- 
ma el  sueño  de  la  muerte,  i»  Al 
acabar  estas  palabras,  esüialó  el 
último  suspiro. 

ANA  Hyde,  hija  del  conde  de 
r.Inreiiflon,  «jrnn  cancíUíT  d<*  In- 
^blci  iM.  Kl  hijo  de  Carlos  I,  du- 
que de  Íork|  que  después  rciuó 
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ron  v\  nombre  de  Jacobo  11,  ^^c 
iiiamoió  di'  Ana  y,  A  \H^aT  de  Jos 
«^sfiKTZíís  del  ^ran  (luiciller  que 
íjiieiia  eular  aquella  unión, se  ta- 
hó  con  ella.  De  su  nialrirnonio  na- 
cieron dos  hijas  y  Ana  y  María, 
qne  def^jinus  reinaron  nieeriva- 
mente  en  Inglatmrra.  Ana  Hyde 
murió  d  lU  de  abril  de  1671. 

ANA  E^v  iRiio,  hija  de  la 
priHiedente  y  nina  de  Inglaterra. 
Kació  el  O  de  agoi4o  de  lü()4 
del  primer  matrimonio  de  Jaco- 
bo 11  con  Ana  Ilyde,  hija  del 
eanfiller  riareiidon.  Kn  aquella 
<^j:oea  JaiolK),  IcMlavia  duque  de 
York  »  no  liabia  abjuiailo  el  pru- 
testantÍMno;  y  cuando  falleció  su 
espora  Ana ,  siendo  aun  su!«  hi- 
jas de  muy  tierna  edad,  con- 
rintió  en  que  Gárlos  II  las  criase 
y'edttCBse  en  la  rel^ion  angll- 
cana.  Ana  padecía  un  mal  de 
ojos  tan  p<'rtinuz,  qae  é  cin- 
co afios  determinaron  mandarfai 
á  Francia  para  conseguir  pu  cu- 
ración. EÍ  rey  Luí»;  \1  V  se  t»sforzó 
mas  adelante  para  que  su  ¡  adre 
la  rasase  con  un  príncipe  cató- 
lico adicto  á  la  Francia;  y  aun 
le  prupuH)  para  este  enlace  al 
duque  de  Soboya  y  al  de  Módena. 
Jacobo  se  comprometió  en  un 
tratado  secreto »  no  solo  á  cuidar 
de  la  educación  de  sus  hijas,  sino 
á  casar  á  Ana  con  un  católico: 
mas  á  pesar  de  todo,  las  prin- 
cevas  siguieron  educándose  en  la 
religión  protestante  bajo  la  di- 
rección de  Carlos  H,  y  «  n  1683 
Ana  contrajo  matrimonio  con 
Jorje .  principe  de  Dinamarca,  á 
quien  amó  con  la  mayor  tideli- 


dad  y  ternura ,  y  <^obrp  rl  mal 
logró  un  imjM'rio  absoluto.  I*ara 
d«rir  eómó  »sta  princesa  suinó 
al  trono  úv  InglaLna,  nos  sera 
indispensable  >olvcr  la  v¡^  há- 
cia  lüs  acontecimientos  prea^ 
dientes,  i—Tindria  Ana  dirao  «ñas 
cuatro  aAos»  'cuando  su  ti0  Gár- 
los  II  fue  llamado  ¡m  «cupar 
un  solio  que  el  protector  Grom- 
wel  babia  salpicado  con  la  san- 
gre de  su  ny  Carlos  I.  Murió 
Oírlos  11  tn  1085  sin  halHT  dé- 
jenlo hijos,  y  le  sucedió  su  her- 
nuiJKi  JacolM),  padre  de  Ana. 
AjH  nas  subiu  al  Irono  e»>te  prín- 
tqK',  cuando  tu\o  la  desgracia 
de  dejarse  dominar  por  su  con- 
fesor el  P.  Peters,  hombre  de 
intriga»  imperiora  y  que  ambi- 
cionando la  dignidad  de  carde- 
nal y  primado  de  Inglalem, 
aconsejó  imprudentemente  A  au 
Foberano  y  le  arrastró  al  preci- 
picia  La  oposición  que  Jacobo 
habia  encontrado  para  elevarse 
al  trono,  porque  >a  se  habia  he- 
cho católico ,  y  el  juramento  que 
le  habian  heclio  prestar  con  es- 
te inoliso  de  no  ordenar  cosa 
alguna  contra  la  religión  domi- 
nante- del  estado,  hubieran  de- 
bido hacerle  obrar  con  maa  ctr- 
cua«peccioo«  no  seguir  tan  ins- 
tantAneamente  las  poco  necfita' 
das  insinuaciones  del  P.  INetan» 
y  dar  tiempo  al  tiempo  antes  de 
favorecer  abiertamente  al  cato- 
licismo. Porque  en  nuestro  dé- 
bil sentir,  de  que  hoy  no  s*'a  ca- 
tólica romana  la  religión  domi- 
nante de  la  Gran  Bretaña,  tal 
vez  fueron  una  causa  muy  pria- 
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cipñl  la  prcH;ípiUicion  del  con- 
líM>r  y  la  faltn  <Io  tarto  del  mo- 
narcñ.  Esl^  ri*<!ibiü  puljiicnmentfi 
cít  su  corte  á  los  jrsuilas  y  á  un 
Xunck)  dül  pa4)a:  abolió  muchos 
privilegios  de  la  ciudad  de  Ltfn- 
drt»;  y  en  ín»  quedcndo  resta- 
bleeer  de  golpe  el  catolicinito^. 
ínlfodiijo  nn  mli^uQientp  ni  cáK 
calo  alguiio*  (Uveras  reformas 
^ae  no  Solo  alarmaron  prn- 
dpales  ingleses ,  sino  que  «\cita- 
ron,  como  no  podía  mtMio*í,  un 
descontento  general.  La  obra  de 
la  razón  y. de  In  verdad,  la  obra 
4  Mempre  se  da  cima  por 
WH-iho  de  la  p(*r8ua9Í0ü,  del  cun- 
vencimienfeo  y  del  ejemplo  de 
iljnegacion,  se  condujo  como  hc- 
M  diobo*  con  exeesiva  impm- 
teoln;  y  por  quererlo  todo,  ea^ 
ü  dio*  todo  Be  perdió  acaflo  pa- 
m  '  ipudioó'  siglos.  Numerólas 
coiM^acioncs  estallaron  contra 
el  rey  en  todas  partes:  la  rebc- 
lírm  sé  organizó  en  el  mú^mo  año 
qu<'  subi«»  al  trono;  y  U)^t6  veii- 
Ci  rla  t»n  Ion  primproR  encnin»tros^ 
^Ti>iando  al  sup]¡(  u>  ul  cunde  de 
Monmoulli  y  al  tluijui*  de  Argyle 
que  se  habían  puolu  á  la  calK*zo 
de  Jos  rebeldi'íi.  Sin  embargo  po- 
eo' tiempo  dcflpiacA«  los  miembros 
princíiMles  del  Estado  se  reu^ 
idenNi  con  'énipno  de  ciponerso 
á  los  dedgnlosr  del  rey  y,  m-  enr 
contrapon  otro  medla'mas  á.pror 
pMto  i|iié  mandar  secretamente 
emwariíw ,  ofríTionflo  la  corona 
a  María,  hi|n  innvor  del  rey, 
yá  sil  esfN>s<»  GuiÜerínfi.  priii^ 
cipe  de  Orange,  y  •^lalliouder 
ck  Uolaoda.  £^  prujci^>  hua 
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equipar  una  ginmlc  arm;nla,  y 
en  Í()8S  desemb.íKo  vn  Iimla- 
tcrra  con  14  ó  1.')(Hí<)  hmnhrse 
de  gUíTra.  Cuaii<io  los  n  brides 
tuvieron  ya  un  ejército  á  que 
agregarse^   su})ondrán  nuestros 
lectores  con  laaon  que  las  fuer* 
tas  delude  Orange  se  aumentaron 
prodigiosa  y  rápidamente.  El  mal 
aconsejado  Jacobo  se  víó  ademas 
abandonado  por  su  yerno  el  prfti- 
cipe  de  Dinamarca ,  esposo  de  Ana; 
y  muchos  peneralís,  entre  ellos 
el  lord  (Ihnn  bil  ,  favorito  del  rey 
y  lenieiiLr  f,M'neral  de  su  ejército, 
í^e  pasirofi  il  enmj>o  de  Guiller- 
íHo.  V.[  nii>m()  (-luiicliil  arreba- 
to a  la  l)rincL>a  Ana  que  quería 
quedarse  con  su  padre,  y  la  hizo 
conducir  ¿.  Nortbampton ,  donde 
la  rodcá  de  un  ejército  socolor 
de  darla  una  guardia  de  honor* 
Las  inspiraciones  que  allí  recibid 
Ana,  y  hasta  qué'  puntp  k»  re- 
beldes lograron  convencerla,  na 
se  sabe;  pero  no  tiene  duda  que 
escrU}ió  á   Jacobo  aiunu  iár^tlole. 
su  defección,  y  que  este  inlortu- 
iiado  monarca,  cuando  leyó  la 
carta   de  Ana,   prururnpió  en 
üaííto  y  esclamó »//>ñ>í  luiOf 
vtctted  iástima  de  tni¡'  ¡hatía  mis 
upropios  liijOi  me  a^rtt.'»  Jaco- 
bo*. perseguida  poi;  uno  de  sus 
]temoa>  abandonado  del  otro» 
viendo  contra  sí  á  su^  bíjos  y  ami- 
gos,, y  sintíen(h)  los  efecl(»s  del 
aborri*c¡mient^>  que  todos  le  te- 
nían, ha>tn  los  de  su  propio  parli- 
d(»,  eoiiociiV  tarde  sus  impruden- 
cias y        su  causa  estaba  íii^í- 
ranv'íitr  ]HM  (i¡da.  S.'  decidió,  pu4«, 
4  h(4»r;  ix;ro  cou  ia  desgi  ucia  du 
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ner  sorprniílidi)  y  hí'cho  prisione- 
ro t'ii  íi«H  lic>tiT  |5or  un  popula- 
cho m'T  que  le  condujo  á  f/m- 
drcs,  domlc  rrcíbió  en  m  propio 
palacio  las  órdi nt  s  de  Guillermo 
de  Orange.  Allí  contempló  ^u 
guanfia  rdetadA  por  la  del  usur- 
pador» 6ín  haber  opuesto  la  me- 
nor resiftidicia:  alli  conocid  por 
último  que  no  le  quedaba  otro 
recurso  que  la  libertad  que  8us 
hijos  le  ex)nce(línn  para  salir  de 
Inglaterra  é  ir  á  buscar  un  asilo 
en  Francia.  Se  marchó  »*n  ^-fi  cto 
á  París,  y  poco  amaestrado  por 
tan  terril)lc  exprneficin,  aun  fue 
hn^tMute  impruílríitc  ¡  ara  alojar- 
se eu  la  Cüsa  de  los  ji^uitas,  lo 
cual  causó  la  mayor  exaspera- 
ción entre  sus  advenarios  de  In- 
ulalerra,  y  no  conttilmNo  poco 
á  que  en  lo  SoccsIyo  no  lograse 
Te%índtcar  sus  derechos.  Implo- 
ré) I.i  protección  del  gran  Lnis 
XI V ,  que  puso  á  sus  drdenes  una 
armada  y  un  ejército.  Jacobo  hi- 
zo un  desemlKirco  en  Irlanda;  los 
católifos  forinaroFi  uu  ])ar!i(fo 
que  parecía  fornn  '  iMe,  y  sos- 
tenidos por  el  \nU>v  del  cií'rrito 
auxiliar,  lograron  al  prinnjiio 
alguras  cortas  ventajas;  mas  ues- 
f  ucs  fue  derrotado  en  la  jornada 
de  La-Boyne,  en  Irlanda,  asi 
romo  la  armada  fue  vencida  en 
las  aguas  de  Hoguc  eo  1685  y  se 
lió  obligado  á  nnunciará  (odas 
sus  esperantos.  R(>^rís<'>  Jaeoln) 
á  Frai  cia  y  se  retiró  á  San  Gcr- 
main,  donde  pasó  el  ri*sfo  di»  sus 
<?¡as,  vivirm'o  de  lo*;  honelicios 
(Jel  i^raii  inonnrca  fi;incc>^  v  de 
uua  pcnhion  que  le  cona^dio  su 


ANA 

hija  María,  dfspues  de  hnberle 
destronado.  r¡nil!)Tmo  de  ()rnii;:e 
manifestó  ni  principio  de  %u  rei- 
nado muchas  ateiicioiKs  vim  la 
princesa  Ana;  y  desde  luigo  en- 
cumbró á  el  hombre  que  mas 
apreciaba  esta,  lord  ChurchOt 
nombrándole  miembro  del  oon- 
sejo  privado  y  su  gentil-hombre 
de  cámara,  y  elevándole  á  ta 
dignidad  de  conde  de  Marllio- 
rou^h.  Sin  embargo  de  todo»  no 
tardó  mucho  en  abrigar  su  cora- 
zón ^■^í:^<í  sospechas  acerca  de  In 
princesa,  que  íin!  ta  nl^nndonado  á 
su  padre  y  del  la  v  oí  i  lo  ¡uji'  habia 
V.  luli.Io  ñ  su  liienhcciior.  (^ojou  ea 
en  (  I  ánimo  de  un  usurpador  la^ 
5"()>H  (  lias  suelen  ser  >a  a:i  crimen, 
que  casi  no  duda ,  en  las  personas 
sobre  que  recacti,  Guillerroo  pri- 
vó á  Ana  de  su  guardia  de  honor, 
y  destituyendo  at  conde  de  sos 
honores  y  empleos,  le  hizo  encer- 
rar en  la  torre  de  I^óndres,  bajo 
el  pretesUi  de  que  se  habin  hecho 
st>s|KThoso  del   crímeti    de  li^ 
maiicstnd.  I  nrr!  ('tinrchil  recobró 
alcaLoí'e  al^uii  tiempo  su  IíIht- 
tad:  peT(»  loi' |;(;n|U(',  no  obstante 
los  esfurrzos  ilr  (lUillcrmo,  pro- 
bó e\identenuidr  su  inocencia 
en  los  delitos  que  se  le  imputa- 
ban. Todos  estos  sucesos  disgusta- 
ron mocho  á  Ana,  que  concilla- 
ba á  sentir  los  efectos  de  cierta  tl- 
ranfa  de  sn  cuitado,  y  escribió 
á  sn  padre  Jacobo  en  1(S01  j  9S 
mtichas  cartas  en  que  le  mani- 
festaba su  pesar  y  arrepentrmti»n- 
to  por  la  dcfiTCioii  de  que  antes 
hemos  ha!»lado.^  Asi  se  halíahrín 
las  cosas  cuando  uno  temprana 
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miuTle  r»rrrhnt('>  (\  la   rcirm  Mu- 
ría, «"spusa  de  íjuiUenno,  rn  1094: 
balii&He  (^te  Uccho  cDionnr  con 
w  miijei',  para  no  i'^iar  hujcIo  á 
eUa;  pero  privado  de  este  apoyo, 
fii  haberle  dejada^  hijos  la  sobe- 
m»  propieliría»  conoció  todo  k> 
kko  de  su  poaichxL  Sut  ¡ntereaes 
o^kui,  pM,  que  te  reooncilhMe 
coa  la  prifieeca  AuCtraoBocida 
por  el  pariameolo  como  mmm* 
n  al  Irono,  y  que  en  m  hijo  el 
duqup  de  Glocc^tcr  presnilaba  á 
los  inu!<*s<^  un  noble  vnsln^o  de 
kw  «ntij^'uos  reyes  yd  pnNunUi 
b  rediTo    (!♦»  m  corona.  Dtsdf 
aqud  momeólo  trató"  é  MarlU)- 
rough  con  roas  consideracio:i ;  le 
repuso  en  su  empleo  de  core^>' 
K'ro  privado*  é.hiio  mas;  k  €00- 
U  la  ednoadoo  dt^l  joven  duque 
Gloeester »  que  deMtraciada- 
mente  murí«')  en  1()09.  Mlcntiaa 
tanto  la  mlm\  de  Giiülcmio  fie 
debilitaba  de  día  en  día,  y  Ana 
que  linbin  quedado  sin  Iicredenis 
)  tan  inniíHliiita  al  trof:o  ,  ]  i'lió 
M'cr«*tiimeiit('  á  su  padre  el  con- 
írntímicnlo  para  Fubir  á  «M,  nuun- 
Ciandide  ni  propio  tiempo  que  su 
disi^oio  era  Iwcer  pasar  ta  coro- 
na al  principe  iíe  Gultt^,  cono- 
cido despucv  con  d  luimbre.  do. 
laeotNi  111 ,  y  por  el  caballeroso» 
San  Jorge.  Jaooba  II ,  bien  des- 
graciado por  cierto  y  á  quien  se 
le  pri^entaba  en  Cierto  osodo  oca-* 
sioii  de  tonar  una  corta  véngan- 
la del  usurpador  dp  m  corona, 
pero  en ym  prinripim  ernn  hasta 
rirrtrt  punto  intle\íbl(^  ,  conteí^tó 
H  SI  hija:  «lo  se  soportar^  pero 
m  mUtrinar  la  injmticiai  la  co- 
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roña  me  pertenece  á  mt  y  drs- 
pues  á  mi  /i/jo. »  Este  inforfiuta- 
do  monarca  murió  el  17  tif  no- 
\i(  inhrcde  1071,  nombramlo  en 
t  ieito  [K)r  su  suct^r  á  su  hijo  el 
principe  de  Galles,  á  quien  el 
rey  de  Francia  ae  apresuro  á  re- 
conocer como  rey  de  Inglaterra 
baío  el  nombre  de  Jacobo  IIL 
Por  su  parte  el  parlamento  in- 
ghSs  dedard  ai  instarle  al  príoci- 
pc  de  Galles  reo  de  alta  traición, 
publicando  contra  iM  un  bilí  que 
le  condenaiia  á  muerte»  y  en  vir- 
tuii  ilel  cuol  se  puso  á  pnrio  su 
cabe;'fi.  Guillermo  do  Orante  mi- 
i)reNÍ\iú  poco  tiem|K)  a  Jaeobo, 
pues  falleció  el  9  de  marxo  de 
17Q2;  y  Ana  Estuardo  fue  pro- 
cbinada  con  Ma  solemnidad 
reina  de  Inglatena.  Goberod  al 
priaeipio  por  la  mfluencia  del 
cunde  y  de  la  condesa  de  Mari- 
borouglit  los  cv^fki  asoeianm 
sucesivamente  á  su  poder  á  sus 
dos  y(Tnos,  Godolpbio  y  lord 
Suniierla^id;  obteniendo  el  prime- 
ro el  cargo  de  gran  tt^orero  y  el 
sí^guiido  el  de  secretario  de  Kstado. 
Este  último  era  hijo  de  un  mi- 
nistro de  JacüU)  11  ».que  después 
de  Irnbcr  caucurrido  á  la  pdrdi- 
di\  de  su  amo »  coaspbró  tainbien 
contra  el  rey  Guillermo ,  y.  | 
quien  se  le  didr  el  título  de  gran 
poiftko.  La  nación  entera  recibid 
entusiasmada  á  la  nueta  reinal 
los  torys,  que  entonces  mn  afec- 
tos i\  la  i^rK'sia  católrwi ,  \('ian 
ron  gusto,  el  O'trf»  en  h*^  rnntifis 
de  la  liijíude  Jaeolnj  II  ,  y  <  v|i(  - 
raban  que  transcurriencfr)  <1  tu  m- 
^0  bcrui  iiamaJa  u  rciuui  Ux  luica 
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masculina  de  In  antigua  dinas- 
lia  :  los  wighs  ,  que  formaban  el 
partido  contrario,  aplaiidi.ui  tam- 
bién á  la  reina ,  porque  al  subir 
al  troiMi  no  lob  liétUñ  jurado 
ser  fiel  á  los  planes  de  la  política  . 
del  rey  GuiUermo »  siiio  defender 
las  Ubertades  de  Europa,  j  no 
consentir  jamás  que  las  dos  co- 
ronas de  Francia  y  Espafia  se 
reuniesen  en  una  misma  casa. 
Kn  1702,  Inglaterra,  Holnndii  y 
Alemama  díTlnrnrnn  1n  piu  ira  á 
la  Francia ;  el  principe  Eugjenio 
maudaba  las  IropR"*  imperiales, 
y  el  conde  Marlborough ,  nom- 
brado gencrnlísimo  de  las  ingle- 
sas ,  lo  fue  lainbien  de  los  ejérci- 
tos aliados ;  entonces  comenzó  la 
fiunosa  lucha  conocida  por  la 
guerra  de  sucesión.  £n  bs  prl- 
meras  campaftas.  Ta  victoria  con- 
tentó á  entrambas  partes  belige- 
rantes :  en  los  años  siguientes  fa- 
voreció al  principe  Eugenio  j  á 
Marlborough ,  y  los  franceses  fue- 
ron arrojado*^  lin«ta  mas  ac?^  de! 
Khin  con  p;loria  inni;ir!'e<ííí)Ie  lia- 
ra las  armas  (ie  InjíJaterra.  6m 
embargo  los  aliados  m  supieron 
sacar  un  gran  pro\e(  lio  de  su 
victoria  en  las  famosas  batallas 
fie  1  loe  listel ,  de  Knmillies,  de 
Oudenarde  y  Malplaquet;  y  la 
fortuna  se  In  escapó  de  Ins  roa- 
nos. El  inaridcal  de  Bottífiers 
adquirió  tanto  renombre  enla  de- 
fenu  de  Ta  plaza  de  Lila »  como 
el  principe  Engenio  en  su  con- 
quista; y  ia  terrible  jornada  de 
Malplaquet  honró  tanto  á  ios 
\  eneldos  como  h  los  vencedores. 
Eu  esta  batalla  ci  principe  de 
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Galles ,  ó  si  se  quiere  Jacobo  HI, 
c»r«7ó  dos  veces  á  la  cabeza  de  ia 
caballería  sobre  el  ejército  de  su 
hermana  mandado  por  Marlbo- 
rough ,  hechura  de  w  padte  eo^ 
mun.  y  el  que  según  sos  infcieaes» 
ambicionó  personales  qiMjaSt  ol^ 
jaba ,  ilsmaba  ó  rechaiaba  á  lol 
Estuardos.  Por  otra  parte- las  veo^ 
lajas  obtenidas  en  Espafia  por  él 
conde  de  Petersborough  y  por  el 
ftrrfiíduquc  rrírlo«í .  S(>hre  ser  efí- 
meras ,  no  reparaban  de  modo  al- 
guno las  derrotas  sufridas  por  el 
lord  (inlleway:  y  los  mari«r?rle8 
H(T\vick  ,  Voiiílnnia  ,  Noiiyílfs  y 
duque  de  Oi leaos,  lograron  man- 
tener la  corona  de  las  £spa&a9 
sobre  las  sienes  del  nieto  dé 
Luis  XIY ,  Felipe  V  de  ^rbon. 
En  fin  t  la  famosia  batalla  de  De- 
nain ,  que  «e  dió  el  24  de  juM» 
de  1712 ,  y  en  que  tanta  glfwlt 
adquirió  el  mariscal  de  Yillars» 
levantó  la  fortuna  déla  Francia» 
humillada  en  cierto  modo  desde 
el  y)rjeri]MO  de  tan  sangrienta 
guerra.  Iaií-^  XIV,  cuyas  ofer- 
tas de  paz  (?  immensos  sncrtíícios 
se  habían  desechado  en  Jertrui- 
demberg,  hasta  con  insolencia,  obli- 
gó al  congreso  de  Utrecht  á  que 
le  concediese  honrosas  condicio- 
nes ;  y  después  de  dividir  á  sus 
enemigos ,  tuvo  todavía  el  placer 
de  humillarlos.  Aquella  paane» 
gociada  entre  In^terra  y  FKaB- 
cia  sin  conocimiento  dél  lonl 
Marlborough  ,  concbiyó  con  el 
poder  de  este  hombre  oólebre :  y 
esta  circunstnncla  es  demasiado 
notable  y  está  muy  ll^iríd?!  con  la 
puiiiica  üc  María  Esluar^iu  »  pa<- 
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ra  qiio  no  deraw  ncorcn  de  ella 
aíffunas  hrcYis  rxjilicacioiit'íü. — La 
naciiiii  iiigk'siji  olaba  entusiasma- 
da  y  llena  de  ju&to  orgullo  con  la 
celebridad  y  luTksloriasdfeBbrV 
boroogh:  las  dos  cámaras  del 
parhflMtOt  las  ciudades  y  los 
villas  se  hiciefon  un  dcb«r  de  di* 
ilgirle  algunas  feUcítadones  :  sb 
erigió  nn  soberbio  monumento  en 
honor  suyo :  los  mas  c(?1  obres  *r- 
tM.Tí  n»|>rp**iMitnbnit  su  ¡m  igeli  y 
8U&  memorat)) batallas  en  loa 
f  uailn»?»  y  tapiciTfas  :  y  on  fin 
fue  rl  (iuqui'  por  el  largo  rsitacio 
di'  (xho  miof'  el  verdadero  ídolo 
de  la  iiactoa  inglesa  y  de  la  reí- 
as Ana.  Pero  en  los  bomttras 
eoBD  eo  loa  iteperiw»  eco  mt$ 
nrisiaMia  eiceptíooes,  esnoa  s»» 
bl  evidente  »  infoyUe  de  su  cal- 
(k  hftber  Regada  al  apogéo»  de  la 
ferUma :  $r  cien  y  cieo  «ieaníikm 
le  esta  rcrtlml  notoria  no  se  prc- 
fenta!K!n  é  nuestra  vista  cada  día» 
Marlboroiiííh  nos  suministraría 
una  |)rui:ba  iuconlrnstnble  do 
--I^  ronquhts  mas  ímporLutie 
infíliilerra  iluraute  el  curso  de 
la  guerra  de  sucesión  fue  lu  de  G¿- 
braltar ;  y  aquí  es  necesario 
dr » que  si  puede  alibarse  la  fa^ 
M  poliliea  con  aquella  con- 
fUÍRla  ha  sido  conservada (be 
«mablc  é  indigna  de  una  na* 
cion  grande  la  violenela  con  que 
ae  hizo.  No  es  Gibraltar  el  me* 
ñor  apoyo  entre  los  que  sostí^'non 
la  supremacía  marítima  de  la 
Gran  Rrclafia:  acaso  dt^dp  eutoiH 
ces  ph'iisa  su  jío1»íitiio  eii  haeer- 
sí  du  fi »  de  lodos  los  estrechos 
d.l  munju  (y  io  va  cun^sij^uicn'iu) 
T.  L 
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para  dominar  también  todos  los 
mares  ;  mas  la  ocupación  de  Gi- 
braltar  que  nos  pertenecía  dosde 
los  tiempos  fabulosos  ,  fue  un 
ado  de  política  inicua  que  en  to- 
dos toe  siglos  y  por  todas  las  oiraa 
naciones  será  allaaienler  n«pro- 
badok'  No  qoeremoa  eontinuer 
estas  reflexiones  que  nos  arrancá 
el  amor  á  h  desgraciada  Espete» 
pero  que  no  son  propias  de  este 
In'jrar  ;  !ii  arn*io  tenemos  la  sufi- 
cirnte  in^arcialidad  ])?trn  hacer-  .  * 
las.  —  A!  paso  que  las  armas 
triunfaiítes  je  la  reiuír  Ana  hacían 
respetar  su  poder  fuera  del  reino, 
se  hizo  celebérrima  por  un  gran 
aetp  de  política ,  cual  fiie  la  reu* 
nion^  li  Escocia  j  li  Inglater« 
ra  en  uo  solo  pueblo,,  que  desde 
eotonc4«  se  llama  lia  Gran  Bre* 
taba.  Cada  fuis  conseivó  sus  le-> 
yes  religiosas  y  civiie»^  su  iglesia 
y  sus  tribtmales :  en  cuanto  á  los 
intereses  políticos  y  morranlüiís 
quedaron  reunidos,.};!  lio  hubo 
mas  que  mi  «obierní>  británico. 
Diez  y  seis  lores  y  cuarenta  y 
cinco  (li¡)uta<los  de  los  comuneé, 
libremente  elegidos,  representan 
la  Escocia  en  el  parlhmento.  Este 
reunión  tan  anhehda  por  Jacobo  I, 
Carlos  II  y  GufllenwK  111 ,  fue 
un  grande  ó  inoonlestable  bene- 
0CÍO  debido  al  partido  de  ios 
y^  hh3,  que  consiguió  una  Yictoria 
difícil  sobre  las  preocupaciones  na- 
cional y  sobn»  la  exaltada  oimsi- 
cion  del  partido  tory,etiyt)  espí- 
ritu empezaba  á  ganar  la  mayo- 
ría de  los  dos  pueblos.  wighs, 
apoyntlos  en  los  díscHW  de  Ana 
para  k  rcuaion  de  la  Inglaterra  y 
9* 
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la  Escocia ,  n<i  |MTdieron  sin  em- 
bargo de  vista  su  principal  pro- 
yecto;  asegurar  é  la  casa  de  Hao- 
HQfver  ia  fueníoo  al  trono  briti- 
nica  For  el  primer  artfcttlo  del 
Acta  de  UnkNi  4|uedó  estipulado 
que  d  la  reina  Ana  moría  fm 
Mjoi.  pasaría  la  corona  á  la  li- 
nca protegíanle  de  la  descenden- 
cia de  ios  E<tti?ird(vi  ,  o«tf>  ,  ñ 
la  princesa  Sofía,  electora  \iuda  de 
Uanuover ,  nirta  de  Jacobo  I, 
por  la  princi'^n  l-^abcl,  cansada  con 
el  cl«i  tor  iiiilatiíu».  —  Jacobo  III 
excluido  del  trono  por  la  solem- 
ne dodancioii  M  partimento» 
Icntó  un  dcnembareo  en  E^eocta» 
y  ite  puMIod  una  proclama  fir- 
mada por  la  reina «  en  que  w 
efirocia  un  premio  por  la  cabeza 
de  eu  hennana  Es^to  ha  dado 
hii(ar  á  qmc  alguno?  se  ndmirm 
pin  ríi7«>fT  df»  t'^ff  neto  líarlKiro  <Ie 
UIMI  reiít.^  J  quien  !l:im;ili;iri  la 
fíttrna  :  prt  M  iv»*-!!!!!'  .k  ;i^n  no 
íte  han  para*!»»  a  ul*>a  i  \ar  \nm  t  ir- 
cniistancia  ({b^*  iiulica  ser  aquel 
acto  un  puro  eircto  de  ta  políti- 
ca de  Ana ;  pues  aumiue  w  sus- 
tanció un  prooeeo  contra  los  je- 
ffm  de  la  coloración  é  fiifor  del 
jóvea  Jacobo ,  solo  se  probd  el 
crimen  contra  uno  de  ello»  »  que 
si  bien  fue  condenada  á  muerte, 
desapareció  el  mismo  dia  que  se 
había  fijado  para  la  ejecución  de 
1.1  s<»nleneia.  To  !o  din*  qin»  t'sta 
f^iin  7  el  re5ulta<'«>  did  proetNo 
no  jiit  !i<Ton  «iiri'rl»  r  >u\  cihmxn"- 
míento  *1.  i.i  n ma  Ana.  (Juinl«» 
esta  %tu(la  cuando  ti*nia  ciian*nta 
y  finro  ahos  de  edad .  y  despurs 
de  babcr  eufiUo  la  desgracia 
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de  ver  morir  h  tollos  sus  hijos, 
el  parlamento  la  hizo  ví^as  iiis- 
lancias  para  que  pasase  á  segundas 
nupcias ;  pero  elto  se  opuso  oona- 
tanlemrnte  á  contraer  otrd  naatri* 
moniou  Deseaba  que  lesucodieiean 
el  trono  su  hermano  Jacobo»  y  al 
efecto  empezó  é  proteger  seeretn- 
mente  ¿  kw  torys ,  los  cnalefi  an- 
boinnflo  por  aumentar  su  piwler  se 
aix»ynr(iii  en  In  n*ligion.  Ka  vir- 
tud de  t'xritaeiones ,  un  dw- 
tor  llnraatio  Saciievrel  ♦  lu»  M^^^ 
predicó  el  derecho  di>  iüü  de  k»s 
reyes  y  la  obediencia  piLsi^a  de 
los  súbdilos,  sino  i|ne  hizo  una 
terrible  descripción  en  qneac  ccn» 
sunba  agriamente  fai  administra- 
clon  de  ÚarlboronglL  todo  en- 
tonaos ,  pues ,  conuñad  la  dei^^ra- 
da  de  la  duquesa  su  esposo  »  cu- 
ya altivez  é  instintos  tiránicos  le 
habían  h-  cbo  p<Tder  el  carino  de 
su  solí  rnnn.  Ivi  cnaido  al  du- 
que , --r  h'  .11  ii"«u  ([  ' IwiUt  sarri- 
ficadi»  a  anili|(  ¡<Mi  l<»^  Ii'müo'' 
de  l<»s  jjii;  l»io»  V  la  ^an^^e  lif  ia 
briosa  juventud  iugk-sa,  y  se  le 
echd  en  can  baber  bcdm  de 
la  guerra  uo  vergonioso  trállooi 
La  naciütt  culera  que  puco  nulo 
le  adoraba*  le  abrumé  entonces  de 
ínjnrías:  vi<tse  denunciado  en  k 
cámara  de  k»  comunes ,  y  la  rei- 
na destituyéndole  de  todos  sus 
empleo*  anti^  de  que  cimebiyc- 
se  la  guerra  de  Micision  ,  li-  <■«- 
\\fS  á  nndt>(ierro.  donde  le  <i- 
pin»>  altanera  cs^risíi,  causa  de 
su  |KTdieton  «  T  donde  coii<umió 
una  vida  tan  famosa  por  sus  gran- 
des talentos  como  por  sus  vÍcíbíl 
— Murió  i4  emperador  Joeé  l> 
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c)fjando  ios  c^tadofli  de  la  cii<ía  áf* 
Aii^trkl »  el  inipiTio  de  Ahanania 
)•  SU!»  preteitóioacs  sobre  Espaüa 
y  América  á  su  hermano  el  ar- 
dúdoque  CarkM,  queá  lot  pocos 
Mofbe  electo  emperador.  Al 
■giHMito  que  k  leimi  Ana  de 
lnghtena  tnfO  oonocimiento  de 
arte  suceso ,  ayudada  del  nue- 
10  Bínisteno  lory  trató  de  ha- 
cer la  paz ;  y  para  ella  la  asín- 
tian  razones  de  alia  política.  ¥m 
(■ff^to  ,  Ins  |x)l('nc¡as  aliadas  halnan 
querido  impedir  que  Luis  XIV 
guberiiaM!  bajo  e!  tiombre  de  su 
mia  la  España »  la  América  ,  la 
Lumbardiu ,  y  los  reinos  de  Ná- 
polet  j  Síciíía;  y  la  pnideneía 
aeoMielalia  que  tanipoco  se  coa- 
Mise  la  Teiinioo  de  estos  inmen- 
ai  estados  á  los  que  ya  powia 
d  mievo  emperador.  La  nacjoo 
inglesa  estaba  agotando  fu  era- 
rio: pagaba  mas  que  la  A  lema - 
Día  y  la  Holanda  juntas:  )fH 
f^i^Uyi.  do  aqnH  fino  sído  ,  ^¡iihian 
i  siete  milloiK's  de  libras  t^tí'fli- 
nati;  en  una  palnbra  ,  la  Gian 
Brrtaña  *e  e«¡taba  ariuinaudo  por 
una  causa  que  no  era  í^uya  ,  y 
para  dar  una  parte  de  la  Francia 
á  ImProviBoiaS  Unidas*  rivales 
de  m  oooMfcIn.  Todas  estas  ra- 
sooest  eomo  hem»  didiOy  detcr* 
■dnaroo  é  la  reimi  Ana  á  proca- 
iir  00  arrq|lo«  y  abrieron  los 
0)0»  á  una  gran  partí?  de  la  na- 
ríon.  Se  convocó  un  nuevo  porla- 
meiíto ,  y  Ana  tuvo  la  libertad 
iM'cesaria  para  prcpnrnr  \n  paz  de 
Europa  :  mas  al  nicpaiMi  h  en 
<4i  n  lo ,  su  hábil  jK)iilica  laaí  uii- 
sejaba  siu  duda  no  separarse  pú- 
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blícamenti'  de  sus  aliados  ;  asi  es 
que,  mientras  su  gabinete  nego- 
ciaba con  el  mayur  sigilo  ,  el 
éjercito  ingles  seguía  encampana, 
avantaba  por  la  Flaodes ,  forzaba 
las  lineas  qne  habla  establecido 
ViHais,  tomaba  ¿  Boochain,  mar- 
chaba sobre  Quesooy  y  amenaza- 
ba á  PariSt  sin  qoe  piidiera  dete- 
nerle ni  un  solo  reducto.  Mateo 
Prior ,  célebre  poeta  y  diplomá- 
tico distinguido,  fuf*  la  |K»r«ona  á 
quien  Ana  envió  íi  iraucia  para 
pn  serdar  las  bases  de  un  traía  lo 
separado,  jmra  en  el  caso  í\\h'  los 
aliaílus  lie  la  reina  |H'í>istiesen  en 
la  pralon¿;acion  de  la  guerra. 
Vohio  á  Inglaterra  A  dar  cuenta 
de  su  dM»  f  y  después  en  171:1 
fue  enviado  de  nuevo  A  la  corte 
de  Versalles » .  con  el  célelebro 
Bolingbrokc ,  encargado  de  con- 
cluir deQnitivamente  un  doble 
tratado  de  paz  y  de  comercio.  La 
HMua  envió  dipiitadoitá  la  Haya 
notiíic^indo  su  resolución:  los  Es- 
tados t-eiierales  de  las  Provincias 
Unidas  y  los  jefes  de  los  ejércitos 
ci>liííRdos  se  o|)onian  á  un  acomo- 
damiento ;  ptTo,  á  pi^sar  de  lodus 
sus  esfuerzos,  la  paz  se  concluyó 
ffi  Utfvch  el  1 1  de  abril  de  1713 
entre  todas  las  potencias ;  pues 
aunqne  al  principio  el  emperador 
Carlos  se  negó  á  firmarla  ,  bien 
pronto  se  vió  obligado  &  acceder 
¿  ella.  En  este  tratndo  de  Utrech, 
Ana  que  no  o\su\n  h  «jloria  ni  los 
intereses  de  la  nación  que  reiría, 
tampiíco  dejo  de  recordar  ios 
triunfos  desús  aliados  y  la  segu- 
riilad  ííciieral.  Hizo  que  f.ui^XIY 
tui;si.;liera  en  dar  libertad  á  sus 
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vasallos  quo  eran  de  la  religión 
reformada  ,  y  que  por  esta  causa 
Iw  Mia 'ooñdeiKKkM  ó  galcran;. 
mas  al  propio  tiempo  se  vió  por 
m  fmtfe  preéinda  á  sacrificar  los 
derechoirde  la  sangre  j  ha  sacro- 
las  inclinaciones  de  $»  cora  ion, 
accediendo  'á  que  después  de  su 
mwrt<»  pagara  la  corona  do  Iii- 
plahTrn  á  la  casa  de  lfnnn()>(T,  y 
cormintiendo  n\  la  ex|mi>i()ii  de  su 
Ih^rmniío  jacolM)  fuera  dv  los  dd- 
RiiiíÍDH  de  la  FrancÜR  ;  sacriücio 
taiitu  ma.H  pencim,  cttaiilo  que  había 
creído  poderle  favorecer  en  este 
tratodOi  Jaoolio  hln»:  iiaft  fitmal 
protesta  contra  todas  las  asti* 
p«iacMiaes  que  habia  Armado  la 
rf4bá.  Los  wíghs^  temiendo  que 
el  ámibr  de  Ana  á  su  hermano 
Jaeobo  perjudicase  á  su  partido, 
y  dis}iupsl(>«  siempre  á>  aprovtí* 
rírir^c  de  ctialquier»  rirnin<lnn- 
vía  |i;'ira  n'riiptTiír  -^u  jiixier,  se 
()])nr^to  ;'i  la  paz  aloaaii- 
(lo  i'\  frulu  (Jlh,^  jMtdi.i  sa- 
cafKí  de  ella  estaba  muy  lejos 
de  resarcir  lo»  daños  qae  ocasio- 
mIhu  Por  eso  á  la.  apertura  del 
parlamciito'en  1714  pu^ruof^á 
diKusioii  A*  €l  dineho  4$  tueeikm 
i$  Mannover  no  estaba  €ñ  pitígro 
.  «011  d  §obmno  di  la  rtina ;  j  la 
mayoría  ,  •  aunque  deseaba  ver 
triunfar  los  derechos  del  prelen- 
dientiv,  (h'rlaró  que  S4*mf»iri:  tí'  |>♦^- 
ligro  no  ('\istia.  IVro  los  \\\j.h^ 
presentaron  una  nueva  moción; 
Y  la  mayoría  ,  (einirudo  que  se 
trasluciesen  demasiado  pronto  ^  us 
INToyectos,  oo  dudó  rcha<^r  el  su^ 
picar  á  la  reina  que  ofreciese 
otro  imefo  prauio  por  la  cabeu 
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de  su  hermano.  Ana  ^  resistió,  y 
é'  partido  opuesto  acordó  que  «e 
dii4giera  tiDa«inf ilaoioQ  al  saMor 
al'ünino  destgmnlo  por  el  confe- 
irio  flira  ^ue  ftiesOíéJofilalerra  á 
▼elarsohceürtiteresca,  Dtoese  que 
cnlf>nces  la^irrina  escribió  á  la 
princesa  Sofía  y  al  elector,  y  iwy 
vo  bacante  liabilidad  para  disua- 
dirlos de  dar  un  paso  que  les  hiw> 
rnHT  Hpria  la  seíial  de  e$taH{ir  lü 
guerra  címI.  De  prontos*»  presefi- 
ló  emlxindres  un.  ageute  de  la 
viuda  de  Jacoln»  H  v  recíainaíKio 
seiscientas  cincuenta  mil,.  Librqs 
cstio^nas  «mrrespon^ienles^  tr»- 
ce  años  de  viudedad  que  el  vay 
Gullleim.se.  habla  compromeitfr 
do*á  pagar  segno  él4X)atexto  <de 
iin>artículo  saanModa^anatadoile 
Reswicli.  Cwt  «este  motivo  loa 
wi|íhs  aUiorotarao  mas  (ju(»  nun- 
ca y  renoianMi  si*  atroz  (i(  mai  da 
contra  el  rui;itivu  Jacobo  JII.  I.a 
reina  con  el  olijeto  de  a|Mi(  r^iuar- 
li>s,  ó  ctMTio  i  II  ülpus  jsara  en- 
gañarlos^  coKstniió  en  firmar  una 
proclama  en  que  se  ofreciau  ció* 
cuenta  mÜJibraaeilerllBas  al  que 
condujese'  ante  un  jues  deiQua  al 
llamado  prfticipe de  Galles»  que  so 
Inaia  deooiálinarrrey  de  Inglilcf^ 
ra»  en  el  c^so  que  desembarcase 
en  la  Gran  Bretafia  ó  Irlanda.  Se 
ha  dicho  que  por  aquel  mí«iiio 
tiempo  Jacobo  visitaba  de  inc<'»g- 
iiito  á  su  hermatui  en  I^idres; 
p<To  Ana  sabia  apreciar  demasia- 
do el  |M'!igro  á  que  se  hubiera  ex- 
puesto Su  hermano  }  su  interés 
propio,  pora  que  esta  especie  pua- 
dajcorrer  ni  aun  como  xrdhle. 
Lvreiaa  habría  quíxáft  trniolado 


Digitized  by  Google 


ir'k»  wíghs  y  hf^ho  parar  la  co- 
rona de  Inglaterra  é  las  síeiH>s  de 
iJarobo;  poro  los  lorys  que  debían 
ayudarla  en  tan  grande  empresa, 
emiM'zaron  ]wr  desuiiirn',  inlro- 
dújose  «Mitre  cII(í>  la  discordia  y 
par  fiíi  se  descubrió  su  ^ecreto. 
Aaa  acababa  de  prorogur  el  par- 
haenlo  por  un  mes  cuando  el  ¿0 
ét  jvHo  de  1714  fue  acometida 
de  «n  «taque  de  apoplegfa  que  la 
tundn:^  al  nepulero  el  12  de  agm- 
to  siguienic,  á  los  49  «ños  de 
edad  y  13  de  su  glorioso  reli  ado. 
Apenan  espiró  la  reina  Aíia  se  re- 
unió el  consejo  pri\a(Í4>>  on  el  cual 
te  prewntó  el  encargad*»  del  eU  c- 
tor  de  llannover,  coii  orden  de 
e4e  para  anunciar  ki  ILgada. 
¥ientnss  e$4a  sj  verificó,  los  wighs, 
jefcü  de  k  ari'4ocra€Ía,,  formaron 
li  Rgencia  pravisleiieU  y  de  «le 
aade  perdié  hasta  la  es|)eriaiza 
de  teiiiar  eo  Inf^terra  el  protea- 
dfaaÉeJacoba»  que  paró  el  n»to  de 
m  fida  proscriplot  errante  y  »lem- 
pre  desgraciado:  fus  partidarios 
que  no  dejaban  de  ser  basta iit  '  nu- 
merosos. Si*  >i'.'ron  sin  end);iríio 
reducidos  á  la  inacción  y  al  sili  n- 
ck»,  y  la  casa  de  Biuusvvick  se 
oiableció  sobre  un  trono  al  <iuc 
fue  llamada  por  Ana  E-tuardo, 
liO  para  que  coiLM)lídase  nque- 
Oa  dioastia ,  sino  para,  que  coo 
qpM  aegurtdad  se  obrase  la  res- 
tanradoo  áe  la  antigua*  Fm 
cooeliiir  trasladaremos  é  cooti- 
nnacioo  el  juicio  critico  que  so* 
bra  esta  reina  se  lee  eo  una  obra 
moderna.  «Tanto  los  partidarios 
de  Ana  como  sus  enemigos  con- 
%ienea  eo  que  no  era  anas  que 
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una  mujer  de  mediajco  taler.to;  y 
sin  embargo  su  reinado  prut^ba 
que  no  supieron  juzgarla.  l,a  Ale- 
mania libertada;  la  corona  imjx*- 
rial  afirmada  sobre  la  cal>eza  de  su 
aliado;  la  Flandes  coiH(Uistada  á 
pe>ar  de  sus  numers^as  foriale- 
zas;  Luis  XiV  tantas^  >eqes  fic- 
torioN)  en  todaa  pai  t(^,  rcdupido 
á  «ometerfieé  las  coudiQ&)ps.ique 
Aoa  le  Imponía;  sos  aliafiqf, .Yun- 
cidos desde  el  momento  quqrélla 
oesó  de  so^teIIer!os;  .la  Escocia 
reuniila  é  la  Ii^laterr^s  y  Gibral- 
tar  conquistada  ,  inmortalizan  el 
gobierno  de  Ana  de  Esluardo  y 
demuestran  la  super¡ori(lad  de  su 
talento.  Desde  Eduardo  111  y.En- 
rique  V  no  se  habia  conocido  rei- 
nado mas  glorioso:  jamás  liulx> 
tan  grandes  capitanes  de  oifr  y 
tierra;  mmea  se  hablan  vto^  mi* 
nistros  tan  superiolres;  parlaqien* 
Coa  mas  inFtntlddls  ni  oradfres 
mas'elocnentes;  ni  las  ciencias» 
les  artes  y  la  literatura  liabiaii 
sillo  mas  prptegidas  y  aplaudidas. 
Prior,  Pope,  Swift,  Addisfon, 
Qmgreve,  Paruel,  (jay,  Hrown, 
Stéelc,  Arbutbnot,  Young,  I  hom- 
sofi,  Lady  Montague  y  olrw  mu- 
cIkh  proporcionaron  cawi  tanto 
lustre  en  aquella  é|K)ca  á  la  In- 
glaterra ,  como  los  grandes  es- 
critores franemea  al  reinado  de 
Luis  XIV.  La  memoria  de  Ana 
halló  sin  embargo  deCracloies: 
aus  ministros  fueron  peneguldoa 
y  oMigadoe  á  refugiarse  en  Fran- 
cia ;  su  suerte  fue  la  máima  que 
la  de  todos  l(>s  bombn»s  en  ñus  lio 
délas  disensiones  ci^i'cs:  el  espí- 
ritu de  partido  cambia  eu  viriu- 
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ácn  los  vicios  y  en  vicios  Ins  vir- 
tudo»;  la  giorín  mns  nrlmirnblc  iio 
»  h  VOTOS  mns  qin*  iiiin  simple 
vtMitnjn,  hn>tn  quo  la  pustoridad, 
juoz  impnr  ciu! ,  suspende  los  dc- 
creU»  dados  por  jueces  apasiona- 
ilot»»— Ant  d«  mediana  esta- 
tura; peroUen  pn)porcioiUMfa:fliiis 
faccíaoni  tenian  man  regularidad 
que  gracia  t  mal  majestad  que 
delicadeia«  lo  que  le  hacia  mns 
imponente  que  amable.  £1  sonido 
de  su  VOZ  pvn  siin^  f^íimo;  pronun- 
ciiiba  con  grnria  los  dLscurMJ^  que 
dirígin  al  parlamento;  tenia  un 
gusto  y  un  di*>(  i'rnimiento  <  squi- 
f'íXm  por  la  pintura  y  la  música; 
y  sabia  apreciar  y  prot<»ger  á  los 
«critores.  E«ta  princi'sa  poseía  un 
gran  fbndo  de  bondad  que  la  hiio 
dar  el  diclado  de  Buena;  y  en  el 
dia  ae  enaefta  con  respeto  el  catt- 
,  líllo  j  la  cama  donde  la  hwna 
Ana  vino  al  mundo.  Generosa  y 
libtTal,  aunque  enemiga  dt*!  lujo 
y  «lo  la  profusión.  Uno  siimpre 
una  contiurta  juirima  y  rrscrvn- 
da,  y  adquirió  todas  In^  virtmit  s 
(lo  una  pioilad  Sí>  iiia  >  ^in  afoc- 
taoion.  l  ii  \  iKo  iumn  ilo  constan- 
ciii  y  tío  firnu'za  on  rus  resolu- 
ciones liubieraii  b(íiu)  de  Ana 
Eduardo  mna  ntm  tñmplHa. 

ANA  D£  CHIPRE,  hija  de 
laño»  nj  de  Chipre  y  de  Arme- 
nia: ras<Sen  1133  con  Luis,  du- 
que de  Salioya.  Ksla  princi'sa  fuo 
cólebre  por  sus  \irtudes  privadas 
y  |>or  halwT  fund.  do  oslaMori- 
mioi.ttx  muy  i  tiles.  Murió  co 
CxiiuHtra ,  en  1  itir). 

ANA  I>K  SAKOYA.  luja  ilil 
áuque  Amadeo  Y»  imperatrii  de 


Oriorito  on  1327»  por  su  matri- 
monie» con  Androuico  III, llama- 
do ol  jr)V(*n.  A  la  muerte  de  este 
quíMló  Ana  nombrada  tutora  de 
gu  hijo  Juan  PaU'ologo,  y  regeiH 
te  del  iraperio,  en  cuyo  gobimo 
liia>  que  la  auxiHaiie  Canlacnocon» 
al  cual  dicen  que  Ana  noae  mm^ 
tré  muy  agradecida.  Cuando  «c 
apartó  la  emperatriz  do  loa  cuidar 
doadelgobiemot  tomó  una  parte 
muy  actha  en  las  Hí<imlas  teoló- 
gicas: muriA  hf^ñn  v\  año  135o. 

ANA  DE  KIMA,  hija  de  Ya- 
roslno,  gran  duque  do  RuHÍa.  Gisó 
en  lOt  i  con  Knriquo  1  de  Fran- 
cia :  os  la  única  princtt^a  ru.«a  que 
Si'  ha  unido  con  un  n»y  de  la  na- 
ción vecina;  y  la  caun  de  aquel 
enlace  tiene  cinta  originalidad. 
En  aquelte  éroca  loa  matrinoaíaa 
entre  pariente»«  aunque  fueran  en 
i:n  fjraífo  muy  remoto, estabaopiu* 
hibido9por  la  iglesia.  Asi  es  que 
eftaní'o  casi  lo«'os  li>s  prínciivs  de 
la  Kuropa  (Kridontal  iii  tr?f><  |)or 
los  Mürnlo*;  i\v  la  jian^n'  (  tn  muy 
(iirci!  (juo  ali:nra  alinn/n,  pntlii- 
bii.'a  1  or  la  m/oi)  tjiii'  ht  nu>>  ili- 
cho.  i!()  (lioso  niolÍNo á la  cuite  pon- 
tilivia  jara  inlor\eniren  los  nego- 
cios del  estado  cuyo  mberano  la 
cm  traj(^.  Enrique  I,  que  haUa 
tenido  A  la  vitla  el  cjcmpto  de  ra 
padre  Roberto  I«  excomulgado 
for  haber  contraído  matrimonio 
con  Berta»  m  pariente»  remliló 
casarse  con  Ana  de  Bnsia,  sin 
Tnn«!  antorodo!  tr«  quo  bnbíT  «lido 
alalar  su  aordi:Mria  U  lloM. 
Después  de  nuo%e  ríio^  do  matri- 
monio Ara  dió  á  luz  un  prírri^x*. 
quo  liiiiu  luego  con  el  nombre  tic 
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Fi'íip"  F,  y  mas  nd(*lant(»  otms  (ios 
hijos  }  una  hija.  Murió  Etuiqiio  i, 
y  Ana  pa^')  á  sc<{u[i(!as  nupcius 
1UG2  con  RodulfOf  cunde  de  Grespy 
m  Yalols;  pero  como  princi- 
pe Citaba  cando  y  m  divorcio  no 
lañe  aprobado  por  la  Iglena*  con- 
currioido  adrma»  In  ciicuiKtaticia 
de  fer  pariente  de  l^iriquc  I»  n 
fulminó  contni  él  la  c^^comunlon. 
El  conde  de  Crcspy,  sin  cmburgo, 
despriTÍó  rl  nii.itciíin  drl  ponliíi- 
€«'  V  rfuis^TAt)  por  akuti  licmpo  á 
Hi  fiiu  va  t'sposa.  Píto  ni  íin  la  tv- 
fmdió  y  Ana  cntoiK  i'íí  vohió  á 
Busia,  donde  t<'niiiii(»  su>  días. 

ANA  DE  GO.NZAGA,  mas 
mocida  con  el  nombre  de  Príti* 
«en  Púhíinot  hija  de  l'árlufe,  du- 
9K  de  Ñever»  y  de  B¿tcl«  di  »- 
pN«  áxsqtte  de  MáitUia,  y  de  Ca- 
talina de  Lon  na.  Casó  en  24  de 
ibril  de  ll)1">  ron  Eduardo,  con- 
de Palatino  dri  Rhin;  y  dt^spucs 
de  una  vida  muy  ugilada  murió 
«  París  el  6  de  julio  de  1081  á 
la  edad  de  68  níios.  Fue  célebre 
csla  princesa  por  su  piínlad  y  jmr 
Al  amor  á  lo»  pobres:  seducida 
por  una  falsa  filosofía  se  babia 
■echo  incrédula  y  vivió  lar- 
90  liento  entregada  é  la  diiij- 
paeloiL  Perodeipucs  abjuró  ras 
error»  de  un  modo  tan  extrnor- 
dinario  oomo  edífícante;  y  bi  bis- 
loria  de  au  convención  puede  ver- 
se en  U  oración  fúnebre  qtie  en 
hooor  de  Ana  pronunció  el  gran 
Bossuet.  Las  MrmorUis  puMira- 
ha  jo  su  nombre  en  178»  )  son 
a^tci  iras,  y  scatrihuyi'it  a  Mr.  de 
bcnac  V  Mr.  de  Meilban. 

ANA  DE  AISIUU,  cuarta 
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espo«a  de  F(  lii>e  11,  rey  de  Es- 
pana.  Fiit'KMi  >íis  piidres  Maximi- 
liano II,  cnijH  i.idor  de  Alemania  y 
Marta  de  Au.sU  iü,  bijn  áv  Chirlo»  V; 
y  nació  en  Glaales  (pueblo  cer-, 
caBoé  Valladolld)  el  día  2  de  mh 
vlembre  de  lo49,  cuando  mis  pa- 
dre» antes  de  ceñirse*  la  diadema 
imperial  regentaban  la  España  en 
ausencia  de  Cark»  V  y  de  au  hija 
prificefa  Ana  espiaba  prom-li- 
(la  al  |)i  ¡mo'^éfirto  de  Feüín'  H, 
cnnndo  muri  ó  rstr  |)rii:<  i¡K'.  Kn  su 
constcuencia  el  rey  de  Francia  la 
pidió  por  esposa,  |kto  sucediendo 
ul  mismo  tiempo  el  faUecimiento 
de  la  reina  Isabel  de  Vnlois,  Fe- 
lipe pasó  ¿  cuartas  nupcias  con  su 
sobrina,  que  fue  la  primera  ar- 
chiduquen  que  ocupó  el  solio  tai- 
paíioL  La  reiría  Ana  vino  áEspa- 
Aa  por  Flandest  y  einbarciínd<ise 
en  uno  de  sus  puertos  con  lucido 
acompañamiento,  entró  en  Siui- 
tarídí  r  el  3  de  octubre  de  lo7ü: 
desde  esla  ciudad  hasta  la  de  Si'- 
¡io\  ¡a,  señalada  para  la  celebración 
de  las  bodas,  fue  obsequiada  en 
todos  los  pueblos  del  trau^ilo  y 
recibida  con  grandes  muestras  de 
regocijo.  La  ceremonia  del  can- 
micnto  se  veriflcóel  14  de  no- 
viembre» y  d  26  del  mismo  mes 
hizo  su  entrada  púbica  en  Madrid. 
Ana  de  AusUia  tuvo  de  este  ma- 
matrimonio  cuatro  hijos  y  una 
hija,  de  los  cualt*s  solo  vivió  el  que 
desjnies  fue  rey  de  España  con  el 
nombre  de  Felipe  111.  Enemiga 
de  la  ociosidad,  y  cuidando  de 
que  sus  damas  no  perdiesen  <»1 
tiempo  inútilmente,  se  dedicaba 
con  cUos  á  las  labores  propias 
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de  su  sexo ,  y  muy  cspcfinlmtnte  ontro  nutriros  lectores  que 

4  bord/ir,  ,l(»inaiido  ei  empifio  no  tengan  itulii  iu  alguna  de  Un 

/de  hacer  «Mi  colgadura  bor-  hmo^  ^mcok).  —El  rey  D.  Fe- 

dada  toda  de  mano  de  la  reina  y  II  trajo  á  Ga»titla  al  padre 

de  aus.  rirvieiitoi,  lan  prinioroNu  Fray  Miguel  de  les  Santos»  porti»- 

quoe\c(HÍ¡óAotraainuyprfcioNm  guén^de  la  Men  deS,  AgosUa» 

m  colgaba  en  la  real  capilla  en  predicador  que  había  sido  ¿I  rey 

los  (jiafl  de  grandes  ft^tividades.  de  Portugal  D.  Sebastian»  provio- 

J^ta  coigadura  se  llamó  después  cial  y  vicario  general  de  8U  órdeti, 

ítf.  ¡a  rema  Ana.  —  rtifiiiflo  falle-  y  confesor  fie  D.  Antonio,  por  eii- 

cui  Kjirique  de  Portui;ai  Feli|>e  If,  toi  tes  prior  de  (Jcrnto.  Como  era 

como.|iíjo  de  la  emperntriz  l)oüa  perdona  de  tanta  repreM-nlacion, 

Isabel,  hermana  del  diíunto,  ale-  le  nombró  el  rey  confesor  de  las 

.  <gaba  su  derecho  ó  la  corona  de  r^'ligiosas  Agusl¡i¡as  de  Madrigal 

Aj^uel  reino*  Kiicuudióse  la  guerra  donde  se  hallnUi  su  .'^obrina  Doña 

•ilT  cl-r^'J,)' 'eiíia  pasaron  a  jBa-  Ana  de  Austria;  pero  el  aprecio 

^  dajoz^^on  objota  de  estar  mas  pn^  y  distinción  con  que  Fray  Miguel 

JLimos ,  A  lai|  provincias  dónde  se  fue  tratado  por  Felipe,  de  ningún 
,  i^cia.  Alii  enfcnnd  Felipe  II»  y  ..modo  eitinguióen  su  corazón  el 

.  f Mc  tanto  V>  que  Ana  se  afectó  con.  deseo  de  dar  la  corona  de  Portugal 

,  Mu(  Ha  enfermedad,  que  también.,  á  su  confesado  D.  Anldiio.  Des^ 

.cayó  mala  en  cama  y  después  de  pues  de  meditar  muchos  planes  y 

lMg^n  tlcm¡>o  murió  en  aquella  medios  pera  lograr  su  objeto,  le 

•  , -ciudad  eJ  día  H\  de  octubre  de  pareció  que  el  mn«  nsequilde  de 

.  JiiHütá  la  edad  de  31  añosy  pre-  todos  seria  traer  oltn  m  z  á  este 

.  cisijmeiíte  el  mismo  tlw  que  rom-  mundo  ni  difuhlo  rey  Ü.  Sebastian; 

plffln.dÍA.'Z  desu  entrada  pubiita  en  y  neeesiiiuido  su  pro>ec!o  í!e  olía 

gtq  .^rte. ,  Todos  lüs  pueblos  de  |>ersona  que  le  auxiliase,  la  ni;i  ;v 

j,  España  slptierofi  extraordinaria-  suerle  se  la  deparó  en  Gahricl  ti- 

;iiiecie  Ja.  .,^praaa  muerte  de  .  pinosa,  v^istelero  de  Madrigal,  que 

^qipeiyiiin^blaiíPina,  cuyocadÁver .  ^antes  habla  sido  tejedor  en  Segó- 

^../u^oopducMo  9I      tOgniente  al  via^^y  cuyo  cuerpo  y  fisonomía 

.1 :  iQf)na>^Tio  ^1  Escorial  donde  se  eran  de  una  semjeania  aiimirable 

,  halla  en  el  pateon  de  los        A  la  con  los  del  difunto  rey.  Sin  arre- 

. izquierda  del  altar,  en  i^jUinaae-  drarse,  pues,  f  or  lo  peligren  de  sa 

gwda.  empresa  y  conociendo  en  Eftpinoia 

»   •   ANA  HK  AUSTUIA  (Sor)  hija  la  sagacidad  y  de^1re7a  noreiiarii* 

de  I).  Juafi  de  Austria,  habida  en  para  representar  mara\ iro^iimci!- 

l>oím  María  de  Jdendo/a.  Fue  cele-  te  el  papel  de  rey;  crnui  utos 

,  l»rejjí>r  la  parle  qije  lomó  en  liiOS  que  trató  con  él  clara  y  Inmí- 

;  en  d  ruidoso  aconlt^eíiniento  del  naidi  mente ,  que  debin  finizirn' 

-  Pútíekiroéi  MaérigaU  cuyos  por-  D.  Sebastian,  aparenlautloliaÍHTse 

BKnorcB  no  deragradarán  á  aque-  librado  |?or  la  fu^a  de  la  terrible 
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jornada  de  T.arache,  y  que  ánda- 
la incógnito  y  iTraiite  por  el  luuii- 
dú,  <¡fi  üsar  maniftíslarsíí  á  nadie, 
por  la  vergüenza  que  le  caii-aha 
el  r<'>uli,'i(lo  do  aquella  liaUlla, 
que  lidbia  librado  contra  el  dicta- 
nicQ  de  lodos.  O^ros  son  de  p<i rel- 
eer qu;3  el  pa4re.  Ifiguel  m6  ile 
li  caalela  de  fioglne  ^.tiim> 
cqpfiado,  y  tratar  á  Espinosa 
como  si  fuera  idfoUblcm^  el 
rqr  !>•  Sebastian;  para  lo  cual 
le  maiürestó  que  á  él ,  después  de 
haberle  tratado  tanto  y  tan  de 
cerca,  no  podian  ocultármelo  aquc- 
lla<  farri()ru'>  á  que  su  vi'-^ta  esta- 
la tan  aco^lumbra(l<l ,  y  que  por 
atasque  disimúlala  nu  iHtdiáoqui* 
locarse.  Coa  tal  e.^tratagcnia  bien 
ikieoida ,  de  nada  aprovechó  que 
CUirlel  negase  aer  el  rey  Se-^ 
ksika  j  ae  riese  de  tan  qrígi* 
Mt equivocación:  el  (onfeaor  si- 
gnendo  sv^  Icgíoa  le  pers^uta 
tralándole  como  á  SU  monarca^ 
(Undule  el  titulo  de  inagcstad,  y 
obs.T\ando  en  sus  maneras  y  acá* 
Uraitntos  todas  las  minuciosida- 
des y  ateiiciunes  que  el  re>ptLo  y 
la  iiiquüta  prescriben  cvrca  de 
üii  rey.  El  pastelero,  qur  por  \u 
\'t^U)  era  ambicioso,  cayó  ími  la 
tnú  que  se  le  lendia,  y  resolvió 
iprovecliarse  de  la  ocasbn  que 
le  le  presentaba,  para  reinar  A 
laa  poca  costa;  resolucian  ^ue  no 
MbriamcM  decir»  en  verdad,  si  la 
Jtibrían  adoptado  ó  combatido 
aiucbos  otros  meuestraici».  Para 
ll  continuación  de  aquella  far- 
la  h.d>ÍH  iMta  diíícullad  gra\lsi- 
1^:  ni  Zray  Miguel  ni  Espinosa 
titkian  dinero;  y  la  magettad  im- 

I.  L 
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pro>isada  no  podía  presentarse 
ciertamente  con  el  fausto  y  osten- 
tación mn  t  oarías  para  conquistar 
niiK  hos  I  artidarios:  pero  lo  prin-  , 
cipal,  i[U4'  er^  el  falsio  rey,  se  ha- 
bía ya  conseguido,  y  el  inquieto 
P.  agustino  revohia  en  su  mente 
mil  proy^ctoH  para  superar  aquel 
terrible  obatáculoi,  Decidktee  al  fia 
á  persuadir  de  su  ínvencioB  á  m 
confesada  Doña  Am  de  Austria» 
anunciándola  qoe  ««taba  allí  ocul« 
to  8U  primo  el  rey  D.  Sebastian, 
y  que  tc?n¡a  d¡>pui  .sto  restituirle  á 
su  trono  para  casarla  dv*spues  coa 
él.  liizo  nía*;;  se  lo  presentó  un. 
día  en  el  locutorin.  í'ómo  !>^abria 
ingenia TísC  el  pastelero  |Mii  a  hacer 
su  ijupel  con  todas  las  apaui  ncias 
de  un  rey  destronado ,  no  es  fácil 
adivinarlo;  peto  lo  que  está  fuera 
da  duda  es  qne  la  buena  Doba 
Ana  de  Austria  quedó  eoatplelart 
mente  engañada,  y  mas  mmv 
enamorada  de  la  persona  y  ex<p 
celsas  cualidades  de  &  11.  imagi- 
liaría.  A  nada  menos  condujo  la 
ambición  de  reinar  á  una  pericona 
que,  aun  cuando  «c  hallaba  en  el 
claustro,  no  debía  Imt  r  ^ocac¡oo 
muy  perfecta:  tallasu|M>iRiiiosen 
la  sobrina  de  Felipe  II.  Fray  Mi- 
guel sacó  á  Doña  Ana  una  buena 
cantidad  de  joyas  de  gran  valor 
con  objeto  de  venderlas»  dhr  o^ 
tentación  al  fingklo  rey»  abieíoar 
á  los  portugueses  presentándolei 
fiu  tan  üomdo  D.  Sebastian»  im^ 
cerles  tomar  las  armas  para  rea* 
tituirle  en  mi  trono,  y  luej^o  de- 
clararles el  misterio,  nonibrando 
rey  al  prior  de  Ocrato.  En  cuan- 
to á  Espinosa  no  había  dtcídido 
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ñ  w  le  contentaria  preminndo  m 
tral  interinidad  eon  un  alto  em- 
pk-o,  ó  bien  ^\  peri.i  oportuno  dar- 
le la  muerte  y  hnrcr  mtiv  rifrtu- 
rat  €l  ascenso  ili*  D.  Aíilonio  ni 
trono.  Mientras  tanto  ^e  \ieroiÉ  eir 
Maihigal  íílíiUi.üs  fora^ti'HíS  de 
calida  l,  no  conocidos  allí:  ma? 
tíirde  se  fupo  que  eran  iloítrwpoi*- 
tugúese»,  6  quieneB  Fray  Miguel 
Mila  hfcho  venir  á  aquel  pueU» 
pare  f «r  á  «u  rvy  y  ofk'cerle  eoit 
ras  reí»petos  grut»sns  cantidades 
de  dinero.  Gabriel  hizo  un  Yiaje 
á  Yalladolid  para  vender  las  joyas 
de  Doña  Ana;  y  aunque  se  pre- 
wnVS  como  persona  bastante  de- 
cente en  su  porte,  eran  a(|iit - 
Ifas  de  tanto  valor,  que  liizo  con- 
cel>ir  sospechas  de  si  podrían  ser 
hurtadas.  Asi  es  que  el  alcalde 
D.  Rodrigo  de  Santillana,  aoom- 
piAado  de  m  ronda,  pasó  é  dea- 
Imra  de  la  noche  á  la  poiada  en 
fwae  alojaba  Gahríel.  á  quien 
aorprendié  en  la  cama.  Se  le  pre- 
guntó quién  era ,  y  de  quién  las 
ricas  Joyas  que  llevaba  para  ven- 
der; y  é\  sin  altera r<t'  r  -spondió 
y  tfnnnmcnte  que  era  E<pino- 
m  v\  |Ni>lclerode  Madrigal,  y  que 
las  joyas  pertenreian  A  Doña  Ana 
de  Austria,  la  cual,  como  á  cria- 
do suyo  que  era,  le  habid  manda- 
é»  que  las  enagenase.  Gahríel 
qñedft  arrestado  mientras  te  ave- 
riguaba k  verdad  de  tu  declare- 
den;  pero  bien  pronto  ae  dcscu- 
brié  la  impostura.  Fnsjcroii  en 
manos  del  alcalde  dos  cartas  que 
deade  Madrigal  le  dirigían  Doña 
*  Ana  y  Fray  Afí-'uef ,  y  en  l;f«que 
sin  piecaucion  alguna  le  nombra* 
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ban  D.  Sebastian  y  le  daban  el  tá- 

lujo  de  3tatjt  sfad:  no  fue  neeesa^ 
rin  m;is  ptira  creer  que  «e  trataba 
de  nlfíofifl  vasta  cofi-iurncion ,  ó  (te 
la  subleN  ación  de  los  |H)i1ii^'ueseJ{J 
se  mandaron  las  cartas  al  rey, 
quien  or(len<5  secretaiuenle  que  se 
ast^gurase  eii  sus  c(*ldas,  y  con 
guardas  de  vista »  á  Fray  Miguel 
y  á  DoAá  Aiia«  ocupándoles  de 
bnprovi^  todos  ms  papeles.  Asi 
se  ejecutó»  lomándoles  después  hv 
oportunas  declaraciones  de  ín- 
quirfr»  por  comisión  del  Nuncie 
de  su  santidad.  Doña  Ana  dc^claró 
Síwillamcnte  q\w  tenia  por  el  rey 
D.  Sebastian  ai  llamado  Gahríf4 
K<;piriosa  ,  ]^o^  his  rabones  tjnc  el 
P.  Fray  Mijjoel  de  los  Santos, 
conít^or  de  aquella  comunidad  y 
persona  muy  calificada,  la  íiabia 
manifestado;  y  que  las  demostra- 
ciones de  afecto  é  biterés  porque 
se  la  preguntaba*  no  tenían  otro 
•rigen  que  el  patenlesco  que  en- 
tre ambos  existía.  Por  su  parte 
Fray  Miguel  sostuvo»  do  solo  qo0 
tenia  por  vivo  al  rey  D.  Si  bas- 
tian,  sino  que  era  <'l  mismo  Gahríel 
Espirmsn:  y  que  para  e<ta  rnvn- 
ria  en  que  i^laba,  le  ?)-M<tinn  ra- 
zones y  fumfamento*  ¡iiet»íilro«la- 
blei<  que  á  nadie  iK>dia  descubrir 
como  no  fuera  ó  la  mL-^ma  ppr«o- 
na  del  rey.  Por  último  se  tomó  la 
CoiMon  i  Gabfiel  E^vinosa»  y 
liiltó  muy  poco  pm  qne  loáei 
creyesen  qvte  ere  Terdaderamento 
el  rey  D.  SriMstiaut  pues  mdé 
asuntos  é  hizo  explicaciones  que 
al  parecer  solo  aquel  rey  podfefi 
haber  htrho.  Sin  embargo,  cons- 
tando á  Felipe  U  la  moertc  de 
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D.  Scbaslian,  se  hizo  sufrir  á  los  princesa,  cuyas  gracia!^  y  atrae* 
éosprocesadoseltonnento,  x-con-  tifos  do  le  dejaseu  pensar  por  ah 
taiiNi  tfe  filMO  la  impostm.  Se  gjttniM'afiM  en       negocioH  de 
CQoehijó  de  «ostaaeiir  ia  emtsmi  MAbúo;  todo  con  objei^o  de  pro* 
Mjeado  mteneia  de  moeite  en  longar  ella  cuaat»  fiiesepoilbiela  * 
Inca  contra  ambos:  la  del  paste-  supremo  aulofjktad  que  cgercia. 
lero  «se  ejt'eutd  en  Madrigal  el  31  La  Espafia  preaontaba  á  Iforto  de 
do  julio  de  1595;  y  la  de  Fray  Médicis  en  aqnellos  momentos  la 
M\^\iA  VA\  Madri(i  oí  lí)  de  octu-  ventaja  de  una  alianza  doble;  la 
bre  del  mismo  año,  después  de  de  su  hijo  con  Ana  Mauricio  de 
KT  dcfrradado.  Respecto  (le  Doña  Austria,  y  la  de  su  hijn,  ín  prin- 
Ana,  que  no  tenia  otra  culpa  que  cesa  Isabel,  con  ei  primogrnitc»  de 
babor  fiidü  excesivamente  crédula  Felipe  íll,  que  le  Fucedió  en  el 
y  sencilla,  lo  cual  nada  tiene  de  trono  con  ti  iiumbre  de  Felipe  IV. 
CKtrafio  si  se  reflexiona  en  las  Entabláronse  las  negociaciones  se* 
ditnntancta  iiue  aoompaliaron  eretamente,  y  los  preliminares  se 
ém  impnidenobi,  mandó  el  rej  aprobaimi  en  Parto  en  julio  de 
fie  la  trasladasen  al  convento  de  1611 :  entonces  lie  cuando  el  da* 
Affla,  donde  dcMa  Tivtr  Rcluaa  qne  de  Pastrana  pm^é  Francia 
«a  ra  celda  eln  comnnicadon,  y  con  el  ob^  de  conebrir  laseafii*  ' 
4  «alir  de  ella  mas  que  fiara  oir  tulaciones,  y  Uevanda  aqliel  to*  ~ 
réiü  en  los  días  festivos.  I>i  spues  berbio  y  afiebre  equipagé»  M 
pi^M  rtl  Tnonn<tfTÍf>  do  las  Huelgas  ^sual  se  dice  entre  otras  cosas^ 
<le  Burgos,  íiofi-jc  hizo  una  vida  que  ihnn  Í'21S  aromilas;  que  las 
ejemi'lar ,  y  ^«•líun  el  maestro  Fio-  cubiertas  lie  treinta  y  seis  eran 
tw  murió  siendo  abadesa.  de  tetr¡o{X'lo  carmesí,  n ra mndo 
ANA  MAÜRICIA  DE  AIJS-  de  oro,  y  que  los  garrotes  de  las 
TUlA,  hija  de  Felipe  III,  rey  de  cargas,  las  aguaderas  y  los  eántn- 
B^pofia,  y  de  Margarita  de  Aus*  'ra  eran  de  plata.  Al  mii^mo  (imi- 
tria:  nadó  el  día  ^  de  setiembre  po  llegaron  á  Madrid  los  envía- 
de  16IM.— ta  célebre  reina  María  dos  de  María  de  Médicis,  y  en 
de  MédfcH,  gobernaba  por  enton-  agosto  de  1613  se  concluyeron 
la  Francia  en  nombre  de  sa  1o8  tratados.  Ni  uno  ni  otro  prin* 
bija  Loi8  XIII:  meditaba  «na  ci|ie  hablan  llegado  entonces  á  ¿i 
aHanza  para  éste  que  pudiera  ser-  edad  nubil ,  por  lo  cual  se  proro> 
tirá MI  polítira,  y  al  mismo  tiera-  en  por  tres  años  el  doble  casn- 
po  pre>iaiia  un  apoyo  contra  h  mienlo,    r('!(^br;*itiflr)-r    v\  do  la 
TWltfeza  francesa,  ó  la  que  tenia  princesa  Isabel  en  Burdeos,  y  cl 
muy  ílisgustada,  y  cuya  venganza  de  Ana  Mauricia  en  Burgos*  el 
la  en  usa  ha  «itrios  ten  i  o  ros.  A  que-  18  de  octubre  de  1615.  Fl  15 
Bi  reina  sagaz  y  a¡nl»i(  iosa  quería  del  mismo  mes  esta  ¡)rincesa  liabia 
Nenas  enlazar  á  su  hijo,  entonces  renunciado  en  la  misma  ciudad 
^  anee  afioa  de  edad,  con  ana  ai  deiiecibo  á  la  aneaidoD  del  tru- 
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no  «(Nritol  en  fti  nonbre  y  en  el 
de  los  hijos  que  haber  pndiera  del 

rey  de  Francia,  todo  con  arreglo 
A  las  eapilulaciofies.  £1  dote  de 
,  entrambas  príticef'as  se  Gjó  eti 
quinientos  mil  o^nuJos  de  oro, 
y  asi  los  dos  nioii  u  ca-í  se  dieron 
por  mútuamrrjte  paf^iulos»  n  le- 
nicndo  aquella  caiilira<l.  Ana  Mau- 
ricia  salió  el  2 i  di.' octubre  para  la 
raya  de  Francia,  donde  Imbiaa  de 
hioene  las  entregas  y  redboa  ■»!• 
luoi)de  una  y  oira  princesa;  y  por 
nnesira  corte  ae  eneargó  de  ton 
Importante  oomiBion  el  duquode 
Uc«da,  el  cual  te  presentó  con  tal 
ofitentacion,  que  causó  asombro 
liasta  á  los  mifíntos  reyes.  Kl  de 
Francia  llepó  á  Bórdeos  donde  so 
ratificó  el  nialriinonío:  aml  os  cs- 
|KMios  iiabian  cumplido  en  el  mes 
anterior  los  15  aíM»  de  su  edad. 
■—Ana  Mauriciade  Austria  habla 
sido  eilucnda  {tor  su  madre  Mar- 
garita, señora  de  grandes  enali- 
dadest  y  que  grabó  en  el  cora* 
aon  de  su  hija  (os  principios  mas 
sólídoe  de  la  virtod,  que  la  sir- 
vieron de  gran  coa«ueb  en  sus 
muchas  desgracias ;  y  dice  un  es- 
critor franct^  refir¡énd<jse  íS  esta 
reina,  que  no  «¿e  qué  debe 
admirarse  mus  en  ella ,  si  su  pru- 
dencia, m  moilerarion,  (\  ««u  Ixjn- 
dad.  Dode  Ion  primero*»  momen- 
tos las  gracias  personales  y  los 
modales  de  Luis  XI II  agrada- 
ron sobremanera  á  sn  esposa;  y 
estos  dos  jóvenes  soberanos  de- 
bieron haber  vivido  en  la  mas 
perfecta  armonía ,  si  los  fiivorftos 
de  María  de  Médiris,  y  sobro 
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gotemsba  arMtrafiamemo  é  las 
franceses  y  ásn  roy»  nnse  Iwlia* 
sen  opuestOt  fomenianéo  eo  el  dé- 
bil y  deseonfiMia  corason  de  Luis 

injuslHmas  sospechas  contra  Ani» 
Proceder  era  e»^te  inicuo,  pero 
no  extríifio  ;  la  reina  madre  y  el 
célebre  iiiini  Iro  conocían  que  Anu 
penetraba  üus  intrigas,  que  |Mklia 
muy  bien  instruir  de  ellas  a  mi 
espoH),  y  que  entonces  entram- 
bos perderian  d  poder  sobera- 
no que  hablan  saUdo  adqairiraa» 
A  esto  rospeeto  dice  Mr,  Le-Ban 
«Aquella  unión  fue  desgraciada: 
rodeado  el  rey  de  sus  favorüfli 
y  sometido  A  BU  ministro,  sola 
mo-tró  despego  y  frialdad  á  sa 
et^poNi  ,  eiryci  altivez  fue  también 
humillada  con  frecuencia  por  la 
conducta  y  por  las  palabras  de 
Richelieu.  El  cardenal,  nu  con- 
tento con  privarla  de  toda  in- 
fluencia, procuró  aumentar  ei  des- 
alo que  la  mostraba  el  roy,  aai« 
sándola  de  mantener  inteligenciai 
secretas»  lo  mismo  en  Francia 
que  fuera  de  ella,  con  los  eneml* 
gOB  del  £^tado;  y  la  nieta  de  Car* 
los  V.  se  vió  obligada  á  responder 
como  una  acusada  á  los  inter- 
rogatorios del  cai.ciller  del  rey. 
Mientras  >¡\ió  el  cardenal  la  si- 
tuación de  Ana  de  Austria  en  la 
corle  de  Francia  fue  triste  y  des- 
venturada, poique  el  implaca- 
ble ministro  que  liabia  dejado 
moriren  el  destierro  y  la  mise- 
ria  á  la  madre  de  su  rey,  Ma- 
ría de  Médieb ,  nii  habría  teah 
do  reparo  en  tratar  con  idóati^ 
ca  severidad  4  la  esposa  de  Luís 
2UUi  ai  esta  no  60  hubiese  re^ 
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mmáa  é  vivir  tm  erédKo  j  wm . 
I^er. »  Ed€(^cÍii»  Aim  no  tomó 
fK^9kgfmt  en  los  negMiMniieii- 

Im  el  rey  vivió ;  siempre  «c  la 
veía  retirnda  y  ocupándose  «sola- 
mente en  la  religión.  Fundó  en 
París  v\  convento  de  Val-dp-Gra- 
te  ,  doiidf  solia  pasar  dla^  ente- 
ros rezando ,  meditando  ,  y  en 
otras  piadosas  prácticas.  Pero  un 
tcmbfe  saeaio  vino  á  laear  á  Ja 
l0ÍM4e  ta  itliro.  E)  j^en  con- 
4r  de  Chalaila  trand  con  otm 
MjflíWi  ana  coiwpi  ración  ooalra' 
é  cardenal ;  AierOQ  destcubínloi» 
y  Chaláis  preso  y  juzgado  por 
un  tribunal  cxtraordinarin  que 
!p  roníltnu')  h  mnerlo  :  «míos,  sin 
fmltari^o,  se  le  arrancaron  con 
i»Ttiiíia  nl^iiiia>  declaraciones  en 
íjüt'  el  ííomijrc  de  la  reina  se  ha- 
llaba compronietido.  Los  etiemi- 
£08  (le  Ana  hicieron  decir  al  con-* 
¡je  que  aquella  reina  había  oqd» 
ceÑdo  li  «pcfania  de  oaMne- 
en  Gaatoiit  hennano  de  Lttii..per^ 
que  lea  inádicoa  y  k»  asirólegos 
habían  aoimciado  como  muy  pró^ 
linM  la  muerte  del  rey.  Perse- 
piído  I.uis  por  esta  idea  citó  á 
1-1  reina  ante  e!  consejo ,  y  allí 
la  reprendió  ápriametitc  por  ha- 
her  deseado  su  muerte  para  en- 
laZfírse  con  su  íi^rmano.  Ana,  no 
pudiendo  rcpriour  su  ind^uacion, 
le  contestó:  «no  hubiera  gana- 
«de  BMciioenel  eambíOHB  j  t». 
nl¡r6  vertieDdo  «n  lemule  dq 
Ugrimas.  Desde  enloma  Ana 
jÁ6  á  Rjchelieu  como  al  aulor 
de  acuella  eecatidaloca  ewetta  y 
con  una  aversión  invencible.  El 
caideiial  lo  ceoocia  nuiy  bien  y 
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per  itt  parle  lampoco  desprecia- 
ba ocaiioa  alguna  de  de9acredí*< 
tar  á  la  reina  t  especialmente  en 

el  ánimo  de  su  esposo.  Buscaba- 
nuevos  medios  de  perjudicarla 
ouando  se  le  presentó  un  motic 
vo  plausible  en  la  guerra  que  s- 
declaró  entre  ¡iqueija  pí)leic¡a  y 
la  Esp;»fia.  Et  iiiiuislro  sabia  muy 
bion  el  cariño  que  la  reina  coü'- 
senraba  háeia  au  fánllia»  ypar*- 
tlcularmenle  el  grande  amor  que 
profesaba  A  su  ¡¿nnaao  D.  iPell* 
pe  IV:  intiodttio»  piies«  negras  fi0r> 
pechas  en  el  corazón  del  monar* 
ca  francés,  y  logró  persuadirle  de 
la  culpabilidad  que  habin  etí  \ñ 
correspoíulencia  secreta  que  Ana 
seiíHÍH  con  sus  parientt»:  |M>r  íin 
irivinuó  al  crédulo  Luis  que  se 
hüllariau  las  pruebas  de  las  tra- 
mas que  él  denunciaba  ,  ú  be  luí- 
ola  un  escrupolosQ  registro  en  h 
celda  qne  aa  bttbía  nser vado  en 
Valrde-Graee.  Pera*  por  aquella 
vea  ka  espeiwaa  del  oardenal. 
fueron  ihisoríaa;  pues  á  pesar  de. 
laa  eficaces  pesquisas  que  dos  <)0* 
misionados  de  confianza  practi- 
caron eíi  el  monasterio^  por  en- 
cargo de  I.ní'í,  nada  absídutanien- 
te  hallarnii  (pie  putlies*'  ]>erju<li- 
car  á  su  esposa.  Ski  embargo  se 
prendió  á  muchas  personas  por 
sospechius  de  complicidad  con  I9 
reina ,  entre  oirás  al  oom^idador 
de  Jars ;  que  aiá  sefia  veogane 
el  cardenal  de  laa  eontiariedadea 
ogn  qo»  s»  soberanía  tenia,  que 
Iiioliar. — Cuando  se  reconoció  pa- 
lentenentc  la  inocencia,  de  la  rei- 
na, iMirccia  natural  que  aquel 
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pcrsecoeion,  ó  ^  oí  mer.m  con- 

cediese  treguas  á  qvien  ni  nquie- 
ra  le  disputaba  ya  ol  afecto  dei 
gobf  rano  ;  ]>oro  aquel  hombre  era 
tennz  é  íik  nii^nble  en  sus  urnyrf^- 
ití's ,  to  mismo  cuando  tenían  por 
objeto  engrandecí  r  á  la  Francia 
que  cuando  se»  dirigían  á  la  rui- 
na di'J  mas  iní»ignií¡cont(^  entre 
6US  adverfarios.  En  uca  palabra, 
^tmn  Untas  y  tan  grandes  las 
vejaciones  que  causó  á  la  reina, 
la  perseguía  y  bada  atcraentar 
de  (al  manera  t  que  por  librarse 
denna  vet  de  su  tremendo  ene- 
migo» fírm<S  un  escrito  en  que  se 
reconocía  culpablr  de  todas  las 
faltas  que  le  atribuían.  Hiclie- 
lieu  triunfó;  y  Ana  tuvo  que  pe- 
dir gracia  en  los  tiVminos  mas 
íumiFOs.—  A(|iu  1  jirlodc  mi;i  i cina 
por  cuyas  u  nas  díí^curría  la  san- 
gre de  Isabel  la  Cátúlíca  y  del 
gran  Felipe  II ,  mancliará  eterna- 
mente su  buena  memoria.  Ana 
Hauriela  áe  Autirla»  la  deseen- 
diente  de  un  emperador;  Ana,  la  al- 
tira  infanta  de  EspaBa  •  debió  te- 
ner bastante  valor  para  arrostrar 
todos  los  iK'li'jrrvi,  para  stifrir  to- 
das las  persiTucioncs  y  tormen- 
tos; eso  era  mucho  menos  qnp 
humilürse  ant*'  <  1  soberbio  mi- 
nistro; era  nuu  Im»  inen»»»;  que  en- 
vilecer su  diiini  !ad  y  ohidarse 
del  noble  orgullo  y  del  heroísmo 
eonqueen  Iguales  trances  ««pie* 
ron  siempre  j  ortarst*  cuanto^  ha- 
blan nacido  en  el  suelo  eapañol. 
La  Francia  te  oscandalfió:  loa 
españoh»?  indignofon ,  y  noso- 
tros \m\íA^  poílriamos  perdonarla 
una  debíKdad  tan  mlscrabk* ,  por 
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mas  qae  todos  laa  UsloiMoiia 

convengan  en  que  su  carácter 
pecaba  an  tanto  de  Hjereza.^ 
Veinte  y  tres  años  transcu rieron 
d  '  nquella  vida ,  tan  tormentosa 
para  Ana,  sin  haber  tenido  su- 
cesión; y  cuando  tontos  íiubian 
perdido  ya  hasta  la  esperanza  de 
que  la  tupiese,  hi20Si>  embara- 
zada y  dió  á  lux  un  hiio  el  5 
de  setiembre  de*  1038;  hijo  qno 
después  fiie  ton  célebre  bnjn  d 
nombre  de  Uls  XIY^d  Lak  it- 
Gfúmii,  Los  fhinceses  que  anhe- 
laban por  ver  un  iicredero  del 
trono,  dieron  á  aquel  prüicqie 
el  nombre  de  Diíis-darfo  ^  /!»>«- 
ffovjfc.  I  Cuando  la  n  ina  se  sin- 
tió en  rifitn,  h\m  l.uis  XIII  un 
voto  ^nlrninc  de  poner  h  i'Van- 
cia  bajo  1<)  rsppc'al  i»rotecciot)  de 
la  Santísima  Vírf^cn.  £ii  KiU^ 
Ana  parió  otro  hijo;  y  á  poco 
tiempo  cayó  el  rey  enfermo  tan 
de  peligro,  que  los  médieoa  per- 
dieron hasta  la  esperann  de  sal- 
varle.  La  reina  enya  sítvachNi 
habla  mejorado ,  aunque  no  mu- 
cho, desde  que  la  Providencia  Is 
había  hecho  madre,  estabn  aflígi- 
dísima  con  la  euT  rnvdnd  del  rt^ 
porque  temia,  y  no  sin  funda- 
mento ,  (|ue  sí  Luis  falK^cia  ,  el 
cardenal  de  Hirlu'üi  ii  se  h.tria 
[M)mbrar  regente  y  k'  arrcbata- 
ria  sus  hijos:  esto  la  hizo  pen- 
sar en  qne  debía  precnrarse  par* 
tidar los  para  eá  so  caso  eonlra<* 
ref  tar  el  poder  del  cardenal.  Fiar 
este  tiempo  estaba  ya  meditan* 
do  Cieq-Mars*  cabaUerIto  mayor 
del  rey,  los  phinai  y  medios  ne- 
cesarios pars  la  calda  del  temible 
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lunlitro:  Dctiumquc  tiempo  ati- 
M  se  había  adherido  al  partido 
de  la  reiiia,  8e  hallaba  también 
en  el  número  fJp  hjs  conjurado^, 
y      encargó  de  mirar  por  sus^ 
ífitiTi  MiS.  Lililí  XIII  se  mejoró  y 
íi- '  innecesaria  la  ejecución  del 
eomplot;  pero  con  la  deí^raria 
de  que  se  dc5cul>rieí>e  la  conspi- 
racion  de  Ciuq-3Iars,  y  este  ptT- 
4i6  la  vjdft»  m  cerno  ra  amigo 
Dellioii.  A  no  baber  llevado  i» 
«ocijarfdos  ra  dñoieelon  basta  el 
beroi^^mo,  la  reina  irremlsiblGiiieiH 
te  hubiera  «do  perdida:  prortto, 
»ín  embargo  tuvo  lugar  un  doblo 
toonl<»címii*nto   que   influyó  en 
fETan    manera  sobre  la  situación 
polítira  íle  Ana  Mauricia  de  Aus- 
tria. Kiclu-lii  u  ciiriTmcV;  pero  bien 
fca  que  temiese  ei  iaiperio  i\nQ 
Aoa  pudiera  ejercer  sobre  m  dé- 
bil e«po60,  bien  que  conpcicse 
aquel  poder  que  se  rumenloba  de 
dia  en  día    ra  ambkioD  le  aoon- 
tejara  el  proyecto  de  aonl^r  el' 
matrínumio  del.  rey  para  elevar 
al  trono  á  una  de  raa  sobrinas»^ 
a  k)  cierto  que  se  mostró  ene- 
migo declarado  é  irreroiiciliable 
de  la  reina  hasta  el  instante  mis- 
mo en  que  dejó  de  existir.  Ri- 
chelieu  ,  el  hombre  tan  aborre- 
cido como  elogiado,  tan  temido  co- 
mo admirado,  murió  á  \o&  .">8  anos 
de  su  edad ,  el  4  de  diciembre 
de  1042.  Luis  XIII  que  solo  ha- 
bla existido  para  ra  n^jnlstro,  le 
ámSó  bien  pronto  al  sepirierad 
14  de  mayo  del  siguíeole  afio. 
Antes  de  morir  cf^te  monarca  j 
precediendo  muclias  indecLsio:)e$ 
sobre  separar  ó  do  A  la  reioa  del 
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gobierno ,  se  le  confió  al  fin;  pe- 
ro nombró  4  Gastón*  duque  de 

Orleans,  su  hermano,  tugar  tenien- 
te del  reiru).  Ademas  creó  un  con- 
sejí)  soberano,  cuya  presideixia  en- 
(iirfzi'»  ni  príncipe  de  Condé;  y 
íirmando  una  tleclaraeion  que  so 
registró  en  el  parlamento,  hizo 
jurar  á  la  reina  y  á  Gastón  su 
conformidad  con  estas  últimas  di»- 
posiCNkmes.  Püro  le  muerte  del 
oardenal  había  dejado  á  k»  fran^ 
oeses  muy  ífiquietoa*  con  gran 
aversioii  ¿  un  solo  ministerio»  y 
con  poco  respeto  al  trono;  y  el 
monarca  qije  no  había  sido  obe- 
decido en  vida,  tampoco  lo  fue 
despin»«  de  sn  muerte.  El  testa- 
mento de  Luis  \IU  fue  anulado 
por  e!  parlament<j  cuicu  uias  des- 
pués (le  hal)er  fallecido;  y  Ana 
se  dir  igio  á  la  misma  corporación 
para  lograr  la  regencia  ilirottada* 
Ajx>yabak  su  pretensión  en  que 
liarte  de  Médicis  se  balúa  servido 
del  mismo  tribunal  cuando  ocur- 
rid el  asesinato  de  su  e^ioeo  En- 
rique IV,  en  que  era  el  mejor 
medio  de  sosi^gar  los  ánimos  agi- 
tados, y  en  que  aquella  determi- 
nación decretada  por  el  parlamen- 
to parecía  cjue  (ielxTia  n^irarse 
comoun  derecho  iiiC(HiU>laltle.  Ha- 
la{;ado  de  este  modo  aqmd  cuer- 
po que  apeuitó  había  conservado 
ninguno  de  sus  pri\  ilegios  d^ran* 
t6  el  reinado  de  Luis  X1U,  de« 
cretó  cuanta  pretendió  la*  reina. 
Entre  las  personas  que  hubieran 
podido  resistirse  á  ícmeianlc  de- 
terminación ,  se  encoitraba  el 
cardenil  M  izarini ,  uno  de  los 
que  componían  el  couacjo  sobe* 
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rano  que  acababa  de  suprimirse; 
pero  ,  discípulo  de  Richelieu  ,  ora 
demasiado  buen  poli! ico  para 
oponerse  á  lo  que  nadie  podía  re- 
mediar ,  y  en  liij^ar  de  hacerlo 
pe  m(»stró  favorable  á  los  deseos 
de  la  rej^ente ;  conducta  que  no 
tardó  en  vnlerle  el  alto  puesto 
á  que  Ana  lo  encumbró.  En  fin, 
In  viuda  de  Luis  XIII  se  encon- 
tró investida  de  todo  eí  poder 
que  Richelieu  habla  concentrado 
entre  las  manos  del  monarca  ,  ó 
mas  bien  en  las  suyas.  En  aque- 
lla ocasión  dió  una  prueba  incon- 
trastable de  su  buena  fé.  a  Com- 
prendiendo entonces,  dice  Mr.  Le- 
Bas  (1) ,  los  servicios  prestados 
por  aquel  gran  muiistro ,  mani- 
festaba gran  sentimiento  de  que 
hubiese  muerto  ,  y  decia  ;  «  Si 
u  aquel  hotnbre  viviese  ahora, 
«  tendría  inas  poder  que  nunca: >i 
palabras  que  favorecen  tanto  á 
quien  las  pronunció,  como  al  hom- 
bre á  quien  en  ellas  se  alude. 
—  Ana  Mauricia  se  vió  obligada 
por  algún  tiempo  á  sostener  la 
guerra  contra  Felipe  IV  de  Espa- 
ña, su  hermano  querido:  mientras 
tanto »  disgustada  de  mu  ministro 
el  obispo  de  Beauvni«,  le  reemplst- 
zó  cfm  el  cardenal  Mnzaríni ,  que 
ya  lo  habia  sido  del  rev  Lixvs 
después  de  la  mtterte  de  Riche- 
lieu »  y  que  volvió  á  conseguir  el 
mi<mo  cargo  por  el  favor  de  los 
muchos  amigos  que  tenia  en  la 
corte  y  por  su  hábil  píHftica. 
Usó  al  prineipio  el  Cíirdenal  de 
mucha  moderación  en  el  poder,  y 

(I)  Lo-D-M,  Diccton.  FnrtrtitprtI.  de  !• 
biftlaria  «le  KrniKia  loni.  4.",  |iig.  '2&5. 
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aparentaba  tanta  sencillei  como 
Richelieu  h<ibia  manifestado  orgu- 
llo :  lejos  di'  presentarse  con  ma- 
gestuoso  aparato,  so  eqiiipage  era 
modesto  ;  y  en  fin,  el  ministro 
supo  aparecer  afable  y  sencilb 
en  todo  cnanto  su  predivesor  ha- 
bía dado  h  conocer  una  vanidad 
irritante.  Ana  ,  como  regente, 
nmstró  habilidafl  y  bastante  ener- 
gía para  sostener  mas  de  una  vcf^ 
el  valor  vacilante  (h*  sti  ministro 
italiano.  Parécenos  oportuno  in- 
dicar aquí  la  pintura  q\ie  hace  de 
Ana  un  biógrafo  moderno,  referen- 
te á  la  época  en  que  tuvo  lugar  su 
regencia.  « Ana  queria  que  el 
pueblo  y  la  corte  amasen  su  per- 
sona y  su  regencia  ,  y  lo  conse- 
guía ,  pue«  su  cuñado  Gastón  y 
«  I  príncipe  de  Con  lé  a¡)oyaban  su 
poíler  ,  y  no  habia  otra  emula- 
ción que  la  de  senir  al  estado. 
I^  Francia  que  habia  tantos  nñoi 
se  hallaba  sin  cesar  agitada  jwr 
las  guerras  intestinas  ,  gozaba  vfh 
tonces  de  una  calma  perr^^rta.  El 
gran  Cond(*,  el  gran  Tnrena  y 
Gastón  conducían  sus  armas  vic- 
torif)sas  por  todas  parles;  y  por 
fin  todo  anunciaba  una  larga  sórie 
de  prosperidades.  Pero  la  mano  de 
Hirhi'ljMii  había  comprimido  ,  no 
destruido  del  torio  .  el  espíritu  de 
agitación  :  la  nobleza  se  acorda^ 
bn  de  la  parte  activa  que  suf 
inmediatos  abuelos  liabian  toma* 
do  en  fas  tnrluiteneias  ríe  la  liga, 
y  los  parfam*nt arios  vehn  en  sus 
archivos  las  pnielías  del  imperio 
u'íurpado  por  sus  predivesores 
íi  los  reyes  sin  carácter.  Un  rey  ' 
de  solos  siete  años ,  una  regente 
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poco  acostumbrada  todavía  á  los 
ofgocios  ,  y  que  con  sus  deseos 
de  haciT  bien  se  dejnba  engañar 
fácilmente  por  los  intrigantes  que 
la  rodeaban ,  y  un  ministro  sin 
firmeza  ,  of recia n  á  los  ambiciosos 
la  espiTanza  de  salir  del  olvido  á 
que  estallan  condenados  bacía 
tiempo.  Felizmente  para  la  Fran- 
cia ,  el  espíritu  que  animaba  t\  esta 
gente ,  era  muy  dü^tinto  del  que 
guiaba  á  lo«  partidos  en  los  furo- 
res de  la  liga  :  las  turbulencias 
religiosas ,  origen  principal  de  los 
cnicles  desastres  de  la  Francia  en 
aquella  época  ,  estaban  ajiacigua- 
das.  Los  católicos  y  los  reforma- 
dor vivían  tranquilos  ,  ocupados 
únicamente  en  reparar  Tas  sensi- 
Mes  pérdidas  causadas  por  sus  lar- 
jBS  y  continuas  guerras.  Ana,  en 
%ar  de  excitar  á  los  partidos»  po- 
nía todo  su  cuidado  en  restablecer 
b  calma.  Los  ambiciosos  Guisas, 
que  habían  usurpado  cntonc(*s 
toda  la  autoridad,  ya  no  existían; 
el  rey  ,  aunque  niño ,  ya  anun- 
ciaba un  gran  carácter :  un  (Ejer- 
cito compuesto  de  solos  franceses, 
combatía  bajo  las  mismas  b;ui- 
deras  ,  por  la  gloria  nacional; 
«quellos  valientes  ya  no  recordaban 
rin  horror  que  sus  abuelos  hubie- 
ran podido  volver  las  armas  con- 
tra sus  miamos  compatriotas.  Los 
príncíiH»s  de  la  sangre  real ,  en 
lugar  de  provocar  disen<íiones 
intestinas ,  como  lo  hnbi.n»  hecho 
nn  antepasados  ,  defendían  la  pa- 
tria común  contra  los  enemigos 
<*\leríores.  A  la  cabeza  si*  halla- 
ba el  jóven  duque  de  Enghiívi 
(Condé)  que  animado  do  una  noble 
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ambición  de  gloria  no  había  por 
cierto  nacido  para  el  engaño;  acos- 
tumbrado á  combatir  y  vencer  al 
enemigo  en  campaña  rasa ,  su  - 
grande  alma  no  podía  tomar  parte 
en  las  intrigas.  En  este  estado 
lisonjero  se  hallaba  la  Francia; 
I)ero  las  continuas  y  costosas  guer-. 
ras  tenían  agolado  el  erario  y 
hubo  que  recurrir  á  nuevos  ini- 
])uest08.  Esto  atrajo  entre  la  rei- 
na y  el  parlamento  algunas  dísei^r^ 
siones,  que  excitaron  una  rebcrj 
líon  :  era  precisamente  lo  que  de^ 
seaba  aquel  cuerpo.  Entonces  re- 
gia la  superintendencia  de  hacien-^ 
da  un  sienense  ,  hombre  ordinario, 
llamado  Partíceíli  Emeri,  cuya  alr 
ma  era  tan  baja  como  su  nacimien- 
to, y  cuyo  fausto  y  depravaciones 
indignaron  á  h  nación.  Est(!  horar 
brc  inventó  unos  impuestos  tan 
onerosos  como  ridículos.  —  Maza- 
rini  desterró  ¿  su  compatriota  y 
confidente  Emeri;  pero  esto  no  evi- 
tó que  mirasen  con  horror  al  car^ 
dcnal,  h  pesar  de  (fue  en  aquel  mo-|, 
mentó  estaba  conchi  yendo  la  gran 
obra  de  la  ])az  de  Munster.  Lo 
mas  admirable  es  que  este  famo- 
so tratado  y  las  barncadas  son 
del  mismo  año  de  1018.  Las 
gucrnLS  civiles  empezaron  en  Pa- 
rfs  como  en  landres* por  un  jwco 
de  dinero.  —  El  parlamento  ,  que 
era  el  que  por  costumbre  revisa-' 
ha  los  edictos  y  los  impuestos,  se 
opuso  fuertemente  A  los  nuevos 
que  se  querían  introducir  :  con 
esto  y  las  contradicciones  con  que 
continuamente  fatigaba  al  minis- 
terio ,  se  atrajo  la  confianza  del 
pueblo,  quitó  los  intendentes  é 
10* 
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hizo  otrns  variaciones  que  imo-  lo»  los  diputndos  r!('f;i(los  jior  los 

mu  ianiii  a!  gobierno.  El  o  lio  con-  trihimahs  vnpn  íhks  y  ¡H»r  ni 

tra  elmini>Uo,«|»oya(Ioenufiapa-  paflnmento  di  hian  reunirse  i^ira 

rente  amor  al  pu/blo,  oscilaba  preparar  tírJos  h>s  asuntus  sobr^ 

mas  á  la  rebelión.     El  primer  q^e  ienian  que  decidir  los  tribuna-, 

preüidonte  llolér  y  el  ahogado  ge-  Un  decreto  del  coosejorétli 


qjuc  les  incuflibÍQ^^iacer  conocer  é- la  trono » le  recoavino  [irudehtemeii* 
regente  la  miseria  efectiva  del  pue-  t e,  procuró  oon  atenckineft  |(arliciH 
blou  La  rr  iiia  rcsfiondió  á  la  seño-,  larea  atraerse  ¿  los  roaa  t^ibles. 
ra  de  MoU.'villc,  que  alabábalos  y  encargó  ó  Gasion  que  tratase' 
discursos  de  r^tos  dos  mapistra-  con  esta  corporación.  Pero  bien 
dos:  «Tenéis  razo;i ;  yo  apruebo  fuese  descontento  ó  deseo  de  din- 
ola  Hrm  'za  de  sus  decursos  y  el  rordias ,  que  es  lo  mas  probable» 
((Ca!or  con  que  defienden  al  pobre  lo  cierto  (s  que  el  decreto  de 
típut'l)l() :  r<n  me  hncc  eslimarlos  unión  se  nui  iluvo  y  los  diputadíw 
«ma>i,  |M)iquí'  demasiado  nos  li-  i  nijx  zanm  a  reunirse.  La  reina 
«KOiijean  sii  mpre;  sin  embari^o»  quena  emplear  contra  ellos  la 
«me  parece  qu^;  han  dicho  un  poco  fuerza  que  la  daba  su  aut^oridad; 
«mas  de  lo  necesaria  i  ura  una  pero  el  débil  Mazarinl  la  decidid* 
apersona  de  tan  buena  lotcncioD  4  to'erar  m  reuutonea.  Ana  map- 
«como  yo ,  y  qoe  desea  con  kíui^  dd  decir  á  loa  diputadoa  que  dej- 
óla ansiii  poder  aliviar  á  los  pue-  .  padiasen  loa  negocios  y  que  tra* 
«blos.tf  — Se  trató  de  aumentar  laaeo  sobre  todo  de  reuf  ir  diner 
la  tarifa  de  los  derechos  deentr»*  rp;  pero  aquella  asamblea  lejos 
da ,  esta  medida  exasperó  los  áni-  de  responder  á  los  di>seos  de  la 
mos.  Mazarini  creyó  que  divi-  reina  ^  dió  pábulo  por  sus  de- 
diendo con  maña  á  los  magistrados  cisióneos  sedicio^^a^í  ñ  lo»*  desor- 
lf\;rí>ri,T  que  se  indispusiesen  rnh  e  denos  de  la  Vro'ida.  Daban  el  uom- 
sf;  pero  se  opiHo  la  inflexibiUdad    bre  de  imzarinoSt  á  los  partida- 
á  la  destreza.  Susjh  ntiú)  por  cua-  ríos  del  gobierno ^  y  de  honderos 
tro  aíios  los  nucidos  de  lodos  los  ffrorutrnrsjtá  los  que  censuraban 
tribunales  superiores,  excepto  los  é  este.  Un  juego  de  muchachos  fue 
del  parlamento  de  París,  supri-  el  origen  de  esta  denominación: 80 
mícndo  la  Pauletu  (1).  £stc  trír  junUiban  estos  en  k»  fosos,  se  di-' 
bunat  no  quiso  enemistarse  coa .  vicMan  en  bandas*  y  se  acoiiieUan,| 
los  otros  ^  qu3  era  de  lo  que  tra- .  tirándose  pedradas  con  las  hondas; 
taba  el  ministro,  y  |Hiblicde|(a-   cuando  veían  á  los  archeros  di) 
moso  decreto  do  uiiion,  egida  de  la  policía  se  sepajaNin  y.  lasjffk 
IOS  de$oo:)tciito9.S:*gun  este  decré*  ijoUian  i  iii^ntarsé  para  acomc- 

,     ,      *  terse , de  nue%Q.  Uno  de  los  bu  r- 
\i)        a«  ■«lif.faiú.  Iones  que  babia  en  ei  p«rl4n^n- 
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lo  lo6  vid  «n  dia,  y  dijo  qué 
aquel  juego  era  la  imájen  de  la 
coTKÍucla  de  Ins  ppr«í>nn«í  opiie^- 
al  <;ob¡rrno,  ntacabn:), 
miinn  ruando  veían  que  no  ernn 
bs  ma<  fiicrtt's,  y  volvinii  á  sus 
manitibras  iucgo  que  oli^-tTNahan 
que  la  tempestad  lialtia  pasado. 
£1  nombre  de  frondeurs  se  áió 
cnloiiees  á  todo»  ioa  oposioionist»>, 
y  les  procuró  mochon  portidarióüi 
porqae  se  hito  de  moda:  vesttdoüt' 
pelittdo»,  cqoipa^e?^,  etc  tbdo' 
má  ta  Fronde.  Esta  diviiia,  que 
aa  inspiró  al  principio  cuidado 
aljnirío,  se  hizo  peligrosa  luego 
que  llejiA  á  «rr  imn  si  fial  de  reu- 
nión. StiK  has  vecc^  las  grandes 
r*'volMf  ioiK  V  nacen  de  incidentes 
IiL;(T(i<eii  !n  npiniciMia. — Pores- 
U-  tii'in|>o  ganó  el  ^rnn  Coiidé  la 
célebre  batalla  de  Lens,  que  pu- 
m  el  oolmo  é  su  glorb.  El  rey 
fue  no  tenia  entonces  mas  de 
dfei  aAos,  dijo  cuando  lo  supo 
•{cnanto  lo  sentirá  el  ]>ar1anien* 
to !  o  lo  que  hnce  ver  que  la  cor- ' 
te  miraba  á  esta  corporación  ro- 
mo una  a«a  miden  de  rebeldes. 
—  T.a<5  rontrndirrifitn's  del  parla- 
menta Reguiaii»  el  pueblo  la^^  ajto- 
yaba,  y  la  reina  y  el  earder-nl 
resolvieron  prender  á  tres  fli'  los 
roas  tenaceas,  que  eran  Nuníoü 
Blaricmenil ,  Charton  y  Broiissel. 
ftlM  no  eran  preciüameRtk!  Jo*' 
lies  departido,  peroscnriandcins*' 
tmmento  á  ka  que  lo  eran.  Char* 
toQ^  hombre  de  Hmitado  talento,- 
era  conocido  ]ior  el  mole  de,- 
rio  diqo  yot  porque  siempre  que 
e\[X):.ía  *?u  paree  T  empezaKi  y 
scababo  por  i%ta  misoia  exproMon.  < 
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fttmswl  no  tenia  mas  mérito  que 
sus  caídas,  su  odio  contra  el  mi- 
iii?terio  y  la  reputación  de  nhar 
la  voz  contra  lodo  lo  que  emana- 
ba del  gul)i;Tr.o,  fuese   !o  qu(? 
fu(se.  Sus  colegas    bneinn  poco 
caso  de  cH;  pero  el  populacho  le 
idolatraba.  En  lugar  de  apode-'* 
rarse  de  sus  personas  de  noche, 
el  etnlénal  orejé  Imponer  .«i' 
pueblo  haciéndeles^  (ffender  en' 
medio  del  illa  mientras  se  canta'-'' 
ha  el  Te  Üvum  en  f^otn  hamr 
(la  Catedral  de  Paria)  en  ac- 
ción de  gracias  por  la  victori» 
conseguida  en  Lens.y  en  el  mo- 
mento en  que  Ins  porteros  de  la 
enmara   enlraluni  en    la  ¡{¿lesia 
con  seteiila  y  tres  banderas  co- 
gidas al  enemigo.  Esto  fue  pre- 
cisamente lo  que  caos»)  la  suble- 
vación. Qiarton  se  cfcondió,  Blanc- 
menifse'  dejd  ÍUmst  sin  resiitinw 
da,  y  á  Broossel  le  condujo 
Oomminges,  cadete  de*  guardan- 
de  oorps;  Insta  la  puerta ,  y  alfi' 
le  hizo  entrar  en  un  coche ,  lo  que 
visto  por  Qi:a  vieja  criada  del' 
preso  cmpi^zó  A  gritar  y  h  albo-' 
rofnr.  Kl  pueblo  se  reunión  ella  y 
trato  de  drtencT  el  coche;  pero 
Tío  pudíendo  lojjrarlo,  echaron' 
las  grandis  cadenas  que  eiitonces 
habia  á  las  embocaduras  de  las 
calles  priticipalc*s;  pusieron  bar^ 
rleadtn  en  las  otras,  y  empeta^ 
ron  á  gritar  llberlad  7  Broás-' 
sd  La  rclaa  liiifi  vcMr  tropas;' 
y  ya  Iba  el  caocWrr  Siquier  lií 
pariameido»  preoéditto  por  iMí' 
tw>ií*nte   y    muchos  hoqktttont', 
(«dda  los  de  li  fíuardia  rrni)  para 
suprimir  los  Reárelos»  y  ano  di- 
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cen  que  para  su^p^nder  aquel 
tribu  fia!.  Pero  en  la  misma  noche 
los  facciosos  se  hablan  mmido  m 
casa  del  coadjutor  lU  l  avioin^miiu 
de  París,  tan  famoso  con  el  nom- 
bre del  cardenal  de  HeU  (1),  y 
todo  estaba  ya  preparado  para 
armar  al  pueblo,  fisfea  áatuvo  el 
eochfli  del  cancilter*  le  derribó  7 
no  pmlieiidoaiD  maeho  trabajo  eih 
*  capar  cqn  su  bija  la  duquesa  da 
Suilit  que  babia  iquerído  acom- 
pañarle é  fQMr  de  soa  iiwtancias 
para  que  no  fuese  con  él,  tuvo 
que  retirarle  al  palacio  de  Luiru^ 
em¡>ujado  é  iiisultndo  por  el  |iue- 
El  teniente  fue  en  8U  busca 
para  llevarle  al  palacio  real,  le 
melló  en  su  cí)chc,  oK-oltado  por 
das  compañías  suizas  y  por  una 
escuadra  de  gendarmas;  el  pue- 
blo tiró  8obre  ellos »  matando 
algunos,  y  la  duquesa  de  SuUi  fue 
bprída  en  un  braia  Dosoientaa 
¿arriciados  se  formaroo  en  m 
¡Optante:  aconsejaron  é  Aoa  que 
duse  la  libertad  á  los  pro^s  t  pero 
se  opuso  agriamente.  Por  último 
)ns  autoridades  vinieron  á  de- 
cirla que  por  toflas  parles  les 
tiraban  pedradas,  a  p<'<nr  de  no 
haber  usado  mas  que  de  palnbrf^s 
de  paz:  C4isi  lodos  los  í^ortesaní^  se 
acobardaron  ,  y  Maiaririi  declaró 
quti  era  menester  entregar  los 
presos  á  condición  que  los  descon- 
teotos  se  tranquilizaran.  La  reina 
nssolvid  emplear  la  fuerza  si  el 
pueblo  no  se  sosegaba,  é  hiio  ar- 
mar á  k»  vedóos  bopradoa;  los> 
r^'oKosfM  doUaiQo  sus  bomcfldoa 


gritando:  ¡liberíad  á  Bromui^ 
viva  el  rey,  Hoa  el  pariamrntol 
quisieror»  introducirse  en  algu- 
nos bai  rios  de  la  derecha  (l«»l  S<5- 
na,  pero  los  vociJu>^  armados  lo 
impidieron.  Los  gritos  de  Un^  hc- 
díciosos,  y  las  disposiciones  to- 
madas, «Ueroo  tanta  inquietud 
al  parlamento^, autor  de  aqueta, 
rebelión»  que  determitid  ir  en 
cuerpo  y  á  pie  á  pedir  ^  la  re- 
gente la  libertad  de  los  prcaoa. 
La  reina  recibió  á  esta  corpora**- 
cion  con  gran  severidad  y  la  ma- 
nifí^stó  lo  raro  r  verponzf>so  que 
era  y^r  al  jiuídilo  sublevado  por 
la  prisión  de  un  simple  particular, 
cuando  en  tiempo  de  su  niit(  1 1  sora, 
uno  de  los  príncijK'S  de  la  sangre 
hahia  estado  preso  en  la  Rastilla 
(1)  y  nadie  habia  alzado  la  voz: 
que  el  rey  su  hqo  castigaría  ouaiH 
do  llegase  é  tener  edad «  aquelloa. 
desórdenes.-  A  fuena  de  iMSlan<^ 
cías*  súplicas  jr  ruegos .  coiicodid 
la  regente  la  libertad  á  ios  pveaos» 
habido  antes  prometido  el  par*, 
lamento  que  basta  las  vácaclouei 
no  se  ocuparía  en  otra  cosa  mas 
que  en  sus  trabajos  ordinarios.  Es- 
ta condescendencia  de  Ana,  aun- 
que forzada  por  las  circunstancias, 
(lió  mas  áidmo  á  los  facciosos. 
—  El  puclílo  llevó  en  triunfo  á 
los  presos  al  parlamento,  se  pu- 
blicó ua  edicto  mandando  á  los 
paisanos  que  dejasen  las  armas», 
y  al  inmediato  día  todo  estaba 
tranquilo.  La  regente  (úniG|i  per-, 
sona  que  tenia  carácter  en'  el 

(I)  Prisión  Ar  nlnin  qa<>  fue  demoliila 
ptir  rl  pof liiit .  y  partiailarmcote  por  Im 
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pobíproo)  (queriendo  calmar  to- 
talmente los    a^pfritus,  imuúó 
Mrcbor  Jas    tropas  que  había 
lltinado,  7  dMiiinayé  la  guardiu 
éd  pilacio.— El  oardeMl  «fe 
Beti»  jefe  de  CBta  cmpincioiu 
m  alaliata  de  hAcr  nido  él  folo 
^pncn  annd  é  todo  París  en 
aquel  día ,  que  fue  llamado  el  de 
iíK  barricadas,  segundo  de  aquel 
iwmbre  por  entonces.  El  mínimo 
N*  pintn  en  «us  memorias,  es- 
vritíiH  coa  una  grandeza,  una  im- 
jn-tuo^idad  de  grnío  y  una  in- 
coüsecuencia ,  que  son  la  ¡májm 
da  8u  conducta.  K-te  hombre, 
^  del  leho  de  la  depravación, 
y  cnlsnno  aan  de  su«  ittfamuB 
eoneeMnciaa,  pnxHcat»  al  pae^ 
Uo,  y  80  hacia  Jdoirtrer  de  él« 
no  meditaba  giiio  conjuraciones  f 
miplots:  á  los  veinte  y  trea  afioe 
había  rido  el  alma  de  una  com» 
pirarion  contrn  la  virln  (Je  Riche- 
lieu;  fue  v\  .niitor  de  las  btu  rica- 
das;  precipito  al  parlamento  en 
las  cátalas,  y  ü\  pueblo  en  las 
sediciones.  Su  eitremada  vanidad 
le  liocia  emprender  ci  ínii  n te- 
aenrioa,  eon  eoio  el  objeto  de 
^e  iMblaaen  de  éL  Ef>U  in»iDa 
sanidad  es  la  q«e  le  bacía  repe* 
tkt  tañías  veces:  «yo  soy  de  oni 
•can  de  Florencia  tan  aotigua 
«tomo  k  de  los  mas  grandes 
«príncipes,»  cuando  sus  antepa* 
•ados  no  habinn  sido  mas  que 
unos   RÍmptes    mercaderes.  —  Lo 
masexlrafio  es  que  el  piirlamen- 
to  seducido  |u.r  Itetz  habla  levan- 
tado el  e>tandai  te  contra  el  go- 
bierno, 9Ín  estar  a  {mj  y  ad  o  por  mil- 
lito  príncipe— Hacia  ya  Ualaute 
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tiempo  que  este  tribunal  supremo 
estaba  mirado  por  el  pobienio  y  por 
el  puebk»  de  un  mudo  muy  dife- 
rente. El  parlamento  de  Parí^^ 
no  era  mas  que  un  tribunal  de 
jüsticía»  ifbtitiiido  para  juzgar 
las  eawas  de  los  pavt  culares:  esta 
prerógativa  la  conservaba  ?olo  por 
la  vohiütad  de  loe  reyes;  pero  no 
U^nia  sobre  los  otros  parlamentos 
mas  pr(t>mlnencia  que  la  de  sti 
aíitigOedad.  y  la  de  un  prestigio 
mas  consídiTable.  Sí  perten^k 
aJ  tribunal  de  los  pares  era  por- 
que la  corte  rísidín  en  París):  no 
tenia  tnmpot  í)  m;is  derecho  (i  ha- 
eer  representaciones  que  los  oli  os 
cueriKwde  su  clase,  y  cuando  se 
le  dejaba  hacerlas,  era  }  or¡Mira 
'gracia.  Rabia  reemplazado  a  lo» 
«tWgue*  parlamentos  que  reprc- 
ttnlaban  la  nackm  francesa;  pero 
este  no  tenia  de  aquellos  fino  él 
nombre,  y  la  prueba  Incontei^a* 
ble  es  que,  ei^  efecto,  los  estados 
generales  eran  los  que  bebían 
sustiftiitfo  (i  las  asambleas  nacio- 
nales, jior  lo  que  el  parlamento  - 
de  París  se  parecía  á  los  parla- 
mentos de   los  primeras  reyes, 
k)  mismo  que  un  cónsul  de  Gé- 
nova  8c  parece  á  un  cónsul  ro- 
mano. El  nombre  solo  era  el  que 
cawaba  el  error  en  unos,  y  ser\  ia 
de  pretesto  á  las  pretensiones 
ambiciosas  de  otros ;  die  tina  com- 
pebia  de  togados,  que  por  haber 
comprado  sns  togas,  creían  ocu- 
par el  mismo  puesto  de  los  Cau- 
las y  lie  los  señores  feudales.  Es- 
ta corporación  habia  abusado  del 
poder  que  se  ahro^^a  n(ci*saria- 
mcntc   todo  ttibuual  superior 
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qu(í  MÜ>*ii>te  ftii'mpríí  en  una  cu- 
pitiil.  S  habia  alrcvido  á  (!ar  un 
decídü  coulia  CíáiJoH  Vil  y  dc*- 
. ferrarle,  dd  róluo:  ^iblé.  un 
prfiQow)  cfím^l  contra  Cnri- 
quL*  Hit  y  en  iodos  t¡etiiro&  iia- 
bia  resistido » en  cuanto  hato 
dido.i  á  sus  soberanos;  y  en  esla 
.'minoridad  do  Luis  \IV,  teijo<ol 
mas  suave  de  los  gobiomoA ,  ba- 
jo la  mas  índulgcnle  de  las  rei- 
nas, quería  hacer  In  íiuorrn  n~ 
' '  vil  A  este  pn'nrijx',  á  t^icniplo  del 
parlnmoíito  Inglaterra  que 
tenia  en  aqn(>l  monieuto  preso  á 
su  rey.  á  quiea  hizo  cortar  )a 
cabeza.  Estos  eran  los  raciocinios 
y  los  piuisamieutos  del  gabinete; 
pero  los  habitantes  ile  París  y 
todos  los  que  pertei^i^Q  A  la 
curia,  yejfiii  en.  el  parJameiila 
un  ciicrpQ  .ftigttsto  que  hacia 
justicia  con  una  integridad  res- 
petable, que  no  dei^ha  .maf  que 
el  blei^  deJ  £stado»  que  amaba  A 
este  mas  que  á  su  propia  fortuna» 
que  limilabn  su  ambición  á  la 
gloria  de  reprimir  la  ambiciou 
de  los  favoritos,  y  que  marcha- 
ba ¡qjnalniente  contra  el  rey  co- 
mo cuntía  el  |iuel;lo,  y  sin  cAanii- 
nar  el  orii;en  de  sus  derechos  ni 
de  su  poder,  le  supoi.ian  los  de- 
rccho>  mas  sagrados,  y  el  poder 
mas  incontestable.  Cuando  veiau 
sostener  la  causa  del  puéblo.  con- 
tra los  ministros  detestados,  la 
damabáu  él  padr^  del  pueblo  y 
hacían.  poQs  diCcrencia  entre  á 
derecho  qua  da  la  corona  á  los 
reyes,  y  el  que  daba  al  parla? 
menlo  el  ]  odor  de  moderar  las 
vpiuulad  4el  monarca..— -Nt^  ae 


puede  indicar  aqui  todo  lo  que 
pasó  en  aquella  guena  civil,  por- 
que ero  prccíFO  formar  un 
meo,  paro  si  que  el  parlamcn- 
•tu  fálió  A  su  promesa,  y  que  Im* 
jo  el  pretesto  de  expedk  algnuo» 
.mandotóa  urfoeato,  pidió  una 
próroga  [  aro  continuar  sus  VKúr 
OionoB.  TcmíeMio  el  gobiernoipM  . 
el  partamenlo  se  la  tomase  sino 
se  la  daban,  cedió,  y  f^to  fue 
precisamente  lo  qne  pendió  al  go- 
bien  o.  \  ¡endose  los  facciosos  au- 
torizados por  ci  arzobispo  y  por 
el  {larlamento  creyeron  (juc  lo- 
dos sus  dct^órdenes  estnlum  jusli- 
íicados.  Insultaban  á  lu  reina ,  al 
ministro  y  á  todas  las  autoridades. 
Cantaban  candones  indecentes 
A  la  regente,.  A  la  quelhunahaa 
$Bhttra  Ana,  La  señora-  de  Mol» 
(oville  dice  en  sus  Memorias  ^e 
estas  insolendat  causahan  homr 
A  la  rei:  n ,  y  que  los  parisiensoi 
engaüados  la daban  lástima.  —  Ark 
resolvió  marcharse  á  Saint  Cer- 
main  con  el  rey,  con  el  otro  hijo, 
Aíazarini,  el  dnque  de  ürlcans,  el 
gian  Conde  y  toda  la  corte,  la  que 
tenia  que      roir  sobre  la  paja: 
se  ueron  obli^^adüS  ci  (  miu  ñar  los 
diamnr.tes  de  la  corona  :  al  rey 
le  falló  valias  veces  lo  mas  ne- 
cesario, y  los  pagcs  fueron  dei^ 
pedidoa  por  no  poder  mantcMr* 
las.  Ál  visro6Hempo  la  tía  4>i 
rey,  hija  del  fpran  Enrique,  reiaa 
de  Inglaterra,  refUgSadá  enl^ 
ris,  se  vid  reducida  al  extrrme 
déla  pobreza;  y  ¡su  hija,  dís^ues 
esposa  del  bet  roano  de  Lu  is  \  I V; 
so  qiu'díll  a  en  la  cama  y.or  no 
tcaer  con  qué  caleutaisc»  si?  qufi 
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CM  m  furorii»,  parase  m»  aten- 
dua  «n  ba  afliccionea  de  tontaa 
piT«onae  real». --Ana  de  Aus- 

trúi,  de  la  qtin  5e  ninlia  el  talcn- 
lít,  In^  prnriíís  y  la  boiulnd,  casi 
SKtnprc  ÍKihia  sido  di'stiraciada 
en  FraTícia.  Ynv  t ralada  por  su 
marulo  como  uf»a  criminal,  per- 
!(i'V'uida  por  Kichc-Ueu,  obligada 
¿  Unnar  en  pleno  consejo  que 
era  calpaUc  pm  ttm  m  naridos 
cnamlo  patid  é  Luto  XIV  t»  quK 
flo  aquel  darh  ttn  héfé  aegun  d 
atodelpaiii,y  esta  afrenta  alteré 
n  lalud,  en  términos  de  |)onerla 
«a  peligro  de  perder  la  vida;  f 
por  último  en  5u  rritcncia,  des- 
pués de  hnluT  colmado  de  bene- 
ficios á  lodos  los  que  ki  habían 
im[«lorado,  se  >c¡a  arrojada  de 
>ii  ( apital  por  un  pueMo  >oIuble  y 
furi(r*>o,  Ana  de  Au.sli  ia  j  tu  cuña- 
da Enriqueta,  reina  de  Inglaterra, 
han  Mdo  flHinmiiblé  ejemplo  de 
hiTkMtudeH  é  que  pueden  bailar^ 
le  c9Lpiieiila9  laa  testar  ooronadaa. 
•Aiia,1o»  ojos  bañados  en  lágrima^ 
Urtó  al  principe  de  Condt^  pan 
que  protegiese  á  su  rey.  El  ven- 
¿edor  de  Rocroi,  de  Fribourg,  de 
hem  y  de  Norflliu'^fni .  ito  piulo 
desmentir  tantos  antiguos  servic  ios 
V  tuvo  mucho  honor  d  dele»- 
thT  iiiii»  cnrlr  que  <*1  crein  ingra- 
ta cofitra  la  Trootia,  |mm  c)  que  bus- 
caba ftu  apoyo.  El  parlamento  tenia 
pues  que  comMir  contra  el  graa 
CoDdét  f  tuvo  cí  atrevimiento  de 
laateoer  la  guernu  £1  principe  de 
€aati»  hmmm  del  gnu  Condé* 
liA  covidioao  de  et^te  como  loe*» 
fia  de  aanuiarle»  d  duque  de 
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Unigqevilla,  el  duqqe  de  Bcau" 
fort,  y  el  diiq|ue  deBouillon,  aiu* 
mados  por  d  genio  díscolo  del  ar- 
»ibÍ!&po,  deseosos  de  novedadeftt, 

lisonjeándose  de  Unatifcar  sugran- 
di'za  sobre  las  ruirms  del  estado, 
y  de  hacer  servir  para  sus  di*sig- 
nios  pnrtieiílnres  los  ciegos  mo\¡- 
micütus  del  ¡arlaminto,  fueron 
á  olVecer  á  este  sus  servicios. 
Aquel  tribunal  que  liabia  dicla- 
mado  tanto  eontm  loanuevoíi  im- 
pacatos»  tan  pequofioa  como  no- 
cMrioa,  y  cobre  lodo  contra  d 
iMUiienfo  de  la  taríb,  lo  cual  no 
itqbia  mas  aue  á  doí^cientas  mA 
libras,  sacó  diez  millones  de  libras 
para  sublevar  la  patria  y  se  apor 
deró  de  lodo  el  rliuero  que  perte- 
necin  ñ  los  jiaititlarios  del  ijolíier- 
no.  los  nombres  del  rey  de 
Francia,  del  gran  Condtí  y  de  la 
capitíd  del  reino,  esta  guerra  de 
la  Fronda  hubiera  sido  tan  ridicu- 
la como  la  de  los  berberuvof^;  no 
ae  sabía  por  qué  babSan  tomado  loa 
armaSi.  £1  príncipe  de  .Cood^  sitié 
á  cien  mil  habitantes  con  ocho  mil 
homhreti:  Ioh  pansacnscs  salían  á 
batirse  adornados  de  plumas  j 
cintas;  pus  evoluciones  hartan  reír 
á  los  mtlitnre«í:  liuian  cuaiifln  eo- 
CfHiIralxin  doscientos  hombres  del 
eieií  ilo  real,  y  todo  acnha  por 
carcajadas  de  risa,  coplas  y  (an- 

Cionesi  «La  };uerra 

acabó  y  se  empezó  varias  veces; 
no  hubo  una  soía  per&ooa  que  no 
mudase  de  partido  oon  ímueaci» 
(1).        «¡mimo  el  gnu  Gondé 

(i)  Creemos  oportuno  cotttar 
nqnl  las  siguiente»  notas  de  l>un 
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M)\\\6  al  goUcrno  triunfante  á  la 
cajiital;  pero  luego,  |>ürliaciT  co- 
mo lt>s  otros,  empezó  á  qucjarsu 
úr  que  uü  le  luibiuo  iLcumpcnsa- 
(lo  sufícientemefilc  .sus  Servicios  y 
m  gloría,  Y  fuüul  primero  á  ridi* 
eulizar  á  Maiarlni,  y  á  burlane 
de  la  reina.  Todos  los  fiartidoa  ae 
chocaban»  negociaban  y  se  ven- 
dían sucesivamente.  Todo  honü»^ 
importante,  ó  que  qi|ería  serlo» 
pretendía  establecer  su  fortuna 
sobre  h  ruina  del  estado,  y  el 
bien  público  Cí4aUa  en  ia  boca  de 

Alíüiisü  Uuít  de  Pina  acerca  del 
mismo  asunto:  ««Cada  mi^er  tenia 
au  distrito  y  sü  imperio.  Madama 
lie  Hontbazon ,  hermosa  y  brillan- 

tí? ,  poheriiaha  al  diKjne  de  Bcan- 
íort;  madania  f\o  I.onL'iH'ville  ni  dn- 

aue  de  Kocheíoucaiill ;  inadajiia  de 
batillun  al  de  Nemours  y  Coudé; 
Madamisela  de  Cbemoae  al  coad- 
jutor; la  de  Saujun,  beata  y  amo» 
rosa,  al  duque  de  Orleans;  y  la 
duquesa  de  Bunillon  á  su  niarido. 
No  obstante,  madama  de  Che- 
vreuse,  viva  y  fogosa,  se  enlre-r 
gaba  á  sns  amantes  por  gusto ,  y 

se  dedicattaá  los  negocios  poraca* 
80.  l^a  prinresa  Palatina,  tan  pres- 
to anilla  coriKv  rn<M!ití:i  del  «ran 
Conde,  salienilose  mas  dei  imperio 
de  su  espíritu  que  del  atractiva  de 
SU  beldad  t  subyugaba  á  cuantos 
quería  prendar,  6  i  los  que  que- 
ría persuadir  por  raprirho,  ó  por 
íiil<»rí'«i.  Snludo  (S ,  (]ue  lu^  o  ni 
miento  tiem|)o  una  alma  apasiona- 
da y  un  espíritu  varonil;  y  que 
fue  tan  amiga  de  novelas  amorosas 
como  diestra  en  los  negocios  de 
estado.») — .(Bini  celebrados  fueron 
los  t]o%  si^Miit'utes  versos  del  duque 
de  Koclieíocuauid  ^habia  recibido 
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todos.  Gastón  teuia  envidia  de  la 
gloria  de  Coadé,  y  del  crédito  de 
Mazirini;  Condé  no  ({ueria  ni  á 
UJiü  ni  a  otro.  El  coadjutor  del  ar- 
zobispado quería  ser  cardonal  (n9 
lo  era  en  esta  época)  por  nombra- 
miento  de  lar  regente,  y  entoncea 
se  declaró  é  su  favor  para  oble* 
ncreüta  dignidad.*— úis  intrígaa 
aoguian,  prendieron  é  los  prín* 
cipes  de  Coatí  ,  á  su  cuñado  Loa- 
guoílle  y  ha  la  at  gran  Condé. 
La  reina  á  ¡Uítaucias  de  los  príu- 
l^ápes  dcfiterró  ím:xp^  del  rciiju  4  ^ 

un  mosquetazo  que  de  d^ó  sin  vis- 
ta por  algún  tiempo)  á  madama  de 
Longueville: 

Pour  meriter  son  c(cur,  ponr  plai* 

re  á  ses  beaux  yeux 
i  a\  fait  la  guerre  ttux  Uuix,jer^ 
¿iraia  Caite  «ux  DÍMia« 

Cayo  concepto  podfta  volverá* 
asi  en  nuestra  lengua: 

Por  conquistar  su  beldad 
y  ganar  sus  lurés  bellas; 
bice  la  guerra  á  los  reyes 
y  h  hatfa  I  las  estrellaa. 

Aun  se  (oiisciva  en  la  memo- 
ria de  los  iiombres  ncpu  l  arrauuue 
caballeresco  del  duque  de  Bolle* 
garde,  que  babiéndosa  decían^ 
altamente  amaute  de  t«  reina,  lo 
pidió  por  f:i\('r  al  tiempo  de  partir 
á  tomar  el  mando  del  rjéreilo,  que 
se  dignase  tocar  el  puño  de  su  es- 
pada;  también ,  dorante  la  guerra 
civil,  á  Mr.  de  ChatiHoit,  «manta 
íino  de  Madamisela  de  ('inerdii,  sa 
le  vio  llevar  enmt^io  de  la  batalla 
uno  de  sus  ceiu)giAes  ú  ligas  atad^ 
al  braxo.» 
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Am  mélsié  -  marcharsa  coo' 
«N  bijdB'yjd^iíV  á  París  por  so-. 
gioda  ^z;  pero  instruida  las 
intcacione»  h«síiií -í  fl»'  los  honderos 
qoe  estatnn  m  jírupoK  ni  rc  h^lor 
dtíl  palacio,  matnió  á  «^u  li¡  o  que 
fenco^aso.  El  n'v  se  durm'n»al 
iBomcnto  profuu  la  míente,  y  Ana 
dio  órtiea  que  abi  lei»cu  las  puertas 
para  que  el  pueblo  entrase.  Este 
«  pnH^iplló  m  el  cuarto;  peto  al 
fer  al  níto  donnido  cod  tanta^ 
innqiiítiilBd^  todos  qtiedéroit  ia«* 
náfvile»  do  rüspeto.  El  mi»  profun- 
do silencio  reinaba  entre  <  aquella 
mukitttd  tumaltuo^^;  después  de 
luibi^r  contemplado  6  su  joven 
HiíMiarca»  qm- no  tenia  mas  guar- 
dia quL*  U  de  su  madre  que  estaba 
I  lado,  se  retirnroií  cnlmán- 
dwU*  tiiiios  de  l>í»ri(lk  ioíK's;  y  Ana, 
para  evitar  tuiiu  sospxlui,  confió  la 
(iMrdia  á  Im  vficinnk.  — El  gran 
Condé-snUeii^' Tartas  provincias; 
lfai«rW  vakíé  de  su'dcsiíerro  á 
la  ctímú  siete  ntíl  kimbras: 
iUitoniue^aqoe!  sopo  la  ^uoUa 
de  31  aiaridiJevaald  tto  incito  en 
Park,  Itn  saber  contra  quién  lo 
emplcaria.  El  parí  líncnto  renovó 
discreto-*  y  ofreció  einronUa 
mil  f'<oudo8  j)or  la  cal»<'zn  d*')  nii- 
kMro,  pero  'á  ninguna  le  U  nd)  la 
Li  coilicia.  Volvieran  á  üii>e  las 
fhíiiií  as  y  capolónos;  el  rey,  que 
había  ya  llegado  á  lo^  catorce 
aftíjs,  .«^ilpliIaió  el  parlamesto  de 
Baria  y  li^  mosfirié  é  Pootoiset 
catorce  ladlvidiiai.  adictos  al  go- 
kiem»  Mrdiiiron,  los  otros  no 
quisieron  obedecer.  Condó,  aliado 
datos  espatekat  á^qoieiic»  habla 
T.  I. 
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veaeide  en  varías  partea,  haela 

la  guerra  por  eapriáio  coatra  el 
rey.  Tuiena  dejó  á  los  españoles» 
con  los  que  había  8ido  batido  en 
Ki'lel,  hizo  la  paz  con  el  goblernó 
y  tomó  el  man  ió  del  ejt^rcito  real. 
La  rrina  con  su^  liijos  y  Mazarínr 
iba  (le  provincia  cu  provincia  con 
uii  puuafio  íK'  hí)inl)ns:  Coiidé  y 
Turena  m'  l»aliaíi:  el  primero  pe- 
netró hasla  i'ariSt  donde  se  soste- 
lia  COR  un  poder  que  disminuía 
de  dia  en  dli,  y  un  ejército  aun 
nMsdébil  qaesa  poder.  El  rey 
misnoo,  aunqve  tan  jóvcn,  vid 
desde  la  altura  de  Ghoronne 
la  batalla  de  ^n  AntooMs  don* 
de  \ú<  dos  grandes  generales, 
CowU'  y  Turena  hicieron  con 
tan  [uti  as  tropíí**  co-^as  tan  gran* 
des,  que  su  repulaí  ion,  que  pa-  * 
recia  bahía  llegado  a  su  colmo,  rí» 
aaíiii'ütú.  Condé  con  un  pequ  fio 
número  de  sefiores  de  su  partido 
rbchaid  el  esftierio  del  ejército 
leaL  El  duque  do  Orleans,  Gas* 
ton ,  inderto  del  partido  que  de-' 
bia  tomar,  se  encerró  en  su  palli^ 
cío  de  Lujemburgo:  el  cardenal 
de  Riftz  se  atrinelicró  en  su  ar- 
zobispado: el  parlamento  ésp(»ra- 
ba  á  ver  i  uál  era  el  vencocíor  pa- 
ra dar  un  decreto:  la  rrina,  llo- 
rando, jKistraila  en  tii  ria  en  las 
Ormelítas,  esperaba  el  (in  de  tan 
trille  batalla:  el  pu.  Mo  d.«  Paris 
que  ya  temia  tanto  a  un  ejército 
como  é  otro,  cerró  las  pueitas  dé 
li  ciudad  y  no  dejaba  salir  ni  en* 
Irar  á  nadie»  mientras  que  todo 
loqne  habia  en  Francia  de  Risa 
grande  y  de  BMB  noble  se  eiicar«- 
aíialNi  en  el  combate  y  derrama* 
11 
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ba  M  sangre  m  el  «mbtL  La 
princeM»  'prima  del  rey«  abraió  ol 
partido  (fe  Condé,  que  sti  padre 
10  se  había  detíTmiirado  á  tomar; 
hizo  abrir  las  puei  tas  á  los  herí-* 
dos,  y  ln\ola  osadía  de  disparo r»*! 
r.-Hiori  de  la  Bastilla  sobre  Iro- 
|'.>i!elrey.  Kl  c  •'n  íto  n  al  venció 
á  Condí'*  y  <  iiiu  iu  do  gloria; 
IH'K»  la  prÍM('(Vvi ,  *  üii  aqnolla  ac- 
eiuit  vioU'iilu*  se  j>eidió  paia  siem- 
pre eu  el  concepto  del  rey:  el 
cardcral  Mazarini  que  eabla  la 
extremada  gaito  que  ella  tenia  dr 
easarne  con  su  primo  d  rey  (k> 
que  hubiera  quizá  coiis(  guido)dK 
jo  entonces:  «ese  caoon  iia  na- 
dado á  su  marido.  »  —  La  W- 
bra  do  pan  estaba  en  Parfo  á  vein- 
te y  cuatro  sueldrx,  v\  ]m'hh\<tí- 
fria,  la*»  linio'ifín>  íi(m'!  ;iii  Hdií'tt'ü- 
les,  \ arias  ptoMíK  liallabaii 
cu  la  :iiir<Tia,  y  lodos  estaban 
^  descüf  líenlos.  P>tos  desórdenes  du- 
raron desde  1644  hai^ta  Í653«  al 
príflcípio  m  turbaciones,  al  fio 
COA  Mdicionea  oooUouai  de  un  ex- 
tremo á  otro  de  la  Francia.  Por 
último,  Aoa  volvió  á  deslerrar  á 
Mazarini;  |x?ro  apenas  había  Ne- 
gado allugar  de  su  destino,  cuan- 
do la  Francia  fatigada  de  guerras, 
de  mti'Tte^  y  de  atrocifiadc*;  ,  pi- 
tlií)  a  lü  relíente  que  h»eie>e  lla- 
mar al  niirii^tro.  Volvió  este  y  so 
tranquilizó  el  reino,  (iaston  se  re-» 
tiró  á  Bloix ,  el  airdeiial  de  Retz, 
tan  imprudente  como  audadoao, 
fue  ar ref^do,  conducido  de  priaioa 
en  prisión;  y  por  úlUmo,  llevando 
una  vida  errante » acabó  en  im  re- 
tiro* doude  adqiiiiió  \irtudes  cu- 
yo gran  valor  no  liabia  podido 
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nacer  on  las  igHacloneé  d&Bd  fiir*: 
tuna.  Algunos  de  loa  alboratadb^ 

res  fueron  arrestados.  El  grM 
Coiid(^  abandonado  de  toda  In^ 

Francia  y  de  m»  partidarios^  con* 
tinuó  una  guerra  desastrosa  en  la 
Chaiiipaiia.  RL-niiiéronse  ios  {larla- 
nieutosde  PontoNe  y  (!<•  Patis,  se 
siipi  Imieron  las  leuninrits  lie  tot 
tribunal^,  se  de<t  Tiaroíi  al^il* 
nos  ih)  los  que  qul^ieioa  oponerse 
ú  este  decri  tü,  los  otros  se  vieron 
obligados  i  calter ,  v  la  pac  «  re»« 
tablecíéto(«lmentKMl«ái4in  oas6 
á  una  de  ana  sobrinas*  Aita  Mar« 
linozzi,  con  el  prüidpe  de  Contí. 
El  cardenal  ministro  fue  ba^t^nte 
feliz  en  concluir  el  célebre  tratado* 
de  Westfalia  ,  por  el  que  rcuinií  ia 
AIsaeia  á  la  Francia, S4'  oret»  el  elec- 
torado de  Ba\ierH,v  la  Francia 
licuó  ei»  |)oco8  anos  al  e(>iiuo  ik  la 
giiiudeza.  Condé  se  unió  eon  los 
españoles  contra  la  Francia;  mas 
luego  obtuvo  la  gracia  do  su  sofi 
berano  y  volvió,  á  eU'  Whrlcía. 
Luis  XIV  llegó  É'lA  eriad  deilier 
y  ocÍm»  nüoa*  y  tomó  bn  riendasr 
del  gobierno;  pero  Mazarini  sé- 
iMbia  apoderado  de  ól,  onttérmi^' 
nos  que  era  el  verdadiTo  rey  de 
Francia.  Luego  que  (^te  ministro- 
no  n  resilódela  protet  t  ion  de  Ana. 
t.iin[)<ref)  íiiiardó  con  i  lla  aquellas. 
Corisidera(  iíMUís  íiel»i(ia^  a  su  ciase,' 
y  al  ^rait  favui-  que  le  había 
dispensado.  La  sanidad  del  carde-* 
nal  llegó  hasta  creer  que  el  rey  Si 
casaría  oon  su  sotnína  María  Han^ 
lini,  de  la  que  Luis  estaba  ea  ver- 
dad apasiooadfsinm»  La.  atíian-dé 
Holteville  dice  en  sus  mcmo#ii|S 
que  IwbicHéo  ya  casado  ninl»* 
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iw  a  una  de  sas  sobrinas  con  el 
prínci|ie  do  á  otra  con  el 

duque  de  Mcrcrur,  y  habiendo 
tido  pedida  la  mhma  María  Bliin- 
dni  paro  cspwa  dol  rey  de  Ingla^ 
1em«  eran  otros  tontos  ff lulos 
qao  podfnn  jiHiÚear  mi  ambición. 
Tratando  el  mioirtro  de  irse  ín* 
ñimamlo  crni  la  reina»  la  dijo  m 
día:  <'  M:\cho  me  tomo  que  el  rey 
$i*  rm;>cnf  rn  casarse  con  mí  «n- 
bríiin.  '  Pero  Ana,  rjin'  cnnori.i  al 
Mrdcnnl,  ronipmi(h»)niiiyl)i/iiquü 
lo  qnp  v\  «1  i  ia  le  causaliíi  temor, 
era  pr.'c¡Niini'iitc  lo  que  mas  desea- 
ba,  y  le  respondió  coa  ta«lo  el  or- 
gullo de  una  princesa  de  sang^rc 
aiMtriaca,  hija,  mujer  y  madre 
de  rojes,  y  con  todo  el  dosprecio 
^up  le  impiraba  un  ministro  que 
af  rtaba  no  depender  ya  de  ellas 
«Si  el  rey  fuese  capas  de  csn  in- 
«dignidad,  yo  misma  con  mi  hijo 
'  iTKíVTU-nIo,  mo  pondría  .i  l;i  rnb'- 
cí7\  (?('  la  nación  roi'tra  el  n-y  y 
Toüt  a  V.  »>  Dicen  que  3fazar¡n¡ 
no  perdonó  jamAR  á  la  reina 
ri-fiiMi'^ln;  pero  se  \ió  oiiügado  i| 
ihi'ji'iv  que  pensaba  como  ella,  jjo- 
uieiulo  el  mayor  esmero  en  ven- 
rer  la  pasión  que  el  nsy  tenia  á 
m  fiol>rlna.  En  ne  trató  de 
la  htH^ñ  de  Luis  XIV  con  la  in- 
finta Doña  María  Teresa  de  Aus- 
tria, hija  de  Felipe  IV  y  sobri- 
na car  lal  de  Ana.  Se  efectuó  el 
casamiento,  y  la  ispo^a  de  Luis 
llejíó  á  sor  l,i  hfrcdora  del  trono 
di'  E^ífaria,  el  que  vino  h  ocupar 
^11  I  ieto  rdipc  V,  f!Í<:nhurln  do 
Femando  Vil.  l  a  ^aluii  de  Ana 
de  Austria  c<Uhn  ya  muy  allc- 
rada;  yí\íó  loiia\ia  ulf^uiios  oüus 
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libre  (lo  los  nciiocios  del  eí^tado, 
paro  sufrioíMlo  cnioimente  úv  un 
cáncer  eu  un  pecho,  que  la  IIl'V(')  al 
sepulcro  el  20  de  enero  de  1(300, 
á  ia  edad  de  6i  alias.  Su  cuerpo 
fue  conducido  al  panteón  de  Sj  Dio* 
ni»b  el  28  dol  mismo  mes,  y  en- 
terrado el  12  de  febrero,  pero  su 
corazón  se  llevó  á  Yai^de-Gcace.» 
Aunque  el  Sr.  Brunct ,  de  quieu 
tomamos  el  proc  'dent  í  juicio  so- 
bre la  regencia  de  Ana  Mnuricía 
de  Austria ,  ase;;ura  que  esta 
])rinco'^a  falleció  á  la  edad  de  6t 
años,  aconteció  su  muíirte  cuan- 
du  hábi  l  cumplido  ya  (ií  ,  de  lo 
cual  se  convencerá  cualquiera  al 
recordar  que  nacid  en  setiembre 
de  1601.  Por  lo  demás*  poco  teñe* 
mos  que  aAadir  á  b  que  nos  hamos 
f  omndo  la  libertad  de  copiar  délas* 
tetiichoautjr,  coü  ligeras  aunque 
indispensables  variaciones.  La  reina 
Ana  enmedio  d.'  todos  los  peligros 
que  co'iió,  lo  misino  (ínrnnte  el 
tiempo  que  vivió  Luis  XIII ,  que 
después  como  regente  de  la  Fran- 
cia y  tutora  de  Luís  e!  (*i  i  i  fo, 
mostró  sii'rapre  una  cnurgía  \hk'o 
común;  y  en  este  punto  solo  te- 
nemos  que  reprocharla  aquella 
áebilidad  con  que  se  prestó  A 
manchar  su  pr<^ía  reputacloa.  El 
valor  de  la  regento  sostuvo  mas 
de  una  vez  á  su  ministro  Maaairi- 
ni,  que  hábil  político*  y  con  uu 
exarto  y  proftindo  conocimiento 
dol  paLs  y  los  bonibics  qtn»  f;o- 
iKTfiaba.  asi  como  de  la  v\hu\i  c:\ 
qno  >ivia,  vacilaba  no  oi;sta;:tü 
en  lo«i  momíiilu'^  nui>  i  rííicos.  So 
ha  hablado  tnin  ho  ile  la  ligerrza 
de  aquella  rei:ia»  y  ficcucutcmeu- 
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te  se  han  repetido  deltas  acom- 
cmniHt,  A  las  oíales  iban  oníckM 
kM  nombres  del  minbtro  italiano 
y  de  Btickioghami  pero  Mbre  ner 
estos  anos  scenftus  que  la  historia 
penetra  f^iemprc  con  suma  díft* 
cultad,  no  habrán  olvidado  nucs< 
tr(H  lectores  <■!  rm|H  no  fnrninl 
que  hiío  Kidielicu  en  dr-ruK  (li- 
tar de  todas  las  ninnera»  |miv¡1)1,^^< 
A  la  reina,  úchíc  su  c¿i-ainií'rito 
ron  Luis  XIII  hasta  que  falhció. 
También  ha  cuntriLuido  á  dar  al- 
gtfn  carácter  de  autenticidad  A 
las  siniestras  voces  con  que  se 
quiso  entonces  nnnehar  la  reputiH 
eion  de  Ana»  la  especie  de  galan- 
tería que  introdojo  on  la  corte, 
d<;  Francia  dc*spues  de  la  muer- 
te de  Luis  XIII,  y  rospfcto  de 
la  cual  dico  Mr.  Thomas:  uTrn- 
jo  á  la  rorte  de  Francia  una 
f4irtc  de  las  co«tiimbfe8  de  hu 
país,  que  consistían  en  la  mezcla 
de  galanteo  y  maj^estad ,  de  sen- 
sibilidad ó  blniiduia  de  curazíJii, 
y  de  circunspección;  esto  es  un 
resto  de  la  antigua  y  brihmte  ga« 
tontería  de  los  moros»  nnidn  A  la 
pompa  y  magcsliid  «kosa  de  los 
castellanos:  entonces  los  bailes» 
romances ,  comedías  y  ^morfü  in* 
trincados  é  llenos  de  íncidenti^ 
todo  era  español:  los  fíisf races, 
](Yi  c^padacliitu's  nocturnos  y  las 
avenfiiras  se  hicieron  de  moda; 
fiolanienle  la  viveza  francesa  sus- 
tituyó los  violines  á  los  melancó- 
licos soniilos  de  la  guitarra.  En- 
tonces se  procuraba  representar 
las  grandes  pasiones  qne  no  exis-> 
tfan  .  y  cadA  nno  tenia  A  nracfaa 
hoori  el  ostentar  públicamente  lai 
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que  tenia;  es  A  saber,  publicar  d 
obj(  to  de  sus  festejos:  d  bomena* 
ge  tributado  4  ana  bddad»  se^mi- 
rnba  entre  los  hombres  cémo  eo*- 
sa  obligatoria.  Dábase  cierto  va- 
lor á  las  menores  menudencias,  y 
el  don  de  un  brazalete  ó  el  billete 
de  lina  díima,  era  un  suceso  de  la 
mayor  ni<i,  ta:  hablábase  tan  sé- 
riamente  de  ííal.nlería  ó  de  amor 
como  de  una  Uitatia  ganada. »  Eu 
fin,  el  valor  y  la  prudencia  de 
Ana  hicieron  su  nombre  céli  brc 
en  toda  Europa;  y  m  mismo  hi- 
jo» cuya  alta  gloria  indudable- 
mente preparé»  era  de  dictémen 
que  se  ta  debte  contar  en  el  nu- 
mero de  los  mas  grandes  moiiar* 
oas  del  mando.  Podrá  tal  vez  de- 
cirse que  este  fallo  de  Luis  XIV 
era  interesado;  sin  embargo  debe 
tiiUTse  en  cuenta  vj)  m>I<»  í]\h^  era 
aca^o  el  único  (^ueconipctoiilrmen- 
te  y  con  ma^  numero  de  datos  [M.HÍia 
juzgar  del  gobierno  de  su  madre, 
sino  tjitnliien  sus  mucho)»  cono- 
dmieutos  y  su  proverbial  impar- 
cialidad en  materias  de  esta  amt. 
ilNA  BOLENA.—  Véase  Bo- 

ANAGQANA»  reina  de  Ma- 
guana»  en  la  isla  española  (Hayt9> 
Fae  majer  de  Carnabo  y  h(  rma« 

na  de  B(<*héchlo,  rey  de  Xara- 
giia,  en  aquella  isla,  en  la  época 
de  su  descubrimiento  jxir  los  «s- 
paíKdes.  Dfcesc  que  Anacuana  en 
mujer  de  ingenio  supt  iiur  A  su 
sexo,  y  aun  ai  de  los  habitantes 
de  su  país;  que  apreciaba  mucho 
A  los  espaftoles,  y  que  no  solo  d^ 
seaba  ttnerka  por  vccinaa»  sino 
'que  las  visitaba  ft  nenndo  coo  ,cl 
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•bjeto  de  atiquirír  de  ettat  nm 
ÍP*lnificion.  Tatr  luego  como  mu- 
rió Garuabo,  fue  Anaooaiia  á  vi- 
vir en  comrafiía  de  su  h«Tmario 
el  rey  di;  Xarnfni»:  é  informada 
«le  qu(?  se  api ovimabaíi  los  espa- 
ñole!^» indujo  a  üc*chóchío  a  que 
se  sonietii^ra  á  ellos,  pagándoles 
ttn  tributo.  Eulrarou  los  castella- 
MS  en  Xaragua,  y  D.  Bartolamé^ 
GoImi  q«e  h»  nmadalNi,  pcraw* 
M  i  «inel  rey  de  te  ventajoR 
qae  lograría  lometiéttdQie^  f.  el 
itnHado  «  que  fben»  mvy  bílti 
ncSHdoi.  Se  convino  aaíslonr 
mente  en  que  el  tributo  eansisti- 
ría  en  algodón,  víveres  etc;  y 
Rt  híVbío  ^\m\  al  poro  tir-m- 
po  quií  W  iiíibia  reunido  y  «stfiba 
pronta  á  sattófacrrle  ^toi  b  primera 
itjz.  A  cstií  efec  to  Colon  hizo  que 
fe  dirigiera  un  navio  á,  Xaragua, 
y  él  con  algunos  de  ]m  suyos  lo- 
mma  el  waítuno  oiailno  por  tier- 
n«  sírado  reeibido  eou  mucfao 
«piitto  f  anMad.  Los  do»  ber - 
man»  ptsaron  imaeáiaUiisente  á , 
w  «i|mI  boque,  primen^  que 
se  presi^ntaba  en  su  cosita;  y  co- 
mo la  tripulación  h*s  «alúdase  con 
Ufia  amlai'ft'ln  de  cnfuiunzos,  lt»s 
n^u-ló  exUaoidinarianiiiif  ■  M|ii(d 
f^ré|)ito;  mas  cuando  Merun  qui' 
hm  ca^teUanos  se  reían,  quedaron 
muy  tranquilos.  Vi^iitaroii  iiiiim- 
cÍMamtfDte  el  navio»  y  quedaron 
laa  flgüifeehoí},  que  al  dcap^ínB 
intieanMi  que  podliii  fargarle  odq 
lodo  d  algodón  y  víveres  que  qui- 
fi4*s4'n.  Por  el  año  1603  murió 
Bechiíclito  ala  tucesion,  y  heredó 
el  reino  Anacoana.  Bien  fuera  por 
érmoaftanrat  biea  por  alUvec  ad* 
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quirída  con  su  nueva. posición,  entn 
reina  dosde  entonces  dejó  de  ma- 
nifestar sil  antigua  inclinación  á 
los  españoles;  y  ello  es  que  eiitrc 
estos  y  sus  subditos  mediaron  al- 
gunos actos  (le  lK)>liliiia(i.  Sabido 
es  que  los  «'sorilori*»  extranjeros 
han  acrinnimdo  y  exai^irado  ex- 
cesivamente la>  crueldades  de  \oh 
españoles  en  todos  los  paiscs  que 
por  oQloiices  descubriecon  y  co»- 
quirtavon;  m  es  qaedebe  Ifem 
oott  Qíerta  pneveoQian  sus  rolacio* 
4U»  fttpectii  de  la  berbarío  que 
aHibiiyen  á  uueatm  an(epQ«Mloi. 
Acerca  do  Anacoana,  dicen  algu- 
nos que  ititentnnd»  perderla,  la 
acucaron  de  rvl)eldía  al  j;obi'rnu- 
(ior  g!'neral  (>l)ando:  qnc  c-tu  á 
la  cab(??.a  de  al^una^  Uupas  mar- 
cho precipiladami'íitr-  á  Xaragua: 
que  ignorando  la  reina  el  objeto 
de  su  llegada,  y  creyendo  qUis 
ara  una  laiMrtra  de  aipisiad,  le 
lecibíd  tambleo  oomo  amigo,  y 
la  festejó  por  varán  diai  al  estilo 
del  pafe:  que  Obaedo  convidó  á 
Anacoana  4  Qtra  fiesta  al  uso  de 
España,  y  ooncurriendo  á 
<dla  en  comiíañía  de  up  número 
ilUiK  fi-o  de  ^ns  *;i'iÍ>di(0S,  los  es- 
pniioliN  l(-s  >uipre;nli(  ron,  quema- 
ran ^l^o^  á  los  i^li  fios  \  se  llega- 
ron prisu  i  S  i:  tu  iionún^o  á  la 
reina.  —  Sian  o  no  ciertos  4>los 
autccedeutcs,  lo  que  no  tiene  du* 
da  es  que  Anacostia  fue  procesa* 
da  como  rebelde,;  que  en  su  cau- 
sa reoayd  seolencia  de  muerte  en 
liorca»  y  que  fu0  e^Qu||d%  pú* 
bicameote.  Nue4ra  Imparcialidad 
nos  obli$:a  decir  que  lu  conduc- 
ta 4»  Otedo.a»u  aqUaila  mujert 
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ftic  altamcnti*  refiroiiada  por  la 

coTlf  (le  Eíiiiua,  y  que  ha^ta  k» 
Iiiítoriatlorts  dt*  esta  itcíoii,  rn 
MI  mayor  partís  ci'iifuraii  aquel 
ttcU)  <Ii  I  í^obJTimdiT  gi'iiPrnL 

ANASTASIA  («anta),  hija  de 
Prrl  xUilü,  pniaito,  y  «li*  Fauí^ta, 
tri' liana,  ciui'  lu  idiicú  .sil: un  las 
máxima!^  ücl  Evangelio;  vivió  ta 
ii;2nipo  del  emperador  Dioclccia- 
no.  Ifurid  ra  buena  niidre,  y 
Prtteitato  la  hito  casar  eon  Pn* 
blio  Pa(ríciOt  caballero  romano, 
^iiieD  apenas  mío  quo  t^a  cris- 
tiana» la  encerró,  haciéndola  vi- 
vir cii  !a  mayor  miseria,  mientras 
él  di*:ipaba  las  muchns  riquezas 
qiii'  U>  había  llevado  ru  dote.  En 
esta  pIi^iüIl  íuc  muchas  m  ci*  con- 
Folarla  y  confortada  ( ii  la  fé  |  or 
t^i  i  üi-uiiu,  cuiilV-or  de  Joiiciblo. 
Al  tiíi  muiió  >u  ttud  opuso,  y 
Anastasia  pudo  entregarse  mas 
libremente  á     prácticas  er^ia** 
Has  y  al  estadio  de  la  Sagiada 
EN^Uura»  á  que  tenia  decidida 
aUcíon»  Sus  grandes  riqiteias  eran 
apenas  suücienti  s  |  ara  socorrer  á 
los  pobn  s  y  atendrr  á  las  necíísi- 
dodi's  de  los  cii-tiaiios  que  ♦íp- 
mian  en  las  prisiones;  y  los  mi- 
iii-fros  del  riT!{)ira/!í>r  nrrestán- 
(¡oía  con  uU  u^  ii  vs  cí)iii{  aínTas, 
<|iih¡*  ron  obliiiarins  á  su  idicar  a 
lo>  ídolos;  pi  ro  ot  ¿dándose  ob^ti- 
nadamei.te  ¿  hacerlo,  hicieron 
dar  muerte  á  las  últimas»  encer- 
raron á  Anastasia  en  una  cárcel, 
y  desde  alli  la  de^^terraron  á  hi 
isla  Palmaiia.  Mas  como  la  fama 
de  su  virtud  se  extindió  por  to- 
das partes,  la  hicieron  volver  ú 
Roma,  donde  fue  largomt'ntc 
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atormrtitada,  y  por  fin  ^iNiliidu 

vida ,  atándola  de  pÍ4*s  y  mansa  á 
un  inMfIt'vo,  y  yonituidü  fuego  en 
dt  rridor,  ci  nhn  'M)\.  Sus  ri*<"tos 
n  cogidos  |or  una  eri^^^tiann  llama- 
da A)K)lonia,  liu'ion  (liti'iiaduH 
en  ."U  jardín ,  y  en  aquel  mismo 
sitio  se  erigió  desj  n;  s  el  templo 
de  Santa  Anastasia.  Es  una  de  las 
santaa  mártires  que  se  iiombran 
en  el  cánon  de  la  misa;  y  su  fle»- 
ta  se  celebra  el  ¿5  de  didembrei 
ANASTASIA  (santa).  Nactd  en 
Boma ;  sus  padres  eran  d(*  una  (a- 
miüa  dv^tinguida ,  y  ella  muy  her- 
mosa ,  y  dotada  de  mucho  talento 
y  modestia.  Quedó  huérfano  sien- 
do muy  jóven,  y  se  rdiió  á  una 
especie  de  moiin>lerio,  donde  vi- 
vían en  comunidad  ofra^  mv^i  » es. 
Durai  t »  la  pei<(  (  uciou  lU  l  inijír- 
rador  V.ilt  i lano,  Probo,  prefecto 
de  Roma,  la  hizo  llamar  é  inten- 
tó [)( rsaadírla  á  que  abjurase 
la  religión  cristiana.  Anastasia 
contestó  al  prefecto  con  energía» 
que  estaba  di>|  uesta  ¿  sofrír  t^ 
dos  los  martirios  imaginables  an- 
tes que  n(  gar  le  fé  del  EvAf^^eÜo. 
Irritado  Pioho,  man('<>  que  la 
abof(  l<  iiH  fi  V  carunsí  n  de  cndctias; 
y  su  indignación  lle^ó  al  mas  alti» 
grado  cuando  vió  que  uua  jóviu 
tan  bt  ila  y  dt  libada  rto  se  atemo- 
rixaha  con  aquel  castigo:  asi  pues 
mandó  que  la  luciesen  sufrir  otm 
tormentos.  {La  imaginación  ae 
pierde  al  considerar  cómo  faaUa 
liombres  capaces  de  ioMgbiflr  y 
ejecutar  con  una  jóvcn  virgen 
tan  bárbaros  suplicios!  Aquello» 
verdngos  se  aiKwieraron  de  Anas- 
tasia» la  dislocaron  todos  iss 
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■lieaibrds,  la  áimn  crnidáB  ato* 

tM,  ia  aplicaron  fuego  á  m  cuei^ 

h  arrancaron  las  \im^  con 
tenaiuin  cortanU'S,  y  la  ronipicron 
V»\m  los  dienta  con  un  mar- 
liiio.  Sin  eíiil  ^ífíro.  Dios  que  sos- 
liiiia  á  la  Minia  hizo  qiij  no  cc- 
«üedCt  y  íiitíuiiTa  profesamiu  la  fe 
ét  su  divino  Hijo.  Duse^pcraiulo 
d  jptdMfí  da  vancer^  aquella 
taaac  wiihtíftioii,  y  para  im«* 
ftüit  qmé  AMstaaia  «iguierai^iiH 
tando  las  alabaM»  M  Ssfior; 
liiaiKl(\  que  la  atftfmaaen  la  len- 
gua. E^ie  dolorofto  marlirio  hiio 
wfrir  tanto  á  Anastuí^ia,  que  para 
ir-j  flcsmn valso  p¡d¡<'»  por  «cñas 
im  poco  lie  agua  á  ua  cristiano 
quf»  p«taba  a  lado,  y  se  flama* 
W  Cirilo.  Ob/decio  esU%  poro  en 
d  mom  'nto  fue  muerto  por  los 
imlu^w,  quienes  concluyeron  de 
Wtiriaar  á  AiiMtasia'  oortáu  lola 
los  pfeclios,  ]m  mum^  Um^  pies, 
y  iwr  último  b  catoem.  La  quu 
iuKia  dé  üMMiiofMi  en  el  oMNinte-^ 
rio  donde  Anastasia  üriila  vivido 
flcHde  la  muerte  de  suf^  padtei, 
llamada  Sofía ,  consiguió  recoger 
d  mutil  tdo  cadáver  de  su'  «anta 
r^uiipníi  'i ;i ,  al  que  tWn  sepultura 
M'cretaincnle.  I.a  iulesia  ceh-hra 
la  fiMa  de  esta  juartir  d  día  2^ 
^  octubre. 

'  ANASTASIA,  hija  de  Cons- 
tañsáo'Cloto^  y  herniana  deCons^ 
tMao  ti  ásnode^  Fo%  esposa  de 
fcdaiHi;  y  am  dicen  algunas  que 
Mer|n  'étte«  pasé  sef^uodal 
nnpdad  eeo  L.  R.  Aconcío  Opta- 
la.  que  fue  eóosul  en  334,  y 
murió  por  de  orden  de  Constancio. 
^TfnrtÉ*^ia  £aa  loékskn-  fot  balnr 
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hecho  coostroir  ea  Gonstantlno-' 

pía  unos  baños  públicos  y  mag- 
uííicos,  que  de  su  nombre  se  lla- 
niarou  Ana-^tn^^innos.  No  se  debe 
confundir  esta  princeí^a  con  otra 
d;-i  in¡<mo  nombre,  h^^rmana  del 
emperador  Valente,  á  la  cual  por 
equivocacio.t  Imu  atribuí  io  algu- 
noñ  esci  itore.s  iu  construcciou  do 
aquellos  balkNL 

ANASTASIA,  niiger  del  em- 
perador Tiberio  Coneitantioot  oon 
quien  habiff  carado  cuando  no  era 
mas  que  un  simple  farticuiar. 
Díeese  en  la  Bio^afia  uuiversai 
de  Weiss,  que  esta  empt^rotriz 
murió  en  el  año  594 ,  pero  otroíí 
hTÓs:rafíis  aseguran  qtuí  fue  su  es- 
poí^  el  que  talleció  en  aquella 
é\yoca;  que  quedó  con  dos  hijas, 
de  las  euaU's  una  casó  con  <ü  em- 
perador Mauricio,  y  que  fue  ma- 
dre de  aquellos  niOÓs  que  tan 
emelmente  mandó  asesinar  Focasb 
Dicese  también  qne  TiMo  Coi«- 
tantino,  viendo 'qne  la  empentris 
S(M,  creyéndote  Ubre,  doeabc 
cattrse  con  él  y  le  hizo  nombrar 
César  por  Justino,  ocultó  su  casa- 
miento  cnu  AiKi^lasia,  bn^ta  que 
ll<»gó  á  ser  emperador.  Taniiiiica 
debe  confunilirst^  á  esta  empera- 
triz con  la  mujer  de  (>>n«-l.intiíio 
Posonato  que  usaba  el  minino  nom- 
bre, y  que  tanto  tuvo  que  sufrir 
de  la  ferocidad  do  su  esposo  y  de 
en  Mjo  Jttrtinianow 

ANATOLIA  (mta).  Nació  en 
un  pueblo  de  la  Marca  de  Aneo* 
Da,  y  padeció' martirió en  tiem)PO 
del  emperador  Decío.  Kra  intima 
amiga  de  santa  Victoria,  y  esta- 
ban é  punto  de  cátame  con  dos 
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caballeros  de  cnlidad,  pero  paga-* 
nos,  ruando  ei  trambes  vírgenes 
ado(iUroii  repciilinamci  te  !a  n*so- 
lucion  de  no  tener  otro  e<|>t  .>u  que 
Jesucristo #  y  repartir  sms  allia- 
ja^^á  ios  pobre;:.  Irritados  ios  ca- 
^  baUdrofl  ¿or  eilo,  dieron  cuenta  il 
'eiDperador;  y  Aaatolia  (despoes 
de  haber  caoYertido  á  Ja  fe  á  ma- 
chos habitantes  do  la  Marca),  poc 
orden  del  jues  Faus:ii:í¡(iia,  fue 
martirizada  con  todo  género  de 
toímei;tos,  lia>ta  que  viendo  la 
resignación  con  que  los  sufría, 
uno  de  mis  vcrdui^os  la  alravL'!S(5 
eori  la  csj  ada-  Su  tiesta  se  ccie- 
l>ra  el  9  de  Julio. 

AiSiClilTEA,  mujer  de  Clet>iii- 
broto,  rey  de  Esparta,  y  madre 
del  traidor  Pirániafl,  —  Yiam 

AtCATBBA. 

ANCRE  (La  MariBcala  de).— 

Véase  Gamgay. 

ANDREIM  (Isabel),  famosa 
actriz,  nació  «  Padva  en  lü(i2. 
No  Folo  se  hizo  atlnii  nr  por  su 
belíeza  extraonliuaria  y  por  el 
mérito  que  se  la  ronredia  repre- 
sentando, sirío  que  l.inilicn  por  la 
perfrecion  con  que  eai.lal.a  y  lo- 
caba \ arios  instrumentos,  y  sobre 
todo  por  su  talento  como  poetisa. 
Aáenm  de  mochos  madrigales  y 
aonetost  «omiraso  Isabel  Andreinl» 
un  poema  pastoril  titulado  Mir^ 
lit/a»  que  se  ha  reimpreso  mu* 
chas  veces;  //tme,  (HibUcadas  en 
Míian  en  1(K)1,  y  LeíierCf  en  Ve- 
necia  en  1(K)7,  en  4.'»  —  K  tns 
producciones  hicieron  que  la  ad- 
inira^i  u  to  las  las  ¡u  r-onas  de  dis- 
tinción en  Italia:  v  adim<is  de  ser 
«UmiUda  acadcmka  cola  de 
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Jntenti  de  Pndun,  ron  el  nombre- 
de  Accesa ,  pt'rteneció  a  mucha« 
otra»;  acíidi  mias  de  Italia  y  de 
l  iaíicia;  briUnnlo  a?iirnismo  e» 
los  teatros  de  ola  ultima  nación, 
donde  fue  recibida  con  aprecio» 
pop  todoa  los  priMípalef  sftemft* 
Murió  en  Lfwon  l€OÍ  dt  ratut' 
tas  de  qu  mnl  parto.  á'la  edad  dé 
42  añosk  y  9»  marido  Fiiaqisog 
Andreiní,  qoe  tambíen-era  Mtof 
instruido r  y  ia  amaba  tíérname»» 
te,  compuso  para  «ttsepuloid  ti 
epitafio  siguieote: 

D.  Uu  M.         ■  - 

Ifabel  A"ndreiiia  l*nta\ina,  mu- 
licr  magná  virtute  praedita ,  ho^ 
nestatis  oruamentMDt*  moritalia^ 
que  pudi«iti  dRur^  orto'  taMMla# 
■ente  fecniula-»  mUginarf  friUr 
musís  árnica  Y  irtis'saení»  oiptttr 
hi6  res^orreetionem  especfnt. 

Oh  abortum-  «)hü  4  idus  joaü 
lOOi,  annura  anjjens  iú,  Frnncis- 
cns  Aodreiuui  mastissiaíHia 
luit. 

Kl  Ayuiitniiiif'nto  de  i.e*in  biza 
á  L»abei  unos  iunerales  mai^ii^ 
fieos. 

ANDROGLEA ,  hija  de  Anti* 
penes,  de ItíM»  ciMMte aé-OMn^ 
su  bennana  por  el  vahar  ^mmí* 
tvaron  en  fovot  de  Ai  páttds  7  del 
bneo  uaafarrdeatt  padro.  Habían 
se  «BoeMlidD  ia  gnertu  «rtreiloi 
tebanos  y  faM  ortomenos;  eooFul- 
tado  el  oráculo  respondió  que  los 
tebano*  n1<voi7rtr}a;i  !n  ^i^to^la, 
el  qoe  hu^v  ni  i-^  !:<:bie  rnlrr  <  Ilui 
quería  sac!ilit.is^<^  \>(ST  la  s<yuri- 
íiau  íie  iu^  coiicmdadauuiti  Aoi^^ 
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iliutre  de  todos;  pero  M 1N96  á  wr 
la  víctinui  del  bien  pÉUlQo;  j  sus 

do^  hijns  Androclea  y  Aln«a,  por- 
que no  padeciese  h  reputación  de 
Sil  pndrr  ni  pt^IÍLT! ít^c 'rrli;is,  sesa- 
crilit.u'oü  nmi>as  \ alrrosinifiile. 
Sus  cumjiali  iotiís  rcc4>¡HM  iendu  tan 
señalado  servicióla? sepultaron  con 
mucha  poinpci  en  d  tcmplu  de 
Unía ,  j  colocaron  et)einia  del  se^ 
lulero  que  ac  erigid  á  la  nemoriii» 
■D  fmkm  leoB  de  BhimoL 

AlfDROMACAr  hijn  de. 
tioftt  T9f  de  lo»iBiMtti06  del  mon- 
te Td«»  y  mujer  de  Heetor,  híjoés 
Priamo,  rey  de  Troya:  princesa 
(fiebre  por  su  ÍH'rmí^íirn  y  por 
«is devi^rjH'iri'í.  Anvilin  ti  'Minnirn- 
líá  su  esjM)Sü,  y  >rt  primera  des- 
pacio fue  verle  moi  ir  en  eV  com- 
iste singular  que  sostuvo  con 
.  AqoflcK  en  ios  últimos  años  del  m- 
tb  de  aquella  ciudÉd.  Cuánd*  fue 
ndnddi  A  oetuas^  Andromica 
■frió  h  «merte  de  toutftra  7  te 
Me§adi  é  Pfm«Uja  dci  nata* 
éoT  de8a«i|iMo,quitti  laaiMigúá 
^rle  la  nwMn  Muerto  Pl7f#t  vo^ 
vió  á  rasarse;  pero  ésta  ver  fue 
coo  H(deii(),  hermano  de  sir  pri- 
rotT  eípfjso,  COTI  quien  \mi>6  una 
filia  algo  mas  traitquiin,  reinando 
«1  H  Epíro;  pero  »in  olvidar  á  so 
•mndo  Hí'í  lor,  en  mc  tiiotía  del 
cual  hizo  cotiftruir  un  soberbio 
■iittoleo.  Tam|)oco  podia  dt^e- 
char  de  I&  memaria  á  querida 
Tfoya;  y  para  eofimlorse  ea  9^ 
Sun  aMKÍO'de  la  destniocieo  é  ín* 
«iQdb  de  aquella  ciudad»  him 
construiría  en  pequeño  en  m 
fioevos  doBiifQoSt  'ooufomie'al 
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plan  y  en  una  situación^  panelda 
é  la  de  aquella.  Andromaca  tuvo 

tres  hijos  desús  tres  maridos.  jU- 
tianage »  á  quien  Ioh  griegos  prc- 
cipitnron  de«di*  íoalto  de  una  tor- 
re cuaiHio  ia  loma  de  Troya,  era 
liijode  Héctor;  Molosso,  de  Pir- 
ro; y  Ceslrmu,  de  Heleno. 

ÁNÜLSE  o  AsíUtiA  (Ciara de).  » 
^Véast  Clara. 

AI9EN  (EufroMoa)  poctiNL  Va* 
ció  en  CoÜKiig  ea  1<»77:  easd  osa 
Martín  tknneekerrteo  negocian^ 
te;  y  nmiíó  en  1715  dejando  va* 
rias  obm  poéücili  e»  aleiliatt  7 
en  latín. 

AXGFXA  Merici,  natural  de 
Dezeiizano,  junto  al  lago  ríe  la 
Guardia.  Fue  (conocida  tauibiea 
bajo  el  nombre  de  Ángela  de 
fírescia  con  motivo  del  largo  ti<MTi- 
po  que  estuvo  residiendo  eu  la  ciu- 
dail  del  mismo  nombre  del  reino 
ionnabrdo-VcnctOk  Su  talóla  no 
era  flustie;  pnw  Angela  adquició 
grande  fanna  foa  sai.  virludak  fiu 
í  'ám  tetifuyd  la  <kden  d»  las 
UrmÜmst  para  la  ^educación  gra- 
tuita de  las  jóvenes,  n^uniendo  en  *  ' 
dicha  ciudad  hasta  setenta  y  sí'is 
doiiceüíK  que,  bajo  el  píitroi  inio 
de  sai: ta  Ursula  y  la  dirección  de 
Afii;  In,  se  emi>leabnu  en  aquel 
piiHlaM> ejei( icio,  nunque  no  for- 
maiian  coniunidad  porque  cada 
una  >  ivia  en  casa  de  sus  padrcíi. 
Murió  Angela  el  21  de  mana  de 
IMOr  y  aquellas  doncellas  se  reu* 
■ieiDD  7  formaron  un  solo  cuerpo 
iiajo  la  dmminaciíon  aatedicha, 
cuyo  instituto  aprob«í  en  el  mis- 
ino año  el  papa  Paulo  111;  y  en 
1572  adoptaron  la  dansura  7  la 
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reiíla  <le  S.  Aguslin.  Alj^unos  bió- 
grafos fraiici^ses  llamaii  santa  á 
Anjícla  (le  Brcscia. 

ANGENNES  (Julio  Lucia  de), 
liiju  de  la  faniosi  marquesa  do 
B.imbuuíliel,  y  ellu  también  cé- 
lebre como  duqui>a  de  Moulau- 
wcr.  =»  Véase  Mü.ntaüsiek. 

ANGITIA  ó  Anüerona  ,  bija 
de  Aéta,  rey  de  la  Colcbida.  Se- 
gún los  artij^uos  fue  la  primera 
que  dejícubrió  las  y.-rbas  veneno - 
Fas,  ó  los  ví'nenos  sicados  de  las 
plantas.  Un  pueblo  de  ia  Italia 
(los  Marsos)  habían  aprendido  de 
ella  el  arte  de  amansar  las  ser- 
))ienti*s,  y  aunque  durante  mucho 
tii*m|K)  8c  ha  mira  l(»  como  una 
quimera  aquella  habilidad,  ya  no 
cabe  duda  en  que  era  y  aun  es 
efectiva.  En  América  se  domesti- 
can las  serpientes;  en  Egipto  y  en 
Africa  subsiste  aun  In  raza  de  los 
PtilUíS  que  manejan  Ins  \ÍlH)rus  y 
las  culebras  mas  t.'rribK's,  sin  que 
lef(  suceda  dafio  alguno. 

ANHALT-UESSAU  (la  prin- 
cisn  de),  sobrina  del  rey  de  Prusia 
Federico  II,  mujer  de  uii  talento 
muy  superior.  En  los  años  des  le 
17(iO  ó  02,  retibií^  del  famoso 
Euler  Ilaciones  de  física  y  filoso  - 
fía,  que  fueron  publicada^^  bajo  el 
título  de  Cartas  á  una  princesa 
de  Alemania. 

AiNGOSClüLA(nm)i  iT\  Ikm- 
iioMEO,  condesa  de),  de  la  misma 
familia  que  S.  Carlos;  vivió  en  el 
Fr^lo  XVI,  aiiquiricndo  una  gran 
reputación  |X)r  sus  lal.iilos.  Hay 
de  esta  señora  algunas  Himas  y 
dos  Epístolas  impresas,  en  las 
Jlaccolte  italianas. 


ANGOSCIOLA.  Angissoi.a, 
Anc.i  ISCIOI.A  ó  Ag.nosciula  (So- 
fonisbnj,  pintoia.  Nació  eo  Creo- 
moiia  tle  los  señores  Amilcare  y 
Bla::ca  Punzona,  de  noble  familia, 
los  cuales  conociemlo  su  iixiüia- 
cion  y  felic  es  dis])osicion(*s  puní  la 
pintura,  eligieron  para  maestros 
suyos  á  Bernardo  C^mpi,  y  al  So- 
jaro,  ambos  famosos  pintores  de 
aquella  ciudad.  Sofonisba  hizo 
muy  pronto  rápidos  progresos  y 
corres|)Oíulirí  con  su  aplicación  y 
talento  al  aidielo  do  sus  padres  y 
la  eficaz  solicitud  de  sus  maestros. 
Su  nondtrc  no  tardó  mucho  en 
ser  famoso  en  toda  la  Italia,  y 
nuestro  rey  FelijH'  II  encargó  al 
duque  de  All»a,  que  entonces  se 
hallaba  en  Roma,  que  hicÍL^se  to- 
das las  diligencias  {xisibles  para 
emp(  ñar  á  la  célí*hre  pintora  á 
venir  á  Madrid,  con  di^ tino  al 
enalto  de  la  reina.  El  duque  des- 
cm(M'ñóacli\ amiente  aquel  encar- 
go; y  Sofo:tisba  vino  en  efecto  á 
<»sta  «irte  el  año  de  acom- 
pañaíla  «le  dos  damas,  «los  geiit¡b*s- 
hombres  y  dos  lac-ayos.  Los  re- 
yes la  recibieron  con  benooli'u- 
cia  y  la  d»  mostraron  su  apre- 
cio: los  grandes  y  toda  la  real 
servidumbre  la  príKÜgaron  mu- 
ch<»8  olwrqnios.  Poco  tiem|!0 
después  de  su  llegada  hizo  un  ex- 
celenti»  retrato  del  rey,  y  cí^te 
cuadro  la  valió  una  pensión  de 
doscientos  durados,  y  un  diaman- 
te que  1).  Felipe  la  regaló ,  valua- 
do entonéis  en  lülM).  También 
retrató  h  la  reina  y  al  prínc¡|w 
D.  Oírlos,  y  la  ejívucion  de  «"sl»"» 
cuadros  fu.?  tan  celebrada  como 
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h  del  primero:  d  de  la  reina  se 
p(>rrft(^  en  el  inciMidio  del  palacio 
del  Partió,  (!f)ii<l(»  firnin  dice  Ar- 
jíutL' dr  Molina,  se  cons('r\aba  el 
ftño  df  1  .'iM'i.  =  Cuando  íi  papa 
Pío  i  V  MI  [JO  í.i  Imena  />ní»5¡d«  que 
en  Madrid  sr  había  ík  cho  á  Soto- 
iii4»a  y  ia  estiinai  ioii  ca:i  que  la 
IratalÑin  Felipe  II  y  su  esposa, 
«ccíbkS  al  Xancio  para  qoo  le  pro* 
poicionase  un  retrato  de  la  Teína» 
pintado  por  la  célebre  Hulíatui ;  j 
ton  pronto  como  esta  conoció  los 
éaa»  de  aú  Santidad ,  pidió  licen- 
cia á  su  ama  y  la  retrató  segunda 
vpz  ,  prn  ííindo  (1  cuadro  á  Pío  IV 
por  conducto  drl  Nuncio  con  una 
carta  rc'spctuo^a  á  la  que  su  San- 
tidad se  dij^üü  de  contestar  con 
i»tra  ,  dándole  gracias ,  f^u  bendi- 
ción y  dones  correg|X)ndienl('8  á 
ni  grandeza  y  ¿  la  virtud  y  mé- 
ritos  de  Sofoniftba.  En  d  M;c«o- 
asrié  de  Huitres  pmfetom  déla» 
Moa  artti  del  Sr.  Ccan  Benim- 
éetp  áüA  cual  tacamos  este  artl- 
calo  9  to  innertan  ambas  cartaft,  y 
no  queremos  defraudar  á  nuestros 
Kctori's  (11'  su  conocimiefito,  tan- 
b»  miíiios,  cuiiMlo  qu,'  sti  rfi:u-i 
fion  nos  autoriza  en  algún  modo 
piíra  fopiarlüH  aipii.  Dicen  n*K 

«Padrf  Santo:  Dal  rpvoii'udissi- 
luo  Nuaciü  (Ji  vostra  Santitá  in- 
tt'si  ,  ch'  ella  dcsiderava  un  ri- 
tralto  di  mia  maso  della  maettá 
deiu  r«jna  mía  signorn.  K  come* 

ché  io  eercttassi  qncsla  iinfire- 
íh  singüiarc  gr.i/iu  ó  fav(>rt% 
au'iiiiü  h  H«M\ire  alia  Beatitudi- 
ae  Vüütra  ,  de  dititaiidai  litenza 
•  mía  maestá  ta  qnallc  ac  n6 
contentó  molto  volontieri  ,  riro- 
noacendo  iti  cía  la  paterna  alie* 
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lioutí  che  vostra  Sautitá  K  di- 
niostra.  Kd  io  con  V  ocasjune  di 
questi»  cavaliero  gUele  niando«  E 
ii  in.  queati)  airó  «oddiafato  al 
deaiilerio  di  voslra  Santitá ,  io 
ne  rei'iveró  infinita  con:;olazione: 
non  ri»staiido  peró  di  darlo ,  che 
si  ciú  pennt'Uü  si  potcssc  cos»t 
rtípprescnlare  agli  ochi  di*V.  B.  la 
bellesBie  dell*  animo  di  quaata 
aereniaslma  fainar,  non  potria  \e» 
der  cosa  piu  maruvigliosa.  Ma  ia 
quídlo  partí  .  le  qiiali  con  V  arle 
SI  sonó  pulule  figurare  ,  non  ho 
niuiicaiü  di  usare  tuta  aquella 
diligeiiza  ,  che  ho  aaputo  ma^gio- 
re  per  rapresentare  alia  Santitá 
vostra  il  ven».  K  ron  quosto  finf, 
ron  otrni  rcvoríMiza  cd  innilitá 
ii  vacio  i  sanlissinio  piodi.  Di  Ma- 
diiU  aiii  16  di  setiembre  15G1. 
Dt  V.  .B.  mnllisiaia  serva.  — 
fbnitba  Angiti»ciola  {i). 

«Piuápapa  JV,  Dilecta  in  Chris" 
to  filia.  Am-oio  rid'Nulo  il  ritraio 
d(dla  sereiiissinia  rt  iaa  di  Spagna, 
iiostra  carissiina  ligliuola,  che  ci 
avete  mandato ;  é  ci  é  stato  gra» 
tSasima:  si  per  la  peraona  efae 
si  rappresonta  ,  la  quale  iioi 
amiamo  paternamente  ,  oltrr  ni:li 
altri  rinpHi  per  la  Imona  reii- 
{¿ione  id  altrc  bellisbinie  parti 
ilelV  animo  auo «  á  ai  ancora  per 
tssiMc  fallo  di  man  > ostra  mullo 
hi'ue  é  diligentcnirnto.  Ve  ne  rin- 
praciamo ,  rcrtififaiidovi  che  lo 
torrente  fra  le  noslre  cose  pin  l  are, 
comendando  questa  \oatra  virlu; 
la  qtiale  aneora  ala  OMmífclíoaav 
iatendiamo  peró  che  eU*  é  la  piu 
piccula  Ira  moUe  che  sonó  in  \oih 
K  con  tai  fine  vi  mauUtamo  di  auo- 

( I )    Aaw|a«  wgM  Mta  nrla  no  ponte  Jn^ 

•frUiilo  4<i  bwfwM^it  I  lo  W»**  indiraiin  m 
Mt«  •rlicvlo  »l  Í9  ApfateMm ,  bajo  A 
t«f  I  ti  emiociiilB  t»«  c«Mi«ii*ir«4t  ca  C^ím, 
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vo  la  no<ífrn  hrnr'tüy.iono.  Che  nos- 
tro  st^^iure  i>io  VI  cuBütTvi.  Dai. 
Roimr  di«  15  oelobr.  iiWl.» 

Tanib¡<'n  los  reyes  cat(51¡cos  pre- 
minruii  el  mérito  y  la  virtud  de 
^fotiUba  cacándola  con  don  Fa- 
llió de  Moncadi»  doUq  Sicilia* 
uorf  doCindo'a  am  doce  mil  da* 
tadaa- sobre  la  aduana  de  Pftier* 
no  f.  para  donde  partid  llena  de 
llofMnres:  ademas  se  le  concedié 
otra  p(»nsíon  anual  de  mil  dncados 
y  <('  llevó  miu  ba^  tnplcorí.is,  ri- 
cas joyas  y  otras  alh.ijíis  (lui*  la  ha- 
blan reanlado.  Algún  ticmi-o  drs- 
pueíi  muru)  (Ion  Fabrii  io  ele  Mm- 
cada;  pero  no  tardó  mucho  va  pa- 
liar á  segundas  im})cias  en  Gc'uor 
va,  y  también  tenlejofamente; 
Ya  de  balitante  edad  perdid  la  vfis- 
ta,  y  sufrió  por  machos  años  esta 
desgracia  con  una  resignación  Ter- 
daderamente  cristiana.  Entonces 
'  se  entreicnia  liablando  con  los 
pintores  acerca  dt*  las  dincu' la- 
dos y  de  las  iM'Ilez.j'í  úr\  arlo;  y 
Viin-Dyck.  <inr  .'ipn  riiil-a  y  n!a- 
b;?h;r  mni  Ik»  ;i  S(^l(Hli^l)a  ,  como 
era  riir«>  de  l<*s  toitcurrciitc^  a  su 
casa,  dvñr  que  oii  la  [úiitu- 
ra  haUia  recibido  mas  luces  de 
una  ciega  que  de  su  maitíro,  Oon- 
cluiremos  este  ariícolo  copiando  lo 
que  acejrea  de  siw  talentos  y  obras 
se  dice  en  el  ya  citada  Dicción 
|iar«K  «Miirid  Solbni^ba  en  Gó* 
nova  de  mujrafvaiisada  edad»  Nn 
que  haya  quedado  ninguna  obra 
Hiya  entro  las  oolerHomN  dni  rey 
en  sus  polacio'it  sin  duda  por  ha- 
Imt  |n'r*'(  ido  en  n!f;un  incendio, 
para  iMuler  hablar  cotí  acierto  de 
su  estilo  y  habilidad.  Poro  Vosarí 


ascpura  haber  visto  en  cn^a  do  s« 
padre  Amilcare  dos  cuadros  que 
ella  había  pintado  con  mam  di- 
ligencia. RcprcM  iita  el  primero 
tres  ht'rraaoas  suyas  ira  virando 
con  «mos  juguetes ,.  y  aeompAte* 
das  do  «Aa  vl^a que  parecln 
vivas  y  wi  les  iaUslia  mas  qt** 
hablar;  y^  el  acodó  se  ¥ak 
á  la  propia  SoíoQísba ,  á  Asdni* 
bal  y  á  Minerva » sus  baramaos, 
con  el  padre,  pintados  con  tal 
viveza  qn  '  qu  riuii  respirar.  Kn 
Piaceuza  había  doA  relratos  de  su 
mano  «  o  casa  del  arctniiano  d<; 
a(piell;i  catidra!,  uoo  d«M  mismo 
aiC'  diiiiiu  y  otro  de  SijUunsba, 
pintados  también  con  nivitiia  ver- 
dad. ^  Vusari  dice  en  oiia  parte, 
qaeM.  Toma»*,  caballero  rooift- 
no»  había  remitido  al  gran  dw|«e 
Güsme  de  Biedieis  entra  oAra»  ro- 
sas» un  flihujo  de  esta  proCüf^)ra, 
que  figuraba      nifia  riéndose  át 
un  muiiliadio  que  lloraba  por  ha- 
berle picado  en  tni  deilo  un  canrüt- 
roii  íle  los  muchos  <iue  hnb  a  en 
un  c»na».til!o,  y  afiade,.  que  i:o  se 
|)od.a  \  vT  cosa  mas  graciola. 
Sofonisbii  «'oscín'»  a  piular  á  Mi- 
nerva, que  fue  de  raro  iugi'iiio, 
asi  en  ai»  profesión  coma  en  las 
letns;  y  á  ol«8t  doa  berannas 
llanodadi^IdMía  y  Europa»  qiie 
dejaran  obras  en  Qremaoa.  Lu» 
cía  vefcraid  al  daqoe  de  Sesa  eoo 
semejanza  y  tlveia »  y  Europa  á 
su  madre  Blanca,  cuyo  retrato 
envió  á  Sifonisba  cuando  estaba 
en  Madrid,  y  fue  ceh'hrado  de 
toda  la  corte.  Ta \ o  otra  h.Tini- 
na  llama  la  Anu,  que  tambécu  si- 
gutó  la  prntura.*) 
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ANICIA  ,  Hamndn  también 
Valeria.      fútate  PuooA.  Fal- 

AlíiOU  (duquesas de).  =-F<!a- 
ir  Mamgaaita  y  M .imiA. 

ANNA  t  berniana  de  Pygma* 
to  •  rey  de  Tiro.  AlNiiidoii6  m 
patria  al  mismo  tiempo  que  m 
herman.T  Dido ;  y  viniendo  con 
eUa  a)  Africa ,  la  ayudó  en  la  fun- 
ffarion  (le  Cartago.  Dcspuos  de  la 
nnicrtr  do  Oído,  Anua  s<*  rctirrt 
á  b  i^la  de  Malta ,  y  d(S|ui(>s  n 
Jtalia*  donde  se  cree  que  murió. 

ANSGARDA  .hija  de  un  ron- 
de U<ua.ul<)  Harduiuo  ,  y  hermana 
de  Eudo.  Se  caíH^  secroütraente 
CM  el  principe  Luis  el  TViriain». 
di»«  que  deapuesAiererdeFrao» 
di  coa  d  nombre  de  II.  Dü 
ole  BiatriQioiiio  nacieron  Luis  III 
}  el  famoao  GerbiiBaji«6  GtritH 
Magno  ,  que  rei^ron  sucesiva-^ 
mei  te  dí^pues  de  muíTto  m  ]m~ 
Hrr.  S'*  roT)«umo  el  m.ilrimorn'o 
rl  ano  de  828;  [xti»  Cárli>s  el  (aiIvo^ 
jMdri'  de  Luis  II,  desaprol»*^  íiqut  I 
c«iSümi»Mit<»  y  le  obligó  á  reiiu(iiur 
á  Ans^aiO'i  :  bi*  n  que  si  Re  ha  de 
creer  á  otros  histuriadores ,  fue 
liiii  él  TVnamtidd  quien  biáidia** 
do  ja  de  «u  eipeaa « seveparó  de 
ella  preleiAaQdo  que  su  pudre 
Garloa  le  oMigaha  á  aquel  dl« 
forrio. 

ANSPACH  (Isabel  CaAVBii» 
Margravetm  de):  nació  en  Spríng- 
Garden  (íoubdíTra)  el  año  de 
17.t():  era  liija  del  conde  de 
Berkt'U'V,  y  rasó  en  pruneras 
fKijH  con  lord  Craveu,  del 
fü.ii  iu\o  siele  hijos;  mas  ahim- 
dooada  por  su  i^i^áo  tlo^aeti  de 
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uno  unión  de  cntorce  anos»  dii* 
rante  la  cual  liabia  recibido  los 
peores  tratamientos,  solicitó  el 
di>^rcío  en  1781  y  dejó  la  ln«> 
gbternk  Faid  primero  á  Aleoia* 
uia  y  permaneeid  algún  tiempo  eu 
Ampaeli;  después   recorrió  la 
Rusia  y  la  Crimea;  desde  alli  hizo 
un  Tiaíe  é  Constaiitioopla,  donde 
parece  que  contrajo  relaciones 
timas  cnn  el  embajador  de  Fran- 
rm,  el  Cí>nde  Choisííeul  Goisffier. 
i^i^ado  aliíun  tiempo  marcbó  á 
P(#rtugal,  y  alU  habii  !id(»  que- 
daflo  viuda  de  lord  Craven  (en 
13€ü)  casó  con  el  margrave  de 
Aiwpach  Cristiano  Federico  Gár<^ 
laftt  á  quien  había,  inspirado  U 
mas  víYa  paslou  mientras  estuvo 
en  su  eorte*  y  que  también  ba^ 
bia  quedado  viudo  en  el  Husmo 
aBoque  Isabel  Fooo  despiKs  de 
este  enlace  el  Margrave  cedió 
m  prinei|»nf'o  á  9U  hermano  Fe^ 
derií'o  (juillermo,  rey  de  Prusia, 
y  se  fue  con  su  nuevn  («¿{  fisi  á 
lufílaterra  doiule  esta  poMÍa  una 
quinta  deliciosa.  Alli  se  entrejíó 
Isabel  con  libertad  al  cultivo  de  las 
letras,  y  escribió  con  igual  acierto 
tanto  eo  pro^a  «¡orno  en  Terso»  eu 
Im  lenguas  f ranee» » ingles ,  ale* 
mana,  é  italiana ,  que  pofeia  y 
hablaba  con  perfección.  Kn  icStiO 
murió  su  esposo,  é  Isabel  %olvió 
é  emprender  sus  viajes,  siendo 
acoíiida,  como  en  los  anteriores 
lo  babia  sido,  con  dislineinn  en 
todas  las  cortes  de  Kuropa;  uiu- 
rió  en  Náfioleí»  en  junio  de 
á  los  78  aAos  de  eílad.  Tady  í  a  a- 
ven  habla  compuesto  un  prcLÍu>o 
poeoia  á  la  edad  de  17  aúoü.  Mas 
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tird(»  rompti!<o  algunas  piezas 
{►ara  H  teatro,  y  dcspiit'ií  un 
Víajf  a  fotnlaiitimiplii  ¡Kisaudo 
por  la  Crimea^  impreso  on 
iln»S  en  1789  y  trn'lackio  Irc» 
V(>c»  al  fVaaccs.  D^jó  adc-mas 
imaü  Memériú$  muy  eurfosast 
pttMíGadan  en  ingl¿,  Lóndrea 
1825,  que  al  año  sigiiicnle  tra** 
dtijo  en  francés  i.  T.  Pariaot»'  daa 
tomos  011  8." 

ANSTRl  DA.  mujer  de  Ber- 
tiero,  fíoberiiaílor  del  palprío  de 
Au'ítrasia,  en  Tmncin:  era  hija 
lie  Wnratitn  que  había  tenido  <d 
mismo  cmpli'o.  Murió  Britii  n», 
y  eittoncís  pasó  A  segundas  iiup- 
cias  con  «d  flní]ue  de  Champaña, 
hijo  de  Pipino  di;  Heristal  y  Plec- 
truda;  de  este  matrimonio  na- 
HenNi  ArnaMo  ó  Amolda  y  Ha*' 
gOt  habwndoae  htclio  An$|ruda 
oAolire  por  loa  padecímietitoa  qm 
anfríó  caando  Gárlos  Martei  en- 
cern^en  n na  torreé  eatoaprín*- 
cipes  en  723.  Ignórase  en  qué 
ario  murió  esta  princesa. 

ANTIII  SA  ó  AifTüSA  (santa) 
re(  lusa  qii  *  \  ivia  en  una  rnsn  fuera 
de  los  muros  de  Constatitinopla. 
Fii'»muv  perse«:u¡da  por  el  empe- 
rador (j)!islai5tino  (ií)pron!mo, 
que  hacia  iíu*'í  r  a  cni(d  á  lo'í  cris- 
Uaiios  ({Uf  n(ii>iaban  ias  iuiáL,^enes 
de  los  santos;  y  sabiendo  que  la 
virtuosa  Anthnaa  recomendaba 
(•flcazmente  m  eolio  á  euaatos 
Iban  á  visitarh  en  su  retiro «  la 
hizo  maltratar  como  á  una  mu« 
jer  rebelde  y  obstinada  que  des** 
obedecía,  y  se  burlaba  de  sus 
decretos.  Ya  la  había  {«entoiicia- 
do  A  sufrir  loa  mas  crueles  tor* 
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mmtns,  cuando  la  emperatriz 
Eu(!o\ia  quifío  vorli  y  librarla 
de  la  píTsccucioii  de  los  Icono-» 
clastas.  Dícese  que  esta  prince- 
sa era  estéril  y  se  encomendó  é  lai* 
oraciones  de  la  solitaria  t  la  cual 
pRdiJo  qu(*  llegaría  á  ser  madre; 
y  en  efedo  la  emperatrli  ((tied¿ 
liego  e  I  cinta ,  y  on  7üü  ittó  é  luz 
una  niua  á  quitni  i»r  recoiioél* 
mier.to  puso  el  nombre  Anthusa. 
No  saliemns  liasta  qué  dpoca  áa^ 
ra  ría  la  proti  cciou  que  A  la  san- 
ta dispensaba  la  vm\\{'vn\\\T\  lo 
cierto  es  que  sí  íüiím  !  martirolo- 
gio romano.  Anthusa  fue  azo- 
tada crucluK  íilfs  y  murió  en  el 
destierro,  l.o*.  griegos  rel  abran 
su  fiesta  el  27  de  jubo.  —  El  mis- 
mo martirologio  hace  mencbn 
de  otrai  dos  santas  mArtim  dd 
míFmo  nombi^inna  mar- 
Irrizada  en  tiempo  del  emperador 
Valeriano  en  Tanio;  y  su  firsiA^ 
es  v\  22  de  agostó  t  otra  que  |ior' 
ia  fé  de  icsucristo  se  arrojó  á 
un  pozo,  y  se  conoce  por  Sari  a 
Afdiiusa  iajórni^  cuya  resti\ir!a(l 
se  c<  1  bra  el  27  del  mi^mo  mes. 

AMlirSA,  de  quien  «¡e  ha 
hecho  m.'iicioii  en  el  artículo  pre- 
cedei'.te ,  hija  del  emperador  <  xms- 
Ini.tino  Copronimo,  y  de  Eifdo- 
\ia.  El  emperjídor  León  su  lier- 
üiniiu,  id  iüt!('i^ú  louüs  los  bie- 
nes que  la  pertenecían ,  dejándola 
en  libertad  de  disponer  dé  rlka 
é  su  gus^o.  Anthosa  que  despre* 
ciolia*  los  honores  y  los  intereses 
dd  mundo  *  se  apartd  c!e  Ü  y  en* 
tró  en  un  monasterio  de  Eume- 
I  ¡a,  donde  vivió  saulamníte.  DifH 

tñbu)^  SIS  bicoca  Mi  coclear  h 
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ra  rewatar  los  cíuüvoü  que  lo» 
úifídcs  a()re«atiiii  ea  las  costt^ 
éá  imperio;  en  poner  en  cam 
pirtícidares  á  los  niño»  expósitos, 

á  quirnr«!  educaba  fn  el  njercicio 
de  la  virtud*  y  •'ti'í»^  obias 
de  fariflad  ftomcinntcs.  Anlhu^a 
murií»  en  el  moim'^tcrio  do  En- 
menia el  nñu  de  G9ü;  y  la  igle- 
sia griega  hoora  su  meinariii 
el  17  (lo  abril . 

.  ANTICIRA*  fSiinoM  CQrtcsaite 
griRfd,  oélobre  por  fü  boHcsa  y 
inabiiiiad,  Dfeeic  qne  m  era 
ote  m  nombre  primitivo;  y  el 
pnr<>cer  de  1o<t  bÍ9toriadi»res  se 
ittUa  encontrado  en  cuanto  á  la 
niKi  de  linb  Tle  a  lopta  lo.  Di- 
mi  uSíOS  qutí  sus  gtaeia>  y  liiibi- 
Hiil  trastornaban  la  rab/za  (h; 

amantes  hasta  el  punto  de 
(«ner  que  enviarlos  h  la  isla  de 
Antícyra  (Ij  sitio  señalado  para 
h  curación  de  los  locos.  Oíros 
vtm  que  elli  mlsiBa  cárabo  & 
ba  fagracivh»  enfürmo»  con 
eléboro,  que  era  la  producción 
princiik-il  de  aquella  isla:  afai- 
(M  il  lo  algunos  qui'  adquirió  grao 
CAiitidad  de  aquirlia  dro;^a  por 
MU  legado  que  en  su  testamento 

1'    K<ít.T  í^lrí  so  lJaiiií>  priniiti— 
viracute  C'jjmrtssa  y  hoy  sv  cono- 
ce con  el  nombre  de  Aspro-Spi  tía, 
CQ  la  Focida ,  sobre  el  golfo  de  Co- 
nato; famosa  por  el  eléboro  que 
•Prt'cogia  en  sus  campos,  y  al  < nal 
atrilniian  la  virtud  de  «  orar  la  lo- 
nira. — También  so  eonocia  con 
^1  nombre  <lti  AnlÍLyru,  tni.i  ciudad 
ée  la  Tesalia,  v  otra  isla  en  el 
mn  Egeo. 


la  hizo  NIcoFtrato,  célebre  médi" 
eot  de  quien  se  supone  asimúrnio 

que  aprendió  el  modo  de  umia. 

ANTIER  (Maria) ,  célebre  ac- 
triz: nació  en 'León  de  Francia 
en  1()87,  é  hizo  su  primera  sa- 
lí !a  en  el  teatro  de  la  Opera  do 
l'aris  en  1711.  María  Antier  se 
hizo  muy  céh  bre  por  la  |HTfic- 
cion  coa  que  desempeñaba  los 
papehs  (Je  princesa;  y  los  bíó-íra- 
fos  francese»  la  dao  un  lu^ar  en 
SUS  Cülecdones  porque  ademas 
fue  la  que  coronó  al  famom>  ge* 
neral'VIlbnrSf  después  que  con- 
si^ió  la  victoria  de  Denaiii. 

AXTIGONA  .  hi.:a  de  Edipo  y 
de  Jooa^la ,  reina  de  Tebas :  fue 
un  míHÍelo  (le  virtud,  de  piedad 
filial,  y  de  cariño  frnt'rrnl.  Du- 
rante <'!  destierro  á  que  \olun- 
tariauiente  se  rond«'nó  su  jiaiiro 
después  de  hnb  'i  si-  [n  i\{idü  de  la 
>¡>la,  le  acoiniianó  síd  cita  y  le 
sirvió  de  guia.  D.spucs  hizo  cuan" 
to  podo  aunqu;<t  infructuo^- 
msuti;  para  reconeiliu'  á  sus  her- 
manos Et  oeles  y  Polinyet»,  cé- 
lebres bajo  la  denominación  de 
los  hijos  de  Eáipox  y  cuando  mu-' 
rieron,  su  tio  Créente,  que  habéa 
usurpado  el  trono ,  prohibió  ex- 
presamente que  enterrasen  h  Po- 
linyce  .  pretestando    que  había 
muerto  con  las  armas  en  la  ma- 
no y  di  rindiéndolas  contra  su  pa- 
tria. Aiiiigona  volvió  secn  tainrn- 
to  ¿  Tchos  para  darle  S4>pultura 
no  obstante  aquellas  órdenes «  y 
so  encontró  con  Argía ,  su  cufia- 
da, que  ya  babia  acutBdo  con 
igual  objeto  al  sitio  donde  in- 
da su  esposo.  El  bárbaro  CreoiH 
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te  iMtniido  de  qoe  babftn  des- 
obedecido m  mandato»  dispuao 
qde  algunos  guardias  felam  cer- 
ca de  la  .scpalUira  para  ver  8i 
podinn  prender  al  dclincuonleí 
líorprcn  licron  en  efiTto  á  la  tiiT- 
iia  Aritigona  que  iba  á  llorar  so- 
bre la  turaba  de  su  infeliz  her* 
mano.  Tampoco  los  historiaílorcs 
eslíín  conformes  en  lo  restante 
de  la  triste  historia  de  Antigona, 
aunque  todos  convienen  en  que 
murió  por  órden  de  aquel  tirano; 
pues  dicen  unas  que  mandó  en- 
terrarla viva '  Y  que  la  príneesa 
evitó  tan  cruel  tormento  aiiorcán^ 
dose,  y  otros  cuentan  quoGreonte 
dio  (^rden  á  m  hijo  Hemon  para 
que  hiciese  perecer  h  la  princesa, 
y  como  eran  amante»,  este  elu- 
dió la  orden  y  ocultó  {\  Antigona. 
Pero  el  tirano  (le«<  iil)r¡ó  el  sita» 
donde  estaba  oculta  y  obligó  n  su 
líijo  á  que.  la  matase  en  su  pre- 
aeneia  Créente  füe  complacido, 
*  pero  tuvo  tamiiien  el  pesar  de  que' 
Hrmon  se  traspasase  su  cuerpo 
con  la  espoda,  y  espirase  sobre  el 
de  su  amante.  Este  asunto  sumi- 
nistró á  Soíocles  el  argumente 
para  una  de  sun  mejores  trage- 
diiis ,  cuya  represent.icion  causó 
tanto  entus'asmo  en  los  atenien- 
ses, que  prenii.iron  al  célebre  pwta 
con  (;l  gobierno  de  la  isla  de 
Samos. 

ANTIGUA  (María  de  la),  reli- 
giosa e$^|)añola  que  vivía  en  el  si* 
glo  XVU.  Era  natural  de  Gaaalla» 
en  Andalucía,  y  tomó  suceaiva- 
mente  él  hábito  en  las  órdenes  de 
Santo  Domii^,  San  Francím  f 
la  Jdevced.  No  había  ertndiadu»  f 


fin 'embargo  eaeribia  ooD  tnti  b- 
eilidfl4'T  INitcaa  dd  estilo,  que 
dejó  un  ^raii  nÚHMTO'  áe  trctadoa 
sobre  diferentes  aauntos ,  la  m»*» 
yor  parte  místicos,  y  casi  todos 
han  merecido  los  honores  de  la 
traducción  en  Francia.  E^ta  escrir 
tora  murió  liácia  el  año  1G17. 

ANTIOPA,  hija  de  Nyctea 
En  algunos  dicciorrarios  extranje- 
ros vemos  colocado  el  artículo  de 
Antlopa  en  la  clase  de  los  mítoló- 
gicos ;  y  sin  en^bargo  IKausaDlas, 
Higinio  y  Apolodow  refieren  ex"*, 
temamente  lo  que  en  punto  é  ca^ 
ta  princesa  hubo  ét  histórioa,- 
desfigurado  eegun  costarobre  de 
aquel  tiempo  por  la  imaginacioa  de 
los  poetas.  —  Antiopa  fue  mujer  de 
Lico ,  que  n'iiiab  i  en  í^adniea  por 
los  años  ltj30  del  mundo,  y  era 
muy  celebriidn  \x)t  su  incompara- 
hle  hermosura.  Tuvo  un  amante 
de  quien  se  dejó  seducir;  y  aun- 
que según  solía  acontmr  en' 
aquellas  renmlas  épocas,  qoiso 
persuadir  é  lodos  y  esix-ciaiaienle 
á  Lico,  que  su  prcíici.Qra  el  ro^* 
sultado  de  la  \  ioleacio  que  la  Imk 
hia  heobo  Jú|>iter  en  Ggura  de' 
Sátiro ,  aquel  rey  no  ii  ereyó  y 
concluyó  |>or  n  ptidiarln  casániío^J 
S(í  con  otra  [uifictxi  liainaila  Dir- 
ce.  Ya  lutnos  (ii^ho  que  Aiitio|W! 
era  muy  hi  i  tiKwn  :  y  t  'miendo 
que  su  maiido  iindicra  volver  á 
los  primeros  amores,  Dirce  la  ( n- 
cerró  en  una  estrt^cha  jiTÍsiq[¡ 
donde  la  trataba  fon  ¡tocy  nunpf- 
nidad.  |x)gró  sin  emVreV  Ji^g^r- 
ic,  y  ocuftiío.dofle  en  unos  roopti» 
debí  Beücía,  dióó  iuiáZitboy 
Anfión ,  entregándolos  á  un  pus* 
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toT  para  que  los  crm^e.  DfSpoes 
$0  refugió  en  el  palacio  de  E(K)< 
peo,  rey  de  Siciont».  I^supo  Lrc<s 
Y  eicitado  por  Dirccí,  nvmó  iin 
poderos  cjércilu  coa  ol  cual  m 
apoderó  de  la  corte  do  Imaiainiot 
jmté  á  fai  rey  ,  cnyendo  eDM 
«am  Antiopa ,  á  quien  vclvift  á 
tmiiidir  á  €m1mi«  mÁ  ooow 
IKfce  á  ofiifmirki  cruelMentB  en 
vu  antign  firirion.  £ii  día  pasó 
bafttantes  ailos,  hasta  quf*  Zetho 
y  Anfión  se  hicieron  jóvenes  y 
hrí'>«n<í :  entonces  el  j);i^tor  que 
lo-  h  \\úr\  rrindo  les  dedarú  quién 
su  luaiirc  y  l;i  iuhumanidai 
conque  la  trataban;  y  p<*nt  liqui- 
do eii  Cadmca  librurop  de  la  prí- 
fwa  á  AnAiopa ,  dando  nmertc  á 

«al  KMem  espirar,  elitve  bomn 
mm  tomeita)  faeft' le  atam 
par  loa  eabeHosá  la  cñU  de  un 
tlia,  qae  Ii*  nrrastr6  é  hiio  peda- 
Wt  Aquellos  valientes  ióv(»ne<í  lo- 
fnnriMi  apoderarse  de  l  i  rin  hd: 
Zelho  casó  aleiin  tiempo  diyi  ues 
coo  una  cadmiMna  llamada  Tcba» 
y  en  hunor  Ja  cr«dad  de  Cad- 
nua  llamo  desde  entonces  le- 
bas :  (le$ipu€ii  de  aquellos  succ^ 
la  hktoria  no  mencbna  á  Antio- 
pa.  GoBK>  «iUr  fingió  Inlier  rfda 
•aMdt  por  iépiler*  y  lotpa»* 
taidijcvan  iq«e  Din»  Jabto^aUb 

Mvatidccn  la  fuente  deM  non^ 
bre  por  Raco,  del  cual  era  sacei^ 
éit^a,  de  M  vkm  4*1  considerar 
á  aquella  prínréaa  OMOé  UM  Ho^ 
aion  míiol'k'icA. 

ANTJOQUISA,  hija  de  Antio- 
m  el  Grande,  rev  de  Siria  v  es- 
f4)ia  de  Arinfaics  V,  raj  de  Ca^ 
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padocifl ,  c(Mobre  tambit»n  por  su 
sabiíiuría  y  jMir  la  protección  que 
dispensal)a  ó  las  ciencias.  Pasaron 
muchf>s  años  de  su  matrimonio 
sin  haber  tenido  sucesión;  y  te- 
niicudo  perder  á  un  tiempo  {>or 
«itt>oa«ia  fl  anrar  de  «u  esposo  y 
ie  ta  pocWo,  fingió  por  dos  ve* 
ees  ballBne  en  elita ,  y  aun  íut^ 
bastante  habilíM  pin  Iteriur  iá 
ficción  hasta  el^iaitremo  de  iiacet 
creer  ¿  Ariarates  que  habla  piní* 
rio.  !.as  ficciones  convirlit^ronse  en 
reali  lailoc :  Antioqnisa  se  hizo 
realoi  Mil  *  embarazada  v  en  poro 
tiempo  tue  madre  de  dos  hip^  y 
do«  bijas:  entonces  declaró  al  rey 
su  superchería  y  la  suplantación 
de  los  dos  primeros.  Ariarates 
eaooedid-á  aUm-  hijos  supuestos 
m  penaioh  coaveDiaile ;  pero  k» 
iBfi6  ée  GapedociarOlofer^  • 
nes  fue  á  hl  ionla  y  Ariaraftw'  á 
Romii.  Di<spuea  dé  la  mueite  de 
Ariarates  V  ,  sucedida  el  af^  162 
TtritfN  ri  •  Je-u cristo  »  hubo  guer- 
ras entre  los  hijos  siipuiMítos  y  los 
Terdaderos  con  motivo  de  la  ^it  o- 
sion  ni  trono.  lgnór?í*5e  el  uño  en 
que  fatlecií»  Aiitinq\iÍNi. 

ANTONIA,  inja  de  Marco  An- 
tonio,  el  triunviro,  y  de  Oct  nia, 
WrMwa  de  Attgusle.  Fue  mujer 
de  Domiefé  iCnebaito  ,  de  quieto 
lavo  Iré»  Irija»;  Donicfo,  el  ^pediré 
delemperaderNaroiK  LejOdat  qno 
eaeá  en  ti^rceras  nupcias  con  él 
¡emperador  Galba,  y  Domiotat  qnb 
fue  mujer  del  cómul  Crispo»  á 
quien  hizo  cincnenar  ei  citado 
emp<'rador  Nerón. 

AN  TONÍA  ,  la  Jvvrn ,  herma- 
na de  U  precedente  ú  hija  R'guu- 
12 
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lia  de  Marco  Autonio  y  Octavia» 
Fue  iiaa  délas  prinoeMsjna»  be- 
llai  f  nm  vittnOMM  y  mas  aman** 
lea  de  la  gloria  que  hubo  m  stt 
«iglo :  casó  ron  Dru^ ,  hiTinaae 
del  cmfiernüer  Tiberio.  La  fnnm 
jfirta  quü  su  vs\t(m  había  adqtii- 
rido  |K>r  su  \  alor  y  capacidad ,  y 
Jn  energía  crMi  qui' $olia  <(>vt(»ner 
las  idi'as  rcpiiMiraimíí ,  \v  ( onqnís- 
larori  In  tshiuaeiüü  de  lo  lo^ 
romanos;  pero  oso  mií^mo  lui'  la 
£ausa  de  m  muci  te »  que  aunque 
ou  pudo  probaras  síenipre  se 
aoiHtochó»  y  no  8ía  fundamento»  que 
kftbia  sido  vialeota.  Antonia  que« 
dd  viuda  con  ^irioe  lujos,  casi  loa- 
dos célebres»  entre  elioíi  el  des* 
gndado  Germánico,  de  quien  ya 
licraoK  hablado  en  el  artículo  de 
su  espo<ia  Agríptna ;  Clau4Íio  que 
Ikígó  á  ser  emp»'r;n)or  y  de  quien 
fu  madre  ^lia  decir  que  ern  un 
monstruo  con  figura  humaba  ^i), 
y  Livia  ó  Li\íla  ,  que  solo  se 
distinguió  por  sus  crüuei.i'S  y  e\- 
ce<io&  Antonia  tenia  tan  grande 
espíritu  que  no  se  abatió  ni  con 
la  muerte  de  su  espeso ,  ni  cdn 
d  envenenamiento  de  Germánico, 
ni  con  el  trágico  fin  de  su  bija 
Livito.  Antes  per  el  contrario, 
rooocieodo  que  el  autor  de  todas 
la^  de*isírarins  <íe  «u  familia  ^rn 
Seyani'.  im»^  l):i-t;uitp  resolución 
pora  iiiloriiiin  a  su  ciulado  TíIn»- 
rio  de  la^  atrocidades  del  favori- 
to. B«te  infame  rainiiitro  tenia  al 
emperador  como  9Ítiado  co  la  Í9r 
h  deCapreas,  á  donde  le  había 

(I)    r.ninJo  Aatcni*  q««rit  rr^rtttárr  i 


persuadido  que  rcliraflc  para 
vivir  con  mas  Mberiad  y  sosiego» 
y  procurándole  ademas  torpes  di»- 
tracciones  paraqttec4offieseen» 
Irdeoide  y  no  pensara  en  les 
asuntos  del  gobierno.  La  vigilon» 
cía  y  actividad  de  Antonia  iban 
de«cnbrii  ndo  todas  !a«i  tramas  de 
Scyaiit);  pero  t*ste  liab  a  tomado  tn- 
les  precauc  one^,  que  la  prineoa  se 
ve  a  obligada  á  hacer  pasar  >u* 
cortas  entregándo>ela8  á  un  es»* 
c  avo  de  confianza  llamado  Pulan- 
te,  después  favorito  de  su  niita 
Agripina ,  á  caufa  de  que  amu« 
tos  radeebaa  á  Tiberio  eran  otras 
Isatos  espías  que  el  mioi^  pa^ 
gsfaa  para  que  el  emperador  coa- 
t^nuase  en  aquella  e«ipecie  de  coMb* 
tiverio.  Sin  embargo,  bien  infor* 
mado  por  Antoniíi  de  sus  excesos, 
escribió  extt*wamente  ai  senado 
dando  cuenta  de  todo  cuanto  ha- 
bla descubierto;  y  el  ministro, 
su  familia  y  am  ao^  iucioii  prtí- 
sos,  Hentcnciadü^  a  mw»  rU'  y  eje- 
cutados. Antonia,  no  solo  se  valia 
del  oMeiidienle  que  tea^a  sotme 
su  cubado  para  castigar  é  impe« 
dirmncboadcsMenes*  sfaiotaB»- 
bini  para  Üivorecerá  mochas  per- 
sonas coiapromeUdn^  •  cuya  exis** 
teeda  pd%raba  en  una  época  en 
qiff  Ins  s;mf»le8  sospechas  «oirán 
ser  li;i-lnnle  r?m-;í  para  lina  scn- 
tcru  la  <lr  nuicrti'.  Kiitre  otrm  de 
litx  f.i s oree  idos  k*  (  ueiitd  Agripa, 
hij<í  de  su  amiga  Berecnie  y  de 
Aristobulo.  Créese  que  esta  prin- 
cesa murió  envenenada  por  órden 
da  su  nieto  el  deMiatmlíttdn''Ga- 
lígula ,  por  loa  afioa  86  de  Jcm* 
ciistok  IHdiíciido  quedMio  fiuda 
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fuamlo  era  todavía  muy  j<')vcn ,  se 
opuso  siempre  resueltji mente  á 
contraer  segundo  mttrünoAío ;  y 
m  dejA  de  fer  origfnat  lo  que 
•eerca  de  esta  princesa  asegarr 
llieíe:  (|ae  nooca  e^mpía. 

ANTOMA hija  de  Claudio  y 
de  EKa  Ptiina ;  nació  cuando  to- 
davte  no  era  su  padre  ompcra- 
fín" ,  y  fue  muy  roli'bradf!  ?u 
Ii  I üiosurn.  Viuda  tic  su  si'gundo 
r>[Hi<o,  tuvo  la  dt agraria  de  que 
«•  «rumorase  de  ella  *A  empera- 
dor Neroli ,  procisaiuciite  cuando 
acababa  de  hacer  morir  á  Popea, 
r^i  como  antes  á  Octavia.  As- 
tMAi  réhM  eon^UMte  y  cnérgí- 
enfnCe  easane  con  oh  liombre 
IM  bárbaro'  y  erad ,  qet^  babta 
Mi6  perecer  á  «m  dea  maridos 
iri  como  á  Octavia  y  Popea»  dé 
Im  cuales  la  primera  era  herma- 
na «uva.  "NtTori  ««e  irritó  rauelio 
con  tste  desaire,  y  (]urriendo 
Vf»f!L»nTse ,  ti  izo  cinc  arn^ascn  A 
Atiloitiü  de  haber  ímmndo  |>urte 
de  ui  a  conjuración  y  fue  aenten-' 
fia  1.1  á  muerte. 

ANTONIETA  (Martt),  wlnÉ 

Fniacia.~Féd!ie  MámtA  Aw- 
ieffiBiA* 

AKTOHmCA  («nd»),  roáintir 
át  h  Bitiuia  en  tiempo,  del  em- 
pender  Diodeciano.  Por  no  que- 
rer «dorar  á  ios  falsos  diofHs  fue 
aíotadíi  púIilicíimeiUe  en  la  ciu- 
dad de  Niren  cm  manojo';  de  va- 
ran; di'^ptií'v  atormnitada  ihí  un 
putro,  (JeHiiirnados  í^us  coí^tafe, 
arrojnda  ni  fuepro,  y  por  íillimo 
lni»píisada  con  un  acero.  La  igle- 
da  celebra  fu  fiesta  d  t2  de 


ANTONINA  («anta),  virgen 
y  célebre  mártir  de  Constanti-^ 
nopla.  En  la  penecucion  de  Ma^ 
xímlano,  por  oponeraé  á  la  idoli- 
lrfa«  Aie  condcfia(hi  al  lugar  Ui* 
ftiflie  de  las  mujeres  públicas ,  de 
órden  del  gobernador  Fe^to.  La 
saed  de  aquel  vergonzoso  sitio  un 
jóven  «loHado  llamado  Alejandro, 
que  era  crií^tiano,  cambiando  de 
ve&lidíF  y  qnpflando  él  en  la  pri- 
gion  en  lugui  de  Antonina.  Sin 
emí)arpo  muy  pronto  fue  la  san- 
ta reducida  otra  vez  á  prisión, 
y  negándose  como  siempre  á  sa- 
cifícar  á  los  dlo^ies  de  los  pnga- 
üM,  la  coitarob  las  mimos,  y 
la  gomaron  fivif;'  oon  lo  cuaf 
consiguió  la  coroaa  eterna  de  los 
liártlrcs.  Su  fiesta  es  el  tres  de' 
ranyo.«=EI  martirologio  romano 
hace  mención  de  otra  santa  már-' 
tir  llamada  Aiítofti;  n  qne  pade-* 
c\ft  en  la  p<'rst  t  uriori  de  Diocl^- 
ciano,  y  cuya  fiesta  s^^  celebra 
el  diü  primero  de  marzo, 

ANTOMNA ,  la  nm  jer  del 
célebre  general  Belisaiio  y  favo- 
rita ét  la  emperatriz  Teodora, 
laespoda  de  JwUníano  I.  Antes  de 
cwwfse  cen  BeKsailo  estaba  tan 
entregada  á  la  prosUtüclon ,  que 
puede  decirse  era  la  mujer  de 
todos  los  jóvenes  de  Coii«ttfntiiH>- 
pía ;  y  dt»«pue^  de  haberse  casa- 
do, lnmi>oeo  renunció  á  sns  ha-» 
hitnales  «ie'^órdí'rie^.  DnJüda  do  un' 
fnrande  taleiil  >  domiíiabn  y  diii- 
ííia  á  la  emperatriz  Teodora,  que 
había  Pido  su  comjiañera  en 
la  pm«titucion  y  lo  era  lambien 
despueade  fn  easomiento  ron  Jus- 
tlMaiw.  lUMI  ta  el  man^ifc  lo» 
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urgocios  dd  csladu,  y  llegó  á  go- 
bernar el  imperio ,  porque  es  no- 
torio que  el  emperador  solo  or- 
<l(;naba  lo  que  le  acoiisejuba  su 
mujer,  y  e<ta  antes  de  hacerle 
cualquiera  indicación  espérala  las 
instrucciones  de  Anloitina.  Justi- 
uiano  y  JJL'li-ario  eran  el  ludi- 
brio de  los  coiistanlinopolitanos 
ik  cau^a  de  la  conducta  de  sus 
res|)eclivas  esposas;  el  último  ocu- 
pado únicamente  en  conquistar  la 
gloria  y  la  fama  que  hoy  le  tri- 
buían todas  las  historias,  no  lija- 
ba la  atención  en  los  de«arrt  glos 
de  8U  mujer  ;  pero  habiendo  sa- 
bido que  su  escandalosa  familia- 
ridad con  los  hombres  era  el  mo- 
tivo de  que  él ,  primer  general 
del  imperio  {y  entonc<*8  acaso 
del  mundo)  fuese  el  objeto  de 
una  humillante  burla  por  (larto 
de  sus  subordinados;  se  irritó 
contra  Antonina ,  la  reprendió 
muy  severamente  y  aun  la  ame- 
nazó con  quitarla  la  vida  si  vol- 
vía á  salir  de  su  habitación.  An- 
tonina dió  parte  á  la  emperatriz 
Teodora  de  lo  que  ella  llamaba 
su  desgracia ,  y  la  pidió  que  em- 
please su  autoridad  para  librar- 
la de  semejante  opresión.  Hemos 
dicho  que  Teodora  no  solo  vivia 
con  los  recursos  de  su  abandono 
antes  de  casarse  con  Jusliniano  1, 
ni  no  que  tambi(>n  se  entregaba 
á  los  placeres,  aunque  con  mas 
precaución  después  de  ser  em- 
peratriz :  Antonina ,  su  antigua 
amiga ,  ya  supondrán  nuestros  lec- 
tores que  era  su  única  confiden- 
te Ya  por  este  motivo,  ya  por- 
que realmente  se  interesaba  en 


^us  penas,  la   llamó  al  palacio 
y  la  guardó  en  su  compañía  has- 
la  que  hallase  pretexto  de  afli- 
gir á  Belisario  en  tules  términos 
que  necesitase  la  protección  de 
su  mujer.  Los  deseos  de  aque- 
llas maU  adas  no  tardaron  en  ver- 
se satisfechos :  el  mal  gobierno 
de  JustiniaiM)  causaba  un  disgus- 
to general:  en  todas  partes  se  fra- 
guaban conspiraciones,  y  al  (In  se 
de>cubrió  una  que  dirigiaii  Ab- 
la\io,  Marcelo  y  Sergio  que  eran 
jefes  de  las  tropas;  fueron  estoH 
condenados  á  muerte,  y  la  em- 
peratriz Teodora  tu\o  habilidad 
¡Mra  que  uno  de  ellos  complica- 
se en  la  conjuración  al  desgra- 
do Belisario,  cuya  inocencia  era 
evidi'nte.  Justiitiano,  excitado  por 
su  mujer,  coníi^có  los  bienes  del 
general  que  so>tenia  el  imperio, 
le  depuso  de  sus  empleos  y  dig- 
nidades, y  llegó  hasta  quitarle 
su  guardia  de  honor.  Los  corte- 
sanos que  tanto  le  adulaban,  le 
abandonaron  según  costumbre  por 
temor  de  caer  en  desgracia  de 
la  emperatriz,  y  ninguno  tenia 
bastanttt  valor  ni  aun  para  nom- 
brarle en  la  corte.  Mas  sensible 
ei  pueblo  y  mas  agradecido  tam- 
bién ,  veia  con  sentimiento  al  con* 
quistador  de  Italia  y  de  Africa, 
al  vencedor  de  tantos  reyes  y  ge- 
nerales, al  que  habia  triunfado 
con  tantos  merecimientos,  solo, 
triste,  abatido,  sin  bienes,  sin  ho- 
nores ,  y  di^tiUlte  d(;l  truno ,  cu- 
yo mejor  ornamento  liabia  sido. 
Algunos  escritores  luin  dicho  que 
no  se  limitó  á  esto  la  venganza 
injusta  de  Justiniano ,  si  no  que 


Digitized  by  Google 


AlfT 

him  perder  la  vista  al  cf^ícbre 
general  v  le  eiicerr<V  en  Hna  tor- 
re; y  que  era  tanta  su  miseria 
une  se  alomaba  ó  kis  rejas  de  su 
pri«on  é  imploraba  el  socorrode 
bR  Irafteuntes  con  las  palaliriui 
AMb  ábúhim  BifUario:  pero  le- 
Hm  lodii»  tan  probabilidadeB  este 
áMuM  «tTcmo  es  falso,,  per  mas 
foe  toya  servido  de  argumento 
pura  noveins  y  pteias  drámn- 
tiras.  Teodora  veia  ron  ?ati«fnr- 
fion  el  f!o](»r  de  Iklisario  y  s<í 
lix  in::(  aba  ron  la  idea  de  reísla- 
bkwrlc  on  siis  empleos  y  hono- 
res por   la  a)»areiile  mediación 
de  Antoninn ,  lo  cual  «?ria  caa- 
M  de  que  te  perdonase  todos  los 
ultraje!^  que  de  ella  habla  Tfeibidoi 
ftro  habiendo-  s|do  Informada  de 
que  el  célebre  guerrero  se  entregai* 
lia  enleraraento  é9u  pc«ar,  le  es-* 
«ribíó  una  c  irt;)  ronrebid»eneslaa 
lérvlnos: « ¡tfe  hn<*  ofendirlo,  Befi- 
«Uriil^  pero  Antoiiina  me  «u- 
"plira  que  te  perdone;  me  tiene 
«rouy  ol>!iír;iflR  para  negármelo  y 
«asi  te  rcmredo  la  vida  v  lo<  hic- 
«nes.  Fiensíi  en  ser  reronocido 
« á  tu  mujer  ♦  pues  A  ella  solo 
«deb<ís  esta  gr'''í**3. »  Tan  pronlo 
«■orno  Briisarlo  leyó  esta  corta  ta» 
i  hm»T  á  Antonina ,  la  abraiÉ^,- 
b  dio  gracias  por  él  servicio  qn* 
acababa  de  bacerte,  y  In  pro- 
metió que  en  fa»  sucesivo  lo  tra- 
taría con  la  nHyór  atención  y 
carHk»  posible :  y  en  eferto ,  des- 
por*  de  c'^ta  especie  ile  reroiirl- 
lincion  ftie  vrríladeramente  el  es- 
clavo de  su  e>posa  ,  tan  solo  por 
mantenerse  eo  la  gracia  d»'!  em- 
l>erador.  Autoiúna  e»  acuíada  de 


haber  lailigado  á  Bidisario  é  la 
sacrilega  deposición  que  bbo  mn 
litármente  del  papa  Sflvestre,-  du^ 
ranle  el  sitk»  de  Roma  por  Wi- 
lífee«,  rey  de  los  godos,  y  te  in- 
trusión simomaca  del  dirtcoro 
cHo  en  lugar  de  aquel  Papa.  Por 
M>  demás  desarreglada  romo  era 
en  su  coítdyrta  é  in(i<  1  ni  irnor; 
mientras  ron  «us  extravíos  man- 
chaba  In  honra  de  su  marido, 
con  sus  consejos  y  valor  co?itr¡- 
huyó  á  su  alta  ?loria  ;  [w>t  que  es 
de  saber  qne  Voioiiina  acompa- 
ñó casi  siempre  á  Belfe»rio  en 
SHS  combates  de  mar  y  tierra  y 
participó  de  todos  m  trabajos  y 
peligros.  He  aquí  mi  ejemplo  de 
la  intrepWe»  de  esto  mujer ,  y 
otro  de  SQ  habHtdad  para  intri- 
gar. Guando  Belisario  hacia  ta 
guerra  á  los  godo«i  w  Roma,  el 
ejército  pedia  la  hA^Ww:  pero  es- 
carmentado el  general  de.  un  yer- 
ro que  habla  cometido  por  con- 
sejo de  tres  de  sus  oliciak^s ,  re- 
solvirS  agiuudar  socorro  y  mandó 
que  los  soldados  callasea  y  sufrie- 
sen: y  tal  era  su  autoridad,  quft 
los  guerrew»  padecían  y  morían 
sin  proferir  una  queja.  Kn  fin,  se 
apercó-elTerberzo apetecido;  y  la 
Intrépida  AnteniRa  no  rolo  Uno 
bastwite  valor  pero  salir  de  Koma 
y.apresurar  laijiarchn  de  nquellas 
tropas  auviliMn  *- » sino  que  instrui- 
da por  llelisivio  y  en  unión  de 
los  jefes  que  las  mandaban ,  com- 
binó perlVc lamente  sus  molimien- 
to* ron  los  de  los  sitiados,  scdió 
la  batalla  v  quedó  derrttado  ce- 
si  completamente  Witiges,  el 
cual  w>  tuvo  otro  recurto  que 


Digitized  by  Google 


ajustar  un  aciDiiíticlik-^Sk^piies 
de  la  gucm  de  lUtia  BdMrio 
volvió  á  Confitenlínopla  donde*  mi 
Ip  mtbió  en  triunfu :  ra  tnigft 
la  cmiK^ralriz  deseaba  nr ruinar 
oimiiiisfro  .liuin  de  Ca)  asocia ,  lo 
cual  era  íjuiIo  mas  dincil  cu  auto 
que  poR'ia  la  entera  confianza  del 
emiK'i  aíIor  y  era  t  mil^lc  ñ  Teo- 
dora |(»!  ^o  saber  y  Ii;)l»i!i(lnd. 
Sin  embargo  Antoniiia  iiuar^ó 
de  hacerle  caer  en  la  red  v  no  lar- 
dó  ei^  conseguirlo.  Para  ello  se 
fingid  dcseontenla  de  la  corte» 
exagerd  fenicios  de  ra  esposo, 
de  loB  otrts  generales»  y  de  loa 
ministros»  «¡nejftudose  agriamente 
de  la  mgratitud  con  que  eran  re- 
CDippencndos:  en  fin,  tuvo  maña 
para  lli^ngear  la  \ anidad  de  aquel 
sn'j;!z  ))!!\ado,  y  coa  una  (le^trc- 
lu  d  (jue  Milo  puede  llegar  la  mu- 
jer iiih iuMiilc,  (lejócutrever á  Juan 
que  no  s<m  iíi  itiii  o^it  le  «u  ascenso  al 
poder  ftupienio,  si«'nipn  ^ue  se 
pusiera  de  acuerdo  con  ella,  en 
cuyo  tam  tendría  el  auxilio  de 
Belisariü  y  del  ejército  que  le  era 
tan  uolariAiBente  adicto.  Antonl- 
na  aabÍB  bim  qae  la  idea  de  ira* 
.  perar  ea  muy  tentadora«  especial- 
mente  para  los  que  eslan  muy 
wrca  del  soberano  y  viven  en 
una  época  de  revueltas  y  usnrpa- 
f  ioiu'S  e(>m(>  a(jiiel!a  ix  que  nos  va- 
raos n'íii  ientfo;  y  de  tal  modo  su- 
po halagar  la  uniMc  ion  del  valido» 
que  le  empeñó  en  una  eonjui  acion 
imaginaria.  Cuando  todo  estaba 
preparado  Antouina  lo  puso  eu 
renocímienlo  de  la  emperatrii: 
Tmiora  envidé  cam  doBoHsa- 
rio  á  los  joCjs  Marcelo  y  Naiaéa 


que  seocdtaiWftenenaeattaliB»^ 
nos  soldados:  Juan  de  Gapadoete 
Ik'gd  por  la  noche  á  la  cita  qae 
lebabk  dado  Antoniiiai  baUó  con 
vehemencia  de  la  incapacidad  é 
iiigi  ntitud  del  emperador  Justiano» 
y  en  lin  Hi  go  su  ddiilidad  has(a 
dejarse  sorprnuler  de  lis  ]!érfi<las 
prí'uinitíf'-  (!r  <'s;  ()sn(l*  i>i  li^ario 
y  (Aplii  ;!!-  (íMloel  planquf>e  Im- 
íiiíi  |iio|.uer>io  para  derribar  iJel 
tiuüü  á  su  señor.  Enlolle^^>  se  pre- 
sentaron los  guardias  y  Juan  fue 
preso,  destituido  desoslKHTores  j 
desterrado  después  de  liabtT  per- 
dido sus  bienes.  ^  BeliRario  m»- 
rióá  fines  de  octubre  del  abo  bGo» 
y  la  bístoria  babla  poco  ó  nnd* 
de  Antonina  desde  «¡piella  épocn» 
AXYTA ,  griega ,  y  mujer  cé- 
h  hvv  romo  ij(>eli?^a.  Se  encuciitnm 
aitiuníi^  '^us  obras  en  la  eolec- 
ciou  litul;i«la:  Carvina  yincm 
Puelnrum  fiínmmirufíu  Arobe- 
res  1568,  en  reimpresa  por 
WolHo. 

APAGA,  mujer  de  Nabis,  que 
sucedió  á  Macáaidas  en  el  gobier- 
no de  LaceiIeoMmia.  El  nombre  do 
Apaga  es  fatalmente  célebre  y  tan 
solo  por  lo  que  vamos  á  decir. 
Beconciliado  Füopemen  con  loa 
espartanos  después  de  bi  muerte 
de  Maeáiiiilas,  dió  á  eti  de- 
p<>^ilo  la  ciudad  de  Arjíos,  donde 
e^te  Urano  cometió  toda»*  la>^  atro- 
cidades imajímable*-.  I.lr\(>  >u 
crueldad  ha>la  el  rermaiuicnlo  in- 
ventando una  niiujuiiia  eii  forma 
de  estátua ,  semejante  en  todo  á  la 
reina  Apaga  su  mujer.  Estaba  ve^ 
tido  este  mani(|uí  cnn  ropas  de 
brillante  magnlfioeDcia  que  ncul- 
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íñbaa  aguiiai^  puntas  de  blcrro  que 
leríuibau  los  brazos  y  el  cuerpo. 

canlMato-dedincro^  ycu«D- 
<io  alguno  «e  i«s«itít  á  satlslacer- 
l|»Íe  decía:  i^etpero  qw  mi  fliigiflr 
miffá  WMu  feliz  i¡ue  yo  para  eun- 

v^ticerie.n  Entonces  se  acerc4)ba 
al  iDfeliz  hasta  el  alance  do  la  ler  • 

riblt"  císlátua.  que  recogiéndole 
iiin  vus  brazos  íe  clavaba  vn  el 
taerijo  todas  sus  ])uiitns,  hasid 
qup  por  librarse  de  tan  atroz  lor- 
uitftto  ponía  á  di:spu^icion  del 
tiiaiio  todos  sus  bieues.  Aqu<^l  sur 
pUcki  quedí6  oon'el  nomine  de  1^ 

4FA11E,  nmjer  de  Seicneo 
NícaBor,  y  madre  de  Antioco  So< 
tero^  célebre  por  haber  dado 
fu  nenÜNre  á  (res  ciudades., de  las 
coalc^una,  rn  Siria».  M  CKenta 
|)or  la  man  famosa. 

APAMEA,  niuj(T  de  Magas, 
rey  de  Cirene  ^  de  iibja.  l  ea- 
a  Ahsinoe. 

Al4TA(l,Vt  mujer  del  infan\e 
Sejaoo,  ó  Si) uno,  minls^'O  y  Ta- 
torÜo  dd  emperador  Tiberio.  Fu^ 
repudiada  ipijintainciile  por  mi 
marido  scIb  a|lo&  antea  de  la.  dea* 
gracia  de  e»(e«  ocaaiooada  cono 
hemoa  dicho  |ior  las  revelucioatt 
que  Auloiiia  había  hecho  al  i'm* 
pcrador  acerca  de  los  artiücios 
queH  valido  empU'nba  para  usur- 
parle <  l  trono.  Aquel  repudio  te- 
nia jior  |)rii!ripal  objelo  cacarse 
Sejaiu)  con  Li\ía  ó  ÍJ>ila,  viuda 
de  DruH),  hi]u  uiaco  dtí  Tiberio ,  á 
quien  ambos  habían  envenenado 
para  poder  efectuar  aquel  entace. 

£ilo  mínBQ  Iui0  que  Apitaca  no 
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fuese  comprendida  en  la  Un  ible 
pro^ripcion  que  Tiberio  habia 
decretado  contra  Uidoa  los  parlen* 
tits  y  amigos  del  que  había  sido 
9U  espora;  pero  no  bafftó  ^ara  li- 
bertar de  la  mueite  á  sus  ¡nocen* 
hijos.  Cuando  la  desventurada 
nMdre  (que  lejos  de  ser  cómplice 
en  los  ci  ímenes  de  Sejano,  jamó* 
gozó  fie  su  prüiiperi(!u(l  y  fa\oriii 
excito  nunca  la  t  inidia  ^  ^¡ó  los  ca- 
dáveres de  sus  hijOS  expuestos  ú  la 
vista  del  público  eu  el  sitio  desti- 
nado 4!  sepulcro;  cuaudu  observó 
que  al  ^arou  le  bultluu  revestido 
por  irrÍHou  con  h|  toga  viril,  y  que 
babi^n  ultrajado  la  pureza  de  8« 
bija  para  que  nQ  muriese  doncella 
\porque  la  ley  pffohi|>¡a  condenar 
á  la  última  peni  á  los  niños  y  i 
la^  \  ír{5e!ies);  no  pudo  resistir  i 
tan  acerbo  dolor,  y  se  propuso 
tomar  uí»a  venganza  terrible.  Por 
medio  de  una  memoria  e'serit¡a  de 
su  propia  mano,  hizo  saln-r  á  Ti- 
berio que  quería  atormentarle  re- 
velándole l^  muertií  de  su  liijo  ♦  y 
eu  efecto  ie  descubrió  la  traición 
dek  viuda  de  Dmso,  ai  trato 
criminal  con  Sejano,  ^  la  rompK- 
cidad  qne  en  aquel  aeiesinato  ba^ 
blqn  tenido  ligdoei  eunnco,  y  el 
.medico  Eudemo.  ApíAao  CDmiedib 
desu  dt-sespeiacioii  quiso  vengar- 
sede  Livila  su  rival,  y  á  trueque 
de  (trivií'ar  hu  muerte,  uo  tuvo 
incouveuiLUle  en  lu.eeise  ella  mis^ 
ma  criminal  por  no  haber  rebela- 
do aiiteriormmte  quiénes  eian  los 
autores  dr  la  inut  rte  de  Dru^o. 
Cuando  e>tu\o  bien  segura  deque 
el  emperador  se  baílala  perAc^ 
tamcnta  informado  de  todo»  «e  soir 
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cidó:  era  el  &&o  31  de  Macrt^to. 
Tiberio  con  tfie  molíTO  desplegó 
wia  crueldad  proi  oreionada  A  mi 
•laia  forox  y  al  fKn;l¡niei:to  qae  lé 
4'au5Aba  la  muerte  de  t^u  hi]o: 
biao  morir  cnmedb  do  kw  lor^ 
montos  mm  borribles»  no 
i  Lh  íla,  sino  á  ctianl<)s  so  creyíí 
<luo  podinn  hatter  f¡(^>  cómpiiocs 
€00  rila  en  aquel  rrímon. 
•  APfHJNA  Í.Vp'N'iiin  M'fgeii  y 
Biártírl  =  }  rast'  i  uíuma. 

APOI.OMS  (mujer  de  Atalo, 
rey  de  Pergamo.  Sus  Lij<>>4,  ¿es^ 
pues  de  su  inuertiv  erigieroaen  $h 
iMiior,  (vn  Cfiieo,  eíttdad  de  la 
Frigia  Kclespt  ntica)  aii  tenploy 
aobre  coyas  ootumiias  vetonea* 
CVlpides  lo^  rangos  mas  ¡ntere^an- 
ie»  de  la  piedad  fiüal»  con  io^crip* 
cíoiies  gi'iegas,  cenHTvadas  en  la 
Anfhofoíjía  del  Y  a  lien  no.  Han  si- 
do pntilirutía»  en  las  EütiTcitat. 
eritinf  por  Jaro! -o»  y  en  el  Alma- 
een  eiiadopédi€0  por  Cbardoo  de 
la  Roí-helte. 

AQI  ILIA  Julia  Severa).  Se 
cree  qae  (4ie  hija  de  Aquilio  Sa- 
'Mmo,  varott  eomiler  y  juriiaoD- 
mIIo:  era  tna  de  las  mas  liemo* 
fas  doncellas  que  habla  en  Row 
j  ftie consagrada  Vestal,  c'ircun»- 
tanda  á  la  que  tal  vez  debió  ha>» 
ber  contraído  un  matrimonio  iliis- 
tr<^  y  poro  dichosa  El  fnnio^o 
<'nip<  rnt!(ir  lleliogábalo  se  enamo- 
ro Aquilií!:  y  n^mo  no  teniaii 
para  i'l  otrartn  o  ¡ílareres  sino 
eran  cruuiimles  y  \eri:oozo^<»s^ 
.  como  cifraba  lotia  su  gluiLa  eii  t  í*- 
cariiecer  las  leyes  mas  respeta- 
Mm  del  imperio,  la  faeó  dd  tem- 
plo T  la  obligó  á  oacarween  di  «n 


el  aúo  2S9  de  Je«ucri!rto.  Los  ro- 
manea niraroii  como  un  mcfOe^ 
gio  erte  enboe;  pera  el  cmpmdor 
(íespredó  las  murnuracioiies  d» 
nis  flúbditos,  y  liacieaiie 
aquel  saerjlegio  «na  divenrfott^ 
d(  claró  muy  formalmente  qvo 
como  Pontífice  Máximo  ó  graok 
sacerdote  del  Sol  que  era  ,  c?«'- 
bía  naturaUnente  cfi<ar«;e  co'.i 
una  Ve^'tíi!,  con  objeto  dr  que  su 
posteridad  lueseen  un  lO(lu(Ji>ina. 
El  inconstante  íleliogábalo  se  dis- 
gustó al  mooK'tito  de  AquÜía  y  la 
i«pndió:  sin  eaoliargo  dtmi  algit-» 
no^bistoríadores  que  pasada  algim 
tiempo  volvió  A  toMarla  por  espo» 
n.  Se  conserva  una  medallii  de 
cobre  que  representa  é  Ai|iillfik 
Sebera,  v  tirnc  ene!  rr^er-o  el 
genio  de  la  ciiif'.:  !  de  Alejandría. 

A^l  ll.INA  fsuita  .  Fue  vír- 
tren  y  márlir  de  la  Pale*.tÍMa:  ó  la 
edad  de  docenfío«i»  ÍHqierai ido  Dio- 
eUriano  y  s»<'i  <jo  Juez  Vnliiíiano, 
por  ni|4ar>e  a  arlorar  lo-  t,ilM>s  dio- 
ses, fue  aboÜL'teada,  azotada  y 
cruelmente  herida  con  puniooes 
encendidos}  par  ttKiiiii  la  ¡dcieriNi 
espirar  traspasándola  con  «na  esi^ 
pada.  Su  fiesta  es  el  13  do  jtimou 
El  martirologio  romano  haee  nnco» 
dan  en  el  dia  Ú  i  de  julio  de  otit 
santa  m.'^rtir  del  mi^no  nombre. 

AQLIROE,  esposa  de  Sit- 
lion»  hijo  de  Marto  rev  de  Tr.n  ¡a: 
fue  r(Mebre  por  haber  dado  el  ser 
á  dos  hijas,  Palanea  y  Rhelea» 
rada  una  de  hi^  ( uaie^  (itndo  una 
ciudad  ti  que  pii^^o  su  iKwnhre;  la 
primera  en  Tracia  y  la  segunda  en 
la  Troada. 

ARA  BBOUN»  hiía  deCfari^ 
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Djih.-ín  I,  rmprrndor  dri  Mogol  y 
íkTrnana  di  l  famo>u  Aureng-Z.'y¿ 
<^  Alpmquir.  VMd  princesa  estnba 
tiulatJa  tk  nuK  hü  lalnito  y  h  t- 
moüura :  ?u  padre  la  amaba  apa- 
Amidaiaeiite,  y  no  falto  quico  ba- 
itt  dMo  <pie  aqsel  cari&o  pasable 
lü  lÉaHu  de  iiatemBl  fmra  cod- 
iwtim  €■  iBoepliio90.  Dífieil  MVffr 
ciertmenle  averiguar  loa  gradoa 
áafvebabfHdad  queiMidlm  tener 
ana  presunción  la»  grave?  porque 
á  la  vcTdad  la  conducta  de  aquel 
emperafínr,  »c(tc<\  di*  esio  punto, 
fuí'  h'wn  (  A t niña.  No  linie  duda 
míe  hím  eiivrnrnar  á  un  fav(»ri(o 
éC'f'H  híf.-í  qtie  esta  iioun  kmi 
tofi^^iiliinit'fito:  eft  tanii  íni  eierto 
muc  en  distinla  ocask^ft  U  i>orpreu- 
ié  con  otro  á  quitu  Ara  bbo 
•calUr  precipRadameote  «n 
iifto  |R«t«slaada  <fue  se  haRabi 
a1|o  tediqpMieftta  f  taMi  nandado 
prepararte;  y  que  Ckal^Díjhan 
avd^id  qii»  a»  piMitera  fuego  á  la 
caldera  y  no     aparto  de  alli  han- 
ta  quf*  kw  euincos  le  hidicnron 
\)nT  '^f'h^s  qw  <'l  nmaiito  de  su  hija 
h,i[t¡;i  (»«ph'n'!o.   IrVro  al  mifmo 
tienij'ío  |;i  p»".  mitin    un  favorito 
lytn»  < Til  lun-ico  (li'l  palacio  impe- 
rial,  y.  ji  (pri«'H  iMilinaba  de  h*íno- 
tíá».  Si  ta  iJca  de  uii  incesto  por 
fl  üola  no  repugnase  lo  mlíHio  m 
H  Mogol  qua  en  toda!)  partan 
iCdOK»  ooobiliarlaim'eata  última 
dreuntaocla  coa  ct  ccerúpvlo  que 
CD  miejante  estremo  observa 
en  loft  paiüca  dal  Aaiat  ¿Puede 
ci»ncebirne  un  amante,  sea  6  m 
crirainnl,  q\u*  fftrí^ifiila  á  su  (pic- 
ri  ía  utrn  jimaiit^'  y  qni»  A  mas  le 

Cülmc  de  mercedti?  ix>  que  na- 

T.  I. 
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tnraímente  puede  crocn^e  et  que 
el  emperador  permitía  4  su  bija 
un  favorito  y  no  querría  consentir 
que  tuviera  ruut  ÍM>,  ya  porc^ueuo 
causase  eseáudalo  eii  la  C4>rle,  ya  • 
porque  no  perdjese  la  Kilud  comu 

era  coa^iguieute  sfae  eetrc  gnba  á 
las  £SCCÍMM(;  lo  cual  eBl^ria  ea 
iqua  tiempo  maa  6  neioa  ea  ar^ 
wmlñ  oon  laa  eoitinilirea  aaiéti" 

eaa.  Sin  embargo,  y  sea  de  esto  io 
q«e  quiera,  es  la  cierto^  qac  Ara 
egercia  sobre  í^u  padre  en  todo  lo 
demns  lili  imperio  absoluto,  y  que 
este  hacia  de  ella  tal  c©riíion«a 
que  á  !iU  cuidarlo  e«tnba  su  segu- 
ridad y  la  policía  úv\  serrallo,  lo 
cual  Na  lia  iaulo  couio  {gobernar  el 
imperio.  Cuando  el  aiubicioj^a  Au- 
reng-jíeyb  se  apoderó  del  trono 
de  su  padre  en  iWI  (y  do.  en 
1660  como  creen  otros  biógrafos)» 
le  deíd  todas  sua  graodeaa.y  ai 
eoropaflla '  de  su  aamda  bija  Araí* 
Begiui. 

ARABELLA  ^E«tuardo,  cono«« 
eida  con  el  ftomore  de  i<ady). « 
Véase  Esitiíaupo. 

ABA(U)N  (Joara  de),  ilustre 
piifítoH  iiuliai  a  (!el  siglo  XVI,  y 
uno  de  los  pcrsorajís  que  le  hi- 
cieron roas  dislirguido,  con  su  va- 
lor, su  caiMcidad  para  los  negocios 
y  extremada  pradeaeia.  9a  ex* 
traordinaria  bell^  qaa  limaba 
la  aleficíon  generaU  ^Keeii  qnaera 
<l  BAcner  de  sas  méritos.  Oilenté 
é  bíao  adarirar  tado  su  ta  lenta 
ctmndo  ocurrieron  las  diitcordiaa 
entre  el  papa  Pauío  IV  y  los  ro- 
|onp<(  s ,  y  ñ  no  ser  pí>r  las  consi- 
derai  roiies  debidas  á  su  <-exo.  hu- 
biera t^ido  encerrada  €4»  Moma 
12* 
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tunntJo  se  proliibin  la  salida  de 
illa.  L  uo.  esposa  del  prMicipc  de 
TagliijLCüizo,  y  raurid  de  eilad 
miJby  avanzada  el  afio  toTl*  «til» 
U^Urn  ek)gio»  (Uice  Mr^  Thomas') 
ó  QolocoliKies  (te  i»ii«gCrim  luH 
ftliM  4  Iw  im^erm».  a»  ea  vcmi 
mmen  profia»  cii  di^^curson  y  on 
sonel(»«.el  nusíogiilarsin  dispu- 
ta algMita  es  el  qtie  se  pul)licó  eu 
Vcjiccia  aíio  de  looo  baja  el  tí- 
tllk^:  Tempio  á  la  diviiui  wmra 
Juana  de  ArHtjon^  conslrw'do  vu 
honor  sinjo  ¡mr  los  mas  .suli!nne$ 
('ti/nulitnn'}¡i(iS,  y  ni  todas  las 
¡r)Hj\iaá  principales  del  tíiuudo.  lis- 
ia mujer »  una  de  las  mas  célebres 
del  sigla  XVI»  y,  casada,  con  un 
prkjctpe  de  la  caira  €olanne ,  M 
BUiiIre  de  Üirco  Aalonio  CioIoDoa 
i|ue  fia  diitlngaid  eo  la  batalla  de 
lepanto.  El  elogio  referido,  ó  edi- 
ficio •  poético,  de  este  templo,  Tue 
coiisap^rado  por  decreto  dado  el 
año  lü51  en  Vcm  cin  en  la  aca- 
demia de  loft  ÜHbhhüi.  Alguíios 
acndémiws  iKibíat^  í  múiIo  á  solas 
este  mismo  |»i'?i*;aiMi(M!tf),  mas  hn- 
fiánd^fie  totlos  junios  se  juzgd  dij;- 
'  m  de  ser  aíloptaíio  por  todo  el 
♦•«ei  pi);  süliiait  ii te  ocurrió  una  dir 
fteullod:  tratábase  de  saber  si 
Juana  de  Aragón  se  luibia  de  lle- 
var elfa  iola  los  Imorea  del  temo 
|ib  ó  li  eo  le  dcbia  aRociar  iiar 
compañera  km  divinidad  la  mar^ 
^uen  del  Vasto,  m  kermoiia*  Xa 
cual  no  era  menos  fiebre;  pero 
naturalmente  »e  ju^d  que  dos 
deiladea,  dcA  soberanos  y  doa 
mujeres,  no  se  hallnrinn  gustosas 
viétulosc  puestas  en  igualdad;  y 
aal  dfópuüs  de  las  mas  «erias  dolí* 
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heraciones,  deci-ln*  la  acmiemid 
que  la  maiquesa  di  i  \  a>to  teudi  ia 
sus  altares  aparte ».coo  lo  que 
ioain  de  Arages»  ao  hermafia» 
fuedó  úmcii  y  excliviva  propielo* 
rta  defciasuyo^  Proaadidso  pM» 
é  la  eoonIrufeioB  del  lemplo  •  y 
las  Icriguas  latina,  grii^a.üattm 
francesa ,  espaMa»  esdavooot  |wh 
laca,  húngara ,^  hebree,  GoUtáicji 
etc.  sirvieron  al  edyício  de  este 
monumento,  el  mas  singular,  stu 
duda ,  de  cuantos  hastn  a(|ui  le- 
vai.tó  la^galaoterí^k^e^  i¥mr  dá;.U 

AUAGON  (Tiilia  dt),  jioctisa 
queflurrcia  por  los  años  ii3oO,  y 
descendía  de  la  real  esHrpe  da 
Aragón  por  una  de  soararnaa  ba»^ 
tordas.  KaQídeQ  jNépoks*.  d  blao 
admitir  sos  taleiiloa  y  laa  gcwiaa 
de  ais  persona  siiaeaivameoie  ea 
Biana»  Forrara  tN^Veoeaia  j  Fie- 
renels.  ^  grengeé  per  sus  bneóas 
))rendas  la  estioiaek»  j  el  amor 
í!e  los  ingenios  mas  esdartcítlos 
de  su  liempíi;  y  el  Nardi,  el  Mu* 
rio  y  otros  muchos  !a  relcbiarcm 
en  diversas  y  muy  bueiias  compí> 
siciones.  Tulia  de  Aragoo  drj<\  rs- 
critas  lii/ms^  Vcuüia  ir>l7,en 
8.",  reimpresa  muchas  vepes:  un 
poema  eu  X  WVl  cantos  (in  otta- 
va  Rima),  tDMluMo.t/  MftekiMi 
ó  ü  GmriM^m.  Id60»en4'>;  y 
DitíUdeU'  infinUa  d'  Ammt^fStíld. 
1547  en 

ARAGO.N  (Agustina)»  Htmada 
la  Aríiliera. J£ü  la  guerra  déla 
áidepimdcooia,  espaOola,  cuando 
en  el  primero  y  memorable  sitio 
de  Zaragoza  alacnbnn  !n<  frnnr<'- 
«ea  la  batería  situada  i^i  la  put^i  Ui 
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Ilaramfa  del  Portillo,  en  1.°  do 
julio  de  1808,  quedaron  distrui- 
úñ<  las  débiles  Iriiiciicras  quo  los 
loragttzauoá  habian  o|me^io  ai 
enemigo,  y  perdieron  h  vida  los 
artilleros  cfue  servían  las  piezas 
coloc4idas  en  aquel  punto.  S,c  cre- 
yó por  lo  ni¡»iiio  que  lo»  f rance« 
n»  htbiao  entrado  cuando  no  te 
m  oonteniar  su  fuago;  y  esto 
pitdijo  tal  aaj^to»      k»  pai- 
una»  araurioa  «¡uo  acvdiao  al 
ataqoe  retrocedieron  repentina- 
üentc  y  llenos  de  terror.  Lo  notó 
el  enemigo  y  n\anz'^  v(\n  dcMiuedo 
¡K>r  aquel  sitio  desplí  izando  nu- 
merosas fuerza^.  Aiün-tiiia  Aragón 
cm  una  de  la«  henmiMs  que  wu- 
tribiiian  á  la  dt  It  iisa  de  «lijituila 
minoftal  ciudad,  donde  había  ua- 
éio:  pennanedd  firaae  eu  su 
laoito,  y  viendo  amjtar  A  )m 
ftanoeaea  al  mlanio  tiempo  que 
aphttba  el  úítJiiio  do  aquellos 
laíoaoa  artilleros ,  á  quien  se  dioe 
qne  había  lleva<i«  algunas  provi- 
4ones  de  boca ,  y  excitada  al  mis- 
ino tiempo  |K)r  el  defiro  d»'  vrn- 
}í8r  «1  tantas  Nnlt  Mitc^  eomo  habinn 
perecido  durante  el  din  atiterior 
V  nquella  mañann,  arrnricó  la 
inrrha  de  mMuos  d  i  munl/üiidu 
sokLido,  y  dio  fuego  a  un  canoa 
de  á  vdntícuatro ,  cargado  ú  m(^- 
toalla,  que  onQlafido  cal^ualroente' 
á  lat  colninnas  enemqvHt  couad 
€s  dlaa  un  dcalroio  y  mortandad 
oipantoaaei.  ErIc  golpe  ineapecadifr 
piodnjo  nl;;un  trastorno  en  lat 
tvapaa  «Üiadoras,  ni  mismo  t¡(*m-t 
que  f^nn  enliisinsmo  en  los  si- 
tiado*: se  finrió  alfíiiti  tiempo,  y 
10  pocos  ínslaitlfli  h  plaza  úd 
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Portillo  estaba  cubierta  de  va!i(*n- 
tes,  que  se  pudieron  en  aa'ion  .  y 
rerhazaron  her<iu  ámenle  al  t oc— 
migo.  Agustina  Am^on  tue  pre- 
miada (1)  con  uu  escudo  de  ho- 
nor y  el  grado  de  alferex.  Esta 
heroína  murió  eó  ta  minina  ciu- 
dad de  Zarj^oiabáda  el  »llo  1834^ 
después  de  babet  estado  bottoiite 
tiempo  caftraa  en  d  hosfúlal  de 

los  dementi*^ 

ARAGONTA,  sefiura  gallega, 
con  quien  oasd  en  segundas  hup- 
eins  el  rey  de  Lcon  1).  Ordo- 
do  U.  Rita  unión  ro  fue  muy 
dtwradera »  porque  un  ano  des- 
\)W'^  de!  casíimiee.lo  la  re^^iidió  í^u 
es|H>».í>,  <vum\  iJiKís  por  haberse 
disgustada  pronto  de  ella,  y  se- 
gún otros  por  haber  concebido 
ciertas  sospechas  acerca'  de  su 
ildclidad  oonyugttl.  Dicese  que 
mas  tarde  cogoció  D.  Ordoño  lft 
figeresa  eon  que  habia  procedido 
en  aquella  tcporaeion;  y  aun  con« 
vienen  varios  «'scrítores  en  qiüa 
hizo,  por  aquel  desliz,  larga  y 
rnmplida  penitcíiein.  Tomo  quie- 
ra que  sea,  Aragoiita  t,ni  luego 
oomu  se  vurifioii  ul  repudio»  edi- 


(1)  Durante  la  misma  guerra, 
y  en  la  propia  ciudad,  se  saHala- 
POp  atguiiat  otras  mujeres  por  so» 
rasgos  de  ralor»  AquaLU  lucha  dii 

seis  aiVos  fue  muy  fecuudíi  en  l>e.« 
ridiias  ([ue  prestaron  iguales  ser- 
vicio* en  otras  )»rü\  ineias  y  pue» 
bles;  y  no  hace  muchos  meses 
que  hemos  rhtú  pasear  sn  el  Pra- 
do de  Madrid  á  una  señora  que 
ostentaba  dos  charreteras,  conm 
preoño  de  una  atcéoo  scmejanie* 
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ficó  el  monasterio  de  S»lcedn ,  m 
m  pais  [laljl,  donde  st!  rctird  y 
acabo  sil  vi  l.i  SfUitnm«*nte.  Amaba 
muciio  ü  -11  <nl)i  ¡no  siíl  KüM  ii do, 
ccMi  (piiiMi  gu.HliiUi  di;  coiiforeuciar 
á  iik'uudo,  y  deseó  que  la  au\i- 
)iMe  en  sus  úttiiiHw  momeiitfMK 
pero  aunque  el  wato  salid  apiM- 
radaneafee  de  GelaiK^va  con  aquel 
4ihjeto,  ruando  llpgé  al«ioiia«te» 
rio  de  Salceda».  Aragiflla  fa  lia» 
l>ia  fnllecido. 

ARRÍ  AV  (>rad.  ác^^Véa»' 
Bl'H>5:v  (Francisca i. 

AitüüLCE  ( Mííriinnta  de 
Yend'),  llamada  de  sanin  der" 
H'tidts.  Narií'i  en  el  castillo  de 
\  ill»'ino:il  t  u  la  Auvernia  (Fraij- 
4'ia)  el  l<>de  ag<»bto  de  I08O:  fue 
jcljgíoM  en  el  nonartería  de 
Vedro.  do  I^km^  y  dciipiMS  abade^ 
sa  en  el  de  Yal^de-Grace  en  Pi^' 
rwt  donde  establc^id  la  reférma. 
FiK  muy  célebre  por  »u  piedad, 
y.  raarid  cu  Seri»  volviendo  del 
BLTry  en  agoftio  de  1626,  de»* 
}>iics  de  lialHM'  |KisM?f»  f-Tj  el  rbtis- 
iro  37  años.  Juan  Ferrüi^c,  y  t  i 
abóle  FhMiri,  múor  i\r  la  historia 
<t*le*:iástira,  e^critueron  la  vida 
de  sor  Margnrila  de  santa  Ger- 
Iriidis:  la  últiuMi  hC  publicó  en 
1685. 

AftBUSGULlL»  fkmoaa  eorle* 
aaoa  de  Boma.  No  «olo  en  eiile 
concepto  fne  muy  oéU^bfe»  aino 
también  eomo  aetrii  de  ademan^ 
géthTo  de  reprcHcntacion  mímica» 
é  que  los  romanos  eran  aficiona- 
dísimos«  y  daban  la  mas  alia  tm^ 
portancin. 

AlUi  \ Juana  do),  mn«  ronnrida 
ba|i>  <fi  nombre  popular  de  la 
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DüNCKi.LA  PK  Orleatvs:  fnmoía 
por  su  valor  en  los  combali's,  y 
por  la  influencia  (t«e  tuvo  en  ü 
suri  te  (le  la  FraiR  Ía  en  el  8l- 
glo  XV.  AbU*  de  referir  parti- 
cularidad alguna  de  la  vida^  dn 
Juana  •  darenm  mía  idea  «ucíüU 
del  efttado  en  que  se  hállalii  la 
nackm  vcohia^^Haola  ya*  «Igim 
Ifempa  qae  CflirlDá  VI  de  Franela 
ac  hallaba  medio  demente,  cuan- 
do aprov«tbándose  de  tan  triste 
situación  su  ef^posa  Isabel  de  Bnvie- 
ra  ,  cof  ribió  el  proyecto  fatal  de 
privar  al  Delfín  y  ñ  todon  las  «le 
la  real  familia  de  su  incontestable 
derecbí)  al  trono.  Como  dominalia 
erdera mente  a  liarlos,  le  hizo  iir- 
uiar  el  tratado  de  Troycj*  con 
Enrique  Y  de  Inglaterra»  aegnn 
el  coal  daba  á  erte  por  eapoM  á 
M  hija  Catalina  t  7  h  dednraba 
prc!(nnlo  heredero  de  la  corona 
de  Franeia:  mnrid  Fnríque  V  en 
agosto  de  1429,  y  ordenó  qm  su 
lieiTOano  el  duque  de  Bedfort  jo- 
brrnase  este  reiím  duranle  la  mc- 
rtar  edad  de  Knriqn»»  VI.  Tres 
meses  después  fí^lliM  ió  también 
("arlos  VI,  y  el  duque,  lio  y  tu- 
tor del  jdven  monarca  ingles,  hi- 
zo pnK'lamaile  por  medio  de  he» 
raidos  Knrique  de  ÍjmcasUr^  rt¡f 
de  Francia  y  de  fn^toferra.  &ta 
pmiamaeíon  ftie  icoiblda  con  tan- 
ta tranquilidad»  eomo  ai  el  piin* 
cipe  proclamado  (entonces  de  nue- 
ve nttm  (fr  (  fiad)  hubiese  tenido 
MI  legftimo  dereclio  é  la  corona: 
aun  ma«;  fue  rr*í:K1rnf?n  rn  la 
cancillería  de  París,  y  l.i  rjib'/fl 
de  todos  los  actos  púbÍK se  e>- 
ct  ibia:  Enríqu»,  por  la  qrocia  é$ 
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ihm,  mi  de  Francia  é  Ing hierra 
He,  £1  duque  de  BliIíoiI  iiioficia- 
bi  pues  en  la  capital ,  pero  iio  era 
dueño  de  todo  el  reino,  porque  «1 
MAii>  Gtrtot  610  isodamado  eí 
iMISen»  bijo  d  npnabre  ú»Cu* 
lat  VIL  EntoineB  tatolló  aquellt 
fatevla  gueiTB  de  sucesión  y  oo- 
MDitm  las  hoatilidadiea  enire 
los  do6  fNretendientes.  Ln^  vcirtnjAS 
qiic  conseguían  las  tropas  «le  Cnr- 
i»  VI f  no  detenían  de  modo 
il^imo  h  mnrrha  del  vU  torioso 
Cjtírctlo  i]e  Uedi'ort,  que  (K  ujiiiba 
«i^utamcutc  toda  la  Aquitania, 
fl  PoftiNi*  y  tenias  las  ciudades 
del  Norte  del  Loira.  Meditaba 
.ataiM  «i  duque  el  proyecto  4e 
•MMter  todoa  loe  pueUo»  de  e4a 
laite  del  tí»»  y  puso  sillo  á  Or-' 
Iransy  «royendo,  y  con  raiODi  quo 
é  ae  apoderaba  de  asía  ciudad, 
icnilHvria  el  alarma  por  todo  el 
pafe,  y  remolería  k¿  obstáculos 
t|iie  «ic  oponían  á  mis  futuras  con- 
quistas. Bien  COI  ocia  Carlos  qtie 
áo  h  cx)ascrYaciuii  de  esta  ciuüud, 
Ui'^iidía  la  suerte  de  su  trono; 
a.<4  es  que  no  omitió  esfuerzo  al- 
guno para  asegurar  la  defeusa  de 
la  plrn.  Por  so  parte  la  guarní 
cioo  j  toe  l^bitaotca  aecondu* 
Jaroo  berdicüiMDte^  y  hasta  laa 
ai^jens  toiuron  una  pu  le  acti- 
VI  eo  aqueita  lucha.  Kl  oforiadt 
f  valiente  Dunois  voló  al  socorro 
de  Orlcans ;  mas  sin  embargo, 
pi?ados  siete  meses  de  sitio,  y 
después  de  perder  una  batalla» 
tiérorise  rc<]ii(  itlo*  ni  último  ex- 
tremo, y  pidieron  11 1 1.1  capitula- 
ción honrosa.  El  altaitiiu  duque 
de  Bedfort,  declaré  que  no  ad^ 


ARC  180 

mitiria  mas  proposiciones  que  la 
de  rendirse  la  ciudad  á  discre- 
ción: respocsta  que  indignó  á  los 
brleaneses  basta  el  punto  de  de^ 
cldlr  que  oambotirlan  toilcM  hasta 
rradir  d  úUimo  aKeitta  £(»te  rai^ 
9»  de  heroimio  era  clertamciite 
digiia  de  alabarse;  mas  no  |)or 
m>  mejoraba  el  estado  de  kis  co- 
sas. Los  sitiados  carecían  ab«olu« 
tfimciile  de  todo  recursos  la  Fran- 
cia errterñ  esperaba  consternada 
el  momento  Je  caer  en  poder  d(í 
los  ingleses,  y  el  hijo  de  Car- 
los VI  apenas  hallaba  Unn  aldea 
que  padiera  servirle  de  umío.  En 
sitiiacion  tan  triste,  un  suceso 
Idespaada  vino  de  repente  A  na»' 
jonurlaf  sacando  A  la  aacíon  del 
aUsmo  en  qne  estaba  lomerfiida 
para  de^rohrerla  su  \igor  y  nuil* 
gua  gaandcast  aoxUíando  á  los 
heróicos  orb»neses,  y  prestando 
al  Delfin  la  Tundada  esperanza  de 
ocupar  el  trono  de  s\i«  mnyorrs. 
Hácra  el  fin  del  nirs  de  lebrero 
d(!  Carlos  MI  desesperado 

de  poder  sostener  con  ventaja 
aquella  infausta  lucha  conti<i  los 
ingleses,  iba  á  abandonar  á  Clii- 
nao  para  salvaise  en  el  Dolfinado** 
cuando  se  enoantrd  sdbitamoiita 
detenidé.  Una  jdven  ordíoario  te 
le  había  presentado,  y  oMigádolo 
á  rennneiar  á  la  fuga  para  tentaa 
nuevamente  la  sanrte  de  las  ar- 
mas: esta  j'Aven  era  Juaxa  na 
Arc,  á  quien  la  tradición  popu* 
lar,  romo  hemos  dicho,  nombra 
tíiitibicii  l.'i  I>intcf{la  (le  (hU'ans, 
.lii;iiin  hnliia  nacido  hacia  cí  aao 
1  ilU  t  il  Domremy,  {Ktfurño  puí^* 
blo  situado  entre  Ncufdi&teau  y 
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Vaucoiiloure,  en  1í!  Hbom  del 
Mosa,  f|uc  süjiaraba  la  Champaña 
ilí'  la  l><ir(»na.  Sus  p«drfs  sa  Hn- 
niabiin  Sautiago  de  Am  c  Jsabel 
Jloméa»  labradores  honrados,  pe* 
ro  pobrift:  Jntaa  ássáe  la  infon- 
cia  fue  educada  como  las  jdf  enea 
campesinas;  w>lo  sabía  coaar  é 
Jar*  y  afuoenlabo  los  ganados  de 
Santiago.  Era  hormo8a«  rabust»^ 
y  de  aventajada  estatura,  y 
iicro  de  vida  aumnitabn  sus  fuerzas 
y  salud:  estaba  d(it:ul,i  de  ^^an  ta- 
lento natural  y  de  suma  prudenria, 
quü  no  In  ahaiiJouaba  ni  aun  en 
lo*  TOoniniicH  <Ie  di-splegar  aquel 
valor  e\tt'aurdiüai  io«  que  casi  po- 
día decirse  rayaba  en  temeridad, 
^advertía  ffín  enliargo  en  Joa* 
$m  una  tsIreMi  afición  á  las  práe- 
llens  devotas:  frecuaiteq^ente  m 
ocultaba  eo  m  bosqae  inmediato 
á  la  casa  de  sus  padres,  donde 
pasaba  largos  ratos  dirigiendo  al 
S  'fior  fervientes  súplicas.  Por  cotv* 
Wírucrn  ia  (le  aquella  afición  y  vi- 
da C')iílem¡)lati\a,  tuvo  lo  que 
entouct's  se  llamaba  éxtasis,  y 
segun  clin  cUx  ía ,  s*!  le  aparccian 
con  fri'cuci.'cia  ángeles  y  santos, 
gyeiido  tiniblen  voces  celesles  que 
ki  aeonscjabaa  y  dárigian  su  con- 
ducta. Los  babítsfiles  de  Domne» 
my  eran  partidarios  de  his  Ar* 
maSflCH,  y  mas  de  una  fci  tUTie- 
rm  wbrm  dmavenenclai  eso  las 
de  un  puebla  Tcckw  que  defendian 
¿  l»>s  l)ors;f)ñoncs.  Estas  discwiio- 
r<»s  r.nNaron  en  .liJMna  una  pro- 
fuinia  impresión,  romo  que  su 
buen  RHitii.'o  ia  dejalia  conocer 
nue  eran  ( 1  origen,  v  que  mnn- 
tduau  iadim  ion  dci»aUri»  de  quú 
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era  víctima  ta  Francia:  desde  en- 
tonces seíiah»  un  obje  to  preciso  á 
sus  mi<tiTÍo*;as  iti<|)¡iaeiiineíi.  Cre- 
\u  bobcr  I  ( cii>idu  del  cii  io  la  mi- 
sion  de  expulsar  de  la  Francia  á 
los  ingleses,  aliados  de  loa  bor* 
«ahones»  y  de  rertablecer  é  Car» 
lea  VII  en  el  trono  de  sus  a«le¿ 
pasados:  dominada  sin  cesar  fiar 
la  mi«ma  idea  por  [nts  i^myi, 
<omo  ella  decía),  roíiolvió  ir  á 
Vaucouleurs  para  confiar  al  go- 
b;'niailor  de  aquí'lla  riudnd,  el 
capitán  Ik'audiicourl,  kis  proycT- 
tos  que  hubia  concí  bido.  Juínifi 
rogó  á  este  jefe  que  Im  it  se  (i<  cir 
al  rey  que  d«'b¡a  susixuder  todo 
ata([ue  basta  la  mitad  de  la  cua- , 
rejsma,  época  en  que  Dios  la  en« 
viaria  n»  wouú  que  debía  li** 
oerle  pacifico  poseedor  de  «u  fvi* 
no»  y  aftsdió:  ^Si  ^umú  «u- 
WiOrme  esn  tina  buetiá  e$coiki, 
«yo  iibertaré  la  Fmnrm ;  iré  é 
•tmscar  á  Cario»  VII  y  ie  con- 
vdvcire  á  /írmi.?,  domle  Sfrá 
ugiilo  a  despPi'f'O  fff  talos  hts  in^ 
o(jhsrs.n  Kl  iMiliciiiniior  t«t>s))iilió 
á  Jua'n.  trat  unióla  de  \i«;ionniMi; 
pero  habi.  lulo  poio  dcsputs  b'  <  ho 
una  peregrinación  á  S.  Nieolas 
cerca  de  Ñancy,  el  duque  de  Lo- 
rcna,  admirado  de  lo  que  do  olla 
so  deds,  qui»i  verla  y  l«blarla. 
luana  Is  supliod  quo  bieicNe  con- 
ducirla hasta  la  i«sldeoci*  del  rey 
Carlos:  el  duque  que  ertdbs  en- 
fermo la  hizo  varías  pregiirtai 
acerca  de  sus  dolencias;  p<^ro  Jna- 
na  h'  dírt  ú  entender  qui'  no  ("ffi- 
se^-uiria  r»'<tíibhT('r  «^u  saín  1  mnii- 
trat»  no  observase  mejor  eonfliirta, 
y  ctta  respttc^  produjo  tan  gi  ts 
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liisgustn  rn  el  <liit|uo  ,   qnr*  la 
afjsrtú  lie  su  prt'íieficia.  i)Xiñ<  dos 
Mi  is  \T)lvio  <i  ver  iuAim  á  Biviu- 
íliKfMiil,  in^vtj'indok?  MiMiijírr»  vi- 
latiici.U'  {>üra  i\m'  protegiese  m 
disigniw;  y  el  gobcariiador»  ioco* 
nodsife  por  ím|orhMÍMaik>> 
fcíM      el  cara  4fe  VatmnileiiTl 
la  exonniBM  oomo.  á  una  endo-^ 
■oniada.  Sio  embargo  4  ella  por- 
mtíó  en  sostener  la  vordad  de  m 
Wmon  celeste,  y  para  dar  una 
pTOfha  de  elUi  l(?  ainiMcií'»  (juo  las 
tro}>as  dd  rey  aiMluilinn  de  sufrir 
(IHniilp  ñe  Úrh  nw^  \i\  denota  dc 
qiu'  hi'inos   bfibla  lo  hnci'  poCrt. 
Aqiuiía  aiiticijiada  iHjiiria  s<»  con- 
firmí'n  y  la  L-sp^'cie  dc  proKi  la  li^ 
li  Dmici^Ua,  ku  fírine  sencillez» 
li  fialidei  de  m  ^eniso»,  y  so« 
Ire  Inda  su  tono  de  InsplFacloii^ 
learfgttieroD  al  fin  que  mi  CKy&á 
m9H  revelacioiiea.  Desde  «qnd 
látete  se  la  ndtó  como  un  in.^- 
tnmenlo  de  que  la  Providencia 
se  síTnn  para  libertar  á  lu  rfan- 
rñ:  w  la  aimó  de  todas  anua*, 
f  la  (iicron  (!í>»í  rnhaUrros  con  sus 
cria  lo^  jiíira        la  acompañaMMu 
y  la  condujesnt  cerca  del  IK'lfm. 
Jnana  ne  aparlú  do.  su  familia  con 
Imteza,  y  demandó  perduii  ¿  sus 
padrea  por  sa  repentina  partida; 
cwHMb  te  dnpidié  de  Beaitdrl- 
•ont»  le  dijo;  « Vamoe«  suceda  lo 
«que  foceda.  j  Atravesé  á  cabello 
■BCi|odo  de  ciento  cincuenta  le-» 
goai;  f  en  tile  largo  viaje  asistía 
iiempre  que  le  era  posible  á  oír 
laim,  distrihu vendo  adema*^  mu- 
chas  liino^ria»;:  llcjó  por  V\-\  :\  r>h?- 
non,  on  el  iiioinci  t(j  ini^oio  que 
Cvkw,  deealakniado  con  su  mala 
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puerto,  acababa  de  decidir  ^11  re- 
tirada al  Delfmado,  sefíim  antes 
hemos  dicho.  Juana  hizo  entret-ar 
al  Delfín  ilos  tartas  que  la  había 
dado  tíeaudricourt;  pero  trnns- 
currierron  dos  dias  sin  recibir  la 
menor  ooiileatacion.i— fin  el  eon>* 
lejo  de  Carlos  estaban  divididos^  lea 
pnreceres,  pues  mlentraé  uim 
opinaban  que  deUá  ioirse  d  Ui 
Doncella ,  temían  otras  ser  el  jn  - 
guete  dü  las  asecbanms  enemi- 
gas: «:in  cml)argo,  la  curiosida  d 
liizo  que  desapnreci*^n  todí)?  los 
obstáculos,  y  los  consejeros  acor- 
daron for  fin  q\ie  la  j^'^vcn  ram- 
T)v>ii\n  deliia  ser  adiniti(!«  a  la  nu- 
dieiK  ía  del  monarca.  Este  para 
probarla  mejor,  se  disfrazíi  qui- 
lAndo»  todas  las  insignias  de  m 
dignidad  t  y  eoiocánde«e  entre  M 
multitud  de  sus  nobles  y  caballL'^ 
ros;  pero  al  entrar  Juana  en  el 
salón,  pasó  por  medio  de  to- 
dos y  fue  sin  titubear  á  echar- 
se A  los  pits  de  Carlos.'  Di  é* 
roula   que  se  equivocaba,  qu(» 
aquel  no  era  el  rey:  mas  ella  sin 
hacer  el  iiu'üor  caso  de  sem(»;anlo 
observacio  I,  le  dirifíió      noz  eii 
estos  tériíiiikos:  f-Gvnld  lhi¡iu, 
yn  me  llamo  Juana  la  DonctUti^ 
y  el  Hey  dei  délo  «M  $mia  fn 
wittn  morroi  jt' as  dignara  da 
danne  gmia  de  gtiarta»  por  M 
fffiteia  4Mna  y  á  fwna  úe  «r- 
ma«,  fo  hüfi  kvantar  el  silfo  dé 
OrliúM ,  y  oi  condiietrf  á  lieims 
pata  ungiros  á  pesar  de  Uniot 
ntieslrns  enefmgo^.  Esta  es  fa  que 
me  ordena  áeat  os  p!  Knj  del  <  í>- 
/o ,  rtn/n  vohtniml  t'S  fine  his  iu- 
^ifses  se  rein  en  á  su  pais,  y  ú$ 


Digitized  by  Google 


199  ARC 

dejen  pacificamente  en  vuestro 
reino*  cown  su  rrrd adero  ,  único 
y  lr(jí(imn  hernit  ro  yue  sois ;  y  que 
4i  Iv  nf recris  á  Dios,  él  os  te  (Hará 
mucho  mn?i  tjiiindc  y  porecienU 
i¡He  n  vuesiron  ¡^redtremireñ ,  i»% 
Hiendo  mal  á  los  fnémigta  mí  m 
se  retiran,  n  £1  ctndor  y  la  nobte 
audacia  de  luana*  m  bdleiat  i 
€l  juicio  y  exmetiUid  de  m.rea* 
puMtajv*  cautivaron  la  «leuoiat 
de  todos  io!^  cortc?sííno«:  j^in  em- 
bargo. lo9  principes,  los  capitanea, 
y  en  general  UmIo»  k»  hombres 
do  armas»  conííidcrnbnn  bajo  el 
p«nto  de  deshoivor  «mi ir  á  una 
cíimpesína  m  rxi>eiiciKÍa,  y  pe- 
lear bajo  MIS  únieneíirasi  qoct  la 
liicitTon  pxamiiiar  por  los  prela- 
dos y  d(K  tures.  Juana  se  mostró 
muy  superior  á  su  estado  y  á  m 
educación,  «n  ténninoe  que  casi 
nadie  dudaba  de  la  verdad  de  m 
proiAcsRS :  con  todo,  el  parlameiH 
de  Poitiera  la  indicó  que  debía 
probar  nía  revelaciones  con  algún 
milagro:  Junna  conle^tó  qni»  no 
h:\WvA  ido  ¿  Foiliers  para  hactT 
milagros;  la  condujesen  á  Or- 
Icans,  y  allí  daría  signos  indiida- 
bl(»s  acerca  su  misión.  Se  la 
objetó  que  Dios  p<Miia  salvar  la 
Francia  sin  emplear  el  ejercito^ 
y  entonces  la  Doncella»  con  voa 
Voponentu  y  profélíca.  respondió» 
«  La»  genut  de  armoa  jtimlbaíi^ 
raneen  mi  l>io$,  y  </  Señor  dM 
la  victoria.»  Ya  no  hubo  iMi 
dttdaa  en  el  campo  real:  el  rey 
y  ios  principales  personajes  pu- 
fí.Ton  en  la  misión  diviiín  íIo  la 
joven  pstora  lü<la  t«n  (  oídianzn: 
el  cntusiaano  ^oú  cu  un  ioslante 


d  corazón  de  todo^  aquellos  que 
aiifi  ror.'iervnban  amor  y  fidelidad 
ai  ilijo  lie  izarlos  VI.  Kste  ni  fin 
resolvió  emplearla:  puso  á  fu$ 
<írdef:es  escudi  im»  pages»  uu ca- 
pellán y  un  mayordomo:  le'd&l 
am  amuduva  éottipicte  ybrllla»* 
le;  ma»  coarido  to :  <»  ctautiUÉ 
la  espada^  aupUeé-  á  -€aiioi  que 
ÜcícM  traer  «tte  que  hallarian 
eu  el  sepulcro  ét  un  caballera^ 
detras  del  altar  mayor  de  san- 
ta Catalina  de  Fierhois.  pue- 
blo inmediato  á  Tours.  En  efec- 
to se  encontró  a(|mra  espa- 
da que  tenia  grabndas  hi  la  htn 
ja  varias  cruces  y  flores  de  lis,  y 
el  rt'v  piil)licótjue  iwniie  ma>  quo 
él  sabki  v''  si'crelo  que  había  ad^ 
viñado  k  Doncella:  eÉla  pidió  na 
estandarte  A  oriflainat  'qué  lev»* 
ba  por  «i  mfavpia  ó  hacia  que  oou» 
dujeaen  ddcnte  de  ella;  y  antea  d» 
salir  en  dirección  á  Blois  á  éittda 
le  acompañaban  ios  señorea  de 
Retz  y  de  Ix)re,  se  despidió  del 
rey,  pn^^^cntAndose  nrnif>d«  de 
punta  en  blarco,  y  mnnejnnt!o  h\ 
caballa  con  Umla  destreza  eoim 
el  meior  í^inete.  Juana  ad;  mas 
h;ü> 'aUi  de  guerra  con  lauto  aeier- 
tu  como  los  mas  hábil(^  capitancSt 
y  daba  coificjos  uMINiaDa  para 
aeiidir  al  moom  de  las  plamis 
tíadaa.  Tan  pronto  como  Ibü^ó  é 
Blois,  envió  un  baraldu  al  rey  fio 
Inglaterra,  á  au  lio  el  duque  dÉ 
Bcdfort,  y  á  hM  genorahn  que 
Balitaban  á  sus  órdenes ,  con  una 
carta  que  ella  mí>ma  babia  t.'irta- 
do,y  en  la  cinil  Is  intimaba  de 
parle  del  mj  del  cielo  ^  que  ie\an- 

tasLU  el  sitio  de  Orleaos,y  que 
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las  ciudades  que  habían  tonudo; 
ofreciendo  la  paz  bajo  ertas  coa- 
diciones. Loa  ingleses  qiie  ya  9e 
creian  dueños  de  la  Francia,  des- 
preciaron la  intimación  y  pren- 
diendo al  heraldo ,  le  cargaron  de 
cadenas.  Preparábase  un  gran 
convoy  para  Orleans,  y  esto 
obligó  ü  JuHiwi  á  detenerKC  por 
baiitante«i  dias  en  filois.  <'£n  efte 
lirmpo  ^Kce  un  Mgtoríador  A'afi*' 
«él)  no  cesaba  de  exhortar  é  loi 
tropas  para  qne  pasieaen  toda  ra 
«fmnra  en  la  an^toncia  divina: 
M  tlocucficia  nataraK^nimada  da 
ara  piedad  cri^iana  que  nunca  se 
(lf»^m¡íJt¡«K  l'orznba  á  In  increduli- 
dad y  convertía  los  corazones 
ma'*  í'n  lurocidos:  su*?  dl<!Curí*os, 
•u  ejemplo  lo  subyugaban  to- 
do: y  se  miraba  roa  ailnaira- 
ckMi  á  una  joven  de  diez  y  ocho 
a&Oft,  que  sin  saber  leer  m  esori-' 
Mr  Heiiaha  lasfoiieioiiffi  de  ca«* 
filan,  y  de  mMomm  Benniói 
todas  los  sacerdotes  do  la  du- 
y  fomif')  un  biitallon  sagra* 
do  que  salió  de  Blois  marcluitl- 
do  á  la  cabeza  de  las  tropas  y 
pnrediih)  de  nn  otandnrte  en 
f|ne  se  ostentaba  el  si^nio  <le 
religión.  El  aire  rt^injíba 
toíi  los  liiinno-i  que  la  tropa,  nrre- 
btilada  ih'i  im^mo  celo,  repetía  cu 
altd.H  voces.»  Juana  poniéndose  al 
frente  de  diez  mil  hombres  prote- 

Kel  convoy,  y  á  la  vista  4e  loa 
lesas  le  condujo  hasta  Oifeaos 
ria  la  menor  pérdida.  So  enimda 
eo  esta  ehMtad  iae^  digámoslo  asi, 
ttinabi:  aoMpie  Ihsa  á  ra  lado 
Ih  grandes-  seUera,  fila  asa  el 

T.  I. 
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obfelQ  de  todas  las  aclMiaefones 
7  nadie  reía  niss  que  á  Juana,  por- 
que era  la  que  verdaderamente 

libertaba  á  Orleans.  Se  alojó  en  la 
casa  del  tesorero  del  duque  de 
este  nombre;  y  las  hijas  do  m 
huésped  no  le  abandonniíaij  ni  un 
instante:  porque  es  de  ^aber  que 
Juana  tenia  siempre  gran  cuidado 
en  rodearle  de  mujeres  en  todos 
los  parajes  donde  se  encontraba, 
asi  como  se  hacia  acompañar 
constantemente  por  sus  dos  her* 
manos  cuando  hacia  la  campaBa. 
Al  dia  siguiente  de  aqudla  ova- 
ción, la  Doneelta  envi6  un  mensa^ 
gero  al  campo  del  enemigo  p}* 
Siendo  in  !ib;Ttnd  del  heraldo,  y 
con  la  amenaza  por  parte  del  con- 
de de  Dunois  quo.  enramo  de  ne- 
gativa, haría  morir  á  ios  oficiales 
ingleses  que  le  habían  enriado, 
para  tratar  acerca  del  cange  de 
prisioneros.  Mandaron  en  efecto 
al  heraldo,  pero.  acompalUndola 
con  una  caria,  en  que  se  injuria- 
ba atroimente  á  Juana»  y  ios 
franceses  reforzados  con  nuevas 
tropas  y  ya  bien  provistos  reaol* 
vieron  atacar  al  enemigo  con  el 
objeto  de  recuperar  varios  fuertes 
qiie  hablan  perdido.  !V!ientrn<i 
tanto  Juisna  reiteró  sus  primeras 
intimaciones  á  los  ¡ngloes  por 
medio  d<  algunas  cartas  que  en- 
viaba á  su  campo  en  la  punta  de  • 
una  flecha.  He  aquí  lo  que  les 
deoiaeit  una  de* días:  «Inglesef, 
Tosotios  no  tenéis  decebo  alguno 
al  reino  de  Francia:  Dios  os  man- 
da por  roí,  Junnn  !a  Doncella,  que 
ahondéis  tos  fuetes  y  os  ratireia. 
Yo  csviaria  mis  cartas  con  mas 

13 


Digitized  by  Google 


cortcMQta  si  no  retuviéseii  á'  mil 
heraldos.»  Las  coateetacioiies  que 

Juana  recihia  del  enem¡|?o  esta- 
ban reduciiias  á  un  cúniuio  de 
denuestos  que  mas  de  una  vez  la 
afligían  y  hiician  verter  lágrima*^- 
—  Al  Gu  los  franceses,  conduciilos 
por  esta  mujer  extraoidinaria,  lo- 
maron la  ofensiva  y  en  los  prime- 
m  diw  M  mei  dé  mayo  le  apo- 
deraroB  de  trea  de  ka  fuertes  per- 
didea^  ioana  era  aiempre  la  prt- 
mera  eo  preaentarve  al  ataque^ 
llevando  eo  su  mano  el  estandarte 
de  que  antes  hemos  hablado,  pe- 
leando con  la  intrepidez  de  nn  hé- 
roe y  dando  siempre  ejciiij'ln  de 
firmeza  y  de  valor  á  las  tropas 
francesas.  Habían  estas  echado 
las  cscaliii  jíar.i  ¿i^aUar  el  fuerte 
cuarto,  y  la  Oaiicella  se  encontra- 
ba enmedio  del  foso :  de  repente 
les  franoeiea  le  dejan  dominar 
pot  el  temoTf  y  echan  á  hnír:  Jna* 
na  ifue  era  por  le  común  h  última 
en  las  retiradas»  t  que  advirtió 
los  prepantivos  del  enemigo  para 
hacer  una  salida  y  cargar  sobre 
sus  tropas,  cambió  de  frente  pre- 
cipitadamente y,  sola  como  se  ha* 
liaba,  comenzó  á  batirse.  Reani- 
mados los  franceses  con  aquel 
ejemplo,  lejos  de  «^ei^nir  huyendo , 
cayeron  üobre  los  ingleses  con  tal 
violeucia  que  al  corto  rato  ya 
eran  duefioa  del  fnertoL  Solo  que» 
daba  por  aquel  lado  en  poder  dsl 
enemigo  el  baluaite»  y  el  fuerte 
llamado  de  laHTorrecilbs»qne  de» 
iendia  la  entrada  del  puei^;  y 
como  su  ocupación  era  de  la  ma- 
yor importancia»  Juana  resolvió 

^ufi  se  atacase  al  día  signíantai 


4RC 

Pfea6  la  noche  sahce  Imatmnil 

la  cabeza  de  sus  tropas  y  al  ama- 
necer hizo  arrimar  las  escalas  pa- 
ra dar  el  asalto;  pero  ^i  el  ataque 
se  daba   con   denuedo  tambieo 
aquel  punió  era  defendido  con 
encarnizamiento,  y  la  Doncella 
recibió  una  herida  de  flecha  en  la 
garganta.  La  estaban  curando  y 
sus  tropas  desanhnadaa  tanto  por 
sn  ausencia  como  por  la  terrible 
resistencia  de  los  mglescs»  tratar- 
ron  de  hacer  una  retirada  c  pcio 
advertido  por  Juana  corre  al  pis 
del  iuerte  y  planta  allí  su  estan- 
darte; y  los  frartcí^es  entusiasma- 
dos por  aquel  rasgo  de  valor  >  su- 
ben animo'^os  ni  asalto.  El  enemi- 
go lleno  de  pa^or  abandona  el  ba- 
luarte y  el  fuerte  de  las  Torreci- 
llas, y  la  Doncella  entra  victoriosa 
por  el  puente  al  son  de  las  cam- 
panos y  entre  nniversalea  adismo* 
dones.  Los  ingleses  oomteraadoi^ 
se  alefaron  aquella  miamn  noche 
de  Orlcans,  hiciendo  desfilar  sus 
bagajes  y  artilferíat  de  la  cusí 
perdieron  muy  buena  parte,  y  tan 
señalada  victoria  salvó  la  indepen- 
dencia de  la  Francia  conquistando 
para  Juana  el  sobrenombre  de 
¡h'htella  de  Orleans,  que  la  h^ 
toria  se  ha  complacido  en  regis- 
trar en  sus  páginas  inmortales,  y 
que  los  franceses  repiten  y  re- 
petlrán  siempre  con  venn* 
eion  j  entasieaooi  En  la  cía* 
dnd  tai  soto  oe  oían  his  elogiss 
de  Juana»  f  oe  decreid  que  el 
de  mayo  se  celebrase  el  ani- 
versario de  su  triunfo;  aun  no  ha» 
ce  muchos  años  que  el  recono- 
cimiento nacionai»  leedificd  al 
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ca¿¿  en  que  babia  nncido  (1)  j 
la  erigió  cstátuas.  No  aguardó 
Joaoa  á  qiw  w  heiida  estuvie- 
K  curada  eoteraineote*  para  pa- 
m  A  GhiDoo,  y  dar  cueota  al 
lej  de  la  derrota  de  lo6  ioglesett 
npiicándole  al  mimo  tiempo 
que  se  pusiera  en  camino  inme- 
diaUmoiitc  para  ser  consagrado 
y  roronado  r*n  la  ciudad  de 
fitau^.  Muclias  y  graves  difi- 
culladi*!)  se  üfri'ciau  al  cousojo 
á'l  rt  y  j)a!  a  poner  en  ejecución 
cslf  proyritu;  y  Juana  candada 
|a  de  id  dilación ,  Ikmó  á  la  puer- 

(1)  La  casa  de  Juana  de  Are 
1i  poieia  DO  liace  omchoa  añot 

VB  militar  retirado  ^  que  hallán* 
doie  necesitado  trató  de  vendtT- 
U.  Un  cnhalUro  prusiano  le  ofre- 
fiü  por  ella  5000  francos  ;  pero 
el  militar  se  la  vendió  á  la  nuini- 
dpilidad  de  Domremy  en  iSOO, 
prairíendo  eata  corta  cantidad  á 
II qi»  le  ofrecía  el  prusiano,  por 
impedir  que  lo  casa  de  la  li«;roitia 
franresa  pasase  á  poiier  de  un  e\- 
tfiiiigeru.  Ucinaba  culoitcei»  en 
Francia  Lula  XVIII;  é  inTorma- 
do  de  cate  rasgo  de  verdadero  pa- 
triotismo, premió  al  valiente  y 
generoso  mililnr,  ron  1 1  rwir  d."  la 
!pi:mn  tío  honor ,  y  iiiaiuló  á  la 
aiíteUiclía  municipalidad  los  fon- 
doa  nectaaríoa  para  qoe  levantaae 
aaa  eatAbu  á  Juana  ,  y  aatable- 
fieae  una  «^cuela  de  ninas  en  me- 
moria de  la  infortunada  Doncella. 
En  la  plaza  «de  Orleans  y  en  la 
Roan ,  han  subsistido  siempre  las 
cslátnaa  de  Inana  de  Are:  Napo^ 
león  hizo  quitar  la  antigua  que 
habfai  en  Orleans ,  y  colocar  en  ta 
lugar  otra  modio  mejor. 

(M.  fUi  Ü.  U.  ¿9  U.) 
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ta  del  gabinete  de  Cárlos,  atra- 
vesó por  medio  de  la  asamblea» 
aaecbo  A  bus  pies,  loa  beeó  y  le 
dijo  rweltamente:  «JVb£/aM- 
/Ifif  lio  malogréis  d  tkmpo  eym- 
do  prdijai  i  mútiiu  deUberackh' 
nes:  pr^raos  para  marchará 
Reim9  y  recibir  la  sagrada  diom 
ffetna ,  que  es  el  símbolo  de  unión 
de  vuestros  siíbdUoSf  lodos  los 
cuales  os  deben  su  obediencia  f  co- 
mo á  ge  fe  legítimo  del  Estado,» 
Las  palabras  do  la  Doncella  cau- 
saron grande  impresión   en  el 
ánimo  del   rey,  quien  resolvió 
ponerse  en  maidia  para  la  Cbam- 
pafia  tan  pronto  eoipo  «e  reco- 
brasen laa  plazas  que  loa  Ingl^ 
ses  habían  tomado  en  laa  cerca- 
nías de   Orleans.— Guando  ae 
acercaban  á  los  muros  de  Far- 
geau,  In  Doncella  dijo  al  duque 
de   Aletizon  que  mandaba  un 
cuerpo  tie  I Oü< >  hombres :  aAde- 
lantCt  gc/iiti  (inque:  ¡al  asaíiola 
y  en  lo  mas  luerle  del  ataque  le 
animaba  diciéndole:  mío  temáis 
nada »  noble  duque ,  pues  ya  sa- 
beii  la  promaa  qus  Ungo  hecha 
á  vuestra  eeposa  de  restüuiros 
i  sus  brazos^  sano  y  salvo.» 
Juana  animaba  A  las  tro|Nis  con  su 
ejemplo t  con  la  voz»  oon  los  ojos 
y  todos  sus  ademanes:  hallába- 
se subiií.i  ^f>1»re  los  últimos  pel- 
daños de  una  encala,  con  d  es- 
tandart! (11  la  mano  parn  ener- 
bolarle  sobre  la  brei  ha  abierta 
en  el  runo,  y  el  enemigo  hacia 
caer  sobre  ella  un  dilu\iü  de  pie- 
dras, flechas  y  dardos:  vio  pri- 
mero raagane  tu  bandera ,  y  lue- 
go recibíá  iio  violento  golpe  ea 
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la  cnhcza,  que  rompiéndola  el 
monioM,  la  hizo  caer  redando 
basta  el  de  la  muralla.  Lejos 
dtf  amedrentarla  esta  caida,  au- 
mentó su  denuedo,  pues  poniéo- 
dolé  al'  instante  en  piet^  exclamé 
dirigiéndose  á  los  suyos:  uAmt- 
mtos:  \arribat  arriba!  Núes* 
tro  Setifír  ha  condenado  ú  tOM 
ingleses:  valor,  ya  son  nuestros.» 
A  p«tas  vocr^  los  franceses  ga- 
naron la  briniia,  y  el  enemigo 
atoi  i  a  lo  huyo  dentro  de  la  ciu- 
dad perseguido  tan  de  cerca  que 
\206  ingleses  nuaion  con  su 
sangre  las  calles  de  Fargeau,  y 
los  gefes  principales  se  vieron 
obli^os  á  sufrir  la  suerte  de 
prisioneros.  Juana  cada  vex  mas 
intrépida  7  exaltada  con  sus  vicr 
torias,  se  hlxo  dueña  de  otras  mu- 
chas plazas  que  estaban  en  po- 
der del  enemigo,  lo  que  llenó 
d'*  consternación  al  ej^icito  ín- 
glc'v  qiif»  pn  (o  !n«?  ]?arte?>  se  veia 
perseguido  sin  t  n  ^uas.  a  Hn  nnin- 
l^rr  de  Dios  os  digot  repetía  Jua- 
na continuamente  á  la^;  tropas 
de  Carlos,  que  es  meutóitr  cum- 
batir  á  los  inglese s,  aun  cuando 
ettumeran  colgadog  de  i<u  nuben.» 
—Juana  de  Are  derroté  com- 
pletamente á  Talbot  en  las  eer- 
canias  de  Patay»  de  cuyas  resul- 
tas él  enemigo  abandoné  todos 
los  castillos  que  ocupaba  en  las 
inmf^diariones  de  Orleans  y  se 
repleiíí')  h<1r¡n  Paris:  el  duque 
de  ll'dfort  se  había  retirado  ya 
á  la  lortaleza  de  Vine  nnes.  Per- 
suadida m:is  y  mas  la  Doncella, 
de  la  realidad  de  sus  Inspiracio- 
nes y  uo  cebaba  de  excitar  ai  rey 


eficazmente  para  que  marchase 
á  Rcíms;  pero  la  cjccucííhi  de 
esta  empresa  parecía  imposible. 
Se  trataba  nada  menea  que  de 
atravesar  con  un  ejérdto  poce 
numeroso  d  espacio  de  80  leguas 
de  camino»  ocupa  f o  por  los  in- 
gleses; 7  no  solo  laltaba  el  di- 
nero sino  que,  para  allanar  <l 
tránsito  de  Carlos,  era  indispeu- 
sabln  sujetar  antis  varia-^  rinda- 
des  de  importancia,  y  procurar- 
se \í>eres  á  fuerza  de  armas.  El 
mas  ligero  contratiempo,  el  me- 
nor revés  podía  comprometer,  ó 
acaso  dejar  perdida  para  siempre 
la  causa  de  Gárlos  VII;  pero  á 
pesar  de  tantas  consídmcieiies 
7  Hin  graves  diltcultades»  la  >ot 
de  Juana  se  him  oir  7  prevaleciéi. 
Hallébese  entonces  el  rey  en 
Gicn,  7  á  la  cabeza  de  12000 
hombres  salió  de  esta  ciudad  ea 
dirección  á  la  de  Auxerre,  que  se 
mantuvo  neutral  mediar  te  cierta 
tran'iaceion  jx  runiaría.  Ki  ejérciio 
francés  se  presejitó  luego  delan- 
te de  Troyes,  y  atacó  esta  ciu- 
dad, encargándose  Juana  de  di- 
rigir como  siempre  el  asalto  de 
sus  muQs.  Con  este  objeto  se 
presenté  «1  borde  de  los  íosoe» 
clavé  allí  au  estandarte  y  mainló 
traer  iaginaa  para  terraplemur- 
los;  al  aspecto  de  Juana»  se  ate* 
morízaron  los  sitiados  7  pftdíerOD 
capitulación.  Rindióse  Troyes  y 
prestó  i\  Cirios  juramento  rfp  fi- 
delidad y  obedreneía ,  y  continuan- 
do el  rey  su  niíircha  victoriosa, 
tiiLoaU  »»  a  ¡HMia  dblancia  de  Cha- 
lóos al  obispo  y  principales  tic  ' 
aquelU  cmdad  que  ic  traían  las 
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iiaves  <Ie  6US  puertas.  Por  último, 
Cark»  llegó  al  palacio  del  orzo- 
bispo  de  Reinií^ ,  situado  á  ciuili o 
leguas  de  la  ciudad;  y  {iarái)do8c 
«Ui,  recibió  ana  diputacíoo  de 
su  Boradores  que  ibaa  i  ofre- 
•erle  «nmísioQ  y  f^uplioarle  que 
lea  honrase  con  aii  presencia 
émáxo  de  ana  muros:  d  rey  hizo 
m  entrada  en  Beims  el  16  de 
julio  de  Í4i9  y.  fue  recibido  en- 
tre vivn<í  aclamaciones,  con  la^ 
muestras  mas  ÜRinjeras  de  alegri^i. 
E:i  el  dia  «iguientc  se  celebró  su 
colisas  rnrioü    por    Reinaldo  de 
Charli    ,  arzobispo  de  ef»la  ciu- 
dad, y  canciller  do  1  l  iMicia,  asis- 
tiendo Juana  á  tan  auj^uhta  cere- 
Mmia  en  traje  de  guerrero,  y 
con  m  esteodarte  en  la  mano. 
TemioBda  la  funaíon  8e  arrodilló 
inte  el  rey  ][  con  kM  ojos  bafiad()a 
en  ligriaMa  de  ternura »  le  dyo: 
»Al  fin  ,  ilustre  rey,  hñ  cumplid,o 
h  voluntad  de  Dios  ,  que  i^aeria 
qne  vinifseis  á  íteims  para  ser 
€tínm<¡r(ul()  soh'mnrwrnt*' ;  wr.^- 
trawU)  de  vsfe  modo  que  sois  e! 
u  t  il'idero  rey  á  quien  (ndn  el  rei- 
no debe  pertenecer  por  (Urecho  le- 
gitimo de  sucesión.  Mi  misión  es- 
fá  ya  eimplidfl, »  Juana  pidió 
dan^ics  con  vivaa  hiatanciaa  que 
la  perflutíenen  relirai«e;  pero  el 
iof  7  loe  prinelpalca  scfiores  de  la 
corte  jiiaspiroii ,  y  no  sin  raaon, 
qve  m  presencia  era  íodif^pei loa- 
ble para  inspirar  cx)nnanza  á  las 
tropas, y  rehusaron  tenaz  ycons- 
t.iíit  ornen  le  concederle  la  licencia 
que  Nilícitaba.  To  la  la  ambición 
de  nqnelln  hernina  se  re<luc¡.i  á 
volverse  ¿  la  casa  y  compaaia  d^ 


ame  1^ 

sus  padres ,  para  apacentar  kus 
í;anado8.  ~  I  I  ei('Tcito  de  Oírlos 
que  carecía  ai  nii>mi>  tiirnpo  de 
víveres  y  de  dinero ,  se  \  lo  en  la 
prcpisíion  de  levantar  el  campo  y 
tomar  la  direccioii  de  La^iy.  La 
fortuna -fue  varia  entre  la»  tropas 
inglcím^  y  francetma;  peroiuaná 
de  Are  en  tqdaa  las  acciones  con- 
tínuó  daB((o  pruebas  de  muy  dis- 
tinguido valor.  En  oria  de  sus 
úliimas  batallas,  vee.ctda  Juana  y 
ru»  pudiéndose  decidir  á  la  retim- 
da  peleó  al  frente  de  quinientos 
ó  sei«cient()S  hombies  con  los  in- 
gleses ,  y  los  dejó  enterameide 
denoLidos.  Al  íin  de  este  mi.  hío 
año,  queriendo  el  rey  recomíH.'ü- 
sur  U»  servicios  de  4uaoa,et;no* 
blecié  i  toda  ujk  familia  y  pos- 
teridad •  tanto  por  la  Ui:ea  niaKcu- 
lina  como  por  la  femenina ,  y  la 
dió  por 'armas  un  escudo  de  fon- 
do azul  con  dos  llores  de     *  usa 
etijiada  plateada  con  el  puño  de 
oro  ,  la  pnrda  hAcia  nrriba  y  en 
ella  fija  una  corona  también  de 
oro.  Los  iiarii'iilcs  de  Juana  de 
An  can)l>iaroi»  entonces  hu  apelli- 
do I  or  el  de  Dulis;  pero  el  pri- 
mero se  conserva  ,  y  hoy  uadic 
conoce  ya  el  fscguudo :  tan  cierto 
es  que  el  mérito  sobresalitiitc  y 
las  acciones  grandes  dan  únice- 
mente  ¿  los  hombres  la  inmorta- 
lidad. También  tuvo  Caries  por 
aquel  tiempo  otros  enemigos  que 
querían  sacar  partido  de  bs  tur- 
bulencias del  reino,  para  engran- 
decer sus  estados  propios ;  tales 
HuMon  Amadeo  VIII  ,  duque  de 
Sali(i\a,  y  Luis  de  Chaious .  prín- 
cipe de  Orangt; :  pero  ni  el  uno  ni 
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él  otro  imdleroii  salir  mi  luin- 

tenlo ,  y  el  segtinfío  vencido  por 
el  comnndanto  del  IMfifmflo,  hu- 
bo de  implorar  la  clemíMicia  del 
rey.  Entretanto  Juana  al  frente 
de  las  tropas  francesas  apode- 
ró de  Sciis  y  de  Melun  ,  y  ^;it)icri- 
do  que  los  iiigle«e8  iban  á  poíier 
sitio  á  Lagny,  volvió  allá,  los  aco- 
metió y  loB  veneió.  Solícito  el 
rey  de  Inglaterra  por  reparar 
la  gloria  de  su  ejército  \  j  el  de- 
caído estado  de  su8  negocios  en 
Fnincia,  mandó  sitiar  á  Com- 
piegne  por  el  mes  de  mayo  del 
año  siguiente :  \(M  la  Doncella  á 
Fnrnrrer  aquella  plaza  ,  y  entró 
tn  ella  el  dia  !2f  con  sus  tropas. 
En  la  mihma  noche  del  dia  que 
llegó  ,  hizo  una  salida  de  la  ciu- 
dad con  quirdentos  ó  seiscientos 
hombres  escogidos ,  acometió  á  los 
ingleses  y  por  dos  veces  los  echó 
mas  allá  écm%  tiendas  y  cuarte- 
les :  llegando  al  socoro  de  estos 
copiosos  rcfuenos»  lograron  al 
cabo  rechazarla  persiguiéndola 
con  tesoo;  pero  Juana  siempre 
impávida  en  la  retaguardia,  se 
paraba  de  cuando  en  cuando ,  les 
volvía  <'l  ro'lío ,  é  in«ipiral»a  con 
eslo  solo  á  los  ii);;lí>í>e««  t-il  terror, 
que  su*:iH'íif)ian  el  pa'^n ,  y  daban 
lujíar  á  las  tro|'a«i  Iram  4>as  para 
volverse  á  nieler  dentro  do  la  ciu- 
dad. Ya  pasaba  por  las  puertas 
la  última  flia  cuando  se  v¡6 
luana  desamparada  y  acometida 
por  todos  los  lados ;  se  defendió 
mucho  tiempo  con  increíble  de- 
nuedo; p'i  o  al  cabot  derribada 
de  su  cal>allo  ,  tu>o  que  rendirse 
á  Leouelo  de  Vcudoma»  oficial 
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dd  cuerpo  da  Juana  de  Luxem> 

burgo.  No  es  posible  pintar  la 
alegría  de  los  ingleses  al  ver  é 
Jtinrta  de  Are  en  sus  manos.  E«ta 
noticia  s?  comunicó  á  todas  las 
ciudades  sometidas  d(»  Francia  y 
de  Inglaten  a  i>or  correo  extraor- 
dinario ;  hubo  fiestas  públicas ,  y 
en  acción  de  gracias  se  eantd  á 
Te  Dnm  en  la  iglesia  de  nuestn 
señora  de  Parts.— AI  prindpki 
fue  entregada  la  ilustre  Ikmcen» 
á  Juana  de  LuxembnrL^o  y  puer- 
ta en  el  castillo  de  Beauiien ,  y 
de  alli  la  pasaron  á  la  fortaleza  de 
Braurevoir.  El  riiTor  que  emplea- 
ron con  ella,  los  insultos  y  la  befa 
que  la  hacían  sus  centinelas,  la 
mostraron  muy  pronto  íu  suerte 
que  le  estaba  preparada;  y  íjsí 
hizo  ios  esfuerzos  jjosibles  por 
evadirse  de  la  pris^ion.  Juana  apro- 
vechó un  Instante  de  dMraoekni 
de  sus  guardias  de  vista»  pm 
echarse  de  una  vctfiana  de  la 
torre  abajo;  pero  recibió  vn  gol- 
pe ton  grande ,  que  no  pudo  vol- 
verse á  levantar.  Acudió  al  ruido 
la  guardia  ,  la  recogi'*ron  ,  y  en- 
cerraron otra  u'z  con  la  mayor 
estrerhez  :  de  allí  la  pasaron  al 
cantillo  di'  Croloy  ,  cargándola  de 
grillos  y  esposas  ,  y  son^etií^ndola 
al  trato  mas  duro  ú  inhumano. 
Dunmte  la  sustanciacion  del  pro- 
ceso ,  cayó  Juana  enferma ,  y  el 
duque  de  Bedfortt  el  cardenal  de 
Winchenster  y  el  conde  de  W«r* 
wlch  encargaron  mucho  á  los  mé- 
dícos  que  oo  omitieran  medio 
alguno  para  conservarla  la  vida, 
á  fin  de  que  no  la  terminase  de 
muerte  uaturaL  Pedro  Caucho»» 
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jde  Beauvais ,  qaié  par  ta 
nata  conducta  había  «do  esipo- 
lido  de  au  diócesis ,  fue  quien  se 
ofreció  con  mnyor  solicitud  á  sa~ 
ti«fnrcr  los  dcsi'os  del  duque  de 
Beiilort ,  pretendiendo  antes  que 
otro  el  derecho  de  Renlenrinr  á  la 
Doncella.  Su  vicario  prencral  habia 
eKiito  al  conde  de  Li^ny  y  al 
éaque  de  Borgoña ,  para  que  se 
kcalregaie  la  |Mrisi<mer«,  veh»^ 
aMmfmenft  ináieiada  4$  «orwa 
tHm$m§  em  irtor  di  tereyia.  Al 
wiano  tiempo  practicaba  vivas  di- 
líinciM  Oerca  del  conde  ,  y  del 
líqne  la  universidad  de  Paris 
para  que  no  jiudicse  cM'mírííc  de 
ia  censura  eclesiástica  usía  innjiT, 
V^T  quien  tnn  ^iii  iiiiramieiilo  se 
íüliia  vuineratlo  ¡n  hunra  de  í>íoj>, 
te  iialna  debili/ndti  ia  fé  y  dexcon- 
etpíuaüü  a  i  a  Hjlcsia  católica, 
Cltfmaraente  Cauchen  ioUmó  en 
lima  legal  al  duque  de  Borgo- 
li  y  al  conde  de  Ligny,  wt 
■MMltmicato  para  que  piisleic  á 
JtüiB  bajo  su  jurisdicdon;  en 
hmm  de  la  cual  y  de  «na  suma 
de  diex  mil  francos  estipulada 
antes,  le  fue  entregada.  Cpn«u 
mado  eslc  trato  inrnníc  y  atioi, 
poinron  á  la  Dunct  lio  con  una 
Copb«a  escolla  á  Koan,  y  allí  se 
itistauró  el  proceso  en  virtud  (ic 
una  orden  del  rey  du  Inglaterra. 
La  sumaria  se  compuso  >  de  be- 
cbes  tmncadoi.  ioddeiitei  ridí- 
•qIn  f  abeurdoa»  que  denue^ 
tria  todavía-  mi  que  la  igno* 
rsncin  del  siglo,  la  bajeiaf  la  pee- 
Tersidad  y  la  nala  fé  de  los  jue- 
que  no  se  afrental.-m  de  ha- 
c«  el  papel  de  verduiai^  £a 
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pmeacia  dé  doa  mmífM  Jua- 
na de  Are  Gmoi  de  dolnoi 

respondiendo  á  sus  preguntas  lo* 
<;idio«os  con  modf^tin  y  caftdor,  po- 
ro al  mismo  tiempo  con  mucha  no- 
bleza.  Fr»  diez  y  seis  compnr*  ren- 
ciaíí  disliiilnH  y  otros  tantos  in- 
t<Trü^,alí)ri(i's  (]uo  la  hicirrofi,  sos- 
tuvo ton  iiujiáuda  perseveran- 
cía  la  realidad  de  sus  rcvelacio- 
nea :  la  perspectiva  del  tormenlo 
90  aHerú  ra  valor;  y  ratificand» 
é  vista  de  él  la  vmcidad  de  ana 
respuestas,  addió  que  si  la  fuer- 
za de  los  dolores  la  bicicse  con- 
fesar lo  oouirario»  aquella  decla- 
ración serio  faUa.  Concluso  el  pro- 
ceso, condt'iiai  on  á  Juana  ( orno 
convicto  de  haber  Ida  femado 
tunira  Dios,  de  sn  id<jlaliii  ,  má- 
gica, cismática  ,  .saci  llc^a,  ¡m|i08- 
toi  u  c  uDpúdica,  por  haber  íin- 
gído  revelaciones  dJwrdaSt  ba- 
bene  vestido,  de  boidnre,  annar'- 
M  y  iDMdane  ooo  loe  soldadoa 
cofitia  la  decencia  y  decoro  de 
aii  scsio.  La  universidad  de  Paris 
aprobó  inmediatamente  la  deci- 
sión del  tribunal  eclesiástico  de 
Bnan.  Juana  babin  recusado  el 
mayor  número  lie  los  que  hicie- 
ron de  ncusador(»8  sum><s:  y  1:0 
pudiendü  (ainpnro  hiiici>e  prue- 
ba  de  testigo»  el  procedo,  re- 
sultaba este  ilegal  en  todas  sua  , 
portes.  QuisíeroD  puea  darla  laa 
apariencias  de  regularidad»  iosm- 
Uando  al  veo  al  acto  de  rocano* 
cimiento  de  la  culpa  y  abjura- 
eion ;  peio  la  hmina ,  enferma» 
agarnrtada»  puesta  entre  dos  ca- 
dalsos, en  presencia  del  obis|  a 
do  Bttttvaii»aus  vicacioa»  oirua 
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distintos  prelados  ingleneg  j  un 

oyendo  en  cnda  expresión  una 
amenaza  dr  ijuc  seria  echada 
viva  á  ias  llamas,  y  viendo  al 
verdugo  pronto  para  la  ejecu- 
ción, se  mantuvo  siempre  nega- 
tiva; y  á  las  feroc**s  reconven- 
ciones de  Qii  doctor  llamado  Erar- 
do  respondid  ^empre  con  calaia  y 
dignidad.  ^  «Cont%o  hablo,  Jua- 
na, la  decía  Erardo:  tu  rey  es 
herege  y  clmiático. Yo  os  rea- 
pondo,  señor,  contestó  Juana,  y 
f»í>M<'níír(^  ft  oMn  de  mi  vida  que 
ini  rcv  ('-^  (1  ri  i-liiirK>  mas  noble  de 
todos  ios  cri^tlaí^o^,  y  no  es  na- 
da de  eso  que  dcí'is. »  —  Insistien- 
do lo<^  enemigo»  de  Juana  en  que 
adhiriese  á  los  capílulos  de  acu- 
sación de  sus  jueces  y  no  sabico- 
do  ella  la  que  ae  la  podía,  solicítd 
que  la  dier^  un  asem;  el  cual  la 
asegurdqne  si  insistía  en  contra- 
decir uno  solo  de  los  capítulos  de 
acusación ,  sería  quemada  infali- 
blemenle,  y  <]un  por  lo  mismo 
debía  referirle  á  los  juicios  de 
la  iglesia.  Juana  entonces  levan- 
tando la  voz  dijo:  «yo  me  re- 
fiero al  dictamen  de  la  iglesia 
universal  sobre  si  he  abjurar. » — 
«Ahora  mismo  abjurarás,  cxcla- 
md  Erardo  ó  serás  abrigada.»— 
£1  pueblo  nurmuraba  j  daba 
maestras  de  k  ñas  alta  indig- 
nación ,  el  obispo  de  BeauTafti  afeo* 
taba  disponerse  á  pronunciar  la 
sentencia  dofiníUva:  bicieron  al 
verdugo  acercarse  mas  ó  ella  con 
la  carreta  que  drl.ia  conducirln 
al  brasero.  ()( roí  doctores  C4n\  un 
tono  suave  e  hipóciita  aíeciabao 
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al  mismo  tiempo  tomar  gránete 
ínteres  por  In  <^al\ ación  de  su 
aKTpo  y  de  su  alma:  i'i  i  (imn  meo- 
te  dijo  Juana  que  en  cuanto  é 
sus  revelaciones  se  sometia  á  la 
decisión  de  la  iglesia.  Entonces  ef 
secrelnri<»  la  leyó  un  moíielo  de 
abjuración  que  sencíllameMle  co»- 
teida  la  promesa  de  no  voher  é 
coger  las  armas,  dejarse  crecer 
el  cabello,  y  usar  el  vestido  de- 
nujer.  Luego  que  Juaua  poso  e» 
este  papel  una  cruz  en  vez  á& 
firma  [orque  no  sabii»  escribir, 
se  le  sustituyó  una  r(''dula  dife- 
rente en  que  la  heniina  se  re- 
conocía herei¿e.  cismática,  idóla- 
tra, sedirii  si,  htchicera,  y  que 
habin  tenido  comercio  ron  los  de- 
monios. £n  seguida  el  obispo  do 
Bcanvais  la  condenó  é  pasar  el 
resto  de  su  vida  en  la  cárcel» 
estando  reducida  al  pan  M  do^ 
ioTftA  agua  de  anijusUas,  Coi» 
e«to  se  disolvió  la  asamblea ,  j 
el  pueblo  persiguió  por  las  ct* 
fies  á  peíl radas  al  obis]x>de  Can- 
chón y  lo<  ('ciñas  jueces.  No  que- 
daron conlr«i)tos  con  c^o  los  in- 
jilcscs  y  la(  halan  de  Hojcdnd  á 
los  qoí*  íM»  liabian  hci  lin  c>-pirar 
a  ta  ct  ila  en  un  suplicio.  «(De- 
jadlo por  n  nos  i  ra  cuenta,  dijo 
uno  de  .ellos,  que  pronto  laciK 
geremos  otra  vei.»  BMoa  par^ 
versos  hipócrítaa  volvieran  i  en* 
cerrar  á  Juana  con  él  tiijc-  pro- 
pio de  m  sexo  en  el  cilabozo: 
y  .despertando  al  amanecer  del 
día  siguiente ,  lo  primen»  qtm 
snpMró  clin  ñ  <^tis  ca(('1ili<  fno  qn«» 
la  atloiíirau  la  cadetia  con  (|uo 
k  Uíniao  amarrada  por  medio 
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Testidos  de  mujer,  pwcs  ya  *c  Ion 
hilnaD  quitado  mientrn«s  flormia: 
trajéronh  He  intento  el  üíi(ip:iio 
trago  marcial »  tir  1  cual  no  ats e- 
▼ia  á  sorvir*^*',  t  i  mf^rosa  de  que- 
brantar la  promcíja  que  tenia  he- 
cha. E««tiiv(>se  en  la  cama  gran 
pifie  dtl  <¡ia;  pero  sintiendo  al 
necesidad  de  levantarte  y 
m  teiriBnd0  otra  topa  «m  .qa« 
«obrfne*  ta  toad.  Brte  momen- 
t»  esperaban  eon  ansia  k»  fasi- 
Hmot  c«ria1ea  para  aea«arla  de 
pertinaz  y  relapsa :  teaian  allí  tes- 
tif^  ocuttof»  qno  llamaron  al  iiw- 
tanlp  íí  un  o«rrib;uio  |>nra  que  die- 
ra testimonio  de  aquel  ^^tipinsto 
crimen  :  t  el  Tunoso  obi'^jío  de 
Baiivai?^  lleno  de  una  aíotiria  feroi 
qiie  manifestaba  h  enrcajadas»  en- 
trando el  ronde  V\  erwich  cuan- 
do él  Afilia  de  la  Cárcel  le  dijo: 
Mttrid^,  querido  conde,  ya  ca« 
rkn  A  eA'do  al  otro  día  ae  h^- 
Heran  é  Juana  amen»  oargcs,  7 
m  Jaeees  la'  eondonanm  é  aer 
aUff^A  al  brazo  ^gfar,  como 
relapfia  é  incorrcí^ible.  Rsta  don- 
cella tan  Intrépida  y  formidahio 
en  las  bntn11i«  ,  te'iia  sin  em- 
hf^T^o  ün  rnriirtíT  tímido,  y  í'U 
cierto  moao  se  horrorizó  cuando  la 
notlflr«ron  la  «sentencia  de  muer- 
te: se  lamefíiaba  con  discreción, 
aleprabn  nu  itií>cciicia ,  pero  sos- 
tenia  ¡siempre  la  realidad  da  fuia 
aparielonea.  «Y«  no  té,  dada* 
«I  loa  eftpfrltns  eran  NÍenaa  d 
Mriba,  man  eikia  ae  m  ¡mu  ñfth 
teekfo.n  Uertronla  al  nifiNeio^ 
Vertida  de  mujer  con  la  eioolta 
de  cieniD  J  veinto  .taplmi 

T.  i. 
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madoR,  y  auxiliándola. doa  ra-» 
ligiosoft  domíoiixia:  la  imiaraik  en 

la  cabeza  una  coroza  con  an 
letrero  que  decía :  par  hernj^^ 
relapsa t  apúilaía  é  idótntrn.  Jua- 
na durante  el  camino  exclamaba 
de  cuando  en  cuando:  f  ¡  Ah  lioan, 
Roaa!  ¿serás  tú  mi  últiniii  mma- 
da?'}  Eu  ia  plaza  dd  Merca (l<i  an- 
tiguo babiaii  arigido  dos  tabladas 
7  an  «DO  da  anos  agaardahan  á 
m  Mte  victiaiat  saatadbs  bajo  m 
doaei,  el  cardeBal  de  WínclieKter- 
Luxcmhurge,  canailkr  de  Fren- 
eia  y  obispo  de  Tenienat  el  obís- 
pn  do  Benurais  y  los  de^mas  jue- 
ces. Lli'pó  alli  abarrotada,  y  ba* 
ñado  el  rastro  de  lá¿í rimas  ia  in- 
feliz Juana:  Nicolás  Midy  mez- 
cla Im  en  sus  exlio!  tuiciones  fúne- 
bres toda  ia  >í"h(  meticia  del  mas 
^atroz  fanatismo,  mezclado  (on  la 
hícl  amarga  de  la  hípoeresia,  7 
eonduyó  |ior  catas  paiafaraaraU 
en  pai»  Juana;  ya  no  puede  da-^ 
isnderaa  la  ígMa*  7  oa  entrega 
á  la  ]in41cia  aaeular.»  En  s^ida 
fulmino  In  sentencia  de  condena* 
cíon  elobinpo  de  fieauva¡<;  y  Jun* 
na,  antes  de  bajar  fl(  1  tabhido,  le 
dijo:  «V()»í  M>iv  la  (Mii'^^a  de  mi 
muerte:  th  (>in('ti<U  is  que  me  res- 
tituii  lilis  a  ia  iuU;sia,  y  me  entre- 
pni>  mis  enemigos.»  Kl  i^acrík"- 
go  jii  i  lado  manifestó  á  pe^ar  í»uyo 
alguna  {icna,  y  todos  los  demás 
Juooea,  el  pueblo,  loa  foldadoa  y 
el  m\emb  verdugo  derrawaban 
lágrlwai.  Juana  de  rodillaa  In* 
ploraba  la  aatiluniu  de  Dios,  7 
reclamaba  la  compa<iion  de  los  que 
cataban  preseittes:  habló  todavía  á 
laaar  éú  rey  ingrato  fafeenUa 
13* 
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qac  api  la  habia  dojado  ahanflona- 
da:  el  BaiUo  de  Ruau  y  tndos  suh 
asifteiite^»  enviados  alU  par.i  re- 
presentar el  tribunal  secular,  no 
pronunciaron  sentencia  alguna,  j 
se  oootentaron  con  decir:,  troid- 
ta.  En  Arente  de  la  hoguera  d  bnn 
aero,  duiiuealo  para  quemar  á 
Juana  ,  se  había  eioríto  el  klre- 
10  FÍgnirnte:  Juana,  que  se  ha 
hecho  Uammr  la  Doncella^  embus- 
tera ,  pemkiota  ^  embaucadora  de 
los  pueblos,  supprsh'n'físa,  afh'rhfa, 
blasfenm  (  onira  JhoSt  injid  á  la 
fé  de  JíM/r/  í>/o  ,  ajiósiaía,  cúsniá- 
/ícfl,  herege,  relapsa.  Arercí')se 
temblnndo  el  verdu^jo  á  tomarla 
dü  mano  de  loí^  archeros;  y  pi- 
diendo Juana  un  crucifijo,  rom- 
pió tu  basteo  un  inglés,  y  formó 
de  les  pedasoa  una  eapeeie  de 
en»,  que  la  Doncella  bead  oob 
ardor  y  estrechó  contra  su  cora* 
MQ,  aubiendo  después  ¿  la  hogue- 
ra. Cuando  ya  estaba  sobre  el 
hfR'íorü,  la  moRlraron  um  cruz 
di*  1.1  iiílcísin  que  estalía  ¡iimediata, 
y  qiK!  ella  habia  jH'dido  con  las 
mayores  Instamia»*,  y  sn|>lic<'»  que 
atasen  á  su  cuer|iü  aqu<'Ua  señal 
de  5^1vucton  para  los  ciislianos. 
Cuando  Juana  sintió  que  el  fuego 
iba  ahauMÉndola,  hiaoitetaéiDa 
dea  pedrea  doniinioea  que  k  au- 
\iliabaD  para  que  ae  retbraaen;  ■  y 
poco  deqNies  el  inmenso  p«d>lo 
allí  agrupado  oia  de  cuando  en 
cuando  saNr  de  entre  las  llamas 
'  el  n'>m!)re  «lo  Jt.ms;  exclamación 
i)ue  tambiiMi  intprrum{tiaii  alguna 
\oz  los  horrorosos  Remido*!  que  el 
dolor  arrancaba  á  la  Doncella. 
£6la  ilustre  jó  ven,  victima  del 
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furor  de  los  inprleses  y  de  la  negra 
ingratitud  de  Carl(js  VII,  pereció 
el  M)  de  mayo  de  14.ií).— Vetn- 
ticioco  afios  después  do  la  muerte 
de  la  infortunada  Juana  de  Are 
(l  apenas  puede  creerse  I),  aquel 
rey  ingrato  ae  acordó  de  la  inapi» 
rada  jóren  que  había  conquistad» 
su  reino  y  seotádole  en  el  troM 
de  sus  padres.  Con  autorkaekui 
dd  papa  hizo  revisar  la  causa  quid 
se  había  formado  ¿  la  Doiioelle«  f 
rehabilitó  su  memoria;  pues  por 
sentencia  definitiva  de  7  de  julio 
de  1 15(1,  la  del  jiroeeM)  fue  de- 
clarada nula,  al»n«i\a,  injusta  y 
hecha  pi^dazos  iJÚblicamente:  ade- 
mas en  conmemoración  de  Juaíta 
se  hicieron  dos  solemncij  proci^hio- 
oes,  seguidas  de  tal  acrpeuea  da 
honras,  se  oolocé  una  enis  «n  el 
silio  de  la  ejecución»  y  se  la  er^ 
gió  una  estátua.  Pero  entre  tan* 
to  los  que  habían  juzgado  á  la 
Doncella,  gozaron  de  la  impuni-' 
dad  de  su  crimen  durante  el  rei- 
nado de  Carlos  VII;  y  sulo  su 
hijo  y  sucesor  Luis  XI  maodó 
que  se  eidablase  de  nuoo  el  pro- 
ceso, y  dos  de  los  jueces  de  Jua- 
na, que  aun  vivían,  fueron  presos 
y  condenados  á  la  pena  del  talkHL 
Flor  lo  demás  d  noosbre  de  Juana 
de  Are  desde  eoloaoei  es  popu- 
lar en  Franela.  Im  hístariadorcB 
y  los  poetas  le  han  tranaadtido 
de  siglo  en  siglo  como  ua  obieto 
fttgiw  de  respeto,  y  de  U  admi- 
rnciíMi  gefieral.  <«  Los  extranjeros 
mi^^mos  fdice  Mr.  Le-Bas,  ha- 
blando ,i  ^Mf  respecto)  han  cele- 
brnflo  MI  hcruisrao,  y  no  ha  nm- 
cIao  tiempo  que  d  gran  poeta  de 
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AlMiiia,  Schiller»  ha  rengado 

noblemente  á  la  Doncella  de  Or- 
km  del  grosero  y  horrible  pa- 
triotismo lie  Shakspeare.  ¿Dire- 
niíís  i]ur  uno  de  nuestros  mojorpfí 
inffpnios  ha  Introducido  como  |»ri(i- 
cipal  persona  je  en  un  poema  lleno 
de  ol)^cenidades  y  de  odiosas  bur- 
las, aquella  jóven  Donoena  que 
lefcrenck  toda  la  Fraociat  La 
■oÉterkM  DO  perdonará  jamás  á 
Voltaira  el  háber  maneillado  Ja 
nía  bella,  la  mas  pura  de  mes- 
tmglorla¿9 
Algunos  eftcritoreft,  apoyándo<(c 
dirhw  del  puphlo,  qufi  ha- 
bían sido  fppt'tidw  por  |KTSonns 
porn  instruidas  f  ii  lo  respectivo  al 
procí  Hi  que  le  formó  a  Juana  de 
Are,  han  «jueri  io  resucitarla:  he 
equi  en  sustancia  lo  que  se  ha  es- 
crito acerca  de  este  punto.  Díccq 
que  el  ^1  de  maya  de  1490,  «•» 
taado  la  Doncella  sobre  el  tabla^ 
do,  la  notificaron  la  «entoieia  de 
frbkm  perpétna»  y  después  la 
volvieron  á  encerrar  en  el  calabo- 

10  donde  debía  pasar  el  rmto  de 
wi^  días:  que  los  higleses  se  opir- 
íi'Ton  á  e^t'»  rorto  easHü^o  con 
tajit.i  >inl«'r.(  iji ,  qne  para  snticIVi- 
ferios  htilM)  nr*  r^-i  lad  de  escoger 
é  una  de  las  mujeres  que  |)or  sus 
críroen<*s  era  merecedora  del  su- 
plicio i{ue  estaba  destinado  para 
luana:  que  á  esta  miijer  orMnal 

11  Bevanm  á  la  hoguera  eon  «na 
eoioza  paeita»  y  del  laodo  qae  se 
In  raferido  respecto  de  Joana;  lo 
que  hias  creer  en  efecto  á  los 
Í!i;:l(5es  que  era  esta  la  <|ue  bibia 
preri  lo  en  las  llamas:  que  ha- 
biendo muerto  d  duque  de  fied* 
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fort  en  1435,  la  DonceOa  t«fD 

facilidari  de  fuf^arse  de  su  pri- 
sión, \'iñ\o  por  la  Alemania,  don*- 
de  fue  muy  bien  recibida  y  obse- 
quiada; y  que  dopues  se  \ülvió 
0  su  pais»  donde  casó  con  uo  se- 
ñor de  dihtiücion.  Ka  apoyo  de 
(^to,  citan  lo  que  acerca  de  se- 
mejante opinión  dice  Mr.  Fas* 
^uier.  (Ki^iBos  á  eata  aseriton 
«Fas  su  muerte  (la  de  Juana)  da 
tanta  reoomendaeion  entre  nos- 
otros, que  en  d  afio  de  1440  d 
populacho  se  persuadió  que  aun 
vivía  la  Doncella  que  se  había 
escapado  de  monos  de  los  inj^lc- 
ses,  los  cuales  habían  quemado 
otra  en  su  lupror;  y  como  se  ha- 
llase en  In  ^eitdarnieria  una  mu- 
jer distrazada  de  hombre,  el  pai^ 
¡amento  se  vió  precisado  á  lla- 
marla y  hacerla  sabir  sobre  una 
piedra  de  mármol  del  palacio,  pa- 
ra que  el  pueblo  6e  desengatae 
de  la  impostura. »  Claro  es  que 
las  palabras  de  Pmquier,  lejos  de 
autorizar  destruyen  aquella  opi- 
nión. Se  apoya  también  la  supo- 
«iicion  de  que  vamos  hablando,  en 
que  si  hubiese  sido  Juana  la  sa- 
crificada en  Uoan,  el  rey  la  hu- 
bicr»  vcnL'ado  i:ol)re  los  primeros 
¡^glesei^  d  Itoi  uoñom^  que  cayeron 
en  sus  uiaiios,  y  en  que  existe 
en  Mctz  un  manuscrito  que  ha- 
bla de  los  viajes  de  la  Dimodla 
con  d  señor  de  ArmoíseB:  parí^ 
témm  hallar  la  sdoeloo  á  esta  in- 
sirteneia  en  Im  siguieritcs  palabrm 
que  tomamos  de  Im  Efémidm 
de  fapaHa  (1):  aAlgunaa  ata 
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dispucs  de  811  mtiprtf  fin  de  .lua- 
na), una   aventint'ra    lr)inó  su 
nombre  en   Lomia,  «^ístM-tívnIo 
ciMv^tiUitrmciito  qtic  se  lialtia  li- 
brado del  ?u  3l¡c¡o,  y  que  lo  que 
en  su  lugar  habían  qumiado  ha- 
tria  «ílo  una  c«tátua.  Diósela  en- 
torüiiieote  crédito,  y  no  tan  so- 
lo la  colmar  ob  de  bienes  y  boa>- 
m,  8iiioqu(s  wi  catiallero  de  io 
fiimiÜa  de  Ái'vmixes  casc'i  eco  ella, 
no  dudando  que  daba  la  mano  á 
la  vot  dadera  heroína. »  Hasta  aquí 
la  obra  qtip  hrmos  citado:  ahora 
di*bt»mo«i  nñadir,  qun  la  avcntnro- 
ra  á  que  se  reliere  era  la  mi^raa 
de  qiK»  habloi  Mr.  Pa«qui(*r,  y  que 
fue  prcscnt^ida    ni  pueblo  pa- 
ra ponvenc'írle  de  la  superche- 
ría que  hiibit  usado.  —  Rés- 
lanos  deair  que  existe  una  roe- 
dalia  de  la  doncella  de  OrfeaoSt 
acuñada  después  de  habcNr  hecho 
uogtr  en  Jieíms  á  Cárloa  VII, 
que  tiene  por  divim  una  mam) 
cotí  una  espada  y  o«ítas  paíabraf^: 
Conxf'/io  cnriffrwafn  Dei.  Las  obras 
priiicii)aiet»  que  Irn'ati  de  (^^Xn  he- 
roína «on:  /lisfrij-ia  de  Juana  de 
Are  \)0T  LanL;k»i  Diifresnoy,  17.")4, 
3  tomos  e  [1  H."^^  Juana  de  Are 
tí  ojiada  Síd/re  las  revoluciones  de 
f tanda  fii  tt'emiH)  de  Carlos  I  I 
y  Cérloi  Vil ;  y  partteuiarmenie 
de  ía  Bom:9fta  de  Orttans  He.  por 
BmriaíSíuni'Ms,  Parit  1817, 
en  4.^     Mistoria  dé  /«rciui  de 
árc^  aptlLidada  la  Dmcella  de  Or- 
UoM^taeoidade  sus  propias  decla- 
me ionei^^  |ior  I^brun-Crarmetes, 
París,  1K17,  i  tomos  en  i/'-^ 
Hisforitt   "cmpnt diada  de  la  vida 

y  ktdm  4€  Jmm  de  Arc^  con 


una  nohna  descriptiva  drl  mofiw- 
mentn  trujido  á  su  mrniaria  en 
I huni  cmifi  ffp  1(1  calmha  en  que 
unció;  dr  las  anh'qilci¡(](lrs  que 
contiene  esta  imsina  mbafia,  y  de 
la  fieata  de  inauguración ,  rWe- 
tr0a  m  10  dé  mitnén  d$  1820: 
por  M.  FoUois,,  Parte  ISao*  un 
lono  en  foKo. 

AR€ADIA,  hija  del  cmpet»- 
dor  Arcadio  y  de  Eudoxia,  y  Imt- 
mnna'de Teodosio  II,  llnmado  el 
Jóven :  nació  el  año  399.  Coníor- 
m.indosp  ron  Irí"!  pi?ído«n«!  exhor- 
taciones de  su  hcTinniin  l'ulque- 
ria,  conservó  su  virginidad  has- 
ta la  muínte,  cu  lo  cual  ia  imi- 
taron Plácida  y  Marina  que  iain- 
bien  eran  sus  hermanas.  Arcadia 
como  hija  del  emperador  gozó  del 
título  de  noMMma,  y  cuando 
Pulquería  fue  proclaaiada  augm" 
ta  en  415  se  declaré  su  proted^ 
ra.  Hizo  construir  en  (lonslaalH 
nopla  hiB  boftoa  que  se  llanaaron 
Arcadianos:  y  eran  tantas  las  vir- 
tudes y  la  piedad  de  esta  princesa, 
qn<'  se  coíisidcmlía  como  el  orna- 
im  lito  de  la  corte  de  su  herniafm, 
doiule  vi\ia.  Jnmas  s*'  me7r](i  m 
los  nsiiiUy>  del  estado,  y  pt»r  cier- 
to que  en  tóto  m  la  imitó  su  pro- 
tectora y  consejera  Pulquería: 
Gennado  en  su  obra  titulada 
trilom  tdemáMMMt  diee  que  ti 
patriarca  Atico  dedicó  an  Jrafn- 
dúde  la  fé  y  la  viryimidad  á  li8 
reinas ,  bijas'del  emperador  Arca- 
dio.  La  historia  tributa  muchos 
elo2Ío6  á  la  casta  Arcadia,  que 
m^rv)  en  CorKtantiKopéa  d  aio 
4  t  'i  a  k>>i  V.)  de  edad. 

AüLüiWlLLE  (Maria  Geno- 
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Twa  Carlota  Thikoix  do),  hija 
de  5fr.  Darlus,  as(M:l¡stu:  nació 
eii  ParH  e«  172U.  Fue  esposa  del 
presideute  de  una  de  las  salas  dd 
jHilanMiilo,  y  madre  del  desgra- 
cnéo  ThíriNUí  de  Grom*  que  or* 
doBó  h  fiuprt38Íoa  del.  Gemeoteiio 
de  liH'Iiioc.'iiti*s  y  murió  en  d  pa- 
IíqIo  eo  1704.  María  Genoveva, 
renunciando  áisfán  muy  jóveo^ 
todas  las  diversiones  que  la  »)cie- 
í^a  ?  polla  ofreciTla,  iwí  dedicf^  al 
estudio  dt*  las  (  'n 'Tirina  v  de  la  li- 
leralurn,  onipaudose  sucesivamen- 
te en  es€i  il)ir  y  traducir  obras  iUí 
btorin,  tle  n>¡ca,  de  químio, 
de  historia  iiatuial  y  aun  de  me- 
dicioa.  lU*tira<la  á  Picpus  durante 
li  época,  del  terror ,  y  arruinada 
coa  motivo  de  k»  so- 
portó con  valor  la  pérdida  do  su 
bituna,  y  marió  en  iHOo  á  loa  85 
aóos  dé  edad*  Entre  muchas 
obras  que  madama  de  Arconville 
escribió  y  tradujo  de  l^s  1<  ofiuaft 
ingle«a  é  italiana  se  citan:  1.  '  t^en- 
tamieníos  y  reflextom  s  ninrnfp.<  su- 
bre  ({irersifs  ohjetas!  PaiÍH  I7ti(), 
12."  — 2/'  l)(  1(1  amfsldi'i,  Va 
ú\  1761 ,  en  8."  — :i. '  De  las  pa- 
ilones ^  París,  17(íi.      4.''  Lusa- 
yo  para  unir  á  la  hialoria  de  la 
punfaccian,  París,  1760,  en  8.", 
obra  úlil,  interesante  y  curiosa. 
^1^*  £i  amor  yrotHuio  con  ta 
9uurie » á  cartas  modernas  de  do» 
aminUi  de  f^eille  lio.- he ,  París, 
1773,  en  8.«  =  6.''  La  vida  de 
María  d§  Mediéis^  París,  1174» 
tres  tomos  en  i.",  obra  en  que 
sonde  notar  la  mucha  imparcia' 
lidad,  franqueza  y  hechos  curió- 
los que  contkiie. »  7/  Mimorm 


de  Franrisro  //,  reif  de  F randa  ^ 
l'arís,  17S3,  tres  tomo*;  en  8."^ 
8.  '  Carias  de  üu  Perm  en  Intjia 
ierra :  Poliútvro  y  Emitía,  9.* 
Mitetlática  de  poeeku  ñtf frm^ 
traducción  del  inglés»  ITlU^on 
1 2.» :  este  libro  epnliene  el  Entaya 
satre  la  pouia  do  Biiokbighanis 
El  íempio  de  te  fama  de  Popfye ,  ij 
EnrUiue  Euimo /  imitado  de  la 
fíeUe-Bruf'p  de  Chaucer.  por 
Prior,  =  10/  El  Jnijrro  filósofo^ 
comedía  tríulnciiia  del  inglés  de 
DoJilei,  Londres  1707,  en  12/» 
^11.*'  El  Eeníjc,  aiH'dojio  árabe. 
=  12.*  Las  IcLt  ioNcs  de  (¡iiimuat 
de  Shaw.  —  lii.  '  /:/  tratado  de 
astrologia  de  Mouro.  «=■  1  i.*  i4 vi- 
sos de  un  padre  á  eu  hija,  do  Ha- 
liías.— Vida  del  eardenai 
de  OesaU  Párfs  1771, 2  voL  en  8  • 
ABDOINA  (María  Ana),  hija 
del  príncipe  de  Palizzo,  y  mujer 
de  Juan  Bautista  Lodovi-^i,  prin- 
cipe de  Piombino.  Nació  en  1 672 
é  hizo  admirables  prn'-irf^'^fís  en  las 
ci'ncia^i  y  en  la  literatura;  siendo 
su  tileato  tan  universal ,  (jue  so- 
brei^alia  á  un  mismo  tietn[<o  en 
el  baile  y  en  la  tiH)logía ,  en  la 
música  y  en  la  íilosofía,  en  la  pin- 
tura y  en  la  poc«ía.  Murió  en  el 
año  17Ü0  A  loa  28  de  edad,  de- 
jando 00  libro  de  poesías  latitias» 
que  aehnprimió  en  NApolei  1687» 
eo4.o 

AR£TA  (éAretha),  bija  de 
Aristomaca»  madre  de  Dionisio  el 
Jéven,  rey  de  Stracusa ;  casó  con 
Dion ,  su  tío ,  hombre  prudente  y 
virtuoso  que  wlia  reprender  al 
rey  por  so-*  exci'sos;  ha'^ta  que  is- 
cucboudg  ios  úiü€8  consejos  de  su 
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tb ,  9C  apartó  de  Im  qne  le  per- 
irertUm.  Irritados  estos  por  haber 
skio  separados  do  In  cort(!,  ¡íitrí- 
pnron  liasla  lo^rnr  que  Uion  per- 
diiSL'  la  grncin  <!ol  jóveu  rey ;  y 
no  satisfecho»  lo  lavía  con  e<to» 
querían  a|KMÍerarse  de  su  iK-rs^o- 
na:  pero  avisado  de  estas  trama» 
el  que  ura  ohjeto  de  su  furor,  se 
fiigd  ¿  la  ciudad  de  Atenas.  En- 
tooces  «M  eDomigoa  excitaron  tan* 
to  á  Dionisio,  que  no  Mío  le  prí- 
vó  de  sus  bienes  y  rentas»  sino  que 
para  ultrajarle  mas  obligó  á  su 
esposa  Areta ,  á  quien  Dioo  ama- 
ba tiemamentc,  á  que  se  casase 
forzosamente  con  Timórratí^s ,  uno 
de  sus  aduladores.  1.a  iiolíria  de 
(stn  violencia  irritó  de  tal  modo 
al  ultrajado  Dion,  que  juntando 
alguna^  f!0))as  ,  r<irtas  en  numero 
pero  valerosas  y  decididas,  fue  á 
atacar  á  Siracusa.  Al  principio  la 
suerte  de  las  armas  Givoreció  ya  á 
Dionisio  ya  ¿  Dion,  hasta  que  al 
fin  este  logró  apoderarse  de  la 
eiudadela  dondc.se  le  presentó  su 
hermana  Aristoraaca  con  su  hijo 
y  A  reta,  tan  bárbaramente  arran» 
cada  A  su  nmor.  K«;ta  desgraciada 
teml  bl >n  |ior  (1  furor  de  Dion; 
poro  sin  ernbirríio  leííijo:  <;Cómo 
te  he  de  abrazar  ?  eonm  espo-a?  ó 
quieres  que  csi  in*  á  tus  pies  sin 
haber  fuliado  nunca  voluntaria- 
mente  á  la  fidelidad  que  te  habia 
Jurado?»  Dion  abrazó  tiema- 
Mote  á  su  esposa  baftando  sa 
rostro  ea  lágrimas,  la  entregó  mí 
hijo  y  la  recibió  co  su  ca^a.  Al* 
gun  tiempo  después  esle  niño  ca^ 
yó  deMle  lo  alto  de  un  lejado  y  tao 
violoito  golpe  causó  su  muerte^ 


Áas 

Dion  atribuyó  esta  desgrana  á  un 

castigo  de  los  dioses,  pues  hacia 
tiempo  que  vivía  devorado  por  los 
mas  cruel»'?  remordimientos  a  cau- 
sa de  haber  permitido  que  quita- 
sen la  vida  ñ  ner  clides.  Estos 
mismos  reniurdiinientos  ie  llt:va- 
roii  hasta  el  extremo  de  aguardar 
su  muerte  con  una  especie  de 
estoicismo»  considerándola  COM 
una  Joaia  expiacioD  del  borriblo 
delito  con  que  habia  manchado 
su  vida.  Diéronie  aviso  y  aun  tuvo 
bastantes  indicios  de  qoe  Calipo» 
su  huésped  y  amigo  r  iba  é  asa^í- 
Darle,  y  aunque  hubiera  podido 
evitar  el  jíolpe  no  lo  hiio,  deján- 
dose inmolar  en  su  pro)  ia  cñ^n. 
La  desdichada  Anta,  lloiaado  la 
funesta  nuu'rte  ile  >u  hijo ,  y  cu- 
bieita  de  lulo  por  el  asesinato  de 
su  esposo,  cay<»  en  manos  de  lee- 
tas,  tirano  de  Leontio,  otro  de  loa 
pérfidos  amigos  de  DÍon;  y  para 
deshacerse  de  una  viuda  que  le 
lncomot!abat  la  hizo  embarcar* 
dando  órden  á  los  que  la  condu- 
cían  para  que  ki  matasen  y  arro- 
jasen al  mar;  todo  lo  cual  fue 
puntualmente  ejecutado.  Loí»  si- 
racusanos,  que  cslal  an  en  guerra 
con  Itont  toSfSe  apoderaron 
después  d«  I  tiiaiio  y  l  arbaro  leí»- 
tai,  de  su  mujer  y  de  sus  hijos, 
y  lodos  fueron  •Hitrilkauua  a  Ua 
manes  de  Arela. 

ARETA  ó  ABTnVTA »  bija  de 
Aristípo  célebre  filoM>fo  de  Ate* 
aes.  Era  muy  docta  en  las  ktraa 
griegas  y  latiní»s:'}eía  y  exph'caha 
de  tal  modo  la  doc  trina  de  Silera* 
tes  *  que  mas  parecia  hal  erla  ella 
aacrilo  que  apreadido.  LsU>  dió 
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lugar  4  que  por  aquel  tiempo»  y 
mucho  ilti^pues,  fuese  fama  en  to* 
ü  b  Giecia  ,  que  el  alma  4e 
Sóenttt  baUa  transmigrado  á 
Anta.  CkHDO  hemo»  diobo  cala 
libia  mi^er,  no  aolo  aprendas  las 
cieaciaat  aíno  qiw  las  en^^eñnba 
tto  buen  éxito ,  y  escribió  ha>ta 
Cuarenta  libros ,  de  los  cuak'S  me- 
recen los  siguientes  p^pccial  mcn- 
nm.  =  l.*^  i)e  las  alabanzas  de 
Son  tUat.  ==2.<'  Del  modo  de  criar 
a  los  hijos.  =  3."  De  las  guerra» 
de  Atenas.  ^  i:'  Be  la  fuerza  ti- 
ránica==^'á.^  De  M  flepública  de 

üka  nu4^u  —1.^  iJe  la  asriiaU' 
(ara  de  loa  iifi<t0uoa.»8.^  Üt 
lif  mmtvillai  del  monte  Olimpo. 

JM  vam  cuidado  de  la  se~ 
j)u/íura.«=  10.<>  De  la  prvdevcia 
délas  hormigas.^ Del  ar/í- 
fidn  de  las  abejas. ^^A^."^  De  la» 
miiidades  de  la  mocpdad,  =  13.° 
Z)e  las  calamidades  de  la  vejez 

Arpifi ,  que  flort  cia  iwr  los  años 
370  antts  de  Jesuci  i>Lo ,  enm\6 
fikwoíia  iialund  y  mural  en  la;» 
academias  de  Atenas  por  et^pacio 
de  35 ,  y  ciciito  diei  Qlósofos  di»-, 
liagttídoe  fie  vanaglartabao  de  ha* 
bcr  sido  ana  dÍBCipuIoa^  Murió  de 
adad  de  77  anoa ,  -y  lúa  atenienses 
fue  bieiefon  uo  gran  acntimiento 
por  a«  pérdida ,  pusieron  sobre  89 
lepulero  el  siguiente  epitaüo,  que 
bastaría  por  ?í  s)1o  á  darla  cele- 
bridad, aun  cucnido  careciéramos 
de  las  anteriores  notas  biográficas, 
•  Aqui  yace  Arela  y  la  grrin  f/r/ega: 
luml/rera  que  fue  de  I oda  la  Gre- 
na;  tuvo  la  hermosura  de  Elena^ 
¡ahúnuiidad  de  I  hirma^  la  ^u- 
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ma  de  Árishpo,  el  alma  ^e  Sócru" 
le$¡/  el  lenguaje  de  Hantero.*  Fue 
ttadre  y  macitn  de  olfo  Ariatipo» 
UMIado  per  eala  raioo  Metrodi-' 

diMQ. 

ARETA ,  hija  de  Aretas,  roy 
de  Arabía.  Fue  mujer  de  lloro* 
des  Antipaa*  tetrarca  de  Galileat 

el  cual  se  enamoró  de  su  sobrina 
HerfHÜH'i ,  mujer  de  Filipn  II pro- 
des ,  y  la  dió  palabra  de  unirse 
con  ella,  no  obstante  que  amhm 
estal  III  ( a^-ados.  Arela  que  tras- 
lució la  l  esolucioD  de  su  espofso» 
y  temió  que  naturalmente  seria 
vidima  de  ella ,  ocultando  su  eeon 
jo,  le  pidió  penttiao  para  pom 
algunoa  diaa  en  la  >  fntaleaa  de 
Jfiiqueron^  que  entonces  estaba 
bajo  el  poder  del  rey  de  los  árabea^ 
Uerodea  consintió  en  ello «  y  la 
princesa  en  lugar  de  ir  á  Maque» 
ron  marchó  apresuradamente  á 
encontrarse  con  su  padre.  Ape- 
nas supo  lííTodes  la  determina- 
ción (le  Arrtii,  sr  cn^^ó  con  Hero- 
dias  tomiiíido  por  preteslo  niiiii;- 
Ua  íu¡¿ü\  pero  el  rey  de  Arabia 
queriendo  vengar  él  ultraje  que 
6u  hija  Areta  había  recibido,  de* 
cbiró  Ja  guerra  á  b»  jodioa  y  ka 
derrotó  varfaia  veeea. 

ARETAFILA,  matrona  4e 
rene ,  á  quien  Plutarco  compara 
(  TI  el  valor  y  gloria  de  sus  hata* 
ñas  con  las  mas  famosas  heroínas. 
Era  hija  de  Eglator  ó  Eglalon ,  y 
Cítóó  coa  un  jóven  llamado  Fedi- 
mo,  sugeto  rico  y  de  calidad; 
CUéidast'  (jue  fii  belleza  era  tan 
admirable,  que  por  esta  razón  «^o- 
la  hiibi»Ta  íidquii  iijo  celebi  idail, 
ÚLi  lü  piudcücui,  ia  in:>lruccÍQu» 
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la  docuMoia  y  otras  prendas  del 
cspftitu  que  ta  hacían  el  oma- 
mento  du  va  sexo.  Pero  no  cod- 
tribuyeron  poco  á  haoerja  famosa 
las  calamidades  que  en  aquel  tiem- 
po sufría  su  patria.  Nicocratt^, 
prínri ;)e  de  Cirene ,  en  la  Libia, 
comenzó  su  dominio  tiraníznndo  á 
sus  súb  lítos,  y  ejecutando  mil  ex- 
cesos: mató  por  su  propia  mano 
é  Mcnali|)o  ♦  grnii  snferdote  de 
Apolo,  y  Se  a  Ijudicí)  el  derecho  y 
autoridad  del  sacerdocio:  hizo 
lambieii  morir  iiijastamente  á  I  e- 
dimo,  marido  de  ArctaOla ,  y  se 
casó  eoo  esta  *  no  obstante  su  mar^ 
cada  repugnancia.  Cada  día  hacía 
viclima»  á  los  ciudadanos  de  míe* 
vas  crueldades ;  trotábalos  con  90- 
berbin,  y  llegó  hasta  poner  guar- 
dia á  las  puertas  de  la  ciudad  pa- 
ra que  re{^i»tra<('ri  Ií^s  cadáveres 
qttc  limaban  á  enterrar,  man- 
dando a  lies  darlí's  de  puñaladas 
para  saber  cuáles  se  linbiaii  «ara- 
do y  quién  salía  á  conducirlos. 
Amaba  á  Aretaüia  con  frenesí,  y 
ao*o  con  ella  era  menos  feroz;  ¡h;- 
ro  €Sta  indulgencia  con  que  la 
trataba  el  (¡rano ,  4il  la  hacía  ol- 
vidar la  bárbara  muerte  que  ha- 
bla dado  á  su  primer  esposo ,  ni 
la  consolaba  de  las  iniquidadis  con 
que  tiranizaba  á  su*  cí»ticmdada- 
i»os.  Quí'jabase  á  sn' de  tartas 
crueldades,  prinrij' ilmnt  •  cuan- 
do veía  que  diariamrnte  ordenaba 
IVifocrates  la  muerte  úv  aigun 
ciudadano  por  crímenes  f-u pun- 
tos, y  que  toilos  dcsconfíaban  <le 
poder  vengar  tantos  agravios;  pues 
hM  desterrados  tenían  pocas  fuer- 
aas»  y  los  poderosos  estaban  acó- 


bardados.  Avetaflia  sh  embargo 
se  atrevió  á  hitentar  la  vcngma 
de  sm  compatriotas,  proponíándo* 
se  el  ejemplo  de  la  tebana  Teerea. 
que  por  entonces  so  celebraba 
mucho.  No  tenia  sin  embargo  co- 
mo aqueüa  quien  la  avu(!as<»  m 
empresa,  y  se  prt^pu^o  matar  al 
tirano  común  por  medio  de  un 
veneno;  proyecto  cuya  ejecución 
fue  desgraciada,  pui-s  aitte^  de 
eiu])learse  el  tósigo  quedó  descu- 
bierto. Galvia,  madre  de  Nico- 
crates,  mujer  ine&orable  y  envi- 
diosa, inducía  á  ra  hijo  para  qoo 
hiciese  morir  á  Aretafila  en  me- 
dio de  los  mas  crueles  suplicios,  y 
tanto  le  instó  que  al  fin  la  prin- 
cesa,  fue  puesta  en  el  tormento. 
Como  no  \)o6\ñ  negar  el  h(  clio  de 
haber  di^ifaiesto  nqui'l.ln  ronf' c- 
cion  ,  sutr¡('»  con  >a  or  los  dolo- 
res y  confesó,  qur  era  cÍítIo  que 
había  preparado  un  u  neno;  ptTO 
veneno  eficaz  para  inspirar  el 
amor ;  uu  iillro,  vii  íiu,  para  hacer- 
se amar  de  su  marido  y  HbrArle 
de  las  artes  y  engaftos  de  muchas 
mujeres  perver^»  que  bi  'aborre- 
cían por  la  gloría  y  el  podor  é 
que  la  había  elevado :  nftadío  que 
aquel  hecho  era  mas  bien  u>  a  li- 
gereza de  mujer  que  un  crimee 
díí»f!0  de  mueitr,  á  m  nos  que 
N¡('»icrate<  ]uzi:nr;i  que  di'bia  pe- 
recer por  amal  le  con  tanto  exceso. 
K<b'  arflid  |»ersuadió  al  tirano 
de  la  inom^cia  de  su  i*s¡>u>a,  sin- 
tió haUrla  hecho  atormentar  tan 
cruelmente,   se  rfconcilió  con 
clUi  y  procuró  hacerla  olvidar 
Ib  pafiado  pnxligáodoia  grandes 
faoQoras.  Mas  d  horror  de  m 
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tiranía  aumofitaba  It'jos  de  dis- 
minuir; y  Arela  fila  cuyo  amor 
á  la  libertad  de  «^u  patria  y  al 
bküi  de  sus  conctudadanas  se 
mia  con  d  Asm  t)e  Tengonn 
por  la  muerte  4e  Fedimo,  y  ta 
uttrajeft  que  liabia:  reeibIdOt  co* 
kd  mayar  indignaeioii  y  maqui- 
nó nucvamento  para  ciuontrat 
los  mcdioü  de  librarle^  del  tiranOL 
Necesitaba  ya  ma«5  cniit .  la  y  as- 
tucia qin«  'a  ví't:  primera,  por- 
<fue  Olivia  se  oponía  á  to  los  sus 
proyíTtos;  >in  cinltar^o  ocur- 
riúsí4a  apvovecliarsi'  de  una  cir- 
cunftancki  parlk-ular  para  el 
iogro  de  m9>  Gncs.  Después,  ve^ 
femcM  que  sus  cálculos  tío  ftw* 
fon  muy  esactos.  Tenia  Arela* 
Ala  una  hija  de  «i  primer  mari- 
do, de  (iirfen  ptoeoró  oan  malta 
liaécr  que  se  enamorasr  Lean- 
dro, liermano  de  Nii  ocrates,  y 
jéven  muy  inclinado  t'i  la?  divcr- 
lionw:  lo  roiisig\iió  y  a>ini¡srao 
que  sií  d*'»posns<»  ron  ella  previo  el 
p(>niiR^>  del  tirano.  En  cuanto 
se  venficí'»  esta  nnlon,  la  espora 
de  Leandro,  ífi>huitLa  por  i>u 
madre,  comenzó  d  evliorlarle  á 
que  libertare  la  patria;  le  Imbvia 
en  la  idea  de  que  no  podia  Ha* 
mne  libra  q«fefi  vhia  bajo  d 
dominio  de  la  Hranfa;  InílalNt 
i>  áidma  iniroduciendo  en  m 
coraion  negna  MepQchas  respeato 
de  nu  hermano;  j  m  fin  le  di6  i 
entender  que  él  era  el  destinado 
para  matar  á  Níroirates,  \o  cual 
arlemaR  de  salvar  i\  Gyreiie.  sc- 
rin  muy  nprrídnbli'  á  Aretníila. 
L'iíiidro  se  dejó  convencer  jtor 
MI  esputa  y  auxiliado  por  m 
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crindi)  que  se  llamaba  Dnfoií?, 
dió  muerto  á  su  herni.ino  iSico- 
crates.  Entonces  se  apoden»  del 
mando  y  del  trono  mostrando 
en  Busaiemofiea  que  era  fratricida, 
pem  no  matador  de  An  tirano, 
pue^  se  pmialla  con  Ignal  injus^ 
líela,  Y  cometía  hw  mismas  eruel* 
dades  que  Nicocrates.  Es  verdad 
que  trataba  á  Aretañbi  con  eíerta 
considerncion  y  respeto;  pero  esto 
no  la  snti<faci;i :  veías-»  rila  libre  y 
qu  TÍa  que  también  lo  fuese  su 
jKitna.  Dispuso  secretas  asedia  n- 
zas  contra  Lear.dro:  suscitó  la 
guerra  de  Libia  induciendo  & 
Atiabo, otro  príncipe  de  ella,  pa- 
la  que  lalaae  laa  üerras  de  Cy* 
rene  y  se  aee^eaie  conau  ejér- 
cito. Per  otm  parte  acuiaba  á 
ios  amigoe  de  Leandro  7  é  loa 
gefes  de  ftu»  Itopaa  de  hom-> 
brea  dcaidioBos  y  poco  iddoeaa 
para  la  j^nerra,  diciendo  que 
mas  amaban  el  ocio  que  laH 
ocupaciones  marciales :  a8«»gu- 
raba  á  aquel  príncipe  que  st 
quería  dominar  y  ron-ioHdar  la 
tiranía  ntcoíiitaba  hacer  lu  paa. 
A  este  efecto  le  prometió  ajus- 
lar  una  tregua  con  Anabo ,  pro- 
caranda  q«a  aa  avislaien,  pues 
aai  ppdrfan  oooipooanie  kia  €#• 
aas  «ai  lacIHéad,  m¿e^  de 
que  se  rompieran  féciaaientd 
Jas  hostilidades,  y  la  igamn 
se  hiciese  sangrienta  y  encoria» 
da.  Cuando  advirtir)  que  Lean- 
dro se  conformaba  con  su 
recer,  y  antes  de  que  llege.se 
el  día  señalado  parn  la  enlrev»- 
ta,  envió  ríuki}aiIon,>  siuretofi 
á  Anabo  ^  encargándole  que  ^a- 
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tase  á  Leandro  durante  la  con- 
ferencia, y  promelíéiidole,  8i  k) 
ponía  en  ejecución,  una  graa^^u- 
ma  de  dinero.  Eslas  proposicio- 
nes agra^'aron  á  aquel  prii;cipe» 
j  contestó  que  He  conformaba 
con  ellas;  pero  llegando  el  dia 
convenido,  Leandro  se  negaba 
Kalir  de  Cyrene,  pn  tentando  di- 
fiTeiites  causas,  ha^ta  que  re- 
convenido como  cobarde  por  Are- 
tafíla  que  habia  ofrecido  acom- 
pañarle, Mlió  por  fin  d«  la  ciu- 
dad sin  guardias  y  sin  armas  co- 
mo .estaba  tratado.  Viófincm- 
bargo  que  Acabo  venia  ya  hácia 
él,  y  no  quería  pavar  adelante 
sin  que  se  le  reuniesen  hus  solda- 
dor: entonces  An  taOla,  ya  ani- 
mándole, ya  reprendiéndole,  le 
llevó  de  la  mano  y  le  pns.'utó 
atrevidamente  á  su  enemigo;  ó 
mejor  dicho  le  entregó  prisione- 
ro á  Atiabo,  quien  le  mandó  cus- 
todiar en  una  estrecha  prisión 
luista  que  los  parciali>sde  la  prin- 
cesa le  ent negasen  la  cantidad  de 
dinero  convenida.  Ix>scyreneos,  tan 
pronto  como  supieron  la  prÍ!^ioa 
de  Leandro,  se  presentaron  A  Are- 
tafila   dándolo   mil  parabienes, 

Ír  exhortándola  á  que  concluyese 
a  obra  comenzada;  pues  ya  al- 
go menos  irritada  aquella  princesa 
no  mostraba  tanto  empeño  en 
que  se  castigase  al  usurpador, 
mit'ntras  que  ellos  deseaban  re- 
cobrar por  entero  su  perdida  li- 
Ihm  tad :  asi  es  que  todos  se  pos- 
traban delante  de  ella ,  como  si 
fuera  una  deidad,  y  derramaban 
lágrimas  ile  gozo.  A  fuerza  de 
nspeUr  kus  ruegos,  j  aunque  coq 
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gran  dificultad ,  consiguieron  qtit 
se  les  entregare  á  Leandro,  á 
quien  aquelU  misma  (arde  arras- 
traron hasta  la  ciudad,  entrando 
en  ella  como  en  triunfo;  y  des- 
pués de  haber  hecho  los  debidoei 
honores  á  Arttaíila  se  dú^iHisie- 
ron  á  ejecutar  el  castigo  del  ti- 
rano. Leandro  fue  arrojado  al 
mar,  metido  en  un  «eco  de  cue- 
ro; y  su  madre  Cabra  fue  que- 
mada vi\a.  En  seguida  se  resta- 
bk'ció  el  gobierno  republicano^ 
y  los  habitaiites  de  Cyrene  reco- 
nocidos á  lo  que  llamaban  valor  y 
pa/rrdo'jmo  de  Arttatila,  la  roga- 
ron que  se  encargase  de  él ,  aujLilia^ 
da  por  los  grandes  de  la  ciudad 
Pero  esta  princet^a  experimentada 
y^  en  el  difícil  cargo  de  gobernar, 
luigo  que  vió  restituida  la  repú- 
blica á  FU  libertad,  rehusó  toda 
intervención  en  los  negocios  del 
estado  y  se  retiró  á  vivir,  según 
unos  á  la  ca^a  de  sus  padres,  y 
en  la  opinión  de  otros  á  un  cole- 
gio de  vírgenes  conFagradas  ai 
culto  de  los  dioees,  en  cuya  com- 
pañía pasó  el  resto  de  su  vidt 
contenta  y  tranquila.  —  Por  lo 
que  se  ve,  paréctnos  que  nues- 
tros lectores,  (aunque  como  no- 
sotros respeten  mucho  la  opi- 
nión del  célebre  Plutarco),  oo 
hallarán  motivo  suficie'ote  para 
comparar  á  Aretafila  con  las  roas 
Aimosas  heroinas;  pues,  aparte 
sus  deseos  de  venganza  por  el 
asesinato  de  Fedimo,  y  el  grande 
amor  que  manifestaba  á  la  liber- 
tad de  sus  compatriotas,  su  fal- 
sa conducta  respete to  de  Lean- 
dro, 00  pudo  ser  mas  execrable. 
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Nbmtros  8o)o'  podriamos  acer- 

cnma^  Á  dh^cuípar  nlí^una^i  dt*  m% 
accionen ,  con«i Jcrondo  í]u e  A re- 
tafila  profesaría  aquel  (rvo¿  i^Un- 
dfitio  con  que  se  señalaban  los 
antiguos  republicanos. --Esta  prin- 
cesa vivia  en  tiempo  de  3íitrída- 
tesEupator,  por  los  años  96  ñH" 

AMANATI5TA,  .apM  de 
fSittdfo,  antes  ^  fuese  mpt* 
radof.  La  sorprendleroit  con  un 
liberto ,  y  casi  fue  convencida  de 
adulterio.  Claudio  la  repudió  y 
entonces  foe  cuando  se  €996  con 
Petínii. 

ARGANTONA  {é  Arganto- 
nls),  jóvt'Ti  de  la  isla  de  Ghio, 
eéíel>re  por  su  amor  conyugal. 
tmó  con  Rheso  poco  antes  de 
qñe^te  fuese  á  la  guerra  de  Tro* 
jñt  y  estaNi  tan  apaiióiiada  de 
«i  capead  que,  cmimI*  reciWla 
tMíñk  áé  m  Metteye^^fó-eii  el 
«lomefitotiedelilr. 

AR6IA,  1ii)a  de  Adnnto,  réf 
de  Ain^  y  célebre  en  la  antigae- 
thd  por  la  tornara  extremada 
que  manff<*^tn  á  su  esposo  Polini- 
ff^,  h\\n  (].'  Kdipo,  y  hermono  de 
Kleoci"-^  ('üatulo  murió  su  mari- 
do m  el  famoso  sitio  de  Tébas,  fue 
i  bti«car  su  cadáfer  entre  lo<  de- 
mas  que  quedaron  en  el  campo 
|ará  darle  sepultura,  á  pt^ar  del 
edftM  de  Gmnte  qioe  la  inroliIMi 
Mifenadélafida.  Sa1Í(/  áeTé-^ 
Mft  pof'  la  ntfehe,  y  ae  eoéonM 
tMAñtigona,  que  nevada  taitt^ 
Men  del  4lewo  de  eneonti^r  el 
cuerpo  de  su  licrninno  Pti^nice 
recorrif»  asimismo  el  cam¡)0.  Ha- 
Uafud  por«  IIb  el  «adAver  M  prlo- 
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cipe  y  lo  enterraron;  pero  irrita- 
do Creonte  de  que  hubiesen  des- 
preciado sus  órdenes,  é  insensible 
á  la  voz  de  la  naturaiezo,  ordenó 
que  quitasen  la  vida  á  Argia  so- 
bre la  misma  sepultura  de  su  es- 
poso {Véase  Antigona).  Teseo 
vengó  la  muerte  de  eí^tas  virtuosas 
prfneeMffefilfando  en  Tébas  á  san- 
gre f  ra^;r  matando  él  mitmo 
á  Cieonte.  «oa  célebrea  aooii- 
tednrienloa  tavieron  lugar  algon 
tiempo  antea  de  la  AnMaa  gtierrd 
de  Troya.  •  • 

ARGIVAS(Us.)  Célebres  mu- 
jeres de  quien  hoce  mención  Plo^ 
torco,  por  los  combates  sostenidos 
coíitm  Cleomenes  y  Demarato 
bajo  la  conducta  de  l.i  pdctisi  Te- 
salida.  Estaban  en  guerra  los  ar- 
givos  y  lacedemonios;  y  el  rey  de 
attotrCleoliienea*  conseguía  seña- 
ladas victoria».  Acercóse  á  la  ciu- 
dad de  Argos,  é  Iba  á  apoderane 
de  ella  despoca  de  haber  muerto 
d  un  número  inmenso  de  dudada*  * 
nos,  cuando  las  mujeres,  por  uA 
heroico  rnsgo  de  patriotismo,  de-¿ 
terminaron  tomar  ó  su  cargo  la 
defensa.  Toilas  las  que  Icnian  edad 
proporcionada  se  armaron  inme- 
diatamente y  coronaroji  ]o<  muros 
con  grande  admiración  de  los  ene- 
migos; y  fue  tal  y  tan  vigorosa  la 
IcsMÉDda'  ^lae  bleieron,  que 
Gieomeiica,  después  de  haber  in- 
leolado  varios  asaltos  en  ^ue  ras 
S61dados  fueron  rechaiadOS  COM 
||»ao  pérdida,  hubo  de  levantar  el 
sftio,  y  retirarse  humillado  por 
el  esfuerzo  de  aquellas  heroiras. 
Sócrates  dice  que  las  mf«mn«  ar- 
givas  de  que  vamos  hablando  re- 
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ckaittTon  y  poileniii  .€11  tagká 
otro  |iey  11ánÍMÍQ  Demarato*  sin 
«iibaf]go  de  que  ya  haUa  octt|)a« 

lh>  hi  porte  de  aqiieQa  oiudod  que 
80. JlnniiihB  PainGIta.  Libertada 
Arg08  de  e^  suerte  par  el  valor 

de  Ins  mujeres,  doterroínoron  en- 
terrar á  rii:i!;t,ns  habinn  muerto 
en  !a  defi'tiKi  en  la  y  'u\  llamada 
Ar^^ia;  y  á  las  qutí  (;iu'(laron  se 
las  permiiiu  (jiie  crigu'ian  un  h¡- 
iniilacro  á  Mariis  ])ara  eterna 
memoria  de  §us  lia2«um&  Dicen 
unos  que  sucedió  esto  el  día  16t 
y.  oíros  ol  dia  pif lum  del  mes 
«me  hoy  es  el  cuarto  y  eotonces 
era  cl  úttjmo  entre  los  gricgoSf  y 
eu  el  €ual  se  eelehiabíin  m  Ar* 
gm  unos  solemnes  sacrificioB  pre* 
sentándose  las  raujeres  con  las 
vestiduras  de  los  hombre» ,  y  es- 
tos con  túnicas  ta!¡ut>  y  cubierta 
la  cabeza  eo!»  velos  nnijeriles.  Pa- 
ra restan,  ai  la  pérdida  de  lo»  CiU' 
dállanos  muertos,  se  casaron^  no 
*  como  dice  UeroJoto,  cimi  los  i3^ar> 
Yos»  si  DO  €00  loa  habitantes  de 
las  ciudadeS'  cercanas  entro  los 
ouakss  oa<ta  una  eligió  esposo  á  su 
irolunlad. 

ARIADNA  (la  emperatriz),  hi- 
k  -del  emperador  <le  Oriento» 
León  l.  llamado  el  ^íe/o,  y  de  Ve- 
rina.  La  casaron  sus  píHlrí*^  con 
Zenon  de  Isauri;i,  ss  íi  ir  ilustre,  á 
quien  colmaron  de  li  inoras  e  lii-  , 
( icruti  jefe  del  ejército  ton  la  es- 
jjc lanza  de  dejarle  por  sucesor  al 
trono;  i>ero  di5>a¿;raiJuudo  al  pue- 
blo y  al  seaado  esta  eleccioai  el 
emperador  que  se  eocootraha  ao- 
ciaoo.y  aobacoso »  nonsbró  Gdsar  é 
sil       qyn  tamUeii  aa  llamaba 
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LiODi  hijodo  Ariadoa,  y,ila.dPQa 
afioü  de«dad«'Falleeló  d  empepíja* 
doTt  y  .VcTjB»  coiHigoId  loque  su 
nsarido  no  había  logrado,  que  fue 
hactT  rDoaoocer  al  de  Ariadna  por 
colega  de  su  propio  hijo.  £í>t;  mut 
rió  A  i>oros  mest  s  y  al  fin  Zenon 
fue  proolamado  único  empi  i  .ulor 
el  ano  174:  pero  no  qncrieriíln 
corregiríje  de  k>s  vU  iuí>  qu<;  lia- 
bían  r(>tarda(lo  su  eb  ccion  fui?  ar- 
roj<nlu  ikl  lioüo  por  las  inltigas 
de  la  misuia  Yet  ina  que  le  había 
elevado*  al  iropcrio«  '  íjMim 
aoompahó  á  su  esposo  1^  la  Imn 
ría*  donde  se  reürd  A  consecocBt 
cía  de  su.  calda;  y  habiéndose  por-» 
tado  muy  mal  en  el  gobimio  Ba«- 
sUií^coi .  heonaoo  •  de  Verina ,  le 
reeligieron  emigrador.  Volvieron 
pUí^s  Zeoon  y  Ariadna  A  Cuns- 
tautinopla,  y  entonces  fue  cuando 
e*ta,  (lisgu>lada  de  la  indolcrícia 
y  extremadas»  torpezas  de  su  ej»- 
poso,  se  inclinó  á  un  oficial  M 
palacio  llamado  Anastaiío,  Sus 
coofiaiua^  cpo  este  prodojenm 
alerto  escándalo  y-  l|euríano  ti 
Astnrólogo  predijo  al.  emperador 
que  URO  de  Jos  .sileiieiBrios  did  pa* 
lacio  (empleo  que  ejercía  Ánasta^ 
sío)  le.usurparia  Ja  corooa.  Nadie 
en  la  corte  ignorplia  los  amoríos 
de  la  emperatriz  sino  Za\oo:  las 
Sospecbas  de  esto  recayeroo  ea 
Pelagio,  colega  de  Anastasio,  y  le 
hizo  desterrar  á  la  Serv  ia  donde  4 
poco  tiempo  uiuno  dcpollado.  Es- 
te aácsinato  advertía  a  la  ciiq>cia- 
triz  Ariadna  la  suerte  que  la  amen 
oasain,  pero  la  prewino.  por  me- 
■dki  de  un  delito  e^af^toiso;  ¿enofi 
padecía  eptlepsíaaii^iiio,  queise 
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mihrínanbn  ,  j  aprovechándose  la 
«in|w"ratrí7  del  primar  ntnqnr  (!(* 
aq!icl!i\  rnrtTmedad  (lili'  lo  nconK*- 
tió,  mamló  qm»  lo  cnLnrrrísi^n.  sin 
emhargo  d€  que  evidenteineiik» 
estaba  vivo.  Suf»  ffrilo»  resonaron 
foera  de  la  biWeüa;  pero  la  ompc- 
ittlrii  prohibió  exprcsoroente  que 
Iti  iiiiMse;  4l|||iiiMW'dÍM  dcftpucs  m 
vid  segnn  ditenf»  ZetMm,  mon»* 
tmo  á&  te^iaygrueMad,  ee  ha- 
Mi  ecfteilO'  Ids  braies.  Eetu  mal- 
dwl  lioilrible  ni  Cñw6  espanto  ni 
hv^tivna  en  Confitanl inopia;  y  e^la 
cirrunstnncíñ,  que  «>rpn»n.íerá  sin 
dnññ  f\  nqupllos  entre  nu<'«lros 
líHHon*s  que  »K)  estén  muy  \  er- 
rados en  la  historin  del  inifMTÍo 
di*  Oiirnte,  era  ^iii  t mlmi  nniT 
ConfoiTOe  con  aquella  é|M»C(j  par 
tWi  rakone^  prineipaiL'R 1  .*  por- 
que éMtoliftuj  poo<Mil$e  <|iieiB^ 
MMiifln  al  trafio  6in  tmirparle  y 
€0ÉMar  'asétiiialoB  ú  olfas'  crui!!»- 
dadas  por  el  estilo;  denórduiiest  á 
IflI  i|ite  e^tabnn  acosdimbnidoa  el 
imeMo  y  el  ejército,  y  en  lo»  que 
mn*.  \\m  wt  tomaban  parte 
muy  aetivn:  '2."  porque  hi  hmIih 
lencifl .  fn*  rnir>!dadfs  y  íof*  bo- 
rli'^rrn><i<><  \  ic'u>^  (!<•  7i*non  finrian 
qoe  ?4f  le  mirase  nnun  un  liiano 
tíetéí^^fe.tnereeoclin di'  la  imuTte 
que  había  sufrido:  3/  y  i>orque 

acaatufiAi^admi  á  luí^  pcr»eoiieíoiiai 
^  al  anas  leve  mdtlto,  afeelabaQ 
éndur  de  aquel  aaetnAlo»  d  fio* 
ida*  dpmbaHé.  La^iMorte  de  Ze- 
M'OOtarriéiii  481  á  loadlei  j 
aftoi  de^stt  imperio,  y  cuando 
t*»nía  sesenta  y  cinco  de  ctlad :  y 
Ariadna  y  f^u  ministro  ol  fonuco 
lirbieio»  tomaroa  iustauUiiüa- 
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mente  las  medidas  oportunas  pal 
ra  reemplazarle.  El  scnaíio  que 
í^tnha  somi'liílo  ó  vendido  á  ellas 
eligió  euqterador  al  silenciario 
Anafitasio,  el  ejército  apit»bó  la 
elección ,  t  fue  proclamado ;  ])í'ro 
como  se  W  ¿u  u>aba  de  hlv  favora- 
ble á  las  hercgias  de  la  MCta  de 
V»  ro.anlqueo»y  eétkpiitiK»,  aeteii 
de  eoronarlet  m  le  bieo.jarar  pet 
eser^o*  y  en  manos  del  pa^vlarca 
fiofemio,  que  no  se  apartaría  de 
la  doctrina  del  concilio  de  Calce- 
donia. A  los  cuarenta  días  de  la 
muerto  di'  Zcnon  fu^  ea^'»  ?\m  la 
pmjM'ratriz  Ariadna,  y  ciiiiiulo 
le  (in<niT!Írfito  y  el  juranu'iilo  <fe 
An;i-{;i<i(>  >e  hicieron  púl)litu.-,  ion 
pu(  hlos  del  imperio  oyeron  indi- 
ferentemente que  m  nuevo  ^pbe- 
rano  era  antes  un  oMal  del  pplap* 
Oíd;  tan  aoostembradoa  estaboD  á 
mudar  de  señor  por  f  queUos.me* 
dios  extraordinarios.  Atuntisio  tfn 
emiNirgO  ae  hiio  digvio  dfl  trono 
é  que  la  crueldad  dé  espofa  le 
habia  elevado;  y  Ariadna  mvrié 
en  el  año  ,S15. 

ARU.NUI  A,  hiia  fio  Pitátioras 
y  df  Teano;muji'r  muy  instruida, 
que  cf  mpnw  diferios  J rolados 
sobre  loH  misterios  de  Baco,  y  á 
quiiii  Vosiü,  engañado  por  un  pa- 
la je  alterado  de  las  olH'as  deCle» 
mmle  de  Alelandrfa,  la  atribufe 
cqolvoeadamente  wa$  IübIdtíí  de 
la  vida  de  Dianisto  el  iiiM  U 
homonhiiia  del  nombre  de  cMe 
príncipe  y  el  de  Bac4)  en  sríego, 
ha  «do  la  causa  de  tal  erntr. 

ARIGON  (María  Blanca  Mar- 
garita de  Aln\:>\  imñó  en  Ma- 
drid ttl2b  átí  uuviciiiUru  da  lt>8i: 
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fue  hija  de  D.  Tomás  y  de  Dolía 
María  Magdalena  de  lu  Mata  Li- 
rarcs,  señores  muy  di^Unguidos, 
y  una  de  las  periconas  que  IX  io- 
w6  Alvares  y  Baeoa  cita  en  m 
DiocíoDtrw  ir.tttulad»:  Bii».  d$ 
Madrid » Uuürei  m  iantídad^  dtff- 
nidada  f  arma»  •  tkwa» ,  y  arifi, 
Cnaiado  acaeció  ta  muerte  de  ra 
hermano  ma^w  D.  Pedro,  decano 
del  Ayuntamiento  de  epta  villa  y 
corte  rn  abril  de  1733»  María 
Blanca  heredó  los  mayorazgos  de 
tu  pailre  en  Madrid  y  en  Toro» 
con  empleo  de  regidor  perpétuo 
en  ambos  n  y  untamientos,  ca.«as 
propias  en  la  ^)arroquia  de  S.  An« 
4rés,  y  capiUa  eQ  la  iglesia  de 
&  Miguei  de  loe  Octoei.  Tenia 
María  ArigOD  mucha  ea^ddad  y 
«ataha  venadieina  en  la  historia 
sagrada  y  imbna»  en  U  poesta 
lie:  etcribla  con  perfección  y 
elegancia  en  latín  y  castellano: 
era  muy  aíicionndn  a  l.i  declama- 
clon,  y  reprt^cntiiho  una  pieza  de 
teatro  con  (anlo  ¿irte  y  habilidad, 
que  mudaba  perlictamente  el  ho- 
nido  de  m  voz  según  era  el  perso- 
naje que  quería  imitar.  Era  ade- 
mas huena  profesora  de  música  y 
.tocaba  admirablemente  varios  ins- 
UramentoSb  Su  trato  y  sobre  todo 
su  conversación  eran  tan  agrada- 
bles, que  los  solicitaban  con  em- 
peño las  personas  roas  sabias  j 
virtuosas  de  la  corle;  y  con  mas 
efícnria  cuanto  mas  ib;!  nvan/nndo 
en  edad.  Podía  deeit  '-e  (jiii'  em- 
pleaba tfulo  el  din  en  los  libros,  en 
el  ti.ito  ]HM«onas  inhlruidas,  y 
en  hk>  |í!dilu  a^  de  de^ocion.  Es- 
tuco ca.ii(i<i  co:.  D.  i  íunciao  An> 


ionio  Zapata  y  Carvajal,  ñe  la 
academia  espafíola ,  del  que  quedd 
viuda  en  1754.  A  pcfar  de  ser 
septuagenaria»  en  nada  decayó  so 
mérito  coaso  mujer  iostc«ida  j 
de  amaUe  Irato»  basto  ipie  falb- 
ció  en  31  de  enero  de.  VIH,  Fue 
sepultada  en  el  convento  de  la  ft* 
sien  de  esta  coi  te,  donde  tenia 
confesor,  y  no  dejó  fucpsion. 

ARILLA  (la  venerable  Sor 
Martina  de  k«  Angeles),  natural 
de  Villamayor;  de  familia  distin- 
guida. Fue  religiosa  dominica  en 
el  lOiiNonto  de  íauta  féde  Zara- 
goza, y  fundadora  del  de  S.  Pe- 
dro mártir  de  la  vjAla  de  Benabar- 
re.  Morid  santamente  el  aAoido 
1634»  y  «soribid  alguQOf  opfnciH 
km  devotos»  de  4«e  haca  aaaqsiaB 
en  su  Vida  el  Padre  Maestro  An- 
drés de  Maya.  Se  asegura  que 
Sor  Martina  de  loí^  Argeles  lesna 
gran  talento  y  profuada  «ra* 

dicíon. 

A  It  1 OSTA  ( Lippa  j  ♦  deseen* 
diente  de  una  noble  familia  de 
Fennrarera  la  amante  de  Obi»- 
züíi,  nuirqués  de  Esle  y  de  Fer- 
rara. Ario>ta  supo  coo  8U  íideli' 
dad  y  destreu  fiMrtaleasr  da  tal 
modo  la  impresión  ^  en.  InT" 
moinra  había  caiisado..«A  d  co- 
raion  del  marqoés »  q«e  ente  la 
reconoció  por  e^posa.ieiiíma  co 
13^  Obiszon  murió  en  el  mí»- 
mo  año  y  dejó  el  gobierno  da 
sus  estados  á  Ario*-ta ,  que  le  dea* 
empeñó  con  habilidad  y  pru* 
deneia  durante  lu  menor  edá4 
de  sus  hi/)»i.  De  esta  mi-nia 
A  ríos  ta  desicicode  ia  cana  de 
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ABIOTEA,  Afnteat  6  Axio- 

TEA. 

AHÍSTANA,  hiji  de  Ciro 
Grande:  aisó  con  HMaspps,  rey 
dePersia,  el  cual  la  amó  con  tal 
Pl<hjri,  que  mandó  crifíirla  osU- 
i\iáf>,  y  obligó  á  los  pueblos  ¿  que 
hs  adoraseo,  de  donde  >iene  su 

ABISroCIJSA*  MceiMin  áé 
lempto  «le  Apolo  eo  Dellbi.  Si  he* 
iDM  de  «leer  é  Pbrfldio,  Aristo- 
•)ea  entieftd  á  Pítág^m  lo»  prc- 
•eptos  de  la  moral»  que  aheleé- 
^hn>  fihMb  Iransinitió  á  ras  dis- 
cípulos. 

ARISTOCLTA,  gric-a ,  hnbi- 
tiiiic  de  una  ciudad  llamada  aii- 
tiíuamí»nte  llaliarto,  en  la  Bi*o- 
da  ,  corea  del  la^o  Copáis.  Amá- 
banla a  un  mti^mo  tiinnpo  dos  jó- 
fOMt  de  aquelia  ciudad,  cuya 
piilMi  y  eekM  la  esunoraii  'la 
■Mrte.  El  ano  te  llamaba  Ei* 
tialoQ»  y  el  otio  Calisteiio:  el 
frtwio  era  mas  rico;  pero  d 
wgundo  gozaba  de  menor  rcpu- 
taciofi,  y  Teofano  prefirió  á  Ca- 
Ipteno  jmrn  p«pfr5o  de  f*ii  hija. 
E^raUm  supo  o^nltar  m  enojo, 
•pari^tando  conlonnidafi  y  fin- 
ffi<ii(lo  que  ya  qtü*  |)er(i¡a  la  es- 
jxTaiiza  de  ca?ai'se  con  la  hija, 
•4ueriü  al  m(.tMMCCin9or\;ir  la  uniis- 
úd  7  el  cariño  dil  pudre.  Sus 
mdátoag  toteneioees  eran  robar 
I  la  Jdveii  de  que  tan  apa^boa* 
Ú9  cftaha;  y  llovó  el  dJifamilo 
Im  é  la  perfi;oelon,  que  ni  Tea* 
bno  ni  GaHÍteno  tuvieron  incon- 
veoiente  en  convidarle  i  \m  fn- 
t^ot     la  bada.  Aakiliada  por 
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otroa  amigos  rayos  espió  el  mo- 
mentoenqtteÁríftoclia  debía  Falir 
de  su  ca<a  para  ir  á  la  fui  nte  de 
Ci>or»íisa  á  pretérita r  f>f renda 
á  la»  ninfa* ,  ceremonia  indis- 
pensable en  aquel  pais  y  épot'a 
en  stumejante  dia  :  los  que  ota  - 
ban  en  acecho  se  apoderaron  re-' 
pcntinamente  de  ia  jóven,  lo  cual 
vÍ9to  por  CollMcno  te  o^  uso  fu- 
Tknamente  A  i«ta  violencia  aMén- 
doie  á  tu  esposa  i  arp  que  9U  ri- 
val no  te  la  róbate.  Por  fw  par- 
te Eatriton  lraiab|  de  ^ancar-^ 
la  de  tas  brazos;  y  el  rebultado 
fiie  que  mientras  cada  uno  de 
los  dos  amantes  bnrin  Ifis  mas 
^^nndí-^  í^fuerzos  para  apoderar- 
se de  Aristoclia  ,  eí^la  infeliz  mu- 
rió ahogada  entre  sus  mano*.  Es- 
tratcHi  cüMof  id  que  liaMa  í'if^o 
causa  de  la  muerte  de  aina- 
da, y  atravefáiidose  el  pocho  ca» 
yé  muerto  á  tu  l^do.  Colfe^tcno 
ttt  etpoto  no  pudlendo  tufrir  tan> 
tritte  etpectAculo,  echó  A  huir 
en  medio  de  la  mayor  descf^ie- 
raeion ,  y  nunca  ma»  volvió  á  éa- 
ii^se  de  él. 

VRISTOMACA,  poetizado  Si- 
cione ,  á  quien  los  aiili;zuo»i  linn 
alabado  mucho,  (ianó  el  príniio 
de  la  poesía  en  los  juegos  Íst- 
micos ,  y  los  jueces  dccn  taron 
que  se  la  diese  un  libro  de  oro, 
c^n  el  cual  Arístomaca  hizo  una 
ofrenda  al  Apolo  de  Delfoa» 

AETSTOMACA,  espora  del  cé- 
lebre Dkmiib*  tirana  de  Siracu- 
ta  de  SicHIa  •  y  madre  de  Dio- 
niflioel  jóven;  princ(^a  tan  vir- 
tuota  ceono  desventurada.  Tumí 
que  praencíar  ím  cnieidadet  que 
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*  ejerció  ffii  marido  y  Iba  injivlaA^ 

>iolencía<^  que  en  nombre  de  m 
hijo  comctinn  ]KTYers«»  adu- 
Iikíor-s  :  durante  ia  guerra  de 
l)inr?i<íio  erjóvrn  con  su  herma - 
Uion,  cNtu\o  encíTradu  en  una 
foiUílczu:  pasó  por  el  sentimien- 
to de  ver  á  su  luja  Arela  se- 
parada del  espoFo  a  quien  ama- 
ba \)m  tnUegarla  á  otro,  que 
no  qneria;  y  eii  fin  ospeiimeiH 
i6  el  dolor  de  prccenciar  ta  dea- 
graeiada  muerte  de  8»  bermnno 
Dion  y  del  hijo  de-  este  y  de 

Arvt;i. 

AliMANT  Di:  BLANCHABD 
(María  Magdalena  Sofía),  cc^Ie- 
hre  aereonauta.  Narió  m  Trois 
Canofis»  cerca  de  lu  iiocbela,  el 
25  de  marro  de  1778 :  era  es- 
pof^a  del  fanio.'>x)  aereonauta  Juan 
Pedro  Blanchard,  que  se  había 
hecho  célebre  d  7  de  eaero  de. 
1786  atravevaiida  en  un  globo  d 
canal  de  la  Mancha  desde  Dou- 
vrea  á  Calais.  Quedé  viuda  en 
1^09,  y  continuó  en  el  ejeicí« 
do  de  la  proMon  de  tu  espeto^ 
proporcionando  grandes  progre- 
f«os  ni  nrto  de  n(Ttíí>>tátic<».  El  dia 
6  de  julio  (le  l.Si*J  aerificaba  >'n 
ría  Maiidalcna  su  ascensión  1)7.* 
por  encima  del  antiguo  Tfvoli 
m  Parit;  y  haUiéndos.í  prauli- 
do  fuego  al  '¿lubo  iii  i|ue  se  ele- 
^laba,  se  desprendió  la  navecilla 
j  pereció  en  la  caída. 

ARMELUS  (MoDlaM)»  nadó 
en  un  pneblo  do  la  diócesis  de 
S.  Meló  íFraMáa)  en  1006.  Fue 
muy  célebre  por  su  pi^vlad,  y 
I»  mayor  parla  4e  los  inógcafae 
la  dan  un  higar  «n  ms  coleocio- 


nes.  Erá>  una  liitaple  criada  'de 

Fervieio,  en  cuyo  ejerdcio  pasó 
los  vWmwi  -iño^  de  «n  vida: 
jX'ro  dando  el  ejemplo  de  todas 
Ins  > ¡lindes.  Una  religiosa  l  isu- 
lina  do  Vanes  escribió  su  rf(/íi» 
que  fue  puWicada  «  suiHla  ver 
lor  Mr.  Poiret»  170Í  en  12.» 
bajo  el  título  hseuda  del  pam 
amar  ife  Dim,  Duché  de  Yancy 
iMercáló  tomlpÍQn'  on  reFÓmen  di 
ella  en  sn»  Historku  idifleanlet* 
Nicolasa  Armelle  murió  en  la 
misma  ciudad  de  \anes  d  9¡b^ 
de  1671. 

ARNALDA  DE  TROCAS,  rfi- 
Icbre  doncella  de  Chipre  y  um 
de  las  qnc  ftieron  romo 
e«<»la^il■>  i¡()r  In^  tn retís  después 
de  líi  (nma  de  .Nicosia  en  1570» 
Ta  hetniosura  de  Arnulda  era 
tan  extraordinaria  que  se  la  dea» 
tinó  dcs^  luego  para  el  sen*- 
lio  dd  fioltar: ;  y  á  este  efccto  fe» 
trasladada  con  otras  cempaleiti 
rayas  á  un  natío  que  dió  pron- 
to la  vela  pora  Omstantinopla. 
La  jóven  esclava  comprendió  al 
punto  la  Tcrgítenai  que  la  ame- 
nazaba y  prefiriendo  la  muerte 
i\  ia  p('Tdi<Ia  de  su  honestidad, 
prendió  fuegí)  f! tirante  la  ífnrhe 
al  depó-ílto  de  jiídvorn  de!  ii.ni'» 
y  pcn'cití  con  eu.uUos  iban  á  >u 
bordo.  —  Ksta  Arnalda  de  Rocas 
debe  ser  la  misma  á  quien  dedi- 
có un  dogío  d  F.  Mro  Umoy- 
ne  de  la  CoUipaMa  de  Jeaos  en  su 
Cakrm  de  mujm$  fUertm^  naoH 
brándola  únteamente  la  Oiul^ 

victo r/  -a, 

AKNAl  LD  (María  An|i^lica\ 
hermana  dd  oMm  ieóiiago  ó» 
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e*íp  apellido ;  nacií^  en  1591.  A 
id  etiad  de  1 1  años  eiilró  en  el  con- 
vento de  Port  lloyal-des  Champe, 
órden  del  Cistcr ,  j  no  te- 
Bli  itías  que  14  cdándó  Üte  non* 
bridfe  abftiiRia  del  ihiiÉiio.  A  pe^ 
nr  de  eN>  introdujo  bfon  intrnt» 
en  él  nm  amtm  reforma , 
08M0  en  la  abndia  de  MaubuH- 
m  donde  se  habla  retirado  la 
famosa  Sor  Juana  de  Estrenes.  Ma- 
ría AT)i!(''lica  rrn  ronsidciiid/i  ro- 
mo uíi  prodifíio  íl(»  ifig.'nio,  de  sa- 
ber y  de  virtud ;  y  coborfi'»  rl 
monastmo  de  Po^t-i^>^^l  iiasla 
m  muerto  acaecida  en  lütil  á  lo8 
70  años  de  su  edad. 

ARNAULD  (Sor  Inés),  hcr- 
Mmi  átí  la  aMerfor,  y  tamMen 
KHgioaa  «n  el  manafiler  io  de  9M- 
lolf aL  Fue  «o  toadjirton  y  Ift' 
facadla  en  el  cafg»d&  qbade$a. 
GmipUKo  y  publicó  dos  libros: 
ana  falitulado  Imágen  de  la  rdi- 
ffinna  perfecta  é  imperfecta,  que 
K,.  imprimió  (»n  Pnrí^  en  1f>r>f>, 
en  !*>/':  el  otro  El  rosario  itere- 
tn  áet  Santísimo  Sacramento ,  en 
1663  en  1*2.",  obrn  i^rohibidii  en 
Roma  por  liíibíTse  invado  en  ella 
algurioH  erroreft.  La  madre  Inés 
murió  en  1671. 

Adema»  de  Anf^éHca  é  Inéa 
liabo  otrafi  enatro  Amaold  heN 
nmim^  npMgtoMft  de  Ptort^Boyal. 
Mn  adR  fueron  janscnliitaa,  J 
se  1a«i  aen^ó  de  no  habeme  ad-* 
herido  lifa  y  simplenunite  al  fífr- 
mutnrín.  Por  p«o  «ioHa  derir  el 
ar7ol)ÍKjM>  de  París  en  nqnel'n  (^yn- 
fn:  ^Vvenes  H»n  l  in  pu- 

mrí»nio  \m  fit^íiolc*:  maH  oi^i' 
U4»<as  ( orno  ios  deinuiMOS.» 

T.  L 


ARNATII.D  (Sor  Anprc^fica  de 
San  Juan  j ,  sobrina  de  l¿is  |»rece- 
dentes  y  abadesa  de  Port-Royal. 
Nació  en  1G24,  y  murió  en  1081: 
dejó  enerita»  mu»  Jfemor^  para 
ierrir  é  la  y  A  4b  la  madre  Aih 
gdifca  t  «a  tfa  t  «pie  ee  púMlcaro*  - 
en  Part«?en  1737  en  19*» 

ARNOULD  (Salla)»  actiit  y 
cantatriz  célebre ,  naoid  en  Parfo 
en  1744  en  el  mismo  apo^^nto  ó 
cámara  donde  fue  asesinado  Co- 
lígny.  Su  prtdrc,  qiK»  era  dueño  de 
wnn  íirjHi  fomfn  ,  la  hizo  t!ar  una 
educrtcion  brillante.  Cierto  dia  en 
laiíjlefsiii  de  Val-lie  Crace,  la  prin- 
cesa de  Modena  que  habla  ido  ;í 
aquel  monasterio  por  dos  ó  tred 
nepMM  praeÜCfar  ejereiciM  na-' 
piritualea ,  fae  earpnndMa  agra'- 
daMemenle  par  la  Ifnda  vdi  de 
una  jofeneita  q«e  eaufaba  una 
leedoU^en  las  tinieblas:  aquella 
fOt  era  la  de  Soíla.  Cuando  la  prín^ 
cesa  regresó  (\  la  corte  ^  dió  á  co* 
nocer  A  h  jóven,  y  bailó  bien 
pronto  medio  de  hacerla  entrar 
en  líí  cepilla  real ,  no  obstante  la 
tenaz  resistencia  de  m  madre. 
Madama  de  Pompadour  ,  cuanda 
ia  ovo  ♦'afilar,  exclamó: « |Ahí  te- 
tencmo;*  de  que  hacer  una  priiH 
cení»  y  a Iga» •  tiempo  des^poes 
(1737}  Sofía  Amoald  hi«>i>ti  prfL 
mera  aa^iáa  en  el  teatra  de  lá 
Opera,  llegando  á  ser  en  efeclé  lá 
reina  de  él  Se  citan  como  sus 
mas  brilfontes  pápele»  los  de 
Thealira  ,  en  Castor  y  l*alu.t ;  de 
Efisn .  en  !hir<hi))ñ :  ^  fie  líi^enin, 
en  lfi<¡n>i(¡  en  Auitda.  Kl  «íran 
ai  lor  <i;o  r*ck  lii/o  de  Sf>nn  Tun- 
chos  elogios  ,  y  m  celebridad  cu 
14* 
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Frniicin  coni!>  actriz  y  romo  uin- 
taiilo*  Ü -go  ai  mayor  grado  posi- 
Wí».  Si  hemos  di;  creer  á  las  que 
\ñ  conocieron ,  w  li^onomÍA  era 
gracíM  j  ÍÍM  de  vivacidad  •  f^ii 
voi  eficantadort ;  j  aparenliiidoi 
«bÉUdoiMi  é  ¡ndiftfrvDcia  por  todo» 
fie  di^liil|pda  en  tales  ténulDQft 
por  ta  oporliiflidad  de  fqs  ogu- 
dowi ,  que  te  conden  aban  la  ma- 
|or  parle  en  la  memoria  ,  y  fu(í- 
ron  n  ropiladas,  componiendo  un 
lomo  en  8." ,  qux*  se  piihUc*»  ( ri 
París  eii  1802.  Su  casa  perecin  t<| 
(\v  una  nueva  Aspa^^ia  ,  pin's  m 
veía  siempre  frecuiiilada  \m 
personas  mai  ilustren  y  elevadas. 
Caoí  lodo»  los  litemlQscancurríaQ 
á  ella:  Aiembertt  Helvecio «  DI* 
derot»  HaMi »  Docloa  y  ct  mi»- 
mo  J.  J.  Boi^^att  iban  á  coofiiii* 
diñe  allí  con  kw  Uorat » los  Rui* 
Wrri»,  lo»  Bimard  ele.  Sofía  Ar- 
nould  se  reliró  del  teatro  eii  1778; 
y  al  principio  de  la  revolución  fran- 
cesa compró  el  pr(^f)iteri(í  de  Lu- 
larehe,  (•  hi/o  <!<■  t  i  uiia  hermosa 
C4isa  lie  c;i!upo,  «obre  cuya  puer- 
ta pus»  la  siguiente  inscripción: 
//e,  nvs»a  eU.  MuriO^  en  1802 
( el  mismo  afio  que  otras  doí^ 
Icbres  aoiricea «  la  Clairoii  y  la 
Diuimnil),  y  alrce-bir  laestre» 
naundoo  t  dijó  al  «cftor  cura  de 
Saint  Germain  1'  Au\erroia«  ^uo 
ae  la  administraba:  a  Yo  My  eo- 
«mo  la  Magdalena ;  muchos  peca* 
•<do«  mearán  per  donado*?,  porque 
*laml)ien  h*  amalo  mucho.»? 
•—Mr.  A.  IK'vilL' ,  publicó  una 
obra  titulada  :  ArnoliHana  ;  6  Siy^ 
fia  Arnould ,  y  sut  cmUemjtora- 
itco#»  18131  cu  Xt"  *-£l  hijo 


ARO 

terci  rcx  de  SoOa  ,  (>)nstaote  Di«- 
\  de  Brancas  »  que  era  coronel 
uc  coroceros,  t\K>  muaio  un  ia 
bataliat  de  Wagram. 

ABQUIDABIU ,  hija  do  Gko- 
ntoioit  roy  de  UwparUu  TaDenlaon* 
da  flilá  la  Ni«|oria  de  Ai^iiteiMa 
cao  la  de  Agef^igtfala  y  QiHílkM- 
da ,  que  D09  (na  perecido  oportuno 
dedicar  eite  arttcnlo  á  la»  tre»  fif 
mo«fas  espartanas.  —  l*¡rro  ,  rey 
deEpíro,  arabnlm  de  vencer  á  An- 
tipon<^  y  «11  hipiir  (le  sac^r  Ip-uto 
de  >u  \ictoria  persiguiéndole  y 
destruyéndole  por  completo ,  di- 
rigió «US  armas  fontra  l.acedeillo~ 
nia  solo  por  la  ambición  dtí  veo- 
cer  á  este  pueblo  tan  fiiiiMPa 
GleaniinD  era  tlNNrreoldo  4e  ana 
conaiadadapioa  par  «n  violencias 
y  Itt  oUiganHi  é  deMonler  dd 
trona  Al  eaiiiiiio  ticm|)o  recibid 
«lia  Ipijiiría  qae  acabó  de  e^aa- 
perar^u  impetuoso  l  aráM^t  T.  Que- 
lidonida  su  mujer,  rompió  los  la- 
zos^ OonyugaleH  por  enlrt'^arst*  al 
amor  de  Acrotato »  hijo  de  >u  ró- 
K»ga  Areo,  y  Cl«'onimo  destchan- 
di)  todo  sentimiento  noble  ,  y  re- 
gué to  á  venítarst!  y  hacer  trai- 
ción á  8u  patria,  huyó  al  campa- 
meato  de  Pino,  6  qaíeB  pííii6 
^e  defímdiiaaau  oausa  y  le 
tableclese  em  el  trono.  £1  rry  de 
Bpira  balda  «ntndo  en  el  Mo- 
pooeao  coa  tal  rapidez ,  que  na  aa 
pudo  proveer  aquella  invasioa;  y 
loa  espartaran  aterrados  le  man- 
daron embajiul<»n»s  |wira  entraren 
explicacioniis.  Pino  I^>s  daba  re*- 
pu'^tan  vaiiB'í  y  r\¿isivus;  pero 
coiitiimaba  mí  marcha  cotí  lu  mi^- 
lua  rapidexi  y  aii     «lue  iic^u  a 
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Esptrta ,  sin  hallar  el  menor  obs- 
táculo. Creyeron  cierta  su  ruina 
k>^  iacedemonioh ,  y  trataron  de 
enriar  pus  mujeril  á  la  isla  de 
Creta  jmra  no  exponer  sus  vidas: 
ea  el  senado  se  estaba  ya  redac- 
toadod  deocto ,  mméú  Arqul* 

a  k  nMoo  te  prañiitA  cu  él*  f 
W^éa^  á  Km  Maádmi,  le» 
^  m  mmhte  de  todat  lea  nm- 
¡trea:  «Baniied  ck  decreto  in* 
"juriofío  ♦  porque  no  lo  obpdocc- 
«remop.  No<?  dp«honraií* ,  crryén- 
a«ionoíi  tan  cobardes  que  puilié- 
«nmos  H)lirevivir  á  la  ruina  de  la 
•pntría ;  e^^tamos  preparadas  á  de- 
e  Tender  In  ciudad  y  refuc^t^is  ¿ 
«vencer  ó  morir  con  vosotros.» 
Aquel  rasgo  de  valor  fue  premia- 
la.:  Iw  flu^em  ae  iiuedmo  eq 
li  fMed  y  oofabatienio  eooid 
ha  iMibres:  amátaK  lodos  Im 
nclavoa;  y  los  libres,  sio41fenn«< 
eis  de  edad  •  dase  ni  sexo ,  pe« 
leaban  vigororaraepte  6  abrian 
Mnja<^  y  formnban  empaliz»da$« 
para  impedir  la  entrada  n!  ene- 
migo, Ounlrdonidn  ('>l;iba  n!  fren- 
te desús  ci)ni|:añeras  ino«  cslor- 
ladas  ,  anim:ntíiolas  con  hj  rjcm- 
pio  ;  y  Ucvüba  al  cuello  una  i'uer> 
di  con  nudo  corrediio ,  dando  á 
ntaMlcr  i|ae  ae  ahomiila  ii  el 
«Migo  quedaba  vfetorioM):  Ar* 
fiiifcuria  y  aa  híia  A^ntoau  la 
«egiiian  de  C!*rc  >  y  también  dabaa 
aables  ejemplos  del  vabr  laoad^ 
mooia  El  rey  de  Epiro  no  aeos* 
tumhrndo  h  los  ob«itáciiIos  que  so 
opotdan,  se  irri  alta  con  una 
rí's.ívt'  tu'ia  qui^  »m  |>urto  entrar  en 

au  cakolo»  •  y  repelía  ata  cesar 
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los  atiqins.  Pero  Acrotato ,  el 
enemigo  de  Cleonimo ,  le  reclia- 
saba  sierapret  baciendo  prodi^io^ 
de  valor ;  y  Pirro  reuniendo  to 
das  sui^  fuerzas  resohio  al  lia 
dar  un  asalto  general.  £1  comba^ 
te  láe'lerríUe  y  la  mortandad 
aipaitaa ;  ea  Iqb  aoeiDeiilw  da 
■aayor  peiigrOf  lap  valí enlea  mu* 
jm  peleilian  al  lado  de  «is  ea« 
posos,  y  taaloa erfuema ireuni- 
dos  lograron  .contener  todo  el 
|)oder  dol  vencedor  de  Antigo- 
no,  haciendo  indcri-a  1»  victorirf. 
En  aquellos  crítiiH>>>  nioim  ntos  ^e 
preswtó  el  rey  A  reo,  padre  de 
Acríjiato,  que  ll("gal)a  de  Creta 
con  un  refuerzo  de  2()(K)  guerre- 
ros: e!>tc  oportuno  auxilio  redobló 
el  valor  de  loa  sRíados ,  y  entre 
lea  capartaiuM  y  eroteasea  recha** 
aanm  lai  Uopaa  epinatas  ponido- 
doiat  en  faga*-  La  vieloria  de  £»* 
parta  restituyó  el  valer  i  ktt  de-i 
■as  ciudades  del  PelopooetOt 
uniendo  sus  fuerias  vencieron  y 
dieron  muerte  á  Pirro :  pn«ado 
nlgun  tiempo  subieron  ai  trono  da 
Esparta  A'^is  y  Leónidas;  el  pri- 
ini  ro  era  nieto  é  hijo  respectiva- 
meóle  de  Arquidamia  y  Agesis- 
trata  «  y  sobrino  tle  i»u  cólega. 
Estas  dcifi  princesas  habían  educa- 
do al'Jévoi  roy  eon  uo  fiuHio  y 
ddieadaaa  ^oe  ae  ajuslaUo  muf 
mal  á  laa  tigidia  eoilimibrei  de 
atfttcl  paist  pefo  Agi»  btnigno  y 
aMdaito,  desde  niny  eofla  edad 
reiuiDció  á  los  placeres  en  que  se 
le  criaba  y  vivia  con  la  sencillez  y 
aun  coa  la  rusticidad  de  un  anti- 
guo espartano.  IVonuMise  corre- 

^  ki&  abusos  ((ue  se  liabiap  ia- 
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troiliicido,  al)ol¡r  las  demias  de 
los  pobres  y  establecer  la  iyual- 
dad  de  fortunas  seguii  Jas  leyi^ 
de  Licurgo.  £o  tal  proyecto  le 
Mímba  ra  lio  materno  AgBBiiaOr 
hoilibre  que  hablaba  duiidio  .al 
paeblo,  j  -em  en  deeto  ' nolabla 
por  «tt  -eloeiimciát  pero  m  el  «nal 
now  ifoonocian  por  cierto  nmf 
grandes  virtudes  Arquidamia  y 
Agesii*trata,  seducidas  [M)r  los  bc- 
M«>s  díscurí*o^  y  Itis  h;tl!íSíü(  M?i<  teo- 
rías de  Agtóilao  qu  ■  ^rrá  ImrDO 
advertir  deseaba  siipliiiitar  ul  rey 
Leónidas  c^>ín[u¡>tawU(>  con  sas  pe- 
roraciones riíTto  partido  en  el  pue- 
blo)  no  solo  se  hicieroa  partida- 
rias dü  Agis,  á  pesar  de:ia  contra- 
ria edncaoioftque  la  habían  dado, 
ai  no  que  tuvieron  alafia  .para 
atraer  á  aa  bando  é  ka  leftone 
ma»  distinguidas  del  catado.  Por 
ra  ^rie  Loenídaa  se  valió  de  los 
rioo»  y  bie»  ertabkcidoa  f  de  laa 
mujíTes ,  que  en  lo  general  «e 
mostraban  0|»U(*stn<  á  l;is  refor- 
mas que  X0%  pretendía  introdu- 
cir, y  cuya  conducta  en  aquella 
ocasión  está  hábilmente  censnradn 
en  e»i<as  pocas  pn lula  as  ^ie  nues- 
tro D.  Alberto  Lista:  «Toda  re- 
forma que  altere  Uui  bases  de  la 
propiedad,  es  imprudente  por  lo 
inemNta  Sncedió  pues  lo  que  eia 
natural;  ae  eneenáié  la  gaerra  en^ 
tre  las  dea  faeeionea:  Agía  oonto- 
eando  al  pueblo  le  halagó  con  la 
BbDycion.dé  las  deudas  y  la  igual- 
dad en  nn  nuevo  repartimiento  de 
bienes,  y  ])rnpu^o  el  restableció 
miento  de  ln»í  nntitiniis  roslnni- 
bre?^  ih^ocandu  la  ;;loria ,  la  pa- 
U:tu  y  lii  libertad;  Leónidas  dcfeu^ 


dia  el  derecho  sanio  de  propiedad 
y  el  so.tenimienlü  del  orden  pú- 
blico que  ya  comenzaba  a  alterar- 
se ,  hacienda  ver  toda  le  injusti- 
cm  qne  ancjmAala  refbnna  pío* 
pueila»  según  le  oual>  los  eiwla- 
danos 'qiK  é  Gneraa'  ée  bbodeíf- 
dad  habían  sabido  labraisc  m  Ibr» 
lana  debiao  ser'  desposeídos^  ée 
ella  per»  dividiría  ante  los  ho^ 
zoncs »  los  vagos  y  los  trastorna- 
dores.  La  !nr!in  fue  violenta  y  ffu- 
radeHi;  la  >otaci(in  de  la  reforma» 
piilílírn :  y  Agís  venció  en  ella, 
tomo  consecuencia  de  eíta  vota- 
ción, Leónidas  fue  depuesto,  pre- 
testando  que  babia  infringido  lirs 
leyes  casándose  con  una  esctran- 
jera,  y*le  roensplaBó  en  el  trono 
su  yenio  CliQnbnIaf  acéifluja 
parlidario.de  hi  aMMlen  de  fbr- 
tunas.  £n  eegnida  se  iarawm  4 
la  plaza  páblioa  y  se  entrwgiitwi 
á  las  llamas  lodos  los  documefttm 
fehacientes  de  las  deudas;  y  di- 
cho {<{h  que  semejante  neto  cau- 
Niria  un  verdadero  júbilo  en  los 
de*iidores ,  que  eran  sin  exct'pcioo 
alguna  defensores  de  In  n  forma: 
asi  es  que  eu  el  transpí>rte  de  sa 
alearía  exclamaban;  n -Jamás  he- 
ínot  vislQ  un  {tugo  ian  claro  m 
ten  termoee/»*^iFero  aqueNi 
revaluriaB'se  eoasolM^  por 
taáa?  Na.  AgesUao*  «uya  aaU* 
eknf  no-inritf  lloilteBi  aqMl  hsMH 
tm  que  sin  mas  patriotismo  que 
su  avaricia  habia  seducido  á  Agís, 
á' Ageiistratu  y  Arquidamia,  y 
comprometldoles  en  el  restableci- 
miento de  las  leyes  de  L»rurí?n, 
qnnria  beneficiar  para'  sí  el  Iriito 
(k^  aquel  >.tni\^teruM«  y  volvió  á 
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echar  nuino  de  sus  artificióme  ñh- 
purso*  |vnrn  conHOguirk>.  Iiutuío 
ni  rey  ñ  c\\w  suspiíiidirae  la  «jeeii- 
ckMi  di'l  re[w!r(im¡pnlo  de  lastier- 
nis,  p«'r^uadiénd(>l^  ñ  íjup  rfHl>ía 
hacerlo  por  pmtlos  jwna  qui;  la 
n^níi  iiui  (nvHi  menos  wnMbic  é 
irritante  A^is»  como  siempre,  se 
Utíjo  convencer;  poro  0áü  dftitíon 
iesagivdA  en  eiLtieino  é  k«.  (|oe 
ji  ooiitabaii  con  m  fortim-te^ 
pivindtt,  7  fdeaeuMdOt.io  mkf 
mo  que  Cleombroto ,  como  aten- 
Mor  á  la  tranquilidad  pública. 
Salió  victorioM)  de  la  acusación; 
ma*»  -^üscflñTnlíKe  uun  líUiTrn  t«- 
que  marchar  ai  frente  dei  ejér- 
fito.  Durante  m  ausencia,  Agesi- 
Uu  coiuiiguíó  que  |ior  sefpinda  vez 
le  funsbrasen  eforo:  pero  aquel 
bombre  tan    amatite  del  injeblo, 
M»  muy  mal  uso  de  m  empleo, 
ámf¡némáo  «1  pocMo  oon  a» 
vioioneiat  y  «1  éapntíú  eoo  fitt 
nMi  lat  Mmm  de  Cimbro*' 
tbi  ademaf  le  voteba  «empre  da 
9Mrdia8,  cuyo  número  hizo  au* 
mentar  hasta  el  extremo  de  fi^ 
gtueral  la  creeiieia  de  qne  nquci 
íir.'íwo  rcptiblicano  nspinihn  noto- 
riamente .1  h\  tiriM'fa.  Kl  iMieblo, 
en  riiya  lon^laiH  ja  nu  jMjilia  (iar- 
feeniurhu»  cofu  luyó  por  dí'tt^lar 
á  Age^ikio,  restituir  al  liono  a 
Leónidas  y  auuUir  los  decretof^  de 
li  reforma ;  de  orado  que  cuandt 
AgM  volvié  á  Esparta  fue  praa-i 
crfl» ,  7  Mbo  de  nfugiaiie'  al 
templo  de  Minerva  para  salvar  )a 
vida:  Qeorobroto  la  había  salva- 
do    d  templo  de  Neptiiun.  Leo- 
nidai  9e  valió  de  muchos  artUlcios 

(•a  Mear  k  Áfjá  áá  miud  mkt 
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que  en  Esparla  oireeia  eampleta 

inmunidad;  péro  el  proscrito  rey 
.supo  burlarlos  todns  para  raer  en 
el < lazo  que  If*  tcndiiToii  tn»s  in- 
fames amisíos  eii  cuyos  iiiilL'ct'dcTi- 
t(*s  coiiliaba.  Arjfares  y  otros  dos 
perversos,  le  hicieron  creer  una 
noche  que  sin  cuidada  alguno  po- 
4Ha'MiHir-ooa  «ttofi  #  boftarsat 
mkk  ati  y  ftieeiilR*gadci  é  Ida  efi»* 
A».  fi9ta  trateiait  Hevd  la  oanriteit- 
narfaii  y  el  deseaniiela  al  cora- 
zón de  Arqnidamía  f  A|SCiMratm 
Quelidonida  lialiía  3^  muerlai 
Trasudado  Agifr^  una  prisión  su- 
frió un  ¡iilerrocntorio  do  sus  jue- 
vis,  y  en  e^tn  ocasión  todos  los 
liistoiiadores  clo^jm  jnslaUicnttí 
su  <frmi'/íi  y  noble  proi'eder. 
<f;.  lías  sido  (orzado  (le  prt'gimta- 
roii)  por  Li«andro  y  Agesiluo  á 
ejecutar  proyecíoa  de  relbr* 
«ha?»  —  «IMIe  ma-lia  aUlgadk» 
iimMté  Agis ) :  yo  foraié  el  paa- 
yecla.7  lo  formé  con  ialenciaii  de 
mtaltoflr  las  sabias  leyea  de  Li«* 
curgo.  D  oMo  (le  reposo  uno 
de  de  los  jueces)  en  esle  instará 
/.  no  te  arrepientís  de  haberlo  he- 
cho?» —  «Xo  (dijo  e!  rey  i;  y  la 
muerte  secura  quet  imn  á  la  >ís- 
ta,  no  po:Irá  hncer  que  níe  arre- 
pieiilri  de  una  arción  que  consi- 
dero virtuasii  y  noble. «  -  Los 
efioros  sentenciaron  que  AgU  fuco 
ae^  degollada  Aafarea»  uagde^afc 
lialdófes  que  hafclaa'alilnipdeal 
diUgraeiBio  ley»  prnldié- b.lcrh» 
HUe  «tetedoii*  y  a^mlir  de  Ja 
cárcel  encontfdé  Aiquldamia  7 
Agesistrata  que  en  medio  de*  fu 
consternación'  hacian  e^-fuerzos  piir 
UbGBíaf*é       ta  lUtíma  le  pea- 
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tró  á  los  pi(^  de  aquel  infame ,  y 
él  1«»vaTíláiiílüía  del  suelo  la  dijo: 
(( Tu  hijo  nada  tirne  que  temer; 
po<lew  entrar  á  verle,  u  Ar(^uida- 
mia  eiitrti  la  primera  lii  t  i  ca'a- 
bozo :  Atiíart  huu  cercar  la  puer- 
ta y  numdó  que  1t  princesa  Cuoie 
ahoiüMlttf  eoaado  creyó  aqiMlÍBÍ* 
ono  que  am  átáeam  eetarian  eje* 
culadas,  Mao  que  entrase  Age¿* 
trata  que  vi6  é  su  nMMke  colgada 
del  teclWt  y  á  av  Wj«  nmerlo  y 
tendido  en  el  suelo;  pero,  verda- 
dern  espartana  como  Arquidamia, 
ayudó  ella  mi^ma  á  descolgar  el 
cadáver  di'  su  madre,  le  entendió 
con  cuidado  al  lado  del  de  «ii  hijo> 
le  cubrió  con  uo  lienzo  y  (después 
arrojando<te  sobre  el  cuerpo  de 
Agís  le  acariciaba  tieruameiite  di- 
elendoe  «Ta  eoeamm  kondad,  hl* 
jo  mió ,1108  ha  peidldUá  Mea.» 
JUfarea  qae  eseméaba  deade*  la 
INRrta  y  se  gacaba  Mtf'baraimnte 
an  el  dolor  de  aquella  desgracia* 
da,  entró  aparentando  nsucha  fo* 
ría  y  la  dijo :  «  Pues  apruebas  las 
a(  riofu»^  d<*  tu  híio ,  Hevará^i  e 
ro¡>mo  premio;-  y  nifliulu  {]uv  la 
dcíífjünsen.  Age?í»itrata  con  un  va- 
lor digno  de  sü<»  íir  iidief  tís,  pre- 
MMitó  d  cuello  ni  vi nlu^o  excla- 
mando: "  ¡Quieran  los  dwÁes  que 
mi  muerte  aa  útil  á  Ei¡Mriat» 
EiUs  desgratladaa  «toaifC  Blro* 
laa  taviaioii  Ingw»  el  ato  996^ 
ir  ttgmi  otra  M  aalti>i|lé 
Jesucristo;  y  para  terainer  aila 
articula  KM  parece  MMipensable 
decir  que  la  inferné  conducta ,  la 
▼i!  traición  y  la  Mrbara  crueldad 
de  Aiifares «  no  tcninn  su  origen 

ea  ua  fanatismo  |ioUtí€o,  como 
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pudiera  creerle.  Según  dicen  mu- 
chos h*s*toriadore« ,  Agesi«trata, 
cuyas  riqn»»:as  viwn  cuantio*;M- 
inas »  le  íiabm  prestado  «iría  rio 
vajilla  y  varios»  iiuiL-bleís  magtiiíi- 
eos;  y  el  monstruo  contaba  coa 
apropiárselos  después  de  la  muer- 
te de  aquella  taforiiinada  Cniinai 

AlQUILEONIDA^fauiomm- 
Jer  de  Laeadeiiiouia»é  ^iee  In 
htrturiadores  ceiebraa  por  la  res- 
puesta que  dió  á  loa  queelogiiÉae 
el  valor  de  su  Irijo  muerte  en  m 
combate:  Gran'oi  á  ios  dioHS^  am 
qttedün  en  Ks]iarla  aíTOS  Mt  ai* 
líenles  que  luí  lnpK 

ARRIA,  iiu*-trc  matrona  ro- 
mana, famosa  por  »íu  heróica  i^a- 
ston  hacia  su  man  ió,  y  mas  auti 
por  el  iak>r  con  que  murió.  Su 
esposo  Csttina  Pilo,  partidario  de 
Camilo  BKrlboiitanD^  que  haM 
«rtilavado  la  illila  eootm  al  en^ 
pcrador  GMIo,  fué  presos  y  po<^ 
toeO'Wia  embarcicion  para  ^r 
«ondocide  á  Roma.  Arria  |iWi6 
coa  las  mas  \iva»  Instancias  que 
se  le  concertl(»*»c  el  p<Tmi<(>  de 
arom]ínnnr  i\  mi  marido:  n  x'  fuit- 
daba  en  cjiie  no  pudiendo  iie}¿ar  á 
una  jíeiMHia  de  la  categoría  de  Fi  lo 
(era  varón  consular)  un  csdaio 
para  servirle,  ella  quería  encar- 
ga rn*  de  aquel  cuidada  Sua  fas- 
tareíM  y  iHIeiadaasdplleitllM* 
fOQ  tfai  cmbaff^o  vaoanc  J  tniMH 
cca«  sin  dejatae  dominar  par  h 
dMMpcraeidíi,  anlrii  ao^uii-kar* 
qi^oclo  da  pmador,  y  sota  ei 
eiilé  pcqwHie  esqvWe,  siguió  á 
Pefo  nada  meno«  que  deísde  ti 
EFClavofiia  bn»ta  Aticona:  dt  «pues 
-le  siguió  también  a  l&oma,  AUi  f 
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en  presencia  de  Claudio  repr^n* 
diií  ágriameiite  ¿  !•  mujer  de  Ese- 
«ribMilMDi  parqoe  ano  conwnw- 
la  li  vida  Ávpiiel  cb  háber  tíiiId 
Mtir  á  ü  effiOM  eoliie  w»  bra* 
106:  !■•  {Milfebras  de  Arria  demoíi- 
Irabaa  cu  aquel  knomenlo  la  fir- 
He  mo'ticimi  de  no  M>brevhir  á 
«I  querido  Pt  lo.  Eii  efiCto,  el  em- 
perador Claudio  lecomieiKu^  inii  cr- 
ie (fra  el  año  i'I  de  Jcsucríjilo), 
y  \ii'rniü  su  t»í*]osa  que  no  había 
rrciirH)  alguno  [lara  ^aUarlu  la 
vitía,  i  lla  miMiia  le  pirsuadtó que 
«e  suicidase,  cooocSiiido  á  peí>ar 
de  lodo  ifue  Fleto  no  tanili  «i  o»- 
naon  bajlaaile  fuerte  para,  ejét- 
«Dtarlb»  Qttiia  dalle  ejempio.  f 
Immmio  en  mi  manó  el  puñal  qae 
la  |]evaiia%  le-  dij^t  t< Asi»  Pelero 
la  wamúkn  arma  peatlró  en  m 
pecho,  y  sacándola  en  seguida  y 
|ires(^ntándo!^ia  tranquila m/titR  le 
dijo  e»piraF«rlo :  «  Toma ,  /V/o . 
io  no  hace  ningún  nuil. »  K)  ro- 
mario  ^e  dio  la  mMerli;  imiUiido 
á  su  esposa.  —  Esta  liercMca  acción 
Mimioistrú  u  Maicial,  aMinlo  para 
uno  lie  m  am  M\m  epigramas 
qm  Di  Juaa  de  IrJuta  Iradu* 
^aii: 

«Arria,  á  Pelo  bu  marido  (I) 

y>r»*ítrntáiidoIe  el  acero 
acahah»  do  ^arar 
e  »us  entraña!»  naiiuriento: 
Bo  me  duele,  no,  (le  dijo) 

Arri*  Fct* 
Qfm  J«  vÍM«rikat  trai^rat  ifM  MU, 


AM  MI 

It  herida  aue  hice  en  «i  pedio, 
duéleme  aCb  <|iie  haráa 
en  el  layo^  anuido  Peto»»' 

PKdíOi  al  lueene  car|o  dec^ 
raro  ejemplo  de  valor,  dice  opor- 
lunainienle:  afeiftre  las  aocionea 
virtuosas  de  las  personas  ilt^reB 

dt*  nmhoH  sexos,  nay  algunas  des- 
tinadas á  sepultarse  en  el  olvido, 
y  que  |K)r  esta  razón  delwn  ser 
consideradas  como  el  mas  sublime 
«•sfuerzo  de  la  virtiid. » 

ARRIA,  hija  de  la  anterior  y 
esposa  de  Peto  Traeeas.  Condena- 
4le alteé  muerte  por  elempendor 
Manía,  y  no  queriendo  sobreví» 
virle,  A  ejemplo  de  m  andre,  ee 
hizo  abrir  las  Ycaai}  pero  Tiaseas 
!a  supHoó  con  las  mayores  Uuk 
iancies  que  le  sobreviviese  y  ta- 
viiTn  basta tite  valor  f  ara  no  aban^ 
donar  á  sus  hijo«.  Asi  lo  hizo. 

ARRIA,  hija  de  la  prccedoiite 
y  (ir  Trosias,  ispo^^a  de  IIcIníiIíü 
Prisco,  é  imitadora  de  la  mujer 
de  Pito.  De  estas  dos  últimas  di- 
ce Mr.  Thomas  (1)  que  «eran 
dignas  de  haber  triÉdo  por  mari« 
dos  gMndes  bonrinrea, » 

AttSAlNTA.— Fáiis  A«ca- 
Tais. 

ARSINOE  hi]adePlofai« 

ineo  I ,  y  esposa  de  Lisimaoo^tt'f 
jde  Tracia.  Enamorada  esta  prin- 

ce^^a  del  inoreTitc  Apatocles,  hijo 
de  la  primera  mujer  de  lj»íim8co, 
k  solicitó  pan  coaetet  un  iuces* 

fin     <l>"  !f>i  mnlfs  iniJicarrMt  ra  l>frf«i 
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tuom  odu lleno.  Lt  virtud  del  jó- 
ven  príiu'ípc  richnz(')  con  indigna- 
ción la»  propo^ticioncs  de  aquella 
lasciva  rdna,  la  cual»  ciega  á  ua 
tiempo  de  amor  y  de.oÜerá  le 
acusó  á  fu.  padre  de  haberla  que- 
rido seducir.  Lüúmaco  tuvo  la  de- 
bilidad de  darla  crédito  sin  mas 
cxámen,  r  mandó  emponzoñar  á 
»u  hijo  A*;ntocli'í».  Alj^on  lii'mjK» 
después  Arsinoc  i^mimIí)  ^¡lh¡n,  y 
volvió  á  ca-íi  1^1' (  oii  su  propio  Iut- 
mano  rioloinru  Cer.iunio,  quien 
despucs  di'  h;il)(T  hct  lu»  ase>iriiir  a 
los  hijos  que  liabia  tenido  de  Li- 
simaco  para  reinar  en  su  lugar, 
U  desterró  á  la  isla  deSarnuimcta, 
por  Íoa«ioad90aaftesdeJesiiori9- 
ta  Alfiae  cree  quiMÉrió  aquella 
iodigm  f  criminal  príneem.  - 

ARSINOE,  hermana  j  eapau 
de  Ptolomeo  FMadelfo,  del  cud 
fue  constaotomaite  amada.  De^ 
pues  de  su  muerte  recibió  hY^  ho- 
nores  divinos,  bajo  el  eoni!  f  r  de 
Venus -Zepbirinn.  Ptolonim  i  ilii- 
delfo  ihíi  taiíilii  ti  á  eríiíir  im  so- 
IhtIiío  templo  a  su  memoria;  pe- 
ro iaih!ció  antes  de  poner  en  eje- 
cución (^le  provecto. 

ABSINOR,  (conocida  también 
con  d  nombre  de  Apamba),  6^ 
pon  de  Magait,  rey  deCyftene. 
Era  este  faifo  de  IHii|omrH>  Ln^^ 
j  hermano  de  Ptolomeo  FilmlpHia^ 
oon  el  cual  «adiba  contínuamentií 
en  guerra :  queriendo  al  fin  ter- 
minarla, promelii»  A  su  hermano 
que  daiin  por  es|K)sa  A  I'toloineo 
Everiietes  á  su  hi'n  BíTonice, 
hertulera  única  de  totlo^  mj-  esla- 
dos.  Ant(S  (if  t'tVii ii;u>t'  i>le  ea- 
samieiito  murió  ]^4l^»  y  Aih^ 


me ,  lejos  de  convenir  en  un  en- 
lace que  scgua  ella  ^  había  ajus- 
tado sin  su  conseotimicuto »  ofrc- 
tá&  SI  hija  á  DemiAriaf  herauno 
^  Anti|^»  rey  deMacedaniL 
Bi-  de  advertir  4|ae  este  Demetrio 
paialnpaf  el  hombre  mm  her- 
moso de  su  épooa;  asi  es  que  cb 
el  momento  nysmo  que  se  pra- 
scntó  á  Arsinoe»  quedó  esta  per- 
didamente enamonii?.'!  del  prínci- 
pe, y  '^iií  nteiider  ni  coniprumilO 
conlraiiio  re^ pecio  de  >u  hija,  fe 
oíni  ír)  la  mano  y  la  corona  de 
Cyrene.  Dí'hk  trio  creyó  que  le 
convenia  inat»  Aiuinoe  que  Bere- 
nice,  y  despredO  en  efecto  á  b 
prmem  para  eanaiae  con  hi  rei* 
tNL  EPla  aodo»  que  indusabu  ja 
bastante  to  «pie  podría  esperaiaa 
del  cafáeler  do  Demetrio,  produle 
gran  dbigusto  en  toda  la  Úhia«  y 
especíalmer^e  en  Cyrene,  cw>*08 
ciudada?  ívs  nmaban  mucho  ú  Bi»- 
renicp;  y  como  consiToeiiria  de 
esto,  el  nuevo  r<7  tío  ^olo  íalLaba 
.i  todas  las  alencidrn  s  (jue  debin  á 
la  pritirosa,  sino  que  de>prtH'i.iba 
alta  y  |)úbHcamente  á  los  mi::is- 
tros  y  á  los  súl>ditos  maíi  pria- 
cipales.  Irritados  estos  coa  sus 
malos  procederes,  resolvieron  des* 
hacerse  de  él,  y  entrando  en  b 
estancia  de  fai  rehia  asesionroo  i 
Demetrio,  no  obstante  los  deact- 
perados  esfuerzos  de  Ar>inoc,  que 
imra  librarle  y  evitar  los  golpes 
le  cubria  con  su  cuerpo.  l>icen 
algunos  historiadores  que  ¡a  mis- 
ma Bereníce  «luió  á  V**  !^"»os 
basta  la  esl;ini  la  de  su  nuuhe,  y 
que  deMle  la  puei  ta  gritaba  que 
lio  hickseo  mai  alguno  á  la  rciua. 
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Como  quiera  que  sea,  despufis  de  kcedemonk»  que  se  habian  refu- 
aqttel  atollado»  laprinceta  Beto-  gíado .  &  .  la  escuadra,  querían 
9ÍBt  mirclié  á  JEmplo,  y  se  caji6  que  esta  pasase  á  Gorínto  para 
€0D  su  primo  Evergatea,  com-  proteger  ek  PetopoDeso»  toda  vea 
plíeiido  la  palabra  que  había  em-  que  no  podía  remediarse  la  pér- 
peftado  Magaa  su  padre*  Arsánoe  dida  del  Atica.  Euribíades  era 
DMtrió  á  los  pocos  años.  de  esta  opinión,  sosteniendo  .ade- 
ARSINOE,  hija  de  Pt  ilomeo  mas  que  Cleombroto  debia  man» 
Aulftes:  recibió  de  César  la  so-  dar  el  ejército  de  tierra  para 
bernnía  de  la  isla  de  Chipre.  Ua-  obrar  en  combinación;  pero  el 
bieiido  querido  usurpar  el  Esíipto  gran  Temí^lorles  Kosteriin  por  el 
á  su  herinaña,  la  lamosa  Cleopa-  contrario  que  no  liabia  un  {ni/ito 
tra,  íue  lu  rha  prisionera  y  cou-  mas  á  propósito  paia  upunerse 
ducida  a  Uuuia.  Alguu  tiempo  y  vencer  á  los  percas  que  el  cs- 
despues  Maroo  Antonio,  el  triuD-  trecbo  de  Salamina.  La  cuestión 
fiiOf  dí6  firdeu  para  que  la  ma-  ae  hiio  tan  acalorada  q«e  en  ua 
taaca»  por  complacer  á  su  amada  momento  de  célera  Euribiadea 
la  célere  reioa  de  Egipto.  alzó  su  bastón  para  dar  un  golpe 
ARSINOE,  hermana  y  eapclaa  é  Temistocles  y  en  esta  onaion 
de  PtolomeoFilopator,  que  man-  fue  cuando  el  ateniense  pronuiH 
dó  darla  muerte  ei  oiito  207  an-  ció  aquellas  tres  célebres  pala* 
tea  de  Je^iucriüto.  brns:  «  Dá,  pero  esmcha^ñ  y  so- 
AüíílMISA,  famosa  reina  de  seña  lo   Kuribiades  se  eunvenció 
la    Caria,    hija   de    LiiJ^damia.  bieíi  prouto  de  las  ventajas  que 
Era  aliada  de  los  persas,  y  en  debum  resultar,  y  resultaron  cu 
la  ex|K(Ji(:iua  que  hizo  Jer^^s  eftito,  de  seguir  la  opinión  de 
contra  loh  griegos  le  acompañó  lemistocles.  Este  hizo  llegar  é 
y  mandó  en  persoua  las  fuerzas  Jerges  una  lalsa  confidencia,  en 
aioilara;  dtcunataiicía  qm  wh  la  eiial'  ae  le  aviaaba  que  atacase 
dujo sin  diipttta  su  justa  celebri*  pfonto  la  eaeuadra  enemiga,  an* 
dad.  Cuando  loa  griegos  se  retí-  tea  de  que  ae.le  escapara  aaliendo 
raroD  á  Salamina  para  defender  del  estrecho.  Jergea^vaoidó  é  k» 
el  Atica,  en  la  cual  había  pene-  príocipalea        de  su  ejército 
trado  Jerges  y  asolado  la  Fo-  y  armada  para  decidir  si  con* 
cida ;  este  rey  tenia  intención  de  venia  combatir  á  los  griegos,  ó 
haberse  apoderado  del  templo  de  estar  á  la  defensiva:  los  reyes  de 
Delfos,  para  saquear  las  iumen-  Chipre,  Tiro,  Sidon,  y  Cilieia, 
sas  riquezas  que  eotitenia:  mudó  fueron  de  parecer  que  se  dies<* 
hin  embarco  de  intento  y  cayeu-  la  batalla  sin  perder  un  momeii- 
do  de  improviso  sobre  Atenas,  tu.  Artemiíni  se  opuso  abierta- 
entró  en  cUa  sin  obstáculo,  y  eu-  mente  á  que  se  obrara  con  tal 
toQces fue' cuando  redtyo  á  cení-  precipitación,  y  cuando  la  tocó 
aa  cAbi«  fJudadela,  Loa  bablar  en  el  consejo,  dirigiénda- 
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so  á  .ff»rj(>s,  (lijo:  «Ln  marin«T 
)  iírii  Í.M  tN   muy  superior  á  la 
«nuestra;  y  una  batall.1  desgra- 
ne i.uia  comprometería  el  (''\íto  de 
ijt^l  i  ¡.'uerm.  Kns  dm'íio  do  Atc- 
jjiia>,  y  muy  pronto  lo  swrrás  de 
»h  Grecia  entera,  si  sabes  espc- 
»itr;  porque  la  armada  enemiga 
jino  paede  renovar  sos  víveres 
«en  áilamina.  Mandemos  algunoa 
vbajeles  4  las  aguas  del  Pclopo- 
uneso:  eada  ano  de  los  gefes  grie^ 
)»gDS  temerá  por  la  suerte  de 
ciudades,  y  volverán  bien 
)?pronto  Á  <'lln«!  dí'secha  asi  la 
j)(  oTil  li'racion,  nada  nos  opon- 
»dra  ya  resistencia.»  Kste  con- 
sejo tan  prudente  como  [nidicra 
haberle  dndo  el  mas  expiTimen- 
tado  general ,  uo  fue  sin  embar> 
go  oído;  y  habiendo  replicado  el 
pKsfwtuoso  Mardonío  que  la 
inaocion,  sobre  ser  vcngoososa» 
alentarla  al  enemigo  otro  tanto 
oomo  debia  desalentar  á  los  per- 
sas, Jerges  se  decidió  por  la  Imi- 
talla,  precisamente  en  el  mismo 
momento  en  que  el  didámen  de 
Enr¡bin(fí*<  h:\hh\  \uelto  A  pre\a- 
lec^T  entre  los  gefes  ;;r¡e^nis.  í.a 
reina  Artemisa  «¡guió  (íponien- 
dose  á  aquella  fatal  decisión  has- 
ta el  último  momento;  pero  cuan* 
do  ya  no  podia  remediarse  su 
•dopíeioDt  se  colocó  animosa  en 
el  puesto  que  la  correspondía, 
preparándose  á  pelear.  Los  Ink 
}eles  persas  rodearon  el  estrecho, 
y  crey«ido  Jerges  que  obliga-> 
ba  á  los  griegos  al  combate,  les 
dejaba  en  el  único  pufito  donde 
|v>di!ui  pelear  con  mas  ventaja. 

Mieuiras  Unto  Aristidcs  que 
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hnhin  cnmpliífo  su  destierro  se 
reunin  .1    rrnii<to<'les:  y  este  re- 
fut  í  /.o  (jue  no  consislia  mas  que 
en  un  hombre  solo  era  sin  em- 
bargo de  la  mayor  in)|)orkincia 
para  los  griegos.  Los  dos  famo^ 
sos  atenienses  ordenaron  de  co- 
mún acuerdo  las  últimas  dispo- 
siciones para  ascgmtirei  triuv* 
fo  de  la  iwtalla  de  Salamine,  cii<^ 
ya  fama  ha  llegado  á  nuestros 
.días,  y  llegará  á  la  mas  remota 
¡M>>teridad.  Por  cdnscjo  de  Te* 
m/stock^s  stí   aguai  tí '  hasta  la 
hora  en  que         levantarse  un 
viento  que  (ir  necesidad  habia 
r\r  iCT  Dnf»rrible  para  los  grieiros: 
ra  iu.tato  i  >í<>  sucedió,  se  dio  ia 
señal  del  comtwite:  el  choque  fue 
terrible,  y  el  viento  contrario  hiio 
k)  mas  pura  que  se  desordenase  la 
lineado  los  persas.  T^nüstocies 
acercó  $ú  be)el  á  los  délos  joniosi 
f  recordándoles  su  origen  griego 
y  él  amor  que  debían  á  la  anti^ 
gua  patria,  los  hizo  abandonar 
á  Jerges.  Esta  traición  y  el  es- 
fuerzo con  que  pelearon  los  que 
montaban  los  trescientos  ochenta 
ftniii('«  sriegos  acfíbaron  de  in 
Iniilinii'  la  coníUMon  entro  lo» 
erií  inigos,  y  la  derrota  fue  ( nm- 
pleta.  Mardonio,  que  con  tairtu 
calor  habia  sostenido  que  se  de- 
bia dar  la  batalla,  fue  de  los  ^ñj 
meros  que  emnfendlenm  tt.ftf 
ga  ;  y  Artémlm  q^  ée  IMBI 
opuesto  á  ella,  cotatimMÍbtf^^ 
leando  hasta CAn  bjerúMü,  mu- 
cho  tiempo  después  que  la  yIc- 
lr>ria  se  habia  declarado  por  loí 
grie^'os.  Al  fin  se  vio  p(»rseguida 
muy  de  cerca  por  ranos 
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aloilíenscs:  y  en  «situación  tan 
ODfnproinctida  so  \¡\  orurrió  una 
eslratagí'ma  digna  (1*1  relabre 
Aníbal.  \o  muy  distaiUc  drl  ?u- 
fo  Inmaha  uii  navio  ju  r-a,  que 
mandaba  su  cnrnijíío  D.iinasitino. 
Artmípa  enarboló  la  b.indcra  de 
E6|Mirta ,  acometió  al  bajel  persa, 
y  loeeh^  é  pique;  7  Ids  atenie»- 
«8  que  pmetioteron  aquel  cho- 
que cfvfsmn  que  era  de  «n  par^ 
tkk),  j  cflBaroii  de  perseguirla. 
Jergei  que  ámáp  la  «Han  de 
una  montaila  había  presenciada 
la  dorrota  dn  su  armada ,  no 
pudo  menos  de  clamar  m  vis- 
ta dH  valor  con  que  se  habia 
conducido  la  reina  Artemisa: 
«/  En  €Sía  baiaUa  ( 1 )  ios  hombres 
te  han  portado  como  mujeres, 
y  las  mujeres  t&mo  hombres!» 
bifladea  kM-  eMmn  al  vene 
borladoe  por  una  mujer»  pfo- 
MetítMB  una  eieeida  moia  de 
dtoero  ácuftifniera  que  la  en- 
case viva;  {Narota  reina Artfr» 
misa,  tan  esfonuida  en  los  com- 
bate** y  tuvo  tíímbií'n  bastante 
habilidad  para  burlar  nquellas 
pefiecucioncs."=Su  estatua  fue 
folo«ida  en  Esparta  entro  las  de 
otros  generales  |)rr^:js,  y  Jerges 
la  encomendó  la  «ducacion  de 
sas  híjofw  Poco  tiempo  despua» 
knmám  m  apoderó  por  sorpr^ 
ladS' la  ehidad'áe  Latino, 
liiMo  en  'éüá'liafo  ^  prateilo 
di' «dorar  A'  lasiadre  de  los  dio- 
tti:  'im  tuvo  la  desgracia  de 
wm  ^lüiouiidawciile  á  im  j6- 

(i)    KI   raiQMo  comliate  ie  ^tUjmm  U 
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ven  de  Abydos,  llamado  Dar- 
dano.  que  desdeñó  su  amor. 
Irritada  al  extremo  por  los  des-  • 
precios  con  que  oslo  jóven  ultra- 
jaba á  un  ticmjHi  su  pasión  y  su 
orgullo,  le  sacó  un  dia  los  ojo» 
mientras  dormía,  y  después  se 
precipitó  al  mar  desde  la  roca 
de  Leiioades. 

ABTEHISAt  reliui  de  Hall- 
eamaso,  hermana  y  esposa  de 
llauBolo;  se  hizo  famosa  por  su 
ternura  conyugal.  Amaba  cen  ia 
mayor  pasión  á  su  marido,  cuyo 
carácter  era  tan  fiero  que  por 
esta  raznn  \v  nborrcrian  sus  vasa- 
llos. Mausolo  conquistó  las  islas 
de  Rodas  y  Cos;  pero  su  muer- 
te acaecida  3í)5  años  antes  de 
Jesucristo  puho  un  límiti*  á  sos 
conquistas.    Artemisa  inconsola- 
ble, le  erigió  un  sepulcro  tan  ang- 
bIOdo  «fue  se  tuvo  por  la  terce- 
ra entre  las  macariltas  del  mun- 
do, y  que  desde  aquella  época 
ha  dado  el  nombre  de  mausoleos 
á  todos  los  monamentos  funerales 
que  han  sido  y  «on  algo  impor- 
tantes. Pliuio  y  Aulo  Celio  hicio- 
ron  la  descripción  df  I  m  ni^oleo, 
obra  del  célebre  anjin tocto  Sco- 
pa,  y  según  clUis  Mipi  raba  el  pri- 
mor de  su  construcción ,  á  lo  pre- 
cioso de  la  materia,  que  era 
marmol  blanquisimot  estendiase 
de  septentrión  A  medíodia,  gien- 
do  so  Ambito  de  411  pies,  y  25 
eodoftde  alto,  con  36  columnas 
de  un  trabajo  maravilloso.  Ayu- 
daron 6  Scopa  en  la  dirección  de 
aquella  obra  otros  tres  arquitec- 
tos dp     mas  hábiles  de  la  Gre- 
cia. Dictí^  que  Artemim  no  en- 
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wn6  en  el  matnoleo  las  eeniias 
de  su  esposo»  Uno  que  hacia  cao* 
sumir  entre  sus  aromas  una  par- 
te, y  tomaba  la  otara  en  peque- 
ñas porciones,  que  meiclaba  en 
s^us  bebidas,  ademas  prometió  un 
grnn  premio  al  orador  qtir  com- 
pusiera el  mejor  elogio  fúnebre 
de  Mausolo:  concurrieron  al  cer- 
tamen Tt  o  pompo  é  ¡Sócrates,  el 
primero  de  los  cuaiós  quedó  ven- 
cedor. Queriendo  aprovecharse 
de  su  dolor  y  favorecidos  por 
Demóstébes»  se  sublevaron  coo- 
tra  Artemisa  los  de  Bodas;  pero 
la  reina  votó  é  condiatirlos  j  los 
derrotó  completamente:  Sin  enn 
l>argo  la  afliecíon  por  la  muerte 
de  su  amado  esposo*  iba  minando 
su  existencia  que  al  fin  perdió  en 
uí)  Mcc('s<3  de  dolor,  y  pn  el  mi>ímo 
raaubuko,  el  año  3o.i  antes  de  Je- 
sucristo. Artemisa  es  tenida  des- 
de aquella  apartada  época  como 
el  modelo  del  uiiior  conyugal. 

ART£TA  ó  Artueta,  sábia 
griega.  ^F(íBi0  A&eta. 

ARUNJIEL  <lfaria,  condesa 
de)»  vivía  en  el  reinado  de  Enri- 
que VIII  de  Inglaterra,  y  foe 
muy  celebrada  por  su  instrucción. 
Tradujo  al  latín  del  inglés  la  f^ida 
y  hechos  de  Alejandro  Severo  ;  y 
al  latín  del  griego:  Colección  de 
sentencias  de  los  sirfe  íraf;?'ns  de  la 
Grecia^  de  AristóteleSy  de  Phüon 
f4c.  etc.  Estas  obras  qu  -daron 
man  Usenlas,  y  se  conservan  en  la 
biblioteca  de  Westminster. 

AllUNDEL  (Blanca,  hija  del 
conde  de  Woroester,  y  esposa  de 
lord),  se  hito  famosa  por  la  de« 
fensa  del  casitlllo  de  Wardour  eo 
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d  cna!  sosluvo  an  sMn  de  dtas 
dias  coo  veintíe»Mx>liomkffeSieQn- 
tra  mil  trescientos.  Blanca  Ama- 
del  murió  en 

ARZUNI1X)C ,  reina  del  Irak 
Pérsico,  hija  de  Cosroefi,  quo  vi- 
vía por  lo^  años  (VM)  de  nuestra 
era.  Cuando  Abu-B  kr  penetró  á 
la  cabexíi  de  su  ejército  en  ia  Pcr- 
sia,  después  de  haber  hecho  reco- 
nocer su  autoridad  en  toda  ia 
Arabia,  invadió  el  Irak,  y  la  hija 
de  Gosroes  se  opuso  á  los  mahome- 
tam  coo  un  conédenble  número 
de  lio^k  mandadas  por  Harán. 
Erte  gcDeral  presentó  la  baftaDai 
pero  fue  veoddo  en  ella  y  psrdié 
la  vida.  Los  persss  atribuyeron  es- 
ta desgra(;ia  á  la  reina  Arzuoidoc 
y  la  depusieron:  otros  tres  prínci- 
pes que  ocuparon  el  tront»  í'ii- 
cesivamcote  probaron  la  mma 

ASÉnTH,  hija  de  Putifar, 
posa  de  José,  y  madre  de  Ibfrain 
y  de  Manases.  ' 

ASIRIA,  esposa  de  BarbacioD* 
general  del  empcmdoc  Comtsn- 
cío.  üste  general  debía  «tt.fiortnni# 
mas qve  é  su  valor»  álas  íntrígjBs; 
pues  era  tenido  por  jefe  de  de  loi 
delatores.  Su  perretsidad  y  co- 1 
bardia  le  hacían  muy  propenso  á 
la  superstición:  y  habiendo  caido' 
di']  techo  de  im  ediíicio  en  que  se  i 
li<i]iriba  Tin  crijiimbre  de  abejas 
dicese  que  mando  llamar  adiviuoi' 
para  que  le  explicasen  aquel  pre-i 
sauk).  Asiría  su  mujer  creyó  \cr 
en  aquella  determinación  ei  deseo 
de  destronar  á  Constancio  y  ca-j 
sarse  con  la  emperatrix  EusebíSil 
de  la  cual  estaba  celosisinia*  U 
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«wTÍbW,  paes,  una  carta  en  que 
vertía  todo  el  furor  de  su  loca  pa- 
siwi,  demostrándola  infidelidad 
y  hablando  de  Eusebia  ea  los  Ulr- 
mitm  mas  injuriosos.  £1  esclavo 
Me?^  k  evU  habla  lervido 
«I  «Ir»  tiempo  á  Sílhapo:  It 
Mé  f  c»e(WtnBMb,  eo  «lli  una 
aenioo  áo  ^tmg»  i  au  antiguo 
Mftor,  en  lugar  de  antregándai 
Barbacion,  te  poto,  en  manos  de 
Constancio.  Para  esle  príucipe 
desconfiado  la  mern  «o-iporha  era 
ja  en  aquel  sobre  quien  recaía 
crimen,  proceso  y  sentencia  do 
miiertp!  mand»'»  degollar  al  nio- 
ioento  a  Barbaciou  y  á  Asiría  su^ 
egpoML 

ASKEW'  á  AscDB  (Ana),  iun 
gtesa.  naoi6€iit8fil»  educada  ett. 
la  reñgion  eaMttfta.  Vero  deapnep^ 

tt  alonnentada  par  AiriqneYUlK 
qoe  vfcarip  la-flnneBa  con  que  soa* 

loúa  aa  nueva  creencia,  la  hizo 
perecer  en  la  hagnera  el^  14  da 
janiode  1546. 

ASPAS! A,  natural  de  Milclo, 
ciudad  di'  la  Jonin,  mujer  muy 
c<*lebre  por  su  belleza  y  bUS  taicn- 
tos.  ^  Hjó  y  entudló  en  Atenas  y 
fia  ca^  llegó  bien  pronto  á  ser  el 
ponto  de  «ennioo  de  los  hombrea 
mm  dMBgaUoa  de  laOmia.  AIK 
la  oaldbnlbaB  eonftfendaa  para 
dhcoUr  eebre  b»  puntos  mea  im- 
parMea  de  lo  filosofía,  la  litera- 
tara  y  la  poUtica:  Sócrates  mis- 
Tno  iba  é  escuchar  sus  lecciones, 
y  Alrihiíidf^  y  Perioles  eran  de 
\m  roncurrentes  m-is  nsiduos.  Es- 
tf*  ulUina  concibió  por  Aspasia 

mk  pasión  tan  viva»  ^  por  ca- 
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sarse  con  ella  repudió  á  ¿ii  e<^posn. 
Asi  tuvo  en  el  ánimo  de  aquel 
héroe  Un  grande  influencia  que, 
según  dicen,  manejó  por  alguii 
tiempo  á  su  antojo  los  negocios 
mas  graves  de  la  república  — Po- 
cas mujeres  célebres  menciona  k 
Msloria  que  hayan  sido  á  no  mia^ 
me  tiempo  tan  elogMas  j  tan 
deprimidas  como  Aspasia;  y  noso- 
tros en  verdad  no  sabríamos  diri'- 
mir  la  contrariedad  de  tantos  pa- 
receres por  mas  quee<tndinsemoR 
todo  lo  que  en  pró  y  coritra  se  ha 
eso  rito  de  la  filosota  de  Mileto.  Si 
hubiés(>mos  de  creer  á  unos,  As- 
pasia corrompió  el  carácter  y  las 
costmnbros  de  los  jóvenes  atenien- 
ses de  amboa  sexos;  pero  si  segui- 
mos el  parecer  da  otros  {f  entre 
estos  nos  obUga  le  imparcialidad  4 
citar  á  Bontllel»  nuestro  eoetrni- 
poráneo  y  resp^iMe  escritor)  la 
femosa  grieg»,  amiga  de  todo  lo 
que  era  noble  ^  grande  y  bello, 
contribuyó  con  todo  su  poder  .1 
iftspirnr  n  los  atenienses  el  piMo 
por  las  artes,  y  fne  ura  iniquidad 
calumiiÍRrlfi,  colm  audo  ó  iifia  mu- 
jer tan  Miperior  eu  el  iíUaiero  í)e 
las  cortesanas.  Sus  enemigos  dicen 
que  las  jóvenes  disctpulas  de  Áa- 
pasia  sendan  demodeloa  á  los  piih 
leres  y  escultores»  que  iosphraben 
eon  sus  amores  á  loa  poetas  y  que 
servían  de  prinelpal  ornamento  en 
los  iMuquetes:  sua  anigoa  dhseu 
por  el  contrario  que  por  fu  elo- 
cuencia, su  amabilidad  y  sus  in- 
creiblf**'  tnlentos  ,  míTPC'a  !os  res- 
petos (pie  la  ti  il)iit;il);m  los  filófu- 
fos,  h)^  ;:uerreru<  y  1»)^  jóvenes 
mas  di.'ilui^juidos  de  la  Grecia, 
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¿Quién,  puís,  leiidia  ra/.oii?  |)or- 
que  no^lrüs  respetamos  uiuciio 
ja  opiaioii  de  graves  autores  aott- 
guQft  j  iDodecoat  que  en  nada  es 
favor»bleá  la  reputacioD  de  As-» 
pasia.  Pero  ¿wria  imposible  que 
en  aquella  época  cuando  loa  par- 
tidos polUieoa  se  hacían  tan  cruda 
guorrn,  cuando  Pericles  mismo 
<<Miin  <'n<»miy;üs  y  ero  tan 

ditanjado;  ;^v\'\n  impofiible»  ro- 
petiniüs,  que  ia  (»*ipo«n  (W  «iquel 
laombre  célebre,  envidiada  por  su 
síugular  hermosura,  por  sus  ta- 
kutos,  y  mas  que  lodo  poi  bu  al- 
ta ioflueocia  en  los  net^ocioa  del 
JEstado»  kuhíese  sido  victima  tam* 
bien  de  los  fenenosos  thoa  de  la 
ealnmnia?  Loa  difamadoreB  de 
oGeío»  que  eatonces»  como  ahora, 
pobbban   laa  grandes  capitales 
¿necesitarían  acaso  de  otro  pábu- 
lo para  sus  calumnias,  que  la  ad- 
mirable belleza  de  la  íi!<Wofa  jo- 
nia?  Sin  recurrir  á  la  hislm  ia,  síd 
Tecordíii  mas  que  el  lieni|X)  que 
ha  transcurrido  de  este  síííIo  /.no 
podríamos  citar  cien  y  mu- 
jeres respetables ,  que  han  bido 
calomntadaa  bornUerneute  eu 
iguales  térmioos,  j  acaso»  acaso 
por  los  nusmos  que  ban  solicitado 
en  vano  Hus  favores  y  condesoeo- 
dencias?.»  Ya  hemos  dicho  que  no 
queremos  ni  podríamos  dirimir 
opiniones  tan  apuestas :  sin  em- 
líftrL'd  creemos  que  se  deben  oir 
con  |)ir\i  ncion  las  acusaciones  de 
que  es  objeto  la  Cídrbre  Aspasia. 
—  Es  verdad  que  cuando  el  par- 
tido adversario  á  sii  es|)oso  Ferí- 
eles estaba  mas  deseac«ideuado 
contra  este,  quisieroa  herirle  eo 


lo  nms  M\Qt  acusando  á  Aspasia 
ante  el  ^Ueopago  como  corrupta 
de  laa  eoatumbM  públNiS,.y  qus 
Hermipososluvo  la  aeumoloo;^ 
ro  también  es  eierte<.que.. Aspasia 
confundió  al  acoaador  oonsi»  ra- 
zones y  elocuencia »  y  que  Peri- 
cies  que  la  acomfañó  y  tomó 
parte  en  la  dcTeusa,  no  lo  hubiera 
hf  (  ho  á  ser  fundada  la  acusacioo: 
y  en  esto  convendrán  cuantos  co- 
cozcan  A  fondo  la  historia  del  ate- 
niense que  dió  nombre  á  sn  siglo. 
Diopítes  la  acusó  tambicii  ante  los 
areopagitas  como  nupía;  pero  es 
necesario  explicar  lott  tirminos  es 
que  debe  eotendeise  ceta  aenaa 
clon.  DiopIteSt  6  mas  bien  loaai»- 
migos  de  Poriictes»  la  denMoiabaa 
porque  no  cretá  en  loi  i^oi  dlh> 
rt'nos  (le  los  fenómenos  íéUM^  f 
aSmoiféricoSt  ni  daba  tampoco  en- 
tero  rrétUto  á  todos  los  suetios  (tes» 
cabellados  de  la  mitoU*gia  í/r?>//n. 
Ya  se  habrán  impuesto  nu('^llO« 
le(  lores  en  que  estadenuneia  pro 
b.nia  ,i  lo  masque  era  eíe<tnu  ia 
grande  instrucción  que  amigos  y 
enemigos  atribuyen  á  Alpasia;  y 
que  esta  mujer  Uuelradaae  ade- 
lantó unos  cuantas  siglos  á  das» 
preciar  lea  delirioft  mitológioQS* 
mo  nosotros  hace  ya  algunos  que 
loa  despreciamos.  Era  sin  embar* 
go  punto  de  religión»  y  el  Arco- 
pago,  que  es  sabido  no  tramiiíta 
en  asunto^  de  esta  especití,  se  ba- 
ilaba poco  dispuesto  h  declarar  >u 
inocencia.  El  disí  urso  elocuente 
de  Periclirs  no  b.i^i  »  ,i  |)oner  de  su 
parte  ñ  los  iiiÜcxibU^  jueces:  As- 
pasia coiiocia  todo  lo  terrible  ds 
las  penas  cou  que  los  areopagitas 
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iiilÍ0ibtnlaini|Mtd;  y  por  mu 
dabOídad  muy  propia  de  su  lexo. 
pmnmipié  en  llanto.  Mein  sfb* 
bíi  por  experiencia  todo  el  poder 
fue  el  tomoao  semblante  de  As- 
pasia  cgcrcia  en  d  momento  de 
ferter  lá;{rimas,  y  en  (al  apuru 
recurrió  á  un  icnguaje  de  acción 
para  conmover  á  los  jiieccíi:  le- 
vantó el  vHo  con  que  su  esposa 
eilal)a  cubierta  y  el  Areopnfzo  la 
salvó.  En  c&ta  circunhtuiicia  se 
apoyan  algunos  para  decir  que 
diide  entonces  decayó  el  nombre 
de  im^arelid  de  (|ue  gosaba.aqu^ 
taMs»  trilainalt  y  para  insMúr 
MB  f  naa  en  que  Aapasia  en| 
vm  verdadera  eortesana.  Sin  em- 
kaiio*  aivi  pueden  otros  oponer 
contra  estas  consideracioncti,  la 
amigad  y  el  respeto  que  Sócrates 
la  trilHJtaba;  y  en  verdad  quo 
nqufl  hombre  tan  iporijíerado,  <li- 
ücilnienle  prodigaría  tan  tiernos 
afectoti  á  una  mujer  sumergida 
eti  el  >icio  y  ia  proí>lítucion.  Dí- 
cese  también  que  p^r  consejo  su- 
y»enipi<!wdi¿  Pftrictea  do8  guer- 
iM;k  de  Srpdos  y  Ja  de  WegariL 
La  primera  pw^^vayar^A  m 

lal»;  la  segunda  para  castigar  4 
ka  megarcnscs  porque  habían  ar- 
rebatado dos  doncellas  de  su  co~ 
nútiva.  Cuando  el  gran  l*ericles  no 
hubiera  tíMiido  otros  motivos  de  al- 
ta política  para  emprender  aque- 
llas guerras,  en  este  consejo  no  ven 
alpiiüs  mas  que  el  desagravio  del 
amor  pjM>pio  ofendido,  á  que  po- 
i»  veees  renuncian  las  mMjeres 
psr  muy  soperioces  que  sean,  y 
dsqoetan^toQtsieleA  desenfteu- 
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ders^  los  .hombres.  Nosotros»  sin 
embargo,  siendo  cierta  esta  acu-* 
sacien,  no  per^ariamos  á  Aspa- 
sia  hiÁer  dado  lugar  A  nqudlas 

guerras ,  que  ocasionaron  mas  tar- 
de la  del  Peloponeso,  y  con  esta 
muchas  calamidades  ¡wira  la  Gre- 
cia. Después  de  la  muerte  de  Pe- 
rieles ,  ocurrida  'vl^  nños  antes 
de  Jesucristo,  dicen  nuu  líos  histo- 
riadores que  se  apasionó  ciega- 
mente de  un  jÓNcn  de  muy  me- 
diana extracción,  llamado  Lisíeles, 
y  que  k»  encumbré  i  les  primer 
rosenipleos  de  la  rci^liU>liea :  y  en  < 
fin  la '  meínooria  .  de  esta  i^kbre 
griega  no  se  ei^ímirá  muy  fácil^ 
mente  de  las  feas  acusaciones  que, 
con  razón    sin  ella,  la  dirigieron 
muchos  de  sus  contemporáneos,  y 
han  reproducido  otros  escritores 
en  épocas  mas  cercanas;  ¡)ero  lo 
que  no  tiene  duda  es  que  á  su  ge- 
ido  singular  se  debió  el  rájiido  pro- 
groo  que  en  su  tiemjjo  liirieron 
eu  Atenas  las  ciencias  y  las  artcs^ 
£s  ademas  constante  que  los  mis- 
mos atenienses  enviatmn  é  sus 
mujeres  é  hijas  á  la  casa  de  As- 
paaia  para  que  aprendiesen  de  ella  - 
la  elocuencia  «Ja  poesfa,  la  filosofía 
y  «tros  muchos  ramos  del  gabier 
mas  acomodados  á  su  sexo :  y  esta 
circunstancia  habla  mueho  en  fa- 
vor de  la  liló^ola  de  Mileto;  por- 
que es  necesario  suponer  que  los 
atenienses  habrían  llegado  ñ  uu 
extremo  imoncebible  de  bajeza  ó 
inlamia  \mn  que  enviaran  á  í-u» 
prendas  mas  queridas  ó  una  es- 
cuela de  prostitución.  No^tros 
ooncebimos  que  piiede  haber  hom- 
bres mu)  relajados;  pero  tambicu 
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ereeilKMquc  entre  estos  mismos, 
k»  que  prwtítuycsen  á  sus  esposas 
éh^jM»  serian  una  excepción,  y 
nada  mas  que  ana  excepción. 

ASPASIA,  hija  de  Herraotimo: 
llamábase  Myrío  ó  MiUo,  (que 
en  la  lengua  de  su  palB  quería 
decir  hrmrfhn) ,  á  causa  de  la 
frescura  de  su  tez.  Era  tan  be- 
lla como  síibia;  y  Ciro  el  .M- 
ven,  que  fue  su  nmfinte,  la  dió 
el  nombre  de  Aspu^ia  por  com- 
pararla cou  la  célebre  fil^fa  de 
Milelo.  Después  de  la  muerte  do 
Ciro  •  fue  amada  por  Artajerges, 
hermano  de  aqoel  prfiicipe ,  y  mas 
tarde  por  Derfo  II;  oonelnyendo 
por  ser  sacerdotim  en  el  lempb 
del  Sol  de  la  ciudad  de  Ecbatana. 

ASPASIA  (Carlota  Micaela)» 
francesa  ;  era  bija  de  un  depen- 
diente en  la  casa  del  prfnrfpe  de 
Condé.  Di'ce*;e  qne  A  ronsern en- 
cía de  una  pasión  de«*;rnri;i(l¿i  di- 
vo una  enfermedad  MLinln ,  du- 
rante la  cual  la  projiinaron  re- 
medios tan  \ioleulos  que  despuffl 
padeció  enagenaciones  mentales, 
j  ann  hubo  de  entrar  en  m  ho^ 
pital  donde  (toe  tratad»  como  de- 
mente.  AMdese  qoe  salió  de  alü 
sin  que  su  curaeioa  fuese  ndl-> 
eal;  y  en  esto  se  apoyan  algu- 
nos para  eicasar  sus  excesos  y 
la  parte  que  tomó  en  las  sedi- 
ciones de  la  revolnrion  francesa. 
Fl  afio  M'jiundo  de  la  república 
denunció  á  su  madre  como  ene- 
miga de  la  resolución;  y  poco 
tiempo  después  ella  mi<^ma  fue 
arrestada  por  haber  gritado  en 
las  calles  oe  Parí»  ¡viva  el  rey! 
El  St  de  mayo  de  1795»  arma- 


da  coD  un  cuchillo,  se  puso  al 
firente  de  las  m^es  que  se  unie- 
ron al  populacho  de  los  anal»- 
ks  f  dirigiéndole  oontri  la  Cmw 
vención,  y  pidiendo  pan,  y  la 
Constitución.  Túfú  parle  en  d 
asesinato  del  diputado  Féraud  á 
quien  hirió  con  los  znecos  que 
He^abfí.  hitentíV  asimismo  dar 
muerte  á  (^imboulás  y  tíoispy 
d'  Anglis,  que  la  habían  peña- 
lado  ,  y  ella  mir<il)fl  romo  au- 
tnr«Ñ  (le  la  careslia  que  ex- 
iXTinu'iilaba.  Vor  estos  hechos  fue 
presa;  confesó  sus  proyectos,  y 
deelard  que  no  - tenían  ntvaort» 
gen  que  las  excitaciones  da  loa 
Ingleses  y  de  las  radMas»  Aapa- 
sia  afiadió  que  se  tebla  forma- 
do  también  ma  conspiración  pa* 
ra  colocar  en  el  trono  al  hijo  de 
TutQ  XVT,  detenido  en  el  Tem- 
ple ;  jKTO  se  ol)«tÍTif1  en  no  ^e- 
fialar  á  sus  cómplices.  Su  pri<joF) 
se  prolongó  por  cerca  de  un  «ño, 
al  fin  de  este  tiem|)ü  compare- 
ció ante  el  tribunal »  y  aseguré 
cou  la  mayor  presencia  de  áni- 
mo que  penMá  siempre  en  loa 
mismas  sentimienlost  y  eon- 
itenada  i  muerte.  AquMla  jói^i^ 
que  salo  oonlaha  Í8  aAoade  edad, 
subió  valerosamente  al  cadnlsa^ 
donde  fue  ejecutada  su  senlsiieii 
el  24  de  mayo  de  1796. 

ASPRKMO>T  (]Vr.ii*de>»  ha- 
bia  nacido  en  md  pneMo  c^rca 
de  Burdeos»  en  t  i  XIII:  fiif* 
muy  célebre  jKíf  l  ellefa  y  jwr 
su  afición  á  la  {xx^^iia.  Síivarl  df^ 
3Iuuleon,  poeta  y  gobernador  del 
Aunn ,  la  hizo  objeto  de  sus  ver* 
sos  y  de  sus  gahnlerfai 
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ASTELL  (María), inglesa,  na- 
ció t'n  1668  en  Newcastle.  Era 
hija  (\r  un  nepociante  de  nquella 
ciiKiad ,  y  se  encargó  de  su  edu- 
cación e¡  capellán  de  su  familia, 
hombre  ifiuy  instruido,  que  vien- 
do las  felices  disposicionea  de  M»* 
Tfe  la  eoMlló  con  éxito  li  historia, 
geografía,  likMoifat  maleiiiAtleas» 
literatura,  y  las  lenguas  grie^je  y 
latina.  Se  aprovechó  lan  cumpli- 
damente de  las  lecciones  de  aquel 
■itiligei^  eclesiástico  que,  sien- 
do aun  rauyjóven,  publicó  en 
Londres,  entrr  otras  nbrn<,  Ibs  si- 
guientes: Cartat  concernientes  al 
flfwor  divino .  1605 ,  en  8.*^«= 
JEnsayo  de  la  defensa  del  sexo  ft- 
nunim  ,  Proposte  ion  sé' 

ria,  diiigida  á  las  mujeres,  con- 
É$nimid0  un  método  para  perfec» 
ekmoT  ftt  snlendtmtm/a ,  io97, 
en  lit^—i Jlq|ltotofies  ttíbn  H 
wMimtmio,  1705,  en  6.«— 1« 
réHgion  cristiana  profetada  pof 
unn  hija  de  la  iglesia  an^kana^ 
170.") ,  en  S.**— ensayos  (or- 
ntííiarts  sohre  el  mnfrirrifmin  ,  (as 
éiferenrinn  enfri'  el  a))uir  y  la 
mnkiad,  nn  tm  por  una  seño- 
ra,  17ÍM>,  en  12«==Esta  ilus- 
^raéa  ini^lesa  t.dl«  ( ió  ei  año  i731 
é  loR  03  de  edad. 

ASTORGA  (la  marquesa  de), 
iMk  en  el  siglo  XVI  bajo  el 
leinodo  de  Garlos  II,  rey  de 
Bspafta.  Algunos  de  nuestros  es« 
eritorea  de  aqnelta  dpoca  hau  lie* 
dio  mención  de  cierta  aventura  pa- 
recida á  las  deGoucy ,  Jaycl ,  y  Ga* 
bestaing,  á  cocsecuejicin  de  la  cua! 
dicen  quemurií')  en  un  claustro,  en- 
medio  de  la  mayor  desesperación. 

T.  I. 
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ASTREA,  famocn  rantntrí?  Wtx- 
liana  que  hizo  por  algún  tiimpo 
las  delii     de  las  córtes  de  Tu- 
rin  y  de  Berlin.  Fue  muy  cele- 
brada por  muchos  poetas,  y  se  ha- 
ce mención  de  ella  en  alguno  de 
los  Diccionarios  biográficos  mo- 
dernos. Astrea  murió  en  17S8, 
ASTTMEDUSA,  segunda  mu- 
jer de  Edipo.  Es  c^ebre  en  la 
historia  antigua  por  sus  muchos 
y  vanos  esfuerzos  para  liacer  que 
pereciesen  lo»  hijos  que  aquel 
desgraciado  príncipe  habla  tenido 
de  su  primera  esposa. 

ATALIA,  bija  de  Achab,  rey 
de  Israel  y  de  jezabel,  y  tan 
célebre  como  esta  i  nr  <us  crí- 
menes. Cas<'>  con  Jorani ,  rey  de 
Judú ,  y  tuvo  de  él  á  Ochosias. 
Después  de  haber  perdido  á  su 
esposo  y  á  su  hijo ,  que  füe  ase- 
sinado por  Jehu,  hizo  dar  una 
muerte  cruel  á  sus  nidos  con 
el  intento  de  deshacerse  de  toda 
la  raza  de  David ,  para  usurpar 
el  trono,  como  lo  hizo  el  año 
876  antes  de  Jesticrísto.  Pero  su 
bija  Jezabel  pitíln  salvar  al  jó- 
ven  .loas:  el  gran  sacerdote  Jola- 
da  le  oruUd  pu  el  templo,  y 
«ños  des])ues  le  hiio  reconocer 
como  rey  de  Israel  jwr  los  levi- 
tas y  por  el  pueblo,  promoviendo  al 
misnio  tiempo  una  sedición,  en 
la  euat  Alalia  perdió  la  vida  á 
manos  de  la  muchedumbre.  Es- 
ta reina  criminal  había  estable- 
cido en  Jerusalett  el  culto  de 
Baal. 

ATAN  ASTA  (santa),  hija  de 
Nicetas  v  dí>  Irene ;  nació  en  la 
isla  de  £giQa  á  principios  del  si- 
15  • 
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glo  IX.  Desde  muy  jdven  hal)ici 
resuello  consagrarsi*  á  Dios;  pe- 
ro MIS  |>a(liL>  la  oi>ltí<ai(>n  á  ca- 
sarse coa  ua  caballero »  que  á  los 
pocos  afios  pereció  en  la  guerra 
contra  los  ioHelos»  Después  el 
edicto  del  emperador  Miguel  *  el 
Tar/«mttiio«  ordenando  á  laaeol- 
teras  y  viudas  jóvenes  fue  se  ca« 
sarán*  obügd  á  Atnnasia  á  con- 
traer un  segundo  jnatrioMNiiOi» 
Su  esposo  movido  por  sus  ejem- 
plos y  exhortaciones  se  retiró  é 
un  convento ,  y  ella  \mo  otro 
(le  su  ca-ía.  Algún  tiemjK)  (l»s- 
pu(s  trasladí)  este  monarterio  á 
Uü  yermo ,  donde  conslniyó  tam- 
bién tres  iglesias.  Atanasia  hizo 
un  viaje  ó  Gonstantiuopla ,  y  m 
su  vuelta  en  860  nuiríó  nata- 
mente,  habiendo  sido  un  ilustre 
ejempb  de  la  observancia  monásti- 
ca. La  igU^ia  celebra  su  fiesta 
el  M  de  octubre. ^El  martiro- 
logio ronKino  ha^e  mención  de 
otra  ^nUa  Atanasia  de  Jerusa- 
len,  cuya  lie^tn     el  9  de  octubre, 

ATKNAIS,  iiija  do  Leoncio, 
filósofo  ¡it  iliense,  y  C8po8a  del 
em|M'i,ídor  leodo^io  el  /oCf«.=« 
Vmse  Ei  noxiA. 

ATOSSA  ,  hija  de  Ciro ;  se 
cas6  sucesivamente  con  su  herma- 
no Cambises »  con  el  mago  Smer» 
d»,  y  en  fin  con  Darfo,  hijodo 
Hyiitaspes,  del  cual  tuvo  á  Jer- 
geSv  y  Artabazaoo.  Usaerio  ase- 
gura que  esta  Atora  es  la  mia- 
mn  que  la  Varthl  de  la  sagra- 
da escritura.  =  Lo«  hi^Utríadoros 
liacen  mención  de  otra  Atos^^, 
hija  de  Artajerges — Miiltiioíi, 
que  se  casó  cou  su  prupia  pa- 
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drr  ,  (1  cual  había  concebido  por 
ciia  una  pasión  incestuosa. 

ATTKNDL  LI  (Margarita),  fa- 
mosa italiano.  Sostuvo  la  gloria 
de  su  beroiano  Sforza ,  que  doa» 
de  la  obecurMad  se  elevó  nada 
menos  que  al  eaigo  -de  Condw 
taUe  del  idno  de  Nftpoki»  J 
Quyes  desoendicotea  Uegmi  A  «V 
duques  de  Milán. 

AUBESPINA  (Magdalena  de), 
de  la  familia  de  los  marqueses  de 
Cbateauneuf :  se  casó  con  Nicolás 
de  Ncufville ,  y  con  sus  irracias  y 
talentí)s  llegó  á  ser  el  ornamento 
de  la  corte  de  Fram  i  i  .  cu  los 
reinados  de  Carlos  IX,  Enri- 
que III  y  Enrique  IV  :  Ronsard, 
la  celebró  muchísimo.  Se  atribu- 
ye é  Magdalena  de  Anbespiia  una 
Trodueeitm  de  Isa  epfstolai  da 
Ovidio. 

AUBIN  (N.)  mujer  eélebre  por 
ans  originales  caprichos:  vivk^  y 
murió  en  el  siglo  XVHI.  Habki 
nacido  en  Lóndres,  siendo  su  paífre 
1^1  oficial  tVanre*í  retirado.  Krn 
muy  fea  y  muy  pobre:  t\(^  eir- 
tunstanri.'!*!  pi>co  á  proposito  pnra 
poderse  lil)rar  de  la  niisiria  y 
sus  censecuenctas :  y  asi  huI>o  du 
encomendar  ó  su  talento  mejorar 
una  suerte  que  tan  fatal  hahlaa 
hedm  la  naturaleza  y  hn  poqufsl- 
mos  recursoe  de  au  buen  padre. 
Después  de  haber  ensayado  mi 
logado  en  unos  cortas  escritoOt 
que  poblicé  bajo  el  velo  del  anó- 
nimo ,  emprendió  la  grande  obni 
de  una  no\el;i  d»*  I<1  cual  se  con- 
fesó autor ,  y  que  \m)T  salir  de  la 
l»luma  de  una  rniifcr  ,  fue  bien 
recibida  por  el  pubUca.  Pero  esto 
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naiurnlmí  (ite  voluble ,  recibiú  eoo 
tanta  frialdad  otros  volúmenes  que 
iaseüorita  Aubia  publicó ,  que  si 
Jimios  de  creer  ¿  los  autor»  ,  de 
In  iioUs  que  leneniM  A  la  virtat 
lúwpedam  kk  ptuna  y  juid  tf» 
vAiOm  á  tomar  jante  «vn  «un»' 
■a.  No  cumplió  este  juramentp; 
pao  diá  oUú,%¡üCú  áau  ingenio,  y 
d  Parnaso  apenas  se  apercibió  de 
uoü  pérdida  que  ella  creía  debía 
mV"  muy  sensible.   La  señorita 
Aubin  abüiidooú  las  glorias  del 
mundo  para  pensar  únicamente 
en  el  cielo :  compuso  muchos  ser- 
mones ;  roas  debían  ebtar  escritos 
con  un  estilo  tan  sublime ,  6  por 
el  contrario  tan  pésimamente,  que 
ao  halló  un  solo  predieador  que 
le  kM  comprase.  En  semejante 
apuro»  oGiirrUMe  á  la  miatioa 
ocrilora  una  aalida  original ;  pror 
iHcar  aqiiettaa  oraciones  ella  mla- 
aa.  Tuvo  maña  para  reunir  una 
numerosa  asamblea  de  ¡)iiHlad ,  do 
aquellas  á   que  se  daba  el  nom- 
bre de  oralñrios ,  y  iilii  predi- 
caba sus  sermuaeh  con  un  fervor 
entusia<^ta.  Puh»  en  contribución 
á  hus  oyentcd  lie  ambos  sexos, 
cada  uuo  de  los  cuales  la  abo- 
naba treinta  maldM  por  oírla  pciar 
diear  cerno  nona  trae  onarioa  de 
hora.  late  brillante  éxito  daté 
tan  pooo  como  el  de  ana  romaa» 
en ;  peio  h>.  haataiite  para  pn* 
ncrb  en  algunas  Remanas  á  cu- 
bierto de  la  miseria ,  y  en  dis^po- 
siclon  de  dur  día  dinero  porque 
tuviesen  la  paciencia  de  escuchar- 
la. Volvíí^  i\  qmnlar  pobre  y  á 
t«*ncr  nn  [)<»c(>  mus  di;  juicio:  mas 
btio  Uk  desgracia  que  la  parca 
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fiera  viniese  h  cortar  H  hilo  do 
su  e\.istenc¡a  precisamente  cuando 
se  había  hecho  cuerda. 

AURRI  ( María  Olimpia ).  mm 
yim  Gomia, 

AUDOVERA ,  mina  de  Fran- 
cia >  primeia  nnijer  deChilpsieob 
Cuando  este-  vey  se  ausentó  paA 
hacer  la  guerra  á  los  SajoM» 
la  dejó  en  cióla ,  siendo  ya  ma- 
dre de  Teodoberto,  Merovco  y 
Oodoveo  :  y  la  célebre*  Fredegun- 
dft  íjue  era  una  de  sus  damas  de 
honor,  y  de  la  cual  eílaba  enamo- 
rado Chilperico  ,  crey»)  que  debia 
aprovecha rse  de  la  ausencia  de 
este  para  procurar  su  elevaciou 
nn  b  .oorta  Gomo  tenia  cierto 
aaoandiente  aotíre  la  vohmtad  dn 
▲odovera,  la  aoananjd  que  debia 
ella  minna  ser  madrina  del  in? 
fante  que  diese  á  luz  ,  y  para 
ell»  la  lisonjeó  con  la  idea  dn  qiWt 
cuando  volviese  Chilperico,  sernos* 
traria  muy  conteiito  de  hallarla 
dos  veces  madre.  La  crédula  rei- 
na rayó  en  el  lazo  que  la  tendía 
su  dama  de  honor  »  y  tuvo  en  la 
pila  di>l  baulü&mo  á  la  hija  que 
dió  á  lu/. ,  poniéndola  por  nombre 
Childesinda.  La  ambiciosa  y  sagat 
Fredegunda  lleranda  adelante  ana 
píraa* ae  apmufd  é  hacer,  pre* 
aentn  á  Chflperioo  ^  hahiattdo 
contraído  con  au  eípeaa  un  pa* 
rentesco  espiritual,  no  Ineia^yn 
permitido  cohabitar  con  ella  sin 
cometer  un  delito  contra  h\  man- 
dado  por  h  iglesia,  jbl  rey  que  solo 
aguardaUi  que  la  «suerte  le  depa- 
rase un  pretesto  cuai(|u¡era  para 
separarse  de  Audovera ,  la  repudió 
inmediatamente  p.mandó  cocer  ra  ría 
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en  un  convpnto ,  y  dií^  su  mano  á  h 
ambiciosíi  Frt^degundn.  Fsiñ  pór~ 
ñáa  itiujor  temia  que  la  reina 
volvicíie  algún  día  á  la  gracia  dti 
su  esposo;  y  para  asegurarse- en-el 
trono  dteói  ttooft  iiiiMidil  <  ar- 
rojar á  uo  txNrraile  á  la  deqgndih 
da  Andofcn,  y  otroo  aseguran 
qoe  la  bizo  ahogar  m  él  mimo 
'Convento  el  nfio  580. 

AUDU  (Luisa  Reina)  conocida 
]H)r  h  reina  de  (os  mncadn$:  fru-» 
trrn  (]<>  l'arís,  noUbie  por  su  her- 
mosura, por  su  fíiorzn  y  por  su 
osadía.  So  puso  en  tiempo  de  la 
revoluciou  á  la  cabeia  de  los  gru- 
pos de  gente  que  penetraron  eu 
ios  aposentos  del  palacio  de  Yer- 
aallea*  con  d  Intenlo  de  aMiSnaf 
á  la  familia  real,  y  que  degoHa- 
ron  á  mticliQa  guardias  deóorps. 
Luisa  no  se  seftald  nenaa  en  al 
terrible  día  10  de  agosto»  y  M 
mnertc  por  tu  propia  mano  á  mi 
buen  námero  de  «toldados  suizos. 

ArXKl  lL  (ia  condena  d<*\  es- 
critora <li'  novelan,  ohiffada  por 
madanm  Hriquet  en  mi  Dirriona- 
.  rio  tU'  las  et^TÍtor«s  francesas. 
ISai  ii)  hácia  el  año  1660,  v  desdo 
1702  basta  1701^  publico  un  gran 
número  de  nafetas  y  opúsculos 
cpie  tnvieroo  en  aquel  tiempo  m 
éiito  regular  y  cuyos  títulos  se  en- 
cuentran en  el  Me^sniría  de  Isf 
tmónitnoi  de  Barbier.  En  la  actua- 
lidad solo  puede  hacerse  menrion 
particular  de  una;  La  Urania  de 
ias  hodaf,  destrtn'rín.  Esta  obra 
lin  sido  reimpresa  eu  1756  por 
Mlltí.  de  I.uIxTt:  h  esta  seíiora  han 
atribuido  (huía  o*  aclámente  aque 
lia  obra  ül^uiius  bibliúgraíot^t  pues 


no  fue  mes  que  un  simple  editor. 

AÜNOY  6  ALNOY  (M.  C 
JiMBLLF  de  Bekxevillb  conde- 

de),  literata:  nació  hacia  el  aho 
1650»  y  murió  en  170K.  BKfflAI 
aon  eslío' fleil  y  Hgero  atgunaa 
MefMHoikMHe&i  (de  ti73«  i 
1679),  varías  iVoeelBi  yCuen/aft 
Aun  se  leen  sus  Cumtoi  da  las  te- 
do5,.  Parfi  17ft3,  6  lomos  en 
16.",  y  sus  Aventuras  de  Hipólito^ 
conde  de  ^ougMff  en  1  *2.».  Óe  esta 
óltimrí  obfR  ^e  liizo  una  traduc- 
ción al  eíí[)anr)l  en  1838.  Mma. 
de  Aurwy  se  propuiíMj  imitar  á 
Mma.  de  Laffayete;  poro  uo  pu- 
de igualar  á  su  modelo. 

AURA  ó  AUREA  (santa),  na- 
dd  en  Serfifla,  y  su-  fbmIllÉ  ei» 
de'las  ñas  neblm  y  acaudaladm 
de  la  Andahicta.  Sus  paríanles 
eran  casi  todos  maboaielanoa;  mas 
Aurea,  siguiendo  el  ejempla  de 
su  madre  y  de  sus  dos  hermanoa 
mártires,  S;  Adelfo^  y  S.  luán, 
después  de  ahrnj.ir  el  pri^tinnis- 
mo,  *ie  había  rrtirndo  H  un  mo- 
nasterio cerca  de  (Vndolin,  donde 
vivia  consagrada  <  l<i>r  prácticas 
piadtísas.  Por  entoiítxs  era  cuando 
Mahometo,  rey  de  los:  moros, 
continuaba  la  cruel  persecución 
^esu  padre  Abdemneii»  kaMa. 
suscitado  contra  toa  cristianas;-  j 
deseubriéndose  que  Aurea  la  era, 
sua  paríanles,  fiRiéticos  por  m 
falso  profbla,  fueran  á  virilarla  ^ 
Córdoba  para  cerciorarse  de  la 
verdad  en  aquel  ca^^o.  llegando 
hasta  el  extremo  de  ilel.-ítrTrla  a! 
jnez  de  la  riuíln<K  faltan  ln  á  to- 
do^ lo^  n^petris  del  í'.ii  i'i  tisco 
que  ios  unía.  El  juei  la  liizo  corh 
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parpfrr  cii  sti  tríbunfll,  y  al  verla 
cubierta  con  el  velo  religioso,  se 
irritó  de  tal  manera  que  con  sus 
tíTrihles  amenazas  la  llegó  á  ¡nti- 
miiiar  hasta  el  punto  Ue  creerla 
Teocida»  y  que  abjuraría  de  su 
ii;  |MBr  ID  cual  la  dejó  ea  lUier- 
lid.  Peio  las  prooto  oono  Aára 
ngreió  á  fitt  monaaterb,  empeló 
á  llorar  m  debilidad,  y  epcameiH 
Üiidoae  á  las  oracioiKs  de  los  fie- 
kl>  marchó  impávida  á  la  iglesia, 
y  confesó  públicamente  la  fé  de 
Jeí»ucri>t().  Mas  irritado  con  esto 
d  juez,  la  hizo  encerrar  en  una 
prisión:  á  poc©»«  dias  ia  conduje- 
ron ai  suplicio,  donde  después  de 
corlarla  la  cal)eza  estuvo  mi  caejr- 
pu  colgado  de  los  pies  ha4a  que 
le  arrojaron  al  rio:  los  fleloa  no 
fwdiirm  «Meabrar  au  oadávcr* 
Santt  Aura  aleamó  la  coma 
M  mrtirio  an  866»  ell9  de  j«n 
I»,  día  co  que  la  iglesia  celelm 
MI  fiesta;  y  tres  años  después,  san 
Eulogio  mtím  la  biatoria  de  w 

martirio. 

£1  inflrtiroín^io  ronmoo  liace 
iiien(  lor)  (le  oir«s  dos  santas  del 
ml^mo  nombre;  una  abadesa  de 
un  monasterio  de  París,  que  mu- 
riú  el  año  6t>6»  siendo  ^u  íit.'sta  el 
4  de  octubre;  y  otra  virgeo  y 
aMr  en  Ostia»  cuya  meiBoria 
te  ham  el  94  de  agoila. 

AUBORA»  eKTitoni  franeesa^ 
cQoaeida  bajo  este  nondm^rda- 
le  BvRsvY. 

segunda  mu-, 
jer  de  Gontran,  rey  de  Borgowa. 
Fue  primeramente  esclava  (\v  h 
reina  Mar*  <it ruda;  pero  lle^o  n 

Ittcer  que  («oiitraa  la  repudiase» 


y  al  fin  la  reemplazo  el  nao  55d, 
l)es(le  entonrw  adquirió  un  abso- 
luto imperio  sobre  el  ánimo  del 
reyt  y  le  hizo  cometer  muchoa 
crímenes:  y  á  su  instigación  Gon- 
tran mismo  dió  de  puüaladas  á 
k»  áo%  hermamia  de  Maitatruda, 
eoyaa  quejas  la  iiiipoiInnbeK. 
Vooo  tiempo  deipnea^  en  MO^ 
▲ostregilda  morié  de  languidee» 

AVEIRO  (la  duquesa  de)»  dis- 
tinguida pintora.  Uesidia  en  Ma- 
drid á  mediados  del  siglo  XVII, 
y  pintaba  miiclios  cuadros  con 
gusto  é  i iitL licencia.  Cean  Ber- 
raudez  dá  un  lugar  á  e*<ta  s<»fiora 
en  el  Diccionario  htUói  ico  de  toa 
mas  ilustres  profesores  de  las 
Has  ai  lts  m  Eapam,  y  reli  rién- 
dose á  García  Hidalgo »  alaba  su 
¡labilidad. 

AVmiXOT  Oáitatn),  oono* 
cida  tanblen  bijo  el  nonlra  de 
Sor  MariA  df  la  BtueanmBhn.^ 

VéCM  ACARIA* 

AXA»  hija  de  Gald),  el  aúsim 
que  fue  enviado  |x>r  Jí>sué  para 
reconocer  la  tierra  prometida.  St^ 
ofrí'ció  b  mano  de  A  xa  al  que 
tomase  la  ciudad  de  Karial-Sepher, 
lo  cuol  consiguió  Othonitl  bácia 
el  ano  1554  antes  de  Jesucristo. 
Axa  obtuvo  en  dote  la  ciudad 
con^uisUda,  y  aim.lafttejanawBi 
leda  eon  meto  lianiB^  Despiiea 
de  hriwierle  íb  ieaiiét  Othoniel 
ftie  elegido  j«ex  de  toe  iiiaciitefl* 
cargo  ffwdwopefld  por  espacio 
de  cucreaíta  ate  Ño  fle  dieo 
cuárído  murió  Axa. 

A \ I( )TEA »  sál>ia  uteniensc.-*- 
Véase  Lasterna  y  Ariotba. 

AVALA  (doña  Teresa  de)» 
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oiiiaiile  del  rey  D.  Pedro  de  Cas- 
tilb,  (ie  la  cual  (\A  cumplida  noti- 
cia el  P.  Enrique  Fkirez.  Era  hi- 
ja de  D.  Die9»GoMi  de  Ayala, 
•loalde  inaior  -de  TcMo»  y'  de 
éofli  Inés  de  Ajala,  ae&iffes  ée 
Gasnrmbioi»  €oaio  deaetndfciile 
de  familia  tan  ilustre,  fue  nom- 
brada dama  de  la  madre  de  dea 
Pedro,  que  siendo  principe,  y 
enamorado  apas¡onnd;íTTtentP  de 
su  f?rnn  hermosiini,  la  galanteó, 
auiKjuc  iiirnic(uí)<;iraente ,  por 
baíttanle  Uempo.  V  icndo  que  eran 
inútiles  todos  mn  eftfuerzofl,  re- 
currió al  engaño  para  vencer  la 
eonstanda  de  Doia  Teresa:  la  dió 
imial  pabbia  de  eManieiito,  y 
lasque  liaita  entonoee  taMaferia^ 
tido  A  loa  balagoa  dfift  iirfticf|i^ 
lardó  poco  en  recoger  Iob  amar- 
gos frutos  de  su  debiüdad.  Tuvo 
de  T>  Pedro  una  hQa  llamada  do- 
ña María :  pero  no  pudo  legitimar 
la  p<*rdida  de  m  honor,  porque 
aquel  la  dejó  burlada,  f.iltando  á 
m  palabra  de  matrimonio.  Doña 
Teresa  fue  á  esconder  su  ver- 
gOcnza  y  humillación  al  Yecino 
reino  de  Portugal ,  donde  ^  casó 
eco  IX  loan  KuAes  de  Aguilar, 
del  cual  quedé  fiada  y  sia  mce- 
rion  al  calo  de  algmioa  aAoa.  R»> 
greadA  TaMa»  y  MMUfamidd  amas 
casas  inmediatas  al  monoiiterio  de 
Santo  Domingo  el  Real,  donde  su 
hija  doña  María  había  tomado  el 
%elo,  vivió  allí  olgun  tienfipo  en  el 
mayor  jrecogimiefitf),  li;i'<tii  <iijp 
resolvió  también  hacerle  rclii¿io'.,-j 
|mni  flcomcníiíir  n  sii  iiija.  Ambas 
frii  ron  lU  Kira^  »*n  aquel  monaste- 
riü,  y  el  aüu        salieroit  de  el 


de  orden  del  rey,  para  aí?¡stír  en 
Illeí^cas  al  ])i  imer  parto  de  la  rei- 
na doiia  María.  Doha  Teresa  de 
Ayala  murió  en  SI»  de  Agosto 
de  1424,  y  mi  hija  tau loto  la 
Mrevivid  17  dias. 

AYESHA,  mujer  de  Hahoma: 
to  urism  que  AiGiiAiL«^dBW 
nte  nombre. 

AZALAIS  DE  PORCAIRA- 
GUES»  pot  tisa  de!  siglo  XII;  era 
de  Mnni|M>ller ,  y  if»or  una  <le  sus 
comf o^iciones  puede  venirse  en 
con(i(  i  miento  de  que  ertaba  apa- 
sioiiütia  de  Rarobaud,  conde  de 
Ornnge,  pues  se  queja  de  él  como 
de  un  amante  infiel.  Raynouard  la 
puMfeó  en  sos  FdsíIba  eMUftfUi» 
tem.     pág.  39. 

AKtOR  (Defia  Mafia  Góme- 
lo), condesa  de  Bureta,  baroMia 
de  Yaldeolivas:  señora  que  se  dii> 
tínguió  macho  durante  la  guerra 
de  la  independencia  de  España: 
he  aqui  lo  t]m  A  e«le  r<'s|>eeto, 
leemo«  en  rl  Diccionario  ht.sfón- 
co:  c  Matittotó  un  carácter  m»g- 
nánimo,  ima  alma  generosa,  una 
conHnttcia  y  serenidad  impertur- 
bables, y  todas  las  virtudes  ci- 
viles y  guerreras,  propias  para 
InftiiDaT  ioe'eofaioiM  ambln^ 
la  lAertad  de  su  patria.  ZaragoHt 
la  vM  en  los  lueawtaMca  tita 
fomudoB  por  las  huestes  miUMm* 
sas  y  aguerrite  de  Napoleón  ,  ar- 
rostrar  los  mayores  peligros,  ani- 
mar !oH  defensort^  de  aquella 
inniorlid  ciudad,  rnmnnirnríe*  el 
horror  i\  la  esclavitud,  ensalzar, 
llena  de  íu«'go,  el  mérito  y  la 
gloria  de  los  qui'  inmolaban  su 
vida  en  las  aras  de  U  patria^ 
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trabajar  ¡nipavida  m  lah  triiiche- 
ras,  empuíiar  y  manejar  con  sus 
tit  litadas  manos  los  rudos  y  ter- 
ribles iiibtrumeulos  de  la  muerte, 
y  hacer  ea  fia  Doelie  y  día  alarde 
de  m  valor  sobre  toa  muros  y 
Mnafles.  Hasta  los  nuNnos  aítia- 
dorait  adflíiirados  .del  heroísmo  de 
tan  ilu^re  matMiiia>  no  pudieron 
preseimiir  de  engrandecerla,  Irl- 
botando  elogios  á  sus  acciones  y 
á  su  memorín »  como  pued<»  vt^rso 
rrf   !ri   í>lii;i    fiel  ^jcni^ral  írancés 
/(í"¡nt'i!.  ^^t'iHTíil  de  ¡ii^'i'iíieros en 
aquel  íanioM»  sitio.  0(  u[)ada  en  fln 
Zaragoza  jior  las  tropas  francesas, 
prefirió  á  la  quii  tud  y  á  las  co- 
modidades de  su  casa,  un  asilo 
cualquiera  donde  se  respirase  el 
4dre  de  It  libertad  de  la  patria/ 
Ifayeudo  pUes  de  la  lafame  ser- 
vfdamM  y  de  la  vista  de  lea  fie* 
M  «pfceojres*  abandonó  pingües 
bienes  y  sus  riquezas,  para  mar- 
char al  país  aun  libre  de  la  Espa- 
ña. Rogresó  á  Zaragoza  cuando 
esta  ciudad  htibo  sacuflitlo  el  yu- 
go (íxlrangero,  y  manifestando 
rfinstantemente  su  firme  adhesión 
a  nuestro  soberano  y  á  su  amada 
patria.» — La  baronesa  de  Yal- 
ikHjlivas,  de  quien  efectivamente 
pudieron  envanecerse  8U  distingui- 


da familia  y  el  fiáis  de  donde  era 
naliiiiil,  murió  en  la  ciudad  de 
Zaragoza,  teatro  de  su  valor,  el 
de  diciembre  de  1814,  siendo 
de  edad  de  39  afios. 

A3SRUN»  hermana  gemela  de 
Gam.  Si  se  creyera  la  tradición  de 
los  cristiaDOs  de  Oriente^  Airun 
había  sido  sefialada  por  nuestro 
primer  padre  como  prometida  es- 
posa de  su  hermano  Abel:  Caia^ 
que  la  amaba ,  concibió  una  vio- 
lenta pasión  de  celos  que  le  llevó, 
y  no  otra  cosa,  á  dar  muerte  á 
Abel.  Nosotros  sin  embargo  nos 
atenemos  en  este  pintto  al  te^to 
de  las  sagradas  Ka-ritur  as. 

AZZ  Y  (Faustina  de  los),  nació 
en  Arezo  (Italia)  á  fines  del  si- 
glo XVn,  y  era  hermana  del 
poeta  del  mismo  apellido  que  coih 
tiribuyó  á  la  formación  de  la  acá-* 
demia  de  los  Ánades  en  su  pa-* 
tria.  Fattstina  fue  miembro  de  la 
misma  academia,  y  murió  en 
1721 ,  después  de  haber  publica- 
do nn  tomo  de  Poesías  que  inli- 
tn!o:  .Serio  Poédcn;  Florencin, 
1097,  en  1."  También  Iimv  de  es- 
ta poelÍNi  otras  varias  composicio- 
nes que  se  encuentran  en  la  obra 
que  publicó  Recannti  en  1710, 
con  el  título:  iiimuii  tíi  vivcníi. 
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BAAT  (Catalina)»  sueca:  céle- 
bre por  haber  trazado  y  pintado 
las  tablas  genealógicas  de  la  no- 
bleza de  su  país;  rectificando  al 
propio  tiempo  los  errores  del  Tra- 
tado de  Memio  sobre  d  mismo 
asunto. 

BABILA  (santa)»  virgen  y  már- 
tir: era  nieta  del  emperador  Ga- 
lieno.  Dos  eunucos  cristianos  la 
instruyeron  secretíimi  titc  en  la  re- 
ligión católica,  y  fue  bautizada 
por  el  papa  Cornelio;  pero  ha- 
biéndolo descubierto  una  criada 
suya ,  se  lo  notició  á  Pompeyo ,  de 
quien  era  prometida  esposa.  K>tc 
sorprendió  á  Babila  cuando  esta- 
ba ejerciendo  ciertas  prácticas  re- 
ligiosas •  y  despechado  porque  no 
podía  reducirla  á  que  fuese  su 
mujer,  cometid  la  barbarie  de  de- 
latarla al  emperador.  Este  se  ir- 
ritó   asimismo  extraordinaria- 
mente,  amenazó  á  Babila  aunque 
Bin  fruto,  y  por  último  ía  dió  á 
elegir  entre  la  abnegación  dp  la 
fé  cristiana  y  el  casamiento  con 
Pompeyo,  ó  la  muerte  afrentosa 
del  patíbulo.  La  f=anta  no  dudó  un 
momento  en  la  elección:  protestó 
que  no  admitiría  otro  esposo  que 
á  Jesucristo»  y  presentó  ella  mis- 
ma su  cabeza  al  verdugo.  Se  dice 
en  el  DiseUmario  hiuárítú  de 
Barcelona  que  el  nombre  de  Ba- 


bila quedó  escrito  entre  los  már- 
tires de  la  Iglesia,  la  cual  celebra 
su  fiesta  el  19  do  Jnniou  Kosolfos 
podemos  asegurar  que  el  Martiro- 
logio romano  (al  menee  el  oorreglh 
do  por  el  papa  Benedicto  XIY)  no 
hace  mención  en  este  día  de  Santa 
Babila»  ni  tampoco  se  encuentra 
citada  «MI  su  índice. 

BABOIS  (Margarita  Victoria), 
francesa,  iMx;ti.sa  elegiaca.  Nació 
en  Ver«alks  el  año  170Ü,y  era 
H)brina  dr  l)u(  is,  quien  con^tau- 
temenle  la  nianilesló  el  mas  tier- 
no interés.  Ademas  de  algunas 
composiciones  en  verso ,  publica- 
das separadamente ,  y  que  no  han 
podido  ser  recogidas»  escribió  esta 
se&ora  MU^t  y  poiáat  dmna». 
coya  tercera  edición,  PariSt  )828t 
2  tomos  en  está  aumen- 
tada con  su  correspondencia  con 
Ducis.  Las  Eiegias  de  madama 
Babois,  inspiradas  sin  duda  por 
el  dolor  maternal,  están  llena?  de 
una  sensibilidad  verdadera,  y  foü 
notables  por  la  elegancia  y  la  pu- 
reza de  su  versi{i<  a(  ion.  MargariU 
Victoria  ha  fallecido  co  el  ano  1839. 

BACClOCm,  ^Alaría  Ana  Eli- 
sa BoNAPARTE,  princesa  de), 
hermana  del  emperador  Napalm: 
nadó  en  Ajaccio  (Córcega)  el  ais 
de  1777;  fue  educada  en  Saint- 
Cyr,  y  se  casó  en  1797  con  ^ 


Digitizeu  Lj  vjüOgle 


BAO 

príncipe  Bacciochi.  Rerugiada  ú 
Marsella  con  m  madre  y  sus  her- 
amm^  á  consecuencia  de  k»  su- 
cesos que  lifeieron  é  los  ingleses 
dusfios  da Oivcega,  llegó  á  Parfe 
en  la  época  que  Luciano  tuvo  en- 
trada en  elc4Miaejo  de  los  quinien- 
tos Y  Tvmúó  en  su  casa  una  socic- 
áñ(\  muy  cscogidn.  Era  ya  r«ta 
ba>laiilr  iinmcro>ía  antes  del  18  de 
brinnario;  jtcio  se  acrecentó  con- 
sidcrttblemi'ntt'  ciespucs  de  atiU(»lln 
ri'^olucioii.  Entre  los  liombrcs  d¡} 
ingenio  y  de  talento  que  frecuen- 
taban sus  salones,  citábase  á  la 
Barpe,  Bouflers,  Chateaubriand  y 
Fontanas:  y  enmedio  de  esta  dis- 
Uugoida  sociedad,  Elisa  preludia- 
ba» por  decirlo  asi*  el  papel  de  so- 
berana que  desempebó  mucho 
mas  tarde  (1805)  cuando  llegó  á 
«T  gran  duquesa  y  f^obnriiadora 
de  la  Toscana ,  y  su  «'«po^o  Félix 
Bacciochi  recibió  el  lítnindc  prín- 
cipe de  Luca  y  de  Piombitío.  En 
efecto,  Eli*n  ejerció  realmente  el 
poder  soberano  en  la  To.-cana. 
«Durante  el  tiempo  de  su  admi- 
■Mncton  (dice  Mr.  Le-Bas  en 
m  Dkcianano  eackhpédko  de 
Franeio)  solo  puede  afeárseki  por 
loa  desórdenes  de  su  conducta  prí- 
fada;  respecto  ¿  su  administra- 
ción fue  iMacbable:  la  justicíSt 
las  cienrfa«í»  las  artes,  las  letras, 
la  in'lii^trin ,  fy'Tím  piira  ella  el 
objeto  (le  uíin  -olieiliid  nimíille-la; 
y  niereC4í  culocar>e  mi  memoiia 
i-ntre  la  de  \m  ^-oberanos  di'  ([ue 
m»  í  iiormilkee  la  loscana  cou  luaá 
razón.  >o  obstante  bajo  el  punto 
de  fista  do  la  Francia,  su  antigua 
patria,  merece  sebera  reprobación 

T.  I. 
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por  haber  procurado  acomodares 
con  los  enemigos  del  emperador, 
cuando  este  luchaba  contra  todos 
los  soberanos  de  la  Europa.» 
Guando  en  1814  bajó  dél  trono 
de  Toscana,  se  retiró  á  Bolonia, 
en  1815  á  los  estados  de  Austria, 
en  compañía  de  su  hermana  Ca- 
rolina ,  y  después  se  fijó  en  Tríes- 
te,  donde  murió  el  año  de  1820. 
Dejó  de  su  matrimonio  con  el 
príncipe  niia  hija,  Napoi.eojta 
Elisa,  que  naci<')  en  180G  y  se 
casó  con  el  conde  di^  Camerata ;  y 
un  hijo,  Napoleón  Federico,  que 
nació  en  1815  y  falleció  en  Roma 
en  1833.  — Félix  Bacciochi  ha 
muerto  también  en  Romo,  en  el 
abo  1841.  De  este  príncipe  se  han 
hecho  asimismo  muy  grandes  elo- 
gios. 

BACON  (Ana),  inglesa,  hija  se- 
gunda de  Afítnnio  Cook,  precep- 
tor de  Eduardo  IV.  Nació  hácia 
el  año  1528,  y  fue  esposa  del  ju- 
risconsulto ingiós  Nicolás  Bacon, 
del  cual  tuvo  dos  hijos;  Antonio  y 
Francisco  Bacon,  el  cancilller.  Ana 
tradujo  del  italiano  al  inglés,  vcin- 
tlchico  Sermona  de  hernardim 
Oehinf  y  del  latki  la  Afiolofjkt  de  la 
újlesia  de  Inglaterra  ^  del  obispo 
Jewel.  Murió  al  principio  del  rei- 
nado de  Ja  cobo  I. 

BADAJOZ  (Catalina  de\  snbia 
rsj)aní)la  iW\  siglo  \VI,  que  ad- 
quirió gran  fama  \m  sus  tálenlos 
y  su  }íu»»to  por  la  poesía.  Murió 
en  K).")ii, 

BAÜÜ.N  A,  esiwsa  del  rey  godo 
Rccaredo,  de  quien  se  hace  una 
gloriosa  mencionen  el  acta  del 
concilio  tercero  de  Toledo,  cele- 
ÍÚ 
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brado  en  8  de  luayo  de  589,  con 
el  motivo  plausible  dt;  haberse 
convertido  á  la  fé  todos  los  godos, 
abjurando  públicamente  el  arria- 
nisQio.  'Beeaiedo  les  dió  el  ejem- 
plo y  la  reina  le  siguió  la  primera 
firmando  esta  solemne  confesión: 
uFü  Badona*  íjforioiareinat  firmé 
por  mt  propia  mano  esta  fé  que 
Ae  creído  y  recibido,  — Ambrosio 
de  Mornif's  (1)  dice  que  no  se  po- 
día saber  de  (]\iién  era  hija  ni  dón- 
de habia  nacido  Uadona;  y  el  Pa- 
dre Florez,  quw  en  sus  Reinas  ca- 
tólicas (2)  recopila  las  opiniones  de 
diferentes  escritores  sobre  este 
punto,  parece  indicar  que  debía 
ser  hija  de  algún  ílmtie  espafiol. 
Murió  sin  sucesión»  no  obstante 
que  Ruinart  j  S,  Isidoro  dan  á 
entender  que  fue  madre  de 
liuva. 

BAFFO  (la  sultana),  jóven 
cristiana  de  la  famiha  de  los  Baf- 
fí)  do  IVenecia,  é  hija  de  un  go- 
bernador de  la  i^^la  de  Corfú,  Iba 
á  reunirse  con  su  padre  cuando  la 
cautivó  un  corsario  turco,  y  fue 
vendida  como  esclava  para  el  ser- 
rallo del  emperador  Aniuratcs  ill, 
mas  su  extraordinaria  hermosu- 
ra agradó  tanto  al  sultán,  que  oon- 
cibímido  por  ella  una  viva  pasión 
la  elevó  á  la  alta  dignidad  de  Sul- 
tana Aseki;  esto  es,  esposa  legí- 
tima; distinción  que  desde  el  rei- 
nado de  Sohman  11 ,  á  ninguna 
otra  esclava  se  habia  concedido. 
La  constancia  extraordinaria  con 
que  Amu  rales  amaba  á  ia  vene- 

fl)    Oon   (jfiv  li!.    \'2.  cap.  1 
(i)    Tuiu  i  pij  I  \  y  si^uicott's 


ciana  Bailo,  hizo  sospecliar  á  los 
supersticiosos  turcos  si  usarla  de 
filtras  ú  Otra  medios  sobrenatu- 
rales para  hacme  quererer  de  él: 
el  mismo  emperador  llegó  Iw- 
biea  á  admtcane  de  la  constancia 
de  su  pasión ,  y  creer  en  los  hechi- 
sos;  y  persiguiéndole  tan  abaurda 
idea  hizo  arrestar  á  todas  las  mu- 
jeres qnv  servían  ñ  la  sultana  pa- 
ra ver  si  |)od¡a  conocer  los  prace- 
dimientn<í  dp  se  valia.  No  des- 
culii  io  ni  jMxlia  descubiir  cosa  al- 
guna ,  y  entonces  s<^  entreg«>  sin 
resistencia  al  imperio  del  amor 
que  Baffo  le  inspiraba.  Esta  sul- 
tana conservó  la  mayor  influencia 
política  durante  él  reinado  de  su 
hijo  Mahomet  III;  mas  coando  su- 
bió al  tronó  su  meto  Aefamet  l« 
la  hizo  encerrar  (en  el  año  1603} 
en  el  serrallo  viejo,  donde  murió 
poco  tiempo  después. 

BALA,  esclava  de  Raque!,  la 
imijer  de  Jacob.  Envidiosa  su  se- 
ñora de  l  ia,  que  había  dado  á  \ut 
cuatru  liijos  mientras  que  ella  era 
al  parecer  infecunüu,  propuso  á 
Jacob  que  la  tomase  jK)r  mujer  y 
udopiase  sus  hijos,  con  lo  cual 
quedarla  satisfecha.  Hiiolo  asi  Ja- 
cob, y  Bala  fue  madre  de  Dan  y 
NephtalL  £sta  es  la  raion  porque 
hacen  mención  de  Bala  las  Sagñ- 
das  Escrituras. 

BALARD(Albi), poetisa  fran- 
cesa: nació  por  los  años  1760  en 
un  pueblo  cercano  á  Mompeller. 
Desde  muy  jóven  se  apasionó  de 
las  musas,  y  esrribií'y  muchas 
composiciones  pocUca^  qiir  fue- 
ron coronadas  variar  mkun  en  la 
academia  de  los  Juegoa  ¡loroks. 
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Ca«ó  con  Mr.  Balard,  abogado, 
yiimrió  en  Castre»  el  níio  18'2(). 
Su  poema  iiitilulado  El  amor  ma- 
krnal,  que  se  publicó  eo  París  eo 
1810  en        y  se  reioipríiiiió  en 
ISlSt  íue  muy  justamente aplaa- 
dUo  por  ka  periódicos  de  oqudia 
capital,  según  los  caales  iguala 
«B  mérito  al  qne  sobre  el  mismo 
Mato  compuso  Mr.  MeUeoge. 
Su  ^cr?¡íicacio^  es  fácil  v  armo- 
nioa,  hny  corrección  en  el  estilo 
y  la§  imágenes  'sou  tan  verdaderas 
como  tierna?.  La  liealaurackm  del 
trono  de  Francia^  obra  que  se  pu- 
l>lic(>  en  1814  en  8.",  ¡iiereció  el 
apiauiK)  de  los  literatos,  y  aumcu- 
t¿  la  reputación  de  esta  escritora: 
flitiesoa  obras  Inéditas  se  cita  un 
pasma  Itrioo  que  los  inteligentes 
spreeiaB  mnebo,  titulado  VtíMk 
imitación  de  Los  Mártires  de 
Chateaubriand,  del  cual  parece 
que  existen  muchas  coplas. 

BALBINA  (snnt?í\  virgen  'y 
mártir,  nació  en  liorna,  y  era  de 
uiia  belleza  extraordinaria.  Su 
j)a»tre  Qüiriiio  estaba  encar- 
gado (ie  uustoiiiar  la  prisión  don- 
de so  hallaba  el  pontííice  Alejan- 
dro de  orden  del  principe  Aure- 
iiioo,  gobernador  de  Roma  por 
d  emperador  Adriano  7  uno  de 
k»  perseguidores  mas  terribles 
qae  han  afligido  ¿  los  cristianos. 
Qniríno  trataba  tan  cmetanente 
sí  moto  pontífice,  que  Dios*  en 
ca<^tigo  de  semej^ile  excedo,  pri- 
^(i  de  la  hermoMira  á  su  hija,  que- 
dando totnlmenle  deí-Gguradn  á 
í:oíi«e(  uciu'iii  (ie  una  enferniciiad 
«♦crüíulosa.  S.  iiermc^,  olio  di'  !os 
i>resos  que  custodiaba  (^uirino. 


HA!.  243 

puso  en  noticia  de  este  los  mila- 
gros que  hacia  S.  Alejatidro  y  le 
aconsejó  que  le  traíase  con  meno  i 
dureza  y  le  presentara  su  hija  á  la 
cual  curarla  Indudablemente.  Hf- 
lolo  asi;  Balbina  se  postró  á  los 
pies  de  aquel  prodigioeo  papa  que, 
según  las  acta«,  la  tocó  con  sm 
cadenaSf  la  restituyó  la  salud  y 
con  esta  su  hermosura.  Entonces 
Quiríno  se  mostró  lleno  de  alegría 
y  fue  bautizado,  como  había  pro- 
metido si  su  Inja  recobraba  la  sa- 
lud y  la  belleza.  Balbina,  que  lia- 
bia  sido  tíducaila  en  \o<  erreires 
del  paganismo,  se  bautizo  también 
y  ofreció  á  Dios  su  virginidad.  To- 
do esto  llegó  á  oidos  de  Aurelia- 
no  el  cual,  después  de  haber  mar- 
tirisado  á  Quirlno,  dió  órden  de 
prender  ¿  Balbina,  la  hlao  sufrir 
¡os  mas  atroces  tormentos,  y  por 
fin  la  mandó  malar  el  día  30  de 
marzo  del  año  120,  siendo  sepul- 
tada en  la  Via  Apia  al  lado  de 
su  pudre.  La  igh^ia  celebra 
su  fiesta  el  'M  del  mismo  mes. 

BALDACCl  (María  Magdale- 
na), pintora:  nació  en  Florencia, 
en  1718.  i  lie  su  maestro  J.  í). 
Campiglía,  hábil  pintor  de  retrato:^ 
á  quien  María  igualó  en  la  mi-  » 
niatura,  pero  al  cual  es  Inferior  en 
los  que  piutó  al  oleo  y  al  pastel. 

BALETTl  (G.  R.  B.}  mas  co- 
nocida con  el  nombre  de  Silvia; 
actris  célebre  que  por  espacio  de 
cuarenta  años  ganó  muchos  aj  lati- 
sos  en  el  teatro  de  los  italianos  de 
París,  desempeñando  los  papeleta 
de  enamorada.  Murió  en  aquella 
( npital  en  1758. 

BALICOURT   (Muña  Teresa 
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úe) ,  actriz  del  teatro  f ronce». 
Cuaiiilo  aun  tenía  muy  corta  edad 
8e  encargó  cou  buen  éxito  de  los 
papeles  reina,  y  en  1728  det- 
empeOó  el  de  JMea  coa  tanta 
Miperiorididt  que  la  obra  de  Lon- 
gc^iierre»  olvidada  ya  hacia  30 
aiteü,  tuvo  un  suceso  prodigioso»  y 
puede  decirse  que  María  Teresa 
arrebató  á  los  parisiense'*.  Su  dé- 
bil salud  Fin  embargo  la  obligó  á 
retirarse  pronto  de  la  e^ccnn ,  con 
gran  H  utimieuto  de  twlos  loh  aO- 
cfon.tíiüs  al  teatro:  murió  en  el 
ano  1713. 

BALKIS,  reina  de  Saba,  en 
la  Arabia.  Fue  desde  su  país  á 
vMtará  SalomoD  para  oir  sus 
'  discunoa  lleoos  de  sabiduría.  £q 
una  historia  general  moderna 
leemos  que  Balkis  tuvo  de  aquel 
rey  un  hijo  que  fue  el  tronco  de 
los  soberanos  de  la  Abisinia.  Los 
escritores  orientales  celebraron 
mu(  ho  en  8us  romances  á  la  rei- 
na de  Saba. 

BALLON  (Luisa  Blanca  Te- 
resa Perrucard  de),  fundadora 
de  las  Bciiiardiiiuí,  reformadas, 
ó  Hermanas  de  ta  Providencia, 
cuyas  constitucioiies  biso  apro- 
bar por  el  papa  en  el  alio  1631. 
Naeié  en  1591  en  la  quinta  de 
Yanchi»  á  cinco  leguas  de  Gine- 
bra, y  murió  en  olor  de  santi- 
dad en  1(>G8  en  el  monasterio 
de  Seyssel.  Habia  profesado  de 
diez  y  seis  años  de  edad  en  i'l 
convínto  de  Salda  Catalina  de 
Aniieey;  y  vn  1022  fue  mando 
emprendió  la  refonna  iW  hu  or- 
den en  Rumilly  bajo  la  iJireccioa 
de  su  pariente  San  Francísí-4)  de 


Sales,  cslableciéfidola  &uce«>i va- 
mente  en  los  monasterios  de 
G renoble,  San  Juan  de  Mau- 
rienne,  La-Rodie,  Seyssel,  Yla- 
na  y  León.  Desde  Í6S8,  m 
breve  del  Papa  Urbano  VIU  ha* 
Ma  declarado  ¿  la  nueva  con- 
gregacioa  independiente  del  abad 
^  Gister,  poniéndola  bajo  la  ju- 
risdicción de  los  respectivos  or- 
dinarios. Después  esta  santa  re- 
ligiosa sufrió  >ivas  desavencnfías 
con  la  madre  de  Pinronas ,  (]uc 
habiendo  sido  una  de  sus  Uh-cí- 
pulas  quiso  luego  ser  superiora. 
£1  l\  Grossi  publicó  la  Vida  de 
la  madre  Bailón,  y  sus  Otnu  da 
jnidad,  1700,  un  tono  en  a» 

SALMON  (Aiberta  Bárban 
de  Emecourt,  mas  conocida  ba- 
jo r(  nombre  d(;  Mina,  de  Saint.) 
Nació  en  1008  en  el  castillo  de 
Neuville,  entre  Dart  y  Verdum, 
(l(**;ren(li«'ndo  de  unn  familia  (an 
antigua  (.orno  ilustre;  y  so  hizo 
ceMcbre  por  la  bravura  militar 
que  desplegó  en  las  guerras  del 
siglo  XVII  en  $u  paU.  Editaba 
dotada  ¡m  la  naturaleza  de  un 
genio  y  disposición  muy  á  pro- 
pósito para  el  arte  de  la  goem; 
era  robusta  é  intrépida,  y  á  lea 
muy  pocos  afioa  adquirió  habiH» 
dad  y  destreia  en  loa  ejercicios 
militares  que  requieren  fuera: 
ademas  su  imagínaeion  era  fecwH 
da  en  estrata^^emas.  y  su  pru- 
dencia ndmirabie.  f'-oafido  la 
guerra  de  los  30  níio^  lii?o  ile 
la  aldea  en  que  babia  n<u  i  lo  um 
verdadera  plaza  df  arnin«^.  diMi- 
de  multitud  de  labrador«>  v  ar- 
tesanos hallaron  refugio  y  pro» 
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teccion  contra  kwcravatas,  tro- 
pai?  índiscipUnadíis  v«*nklas  de  lo 
íiiterinr  d<»  Hungría,  que  romc- 
tian  inniKÜtos  excesos,  y  asola- 
ban la  l>orena  y  la  Clíampíiíia. 
Alt)erta  se  puso  muchas  veces  á 
h  cabeza  de  estos  paisanos  y  de 
ni8  vasallos,  ya  para  defenderse, 
jñ  para  escoltar  convoyes,  ya 
CD  fin  pon  recotnrar  el  botín  que 
los  portidaríoo  enemigos  solían 
arrebatar  en  Neavílley  sus  in- 
nediacioncs.  Uno  de  estoa  últi* 
mos  hechos  bastará  para  cono- 
cer el  carácter  íjnfrrero  de  ma- 
d/imn  deSaint-Balmon.  Kn  el  mes 
de  mavo  de  1636,  el  barón  de 
Guilaiit,  al  frente  de  cien  sol- 
dadí^dc  cal)allena,  caminaba  há- 
cia  el  castillo  de  Neuville  con 
objeto  do  arrebatar  una  vacada 
pertenedente  á  Alberto.  Tkn 
pronto  como  esta  tavo  conod- 
«lento  de  que  m  aproximaban 
el  barón  y  su  tiropa,  determinó 
(1)  saUrles  al  encuentro  con  al- 
ginioe  eaballeros  que  la  servían, 
T  los  vasallos  y  labmdore^í  re- 
fudnrlo*,  que  formuliaii  su  in- 
fantería. Los  enemigos  t^e  p re- 
tentaron en  ni'imero  de  60  era- 
pleáncU)^  los  40  restantes  en 

(1)  Es  necesario  advertir  que 
Mberta  Báibara  Bmecoart  se  ha- 
Ma  easado,  antes  de  la  guerra 
i  que  nos  rdertmos  en  este  ar- 

''or«jiicl  ai  sitnící*»  *U  I  dinjut'  (i.ir- 
lu!>  IV,  el  cual  ul  i)rmci|)¡o  del 
mismo  a&o  1636  tomo  partido  por 
los  de  Lorena  y  los  imperiales, 
•it  paso  que  su  esposa  fue  fiel  á  los 
intereses  de  la  Francia. 


BAL  245 

llevarse  el  ganado.  Aíberta  acu- 
dió hácia  tstos  últimos,  después 
de  mniidnr  á  su  gente  de  á  pie 
que  hiciesen  frerite  al  mayor  nú- 
mero; mas  los  paisanos  se  agru- 
paron en  un  paragc  estrecho  en 
lugar  de  extenderse  por  el  cam- 
po, y  fueron  fácilmente  rodea- 
dos por  el  enemigo.  Lo  advirtió 
nuestra  heroína  y  voló  al  mo- 
mento á  su  socorro;  mandó  á  su 
cubado  y  á  otro  oficial  que  car- 
gasen á  la  caballería:  estoa  eje- 
cutaron sus  órdenes»  pero  con 
la  desgracia  de  quedar  entram- 
bos prisiofieros.  En  sitnaciori  tan 
desesperada  y  cuando  hubiera 
desmayado  el  militar  mas  va- 
liente, el  ánimo  y  la  serenidad 
de  nuestra  heroína  se  redoblaron: 
acometió  al  enemigo,  y  no  obs- 
tante haberla  derribado  su  som- 
brero con  uno  de  cuíco  tiroa 
que  la  dispararon»  penetró  has- 
ta el  sitio  donde  se  bailaban  loa 
paisanos  á  punto  de*  rendir  las 
armas,  y  les  gritó:  «loafor!  nada 
temáis;  ya  somos  superiores  á 
nueslros  mfmtfjns^^^  Reanimada 
y  ordenaiin  cu  un  instante  su 
gente  de  á  pie,  aguardó  á  que 
se  acercase  el  enemigo,  y  en  el 
momento  oportuno  mandó  hacer 
una  descarga  con  tan  buen  éxito 
que  se  dispersaron  los  OOeaba- 
lloa  contrarios,  huyendo  preci- 
pitadamente, y  dejando  en  su 
poder  dos  prisioneros.  Mientras 
tanto  un  oficial  con  15  de  infan- 
tería perseguía  con  mucho  va- 
lor á  los  otros  40  ginetes  enemi- 
gos que  se  llevaban  la  var;ida.  - 
En  aquél  momento  apareció  Al- 
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l>crta  la  cual  cargaiiuolis  tieao- 
<i;i  !;iiin'ntL',  los  [.usu  lamliien 
en  íü^a  y  recuperó  sus  ^^ana- 
(io5.  Nadie  murió  en  cs^ta  accíou: 
ia  fieroina  y  imo  de  m  ofieii» 
les  mlioron  de  ella  lieridos*  pero 
levemente. — Después  de  Ut  pat 
(le  Wcstfolia  Mma.  de  Salot- 
Balmon  se  retiró  ni  convento 
(le  religiosas  de  Saota  Clara ,  de 
Bar-le-Diic;  pero  su  salud  debi- 
litada no  la  pcrinitia  íiuj<'tarse 
á  un  rt  ::ini('n  scsero,  y  al  poco 
liemi  )  NI  lió  del  claustro»  efla- 
Mcf icii(Iu>e  otra  vez  en  su  cas- 
tillo de  Neiivilli'»  donrle  murió 
el  año  1600.  Cuando  concluyó 
la  guerra » r:o  teniendo  Alberto  en 
que  dar  ocupackm  á  m  valor, 
qalso  dársela  i  su  ingenio  y  8e 
dedicd  á  h  literatura.  En  1650 
compuso  una  tragi -comedia  en  cin- 
co actos:  La  hija  generom^  que 
quedó  manuscrila;  y  una  trn«;c- 
dia.  Los  gemelos  mdriircs,  que 
se  imprimió  en  IC'H)  en  4  ",  y 
en  lüül  en  12."  Ei«CHbió  su  Vida 
el  P.  J.  M.  fie  Vernon,  y  fue 
publicada  t  n  i*arí«  en  1678»  en 
12."  bajo  vAii  liluli);  la  Awnzona 
crUHana ,  á  la$  atabas  de  J/a- 
dama  dñ  SaiM^Balmon. 

BALZAG  (Catalina  Enrique- 
ta. )     Véase  \  ehnelíl. 

BANDETTINI  (Teren),  poe- 
tííia  italiana,  famosa  por  su^'  im- 
provisaciones: naci<'»  en  Luca  ha- 
cia <*l  año  17ÍV6.  Rccibic)  de  ^n<í 
padres  ui:a  cducni  ioii  muy  ( -riu^ 
rada;  {uru  habiendo  perdido 
aqucüos  su  forlunn,  se  vió  re- 
ducida á  ^ü!ii  ul  Italru.  llí¿o  su 
prúiif'ra  Mili<la  en  Florencia,  don- 


de  no  piislí'i:  y  este  mal  éxRo 
uniíio  á  ^tl  amor  por  la^  bellas 
letras,  la  hizo  dedicarse  con  eíi» 
cacia  al  estudio,  de  los  poetas 
disioos.  Un  dia  que  eflcuchsihi 
extasiada  á  un  iníprovindor  de 
Verona*  le  rebeló  su  genio  re- 
pentinamente por'  un  brillante 
discurso  en  elogio  de  aquel  poe* 
ta;  y  alentada  por  las  alabanzaSv 
que  le  prodigaban  se  dedicó  cn- 
teramenle  á  improvisar.  La  ori- 
ginalidad, los  rasgos  do  h  ima- 
ginación mas  viva  y  \niiaíla,  la 
sencillez  y  la  armonía  de  la  ex- 
presión que  todos  confesaban  oi 
sus  improvisacbncs ,  dieron  muy  ' 
pronto  á  su  nombre  gran  cele- 
bridad Se  retiró  del  teatro,  y 
recorrió  la  Italia,  adquiriendo 
el  honor  de  ser  recibida  en  mu- 
chas academias.  Uno  de  sus  poe- 
mas mas  famosos  es  el  que  im- 
provisó en  179i,  en  el  palacio 
del  príncipe  í,;?mhertÍTd,  en  Bo- 
lonia ,  sobre  la  inunte  de  ñíar'n 
Antotiicia  de  I  rancicL  Er>  1813 
fatigada  de  viajar,  se  retiró  á  !a 
ciudad  en  que  habia  nacido,  don- 
de vivió  tranquilamente  en  un 
estado  do  mediana  fortuna.  Mu- 
chas desús  Odas  han  sido  inpre- 
sas; la  primera  sobre  la  Tíctoria 
deNetson  en  Aboukir;  la  segun- 
da sobre  la  de  Souvarof  en  Ita- 
lia: y  la  tercera  sobre  la  del  gran 
duque  Cárlos  en  Alemania.  Ade- 
niis publicó  bajo  el  nombre  de  A  m  » - 
k:lm  Etrlscia:  Suggio  di  irm 
cslcm¡taraiiei ,  Pisa,  imprenta  de 
Bodoni,  entre  los  cuales  se  distin- 
gue su  jM)  -ma  sobre  el  encuentro 
de  Laura  y  Petrarca  en  la  igli*sía. 
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BANTI,  famo«a  cautalriz;  na- 
dó pn  Crcíua  m  1757.  Murió 
en  1800  (K>jmi'í>  do  habfTso  he- 
cho admirar  y  aplaudii  su^t^-^iva- 
menle  en  los  principales  triiüos 
de  italia,  Francia  é  Inglaterra. 
AlgaooB  biógrafos  moderaos  trí- 
ten  grandes  elogios  á  su  mérito. 

BARBANCON  [María  de),  hija 
deHigael  de  Barbancon»  señor  de 
Uní  y  virey  de  la  Pieardia ,  por 
Aakmío  de  Borboo,  rey  de  Na- 
varra: casó  con  Juan  de  Uarret, 
leñor  (le  Neiivi,  (»ti  el  Borbonés. 
Dc^piK^  de  la  inuerle  de  su  es- 
poso, durante'  la**  |^iu*rras  de  re- 
ligión bajo  el  ri'inadü  d»'  Cñr- 
IX,  María  de  liaii;iij oíi 
lÜó  prueba»  de  ui»  valor  extiaor- 
dioario  cuando  puso  tritio  á  su 
mtítta  de  Benegoo  en  el  Berri, 
Montara*  viny  también  del  Bor- 
fcsnéSb  No  se  acobardó  al  ver 
dirtraidas  las  torres  y  los  muros 
de  aquella  fortaleza:  al  contrario 
Mmüó  ella  misma  la  brecha 
nss  peligrosa  armada  de  una 
Isoza  corta.  Stis  í-oldailos  que 
hablaban  de  rendirse,  se  aver- 
gonzaron su  debilidad  á  la 
^i^U  ()♦'  uim  mujer  tan  esforzada: 
I»'  siguieron  al  lotnljatc  y  reclia- 
¿aron  al  enemigo  en  los  repeti- 
dos asaltos  que  dió  por  espacio 
de  1&  diasw  Muchos  roas  hubiera 
María  defendido  aquella  fortale- 
ss,si  la  absoluta  carencia  de  ví* 
veres  no  la  hubiese  obligado  á 
capitular:  se  rindió  el  6  de  no- 
viembre de  1569,  después  de 
haber  obtenido  del  gefe  enemigo 
la  promesa  de  respitar  la  vida, 
uü  solo  de  la  heroína,  sino  de  ta- 
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dos  los  que  la  acompañaban  en 
el  castillo  df  BíMu  ^(ui;  sin  em- 
baríío  se  ( stipulo  que  ]iagariau 
una  y  otros  el  corres(H)ndientc 
rescate.  Carlos  IX,  que  tuvo 
noticia  de  la  bravura  de  aquella 
señora,  prohibió  á  Montare  y 
á  los  demás  gefes  recibir  rescate 
alguno,  y  la  hiio  reconducir  con 
las  mayores  distinciones  á  su 
castillo. 

BARBARA  (santa)  virgen  y 
mártir,  muy  célebre  por  la  fir- 
meza di'  su  fé.  Según  la  opinión 
mas  verosímil  nació  en  Nicorae- 
dra  y  lúe  hija  de  Dioscoro,  hom- 
bre cruí'l ,  de  ine linariom»<  bárba- 
ras, y  uno  de  los  mas  furiosos 
sectarios  <Iel  paganismo.  Amaba 
Dioscoro  á  Bárbara  tan  apasiona- 
damente, que  por  temor  de  que 
otros  la  amasen  como  él»  adoptó 
h  ridicula  resolución  de  encer- 
rarla en  una  torre*  con  varias 
criadas  y  algunos  maestros  que 
cultivasen  su  extraordinario  ta- 
lento. Después  la  propuso  un  ca- 
samiento ventajoí^o  que  la  santa 
despreció.  Obtuvo  ]>erm!so  para 
construir  un  baño  en  lo  mas  bajo 
de  la  torre,  y  en  su  lugar  mandó 
hacer  una  c;i pilla  con  tres  venta- 
nas, que  á  Talla  de  imágenes  re- 
presentasen la  Santísima  Trinidad. 
Por  fin,  Dioscoro  sacó  á  su  hija 
de  la  torre,  y  lo  primero  que 
esta  hilo  en  su  casa  fue  derribar 
todos  los  Idolos  y  declararle  que  era 
cristiana.  Hemos  dicho  que  aquel 
hombre  cruel  amaba  apasionada- 
mente á  Bárbara:  pero  sin  em- 
bargo debia  ser  tan  fíjuálico  é  in- 
tolerante como  pagauo,  que  ape- 
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ua¡i  supo  la  religión  que  bu  hija 
profesaba»  la  Ueimnció  al  pre8i«* 
dcote  Mareiuio  (era  en  tiempo 
del  emperador  Maximíaoo) ,  quien 
decretó  su  prisión.  Ki  lassúplicait 
ni  las  caricias,  i  í  las  amenazas 
pudieron  obligar  á  Bárbara  á  4110 
abjurase  de  la  (é  de  Cristo ;  por 
lo  cual  el  presidente  mandó  que- 
marla con  planchas  do  hierro  he- 
chas ascua,  y  corta rln  los  pechos. 
Su  hárbaro  padre  no  k»Io  ¡iresen- 
ció  Ciatos  atroces  tormentos,  sino 
que  llegó  su  furor  hasta  el  ex  tre- 
mo inconcebible  de  ()edir  licencia 
al  presidente  para  ser  él  mismo 
el  verdugo  de  su  hija.  Se  le  con- 
cedió en  efecto,  y  sacándola  fue- 
ra de  la  ciudad  degolló  por  su 
propia  mano  ó  la  santa  mártir; 
y  8c  asegura  que  en  el  mismo 
instante,  hallándose  el  cielo  sere- 
no, cayo  un  rayo  j  abrasó  al  cruel 
Dioseoro.  La  igh'sia  celebra  la 
liesta  de  santa  Bárbara  el  día  4 
de  diciembre,  y  los  artilleros  la 
veneran  como  palioita. 

BARBARA  de  Cilly  ó  Ci- 
iky,  llamada  la  Mesaiina  de  Ale- 
mania, bija  de  Hermann,  conde 
de  Cilly,  en  los  confines  de  Ale- 
mania; nació  en  1377»  y  casó 
en  1408  con  Sigismundo »  mar- 
grave  de  Brandcburgo,  rey  de 
Hungría,  que  fue  elegido  empera- 
dor en  lilO,  y  rey  de  Bohemia 
en  liI9.  Dicen  que  Bárbara  no 
solo  fue  viciosa,  y  se  deshonró 
poc  su  lubricidad ,  sino  que  se  di- 
vertía en  poner  en  ridículo  a 
cuantas  señoras  de  fu  <  orto  te- 
nían f.ima  de  virtuosas,  liivo  una 
hija  llamada  Isabel ,  que  casó  en 


1421  coa  Alberto  de  Austria, 
después  emperador.  Sigismundo 
deseaba  diyar  á  su  yerno  las  doa 
coronas  de  Bohemia  y  de  Hungría; 
pero  Bárbara»  previendo  la  muer- 
te próxima  de  su  esposo»  tomó 
las  medidas  convenientes  para  pro* 
curar  á  la  Bohemia  un  sucesor 
con  qm'on  pudiese  rnsarso,  y  pnra 
quitar  toda  esperanza  á  A¡l)orto. 
Con  este  objeto  la  emp(  ratriz 
reunió  trccretamenle  á  los  prin- 
cipales señores  calixtinos,  y  les 
hizo  presente  lo  trascendental  que 
podía  ser  no  proveer  á  la  sucesión 
del  trono  antes  de  la  muerte  del 
emperador»  cuya  salud  estaba  ya 
muy  debilitada;  después  les  pro* 
puso  á  Ladisbio»  hijo  dd  rey  da 
Polonia ,  principe  poderúio,  jávm 
y  bien  hecho.  Esta  proposición 
agradó  á  los  calixtinos,  á  quie- 
nes rofistaba  el  celo  de  AlkTto 
por  la  religión  católica  romana; 
asi  es  que  prometieron  á  la  em- 
peratriz favorecerla  y  apoyarla 
para  llevar  A  cabo  sus  deseos.  £1 
éxito  de  esta  empresa  era  sin  em- 
bargo problemático:  Alberto  man- 
daba  en  la  mayor  parte  de  la  Mo- 
ravia  y  del  Austria;  hablase  cria- 
do en  la  esperania  de  reinar  un 
dia  en  b  Bohemia»  y  estaba  ya 
designado  como  rey  de  Hungría: 
los  turcos  por  otos  parte  se  halla* 
ban  á  las  puertas  del  imperio,  y 
el  momento  no  ern  el  mes  á  pro- 
pólito  pnra  ]ir()\o<'iir  !n  puerra  de 
sucesión  entre  los  prííi('ip*>  cristia- 
nos. Aquella  intriga  no  pudo  for- 
marse tan  secretamente  que  dejase 
(¡c  llegar  á  noticia  de  Sií^ismundo: 
pero  como  se  temía  el  poder  de 
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la  emperatriz  en  Bohemia,  ol  cm\- 
8pjo  del  emperador  ucordó  que  se 
Ira^laiIaM*  á  la  Morabia,  donde  le 
icría  mas  fúcü  oponerse  á  loi  pla- 
nes de  su  cspo»^.  Esta,  cie^  de 
anbicíoo,  y  doisbiada  por  ima 
¡NrioD  vergonmi,  penwbasola- 
neolc  eo  los  mecúos  de  asegunir 
un  nuevo  marido  que  ooloease 
lobre  su  cabeza  la  corona  de 
Bohemia.  SigiamuiMlofte  hizo  tras- 
ladar n  la  Morabia  en  muy  mal 
eslnfln  áv  cnliid.  protestando  dc- 
wos  de  ver  por  la  última  vci  á  su 
hijfl  Ifsabel ;  pero  el  verdadero  mo- 
tivo era  asegurar  á  m  yerno  la 
siiceMoii  cii  el  trono.  La  empera- 
triz le  siguió  en  la  esperanza  de 
que  aquel  viaje  precipitaría  el 
momcpto  de  m  viudez;  pero  al 
Bomento  que  llegó  á  Znoima, 
«i  Morabia ,  fue  arrestada  por  ór- 
te  dé  su  eapeao,  y  ñamados  Al- 
berto y  su  mujer  con  toda  dili- 
gencia. Sigismundo  estaba  acom- 
pañado por  los  principales  señores 
cat(>l¡coft,  y  habiéndoles  reunido, 
particularmente  les  recomendó  á 
ra  yerno  y  á  Isabel  su  hija.  Todos 
le  prometieron  fidelidad  y  a$h- 
Iptícía,  iiconsejaiidole  que  enviase 
ai  momento  una  solemne  embaja- 
da ¿Bohemia,  para  prevenir  las 
ttbIeracioBes  y  llevar  el  testa- 
Mío  eo  que  nombraba  á  Al- 
berto su  sucesor.  Eo  aquella  em- 
boada se  exhortaba  eflcazmeiite 
A  los  Estados  reunidos  á  confor- 
marse con  la  última  voluntad  de 
Sigismundo:  los  señores  católicos 

apresuraron  ñ  designar  A  \\- 
l»orto  pnrn  fl  (roüo  de  Bohemia; 
pero  los  caiiitiuüSt  en  inCeligencis 
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como  hemos  dicho  con  la  empera- 
triz, declin  aron  que  no  aceptarían 
aquel  príncipe  sin  un  tratado 
ventajoso.  Mientras  tanto  el  esta- 
do de  Sigismundo  iba  empeorando 
cada  dia,  y  murió  en  el  mismo 
Znoima  &  principios  de  diciembre 
de  1437»  después  de  haber  reina- 
do cincuenla  y  un  años,  y  cumpli- 
do la  edad  de  70.  Entonces  Bár- 
bara hizo  nuevas  aunque  vanas 
tentativas  para  evitar  que  Alber- 
to reinase  en  Bohemia,  y  para 
casarse  con  el  prínciiM^  I.ndislao: 
algunos  cortesanos  juudentes  la 
aconsejaban  que  imitase  en  m  viu- 
dez á  la  tórtola ;  mas  ella,  aunque 
tenia  sesenta  años,  respondió  con 
descaro  que  era  mejor  seguir  el 
ejemplo  de  lo$  gorHomes,  Alberto  . 
hiio  que  la  guardasen  con  cen- 
tiiiébs  de  vista  *  hasta  que  ha- 
biéndose coronado  en  Alba-Real* 
la  puso  en  libertad  bajo  condicioo 
de  que  le  entregaría  algunas  pla- 
zas fuertes  que  tenia  en  Hungria: 
la  asignó  una  viudedad  conve- 
niente, y  ella  se  reliró  á  Gratz, 
eíi  Uohemiíi,  donde  min  io  el  11 
de  julio  (ie  1451  con  la  fama  de 
ser  la  princesa  mus  perversa  de 
su  siglo.  Los  bohemios  la  honra- 
ron sin  embargo  en  Praga  con 
unos  funerales  magníficos»  y  de- 
positaron su  cadáver  en  el  pan- 
teón de  los  reyes»  Varios  escrito- 
res han  hecho  la  pintura  mas  hor- 
rible  de  los  desórdenes  y  carácter 
de  la  emperatriz  Bárbara:  á  pe- 
sar de  todo  no  falta  tampoco  quien 
crea  que  tan  negras  acusari(iiK»s, 
nin^  que  de  otra  roFn,  pnnie- 
ncu  de  la  protección  que  aquella 
i6* 
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princesa  coucedia  á  los  caUxliiio.^ 
ó  husitas. 

BARBARA  RADZIVILL,  \¡u 
da  de  un  conde  palatino  de  Tro- 
cki:  debió  el  titulo  de  reina  de 
Polonia  á  la  paiioo  que  supo  ins- 
ykn  á  Siginnraiido  11.  hijo  de 
Sigiflinundo  el  Grande»  el  cual  se 
casó  ooB  ello  secretamente.  Este 
principe  «ibió  al  trono  á  la  muer-* 
te  de  su  padret  acaecida  eo  1816, 
r   y  la  hizo  reconocer  como  reina* 
venciendo  la  vívr  resistencia  que 
le  oponía  la  nobleza  j^olaca.  Sin 
embargo,  Bárbara  Radztu  1  mu- 
rió seis  meses  después  de  haber 
recibido  a(]U(  l  nlto  honor. 

BAUtíAlLD  (Ana  Leticia  Al- 
ivin,  mistriss),  nació  en  20  de  ju- 
.  nío  de  1743  en  Kilworth»  en  el 
condado  de  Leicester.  Era  hija  de 
un  fiacerdotCt  y  se  hiio  conocer 
muy  pronto  en  la  república  lite- 
raria por  algunas  poesías  religío-» 
sas,  cuya  colección  se  publicó  en 
1770,  con  el  título  de  Himnos 
religiosos.  Se  casó  con  Mr.  Riche- 
mond  Barbauld,  también  ecle^ií^s- 
tico,  y  descendiente  de  una  fami- 
lia de  refugiado'^  franceses;  y 
cuando  quedó  viuda  se  puso  al 
frente  de  una  casa  de  educación 
escribiendo  para  el  uso  de  la  in- 
fancia, bajo  los  títulos:  Primeros 
Ueeiomt  (£arly  Leiieons):  Simpies 
cwntost  HisUjfitUu  de  prime- 
ra eáadf  tíci  diversas  obras  que 
tuvieron  un  grande  éxito ,  y  que 
en  su  mayor  parte  han  sido  tra-* 
ducidas  en  Francia  y  en  otras  na- 
ciones. Sus  poesías  son  muy  esti- 
mada«i,  y  su  prosa  clá«ira  jwr  la 
claridad  y  la  pureza.  Kscribió 


lanittien  Eusaif  s  de  inoi-df,  para 
uso  de  la  juventiu] :  sus  ediciones 
(le  los  Moralistas  ¡rigieses,  están 
hechas  con  gusto,  y  enrujuecidas 
con  muchas  noticias  que  añadió: 
Publicó  asffliisiiio  la  Cormpon- 
deneia  inédila  do  Ríchardson,  con 
noticias  muy  apreciadas  sobre  la 
vida  y  hn  escritos  del  autor:  se  la 
debe  tamÜen  una  Coleceion  de  io$ 
mejores  novelistas  ingleses  des- 
de Glartssa  hasta  sus  contemporá- 
neos, con  noticias  bíográ.'uas  y 
críticas,  y  muchos  folletos  políti- 
cos, 50  tomos  en  12.'' — Ana  Le- 
ticia murió  octogenaria  en  9  de 
marzo  de  1825:  Sus  virtudes  pri- 
vadas la  hacían  amar  de  propios 
y  extraños.  —  Walter-Scott  cita 
sus  críticas  con  mucha  freeueneia. 

BARBE  (Hortensia  de),  franr ' 
cesa»  hermana  de  Mad.  Hoadetot. 
En  la  GúMa  hüláriea  de  hs  con- 
iemjporáneos  se  elta  á  esta  sefiora 
como  autora  de  una  tragedia  en 
cinco  actos  y  en  verso,  intitula- 
da Ma.rimiano ,  que  se  imprimió 
en  18U  ,  mas  qne  no  Wv^n  f\  re- 
presentarse. Mad.  Barbe  escribió 
ademas  varios  artículos  para  el 
l>(M  ioilico  titulado  Anales  políiicoi 
y  Uierarios,  que  fueron  muy  elo- 
giados. 

RARBIER  (María  Ana)»  na- 
ció en  Orleans,  cuttivd  hs  bellas 
letras,  y  fue  á  establecerse  en 
Paris,  donde  escribid  para  el  tea^ 
tro:  Arria  y  Peto  =Cor»d»a, 
publicadas  en  1703,  ==  Tomyris, 
1707.  ^  La  muerte  de  César, 
1709,  tragedia.  El  mlace  de  es- 
tas composiciones  es  bastante  re- 
gular, y  los  person«yges  bien  es- 
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rogi(i()>,  pero  se  resieiUcn  de  la 
debilklaü  propia  do  la  poetisa, 
que  CTnpc&ándo>('  m  ensalzar  la» 
lirluiii's  fie  su  sexo,  incurre  en 
b  exageración  y  el  estUo  hín- 
dHdo.  fifteríbió  asinismo:  Ei 
Altai,  eomedia.  —  Loi  fitín$ 
del  Eitiop  ópera.  Bl  juicio  d$ 
Pámi  j  ¡jw  plaeeret  dd  campo» 
bailes  eo  tres  actos»  que  se  eje- 
cutaron por  primera  veiel  aoo 
171  y.  Todas  sus  composiciones  se 
publicaron  en  l*aris  en  un  tomo 
m  t  "i.'\  17f>5.  María  Ana  Bar- 
bier  murió  el  ano  1745. 

BARDY  (Dea  de),  religiosi  .lo 
Florencia:  cultivó  en  el  8Íglo  \V 
la  poesía  italiana.  Solo  se  conser- 
TS  de  esta  poeti»  una  Oda  ó  Can^ 
Ma  ao6ra  ia  rnterle  d$  un  grajo, 

BABNES  ó  BERNES  (Julia- 
sa),  descendiente  de  una  noble 
familúl  del  condado  de  Esmx  (In- 
sten»); vivía  «n  el  siglo  XIV. 
Fue  sii|M3r¡ora  del  monasterio  de 
Soporvnl,  y  escribió  Tratndos  í-o- 
brc  ta  Cflrrria»  l.i  caz.i  clr. ,  qiio 
eo  1481  SI-  imprimieron  en  íolio, 
en  el  concento  de  S.  Albano.  Es- 
las  obras  eran  muy  curiosas  en 
su  géiiero;  y  se  entintaban  tanto 
fae  se  rdmprimieroD  bastantes 
veces. 

BABONY  (Adriana  BaslUa)» 
lamada  te  Mta  iidr^aiui.  Nació 
en  Mantua;  eitt  hermana  del  poe- 
ta Basilio,  y  ooo  su  eitraoidlna-» 

ría  belleza»  con  fus  gracias  y  ta- 
lentos ,  conquistó  el  homenagc  de 
todos  los  ingenios  do  su  tiempo. 
Se  conlpu^ir^m  Innlo»  verbos  en 
f'u  elogio,  que  se  iuzo  de  eiloH  un 
grueso  ¥ot  eo  S.*'»  publicado  en 


Í6!Í3,  con  el  titulo:  í cairo  de  la 
gloria  de  ia  bella  Adriana. 

BARON  Y  (Leonor),  hija  do  la 
anterior,  hábil  cantatriz,  que  se 
hizo  Igualmente  admirar  por  su 
liermosura ,  por  sus  talentos  na* 
turóles,  y  por  las  excelentes  cua- 
lidades de  su  alma.  También  con- 
Nguió  como  su  madre  el  honor 
de  ser  muy  celebrada  en  versos. 
En  el  mismo  afio  de  1623  se  dió 
á  luz  en  Bracciano  una  colección 
de  líocsías  griegas,  latinas,  esp- 
finlns,  italianas  y  francesas,  to- 
das en  su  elogio:  y  d ícese  que 
las  merecía  en  verdad  por  su  voz 
admirable,  por  el  buen  gusto  y 
la  perfección  de  su  canto,  y  por 
la  rara  habilidad  con  que  se 
acompaiaba  con  el  harpa  y  hi 
viola.  «Oyéndola  (dice  un  v¡a)e- 
9ro  de  áqueHa  época)  los  sentí- 
ndos  se  efiagenan  de  manera  que 
i»se  olvida  uno  de  su  condicioD 
«mortal  para  creerse  entre  los 
nángeles,  gozando  ni  pnrorer  del 
^contento  de  los  \>i('naventura- 
»dos.» — a  Expresiones  ^^nfiade  un 
)>hií%rafo  moderno)  que  solo  pu- 
)) dieran  tolerarse  en  la  boca  de 
»un  poeta  ó  de  un  enamorado.» 

BAKHEAU  (Alejandrina),  na- 
tural de  Castres  (FrancUi}.  En 
tiempo  de  la  revolución  se  alistó 
con  su  hermano  y  so  marido  en 
el  segundo  batallón  del  departa- 
mento de  Tarn,  y  se  encontró  el 
16  de  agosto  de  1794  en  el  ata- 
que del  reducto  do  EUoqui  por 
ol  ejército  de  los  ririnoos  Orien- 
talí»«.  Su  hormnno  murió  en  él, 
V  sQ  espixo  fue  ^íoliarosamentc 
herido:  eutooces  Alejandrina  se- 
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dienta  (le  venganza ,  asallí5  la  ter- 
cera el  reduclf),  y  no  volvió  á 
cuidar  de  ios  heridas  de  su  ma- 
rido, hasta  que  l?i  \icfoi  ¡a  se  de- 
claró CD  favor  de  la»  armas  írau- 
ccsis. 

BARRY  (María  Juana  (.o- 
MART  hb  Yaubernier,  condesa 
de)  Dacfá  eo  Vwiooulean  (Fran- 
cia) en  1744.  Según  Lc^Bas»  era 
hija  de  im  religkMO  de  Picpin, 
llamado  el  P.  fiomart ,  y  de  una 
costurera  que ,  después  de  haber- 
la dado  á  luí,  consinUé  en  ca- 
sarse con  un  guarda  de  puerta!^, 
el  cu  ni  por  su  p.^rte  se  encargó 
de  reconocer  como  hija  suya  á 
la  niña  Juana.  Esta  Fíendo  aun 
muy  jóven  salió  de  Vaucouleurs, 
y  fue  A  l>iiir;ir  foiliiua  á  París: 
dolada  de  todas  las  gracias  t  en- 
cantos que  le  necesitan  para  agra- 
dar ,  pero  que  suelen  ser  tan  fu- 
nestos cuando  no  van  acompa- 
hados  de  una  educación  esmera- 
da ,  se  deshonró  con  aquella  pro- 
fesión que  mancha  pora  siempre 
el  buen  nombre  de  una  mujer, 
y  qne  nada  en  el  mundo  basta 
ñ  efíhonestar.  Colocada  bajo  el 
nombre  de  la  señorita  I^nge  en 
una  tienda  de  modas ,  tuvo  pri- 
mero cierto  comprnmi«o  con  el 
mancebo  de  una  peluquería;  pe- 
ro mas  larde  procuró  sacar  me- 
jor partido  de  su  bellt/a  y  sus 
gracias»  Ejercía  cu  los  gabinetes 
de  la  famosa  Gonrdan  aquel  ofi- 
cio de  veiigonzosas  complacencias, 
que  no  pueden  escusar  ni  la  des- 
gracia  ni  la  necesidad,  cuando 
un  ambicioso  depravado,  el  con- 
de Juan  del  Barry,  la  sacó  de 


BAK 

nlH ,  llevándola  f\  «u  c^isa  ,  donde 
tenia  juego  público,  iloutaba  ron 
las  gracias  de  la  señorita  Lange 
para  aumentar  el  número  de  los 
¡fienutos  que  allí  C4>ncurrian ,  y 
rifi  se  equivocó ,  porque  biín  pron- 
to el  éxito  sobrepujó  á  sus  es- 
peranzas: entonces  el  conde  fun* 
dó  sobre  aquella  mujer  los  pro* 
yectos  mas  brillantes.  Aquel  es- 
tafador era  el  confidente  de  Le- 
bel,  ayuda  de  córaara  de  Luis  XV; 
se  apresuró  6  hacer  conocer  ó 
este  hombre  su  nueva  C4)nquis- 
ta ,  y .  al  cabf)  de  pocos  dias  la 
prostitiitn  de  Ins  calles,  con  todos 
ios  atractivos  de  su  infame  oficio, 
entró  en  el  lecho  del  crapuloso 
monarca ,  después  de  haber  pasa- 
do por  el  del  duque  de  Riché- 
lieu,  Luis,  que  á  pesar  de  los  hie- 
los de  la  vejez  era  insaciable  en 
los  placeres,  se  dejó  fasdoar ;  y 
engaflado  acaso  en  cuanto  al  pri- 
mer estado  de  su  nueva  queridUt 
consintió  en  que  le  dominase  una 
pasión  miserable^  Bien  pronto  se 
encontró  en  el  caso  de  no  yoáet 
pasar  sin  la  señorita  de  Yaubcr- 
itier ;  y  el  favor  de  la  nueva 
amante,  disímil  Indo  por  algún 
tiempo,  no  tardó  en  llegar  á  ser 
público.  Ni  ]o<  clamores  de  los  cor- 
tesanos, lunoMks  portjue  una  hija 
del  puel)lo  les  robaba  el  privile- 
gio que  en  aquella  corte  corrom- 
pida crekin  ellos  reservado  á  sus 
hijas  y  aun  á  sus  propias  espo- 
sas; ni  el  desprecio  del  pueblo; 
ni  las  picantes  burlas  de  la  Eu- 
ropa entera;  nada,  nada  pudo  ha- 
cer que  d  rey  de  Francia  se  apar^ 
tase  de  un  compromiso  que  tan- 
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10  Ir  oiivilcciíi.  Vpn'«nrároiisc  á 
(  iNir  .'i  Juana  i  i»n  (juillermo  di'l 
iiaiTV,  lu^i  iiiaiio  ile  Jiiiiii  (poique 
iiü  había  iiecesidail  de  que  la 
querida  n*al  eotrafie  en  din  fii- 
níKa) ;  y  ejecalada  la  ce- 
nmooiadel  canflriento»  la  eoa- 
desa  dd  Barry  fue  presentada  á 
la  corte  pública nieiilo  el  22  de 
de  abril  de  1769.  Desde  aquel 
momeoto  m  influencia  m  cono- 
nV)  límites,  ni  se  debilitó  ha«;ta 
que  ocurrió  la  muerte  de  Luis  XV: 
y  sin  emboríjo  era  el  últi- 
mo [iVi\i\n  de  indtHjencia  á  don- 
de podia  (IrsoiMider  un  rey.  El 
duque  de  (^hoiseul,  que  se  creía 
bastante  seguro  en  el  respeto 
q«e  mmciaii  m  flerviciOB«  no 
tapo  dirimoIaT  «u  dtagnato  y  ca-- 
y6  de  la  gracia  del  aobeimo:  el 
da4|ae  de  Afguillon,  que  llegó  á 
«er  el  confidente  íntirno  y  el 
imnle  de  Ni  favorita,  gobernó 
di»  acuerdo  c^n  ella  el  pais  y  al 
principe .  ijv>  mn»*  ilustres  per- 
Viíiajes  pn recia  coino  ipn'  ri\ali- 
7;il»an  por  merecer  el  adrado  de 
la  meretriz  :  el  (afirüler  Mau- 
peou »  la  llamaba  su  prima ,  y 
la  presentaba  de  rodillas  suh  ba- 
bucha»: el  abate  Terray  ponía 
I  M»  pies  los  tteaoroa  qoe  esqaü* 
«aba  al  pueblo;  en  fin,  gradas 

11  tono  qoe  la  licenciosa  belleia 
babia  introducido  en  los  gabine- 
tes, hallábase  en  ellos  la  imá* 
gen  fifi  de  los  sillos  donde  Jua- 
na hahia  pasado  mi  jtiventud  prí- 
mprn.  Todo  el  mumb»  conoce  la 
i{><»itrofc  con  la  cual  cierto  din 
advirtió  la  condesa  á  Luis  W 
qoe  su  café  en  ebullición,  se 


derramaba  sobre  la  ceniza  de  la 
chimenea.  En  otra  ocasión  ¡«ra 
cau«ar  la  ruina  en  el  ánimo  de 
8u  ^eíior ,  de  dos  ministros  que 
deseaba  reemplazar,  tomó  una 
naranja  en  cada  mano ,  y  echán- 
dolas al  aire  alternativamen- 
te decía :  ¡Salta^  Choiiiúll  ¡SaHOt 
Praslinl  y  el  rey  creyó  que 
aquel  argumento  era  perentorio. 
— Cierto  dia  que  Luis  c^nside-' 
raba  en  la  habitación  de  aman- 
te el  cuadro  de  Van-Uyck  que 
representa  á  Carb)s  l  ,  rey  de  Iü- 
platerra,  huyendo  poi  medio  de 
uíi  hojique,  le  dijo:  (  Ahora  bien; 
»la  Francia,  si  dejas  obrar  á  tu 
«parlamento,  te  liará  cortar  la 
Dcabeia  como  el  parlamento  de 
Dlnglaterra  ae  hi  hlio  cortará 
«Gárloa  1.»  El  rey  se  echó  á  reir 
y  solo  contestó  estas  palabras: 
uYo  saldré  adelante;  mas  en 
cuanto  á  mi  sucesor,  que  se  com- 
])onga  como  pueda.»  —  El  du-  ' 
que  de  Orleans  se  acercó  á  la 
favorita  con  la  «'^jpc  r;\nz¡í  de  ob- 
tener |X)r  su  intermedio  el  per- 
miso de  casarse  con  la  Montes - 
son:  ((Casaos  (le  dijo  ella,  dán- 
»dole  golpccitos  >obre  el  vientre), 
y  después  veremos. » — Sin  em- 
bargo no  lodes  h»  miembros  de 
la  familia  real  se  cnconinbon 
asimhmo  dispuestos  á  acercarse 
á  la  condesa;  su  desvío  concluyó 
por  fastidiarla,  y  entonces  fue 
cuando  hizo  construir  ai  pocos 
meses  el  elegante  pabellón  de 
T.Mrientie«,  donde  ol  rey  iba  re- 
milnniiciitc  á  visitarlíi.  Apenas 
pu(xle  íonnarse  una  idea  de  las 
sumas  inmensas   que  costó  al 
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tesoro  de  Francia  el  reinado 
infame  de  aquella  corUísana. 
Cuaado  la  muerte  de  Luís  XV  le 
puso  término,  fue  desterrada  de 
órden  del  rey  á  la  Abadía  de  Pont- 
aui-Dames,  cerca  de  Meaux. 
Con  tmio»  María  Aotoníeta  i  qute 
la  condesa  del  Barry  nunca  había 
llamado  hasta  eatoneea  sloo  la 
ruinUaf  iolercedió  para  que  se  al- 
zase su  destierro;  y  ademas 
Luis  XVI  creyó  que  debia  dar  de 
mano  á  su  aversión  natural  por 
respeto  á  su  abuelo.  Bien  pronto  la 
rcclusa  obtuvo  licencia  para  vol- 
ver á  Luciennes,  donde  continuó 
su  Ni(la  (le  lujo  y  de  placeres,  en 
la  itda  1  del  duque  de  BrisAae, 
su  aniatite.  En  la  época  de  la 
revolución»  María  Juana  se  fue  á 
Inglalerra,  con  el  objeto  de  poner 
aUi  en  seguridad  m»  diamantes  y 
una  parte  de  sos  rlqaeias»  que 
destinaba  á  lavorecer  loa  restos 
dispersos  de  la  antigua  monarquia; 
pero  al  cabo  de  algunos  meses 
volvió  ü  Francia  con  la  intención 
de  sujetarse  á  las  leyt^s  reciente- 
mente decretadas  contra  los  emi- 
grados. La  aguardaba  la  muerte 
á  su  regreso,  en  julio  de  1793 
fue  pue.^la  en  prisión,  llevada  al 
tribunal  revolucionario  en  el  mes 
de  üo\  iombre,  acusada  como  cons- 
piradora, y  particularmente  por 
haber  llevada  luto  en  Londres  por 
hi  muerte  de  Luis  XVI»  y  haber 
disipado  los  tesoros  del  estado;  con- 
denada á  muerte  el  7  de  diciem- 
bre, fue  conducida  al  patíbulo  el 
dia  9  á  las  cinco  de  la  tarde.  Al- 
gún tiempo  antes,  con  la  espe- 
ranza de  salvar  su  vida  por  me- 


dio  de  revelaciones  im|)ortantes, 
liiiliia   denunciado   á  la  ventura 
há^íá  ^lüsc¡^'Ii{a^  cuarenta  |>er>o- 
nas,  muchas  de  las  cuales  fueron 
ejecutadas  sin    otro  testimonio 
que  aquella  delación.  £1  miedo  á 
1«  muerte  k  habla  inspirado  un 
honor  y  deaesperaclon  tales,  que 
degeoeráfon  en  debilidid,  de  que 
dieron  pocas  muestras  los  machos 
millares  de  víctimas  que  causó 
aquella  revolución.  Cuando  cami- 
naba á  la  guillotina,  sobre  el  car- 
ro ffítal,  daba  agudos  gritos  y 
ares  dolorosos:  (cBuen  pueblo  fdc- 
>5eia)  libertadme;  yo  i^U))  inoren- 
»te.»  Al  llegar  al  patíbulo,  ape- 
nas respiraba  ya:  sin  embargo  tu- 
\o  la  desgracia  de  recobrar  sus 
sentidos  para  resistirse  aun  y  gri- 
tar: «Seftor  vefdugo,  un  momen- 
to todavía  {nada  mas  que  no  mo- 
meatoIitr-Tenia  49  aAoa  de  edad. 
Un  escritor  moderno  dice  que  de* 
be  deplorarse  la  disposición  inca- 
lificable, por  la  cual  ha  sido  colo- 
cada en  Yersalles,  en  el  mu^eo  de 
las  (¡lorias  nacionaÍ€$  la  iiii;iL,'en  de 
la  roHíltísa  del  Barry,  no  lejos  de 
aquLÜa  otra  Juana  su  compatrio- 
ta que  díf»  tanta  gloria  á  la  Fran- 
cia, como  Ju;ii:a  VaiilH'i riii  r  en- 
vileció la  iiiosiaiiiui.i.  —  Lii  l'arís 
se  publicüioái:  Anécdotas  de  MmiL 
del  Barrtj,  por  Pidansat  de  Ifai- 
rober,  1777»  en 
ét  Mina,  dd  Barry ^  1779, m  a«» 
a»  Después  se  pilhlicaron''asjm¡s- 
mo  sus  Memorias  en  12*** 

BABSINA  d  Baasene,  hi>  del 
sátrapa  Artabazo  y  niela  de. un 
rey  de  Persia.  Fue  madre  de 
Memoon»  llamado  el  Bodío»  ge- 
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ucral  ík  Darío  de  tnnfo  va!or  y 
ciencia  cu  el  arte  de  la  guerra, 
que  era  el  único  de  quien  temía 
Alejandro  el  Grande  que  pudiese 
retardar  atia  conquistas  y  acaso 
lUwrtar  él  reino  de  Persia.  La 
suerte  afortunada  que  por  todas 
partes  acompañaba  al  Mroc  de 
Maccdonia ,  tami)oco  entonces  le 
abandonfK  ^lemnoii  el  RímIío murió 
antes  de  que  se  diese  la  célebre  ba- 
talla dt'  Arbiílas.  Barsina  era  ex- 
traoríiuiariaincntff  hermoíííi,  de 
buenas costü labres,  y  perfe€t;i men- 
te instruida  en  todos  lo  usos  de  los 
griegos,  cuya  lengua  hablaba  con 
propiedad.  Quedó  príriooera  coo 
la  madre,  la  esposa  y  las  hijas  de 
Murió  (i)  en  la  batalla  de  Isso;  y 
Viinneoíon,  viéndola  tan  bella, 
DO  obstante  que  había  pasado  hi 
prímera  juventud,  incitó  al  hijo 
de  Filipo  para  que  la  escogiese 
|M)r  cíMK  ubiiia.  Entonre'*  Alejan- 
dro tijü  .su  atención  cu  Uarsina ,  y 
M  hemos  de  creer  á  Plutarco, 
abulia  cautiva  fue  la  primera 
mujer  q^w  le  hizo  conocer  los 
placerte  del  amor.  Barhiua  tu\o 
de  él  un  hijo  que  se  nombró  Uór- 
culcs:  madre  é  hijo  tuvieron  un 
in  desgraciado,  pues  Casandra  les 
hizo  morir  á  entrambos. 

BARTU£LEIIY  (Mad.)»KM|. 
se  Hadot. 

BAUTÓLI  (Minerva),  poetisa 
de  Urbtao;  florecía  por  los  a&os 

(1)   Esta  es  la  causa  de  que 

alsunos  biógrafos  modernos  ha- 
yan rofisiíierado  rqulvorndamenle 
á  Karsina  corno  una  de  las  mu- 
jeres» de  Uarío. 
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1591.  impuestas  se  encuentran 
diseminadas  en  las  diversas  colee - 
cioDes  de  aquel  tiempo;  pero  es- 
pecialmente en  el  Pamato  p/M- 
co  de  A.  Scajoli. 

HARTON  (Isabel),  conocida 
mas  generalmente  por  la  santa 
de  Kent:  nació  en  el  condado  de 
este  nombre,  en  Inglaterra,  hácia 
el  año  M'iOi).  Hnbia  sufrido  du- 
rante mticbí)  tiempo  terribles  con- 
vulsiones, eiunedio  de  las  cuales 
torcía  la  horn  v  hacia  gestos  y 
contorsiones  liorribles;  vicio  que 
la  qu(íd(í  aun  después  de  haberse 
curado.  £1  cura  de  su  parroquiSt 
que  era  luterano,  creyó  que  po- 
día sacar  mucho  partido  de  la  fa* 
cilldad  con  que  hacia  aquellos 
gestos,  f  hi  aconsejó  que  fingiese 
éxtttfe  y  revelacioneB,  con  lo  cual 
recaudaría  crecidas  limosnas  que 
indudablemente  la  darian  las  per- 
sonas sencillas  y  ilevotas  ñ  quie- 
nes llamase  ia  a  tención.  Isabel 
Barton  se  adhirió  á  lew  j)lanev 
de  n<nn.'l  mal  ecU'siáítico,  y  cn- 
trandt»  como  religiosa  en  el  con- 
vento del  Santo  Sepulcro,  en  Can- 
lorbery,  se  dió  por  profetisa  j 
consiguió  embaucar  no  solo  al 
crédulo  po[uilachOt  sino  lambieo 
é  doctores»  prehidois,  persooages 
distinguidos,  y  r.un  á  los  mismos 
legados  y  nuncios  de  su  Santidad. 
Yasbam ,  arzobispo  de  Cantorbe- 
ry,  y  Fischer,  obispo  de  Roches- 
ter,  fueron  del  número  de  los 
encañados  poi  aquella  su ^h* rehe- 
ría, en  la  rual  luil)ii»*íe  rontímia- 
do  mueiio  lieínjHj  isaÍM'l,  á  no 
mezclarse  en  los  negocios  públi- 
cos y  hacer  profecías  que  tendían 
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vÍHiblemcnte  á  sublevar  el  paeblo. 
Tuno  la  audacia  de  censurar  pú- 
hlicaineiite  el  divorcio  del  U-rrible 
Enrique  VIII ,  y  predijo  que  si 
este  {HTÍncipe  llegaba  á  casarse 
con  Ana  Bolena ,  no  solo  perdería 
la  corona,  sí  no  que  dejarla  de  vi- 
Yir  un  mes  después  de  su  enlace 
con  ella.  Esta  predicción  se  hizo 
circular  por  el  pueblo,  y  aunque 
no  se  cumplió,  se  explicaba  por  la 
rnmu  tle  que  Enrique  VJII  no 
era  ya  rey  desde  el  momento  en 
que  se  hizo  hercge;  y  ol  [  arlido 
católico,  temiendo  con  razón  por 
la  religión,  apoyaba  aquellos  ru- 
moit's  con  la  esperanza  de  sacar 
al  pueblo  de  su  letargo:  mas  en- 
tretanto la  visioaaria  Isabel  fue 
presa  como  rea  de  estado,  conde- 
nada á  muerte  y  degollada  el  Í2 
de  abril  de  ltt34.  Algunos  de 
'  RUS  cómplices  fueron  también  con- 
(leñados  á  muerte;  y  aun  las  re- 
laciones que  con  ella  habia  tenido 
el  célebre  ministro  Tomas  Moro, 
sirvieron  de  uno  dv  los  protestos 
[)nra  m  desgracia.  Siu  embargo, 
Moro  solo  habia  tenido  curiosidad 
de  vería;  y  tan  lejos  estaba  de 
considerarla  c  orno  una  mujer  ex- 
Iraordiuaiia ,  que  en  una  de  sus 
cartas  bi  trataba  de  necia  y  ma* 
níAüca.  No  ha  faltado  tampoco 
quien  crea  que  Isabel  Barlon  era 
verdaderamente  profetisa,  porque 
se  cumplieron  algunas  de  bs  que 
ella  llamaba  preidic^ iones;  entre 
otras,  que  María  habia  de  reinar 
en  Inglaterra  antes  que  Isabel. 
Sus  revelaciones  fueron  recogidas 
y  publicadas  en  un  tomo  |K>r  el 
religioso  de  Eering. 


«AS 

BASA  (santa),  padeció  marti- 
rio en  Kd(^!a  di»  Siria,  durante  la 
persecución  de  Maximiano.  Siuiia 
Basa  envió  delante  con  sus  exhor- 
tacíones  á  conseguir  la  palma  de 
los  mártires  á  sus  hijos  Teogonio, 
Agapio  y  Fidel;  y  después  los 
siguió  alegre  y  victoriosa  hasta  el 
momento  de  ser  degollada.  So 
flesta  el  21  de  ngosto.— De  otras 
dos  mártires  del  mismo  nombre 
hace  mención  el  Martirologio  ro- 
mano, en  los  dios  ti  de  marzo  y 
lo  de  agosto. 

BASIIJNA,  segunda  mujer  de 
Julio  Cotístaílliíio,  y  madre  del 
emperador  Juliano.  Convertida 
primero  al  cristianismo  dispensó 
SU  protección  á  los  cristianos  de 
£féso;  pero  luiblendo  abracado 
después  la  heregia  de  Arrio  per« 
siguió  ¿  sus  antiguos  protegidos» 
é  híco  desterrar  á  S.  Eutropío» 
obispo  de  Andrinópolis. 

BASILIO  (Adriana),  hermana 
del  poeta  napolitano,  cotide  de 
Torona :  cultivaba  también  la  |k>c- 
sía  y  la  música ,  y  n^cihió  muchos 
elogios  de  los  osrrilore-í  su'í  con- 
temporáneos.  Muíiui  y  lOin  i  ha- 
cen mención  de  sus  ('owjHJsiziunt 
in  i  cno.  Adriana  publicó  en  Ro- 
ma, 1037,  en  4/>,  un  poema  de 
su  hermano  9  intítuhido  Tta^tms^ 
cuyo  argumento  habta.saeado  de 
una  obra  de  Heliodoro!. 

BASILISA  (santa),  cspoi^a  de 
S.  Julián  de  Antioquia.  Ambos 
eran  muy  jóvenes  cuando  se  ca- 
saron ,  i>or  obedecer  á  sus  padres, 
y  sin  eml)argo  concertaron  vivir 
como  (asados  en  la  apariencia: 
pero  guardaudo  la  castidad  de 
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qup  habían  hechu  voto  á  Dios, 
muertoíi  los  padres  de  S.  Juiiaiu 
ditermioaTOD  vivir  separados,  re- 
pirtíritii  Umá  los  pobm»  y 
cjeroer  d  «ficio  de  maeBtm  de 
crífltitM  edacackm  oou  las  perso- 
eas  de  8IM  sexos  respectivo».  Por 
tqoei  tiempo  tenia  lugar  la  Mr- 
bara  crueldad  coo  gae  persegoiim 
É  la  iglesia  emperadores  Dro- 
cleciano  y  Ma\iminiio;  y  Mar- 
ciano, su  lugar- tpnioiiti'  en  An- 
tií^Mjuía.  teniendo  noticia  de  Ion 
prosélitos  que  estos  dos  esi)ü>o.s 
luician,  los  niand<)  prcnilor  ai  niis- 
no  tiempo  que  uu  giun  número 
de  cristianos.  SofrinroQ  los  mas 
lam.ycniftltt  toriicntos,  y  al- 
onianm  al  fin  la  corona  de  loa 
mártires,  siendo  degoHadoa  el  alio 
308.  Su  fiesta  es  el  9  de  enero.--* 
ii  iglesia  honra  también  la  me- 
moria de  otras  tres  santas  márti- 
ICS  de  ifziinl  nombre,  en  ios  días 
^2  d«'  iiiariro,  lo  de  alNñi  jr  3 
de  í>etiembre. 

BASINA,  Bazina  ó  Basi.ne, 
mujer  de  Childeriro  í  y  madre 
(ie  Ciado  veo.  Cbii(kriq>,  obligado 
á  huir  á  la  Germanía ,  por  libráis 
se  del  ftiror  de  los  francés  que 
qiKriao  darle  mnerte  desimcs  de 
liibefle  depiiertOt  habla  enoontra» 
do  un  asilo  en  la  Turingia.  Cnan» 
do  las  ff  aneas  volvieron  á  llamarla 
y  penarle  en  posesión  del  trono» 
Ba<^iiia,  majer  del  rey  de  Turin- 
gia«  dejó  á  su  marido  para  unir- 
^ con  aquel.  -Cuérttnse  (díreííre- 
W)rio  de  Toun»)  que  preguntán- 
<lola  Cliilderíco,  con  curii^idad, 
lH)r  qué  había  venido  donde  él  es- 
tala desde  uu  pab  taa  apa  t  ludo, 

T.  I. 


Basina  respondió:  a  lio  reconocí - 
»do  tus  mériloí)  y  tu  grau  valor, 
vy  por  eso  he  venido  i  vivir  con- 
vtígo;  porque  es  necesario  que 
«sepas  qao  si  hubiese  creído  ha* 
«llar  mas  allá  de  los  mares  un 
«hombre  ma»  valiento  é  inteligen- 
» te  que  tú ,  allí  hubiera  ido  á  bu»- 
wcarle  y  habitar  con  éL  »  Childe- 
rico»  lleno  de  sali^jrnccion,  se  unió 
ü  ella  en  matrimonio  ♦  y  de  aquel 
enlace  nació  Glodoveo  I  ,  en  el 
año  4tio. 

BASTNA  ,  hija  de  (Ihilperiro  y 
de  Audovera*  l'uc  violada  por 
los  criados  de  m  madrastra  la 
ierribíe  Fredegundo ,  digr^a  de  le* 
ner  á  8«  servicio  semejantes  taáo^- 
tmoB.  Estos  tan  luc^o  como  sa*- 
claxon  sus  bestiales  deseos»  afei- 
taron la  eabeia  é  Basina ,  y  la  en- 
cerraron en  un  convento  de  Pai«- 
tiers,  donde  murió. 

B  A  SS  EPORTE  ( Alagrlalena 
Francisca),  ci^lcbre  pinfora  de 
plantas»  llores,  pájaros  etc.;  ña- 
fió t  il  Paris  el  aí»o  1701,  fue 
di^ipula  del  lamoso  fíobert,  y 
en  1732  suc(»dió  á  Obriette  en  la 
plaia  de  pintor  del  jardio  de)  rey. 
Luis  XY  que  la  apreciaba  mu^ 
cha  y  conversaba  con  ella  muy 
iumliarmente»  dispensándola  de 
loda  etiqueta,  la  hlio  llamar  en 
varias  ocasiones  para  pintar  aoi- 
males  raros.  Magdalena  Francisca 
naturalmente  bondadosa  y  bonéO- 
ca ,  tenía  un  placrr  en  protcjfT 
del  modo  que  la  era  íxi^^ibie  a  los 
arti>tas  ióveiK"s,  cu  (piienes  des- 
cubría distinf:iiiilo>  lalriito>.  A  vu 
favor  y  cré<iiti>  iiebit  ron  Lan  luv 
véquc,  pintor  del  rey  ile  Suc- 
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cía,  y  el  famoso  químico  Kouelle, 
una  parte  de  8iis  adelanlamieu-* 
to8,  y«raueho8  otm  «rtWtBde 
amiMM  16X06  participaron  ya  de 
Mis  leocieoesy  ya  de  su  fivor,  ya 
en  Ad  de  BU  liberalidad,  aonque 
solo  goiaba  una  pensión  de  4000 
Trancos  y  lo  <|Qe  la  producían  sos 
pinceles.  Estuvo  en  relaciones  ín- 
timas con  el  abate  Pliichp,  autor 
del  Espectáculo  de  la  naiuraUza, 
5  adornó  con  algunos  dibujos 
aquella  excelente  obra.  Murió  en 
1780  á  la  edad  de  79  años.  Un 
giaii  número  de  sus  dibujos  se 
bailan  esparcidos  en  las  carteras 
de  varios  apasionados  á  las  artes; 
pero  su  principal  mérito  fue  haber 
continuado  la  magnífica  coleoeíon 
de  plantas  piotadas  sobre  Titela, 
que  comensó  Gastón,  duque  de 
Orleans,  hermano  de  Luis  XIII» 
y  está  depositada  hoy  en  el  mu- 
seo de  Hi^torfíi  natural. 

BASSi  (Laura  María  Catalina), 
sábia  italiana,  admiia  ia  de  todos 
los  hombres  do(  los  del  siglo  an- 
terior. Nació  en  Bolonia  el  año 
1711,  y  siguió  con  aplicín  ion  y 
constancia  cuantos  estudios  pudie- 
ran darse  á  una  jó  ven;  y  de  tal 
modo  se  aprovechó  de  ellos»  que 
en  1732,  esto  esr  cuando  ibaá 
cumplir  veintiún  aftoa,  aostuva 
públicamente  varias  conclusiones 
de  filosofía.  Fue  muy  famosa 
aquella  controversia,  á  la  que 
asistieron  los  cardenales  Lamber- 
tlni  y  Grimaídy:  se  invitó  á  to- 
dos los  concurrentes  á  que  toma- 
sen parte  eri  la  argumentación;  y 
aunque  lo  hicieron  siete  doctores, 
quedaron  vencidos  en  el  certámen 
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y  admirados  no  solo  de  k»  talen- 
tos y  profunda  hntrucckn  de  Lau- 
ra, shio  lambieD  de  la  ekgaiicia» 
la  puma  y  la  extremada  fadUdad 
con  que  hablaba  la  lengua  latiiia« 
La  mayor  parte  de  los  poetas  de 
tu  época 9  se  esmeraron  justa- 
mente en  elogiar  á  porfia  esta 
maravilla ,  y  se  publicaron  en  Bo- 
lón in  dos  colecciones  en  igual  nú- 
mero de  volúmenes  en  4.'^de  verso» 
italianos,  compuestos  con  aquel 
motivo:  el  primero  salió  á  luz. 
con  el  título:  Rimas  á  las  coh- 
clusiones  filosófica»  sostenidas  en 
el  estudio  público  de  Bolonia ^  par 
la  ilustre  lamrñ  liarla  C^tf oima 
BtmifHct  el  aegundo  80  UUiialin 
Bima»  90bn  !a  famata  onnofai» 
f  odamaMsima  agregaekm  oíco^ 
legio  fMfea  de  la  ilustre  seño- 
fti,  etc.  En  efecto  fue  admitida 
académica  del  instituto  de  Bolo- 
nia: el  senado  de  aquel' a  ciudad 
la  nombró  irim(?diatamente  lector 
de  rdosotía,  autorizándola  para 
explicar  las  lecciones  como  mejor 
la  acomodase:  acuñaron  en  honor 
suyo  una  medalla,  en  cuyo  an- 
verso se  veía  su  efigie,  y  en  el 
reverso  una  Minerva  que  tenia 
una  lámpara  en  la  nano  oauMi 
para  dejarse  Ter  de  uua  jdfen» 
y  esta  leyenda:  SoH  nn  fiu 
üm  MvMTMm.  Entre  las  mu- 
chas academias  que  la  abrieron 
sus  puertas,  debe  cüane  la  de 
los  Arcades:  ninguna  mujer  ha- 
bía recibido  jamás  tantos  hono- 
res; bien  que  tampoco  otra  al- 
guna, desde  mucho  ttemp«3  antes, 
se  habia  hecho  tan  acreedora  a 
ellos,  t  Aquella  jóven  estudiosa» 
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dice  Mr.  Artaud  (I),  hizo  rápidos 
pit)íirí^o>  en  el  álgebra ,  la  geo- 
mi  tria  y  la  lengua  griega.  Ha- 
liiéíidose  casndo  con  el  médico 
Veratti  (i)  li'  á\á  doce  hijo^,  y  no 
dejó  de  cumplir  cun  grati  constancia 
ai  mismo  tit^mpo  que  los  deberé» 
dt  madre  los  de  proft'iH>r  de  física: 
«e  li  debm  varios  descubrímientoB 
nuevos  sotire  la  compresioii  del 
úfí6.»  —  Aquella  mujer  verdade- 
iMMOte  extiaonlfaaria  jmj  insr 
tiuída  ademas  en  la  Mfetafl^  y 
U  poesía  italiana,  murió  en  el 
mes  de  Febrero  de  1778.  Asegu- 
ran muchos  que  había  compuesto 
un  poema  épico,  cuyo  asunto  es- 
taba tomado  de  las  últimas  guer- 
ras de  Italia:  pero  ^ta  obra  no 
iia  llegado  á  publicarse. 

BATILDE  (santa),  reina  de 
fnuicia.  -—La  esclavitud  antigua 
isinbia  desaparecido  á  la  caida 
éA  inpeilo  roaMiio«  id  desapire* 
cK  a«D  darante  algaoM  siglos. 
Los  que  etao  eidavos  al  tiempo 
de  la  Invask»  de  los  bárbaras  qae- 
daron  en  la  servidumbre ;  y  como 
itá&i,  se  les  forzaba  á  cultivar  las 
tiorras,  ú  á  desempeñar  en  las 
ras&Á  de  ^trs  «señores  los  oticios 
Illas  humillanUs  y  pf»MO«<>«.  \  pe- 
ar  del  espíritu  úv\  cri^tiainsmo, 
que  teiidia  visiblemente  a  huavi^ar 
lii  mala  suerte  de  las  clases  opri- 
nüas,  la  esclavitud  en  los  pri- 

tl)  Univers  Pittüresquc.  =  His- 
toire  et  descriptioa  de  llialie 
pág.  359. 

(2)  Laura  Batat  casó  coii  Juait 
h»é  Veratti,  doctor  eii  mcdidoa. 
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meros  tiempos  de  la  conquista  die 
los  francos,  snbsi'stia  en  todo  su 
rifjor,  y  el  tráfico  de  liomhres  se 
liocia  legalmente  en  toda  la  exten- 
sión de  las  Gallas.  En  la  primera 
mitad  del  siglo  Vil,  los  traficantes 
extranjeros  llevaron  á  la  tierra 
conquistada  por  los  francos  una 
jóven  esclava  de  extraordinaría 
belfeiat'^esta  mujer»  que  se  llama- 
ba fiatIMe  y  era  de  otigcii  Safon, 
fue  comprada  por  Erehinoaldo,! 
mayordomo  del  palacio  de  llago- 
berto  I,  rey  de  Francia»  quien  se 
la  i^aló  ¿  sú  amo,  encargándola 
primero  el  cuidado  de  servir  en  la 
mesíí  las  bebiiin'J.  Sin  embargo 
el  mismo  Erchínoalclo  se  enamoró 
penlidampnte  déla  jú\en  esclava, 
y  aiKi  (luiso  casar'^r  ron  ella;  pero 
la  prudencia  de  Balilde,  y  el  re- 
cuerdo de  que  desccndia  de  san- 
gre real,  lá  hicieron  esqaifar 
aquel  enlace,  amiqa»  de  tal  modo 
que  al  mayordomo  depalaelo  ao 
pudiera  enftireeerse.  En  fio  la  vid 
GIbdoveo  H,  y  apasionAndose  taro* 
bien  de  ella  la  colocó  en  el  trono. 
Batitde  fue  madre  de  tres  princi- 
pes conoritlíK  en  In  historia  con 
los  nombres  df  t' iota  rio  111 ,  Chil- 
derico  II  y  rdorirolU.  El  rey 
Clodoveo  «u  (*<iH)so  murió  á  la 
edad  tic  2:i  años ,  y  cnlunces  Ba- 
tilde  gobernó  la  Francia  en  nom- 
bre de  sus  hijo»  por  espacio  de  díet 
abos,  MOSH'atde  en  todas tusae* 
tos  una  prudeacit  coummadk  y 
uua  giaode  modencloo.  Todas 
las  crónicas  conteippofáiieaa  dicen 
que  no  lisaba  de  sii  poder  ni  4sl 
sus  riquezas  sino  pam  hnrrr  bue* 
nasokfus;  que  era  la  madre  do 
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los  indigenlt»,  el  consuelo  de  los 
infeHa*s  y  la  bienhechora  tijimin: 
coii  su  pi'culiü  particular  compra- 
ba innumerablet»  esclavas,  a  quie- 
liCÁ  iücoülinuiiti  daba  la  libertad, 
haciendo  ver  asi  que  ni  un  mo- 
meoto  ae  olyidabi  de  las  miserias 
y  pesara  de  su  antigua  eondicioik 
Loa  enipIcoB  solo  se  dtdwD  4  per- 
iconas iádoeas,  y  8u  respeto  á  loa 
obispos  era  tal,  que  ninguna  dis- 
posiciou  de  importancia  a<k>ptaba 
MÍn  su  parecer.  Esta  misma  con- 
fianza  ía  ])er]udiró.  Sigebraudo, 
que  ocupaba  la  silla  <1('  París,  ba- 
jo la  afiariencia  de  la  iniiyor  de- 
voción üühiá  ocultar  uita  amblciun 
desmesurada  :  oo  contento  con  las 
bondades  y  el  ca^to  apii^cio  de 
Batilde,  quiso  adquirir  mas  cré- 
dito, y  el  orgülioaD  prolado  dfii^ 
interpretar  sioiestraiiieote  laafr»* 
cuentea  visitas  i(ue  hacia  á  la  rei- 
m  tía  otro  objeto  que  tfalar  de  los 
negocios  del  estado.  Loa  magna- 
tes del  reino  entraron  en  una  fo- 
riosa  envidia,  y  le  hicieron  asesi- 
nar; y  Balilde  instruida  de  las  in- 
jurias contra  su  reíipeto  y  virtud 
ocasionadas  |)or  aquel  obisj>o  in- 
trigante, resolvió  al>;iii(ltm;tr  las 
vanidades  del  mundo  y  dar  el  reii 
to  dti  su  vida  á  Dios,  retirándose 
en  065  al  monasterio  de  GbeUc»» 
que  eUa  misma  haMa  ftindado.  Al* 
guoos  biógrafos  modmaa  dicen 
que  los  flancos  la  obligarai  á  bfr* 
jar  del  treno  y  depositar  el  poder 
en  manos  de  si»  tres  h^os;  como 
quiera  que  sea,  no  tiene  duda 
que  murió  en  la  abadía  deChelles 
el  üiiü  t>8().  Después  d(!  su  falle- 
cimiento la  iglesia  tuvo  m  cuenta 


*us  buenas  obra*;,  y  para  trans- 
mitirlas á  la  posteridad,  la  cano- 
nizó, honrando  lu  mt-inona  de 
Síiuta  Bfltilde  el  2G  de  ent  ro. 

BAUDOUliN  (María  A.  A.  Ca- 
ronge  dc),  escritora  firaooesa  r  na- 
ció en  1164  7  miuríóen.  lM6i 
Pttblifló  algmias  Noveloi  bajo  el 
velo  del  anónimor  que  se  publica- 
ron en  París  en  1809  y  1813^ 

BAWB  (N.  Chaogrmi,  conde* 
sa  de),  escritora  francesa  cootem- 
poráne4i-  lia  compuesto  míirhn^ 
obras  dramáticas,  y  tambi^^n  algu- 
nos artículos  pora  la  Gaceta  de 
Francia.  Erilre  las  obras  que  han 
sido  rcpr Cimentadas  en  el  teatro 
francés ,  se  citan  el  Tío  rival*' co- 
media  cu  un  acto,  181t.»=  ¿ai 
conueuenciai  de  un  baile  út  Mét^ 
€m9%  1813,  pteia  que  lave  ao 
brillante  éxit»,  y  en  la  coal  se 
encuentran  toda  la  gracia  y  la  ft- 
mira  de  obsen'acion  de  Marivaux. 
«»>¿a  Esíraíagema  éokU,  1813. 

La  Equivocación ,  noviembre 
de  1813,  comedía  que  juzgó  el 
público  COI)  severidad.  Ademaíi 
la  coudesadc  Bau  r  escribió  exce- 
lentes artículos  para  la  iíncido- 
peJiíi  de  las  Jhimas;  entre  otrm 
uoa  Historia  de  Ui  música,  reim- 
presa después  aparte  en  1*2/'  y 
enl8.*^Mma.  deJIawr  sehabh 
casado  eo  primer»  nupcial  ese 
el  oonde  Enrique  de  Snint-SimBi^ 

BAYON.  Asi  se  apellidaba  una 
sefiora ,  rica  propietaria  de  la  isis 
de  S  iiitn  Domingo  á  fines  del  ri- 
gió XMÍÍ.  Cuando  estalló  en 
1791  la  horrorosií  !í!».nrr(Trríin 
de  los  negros,  la  s(  íiora  de  üayoíJ. 
entonces  de  18  años  de  edad,  via 
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pmoeré  totoliftde  ni  liMlto, 
ji  íktímm  de  las  llamas ,  ya  asb- 
sioados  por  los  rebeklei.  Era  «X* 
traordtnariaiiiente  hcrmo» ,  j  dos 

negror  formaron  un  deciílido  pm- 
{>eño  en  librarla  do  la  muertf^, 
romo  lo  rfmsiguieron;  pero  cono- 
ció que  ki  1 1  servaban  para  ultra- 
jar m  pudor,  y  esto  fue  para 
aquella  hermoím  joven  mas  hor- 
roroso aun  que  ia  muerte  de  sus 
parieotcs  y  el  general  incendie 
qa»  se  praenlaba  á  m  ojos.  Meii 
pvooto  loa  doB  esclavos  conneoia* 
WBádii|wUiniobrt  eaál  de  elidi 
bbia  de  ser  el  primero  fñ  oOtte- 
ler  la  horrible  >  ioleacia  qoe  me- 
dilabaorla  disputase  acaloró  y 
apartaron  de  ella  sus  criminnies 
iBanus  por  if imitante,  del  cual 
«  apii •\cí'h(i  ]y.\Ti\  rlavnr  en  su 
«eiio  un  puíial  qu«*  \W\  ;i1);í  oculto, 
abriéndoí^e  tan  ancha  herida  que 
card  muerta  á  los  pies  de  los  que 
alentaban  á  su  castidad. 

BEALE  (María),  pintora:  «a* 
«i6  m  1638  en  el  eondado  di0  Suf- 
M[«  eo  Inglatera.  Fue  su  aoae»^ 
^  Mfo  Lely,  fiinoio  pintor  de 
nMot  en  el  rekwáo  de.CÉiios  TÍ, 
Mnia  te  hito  astmlsiiiotan  famo< 
^  en  este  género,  que  retrató  á 
fT^nrhisímos  de  los  persona i<"í  dis- 
imguidos  <le  «ti  tinmpo.  Murió 
muy  jóven  tmlavia  en  1íW>7. 

BEATRIZ  (i>anta),  martn  del 
"iglo  IV.  Cuando  en  :i03  fa(  TOO 
niartirizados  y  deguliados  c»  lio- 
ítt  S.  Simplicio  y  S,  Faustino, 
^bermaiMM,  recogió  sus  cu»- 
Ptsy  Iqs  dió  safNiltaia,  pcwna- 
mcieado  despwm  oculta  dnranla 
mases  eo  lacasa  dematlr* 
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tuosa  iDiijer  ihinada  LQeina,'eoh 
Is  cnal' pasaba  el  tiempo  haciendo 
oración' y  en  la  práctica  de  otras 
buenas  obras.  Descubrió  al  fin  sá 

asilo  un  pariente  suyo,  que  era  pa- 
gano y  qtipria  apropiarse  de 
sus  bienes;  h  denunció  y  fne  con- 
ducida á  una  1 7  i<ion.  Beatriz  pro- 
testó enérgicínni  riti'  ante  el  jner 
(pasaba  esto  rnafido  la  pen^ecu- 
ciou  del  eniin  iador  Diocleciano) 
que  nada  la  retraería  de  confesar 
Ui  fé  de  Jesucristo,  y  que  jamas 
podría  consegnluBe  de  eUa  que 
adorase  los  ídolos.  En  vista  de  es- 
ta confesión  fue  condenadit  A 
muerte  y  se  ejecutó  esta  senten- 
cia ahogándola  en  el  mismo  cala- 
bozo que  se  hallaba.  Lucina  reco- 
piló sn  cadáver  y  le  enterró  al  l  ido 
iU*  •5ü«  hermanos,  junto  ;d  mniino 
di'  l'iirto;  y  despucs  fiicron  tin^la- 
dadas  las  reliquias  de  los  tres  santos 
á  una  iglesia  qiu'  se  había  construi- 
do en  Roma  bajo  su  íti vocación: 
hoy  están  depositados  en  la  de 
Santa  Heríala  mayor,  ta  fiesta 
de  Santa  Beatrii  se  celebra  el  dia 
29  de  juKa 

BEATRIZ  DE  SUEVIA,  reí- 
na  de  León  y  de  Castilla .  primera 
esposa  del  santo  rey  D.  Fernando, 
ílra  bija  de  Felipe,  duque  deSue- 
\¡a,  electo  emperador  de  romanos 
y  de  Irene,  ó  María  Angela,  hija 
del  emperador  Isacc  Angelo,  por 
fallecimiento  de  los  cuales  se  edu- 
có en  el  pal.» rio  del  emperador  de 
Alemania  Federico  11.  Cuando 
S.  Fernándo  llegó  á  los  veinte 
altos  de  edad,  la  gran  Berengoela 
comisionó  al  obispo  de  Burgos 
D.  Mauricio»  k»  abades  de  Arlan- 


Digitized  by  Google 


za  y  Riofieco,  y  un  prior  de  la 
orden  de  S.  Juan,  para  que  en 
clase  de  embajadort^^  pidiesen  á 
Federico  la  mano  de  Beatriz  para 
%\i  hijo.  Tres  meses  duraron  \m 
negociaciones,  al  cabo  de  loscua- 
l(»s  se  a|\istú  el  ca«amienlo  y  Búa- 
hu  (le  Sueua  acompañada  de  lo6 
enviados  que  beaios  íodieado  y  1$ 
eomUiva  correspondiBiite  á  sa 
graadm»,  «mpreodió  «4  viaje  par« 
ÉspujiO:  yes  de  notar  que  fue  la 
primera  reina  de  CaftiiUa  que  nos 
riño  de  Alemania  t  no  obstante 
qüe  algunas  princesas  españolas 
se  habían  enlazado  ya  con  las  fa- 
milias reinante^  del  imperio.  Nues- 
tros cmbajadoiís  [icrsuadieron  á 
Doña  Bi'alriz  ú  i]vu'  pn^^ase  por 
1/aris,  y  liabieiidolo  a^-i \«'i  il¡raílo, 
el  rey  áv  Fi ancla  Felipe  li  la  pío 
ili<^ó  toda  clase  de  obsequios ,  y 
«madió  á  lasque  ya  la  seguía,  una 
brillante  oomiliva  que  la  acompa- 
ñó por  todf»  sus  estados  hasta  to* 
car. en  la  frontera.  Llegó  DoAa 
Beatriz  á  Vitoria  donde  fue  re- 
cibida por  Dona  Berenguela  y  una 
lueida  corte  de  caballeros  y  damas 
que  la  condujeron  á  la  ciudad  de 
Burgos,  donde  el  rey  S.  FeriwTulo 
la  aguarfjaba  con  una  multitud 
de  grainles  y  ios  principales  seño- 
i  C6  de  to[la>  las  ciudades.  En  aque- 
lla capital  y  el  día  30  de  noviem- 
bre de  1219  se  celebró  el  casa- 
miento con  una  pompa  y  magni- 
ficencia desconocidas  basta  enton- 
ces; pues  la  gran  Berenguela  conr 
vidd  á  aquellas  bodas  &  todos  los 
magnates  y  señoras  del  reioo*  á  to- 
dos los  jefes  de  las  tropas,  y  á  cuán- 
ta^ personas  de  calidad  brillaban  en 
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todos  los  pueblos  de  la  monarquía. 
La  reina  Doña  Beatriz  no  so!o  era 
celebre  por  8U  singular  hermosu- 
ra ,  sino  por  las  otras  prendas  que 
la  adornaban;  bien  que  esto  se 
deja  conocer,  ya  porque  fue  muy 
amada  de  nuestro  Moto  rey,  ya 
porque  en  ella  rt^ayó  la  eleccioiá 
de  la  sabía  y  virtuosa  Berenguela. 
Bastará  daeir  que  loa  escritOTea 
de  aquel  tiempo  la  celebran  eom 
My  diáfctuia  á  ¿Mot,  y  wmo 
honesta  f  pméwU.  hermoio^opii-^ 
ma  y  diUMma.  No  fue  mema 
firausa  por  haber  colocado,  en 
unión  COD  S.  Femando,  el  día  20 
de  julio  de  l*2'2t ,  la  primera  pie- 
dra de  ia  magníiica  catedral  de 
Burgos.  Fue  madre  de  D.  Alfonso 
el  Snbio,  D.  Fadrique,  D.  Fer- 
íiando,  D.  Enrique,  D.  Felipe, 
D.  Sancho,  D.  Manuel,  Doña 
Leonor,  Doña  Berenguela  (1)  y 
Boba  Mafia  (2).--Ma  Bea* 
trfi  ayudkba  ■  é  su  cspoaa  y  á 
Doia  BereogMak  é  'nantencr 
la  pas  entre  sus  súbifitos;,  y  no 
contribuyó  pooo  á  asegurarla 
cuando*  los  leoneses  fnlentanm  su- 
blevarse por  la  rivalidad  que  tan- 
to tiempo  duró  entre  los  reinos  de 
León  y  de  Castilla.  Poseía  el  arte 
de  írobernar  en  tan  alto  grado, 
que  D.  Fernando  y  su  madre  so- 
lían encargarla,  el  cuidado  de  las 

(1)  Esta  Doíla  Berenguela  tomó 
el  vero  en  el  real  nionaaterio  de  las 
Huelgas  en  12il. 

(2)  Doña  María  murió  pocos 
días  antes  aue  su  madre  en  1235, 
y  fue  sepattada  en  Laon»  'donde 
papo»  aflea  ihace  se  lela  aun  su 
epitafo* 
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fkáaén  á  andida  que  ímb  aéa- 
hnlaads  éa  Im  eoiM|ttMaB.  Go-^ 
bmudo  estata  en  Cuencft  por 
Im  ata  12ál^  mnáo  fue  acome- 
tida de  una  gravísima  enferniHiid 
V  (if^ahurindn  do  lo*^  m(^diro«?.  Efi- 
tíinccs  fue  ruando  adoró  una  imá- 
2en  (le  Nuestra  Señora  pidj(^ndo- 
ia  con  aran  fi  rvor  el  recobro  de 
lattlud,  como  lo  consiguió:  y  á 
aiya  curación  consagró  D.  Alfon- 
so el  Sabio  una  de  SUS  célebres 
GMligas,  de  cuya  primera» flIinH 
fi,  por  nenos  no  qnerénm 
Mraidar  á  nueHroa  keUirea,  yt 
fM  m  creemos  comreirieBte  oo- 
iMi  eqoi  lolegn.  Dice  aii: 

Dest'  11  n  m«Y  pra nd  mÉragre 
f€*  quero  decir  que  oí, 
k  pero  era  minvno 
membrame  que  roy  asi, 
car  estaba  en  deante, 
é  todo  o  vi  é  oí 
que  fczo  Sanf.i  Marín 
rjiie  Tnnitns  fez  ó  fará  , 
Quen  na  Virgen  groriota 
€tp€ranza  muy  qrandf  ha 
aw  0tT  avie  imnI  tf^Bmuéf 
ale  «ny  fon  o  ynertrvi  ata. 

Gonio  ee  tmionm  k»  tcímb  de 
GaitiHa  y  León  para  no  volverte, 
á  apartar  en  d  año  1230,  claro 

^  que  doña  Beatriz  fue  h  pri- 
mera reina  que  pudo  apropiarle 
aquel  título.  Kdificó  variab  igle- 
úa&t  entre  otras  la  de  Mataplano, 
fTi  Oim|><i!4,  y  falleció  en  la  ciu- 
úáá  de  loro  el  día  5  de  noviem- 
bre de  1236.  Su  cadáver  fue  lle- 
vado el  real  mwmíbmlü  de  lea 
Heelgas  y  sepultado  Jooto  al  del 
wy  Di  Bnriqae;  pero  en  1979» 
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sieodo  ya  rey  D.  Alfonso  el  Se-- 
lao,  hiio  tredadarleáSeviya  don- 
de también 'értaba  depositado  él 
de  su  tanto  padre,  y  ambos  se 

conservaban  incorruptos  é  pesar 
de  no  hnher  «ido  embalsamados. 
"Esta  misma  integridad  (dice  el 
P.  Florez)  se  mantenía  en  gran 
parte  eo  la  reina  doña  Beatriz 
trescientos  años  después,  cuando 
en  el  de  1579  fueron  trasladados 
sus  cuerpos  á  la  nueva  capilla 
real  de  Sefflia.  HallároDla  en  una 
nttiñeca  manillK  de  untejiltode 
oro  con  aljófar  al  rededor » y  has- 
ta el  rey  D.  Pedro  penevwó  la 
liqueza  con  que  su  figura  estaba 
adornada  al  lado  de  &  Femando» 
junto  á  las  sepulturas:  y  según'  , 
una  memoria  del  año  134r>,  esta- 
ba sentada  en  silla,  veílida  de  pa- 
ños  de  turqués :  é  tiene  en  la  ca- 
beza una  corona  de  nro,  en  que 
están  muchas  piedras  preehscUt 
é  parece  la  mas  hermosa  mujer 
dd  mundo.  La  silla  estaba  cubier- 
ta de  plata.  Pero  el  rey  D.  Pedro 
aaed  lodo  lo  precioao  de  esto» 
adorm  pata  la  guerra  de  Ara- 
gón. » 

BEATRIZ  Alfonso,  hija  de 
D.  Alfonso  el  Sedio  y  dofta  Haría 

Guillen  de  Guzman,  su  amiga. 
Fue  muy  querida  de  «¡n  padre,  y 
en  1253  casó  con  Alfonso  11 1  de 
Portugal.  Este  era  hijo  de  doña 
Urraca,  hermano  de  ¿erenguela 
la  Grande,  y  de  Blanca,  madre 
de  S.  Luis.  La  reina  Ul<inca  llevó 
á  su  sobrino  á  Francia,  donde  se 
eaa^  eea  la  condesa  MatUdede 
Borgoita.  Algún  tiempo  después 
TOirié  Altase  é  Portugal,  y  se 
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apoderó  del  trono  que  ocupaba  %u 
hermana  D.  Sancho  1i,  Iknuuio 
ihprío,  ncuNido  de  incapacidad 
pnra  reinar:  íTítoríCf   fiie  cuando 
se  cjisó  con  doria  Beatriz,  llevan- 
do esta  (»n  dote  el  Algane,  Toda- 
vía no  haliia  nuierto  la  condesa 
Matilde «  que  era  la  esposa  legíti- 
ma de  Alfonso;  pero  osle,  vién- 
dola de  edad  tan  amainada  y  sin 
liijob,  creyd  que  debia  lomar  otra 
mujcr«  lo  «ni  qae  íntentd  hacer 
también  por  idéntico  motivo  el 
rey  de  Castaia.  £1  Fiipa  quisoobl^ 
gnr  á  Alfonso  á  que  «¡e  apartare 
de  Rcatrii,  y  no  pudién^lolo  con- 
seguir puso  al  rey  y  ui  reino  en 
entredicho.  Mientras  tanto  lle^^ó 
(*l  año  1258,  falleció  Sancho  Ca- 
]H'lo,  y  Alfonso  y  Beatriz  fueron 
proc  aniado«  pacíficamente  reyes 
de  Püitugal.  Poco  después  (en 
ocurrió  la  muerte  de  la 
condesa  AfoliMe,  y  Vm  obispos 
lK>rtngue9eB  aloanttTon  de  la  cor* 
te  de  Aoma  no  nolo  que  ae  aliaie 
el  entredicho  que  el  reino  aufria, 
sino  tamMcn  que  el  Papot  diBpen» 
sando  el  parentesco  entre  rey  y 
reina,  declar.ise  legítimos  dos  hi- 
jos que  terjÍMU,  Biaiirn  y  Dionisio, 
(jiTP  «.nrí'díó  PTt  el  trono.  Alfon- 
so til  laüj  cío  el  IG  de  febrero 
ílc  1279»  y  1,1  reina  v¡u(1;i  siibsis- 
tii'í  en  l'oriujíol  hasta  (jue  Mipo 
que  ^u  hermano  D.  Sancho  el 
Brwoo  se  habla  rebebido  contra 
«iu  padre  D.  ANbnto  el  Sa&ta.  Bn* 
tonoes  reconocida  al  que  la  había 
dado  el  aer  y  la  eorona»  abandonó 
su  corte,  sus  hijos,  y  cuanto  te- 
nia en  P(»rtugal,  y  vino  al  lado 
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á  su  hija  Blanca ,  muchos  cauda- 
les y  varios  caballero*!.  Esta  aten- 
ción «afí«fiio  tanto  ni  rey  «u  pn- 
dre,  que  ronsiírnó  su  agrado  en 
un  privilri^io  (i()[uie  aplaude  aque- 
lla íidelidatl  y  ^nior  con  e«tas  pa- 
labras: a  Viendo  doña  Beatriz  el 
i>  levantamiento  de  Ií^  fijos  contra 
»el  padre,  y  conosciendo  lo  que 
«ellos  no  eonoKlan,  desampvó 
»suB  fijos  y  heledamienloit  y  to- 
ndas lasotraa  cosas  qae  había, 
>'y  thio  á  padecer  aqaeHoa  qie 
«Nos  padecemos,  para  vfiYir  y 
»morir  con  nosco. »  S^ló  com- 
tantemente  a!  lado  de  su  padre 
hasta  que  este  falleció,  asistií^n- 
(lóle  con  esmero  v  sin  iiinal  ca- 
riño. Doña  Beatriz  murió  en  27 
líe  octubre  de  1303,  y  fue  sepul- 
tada en  el  monasterio  de  Al<^ 
haza,  en  Portugal,  donde  hace 
pocos  arios  se  veia  su  sepulcra 

•BEATRIZ,  condesa  de  Tos- 
cana,  viuda  de  Bonifacio  Jll»  go- 
bernó como  tutora  de  sus  hQos 
los  vastos  estados  que  este  possia 
en  Toscana  y  en  la  liombardía. 
Habiéndose  casado  en  fieguodis 
nupcias  con  Ciodcfredo  el-  Bartm- 
(in^  duque  de  Lon'na ,  fn^  npri- 
sionada  en  1055  por  (nderi  -ifl 
emperador  Knrique  III.  «-u  ene- 
migo; p'To  (los  años  des|)iies  re- 
cobró su  iilwrtad  y  continiMV  rei- 
nando en  unión  con  su  hija  la  fa- 
mosa condesa  Matilde ,  basta  que 
sucedió  so  nnerte  en  1076i 

ttCATRIZ,  hija  de  HeinaMa, 
conde  de  BoipAa.  Gaad  con  el 
emfkerador  FednHso  I  en  ií9é 
(y  según  algunos  historiadores  en 
aportando  al  nattimaoio 
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como  dote  la  Provenía  y  um  ptr» 
te  de  la  Borf(o5a.  Tuvo  curiosi- 

d;KÍ  Beatriz  de  ir  á  Mibn  para 
\(T  In  chiflad  y  solazarse  al  mis- 
mu  tirnijM)  nlpunos  días;  pero  rio 
bien  hubo  entrado  ni  ella,  ciiíiíi- 
do  el  pueblo,  lleno  de  diííguhtu  \m 
verse  píi\aci(»  de  f^u  antigua  li- 
bertad, ia  tratú  de  uu  modo  in- 
digno. Ademas  Mi  nWa  ipft  el 
enprnter,  repodíiiMlo  á  m 

Mric,  MIaido  á  la»  fomalMB* 

des  debidas;  y  ello  es  ^  lOft  mm^ 
tíMMlM  coBiideiteMa  como  pri- 
dañera «  y  después  de  degollar  á 
\m  ísoldados  que  rompoidnii  la 
^uarnirion  im¡MT¡al,  la  hicieron 
montar  sobre  una  burra  con  la 
rara  \uelta  hacia  la  cola,  lleví^ii- 
do  esta  en  la  mano  en  liiani  de 
brida;  y  asi  la  pasearon  por  las 
calles,  sirviendo  de  mofa  al  soez 
popuiacho.  Semejante  tropelía  ti 
Mtnaia  na  ^adía  iiaaílar  iaiNh* 
ae  por  micho  tlaaoiwttaljenp^ 
laior  Fwtorto»  jvalaaiaQte  irr^ 
Mo,  ntmkShastaatci  tropas,  pu^ 
«o  sitio  á  la  cindaá  (en  el  a&o 
llf8),  la  tomó  y  arraró,  á  re- 
serva solo  de  tres  iglesias,  raan- 
dnndfy  (Hie  arasen  el  terreno  y  le 
«Mimbrasen  d(»  sal.  Muchos  eseri- 
toffNí,  (y  eiitre  elk»  Rivadeneira, 
de  quien  tomamos  estas  noticias), 
dicen  que  lo«  ciudadanos  priu- 
ci[uilps  de  Milán  f  cómplioea  eti 
aquel  acto  inaolente*  <|lie  tmmm 
ImbIms  prUancna*  aoln  yoaían 
likar  an  vida  M  filo  de  la  ea|ia*- 
da  bajo  ana  Mpidloian  muy  hnaid- 
ilaote,  cojer  con  los  diente»  un 
i%o  poaalo  áriMjnidela  aaln  de 

T.  I. 
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la  ndaoM  fanm  en  que  habiail 
paseado  á  la  mperatriz:  hay  shi 
embargo  algunos  aator»?  que  con- 
sideran esta  anécdota  como  agena 
da  verdad.  Beatrii  murió  en  Spi- 
ra  el  año  1195. 

BEATRIZ  de  Provbwza,  hija 
de  Raimundo  Berenger,  conde  de 
Provenía.  Casó  en  VH'o  con  Car- 
lee de  Franela,  que  después  fue 
rey  de  Mpolea  y  de-SicIHa:  fne 
enranndt  Soña  mi  tM«  y 
murió  poco  dcsiinea.— BiAmi 
DE  Sabota»  au  madre,  fundó  en 
^¿48  un  conveaAo  de  Domlnioofe, 
cerca  de  Sisteron,  y  una  enco- 
mienda de  Malta.  Protegió  mu- 
cho á  los  pnt'tas. 

BEA  I  KIZ,  de  la  familia  flo- 
rentina de  los  Portinary:  mu- 
jer muy  ilustrada  por  el  Dante, 
el  cual  la  amó  desde  su  infancia 
y  la  consagró  un  lugar  en  todas 
wm  obns,  y  muy  espedataiMle 
en  itt  HMm  Cmntaia. 

BSATRIZ  de  tatiUGAL,  ea- 
pam  del  rey  da  Caatilla  D.  Juan  I: 
era  hija  de  D.  Femando  de  Por- 
tugal y  de  doña  Leonor  Téiles  de 
Meneses.  Estaba  tratado  so  casa- 
miento con  el  infante  D.  Fernan- 
do» hijo  sppundo  de  D.  Juan,  pe- 
ro cuaiído  tiill(TÍ('>  ]n  primera  mu- 
jer de  este,  doña  Teotior  de  Ara- 
gón, el  monarrn  portugués  le 
envió  5US  embajadoi  es ,  [ti  opcwiléfi- 
deie  que  se  casara  con  dofta  Bea- 
triz, é  qnien  había  nombrado  he« 
redera  del  trono  Inillaoo.  D.  luán» 
na  ofartante  el  eomprottlio  que 
bemaa  emmeiiido,  aeeedlé'i«|iio* 
Ilaa  peapoalelenti,  ségon  d  pere- 
cai  de  rárlaa  histeiindoreilf  con  el 
17* 
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objeto  de  unir  por  esíe  medio  las 
Quinas  y  CastiUos.  La«5  principa- 
clausula!»  de  las  capitulaciones 
matrimoniales  eran:  que  no  te- 
niendo el  rey  de  Portugal  herede- 
ro legítimo  varón,  le  sucediese 
en  el  trono  m  hija  OdUa  Bealrii, 
y  eo  orte  caso  el  rey  000  Jmh,  ta 
laarído^  ae  titúlate  UnbieQrfy  4é 
Portugal:  que  cuando  ocunriera 
el  fallecimiento  de  D.  Femando 
do  Portugal,  fuese  la 'reina  doQa 
Leonor  Tellez ,  m  mnifT,  gober- 
nadora de  aquel  reino,  con  dere- 
cbo  de  tomar  y  quitar  homena- 
jes en  Jos  rastillo*^,  administrar 
justicia  y  labrar  moneda ;  y  que 
esta  regencia  debía  durar  hasta 
que  doña  Beatriz  tuviese  algún 
bljo  6  hija  en  edad  de  caloroe  altos, 
eo  cuyo  cato  uno  ú  otra  debia 
reioar  por  sít  y  ceiar  Ik  Joao  I 
de  titularte  rey  iie  VorlugaL  Ssiat 
capilulacHMKtf  qne  heout  tm» 
riado  para  que  slnrao  de  antcce- 
dente  ñ  lo  qu^  diremos  luego,  se 
ürniaron  y  juraron  «nlpmncmen- 
te  vn  SalvntH'i  ra  de  Magos  ei  2 
de  a[)iil  i;{83,  >  obtenida  la  dis- 
petisu  poi  ser  parientes  en  cunrto 
grado,  doña  Beatriz  y  D.  Junn  se 
casaron  eu  Badajoz  el  17  de  ma- 
yo del  mismo  año.  Fueron  muy 
célebres  sus  hadas  portel  grao  nú- 
merú  de  paetodot»  oahaHem  y 
dama  ditliognidat  de  imo  y  atn> 
reino  que  coooorrieroQ  é  ellait 
y  también  por  la  singular  ctrcttt»- 
tancia  de  haber  asistido  á  la  ce- 
remonia y  á  loa  íestejos  León  V, 
reyi|p  Armenia,  é  quien  rl  mo- 
narca de  Ca«itilla  acababa  de  li- 
bertar de  la  cautividad.  Uno  de 


* 

los  sucesos  mas  notables  ocur- 
ridos á  los  pocos  meses  de  cele- 
brarse aquel  matrimonio,  fue  el 
decreto  do  las  cortes  de  Segoi  la 
dictado  en  el  mes  de  Setienabre» 
y  según  el  cual  ce^  el  odiipvio 
de lat aOoa por  la  ErñMCí$ar^ 
puesto  que  se  ordenaba  paoer  an 
to- lugar  las  del  nacimiento  cto  Je- 
sucristo.—  Murió  D.  Fernando 
de  Portugal  en  ^  de  Octubre  si- 
guiente; y  según  el  tratado  de  Sol> 
▼atierra,  heredó  e!  reino  Doña 
Beatrií:  m  esposo  D.  Juan  mani- 
festó gran  deseo  de  paf«ar  á  aque- 
llos estadoü,  pero  sin  guardar  itm 
formalidades  prescritas  en  la»  ca- 
pitulaciones,  cuyo  cumplimiento 
le  recomendaron  sus  consejeros» 
y  esto  fue  ya  aéuaadeqtteaecgi- 
ÍaieDltalBÍDMi»I>.  Joante  com 
la  retaa  tu  ctpata  á  Flasencia;  de 
aWpaM)  á  k  Guardia,  ciudad  de 
F0r6i9id«  y  dta|intt  é  Goimbra,  á 
donde  también  concurrió  larem 
viuda  Doña  Leonor  Teilez:  «^iondo 
de  fídvertir  que  disgustada  sin  du- 
da ()  temerosa  por  la  imprudencia 
de  D.  Juan,  renunció  la  regencia 
del  reino  que,  como  hemo««  dicho, 
la  correípondia  con  arreglo  al 
tratado.  £1  disgusto  crecía  por 
una  y  otra  parte,  y  amenaaaba 
yi  la  pmitiidad  de  «n  ronqd- 
■teto»  El  rey  cveyé  aaftaelo» 
astgurándcsc  de  la  peiaaea  de 
MaLeiMir.á  quien  tsoníioó,  tí 
ta  nos  permite  decirlo  utii ,  al  mo- 
nasterio de  Tordesillas ,  donde  la 
viuda  de  Fernando  continuó  ejer- 
ciendo sus  intrigas  para  encender 
1,1  guerra  y  oponerse  vigorosa- 
ro€ote  é  todos  loa  desí|piios  dei  rey 
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de  Castilla.  En  efecto  se  declaró 
la  guerra  ontro  ainbns  reinos,  y 
sobreviniendo  ujia  Lpidemia  asóla* 
dora  Y  el  desaRtre  de  Aljubarrota, 
ni  Dofi»  Beatriz  ni  D.  Juau  lo- 
graron mar  en  Portugal  do  obs- 
tante ius  legítimoié  teootMii- 
Un  áentkm;  entw  tl  eontrariin 
el  naestre  de  Avia,  liijo  bástanlo 
del  rey  D*  Pedio  1,  ^  alié  ooo 
reino  y  ocupó  el  solio  bajo  el 
nombre  de  Juan  I.  Aumentáron- 
se nuestras  discordias  por  la  in- 
fluencia de  los  ingleses,  que  de«de 
ante»  de  aquella  aportarla  í^poca 
miraban  al  Portugal  anuo  v\  cnm- 
po  donde  su  política  dehia  hacer 
m  adelante  la  guerra  á  la  pode- 
npa  Etpeba.  Sin  embdi^o  se  so- 
legaron  las  lorbiiletciás  cuando 
d  caimiento  del  príncipe -de  Aa- 
tiirias,  y  todo  kieia  eapeiar  qne 
Üoña  BeaArji  dWhitaria  Fts  y  fe- 
licidad, cuando  una  catástrofe  im* 
posible  de  prever  vino  á  turbar 
«a  so^íepo  y  sumergirla  en  el  ma- 
yor dolor.  D.  iuan  dió  una  caida 
de  su  cabdllo  en  Alcalá  de  Henn* 
^  que  le  privó  de  la  vidn  el  {)  de 
octubre  de  1390.  Hall;ib;ise  la 
reina  eo  Madrid,  y  tan  pronto 
cono  recibió  tan  funesta  nueva 
<0.tilBUíd6  á  Alcalá  y  nu  se  apar- 
tó del  cadáver  de  M  esposo ,  de- 
tomado  en  la  capilla  M  pelado 
ttttbispaU  haata  ^ae  le  paianMi 
i  la  de  los  reyes  nuevoe  de  lUe* 
do.  Doña  Beatriz  quedó  vMn 
hiendo  aun  bastante  jdeen  y  de 
•Mimirable  belleza,  pero  aunque 
file  pretendida  su  mano  por  dife- 
rentes príncipes,  entre  otras  un 
<^quc  de  Auátcla »  se  abstiaó  f*n 


permanecer  en  su  estado,  diciendo: 
que  ias  mujeres  bien  nacidas  y  de 
buenas  costumbres  no  deben  cono- 
cer  dos  mandos.  Este  parece  que 
fue  también  el  deseo  de  D.  Juan, 
pues  en  su  testamento  otorgado 
en  ídSl^f  ademas  de  las  rentas 
^ie.la  ooi^espendiaifor  las  vUhs 
y  logares  de  qoe  ora  señott«  la 
d^  la  de  Iraseientoa  nil  moran 
redíBes  oonolesv  á  fin  de  que  pn-» 
diese  y  mat  honradamtníB 
mantmfr  su  estado.  Los  historia- 
dores no  dicen  el  dia  ni  el  lugar 
en  que  ocurrió  el  fallecimiento  de 
Doña  Beatriz;  debió  sin  embargo 
suceder  después  del  año  1409: 
porque  es  constante  que  en  esta 
época  se  hallaba  en  ViUareal,  se- 
gún la  crónica  del  rey  D.  JuanIL 
Méndes  Silva  asegura  que  fuá  en*- 
lemda  m  tooipAla  de  loa  reyes 
nuevos  de  Medo  como  su  esposo. 
Do6a  Leonor  Tellei,  su  nodra» 
rouridMi  ValMolid,  y  fue  sepul- 
tada en  el  convento  de  Nuestro 
Señora  de  la  Merced. 

BEATRIZ  de  Portugal,  que 
fa«ó  en  1521  con  Cárlos  III,  du- 
que de  Saboya.  E<«ta  princesa  fue 
una  de  las  mujeres  mas  hermo* 
sas  de  su  época ,  y  un  sin  núme- 
ro de  (^critores  han  celebrado  su 
extraordinaria  belleza. 

BB4TRIZ  deTmA,  esposo 
de  Faolno  Ganad  Gane,  Urano 
de  Alarlo.  Quedé  viudo  á 
priud|Hoa  del  siglo  XV»  d^én- 
dala  au  marido  inmensas  riquCh 
sm  y  un  poderoso  ejército.  Aun- 
que tenía  ya  cuarenta  afkw  de 
edad,  casó  en  sejíundas  nupcias, 
con  feiipeMaria,  hii»  de  Juan 
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Gaieazo,  que  mhaia  'de  omipltr 

lio.  Este  jóven  y  valeroso  |)iíq- 
cipe  Mí  puso  A  la  cabeia  de  aque- 
llas tropas  7  eiitró  en  Milán  ei 
16  de  junio  de  1412,  somc  tíen- 
<f»  la  Lombardía,  obligando  á 
huir  al  usurpador  de  aquel  du- 
cado Héctor  Ikiruabú,  y  vengan- 
do  la  muerte  de  su  hermano 
Juan  y  le  w  madre ,  en  sus  fero* 
ees  máao^  Piiade  algún  tiempo, 
FcHpe  Marta  Viiooiilit  mas  po* 
deroia  que  lu  ^uárt^  y  mas  tan- 
bien  q«e  ^ ningún  otro  príncipe 
de  los  q«a  habían  reinado  en 
Italia  después  de  la  caída  del  rei- 
no d»*  \m  lítmbrirdo'?.  vió  obe- 
d(»ddü  desde  la  ciina  drl  monte 
de  S.  (iolardo  b;í<ta  el  mar  de 
Liguriíí,  y  de^kle  las  fronteras 
del  Piaaioiite  basta  las  de  Tos- 
tan  h  y  las  de  tí.ladus  potiti- 
licios.  Todo  esto  debía  á  las  ri- 
qoesas  y  á  las  titipas  de  ra  as- 
poMi;yalo  ewbaifo  flie  tialada 
por  él  coD  ingnitltitd  primen^ 
y  después  oon  er«e1dad.  Apenas 
pue4Íe  leerse  coa  ieraddad  la 
siguiente  relarion ,  que  en  su 
Hhtoha  de  la  TtaHa  da  el  caba- 
llero Artaud,  dfl  hhhIo  inicuo 
<'on  que  Felipe  Mana  dpshizo 
de  í^u  esposa.  ((Cuanto  mas  m? 
extendía,  dice,  &u  pmler  en  el 
exterior»  utro  tanto  cuidaba  de 
atirmar  su  autoridad  en  el  inte- 
rior, por  medio  de  confiscaciones 
V  dcstierreft,  é  lo»  que  sus  van- 
lloa»  hahkiwiáaa  á  ceder  baja  la 
mana  da  Iderro  dto  las  VisconUf 
na  aponlaa  miitüncia  algmai* 
Aquel  .pridolpe  Ikártara  ¿luniea 
ha  de  «ncenMar  on  oanM 
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neroso  que  repniebe  gemejanles 

iniquidades?  ¿no  se  hallará  un 
militar,  un  mn<íTstrado,  \m  er1<*- 
t$i¿stico,  un  |iublíc¡'-ta  (|uf  le» 
vante  su  voz  contra  los  (  rímf*- 
nes  que  un  genio  de  destrucción 
parece  inventar  todos  los  días? 
Sí;  se  dejará  oir  una  voz  gene- 
rosa, y  esta  voz  saldrá  del  tro- 
né mfemoriei'á  la  de  una  mujer, 
de  la  esposa  del  culpable,  dé  la 
dnqnesa  de  Hilan.  Beatrlc  de 
Tmda^  le  habla  llevadb  en  dote 
(es  necesario  decMo  detaEadn- 
mente)  los  dominios  de  Tortona, 
de  Novara ,  de  Verceil ,  de  Ale- 
jandría; un  pjfVcIto  numeroso 
y  valiente,  y  un  tt^ro  de  cua- 
trocientos mil  ducados.  Si  la  dul- 
zura, la  nobleza  de  carácter,  el 
espíritu  de  U^ncvolencia,  y  la 
adhesión  á  sus  deberes  pueden 
reemplazar  en  una  mujer  á  los 
aliactífoade  la  Jamtod»  Bentiix 
nmefa  ser  amada:  pera  cobmi 
se  sabe  Cenia  aOos  man  de 
edad  qae  as  marido;  y  FéBpe 
María  ,  abrumado  por  el  recnerdo 
de  los  beneficios  de  su  espoisa, 
hastiado  de  su  dulzura,  irritado 
con  la  pacienrin  que  opoiiín  é 
siT«  di^^nrrrglos,  la  acusó  de  ha- 
ber violado  la  fé  conyugal  con 
Miguel  Ümmlielli,  uno  de  lo« 
mas  jó\t'n<*s  cortesanos,  al  cual 
arraneó  por  medio  de  los  tor- 
mentos una  confesión  falsa.  El 
temor  de  nn  snplicía  senNjnnAe 
á  aquel  que  habla  birenCado  Bar- 
nabét  cuya  fdrmubi  se  coaoef- 
vaba  en  km  artbhros  daf  tirano, 
la  espennm  ée  comprar  su  per- 
dón por  nna  cahaMla,  deterash 


Digitized  by  Google 


naiüii  á    r^ic  srñor  á    !  <  pí  tir  «sumisión  la  prueba  que  tu  ma- 

aquella  coriteioii  nobre  el  patí-  ))no  me  cnvin.  Rec^imiendo  á  tu 

bulo  á  íloiiíJe  fue  contluciilo  con  »mi?íericordia  aquel  cuya  gran- 

la  duqutsjd,  en  presencia  del  tri-  >Kl('za  quisiste   que  fue?^  obra 

banal  y  del  puiblo.  «¿Nos  ha-  );m¡a;  y  espero  de  tu  bou  dad  que» 

j»llaiDOS  eoiin  lugai «  (dijo  eiitou^  »a8Ícomo  conservaste  la  inocen> 

»oei  tetrii  000  altivez)  donde  »da  de  roí  vida,  conserves  mt 

»lo8iaspetQ8  humam  ¿dMn  ian  unenoria  pura  y  Mu 


«portar  wa  qiie  el  temor  é.im  »á  loa  ojos  de  k»  boollNrai»»**- 

»Dio§  vivo,  ddaiite  del  cual  Por  mt  reala  4$  n^ilOíi  le  eiH 

»mos  á  ooflipai«iMr7,  Yo  bé  su-  beraae»  tka  ycfdugea  no  .iMbim 

«frídocomo  vos,  Miguel  Orom-  inImiiiapMo  »«u  díscuno;  .mafr 

»beUi,  lo6  tormealm  por  loe  cua-  apenas  ^^fonunció  sus  áltiaaa 

«les  08  tan  arrancado  pí^a  ver-  palabras,  se  precipitaron  sobre 

»gooz(MM\   confesión;  pero   cí^tos  üromltrlli    que   en   el  instante 

matroces  dolores  no  han  podido  quedó  decapitado.  Kn  seguida  se 

«violentar  á  mi  lengua  hasta  el  aproximaron  con  inerKm  violen- 

i'Punto  de  cniutnniarme:  un  jus-  cia  á  la  duquesa  \  la  ligaron  las 

»to   orgullo   habría   preservado  manos:  Beatriz  se  iirrodilld,  hizo 

«mi  castidad,  sí  mi  virtud  no  una  oración,  y  ia  cortaron  la 

«liuiiieie  sido  suficiente;  y  sin  catoa»  .  . 

«onbergo,  cualquiera  que  ftiaae      ÍEA.TRJ2  DKCENGI.^rá». 

>U  díMancia  ifúe  jo  edvirtiéra  «t  Cmkcl  - 
«cotre  naaaCn»,  no  as  creía  oa-     BEAUFOM  (lfeigarfiA)«.hí» 

)»poz  de  descender  á  este  grado  ja  d¿  Jiuui'  Beaufort,  duque  á» 

Bde  meta,  ni  de  deaboartros  en  Siimlrart»  oaaid  .en  1444(  íiie 

»el  momento  ánioO'  <|iie  oi  brí»-  esposa  sucesivamente  del  conde 

»daba  con  la  ocasión  de  adqui-  de  Riehemond,  hermano  pr^lfti- 

»rir   aliíuna   gloría.  Todos  me  co  de  Enrique  VI,     •  Knrique 

sabondonan.  I* n  hombre  que  co-  Stattord,  y  dt  l  conde  de  Derby, 

»noc¡a  h'm\  mi  inocencia ,  depone  que  la  dejó  uuda  á  los  üii  aíios 

"contra  nii:  ¡en  ti  pues,  ó  Dios  de  edad.    Dehde  aquella  éíM)ca 

»rnio,  encontraré  un  refugio!  Tu  Margarita       consagró  entera - 

»ves  qutt  >oy  inocente  y  á  tu  ta-  mente  á  la^»  obras  de  caridad,  y 

«ver  es  á  lo  que  debo  beber  si-  ó  Jiacer  fundacioQes^  átílea»  A 

>de  aíeiiipnB  virtneae.  Tvliae  fn-  eita  aritan  deblé  liaiaripelmintc 

nmtáú  mh  pewattieiileat  eií  le  «úeanidid  de  CanMdie  ene 

•oeoio  ini  ceiidiiete  áe*  tedaJoi-  oeiagioB  de  CMo  y  de  &  ten» 

•ptneie.  Hoy  acaso  na  ^esHgat  Hiiríó  en  d  año  lttÜ9,  ai  cqmef^ 

Mier  violado  coa  «i  se*  ler  el  reinado -de  su  nieto  £eri* 

«guedo  matrimonio  el  respeto  que  Vlil;  f  se  la  atribuye  el 

»que  debia  al  recuerdo  de  mi  Espejo  de  una  aima  picaditra, 

«prlner  espeae.  Yo  aeepto.  eoii  obra  tredueideett  iegiea  de  otra 
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verlíon  francesa  de^  SgmUum 
aureum  peccatorum, 

BEAUFORT  (Mma.  de,  mas 
cooocidfi  hajoel  nombre  de  Gabrie- 
la de  Estr  ees.)  ==Véase  ESTRÉES. 

BEAUHARXAIS  (María  Ana 
Francisca  Mouchard,  también 
oooocida  con  el  nombre  de  Fauhv» 
oeedeia  ide),-  Mié  en  Phrá  en 
1738,  y  ere  l^a  ie  «B  feoipda- 
dor  geoeníl  de  hadenda .  eo  le 
GhempiAe.  Se  easó  siendo  aun 
muy  Jéven  con  el  conde  de  Bee«- 
bamait; ,  tío  de  Alejandro  y  Fran- 
cifloo  de  Beauham8i«;:  pero  obliga- 
da bien  pronto  á  apartarse  dp  m 
marido,  se  dedicó  enteramente  á 
cultivar  las  letras,  rodeándose  de 
una  sociedad  escogida  de  hvWm  in- 
genios, y  distinguidos  escritores» 
entre  los  cuales  pudiera  nom-' 
brarse  á  Doral,  le-firun,  Má~ 
bly,  Bitaube,  Dussaulx^  Mér» 
cier»  Gttfaieree*  Falmeieeax  ele 
Su  ceiien  literarie  fne  «embfe* 
da  freetténteiiMiite  de  agIMiK 
neiy  dii^gustos.  Los  Mdes  de 
sus  enemigos  hicieron  nelifngar 
sus  obras  íh*amáticas;  y  algunos 
críticos  malignos  pretendieron 
que  Dorat,  y  algunos  otros  es- 
critores de  su  sociedad  ,  eran  los 
\erdadero8  autores  de  las  pro- 
ducciones que  se  publica biin  ba- 
jo su  nombre;  y  aun  ei  mismo 
Lc'Brun  tuvo  la  crueldad  de 
publicar  un  terrible  epigrama 
e»i|Qe  fioie  á  deoir-qoe  Faovy 
ni  liqttiera  sabia  lieoer  venoi 
Cam  qtím  que  sea»  la  céode* 
sa  merecía  al  aeoDS  ¡dcentea^ 
UMes  elogios  por  su  dulzura  f 
w  IgneBcencia.  If«i6  eün  ee» 


ftora  en  París  el  día  2  de  julio 
de  1813  á  \n  eilnd  de  75  años. 
Entre  las  obras  (juc  se  publica- 
ron bajo  su  nombre  [muden  ci- 
tarse un  poema  í^obrc  el  Amor 
müiernalf  algunas  novelas  entre 
las  que  se  distingue  la  titulada 
€ana$  d0*£$í9pmíaf  S  tomos  en 
ia.o-^Wi0r/anm  de  poeiku 
g$rüSf  y  d$  pnaae  sin  coniecnefi^ 
0»,  ÍTIü;  2  lom.  en  Bfi,^La 
ti/o  de  la  feltidñdf  poema  lito^ 
96ñco.^£i  wpñuio  Abelardo;- 
Ei  eie§o  por  mmat;  f  La  fal$a 
inrorfstarrn'a^  comedia  en  cinco 
actos  y  en  prosa  etc.  etc.  Estas 
obras  aperuis  hí»  leen  actualmente. 

BEA€HARNAIS  (Josenna  Tas- 
cher  de  la  Pageríe  vizcondesa 
de).  «salVas^  Josefina. 

BEAÜHAftxNAlS  (Hortensia, 
esposa  de  Luis  Bonaparte,  reina 
de.Holanda.}««-K^  HeniBUsiA' 

BEAIlJStJ  (la  tefieira  de).— 
VioMt  Ama  on'FRAXCiÁ, 

BEADMBSNIL  (M>)  ana  de 
lae  aelriQCB  eéiebves  del  sigfe 
XY(II.«  enyo  nombre  f  habilMnd 
se  han  conservado  por  una  es|ie^' 
cié  de  tradición.  Siendo  muy  ni- 
na aun,  apareció  en  In  escena, 
y  á  los  siete  años  de  edad  de«f»m- 
fK'ñaba  algunos  pa^x^les  del  ca- 
rácter joco'^o  con  tan  admirable 
inteligencia,  que  prometía  una 
distinguida  acüiz  á  los  teatros 
franceses.  M.^^**  Beaumesnil  que- 
ría eoBtlnaar  en  el  de  la  ea- 
andía;  pero  los  cónueds  de  aqoe» 
Ik  eanpaila»  Usv  fnéra  jar 
MsV^BMk,  bien  por  envldin»ki 
■nstraron  tania  frialdad  que  la 
^HHFfrñHl^wn  él.  hiaiefen  dmifltlr 
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de  su  empeño.  £§  de  adverlu 
que  tenia  tanta  dráposicion  para 
la  luügica  como  para  e]  verso: 
aiü  £6  presentó  en  el  teatro  de 
It  Opera  doode  liiw  ■na  primen 
iiMa  muy  brüliiite  el  eio  1766 
en  la  pastml  de  SMst.  Su  ju- 
veutiidy-ett  beilan«  la  gracia  na- 
tuni  de  iii  aeciao,  y  le  precisión 
de  ao  cattto,  le  eoDfiustaron 
nom^osos  partidarkw  en  el  pú- 
blico: pero  811  V07.  era  poco  ex- 
lettóa  y  flexible;  y  no  ptMlia  con- 
ducirla bien  en  los  momentos  de 
pasiOQ.  Asi  tíij  que  el  ardor  con 
que  se  la  aplaudía  no  tardó  en 
disminuir  para  dar  lugar  á  )a 
especie  de  estimación  con  que 
siempre  fue  mMa  per  loe  eon* 
auTeates  &  h  épam.  Desempe- 
A6  aio  embaigo  macbet  pepelm 
de  Importancia:  feamplerd  é  la 
Amoald  en  Im  óperas  de  Dar- 
éano,  de  Coitor  j  Poinan  y  de 
l^nia  en  Autida;  y  repre- 
sentó en  hm  fuievaB  El  Cnrmml 
<(cl  Parnaso,  la  rnion  del  amor 
y  de  fas  arles  y  otras  varias. 
M."^  Beaumesnil  se  retiró  del 
teatro  en  1781  y  murió  en  1803. 

BEAUMONT  (María  le- 
PiiifCB  de).<=réaM  Lepringe 

WAUMONT  (Ana  L«isa.)«« 
VéamMomm. 

BBAUVAIS  (Brter  da),  tai* 
ceaa,  célebre  por  ana  taleatoa  y 
grande  Imtruccion.  Nació  en 
Angm,  y  flarecié  m  d  ligto 
XYI.  Compuso  algunas  poesías 
que  fueron  impresa*?  con  las 
obrfl^  de  Beroaldo  de  Vcrville.  > 

HKAÜVAL  (Juana  CMIvier 
ttourguígoen  de)»  nació  en  Ho- 


landa hócia  el  año  1623.  Aban- 
donada de  $m  purientch  en  In  mas 
tierna  infancia,  fue  recogida  p<tr 
una  lavandera  que  la  crió  y  edu^ 
edtastik  edadde  i8  atea.  Be- 
tendee  Jimer  ae  j^joató  en  one 
oempeifti  -dectaieóa  que  veeor^ 
ria  ii'Ileleadarpem  Je  abendO' 
nó  pronto  para  entrar  en  elN'tee- 
tro  de  Leen  deFieMia;  cuyo 
dii*ector  se  hiao  su  padre  adop* 
Uva  Entonces  fue  cuando  ron- 
trajo  matrimonio  eon  Beauval, 
simple  dependiente  del  teatro,  y 
á  quien  ella  hizo  recibir  en  el  nú- 
mero de  los  actores.  Moliere  la 
vio  representar  y  fue  admitida 
en  la  compañía  del  rey;  pero  ni 
so  i|gnt«a  id-ja-  fOf  egrednon 
jamás  á  Luis  UT^  Beade  1607 
hasta  1704,  época  en  que  ae  re* 
tiid  del  teatnit  creó,  como  d¡^ 
cen  lea  foapeeses,  muclios  pape* 
les  dé  graciosa;  el  último  de  ee^ 
tos  fue  el  de  Limeta,  en  las  Locu- 
ras amorosas.  Juana  de  Beauval 
murió  el  17  de  marzo  de  1720. 

BEAlIViLLlER  (María,  se- 
ñora de):  se  hizo  primero  famo- 
sa como  amante  de  Enrique  IV 
de  Francia;  después  fue  abadeí^a 
en  el  monasterio  de  XQntmartre 
m  1197,  y  mniid  alH  en  t6B6, 
ála  ediddeiOaioa.  « 
.  BBCTGZ(Gimidlade),hl|ade 
■ncabaUero  del  Delfuiarlo;  nació 
en  las  inmediaciones  de  GrenoUe 
héeia  el  año  1480.  Siendo  aun 
muy  jóven  entró  en  el  monafiti»-' 
rio  de  San  Honorato,  en  Proven- 
ía, donde  tomó  el  nombre  de  Sor 
Escolástica,  y  llegó  á  ser  abadewi. 
Dionisio  Faacier  ia  enseñé  la  len« 


■ 
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gua  litüi  .y  1»  bcMis  kttas,  en 
€iiyo-  «Imite  adquirió  j».  mIo 
profuadoi  cooociiniento  sIm  1í 
facilidad  y  eiegancia  ooo  que  «s^ 
Cfiiiió  eo  latín  y  íiancés  variaa 
obras  en  pitwa  y  vena  fistalNl 
en  correspondencia  con  Francis- 
co I ,  qtie  con  mucha  frecuencia 
éiis<  íiaha  á  las  damas  de  bu  corte 
lav  (  artas  de  Claudia  comoroode-» 
los  (le  }:rac¡a  y  de  buen  aiipto. 
Estantío  en  Aviñon  este  rey  íueá 
visitarla:  lo  mismo  hizo  la  reiua 
Maiigaríta  de  Navarra»  que  siem- 
pre la  dió  pnieliaa  del  mayor  ca* 
fifto  7  aprecio.  Loa  CiraMflMariai** 
ten  r  «oo  faaon  qne  m  iMja  lis- 
gado  hasta  naealros  días  nioguna 
de  las  obras  de  Claudia  de  Beo*» 
tm,  £stadistiDgnida  reltgioaafWtt* 
rió  en  el  año  lo47. 

BEER  (María  Eugenia),  gra- 
badora de  láminas,  que  tlorecta 
en  Madrid  hária  la  mitad  del  si- 
glo XVI ;  era  hija  y  (liscipuln  (ir 
Coruelio  Beer,  pintor  ílanienco, 
que  vino  á  Ef^paña  en  1630.  Su 
habilidad  para  grabar  ha  sido 
bastante  celebrada ,  y  entre  otras 
oiiras  que  ae  deben  é  su  Jborllt 
citanse  can  elogio  la  portada<dci 
libro  latlbitMlo  Gu^na  da  muí*^ 
(fes,  por  el  P.  Basilio  Varen,  164% 
el  retrato  del  principe  don  Balta** 
sar  Cárlos^  á  quien  Tue  dedicada 
la  obra  Eftrridos  de  la  f/f'iwía,  y 
"28  f^lampas  que  hay  m  «la 
niisnia  relativas  á  este  arte.  Gra- 
\m  tamiiieii  veinte  y  cinco  láminas 
representando  diversos  géneros  de 
aves,  c(ni  las  cuales  formó  un  cua- 
derno que  dedicó  al  mismo  priu- 
cipe  doB  Baltasar  Cárkfi»  con  esta 


ddoima,  quecomodlaeiuieacrllor 
nodemo  nndeja  de  probar  ingaúo 
yagHdeaa  en  nuartn  grabadora: 

Seftor»  É  vuestra  deidad» 
Que  con  tantas  gloría»  crece« 
Hoy  María  Eugenia  oficee 

Varias  aves :  perdonad. 
De  su  mano  en  tierna  odad 
Buril  abrió  e^^tos  borronea,  • 
En  cuanto  a  inüclí^  regione» 
(  .astigos  dilatáis  ^í  avL's, 
Jugad  ahora  con  las  aves» 
Hasta  que  matéis  leooea. 

I 

Nn  ae  dice  en  qné  alo  lanrló  ea* 
ta  aatiate» 
BEFROY   ( María  .  GalaUnn 

Abel  del  -=»  Véase  Ci  zKr. 

B£GijM*fiOMHOM ,  príDoeaa 
de  Sberdana,  en  la  India:  vivia 

á  principio?  del  ^^ifílo  XVlll.  Fue 
muy  (  lIi  brc  por  m  valor  y  sabi- 
duría. Hábil  en  los  combates,  de- 
fendió al  emperador  d»'l  Mogol 
Cliah-Alem ;  el  cual  admirado  de 
sus  grandes  prendas,  la  dió  el  nom» 
bre  de  Zib-Al-Nissa  {ornamen- 
io  de  iu  lejDo).  Eumedio  de  las 
comrulflioneaqne  agitaban  «I  Im- 
pariot  Begnm  supo  pcenervar  á 
ni  peqncfio  eatndo ,  conserv  ar  m 
Int^ridad  y  conseguir  qn^mis 
vasallos  gozasen  de  las  precioart  j 
ventajas  que  les  concedió ,  y,  que  I 
se  debierofi  en  parte  al  espíritu  j 
de  1»  rrligioti  cri^iliana;  porque  ' 
aquella    iiK'Cí-a  abjuró  v\  i^^lamis- 
mo  eu  qu<.'  había  ísiiio  eiluc  ida. 

BEHN  ^Aíar.i),  porti-;i  lu^k- 
sa ,  nació  en  Cafiturbcr^  hacia  ei 
año  10  iü.  Su  padre  Joiiu^ou,  á 
quieo  el  rey  Cárlos  I  nombró  Uh 
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i:ar  tcrjente  en  In  ín(iín .  Uevú 
n)iiíi'p'o  á  Afara  á  Surinflni,  y  nlli 
Wpiré  h  mas  viva  l  asion  á  un 
f>rínc¡pf  indígena  llam.iilo  Orono- 
ko,  cuvá^  áventiirns  escribió  de??- 
pues  en  un  romance  con  aquel  U- 
tttk),  y  cu^o  argumento  ¿rv\6A 
01»  poeta  inglés  pará'  componer 
tu  tragiidlti.  Ihiertd  so  padre» 
yM6'  á  Iifgfatéif  a  donde  se  chsó 
cMi  un  rico  negoeiiiiite  holand(% 
ftimado  M.  Behri;  y  Qrlos  11,^ 
que  conocía  «ü  talento  y  caráctiT 
intn?ront'\  h  confió  al  tiempo  que 
'ierf;?  iii'l'ocíík  ion  ,  el  cnij'Iro  dr 
e'.piun  en   Hrlnndn.  I>e$í'm|)eñó 
comi«iion  con  acierto,  pues  lle- 
¿d  ii  descubrir  el  proyecto  del  al- 
üiirnnte  Ruyter,  de  qtiemar  !a 
Sota  inglesa  en  el  Támcsis.  Des- 
fM8  fie  6JÓ  «n  Ldndres  donde 
ciltiTóla  ÜllientiBra  Con'ttn  éiitó 
aeAmé;  cénseirvándocte  de  uta 
obras  d  citado  romnñce  (honoká, 
que  loyé  '6  Cárlos  II  y  mereció 
i»  bonóres  de  la  traducción  en 
Francia :  y  i  tomos  en  8.®  de 
^  f>m¡,osirioues  dramáticas  ^  vorc- 

Hilo  tanitíien  unn  traciiit cldü  de 
¿«I  jihtralkJad  de  los  mutulos  I  ii  - 
laala  túda^  sus  comi>osicioiíe« 
poéticas  con  el  seudónimo  Asina, 
J9^h  acuM'de  liaber  inado  tan- 
ti  Vci^ii  CD  Mt  €*crllo8  como 
m  MI  oandoeta.  Murió  f  n  1(16^ 
V  fae  enterrad»  en  la  AMfá  de 
Wolmirialer,  en  é  panteón  de 
^  reyef». 

BEJAR  (Ladnqní*^'a  de),  pin- 
tora.    Yéoié  SAftMiBATO  (Dolía 

BEJÁRX  (babel  Armanda  Cre- 

T.  I. 


me  lito.  (lomi'H/ó  la  carrera  del 
teatro  en  la  compañía  del  célebre 
Moliere ,  y  deseminnial  a  maravi- 
llo«amente  los  papeles  de  la  alta 
comedia.  Tenia  asimismo  una  her- 
mosa voz  y  eantabataft  Men  oo* 
mo  sabia  reciiiir  venoa  s  toda  an 
persona  en  fin  estaba  dotada  de 
tanta  grjtcia  y  seductoras  pren*» 
das,  que  liiio  una  profunda  im- 
•presión  en  el  eoraion  del  gran 
pofta:  Moliere  se  casó  Con  ella 
el  MIO  1062.  Pero  ^'^M  Bejart 
er«  iiurrn,  roquetív,  y  Moliore  c  o- 
mo Alci'-l("^,  en  el  CUJI I  nciM)  h- 
retrató  (i  sí  mismo,  tn\o  mas  de 
una  vez  ocasión  de  quejarse  de 
acjneila  á  quien  no  podía  dejar  de 
amar.  Una  de  las  comedlaa  de 
Goldénl  que  termina  por  el  casa^ 
miento,  nos  pinta  muy  Wen  la 
pasión  de  Mdiere.  Isabel  Bejatt 
murió  en  1700:  se  bahía  retirado 
del  t^tro  después  de  h  muerte 
de  80  esposo ,  f  casádose  en  se- 
gunflíts  nuprins  con  d'E^trlche. 

BKKKKK  (Isabel  Wolf),  una 
de  In^  mnjeres  que  han  hecliu 
mas  lionor  á  la  Holanda :  nació  en 
Flesinga  el  2;')  de  julio  de  1733. 
Aun  era  muy  jó  ven  y  ya  se  difi- 
tinguia  por  una  imasinaelon  viva, 
por  su  gracia  satírica  j  por  «i* 
aptrittt  de  obeervaelon  verdBdi>- 
deraraente  raro.  Pteas  maceras- 
sedfce  que  Itaeron  mas  exentas 
de  preocupaciones  quo  I«abel,  por-- 
que  la  recta  rason  y  el  sentimien- 
to de  lo  helio  ocupaban, por  de*' 
cirio  a^í,     'i\h\Vc\  uohU'  y  enérgi-  ■ 
C3.  Con  tan  preciosas  coBlidadea 
00  es  extraíio  que  lograra  hac4»r 
.  18 
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•rápidos  progre&OH  t>n  los  dos  gé- 
iieros  de  literatura  ,  la  poesía  y 
las  novelas,  á  quese  habla  dedi- 
cado; géncrai  «19»  mas  éUtíl» 
.de  k)  qae  geoeralneiite  ae  cree» 
y. en  los  «uto  le  distinguid  mur 
cho.  Ademas  de  It  lengua  materr 
m  hablaba  perfiBclamente  la  frau- 
cesa,  la  ioglesa  y  la  alemana;  y 
ia  «lectura  de  las  obras  clásicas 
de  las  naciones  extranjeras  no 
dejó  de  contribuir  á  formar  su 
gusto  y  á  darla  aquel  estilo  na- 
tural, atractivo  y  elevado  cuando 
el  asunto  lo  exige ,  que  se  nota 
en  sus  numerosas  obras.  Comeo- 
10  á  darse  á  conocer  como  aman- 
te  de  las  bellas  letras»  por  Ja 
pultoGien  de  tus  possias»  entre 
las  ciiales.se  dírtiaguen  .y  dtau 
con  mudho  ftlogio  un  poema  en 
cuatro  cantos  intitulado:  Lamen(o$ 
4€  Jacob  iobre  la  tumba  de  Ra- 
quel y  la  Heroida  de  Jacoba  de 
Baviera  á  F.  van  Borselén,  1773 
en  8.°  Después  de  la  muerte  de 
su  marido,  en  177G,  fue  á  vivir 
con  su  amiga  Agata  Deken ,  cu- 
vas  buenas  prendas  no  eran  me- 
ttor^ft  que  8U8<  grandes  talentos 
Asociada  á  esla  as&ora  publicód^* 
venas  otees  que  acaban»  de  foi:* 
mar  la  refutación  de  eotraaiba&. 
Citáronlos  eoti!»  otras  sus  C4IIICÍ0- 
nct  fOftUmrup  ime  se  distinguen 
per stt  elegante  sencillez,  1781, 
tres  tomoa  eo  8.^  Hiitoria  de 
Guillermo  Leoendt  8  tomos  en  8." 
1783.  Dícese  que  esta  novela  fue 
b  primera  notable  que  se  ha 
compuesto  en  holandés:  en  1790 
sa  publicó  su  continuación. 
C^rMtí  dr  Abraham  Bl^kuari  a 


eii 

Cornelia  Wtldtchut,  1789,  lie- 
tomos  en  8.**  Historia  de  Sa- 
ra Burgerkartf  1790,»  tomw 
en8.<»,  .pÍr^ÍQf»  prodúcela  qi^e 
SjOitaf  o  elvi;eiMÍe»^e  que  estas.c^r 
Mireá  Bcifeím<M4Bpi^AqQ|Qdo 
con  BU  hMnria  de  GuÜftmo  Uj 
eend.  |biap]^ obrarse  ven  ipir 
dea  un  giea.ooifecimiento  del  co- 
razón humano  y  una  moral  purí- 
sima, á  una  narración  que  cauti- 
va y  un  eíítilo  correcto  y  gracioM): 
y  lü  Holanda  podria  oponer  con 
orgullo  estas  dos  composiciones  a 
los  mejpres  escritor  del  mismo 
género  que  al  menos  ha$ta  aque- 
lla época  habíais  vfstp,. la. lux  pú- 
blic^  eu  las  mu»  nacipoes  de  i 
Europe.  Isabel  y  Agatu,  animan 
da^por  el  bneii  éiMo  que  juplaf 
meóle  liabian4>teiMdQ  eylasnlNras^ 
fueren  public|i|do  oteas  qpie  v^ 
cibieron  la  nii>nie,^H|jpa  nae^daf  j 
Su  Viaje  á  JJoríjnua,  en  verso,.ea  , 
una  obra  pn  eio^u,  que  nunca  de- 
ja de  leerse  con  nue\o  placer.  El 
brillante  éxito  de  estas  obras,  v 
pudiéramos  decir  su  uovedad,  por- 
que antes  de  su  aparición  ya  he- 
mos enuj;M:iado  que  uo  ae  cooocia 
en  Heianda  la  buena  nefda,  ha- 
rá tal  vea  creer  4  nueitres  ladnr 
res  que  sino  era  «rende  Je  forlnn 
na  de  sus  auteres«  per  la  manea 
seria  suficiente  para  \i>ir  en  ime 
decente  medianÉiu  Y:  fínemlwife 
no  fue  asi :  un  escritor  modeno 
al  hablar  de  Isabel  fiekker  y  Aga- 
ta Doken ,  dice  que  la  irapretsiou. 
de  las  principalcí^  obras  de  eí-ta"» 
do6  señoras,  honor  de  su  sejLo,  y 
dotadas  de  tan  brillantt^  cualida^ 
dest  se.  ImM  é.  UPS  y  Unto  lo 
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ma»  á  dos  pequefias  edicionejt. 
"¿A  qué  puede  atribuirse ,  añadr, 
iMs  rirrurístancia  ?   No  rierta- 
riícnti',  al  poco  caso  qut:  sus  rom- 
patriotas  hiciesen  de  su**  compo- 
siciones porque  «abinn  apreciar 
justamente  todo      mérito;  sino 
á  ta  desgracia  que  teoian  estos 
MciilM  de  evtsf  craipiMÉIiis  n* 
Mü  lengua  que  tvn  «utndo  e* 
Kgiibrxele^nte,  nosetoiiooi 
mm  qaeco  un  pequeño  rincón  de 
la  Euroi»8  •  lolo  en  tai  Hoiaode; 
mientras  que  en  Frahcia ,  en  In* 
gteterra  y  en  oln)s  países  \m  au- 
toras céTf'brps  han  sabido  bncer, 
^  vw  la  actualidad  hacen  cada  día 
'^u  tortiina  por  la  publicación  de 
las  pniduccfofies  de  su  talento. 
Ins  hoíarídeííes  que  han  escrito  en 
ia  lengua  de  su  pai;^  han  partici- 
pado rara  vez  de  esta  dicha  por  la 
«QClHisiina  laion  que  Mbm»  de 
útfiu,  La§ artes»  las  cienciaa,  y  no- 
ble todo  las  bellas  teína  *  ion  en 
H  pnebkw  de  Holanda  mas  «^tl* 
Mas  por  ti  miimutt  7  por  el  lio- 
Aor  que  proporcionan  á  coantoa 
I»  cultivan ,  que  por  las  ventajas 
pecuniarias  que  pueden  prortirnr, 
*  que  son  tan  importanti  s  m 
"tro.  [i;iiv('<;  de  mn<*  extensión  y 
'i!>o  idioma  se  conoa*  también 
mas  genei  atinente.»  —  En  efecto» 
lubei  Bckker  y  Agata  Deken  m 
*taron  obligadas  en  los  ültímos 
^áem  fida  7  *  fl»  do  aten- 
^ésa  anterM  aabtbteocia*  é 
apatas  en  hace#  tradoedonesí 
Ivéa  cayo  em^osn  fMdio  conoce- 
rán tan  solo  \w  perdonas  dotadas  de 
genio  creador.  Prefirieron  el  gé- 
aoo  ea  que  Mtan.ttorlle^itifl* 


nalmente  con  tan  buen  éxito,  las 

novf'lns:  y  en  1789  publica  ron  t.i 
traducción  (if  una  íD^lesa,  escrita 
por  Sraollet  é  in titulada:  el  Don 
Quijote  eclesiáihco  etc.,  tres  volú- 
mení-s  en  8,"  Algún  tiempo  des- 
pués dieron  la  traducción  de  otra 
novela*  tanibieD  inglesa,  que  tiene 
partitiilos  Enrique^  1800,  caalfo 
tomos  en  8.^;  una  y  otra  lieclia 
con  la  mayor  fidelidad  y  elegan- 
cia; Ambas 'escritoras  continua- 
ron viviendo  en  la  unión  mas  kh- 
tíáia  hasta  el  día  5  de  noviem- 
bre de  1804  en  que  murió  Isa- 
bel Bekker ,  siguiéndola  al  se]iul- 
cro  nueve  dias  después  Agata  De- 
ken; tierna  y  últimn  ])nipba  <le 
la  fuerza  del  seniimit  nto  que  las 
liabia  unido,   sentimiento»  como 
oportunameiitc  dice  un  biógrafo, 
tan  raro  entre  dos  mujeres  y  tal 
«K  énieo  entre  dos  mujeres  escri- 
toras.   Algmi  tiempo  después  la 
saciedad  de  attésy  ciencias  de  Ame- 
terdam,  queriendo  tributár  un  ho- 
menaje público  á  sos  virtudes  y 
tatsntos»  bonró  la  memoria  de  las 
do»  amigan  celebrando  unos  mag- 
nífico*?    fiin'Tnle*^,    á    los  cuales 
asistieron  cuanta"-  personas  distin- 
guidas en  lodo  tíenero  residían  en 
aquella  ^ra:i  ciudad.  El  profesor 
Konynenburg  pronunció  la  ora- 
ción fúnebre,  y  el  abogado  Van- 
Hall  recitó  venoa «asó  elogio. 

KLOr  (Octaftai  GoicsAmD 
da)t  tMnctoOf  QttrilDrat  asoió*  an 
m6;  essd  cdn  un  abogado  del 
parlamento  de  ¥nUk  y  en  síjgun 
das  nupcias  con  el  presidente  Du- 
rey  de  Meyniefes.  Publicó  mu- 
ohaa  obrai  'fgaalmeDle  Dotabtea 
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wkn  1«  hiBlotia  y  li  poiftícti,  f  atmcion  del  pdUico  fitoeéi  en 
varias  novelas,  «¿nifo  las  mai  aaatndaockNiei  tao  elegantes  co- 
Botables.:  iiefUxiami  é»  tinaiNr»»  nio  fieles.  Su  primera  traducción 
vindal  sobre  el  áúcttrao  dt  Juan  fue  la  4le  loa  Patriar m,  ó  la 
Jacobo  HouueaUt  acerca  de  la  Tierra  de  Canaan^  de  mis»  O' 
igual  de  fas  rorid {nones,  1757,  Kcf^ffe,  que  se  publicó  efi  1819. 
en  8.*^  Esta  obra  convienen  to-  l-os  cuentos  pnra  ios  míwst  Ira- 
dos en  que  es  la  que  hoce  mas  ducidoa  de  mish  Edgeworth  que 
honor  a  la  aniora.  ^Observarw-  se  publicaron  en  1820,  fueron  al 
lies  sobre  la  nobleza  y  el  teycer  nmímúo  adoptados  jxu  los  pa- 
e&tado,  Anisterdan,  1758,  en  12,"  dn-s  de  familia,  coiítenlos  con  la 
'^Historia  de  la  casa  de  Pian-  adquisición  de  un  libro  que  daba 
tagemi  loftra  d  tnno  de  Inglaíer-  á  la  infancia  leccfonea  ütüei  é  in- 
ra,  traducida  del  inglés,  de  Ha-  terttanteSi  También  tradujo  Ím 
me,  1765,  dea  tomoa  ea  A,*^  amorn  da  /oa  ánge¡e$  y  las  líe/o 
üitímü  dé  Ift  úiua  de  Tudiar  to*-  (fatu  tr/midefiia,  'de  T.  Mooie;  «i 
6re  el  trono  de  Inglaitmt^  tea-  oomo  loa  Cufítíoi  reúoigidos  en  ¡as 
ducida  asimismo  del  inglds,  de  provincias  frmv  rms,  iwrT.  Gral- 
Home,  1763,  dos  tomos  eo  tan.  Luisa  de  Helloc  ha  rnn  <  rv,i- 
=^fíistoria  de  la  casa  de  loi  ISa-  do  en  sus  traducciones  (hasta  el 
tuardos,   1776.  seis  volúmenes  punto  que  la  prosi  pnedn  rrpm- 
tn\'2.''= Misceláneas  de  literatu-  ^hirir  la«  brllp/n^  loctira-  la  '^ra- 
ra inglesa,  1759,  seis  volúmenes     ¡  i.  *  i   ruíuridu   bril'aítte  y  la 
en  12.°==0/'p/}*a,  romonce tradu-  ]  ) cÍuimí.i  inphnriilia  de  Tomas 
cido  del  francés,  1763,  dos  to-  Aluuíe:  t:uíiuci?ie  que  participa  de 
mos  en  12."  y  otras  muchas.  Oc-  >us  inspiracioiies,  y  sobre  lodo  d« 
tavia  de  Belot  murió  en  Chaíllot,  aquellas  que  tienen  su  origen  ea 
en  1805,  aieiido  ya  muy  andana,  el  recueitia  y  la  religión  jje  |a 

BELTRAJTEJA  (liieaa  1b).«*-  patela:  laa  desgracias  de.  Iii'iife^^ 

AVoae  JuASA.  .  lauda  conmueyeo  al  :tnid|iólfl^ 

BELLOC  (Luisa  Swantos),  ea-  mismo  que  al  poeta.  ,Tan  iifo 

critora  franceaa,  oacm  ea  la  Ro-  de  escribir  obraf^  de  ingenio  co- 

chéla  en  1799.  Su  ]>adre,  oficial  mo>  de:traducirias,  Luisa  de  Be- 

<;uperior  irlandés,  no  descuidó  na-  lloc    hizo  insertar  desdo  182Wi 

da  que  pufHera  rontribiiir  á  cul-  ü  1825,  en  la  fíevista  enciclopéA 

tivar  sus  brillantes  disposiciones,  díca,  algtinn>í  nrtírtilo-  c^relen- 

y  una  instrucción  literaria  mas  te<?  «obro  l;i  literatura  inf^lr^.i.  Se 

cüiitiíiuada  y  profunda  de  las  que  ejeri  ito  ii^imlmonte,   imitaniio  ¿ 

ordinariamente  suelen  recibirlas  mi^s  Kdi^twmih,  «ii  la  comj)osi- 

mujeres,  la  familiarizó  con  to-  cior)     cortas  iiovtlilab  de> tinadas 

das  \ai  riquezas  de  las  literatu-  á  la  niae¿.  Muchos  de  cueotoi 

ras  francesa  é  inglesa,  poniéndola  morales  contenidos  eu 

muy  pranle  eii  eaModellaaar  la  Godería  moral,  m 
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■M'y  están  perfectaménto  aco- 
modados á  la  clase  df>  lecto- 
re!;  que  se  dirigen.  En  1822  una 
ooleecion  mensual  que  redacta- 
bi  con  ei  titulo  de  Biblioteca 
de  las  famitias,  la  vali<^  una  me- 
ifalla  de  oro  concedida  por  la  Aca- 
demia francesa;  y  en  1838  ob- 
Uifo  también  en  la  misma  cor- 
fOiaciMi  muy  justos  y  halagae- 
im  dogios»  - 

(liad.)  ttomsm^ 
fK  habitaba  con  su  familia  m 

Sens,  cuando  en  1814  fue  ocupa- 
da esta  ciudad  por  los  aliados.  Ea 
aquella  ocasión  dió  um  j^mn  prue- 
bt  de  valor  y  de  afecto  á  su8  am- 
ffudadano?.  Vario«í  habitantes*  de 
Sl'us  íueron  heclios  prii^ioneros,  en 
traje  de  paisano,  pero  armados, 
Y  la  ciudad  fue  condenada  á  su- 
frir una  ejecución  militar.  £n 
a^ielli»  tnibk»  dmmtaneiaB 
« <|iie  la  talaa  dem  despaciada 
pilriaparaGialttsvttabk,  ]fad.Ba>^ 
ind  hiaa  un  gvan  cRftwrio  pam 
iilvarla.  Dmpnca  de  abraxar  á  su 
flipoio  y  toa  tiijat  mIí6  con  dcci** 
de  su  casa:  á  pesar  de  los 
proyectih^  (\ne  d»»  todos  lado>  dis- 
paraban, atravesó  las  calles  enmc^ 
lio  lie  un  fues?o  horroroso,  y  lle- 
gó hasta  los  pies  del  príncipe  real 
de  Wurtemberí?  en  rl  momento 
qnc  entraba  eii  la  ciudad  a  la  ca- 
ten de  su  estado  mayor.  Pidió  á 
&  A.  eon  la  alo6i»icia  mm  ikm 
y  laffM  €l  peidon  pava  loa  1nIiI«* 
Imlm  de  Scoa;  y  an  lActo-  de^» 
Mena  au  saWacloii  al  enteniact* 
mkenta  y  á  la  admiración  que  ins- 
piraron  al  príncipe  la  paUtlea  in- 
lüemlaojal  iMBoao  raiga  da 
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patriotism»  y  da  valor  'de  Mad. 

Renard. 

BRNDfSH  (Brígida),  nieta  do 
Oliverio  Cromwell,  á  quien  se 
parecía  lo  mismo  en  el  carácter 
que  en  la  flcura.  Sin  embargo,  sü 
vida ,  dice  ua  bió^raío  moderno, 
fue  la  mas  agitada  y  extraordina- 
ria en  Yarmouth,  donde  hizo  un 
gm  'Dámeni  defuiidaclottéa  4tl* 
les  y  de  abias  de  caridad. 
.  UNBOIÜPA  (PraneíBca  AtM- 
na  Piitiii  de  la  ]fBnhilerc^.i— fde* 

se  Hexott. 

fi£NGER  (Isabel  OgiWy,  mM^ 
escritora  inglesa,  nació  en  1778, 
pu  Wells ,  en  el  condado  de  So- 
merst't,  y  murió  en  1827:  Com- 
puso uu  poema  sobre  la  Abolición 
del  trajeo  de  los  negros,  alguna*^ 
obras  drámaticas,  y  dos  roman- 
ces que  tuvieron  poco  éxito.  Pcto 
se  bizo  conocer  muy  ventajosa- 
meale  por  ta  obras  siguienfea: 
Mmarim  é$  miHi^s  Iratel  flo- 
fH ülon.  MemofiüM  de  John  To- 
bin;  y  sobre  todo  por  las  JIfema* 
ria$  d$  Marta,  reina  de  Eko^ 
cia.  =  Memorias  de  ísabeL  reina 
de  Bokmia,  y  te  Ktda  da  Ana 
Bolena. 

BEVNET  fines  María^,  no- 
velista   inglesa :   nació  hácia  el 
afto  1760,  y  mm  ¡ó  en  1805,  en 
Brighton.  Escribió :  liosa,  ó  la  jé" 
ven  pordioseríL'^Ána ,  ó  te  ¡m*' 
r$dera  dé  pak  de  Ma.^tné$' 
é$€owrcy  y  eCoa;  Novelas  que 
toa  Itnido-  gran  dxil»t  y  cayd 
flMyor  parte  lian  ddo  traducidos 
al  francés  y  á  niiaalro  Misma,  loái 
Bennet  sobrot^alla  en  ttafar  los 
vetntoa  de  ta  persooM  ridicti- 
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las,  y  en  la  pintara  de  las  gran* 
des  pasiones. 

BENOIT  ó  Benedicta  (Fran- 
cisca Albina  Puzin  de  la*  Martinie- 
re,  escritora  francesa :  nació  en 
León  en  1724.  Escribió  muchas 
obras  de  las  cuales  la  mas  eslima- 
da es  la  que  tiene  por  titulo: 
Carlas  del  Corone/  Talberí^  1766, 
en  12«  En  1757  Mad.  Benoit 
publicó  un  Diario  tn  forma  de 
cartas  con  criticas  y  anécdotas^ 
en  el  cual  se  propuso  justiOcar  á 
su  sexo  de  las  reconvenciones  que 
suelen  hacerle  cuando  se  dedica  á 
las  ciencias  y  á  las  letras,  y  es- 
cribía á  este  respecto:  «Con  tal 
»que  ni  el  estado  ni  los  esposos 
^experimenten  perjuicio  alguno, 
'y  que  den  ciudadanos  á  la  pa- 
•  tria ,  creo  que  las  mujeres  puc> 
»deQ  también  dedicarse  á  la  glo- 
»ria  de  dar  hijos  á  la  república 
» literaria.»— Se  citan  ademas  de 
esta  autora:  Mis  principios t  ó  la 
virtud  razonada^  dos  partes,  1759, 
efi  12.*^  ==Ce/íno.  ó  los  amantes 
seduridos  por  sus  propias  virtu- 
des^ 1706.  en  V2.^'^Sufroma,  ó 
lecciones  de  una  madre  á  su  hija; 
y  muchas  Comedias  que  no  fue- 
ron representadas.  Francisca  Be- 
noit murió  hácía  el  año  1789. 

BENTI VOGLIO  (Matilde),  ¡K)e- 
tisa,  hermana  del  célebre  Luis, 
que  fue  presidente  de  la  acade- 
mia de  los  Intrrpidi,  y  obtuvo  la 
grandeza  de  España.  Nació  en 
Ferrara  por  los  años  de  1664;  y 
adquirió  como  todos  los  indivi- 
duos de  su  familia  una  vastísima 
instrucción  en  la*'  bellas  letras. 
Fue  recibida  en  la  academia  de 


los  ArcadeSt  y  se  hizo  aplaudí^ 
muchas  veces  de  sus  socios.  Murió 
en  1711. 

BENTLEY  (Isabel),  nació  en 
Norwich,  capital  del  condado  de 
Norfolk,  en  Inglaterra,  el  año 
1767.  Se  la  dá  un  lugar  en  estp 
Diccionario  por  haber  publicado 
en  1791  una  Colección  de  poesías. 

BERENGUELA,  reina  de  Leoo 
y  de  Castilla,  hija  de  Raimun- 
do IV  Bcrenguer,  conde  de  Bar- 
celona, y  de  doña  Dulce,  condesa 
de  Provenía :  nació  en  la  mi«ima 
ciudad  de  Barcelona  el  año  1 108. 
La  pidió  por  esposa  el  rey  de  León 
D.  Alfonso  VII,  y  se  efectuó  el 
matrimonio  en  1128.  Era  esta 
reina  de  belleza  y  honestidad  mu? 
celebradas,  y  ¿  sus  gracias  penv)- 
nales  unia  un  esfuerzo  verdadera- 
mente varonil,  y  una  generosidad 
que  no  conocía  límites.  Los  pue- 
blos experimentaron  los  mejores 
resultados  de  aquel  feliz  casamien- 
to: los  huérfanos  se  veian  ampa- 
rados; los  indigentes  socorridos,  y 
los  hombres  de  valor  y  de  talento 
justamente  recompensados:  ¡qué 
extraño  es  que  aquellos  reyes  se 
viesen  idolatrados  por  sus  vasa- 
llos! La  prudencia  y  discernimien- 
to de  Bcrenguela  eran  tales,  que 
D.  Alfonso,  en  los  asuntos  mas  ár- 
dúos  é  importantes  del  estado,  se 
servia  de  sus  consejos;  y  á  ellos 
se  dice  que  debió  el  sofocar  la  pe- 
ligrosa rebelión  de  D.  Gonialo 
Pehyz,  conde  de  Asturias.  La  rei- 
na ademas  acompañaba  á  su  espo- 
so en  todas  las  expi-dicioncs;  ar- 
rostraba CORK)  él  los  mayores  pe- 
ligros, y  con  él  también  particí- 
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prtiá  de  Iw  faligM  de  la  guetra  y  jer  eon  harta  mengua  de  su  orgo-'^ 

(^e  la  gloría  de  sus  triunfos.  Ett  lio /cuando  la  gloría  les  llamalM  • 

íierta  ocaskm  pin  embargo,  cuan-  á  la  defensa  de  Cazorla  que  sillii* 

íio  D.  Alonso  sitiaba  la  ciudad  de  ba  en  perdona  el  rey  ru  esposo* » 

Cazorla,  se  encargó  Berenguela  con  el  cual  podrían  tener  ocasión' 

de  la  defensa  de  Toledo.  Persua-  de  acreditar  su  valor,  puesto  que 

diéronse  los  moros  que  se  apode-  los  aguardaba  al  pie  de  aquellas 

rarfifi  fácilmente  de  aquella  ciu-  murallas.  No  menos  galantes  que 

^ll^^^p^lllll^lll^,^  '.lá  épócn .  bravos,  los  caballeros  moros  salu- 

á W'M^iHln^  dMun  á  Berengweli  oelebnnil»* 

A'gnAdé  ^ét^  y  quMeron'  «n  virludeB»  «i  valor  y  su  eslK»- 

cs|n(|n«rii;  teáÉí  ae  encootranMi  nada  beHeia,  y  w  rettraroiir  UU 

COR  uila  rttistenda  tan  Ylgonwa  Aadahicla»  ata  cawr  d  memir ' 

no  ésiteNMli.  A  pesar  de  ei-  estrago  en  t«k!o  el  tránsito.  Aigu» 

to  el  enemiga  redoblaba  sus  ata-  tiempo  después  (en  el  año  1143)' 

ques  y  logró  destruir  la  torre  de  el  gobernador  de  Toledo,  Mimio 

enfrente  de  S.  Servando,  circuns-  Alfonso,  á  la  cabeza  de  un  corlo' 

lancia  que  añadida  á  otros  con-  número  de  guerreros,  alcanzó  una 

llirtns  que  se  sufrían  dentro  de  la  célebre  victoria  sobre  los  moros, 

ciudad,  colocó  á  doña  Berenguela  destrozando  á  una  multitud  de 

«o^^osidon  muy  apurada.  Pero  su  ellos  y  dando  muerte  á  sus  jefes 

%ctéaftaba  mucho  roas  pa-  los  reyes  de  Córdoba  y  de  Sevilla. 

iMIblegarse  ií^^&kátkm  sUer-  Entró  luego  triunfante  en  la  ciu- 

lM4li*^éfe^:  «nvfó  algunoB^  dad  imperial,  y  picaMó  é  la 

cim  relM  laa  cabeiaB  de  a^Mioa  ma-^ ' 

lMi*^ecír1es  que  había  reauetti»'  mas  reyes  é  qoieBes  kaMa  nMr« 

morír  entre  las  ruinas  de  Toledo-  to  por  su  mano»  y  dsapaeS'  hs- 

flotes  que  rendirse,  pues  esa  obll- '  Uzo  colgar  en  una  tofte  del  ateá 

mion  la  ím[)onian  la  defensa  di0  lar.  Pero  Berenguela  qoe  quería  ' 

Hi  religión  y  de  su  patria.  Vadi  corresponder  á  la  generosidad 

«*  adoinntí'»  sifM  nibnrLo  (  on  estas  con  que  los  moros  habian  pro- 

'omiini(  arioíM^^,  y  el  eiiemii:»)  re-  cedido  con  ella  poco  antes,  man- 

'I<>blal)a  sus  ataqiu's  para  hacerse  dó  luego  que  las  descolgasen  y 

'lueíio  de  la  (iudad.  Entonces  do-  embalsamasen;  y  haciéndolas  en- 

Pi  Berenguela  (y  por  esto  podrá  volver  en  paños  riquísimos  y  co- 

jJBMy^lwBtii  dónde  llegaba  su  locarlas  co  cajas  de  oro  purísimo, 

<lr|y*1iél>tt|»BBt!a'  de  álginiél'  expresa  y  suntuosamente  labra- 

eMleros  y  rodeada  de  todo  el  das  i  las  envió  á  las  mu]em  4e  Isa 

«fwatc^  i^l..  s^^jureseotóteofel  daigraeiadoa reyes.  La  taladla 

n«ro  ofieeiéQdpas.  á  la  vista  de  gnuMen  y  virtudes  doBarengiie^ 

lai  Mtiadores,  y  les  aleá^ue  fiifs-  laséextMldlópor  toda  laBiropa, 

bastante  cardes  para  ente»*  <  y  m  muerte  ocurrida  ea  9  de 

tOMne  eo  sitiar  á  una  débit  niu'-  hiero  de  1140,  fue  mf  Horada 
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de  lodo*  w  vfu«Uo6.  Esta  reiiwi, 
dejó  dos  hijos ,  D.  Sancho  el  De- 
seado y  D.  Fernando,  y  una  hija 
que  casó  con  el  rey  de  Navarra 
D.  Sancho.  Fue  también  fundado- 
ra de  varios  establecimientos;  y  al- 
%Mmfi  historiadoren  dicen  que  mu- 
ii4  COR  el  sentimieDlo  de  verse 
poitergidi  é  uaa  vival,  y  que  no- 
fu*  tan  4icliM«  oom  mefecMi 

serlo. 

fi£IU£NGUELA  la  Grandi^, 
hija  primogénita  de  D.  Alfon- 
so VIII  de  Castilla  y  de  Doña 
Leonor  de  Inglaterra,  y  hermana 
de  la  ¡lustre  Blarica  de  Castilla. 
Fue  la  segunda  mujer  de  D.  Alon- 
so iX,  rey  de  León,  efectuándose 
MI  Mamiento  en  17  de  diciembre 
de  1197,  para  poner  térnúno  á 
las  guerras  qiit  se  hahian  antcita* 
do  ^tre  los  dos  monaveaa.  B»- 
rengúela  dotada  ilo  cnantaa  preiH 
das  pudieran  apetecerse  para  ha- 
cer feliz  á  un  esposo,  fue  por  al- 
gún tiempo  las  delicias  de  Alfon- 
so IX  y  de  sus  vasallos.  Persua- 
íJió  á  este  á  que  moderase  los  tribu- 
tos del  reino,  empobrecido  por  los. 
estragot»  de  las  guerras:  hiio  qnn 
corrigleK  laa  abusos  y  qneinfbr- 
mate  hu  fueraa  de  la  capital  y 
dal  catado.  Instruida  en  las  ar* 
tes  tanto  como  en  la  política,  edi- 
ficó el  palacio  de  León  junto  al 
monast  tío  deS.  Isidro,  y  restau- 
ró las  famosas  torres  de  la  ciudad 
que  habían  sido  destruidas  ()or 
el  célebre  Almanzor;  dispensó  su 
proti*cc¡on  á  los  establecimientos 
de  piedad,  cograndeció  las  iglesias 
y  laa  doló  con  libenlidad.  Era  la 
verdadera  nadro  dek» pobres  y 


siempre  y  en|fa9da8,fiiKvis<Km< 

dujo  COQ  Iguales  r  isgos  de  «aber  y 
de  virtud;  mostrando  tal  lino  } 

}»rUíl('rK-¡d  rn  toiio>  los  necocio», 
qui'  iiicircíft  (1  iu>lu  di<  tada  d<*. 
l'nuifitfo  uia.  Doña  BvTengurla  | 
dióá  lu/.  a  D,  Ifonwndo  ,(i'l  S^pioj 
que  después,  rúe  wy  .<|eiQ(|Btifth]h 
de  León ;,y  oiaudp  ipas  :tr«gMiuj)|>  i 

se  hallaba^.to^/^ftUtpa^taHÍe^-^ 

fonso  se  eropcDd.el  papa  I,iMf|H|n 
cío  lil^  en  iinular;rir  ^MYffmfv 
matrimOjnio(l)i  á  causi  de  pnreiir 
(e>co.  Los  dos  e<posO{>  hic i  lo f)  tri- 
dos jos  orrccimienlos  y  ^e>lion<'s  , 
iiii.miíialilc^  para  con^eíi^uii"  Id 
jH'iis»  de  la  e.íote  de  ll(»nii»  ,  per»* 
lucen  Nano;  y  al  liu  cnmo  se,  rt- 
sistíesen  ¿  cumplir  las  , órdenes 
de  la  corte  pontificia»  i)i|,3apU44fl 
f M  Iminó  contri^ ,  fllosi  ífC?^q^^^ 
ilion  y  el  enW^c^  parM  «Mf 
Asi  pasaron  a^gmios  aDOS.ea,CI||»; 
tiempo  linieroM  cuatro  hito*;  m.is, 
>  tratando  de  recoiiciliarst'  ( on  id 
iulevia,  Dona  B;Tei»^uela  sf  retín» 
a  Castilla  al  lado  dr  svi  j>adr(í:  su 
esposo  lio  liie  alí>u('lío  de  la  ex- 
comunión bast  í  eUño  jl2J^2«Mu 
rid  a  Alfonso  vía  y  l9,>|HUff#6^ 
en  el  trono  de  jCa^lajiliM  >?bijO 
D.  Enrique  J;_per(i4k^  wpn9r 

de  edad  ,  quedó  l^jo,K  jUito|(||4« 

s  u  h er mana;  i  B^rqogueui  ^  y 
esla  jurada  |>rimogéQÍta  y  here- 

d'  iadi'  ("aslilin.  Eiitoncf's  ronieii- 
züroií  las  revueltas  fcfWO.^daj^iW 

(1)    Los   bióí?rafos  extra rijVrvx 
dicen  que  Alfonso  IX  de  l^on  Uw 
el  que  repudió  á  Doiia  Berengueia 
eaekafio  li(M^,  dando  por  pretie»^ 
toauHtwtaacoK  «.-n-  * 
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los  ambkiosoá  Laras  y  8US  partí- 
«itrios  para  privar  á  la  reina  djs 
la  regeucia  y  kltltaktd?  m  k»^ 
auno»  caifa  qiie.raHiÍNlé  y$m 
evitar  mayores  dí8turliiioa»«uiM||ia 
suabnegakcion  fu^  ínfructiiaM^pilfli 
las  astucias  y  poderío  de  a^uellof) 
señora»  ponían  á  cada  momento  ó 
la  nación  en  los  mayorí^^^  con íl lo- 
tos. El  niño  D.  Eftriquq  raurló  á 
U  inpo,  y  le  sucedió  eu  la 
coroiici  la  misma  Uoua  íii  rengue- 
la;  pero  temiecKlo  (lac  el  r«y  de 
León,  aa  et^pocjo,  .¿tprimdo  em 
frte  tlUiio  aspínne  «I  (oom)  de 
CasUltat  le  ocultó  ta .  muerte  de 

MI  hermano,  y  \v  rnvió  á  pedir  4 
su  hijo  el  infante  P.Fermmdo,  pie-i 
toslandí)  qu«  deseatci  ttni  rhí  con- 
sigo para  ront^Mu-r  hi  aml)¡ciün  y 
demasías  (Íí  Iu^coíuIí'mÍ'  l-nrH.  Tnri 
proíjto  conví  le  tuvo  a  lailo  re- 
nunció eu  él  la  corona  <le  (Astilla, 
y  le  juraron  como^  rey  vi  31  do 
eioetode.  1317,  e&tramMn»  de 
la  ciudad  de.  Y4illedQlíd.,Se  ofen- 
dió el  rey  de  Lepa  (|e.  aquel  aoto 
cnleioeo  de  Dopa  Bcrenguela ,  y 
é  la  cabeiade  doapoderosea^- 
rití>«»  fue  A  tomar  satisfacción. 
reina  y  D.  Fernando  qucrian  evi- 
tar á  toda  ro**ta  el  pelear  contra 
*u  esposo  y  padre  rcájpecti  va  men- 
te; pero  fueron  despreciadas  todas 
las  propo$icioneK  de  paz  que  hi- 
cieroo»  y  al  fin  el  jévcn  rey  hu)MV 
de  opooene  á  loe  des  ^oilée^ 
veociéidolee  en  Igual  oúmero  de 
lutallat:  poco  después  «e  apeclgua- 
loa  cotrambos  reioo^  Armando 
tregua»  el  padre  y  d  hijo.  Desde 
esta  época  Do¡\a  fíerengucla  no 
deacttidó  uu  mumento  ios  inlere^ 
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sea  de  D.  Fernando,  siendo  siem^ 
pre  su  ín^ma  ooosejera ,  coatri- 
buyeodo  eo  graa  fMutto  á  laaeoiH 
qnistai  Ycotajomo  que  taalo  eo- 

grandecievoD  «l  fioder  de  Lm  j 
de  Castilla,  é  imbuyendo  eo  tu 

ánimo  todas  las  virtudes  que  defv- 
pues  le  valieron  el  ju^lo  dictado 
de  S(iT\(o.  Murió  esta  iníigiic  reina 
en  ci  monasterio  de  las  Huelgas 
de  iiur^'os  el  9  de  noviembre 
de  124G,  eu  ocasioD  que  fu  hijo 
hacia  bs  grandes  preparaüvoe  pa* 
N  el  siüo  y  tema  deSeviUa.  El  sí- 
SuioBte  elogio  que  hace  de  DoOe 
Bevenguela  el  P.  Fray  Enrique 
Floret  en  sus  JfewiDríiai  é$  ém 
fiMos,  parécenos  oportuno  para 
terminar  este  artículo:  rYo  (dice 
udespues  de  cnumer^ir  lodns  ln« 
«grandes  prendas  que  adornaban 
)iá  la  madre  de  S.  Fernando  li« 
allegado  á  vacilar  eu  el  reuoni- 
Mbie  que  la  daria,  pues  la  pru- 
adeoek  y  eonstaneía  f  arecia  el 
«mes  alio  elogio  en  une  mi^r^ 
wpeto  oontrayéndolo  á  uca  linea 
«quedarían  deseiradas  las  demiM 
» virtudes,  y  solo  el  dictado  éo 
«Grande  me  ha  parecido  igual.» 

BEREMCE,  reina  de  Eí^ipto, 
mujer  de  IHolomeo  Soleio.  Fue 
iííu\  famosa  por  lo  que  intrigó 
para  procurar  el  gobierno  y  el 
trooo  de  Grene  é  Magas,  su  hijo, 
habido  de  su  primer  esposo^ 

BERENIGE»  hijo  de  Ptotaiei^ 
FUadelfiOi»  y  hermeoa  de  Ev^elesL 
£o  el  año  257  antee  de  iesucrísto 
se  termÍDÓ  la  guerra  entre  los  re- 
yes de  Egipto  y  de  la  Siria,  siendo 
una  de  ¡las  clíósulas  de  aquella 

tregua  que  Aatioco  Xlieos  {<>  el 
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Dios)  había  4Í&  repudiar  a  m  espo« 
M  Laodice,  desheredar  á  los  hijos 
de  esta  y  deligiiar  con»  túMONé 
Myos  á  los  que  Mofem  del-  le^- 
guiMb  inalrlQMNii»  ^a»  dcUi  coa- 
traer  inmediateacote  con  Bere- 
nloe.  Sq  misma  padre  Ptolomeo 
In  ronflujo  ñ  Seleacia  phra  cele- 
brar aquel  enlace,  y  la  amaba  con 
Unta  ternura  que  míonírn«  vivió 
la  enviaba  á  Siria  íit¿ua  Mío, 
que  como  se  sabe  es  muy  buena  pa- 
ra beber.  Crcia  ademas  el  rey  egip- 
cb  ^ae  había  alcanzado  un  gran 
triHofo  y  asegatod^  la  felicidad 
de  SQ  hqa  t  pero  DO  hie  aai  MlOM 
meo  murió  al  calió  de-  peeoa  afeao 
y  no  teniendo  ya  tanto  que  temer 
Antioco  fie  quiso  volver  á  unir  con 
Laodirf  y  «imhijo*,  y  reptKÜó  ft 
BerfMJice.  Laodice  vonL';íli\y  y 
cruei  sin  tener  pr<'HpTit(^  lii  repara- 
ción, acortlóMí  lan  solo  de  la  inju- 
ria ♦  y  para  que  su  marido  no  vol- 
viese á  exponerla  á  nuevas  ofensas, 
le  hilo  morir  por  tnedio  del  vene** 
no  en  pago  de  «o  aiMov.  Cuando 
babia  ¿ph-ado*  su  cooUdente  At^ 
tlnon  que  fie  pareda  itiaravfHoaa* 
roénteó  Antioco,  se  colocó  en  el 
leoho  real,  y  fingi<^ndose  moribun- 
do, llamó  á  los  grandes  de  Siria 
y  l'iTsia,  les  reromondó  con  dé- 
bilt  ^  acentos  á  Laodíce  ynus  hijos 
y  dictó  una  declaración  sc^un  la 
cual  debia  sucederle  en  el  trono 
sa  MjO'  mayor  Seleueo  Galfaieo. 
Aqueili  Inttiga  saKó  como  se  ba- 
bia propuesto  Laodice;  se  puMicd 
la  muerte  del  rey  su  esposo,  y  ella 
continuó  reinando  eo  nombre  de 
Seleueo.  Tan  infame  como  impla- 
cabtet  creia  babeise  vepgado  solo 


de  la  mitad  de  su  ofensa  v  deter- 
minó  saciar  cumplidamente  su 
uai'Miiv  wBwwmiBBwiL  '  0aBvuoe 
tshoUa  refugiado  en  Daftae»  ar^^ 
nabal  da-AuiliMiafÉ  t  üetaiido  con- 
sigo á  un  hijo  de  tierna  ^ad  que 
babia  tenido  de  Antioco.  Alli  fue 
sitiada  la  infeliz  reina ,  sin  esperar 
otro  socorro  que  el  de  su  berma- 
no  IMolnmoo  Evergrtr*  que  había 
penetrado  en  Siria  á  la  cubera  de 
su  ejército;  pero  onU^  lie  su  lle- 
gada el  hijo  de  Berenicc  cayó  én' 
flsaiws^  Cineo,  emisario  de  Lao- 
dfee,  yl^e  al  )imiWde|fd¡lliib^ 
madre  desosperads  á  firta  d!éai|QcÍ^ 
terrible  espectáculo,  dfcese  que 
pcfÉiguió  y  dió  diuerte  al  asesino 
encerrándose  después  en  Antío- 
qufa.  Allí  fue  herha  prisionerrí  y 
degollada  con  todos  los  egipcios 
do  su  comitiva :  y  Fvergeto*  <]ue 
liego  demasiado  tarde  para  salvar 
á  su  hermana  y  ^obiitio,  tuvo  aí 
menos  la  satisfacción  de  vengarles. 
Loe  crfllichw^'que  preseneid  la' 
corte  de  Siria  eKdiann  voodto 
justo  coetra  taodiee,  y  el  general 
desprecio  cor  i|iie  se  mfavba  á  Se- 
leueo. Las  tropas  se  unieron  á  las 
de  Egipto,  r  tfíodice  abandonada 
á  su  vez  expió  en  un  palíhiiln  sus 
grandes  crímenes,  el  a&o  248 an- 
tes de  Jesucristo.  '  * 
BERENTCE,  hija  también  de 
Ptolomeo  Filadelfo ,  fue  ^posa  de 

su  hermano  Plolomeo  CveffeteSt 
rey  de  Egipto,  del  cual  hemos 
hablado  en  el  precedente  attkolK 
Los  i^tés  cekbram  mudio  á 
esta  réiiiB,  y  loa  monumentos  an- 
tiguos nos  han  transmitido  «n 
iMwibre  rodeado  dé  eipteodente 
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gloria.  Rerenice  tenia  la  masher- 
mo^  cabellera  que  se  coiuxia  eor 
tre  la&  mujeres  ¿e  Egipto ,  y  ama- 
tm  tanto  á  su  espiMO»  que  cuaodo 
k <a(|wdiGÍMi de  Siríft,,li¡i»  y»to 
4»  comagianelt  i  lo»  ^mm-  ai 
túB  titenfalML  Volvió  en  eféfitu 
victorioso*  y  Berenice,  cortáudose 
d  pelo  lo  depoeitó  en  el  altar  4q 
Venus  Zpphyrita,  en  el  templo  que 
FiladeUo  hnbia  eri«;ido  en  honor 
de  Arsinoe  í^u  í*t*p<isa.  Poco  tiempo 
después  desapareció  de!  «llar  aquel 
doa;  y  Evergetes  iiritadü  con- 
tm  loe  sacerdotes  á  quieües estaba 
ooafiada  la  custodia  dal  <  templo 
qiNria  haoerlM  nocir  añ  *  jiA 
«aplleiab  Entonoea  Coooii»  láfeílaa* 
lidnawo»  te  prcfeotó:al  rey  j  A% 
dijo:  aSeior:  levanta  los  ojos  al 
»cielo  y  mira  las  siete  estrellas 
wrercnnns  á  In  ro!n  Hel  (fracon: 
)H-llas  formfin  l;i  cabellera  de  lie- 
«renic  o  que  ios  dioses  han  arre- 
i>batado  del  templo  itam  colocarla 
»alli  como  una  coiiHt<  laciou  lavo^ 
«ralde.»  £1  rey  fingió  creer  esta 
hUMioia  ^dnlaeioDt  depuso  in. 
anqo  y  maiidd  <|iie  ae  adorase  Ja- 
■otitt  canstaiMiPii,  que  despoea 
ha  retenido  el  oasebn*  de  la  Caín* 
Uira  di  Bermke;  y  Calimaco, 
iv>ptn  de  Cirene,  la  relebró  en  un 
himno  fii  ie^o,  que  tradujo  al  lalin 
CatuU),  ])(ir  niyo  medio  ha  Hela- 
do d  íUM-stro^  (Has.  —  Por  ui^  ¡iis- 
crtp<  ion  grabada  nobre  una  placa 
de  oro  delicada,  flexible  y  ludco- 

le»  eaeoDinda  en  ta»  mieaa  de 
Caiiepat«BSibo^  ^dn^Pi9**- 
ahmm^kfp  de  Puitum  yd$  Ar» 
•iífiof ,  Dtoiea  Áéitfait  flatei' 
ane  teentat»  m  kimíma  y  ii-^ 


esa  2SS 

i)pom^  erigieron  un  Umpio  á  Osú 
»ni»  en  la  misma  ciudad  de  Ca- 
nopa.  Berenice  fue  muerta  por  ór- 
den  de  su  propio  hijo  Ptolomeo  Fi- 
lopator  (aeetede  tiwliini  de  In- 
ter enmeeeüo  i  in  pedie  Evcr-* 
felaes)  el  eieSlS  aniea  de  lesa- 
cristo.  Esta  rema  recibia  en  ioa 
teinploa  dOiGsiplo  ud  culto  partl^ 
culnr,  según  vemos  en  la  excelen- 
te obra  de  M.  Cbampollion-Figeac 
(1);  y  varias  sacerdotisas  especia- 
les estaliui  encargadas  de  aquel 
culto  bajo  í'l  nombre  de  Athhpho- 
ras;  titulo  que,  designando  loa 
ataibutos  de  la  viatoria,  ba  heclio 
loeordar  ^  Berenice  bada 
apaedrar  elgunoa  cabaHoi  para 
concurrir  á  los  olímpieas  de 
|a  Grecia 

BERENICE  DE  QUíO.  una 
délas  mujeres  de  Mitridatcs  Eti- 
pator  llamado  también  el  Grarde, 
rey  del  Ponto.  Cuando  este  prin- 
cipe fue  completamente  derrotado 
poi:  Luculo,  t^iendo  que  los  ro> 
manos  se  apoderasen  de  un  casti- 
lio  al  osalae  tnbian  letiredo  ai» 
nwjeria.y^iue  eftlea  fuesen  vio* 
ladea  per  les  fencedoreát  enrió  un 
eunuco  eoft  duden  de  niatarlea  á 
toda&  Berenice  en  aquellas  mo- 
mento* ,  dió  á  su  madre  la  mitad 
del  veiioiio  que  el  envindo  puso  en 
sus  mniio>,  y  corno  no  murirse  tau 
piotili>comu  era  depre»uiiilr  en  ra- 
zón á  la  corta  dotisquebabia  toma" 
do  t  el  eunuco  la  dió  muerte  aliogán- 
dola  entre  lua  manea:  era  el  afto 

{i}  üiiiten  Pitlofesqua:  Hia« 
Mre  et  daierípliew  db  VHtP^ 
«4» 
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Íi9  antes  de  Jí^sucnsto.  «KsU  hor- 
>»rible  acción  (dice  un  hisíoriador) 
«pasará  aun  hoy  día  entre  los 
»(>riüi)UiC8  por  un  rasgo  heroico, 
»|Mro  entre  msotros  siempre  so^á 
«oboniinible  cono  frato  horriblé 
»de  tre»  paiioneB  f«iiiiite«  la  tu- 
«brioídad,  ti  craeMtd  y  Uk  oelo«.>f 
Entonces  fae  tamMen  oiiandonHi'^' 
rió  Monima  ,  jóven  griega  de 
extraoniiiiaria  hermosura,  otra 
fie  la«;  mujercft  del  gran  Mftii'^ 
datfs.  ' 

KERKNrrK,  rf^i[)<i  cU»  Egipto, 
hija  dü  Ptolomt^  Lmiro.  Sucedió 
É  SU  padre  el  año  81  antes  de  Je- 
«lerífito,  7  m  'espm  PtoloBMD 
Ali^iMlfD  la  did  umarte  f9*dlaa 
d^pues  de  su  caMBBiaiHo,  ' 

BERENICE.  reina  de  Egiptoi 
hija  de  Ptolomeo  Áuie(e$.  Deí^tro- 
nó  á  su  padre ,  hizo  degollar  á  su 
marido  S»'!»M!Cf>.  y  «ecawS  en  se- 
cundas nupcinH  con  Aninelao, 
prúicipe  de  í'/omnnn,  qii*'  fue 
muerto  en  oo  combiiti.  Ptolomro 
Auletes  recuperé  dtspueí>  el  trtuío 
de  qw  le  habíMi'  anojado  nn  túb- 
ditos,  y  castigó  Ins  ailmoiwadaili' 
hija  Btreuleo  dándola  niiMfta  en 
d  año  5:»  antes  de  Jesiierlito. 

BER£N1€£,  prínce<^  judia, 
hcnnann  dt»  IIero(!es  el  grande. 
Fue  «posa  ffi'  ArKtohiilo  .  hijo  del 
mismo  Heroieíí,  y  excitó  ác^tc  pa- 
ra que  hiciera  i)ererer  á  «u  esposo. 
I-,n  vida  de  e«ta  priucrsa  no  ofree e 
roas  que  faltas  y  graves  iadigui- 
dadesL 

BERENICE*  bija  de  Heredes 
Agripa,  el  antiguo*  y  harmana 

mayor  de  Agripa,  el  jóiaft,'Tey  de 
K»  judies.  Nació  en  el  afto  98  ^ 


nuestra  era,  y  estuvo  casada  pri- 
raeramentí?  ct>n  Herodes,  su  tio, 
á  quien  el  em|>crador  Claudio  ha- 
bia  colocado  en  el  trono  de  la  Cal* 
cida.  Muerto  su  primer  esposo  se 
fetM  á  vlflr  en  conapaMa  de  su 
hermane,  y  para  acallar  el fumor 
no  Infundado  de  qné  manleniaim 
tnto  toeestuasocon  Agripa,  eas6 
en  segurulas  nupcias  con  Polemotr^ 
rey  de  la  Cilicia,  díspue^í  de  ha^ 
berle  preci^niíf)  á  cirnincidarse. 
Sin  embargo  al  rauy  poco  tiempo 
le  ahíHidonó  para  vivir  con  an- 
tiguo amaiUe.  Aconsejó  á  los  ju- 
díos que  se  sometieran  á  losronia^ 
Ées;  mas  no  pndiéndble  conseguir, 
sededaróé  ftiver  del  céMbre  TttOt' 
Y  annaopo  hwpirarle  una  pMion 
tan  vMenta  que  la  Uevó  consIgD 
cnándd^veHfieó  su  regreso  á  Roma; 
vivió  en  fu  pnlncio  y  ha«?t.i  lotrró 
de  él  nna  promesa  de  casamiento. 
Eslo  no  e*  extraño  si  sp  recuerda 
que  aqni  l  famoso  romano  ha  sido 
8cn«i;ífl()  por  los  historiadores  de 
ser  amaíite  de  los  placeres  de  la 
mesa ,  y  dejar  é  las  mujeres  denuH 
siádo  Imperio  sobre  sa  oornioa. 
Loa  romanos  sin  embargo,  cuand»- 
Tito  subió  al  trono ,  temieron  qné 
iba  á  empexar  de  nuevo  el  reinado 
de  Nerón,  y  mostralNin  su  des - 
acrra  ^l  (  orque  violab;)  sus  costuro* 
brcs  ciitr  - '  >  ¡.  n  de  amor 

en  brazos  «e  una  rema  exlianjera. 
Pero  aquel  emperador  apenas  riv* 
vestido  del  poder  su|iremo  maiú*^ 
feMó  que  podría  vencer  fIleflnBeaW 
ana  pasdonoa  trlMAnte  del  vfvda*^ 
daderoamorqoele  inspifaho  Be- 
renlce.  Oonoció  que-ia  Ideo  do  en 
unfott  con  artn  prtacesn  diPgnUaba 
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i  fw  iMkUlofty  se  8e|Mró  de  ettt 
ci» Midola  al  Asia.  EíU  «eparadoi 
línríó  deargnnaiito  é  BadM  pm 
Miadcios  bneaailnifledtafi*  Bei<e^ 
níce  voItíó  á  Jenmkn,  faeado|l^ 
lada  conjuntamenle  con  ««u  her- 
mano Agripino  por  su  tio  líprodes 
Agripa  II,  y  recibió  rl  titulo  de 
reina.  Es  la  misma  que  se  men- 
t  í(ma  eo  el  capitulo  25  de  ]m  Actflñ 
de  los  Apóstoles  diciendo  que  vio 
á  $.  Fabk)  encadenado  y  oyó  la  de* 
tea  de  «te  gnade  honbfe^Sft 
la  supuesto  que.  la  Bereaice  de 
foieo  <1  eoipendDr  Tito  eatnv» 
íao  apasionado»  no  era  b  hija  de 
Agripa*  éoú  una  .  lobríM  dé 
ata. 

BERGALLl  (Luisa).  poeiif«a, 
nació  en  Venecia  en  1703.  y  Ad- 
quirió gran  reputación  por  sus  ta- 
lentos y  afición  d  las  artos  y  las 
cieociaü.  Su  (>adre,  arruinado  por 
pMdaa  oonMenbles,  aunque 
dttceodíeiiledeaiia  fhmHia  noble 
M  PíaiiMNite«  le  habia  visto  oUi- 
8ido  á  ejercer  el  oficio  de  zapatero 
basta  que  el  ingenio  de  Luisa  Ber- 
Salli  le  sacó  de  aquel  miserable 
«tado  haciendo  la  forfun^  df» 
ui>a.  Borciaha  y  pintaba  con  ni i^un 
primor**  hizo  u>o  al  principif)  ti»^ 
estas  dos  h.ibilidadeJi  para  avndar 
á  su  padre;  pero  siguiendo  sus  na- 
tttiiks  incUnacionea  emprendió 
la  carrera  dejaa  letiea.  Eifiidi6 
€00  aprovechaniiciifto  la  lilienlo«' 
nif  la  fliaaaiia  y  Im  ¡eogoai:  au 
nuestro  de  peesia  era  el  famoao 
Apostólo  Zeno,  poeta  imperiai«  j 
adelantó  tnnto  con  lecciones 
y  oooBejos  que  era  aun  nuiy  jóven 
fuando  ya  mereció  apiaunon  por 


».  MI 

sus  compoíddaiiM  en'veiao  italia* 
Bo.  Ed  á»  con  ana  prinefasehni 
ae  «ttendM  db  tal  vwdo  b  teaá 
deLaíaa  BergalU,  que  de  tada» 
paH»  recibía  felicitaciones,  y  mu- 
chas de  las  priticipoles  ciudadea 
de  Europa  la  brindaron  cor»  em- 
pleos t.m  honoríficos  como  lucra- 
tivos; mas  adicta  siempre  a  sii  pa- 
tria V  acreciendo  el  afecto  tierno 
que  profesaba  a  hu  padre  tanto 
mas  cuanto  mayor  era  su  desgra^ 
tíá,  aquella  •llnatrada  jófca  j  ex-» 
oaMe  hija  raUméaleiaiirolaiiha* 
lagtpftaaifÉopoakioiiai.  Aai  eoliti- 
nuó  hasta  cumplir  loa  trdola  y 
cinco  años  de  su  edad,  época  en 
que  el  confíe  Cnsfnr  Go7.zi,  noble 
veneciano ,  conocido  entre  los 
amantes  de  la  literatura  por  sus 
muchas  obras  dramáticas,  pidió  la 
mano  de  Luisa  á  sus  padies  y  Ja  ol)- 
tuvo.  Uc  aqui  las  principales  obras 
de  «qneMa  eserttora.  Ágis,  rey  d« 
Esparta  f  dimna  Uríeo,  Yene-- 
eio,  17112,  en  Í%^'^La  Tebns, 
tiiieedia,  Venccia»  1768,  en  H.o 
^La  iilenntfdnumUtko,  1730, 
pn  H.'*'^  ÍjOS  úvemnras  dei  poeta, 
mrrt<  ñ'\n,  Venecia,  1730,  en  8.^ 
—  Las  comedias  de  Tirencio^ 
traducida*;  í»n  versos  sueltos, 
Venecia  1733,  en  8."««=/.a5  tra- 
gedias de  tíacitii  traducidas  eii 
proia  italiana,  y  algoiiaB  otoña 
obras  draaaélicaa  ffOaoeiaa»  Ve»- 
eia  iW  y  1787»  en  ñ,^^Um 
ánmmmaip  de  Una.  Du-Pocca* 
ge»  en  verso,  Venecia  ílbú»^ 
Compomciones  poétieai  de  ¡o»  mni 
ihtsfres  fímndoirs  de  todof  hi 
juglns,  recogidas  por  ¡Misa  tíer^ 
gatíi;  colección  iuleresaetc  en 
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la  que  se  deticiibre  cl  exquisito 
gu«íto  y  la  buena  elección  de  la 
iiustracJu  italiana.  Do  su  matri- 
moiiio  co(i  el  conde  Gaspar  Gozzí, 
tuvo  cinco  hijos ,  y  puede  decir- 
te que  dividió  todo  su  tiempo 
entre  d  mas  exacto  cumplimiento 
de  IOS  Meres,  j  el  caltivd  de  tas 
béttai  letm.  Marió  liAcia  cA 
ano  1760. 

BERNARD  (Catafim)»  cé- 
lebre escritora  fraoceia:  nació 
en  Rohan  en  la  últimrt  mitad  del 
siglo  XVn,  y  bien  pronto 
distíogiiió  por  su  talento  pnra 
la  poesía  díramáticat  obteniendo 
muchos  premios  de  la  academia 
fraucesa,  y  de  la  de  los  juegos 
floralee^  Fue  wámSm^  mmám* 
da  «MeflÉbro  de  la  aeadenita 
de  loe  Jlíeoenift  de  lidoa.  Se 
atrevió  CataHaa  á  ensayar  m 
género  cuya  dificultad  bañ  ar*- 
rostrado  muy  pocas  mujeres;  j 
es  nece*íariü  confesar  que  le  cul- 
tivó cou  tal  cual  ^'xíto;  su  tra- 
gedia intitulada  Bruto,  ejecu- 
tada por  [irimera  vez  en  ltj9(), 
se  representó  2o  uocbcs  segui- 
das; j  DO  canee  de  mérito,  bien 
^ue  en  la  actualidad  te  haHe  .ol- 
vidada. Algnnaa  eioem  deaqoe*' 
lia  tragedia  inspiraron  eportu* 
luis  idew  á  YolUire;  pero  tam- 
bién es  posible,  como  dice  Le- 
Ras,  que  Catalina  Bernard,  al 
componer  sus  piezn^^  dramáticas 
<lebiese  algunas  obligaciones  á 
FuiiU'nelle>  su  compatriota  y 
amigo.  Su  talento  la  hizo  culti- 
var MiaMBBW  otros  géneroe  au- 
nei  lériiMi:  enlrn  tns  poesía»  M«> 
9Bras  ae  awatt  coomi  la  ma| 


notable,  el  Memorial  que  diri- 
gió á  Luis  XIV  para  pedirle  los 
doscientos  escudos  con  que  aquel 
rey  la  gratificaba  todos  los  afto*. 
Recibia  también  una  pensión 
de  la  duquesa  de  Foutchartraio; 
y  á  instancias  de  esta  proleeton 
tennndd  a!  leatmf  y  aegregó  de 
sos  obras  algunas  oomposicioiws 
cserllas  cén'  dciMnisda  libertad. 
Era  pnfiente  de  los  dos  Gomei- 
lles,  y  murió  en  París  en  1712. 
Ademas  de  la  tragedia «  Bruto, 
tuvo  muy  buen  éxito  entre  suf 
obras  dramáticas  la  titulada 
iMüdamia;  y  entre  las  muchas 
Aoieias  que  escribió  se  citan 
como  principales:  Inés  d$  Cár» 
d0i««  7  el  (kmát  de  AmMm. 

BERRT  (Mnria  Lniia  InM 
de'  Orleans,  do^vesa  de),  nació 
el  90  de  agosto  de  1695.  Bn 
la  hjia  mayor  de  Felipe,  duque 
de  Orleans,  que  do^pufs  llegó 
á  H'T  regente  <le  Fríincia,  y  dt» 
Francisca  María  de  Biois  .  fiijt 
legitimada  de  Luis  XiV  y  de 
Mma.  de  Montespan.  María 
Luisa  se  encontró  desde  su  ma& 
Mema  edad  eOtre  wm'  madre 
fse  la  trataba  con  dnreta  y  na 
padre  que  tenia  eon  tila  eicesi- 
va  indulgencia;  y  su  educación, 
por  necesidad,  habia  de  resen- 
tirse de  ello.  «Estaba  muy  mal 
y crinMa  (dice  la  duquesa  viuda 
»de  Orlians  en  sus  Metnortas'. 
Mhabiendo   casi    siempre  estado 

«con  las  camari''las        Dt>sd<*  la 

ncúdá  lie  ocbo  aíioA  se  la  ba  tic 
ajado  hacer  su  vohintad;  n»  « 
apnes  de  admirar  que  fbese  eemor 
»ttn  eaballo  fogeMkv^ím  cm^ 
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teifo  01  cfiKcit'ác  insinieeioa 
m<le  alracttvM»  y  é  peiar  daño 
ser  muy  JMniiosi  y  tener  el 
semblante  marcado  üe  virtteia», 

a^Tadabü  por  cierto  aire  de  aban- 
iioiK>  >  sciicillez,  y  por  la  gracia 
y  finura  de  Ru  talento.  :t Nacida 
>jCon  un  ingenio  superior  (dice 
uSaiflt -Simón)  y,  cuando  que- 
rría, igualmente  gracioso  y  ama* 
»ble,  y  una  figura  que  imponía 
9j  atiiit  la»  mirada»;  aunqne  la 
vdanaaiada  robustei  la  perjudi* 
vcaba  «a  poco  »  baUalia  «ob  una- 
agracia  singular,  con  una  elo- 
ucueocia  natural  que  la  era  pe- 
i^culiar,  en  tin ,  con  una  precisión 
»que  sorprendía  y  arrebataba.» 
—En  1710  llegó  (i  la  edad  de 
m  presentada  a  la  corle,  y  en 
el  grao  mundo;  pero  ciertas  ra- 
«mes  frivolas,  át  atIqucCa  y  de 
derecho  de  prefmncía  obli^iroD 
É  MI  madre  á  retardar  aquel  mo- 
ondIo.  Comenzó  por  hacer  que 
li  diesen  simplemente  el  trata- 
miento de    :}fnJ(imiscla  en  el 
.  [Milacio  n-al,  y  ia  corte  y  elpue- 
í>l(i  ^.  acd» Lucubraron  á  nombrar- 
la asi  tia^la  que  la  jóven  princesa 
cambió  «iquel  titulo  por   el  de 
duquesa  de  Berry.  Para  confuir 
«te enlace,  que  ae  efectuó  el  6 
de  ittUe  de  1710»  f  que  por  mu- 
cho tienpo  habla  aido  el  objeto; 
de  la  aaabick»  de  Madamitdñ  y 
de     familia,  fue  nec^rk»  ven- 
cer la  repugnancia  de  Luís  XIV 
y  la  o|M>»*icir>n  de  Mma.  de  Main- 
ttüMjn,  ganar  loá  partido»*  religio- 
y  con  ellos  á  ios  contesores 
del  rey.  Cumplidos  en  fin  todos 
Mift  deMXM»  Uüit^ttudo  a  ser  la  e»»- 


wm  2B7 

posa  4e«  aanetO'^Mi'XIV, 
la  duqneaa  de  .Barry  deauBt^ó 
sin  reparo  alguno  la  perven^idad 

de  un  carácter  que  hasta  enton- 
ces había  sabido  disimular  bajo 
la  apariencia  de  la  ligereza  inhe- 
rentr  a  los  pocos  anos.  Abusó  de 
ia  debilidad  de  su  marido  para 
malquistarle   con  el   tiuque  de 
Borgoña ,  tíanio  w  proyecto  apo- 
yarse en  d  Mfiuv  an. padre  po^ 
Utico»  para  domináis  la  corte. 
Bero  la  muerte  de  este,  (descom- 
puso aquel  plan  y  la  duquesa  vol- 
vió toda  su  rabia  y  la  desespera- 
ción de  su  engabada  ambición 
contra  la   viuda  del  Delfín,  á 
quien  pagó»  como  dice  Saint-Si- 
mon  con  la  ingratitud  mm  ne- 
gra, mas  constante  é  infundada. 
Trató  á  su  madre  eou  insolente 
despieoiOy  y  oomensdi  abierta^ 
mente  la  carrera  de  aquellos 
cscándalea '  que  solo  debían  en- 
contrar un  término  en  la  fatal 
comida  de  Meudon.  -  Uno  de  sus 
primeros  amantes  fue  Mr.  la  Ha- 
ye,  escudero  del  duque  (i'"  Bet'ry; 
y  la  princesa  quiso  que  la  roba>e, 
y  la  conduje>e  á  Holanda.  La 
Haye  creyó  deber  adverlírKdo 
al  duque  de  Orleans,  el  cual  so- 
lo á  coala  de  muehos-  esfuerios 
logró  que  su  liija  abandottasé' 
aquel  proyecto  fuseanato.  Aque- 
lla ternura  q|ue  el  duque  de  Or- 
laens  había  qioslrado  siempre 
por  su  hija  hizo  que  «e  ínipusieso 
entre  ellos  un  amor  itirestuosn: 
(tv  sí  el  padre  y  la  hija  (dice  un 
»> biógrafo  moderno)  fueron  ca-  . 
«liimniaiJos  en    aqutdla  <  ¡icuiw-' 
»tancia,  ai  menos  puede  dccín>e 
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j;coii  verdad  que  lo^  rumore«í  pi! ~ 
wblicossc apoyaban  en  fuertes  prc- 
)•  SU  aciones. »  Por  ( síc  tiempo  la 
duquef^  de  Borpona  murió  casi 
repeuliuameute ,  y  recayeron  cier- 
la»  MMpeclHUi  4e  envenenamien-' 
to  Mlm  la  de  Berry,  que  paoo 
tíen|M>  aoltt  da  lá  muerte  de  la 
daqueaa  de  Boi^soña  habia  pfO" 
Móo  ooDtia  eHa  librea  ame- 
nazas. La  muerte  prematura  del 
duque  (fe  BiTry  que  aconteció 
píjcü  tiempo  después  (en  1711]  no 
hizo  ütra  co>a  que  aumentar  los 
motivos  de  sospecha.  En  ia  actua- 
lidad es  imposible  esclarecer  es> 
tm  hDebos»  flabre  los  ovalca  laa 
meiBDffiaa  de  afwl  tiempo  oCire- 
ees  mIo  nolieiai  faga»  «Bü  ref 
»(diGe  Mr.  Lacretelle)  cteyó  en 
«aquella  ocasión  iodo  io  qyeau 
M reposo   le   invitaba  á  creer.» 
Fue  á  vi'iitar  á  la  duqin'«fi  de 
Berry,  y  la  manifestó  un  itite- 
res  de  que  hacia  mucho  tiem- 
[10  no  1 1  había  dado  iguales  prue- 
bas. Miiiü.  (ie  Maiülcouü  atur- 
dida GOD  h»  cieándaloa  de  la  du- 
quega»  ae  aocrod  también  d  ella' 
y  f  roewé  bacerla  tomar  cérea 
del  rey  el  lugar  de  la  difunta 
Delfina.  Pero  la  muerte  de  Luis 
\1V,  llamando    al   duque  de 
Orleau*^   á  la  regencia,  redoblo 
el  orgullo  y  las  pretensiones  ex- 
travagantes de  la  duquesa.  En 
cierta  ocasión  se  presentó  en  el  - 
teatro  bajo  uu  dosel;  ulru  vez 
recibid  al  embaidor  de  Veoecia, 
mtáudaae  eo  mi  aiUeo  qua  babia 
'  faecbo  oaloear  aobro  na  eitrada^ 
Aquella  allirei  ambicíoaa  00  la 
mvía  de  oMáQubi  faia  «itre* 


liarle  á  tndos  los  excesos  de  la 
vida  nías  desnrreiíln«1ft.  Mablan- 
do  de  una  de  aquella^  urgÍAN  en 
cuales  ei  pailre  y  la  hija  iio 
solamente  olvidaban  toda  la  de- 
cencia y  dignidad  que  ae  debian, 
tino  que  ae  {lorlabaii  de  tal  mo- 
do que'  nada  puede  imaginarse 
mas  escandlAoBO,  dice  un  escri- 
tor de  la  época ,  que  In  duquesa 
de  Berry  y  el  duque  de  Or- 
leans   se    enlbriagaron  tal 
mnnern   que  \m  per^í»rínm">  t|ue 
les  acompafiabati  no  sabían  que 
hacer:  que  en  semejante  estado 
hubieron  de  conducir  ¿  la  prín-  | 
eesa  ár  Versalles,  que  lo  vieran 
todW'laB  personal  de  'la  comi- 
tiva, f  que  ¡ttr  cierto  no  bi-  | 
deron  de  eHo  un  «eerela  At* 
tifa  é'ímperlom  con  su  padre 
y  con  sus  amantes,  encontró  sin 
embargo  uno  que  la  h¡?o  sufrir 
tollos  los    caprichos  de  un  cn- 
ráetiT  orgulloso  y  (lui\».  Este 
aiiiunte  fue  Rioms,  que  iriendo 
algo  necio  y  de  bastante  mala 
flgura>  llegé  no  obstante  ú  adqni-  • 
rir  «obre  la  duquesa  Un  Imperta  ¡ 
tanto-  mayor  cuanto  era  ma» 
inexplicable.  Su  tío  el  doqoe  dr 
Lauzun,  le  babia  guiado  en  a4|tte- 
Ila   ocasión»  aconM*jáHdole  que 
traln«"  á  la  duquesa  con  la  mi<-  ¡ 
ma  dureza  que  i'l  habia  tntndo 
á  M.'  ^'  de  Montpensier.  1^  ilu- 
quesíi  s<í  hizo  embarazada;  y  rn 
loé  momentos  del  parto,  fuei^ste 
tan  peligroso  que  hizo  lemcr  por 
8ua  días.  Se  rcatablecfd  no  abalan- 
te; pero  fue  para  recaer,  por  una 
imprudencia  que  la  costó  la  vida. 
QoiaoaBístic  Aimn  comida  que  se 
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<iaba  en  Meutiuiu  al  aiiv  liiite: 
era  el  mes  de  Muí  /x> ,  retiró 
«MfenM*  y  adqulrié  uia  ttake 
^u»  Ja  Ueiró  iü  M'pulcm  el  día 
21  dft  jqlki  dd'  1719.  «Se  Mr 
»  seiitarw)  tabi  dilksiiliadt»  .(dÍBe 
uia  duquesa.  Viidaá!ii.iiif(  Memo- 
tí  rías  )  para  su  oración  fÚDi'brc 
»qiit'  «if  concluyó  |)ür  nM)her 
í'fH»  prniiniK  iaiií!.  Mi  liiio  v^Ux 
»  l>ti)l(irKÍamt  Hit  ailif^iiiu,  laiiU) 
M  nías  cuaiilu  que  cuiioco  bieu  quu 
wfti  uo  Ilubíese  t*'ui(lu.  dcmaHÍa- 
»dM  ooni|)laccooías  coii  su  tum^ 
»TÍda  hija  j  Ase.  luibiene  piñrta- 
ttde  mejor  como  padrt;,  vivirip 
»  aun  .y  le  conduciría  bien. »  — 
La  duquesa  de  Berry  lt*üta  21 
años  cuando  murió;  y  á  ppsir 
de  lo  que  flí'jamos  ili*  h«>  ac^Tca 
de  €*»la  priiu  esa  ♦  loilo  cxít  at  ta- 
do  de  biifnos  autores ,  la  iin- 
•})arcialidad  nos  uiihga  <t  concluir 
m  articulo  copiando  las  siguieu- 
tas  ¡lalabras  dat  grave  j  re&p^ 
taUe  Mr*  HoQittct  ( 1 ):  iUmaU^ 
«voteacte  (a  Aa  atuaado  de  crír 
»tnmm  qui  de  niagiiii  modo  km 
mm'do  prohados,  n 

HERSABK,  madre  de  ¿salo- 
mmi.     >  V'ci K lí s  \  n  1 1:. 

BERI'A  ó  Kulrüui-iuwv :  era 
hija  dr  (iarilu  1  lo  ,  rey  de  l'arís, 
•  y  da  Iiigobínga.  be  casó  con 
EteUiergo  ,  rey  de  Kciit ,  en  In- 
glatam ,  j  üi  aélebn;  porque 
fieado  sa  eiposa  panano,  eoasí- 
g9l6  con  pemiaáoDcs  que 
ábrantela  reigioii  cbMIícb.  £lel- 


(1)    l)irti«»nnaire  Universal  d' 
llÍRÍoir«  el  úe  Ueograpbíe, 
T.  I. 


boruo  fue  bautix;ido  [Hjr  ui  nmuje 
Agubtiu  (4  año  «>Ü7. 
.  BERTA  •  eanocida  por  Bina 
4a 'áU  grande  /^fV^  porqne  to- 
IM« .  anormayar  4iue  otro.  Era 
bija  de  Gariberto^  conde  d«  tm; 

eatavi^.  ea«lla  ooo  Pipiao  el 
fíme,  antes  que  este  ^bie«e  al 
trono.  Cuando  Pipiiio  cambió  m 
(ítuío  de  ma)ordonio  del  jtala- 
vio  [Hji  el  de  rey,  se  hizo  coro- 
nar con  Berta  eu  la  üKiniiilto 
que  babia  coinucado  en  Soií^spos 
el  año  elevadon  de  Ber- 

ta al.trono^'estaba  en  €eotnidi&- 
.dolí  con  lá  0Q6tum1»re  enlénoeK 
establecida  ;  pero  Pipino  quería 
8tn  duda  darla  participocioo  en  Um 
honores  y  altas  consideraciones 
debidas  al  trono,  y  iiarcr  (fue  el 
puebh»  respetase  niah  ¿  lí)-  lujos 
que  había  tenido  d<»  ella  ante» 
dü  aicauzar  la  corona.  Como  quie- 
ra quq  sea,  lodos  los  ewríiores 
eootémpofámoa  catán  Boeideaen 
tribatar  graniea  elogio»  á  Beiv 
ta:  y  loa  mereoió  en  verdad,  pot* 
que  no  solo  se  molró  tiemppe 
digna  de  la  consideración  con  qae 
su  esposo  la  distinguía ,  si  no  que 
fue  las  delicias  de  la  corte  con 
su  talento,  sus  uracias  y  su  be- 
lleza ,  é  hizo  admirar  su  valor  si- 
guiendo por  todas  partes  á  su  es- 
poro sin  separarte  de  él  ai  ann 
enande  emprendía  laa  e&pedícb- 
M  nliterea  mas  penúraa.  A  k 
prudencta  y  eficacia  de  Berta  ae 
debió  en  gran  parte  la  omer- 
vacion  de  In  tra:  qtiil¡daíl  en  el 
reino,  abitado  al  principio  |Kir 
las  turbo IforÍMs  que  naturalmen- 
te acompañan  ^  toda  mudanza 
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de  dinastía.  Pipinolá  conndte^ 
ba  frecttciit<>iiiente  acerca  de  loa 
más  árduoa  neg^cioB  del  estado, 
y  nunca  tuvo  que  arrepefeiline 

(le  IvibcT  st^giüdo  sus  cornejo^ :  por 
eso  CH  tanto  mas  t'xtraíia  que 
quisí<s<'  rt'pudiarla  y  que  fuera 
necesario  todo  el  ifillujo  que  í^bre 
él  egcrcia  el  papa  Estevaii  111  pa- 
ra que  no  llevase  á  cabo  mi  iiH 
tentó.  En  769  murió  Pípino;  y 
ia  influencia  y  {treitigio  de  Ber- 
ta contribuyeron  en  gran  mana- 
ra á  mantener  la  unión  y  bue- 
na nrmonin  entre  los  reyes  de 
Ncnstria  y  de  Austrasia.  Esta 
misma  princesa  fue  quien  para 
conciliar  los  interne»  de  Cario 
Magno  con  los  de  Desiderio ,  rey 
de  los  Longobardos ,  determinó  al 
primero  á  repudiar  é  iu  esposa 
Uiroiltruda ,  de  quien  ludOia  t^ 
lúdoya  un  hijo,  para  que  se  ea- 
we  con  ia  liija  del  primero. 
Después  hizo  un  viaje  á  Roma 
.donde  se  la  tributaron  las  mayo- 
res íli*ilinrioii(^,  y  logró  calmar 
al  pajiii  l'-tevnn  convenciéndole 
de  que  ernn  aleiulibles  las  razo- 
nes que  habían  mediado  para 
aquel  divorcio,  que  produjera  en 
fu  santidad  gran  disgusta  GoaiH 
do  Tolvió  á  Italia  llevó  consigo  á 
te  nueva  esposa  de  Cario  Magno; 
y  con  sus  talentos  y  diestra  po- 
lítica consiguió  que  la  paz  en- 
tre sn«  h\]m  se  inantuNitTn  por 
algún  tiempo.  Berta  numo  en 
Choisy  en  783  ,  y  fue  seiailta- 
da  al  lado  de  su  esposo  cu  la 
boBflíca  de  S.  Dionisn.  Tuvo  de 
Pfpino  M»  hijoe :  Garlos  y  •Car- 
lomaatf  cada  uno  de  loa  cuales  m 


tentd  en  el  trono  de'éna  nnftsv- 
quia  lodependienié;  GiU  que  se 

llifo  religioso  en  el  mismo  con- 
vento  donde  se  habia  educado; 
áiy^  bijas  (jue  también  profesaron 
en  un  monasterio,  y  en  fin  la 
que  se  casó  en  Milán  con  el  con- 
de de  An»?<^,  y  fue  madre  de 
aquel  iantoso  14ol«luii  a  quien 
como  á  nuestro  Bemairdo  del 
Gaipio  hicieron  tan  oétebre  los 
romanceros.  El  nombre  de  Ber^ 
la  Ar  tfd  grande  pie  fue  celebórri- 
mo  en  la  edad  media,  y  sumi- 
nistró al  poeta  Adenez  materia 
para  escribir  una  de  las  Epope* 
jas  del  cielo  Carlo^i^?í¡ano. 

BEllXA,  bija  de  LoUiio:  es* 
tuvo  casada  en  pí  ¡meras  nup- 
cias con  Teobaldo  II,  conde  de 
Proven»,,  y  co  segundas  eon 
Adalberto  II,  marqués  de  Tosoa- 
na.  Berta  tenia  mocho  talento  y 
gran  valor;  era  tarobiea  ostro- 
madamentc  hermosa ;  pero  mm 
que  por  estas  cualidades  se  hizo 
famosa  por  su  ambición  y  sus 
intriga».  Hacia  de  AdalUírlo  su 
juguete,  y  le  gobernaba  á  su  an- 
tojo; y  lícasion  hubo  en  que  le 
dijo  que  debía  ser  un  asno  4  m 
principe  poderoiík  No  es  pues  ex- 
traño que  le.  eompiometlose  cu 
muchas  ysangr¡i>ntas  guerras  con 
los  concurréhtcs  al  trono,  á 
(Quienes  favorecía  para  abando- 
narlos prontamente.  Cuando  mu- 
rió Adalberto,  Ikrta  concertó 
una  alianza  contra  Berengario,  rey 
de  Italia;  pero  este,  apoderán- 
dose de  Mantua »  la  hizo  prisio- 
nera y  exigia  iw  su  rescate  la 
devolución  de  las  príneipalos  eiu- 
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dados  de  Toscaoa.  Berta  se  ne- 
gé á  c*ta  exigencia  y  continuo 
prisiouefa  coaUainlu  a  \o&  aiiac- 
tímm  que  estobft  -áoUák  el 
Wea  éxito  de  w  negitiva.  If 9 

rengark)  se  apasionó  perdidameQ- 
te  de  ella  *  X  la  restituyó  k  U* 
bertad  sin  condición  alguna.  Ber- 
ta dió  é  la  Toscaim  un  esplendor 
que  después  no  ha  vuelto  á  te> 
ncr  y  murió  en  Luca  en  el  año 
líio.  a  Aun  se  dice  hoy  ilia  en 
» Italia  (l«emü8  eu  el  hicciona- 
mrio  kitíéHeé)  para  indiair  Iiib 
jabueiiOB  tiempoB  aotigutía:  m  tí 
jilÚMifio  ^  Berta  hiHaba ;  frase 
«MiiBa  sin  duda,  pues  Berla 
•oo  tenia  la  s^idll^  de  las  pri- 
r.  meras  edades. »  —  Nos  con  hr- 
mamos  cun  la  última  parte  de 
esl;»  (»l)?*ervacion  con  tanto  mas 
motilo  ( uanto  que  creemo»  que 
aquel  reirán  indicaba  mas  hmi 
costumbres  de  la  princesa  de 
que  ttataremoe  en  el  aígníMite 
afticttia. 

BEaiA ,  hija  de  Burgardo, 
conde  de  Suabía»  que  vivía  en  la 
primera  mitad  del  siglo.  Su  padre 
y  Rodolfo  se  disputabaf!  la  \yoM'- 
W)t\  del  ducado  de  Argo>ia  eu  la 
antigua  Suiza :  Uodolfo  pns4>  el 
Reuss  y  llegó  hasta  cerca  de  las 
ruinas  de  Vitoduro,  eu  las  íame- 
diaciones  de  la  fortalexa  de  Ky- 
bargo»  donde  fue  derrotado  por 
Buriaida;  y  de  connigulpntf»  este 
qnedó  reconooldo  cono  duque  de 
Argovia.  Mas  pura  evitar  nuevas 
guerras  concedió  ¿  Rodolfo  la 
mano  de  su  hija.  La^  ht^(orin<i 
antigiias  aolo  iMuobrau  á  ikfft& 


como  la  hija  i\v  Burgardo  y  po- 
sa de  Rodolfo,  pero  sin  íifiadir 
mas.  No  obstante  uu  hi^Lui  iatlor 
moderno,  Felipe  de  Gplbery,  en 
la  dea&ripoion.  de  la,  Sutia  y  del 
TiroLda  euriotos  detallaa  aocica 
de  esta  princaM  que  pueden ,  ^ 
falta  de  otros,  s^vlr  pura  su  arti- 
cmIo  biográfico,  y  copiamoa  áeoii- 

tiimarioit.  , 

«Los  documentos  de  los  anti- 
guos archivos  apenas  hacen  men- 
ción de  la  fundadora  de  Pelci  int- 
gea,  de  la  Torre  de  Qource »  de 
Wttfflens ;  pero  loe  BMumeiitea 
Juv  atraveiado  los  siglos  y  lijado 
la  tradición  al  píe  de  sus  antigui^ 
almt^Mis.  £1  nombre  d  ;  la  reiaa 
Berta  se  recuerda  siempre.  El 
pueblo  habla  todavía  de  aquella 
princesa,  de  su  piedad,  de  su  alta 
sabiduría,  de  Su  inagotable  cari- 
dad ,  de  su  ardiente  amor  al  tni-  * 
bajo.  Se  la  represetiiu  hilando  eu 
medio  de  sus  doncellas :  Wuffleiis» 
se  dice,  era  w  prtoaípal  residen- 
cia. Lo  maravilloso  de  ■  las-  tra* 
dicioMs  fiopularc}^  no  ha  abando» 
Mdoeste  eastUla  £1  luiracan  bra- 
ma algunas  veces  ytot  enmcdlo 
de  sus  N  RStos  departamentos  y  nu- 
merosas lorrrrillas  :  aqui  la  uaiu- 
raieza  es  grande,  iniíMinenle,  y  el 
ánimo  accesible  a  ía  supeisliciou 
se  et^paiila  á  la  voz  imagiuuria  de 
los  uocturnos  viidtadores  de  estol 
Sitios ,  ÜMilaaroaa  eaal  nsitenariosb 
qae  cada  mcbe  trae  entre  les 
hombres,  que  cada  dia^bace  voi* 
ver  ál  sq^ulcro;  horror  misterio- 
so de  la  (R)steridad,  después  de 
haber  wdo  el  amor  de  los  con- 

temyüfánfiWi  La  fuuiiijbciiou  de 
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WufnonH  cree  de  época  ante- 
rior á  la  en  que  vivió  Berta ;  pero 
eí»tn  opinión  es  oiieftionable.w.  ^ . 

 .'V. 

oTal  ero  la  ordinaria  residencia 
de  Berta  cuando  los  seíioref»  ita- 
lianos ilam<irf)n  en  su  auxilio  á 
Rodolfo  contra  el  rey  Berenger. 
Acudió  en  su  socorro ;  pero  des- 
pués de  diversos  sucesos  se  vio 
engañado  por  los  artificios  de  la 
marquesa  de  Ivren,  que  puso  so- 
bre el  trono  á  Hugo,  conde  de 
Provenza,  de  quien  era  hermana. 
En  vano  Burgardo  de  Suabla  sitió 
á  Milán;  el  suegro  de  Rodolfo 
pereció  asesinado.  En  este  tiempo 
fue  cuando  los  manyaras  se  ex- 
tendieron sobre  la  Europa :  encar- 
gáronse de  vengar  á  liert»nger  y 
acolaron  la  Lombardía ,  la  Sua- 
bia  y  la  Rhelia.  Elamábaseles 
turc(»s  ó  búnparos,  porque  este 
i'dtimo  nombre  significa  extranje- 
ro, A  pesar  de  toílo,  Rodolfo  en- 
grandeció sus  estados:  Enrique 
el  Pajarero  le  cedió  una  parttí  de 
la  Suiza  alemánica ,  y  señalada- 
mente  Muri  v  Eglisiu:  murió  en 
937.  Apenas  su  hijo  í>>nrado  fue 
proclamado  rey  en  Chavornay, 
cuando  de  todas  partí  *  los  bárba- 
ros se  precipitaron  sobre  sus  es- 
tados. Los  sarracenos  venían  de 
las  costas  de  Francia,  los  húnga- 
ros llegaban  de  la  Rlietia,  pasaron 
á  Bale  (Basilea)  y  a^tesinanm  al 
obispo.  A  su  aproximación  BiTta 
Bf  refugió  en  una  t(»rre  hácia  el 
sitio  donde  bov  se  halla  Neufcha- 
tel.  rx)iirado  recurrió  á  la  astu- 
cia: pronidió  á  los  húngaros  »u 
apoyo  contra  los  sarracenos,  pues 


había  ad>erlido  que  e*tfK  temían 
á  los  primeros;  y  cuando  se  hu- 
bieron exterminado  mútuamcnif 
iconcluyó  con  <d  re^tode  Kii*ieiérv 
cito*.  Aquella  aparición  de 
bárbaros  decidió  á  Berta  á  la  oaitr- 
Iruccion  de  la  torre  de  Gourze, 
(¡ue  se  ve  á  dos  mil  pie»  por  enci* 
ma  del  lago  sobre  una  de  las  raai 
altíis  cimas  <lel  Joral :  á  la  parlé 
opuesta  están  las  montañas  de 

la  Snboya  '(Jjí  piedad  de  lo^ 

grandes  se  maniliesla  por  medio 
de  fimdaciones.  Berta  fundó  a 
Peterlingei) ,  abadia  de  lo  orden 
de  tílunv,  V  la  dotó  con  las  ren» 
tas  que  coiiNtituíiui  su  AÍudedad. 
Los  materiidíis  para  la  iglesia  fu«*- 
ron  sac^^do«  de  Avcínticum  (Aven- 
ches).  Los  títulos  de  fundación 
existen  todavía;  y  las  mas  gran- 
des imprecaciones  nmcnazan  en 
ellos  á  cuahpiíera  que  toque  á  las 

rentas  del  monasterio       «Que  su 

«porción  Q<té  con  aquelU»s  que 
«  han  dieho  al  Eterno:  ApárhUe  de 
«uosnfri)S.  Que  i'sté  con  Dalán  y 
»  Abiron  que  la  tierra  tragó  vivos. 
>()ue  sea  a>imil<)do  á  Judas,  ipie 
•  hizo  traición  á  su  Señor,  etc. 
■  etc.»  Berta  había  >uelto  á casar- 
pe  con  Hugo,  rey  de  Italia;  pero 
este  si'gundo  espso  ik)  tuvo  par- 
te en  sus  votos:  IkM  ta  recomienda 
el  alma  de  Bodolfo,  su  prinjer 
marido,  su  propia  >ah ación  y  la 
de  sus  hijos.  ¿*  •►ul  • 
)  BERTA,  hija  de  (kmrado  A 
Parifico,  rey  de  Bí>rgoña,  tiuda 
del  conde  de  Chartres:  casó  en  «e- 
gufidas  mqx'ías  con  Roberto,  rey 
de  Francia,  su  parieu'e,  en  el 
año  0%.  Lb  iglesia  se  opuso  á 
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nquHla  uiiiou»  ya  purque  ci  pa-  BEBIA- de  Holanda,  ca«íó  oon 
renUsco  lmiIit  Berta  y  Roberto.  Felipi»  l  l''iui»c¡a  en  •  107  L 
estaba  dentro  del  cuarto  grado»  Luís  Vi.  II  iukuIu  iíl  Goi^dQ,  y 
ya  Umliiéu  penque  ebte  había  Ber-  oti'09  dü!>  |)niir¡)>es  iiacieroit  de 
vkb  dsi|i«MM>  en  la  pU|9i  á  uno.  matriincwiiu.  Kl  rey  1  elipt; 
lie  kMr'  hqNr  Hii  Bécto;  4b  ín»  piání  separ<i  d^.  Bst^rA*^  {#1^  :e|ilr^apae  á 
■nr  nMtríiiiofnoL  Slr  my  liiior  m:  iv^coM^.^pon  MalHw 
cmtáú'ftíáO'  paca  ealmar  ó  Ui  ^celatto.  ^  te  p0l«9M'«¿ton 
tede^Bmni;  deró  todo  fue  eti  var  síéitlca  que  awiW  aqi^ln  uQic>n. 
no,  porque  Grfporio  V  en  998  un  pretendido  parctitcsco.  fiert¿ 
rofivocó  üw  concilio  ei»  que  se  pro-  fno  rplegjada  al  palario  do  Mon- 
nuiicienm  ^pvenis  pinnas  ronlra  treuit»  donde  tuvo  sin  duda  noti- 
Robertí),  lidia  y  AicÍiambaM(),  ria  de  tas  relacione?  d«  m  Gi^a^íy 
arzobi.s^  de  Toun*.  que  baLia  con  lici  liada  de  Monfort. 
presidido  la  cerejuouia  del  casa--  uonibre  de  Berta  es  conuiii 
Bíeiilo.  I/»  artkttloB  did  oaocíUo  ó  muchas  otras  priucesas,  cuya 
«tabáo  eoneébidm  eo  I09  siguió  vida  do  ofrece  particularidades  de 
les  Urrainos:  « Que  jel  rey  Bobet-  interés  t  suficiente  pira  dedicarUM 
»to,  que  se  ha  casado  con  Berta»  un  nrtíeido  en  este  DkcionaruK 
asa  pvieiilfir,  contra  los  eaolos  BERTA^'X  ^  Bbbtama  (Lu- 
«cánODes,  se  aparte  de  ella  al  ins-  cia),  poetisa:  nació  en  Bolonia,  y 
Mtante  y  nimpla  iuki  |)eiiitencia  8egUD  algunos  en  Modena,  hacia  el 
»do  sií'tr  üuüs,  en  couíormidad  á  año  1520.  Publicó  diversíís  poe- 
»»Uis  leyes  de  la  iglesia.  Si  no  ohe-  gías  que  la  dieron  celebridad  y  la 
i»decip<?<*  que  sea  annteniati/.a-  conquista m  ü  l  i  ainislad  de  los 
»do.  Que  be  eutieudu  lo  mi^mo  mas  cdebiea  bleralos  de  bU  tieiu* 
«en  to  que  respecta  á  Bearla.*-*  po.  La  hizo  también  mucho  honor 
hQoo  ArchambaldOt  arzobispo  de  el  vivo  deseo  que  nuinirestó  de 
uTourSt  que  Im  eonaagrado  aque*  conciliar  los  ánimos  disididos  d«s 
««lia  unjott  ÍBCCStuofia,  y  todos  los  aquellos  ^ábios.  Era  intima  amiga 
sobéspas  que  .la  han  autorisado  de  ilustelbetro,  famoso  literato,  y 
Kcon  su  presencia,  queden  sus-  del  céK^lire  traductor  de  Virgiüt) 
rjHMi^ios  de  la  santísima  cemnnion,  Aníbal  r.nro,  los  cuales  se  denoi- 
>^ hasta  taido  que  hayan  <lrílo  ^p.-  taban  nuielio  en  ^us  escritos:  tu- 
xti'-facciori  á  la  santa  silla  aiiosló-  vo  grande  emiu  ño  en  reconciliar- 
ílií  a. »  Es¡;antaJo  por  estas  ame-  los,  ó  fior  lo  ukuos  haccT  que  se 
Dazas,  Roberto  cedió  al  íin  y  se  trataba  con  moderación  y  digui- 
K>paró  de  Berta.  Tres  a&os  des-  dad  eo  sus  producciones:  pero  sui 
pues  se  casó  con  Conslansa,  hija  etfuemos  fuerou  inútiles.  Luis  Do- 
de  Guillermo,  conde  de  tolosa;  raenicbl  la  dedicé  en  lÜiíH  tas 
pero  este  nuevo  enlace  no  pudo  anoisnla  Aovdai  de  iuan  de  Fio* 
hacerle  olvidar  a  la  mujier  que  renda;  y  aígun  tiempo  después 
tanto  bahía  amado.  asurió  Lucia.  Sus  poesías  se  eu- 
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runntran  <^[vircidas  en  Has  coU^- 
cioiuíí*  (lo  aquella  épócn;  y  sus  Car- 
tai  A  Aníbal  Caro  son  una  paten- 
te prueba  de  (Hie  estribia  en  pro- 
sa tau  líien  ( «mío  en  vcrso-^Otra 
eierítOFa  del  mismo  nombre ,  de 
la  academia  de  Reggío ,  su  patria, 
florecía  liéeia  el  flii  del  siglo  XVI. 
BERTAUD  (FraiicÍ9ca).«-K^ 

m  MOTTEVIM.B. 

BERTEREAU  (Martina  de), 
Cí'lebrr  mincralogii^ta:  caw')  on  1  fiOl 
con  f'l  l)arnn  do  B<'nn«w>l(  il ,  ín*;- 
pívtor  (lo  minas  de  los  estarlos 
romanos.  Kl  emperador  nombre» 
*k  su  marido  ooüsí'joro  áulico  y 
comisario  general  de  las  minas  die 
Hungría ,  y  Martina  le  siguió  á  la 
Alemania,  y  regresó  con  él  á  Fran- 
da  en  1626.  £1  barón  de  BeaiH 
HDleíl  obtiiNo  entonces  del  mar- 
ques de  Kffiat ,  superintendente  de 
Iwiciendn,  la  autorización  para  ha- 
cer en  el  territorio  franrc's  (odas 
las  indapraríonís  neeosarias  para 
descubrir  las  niinns  qiio  nlli  pu- 
dit^e  haber,  y  emprendió  aquella 
obra  con  cincuenta  mineros  que 
había  traído  de  Alemania,  Dos 
afk»  después  su  espora  dió  cuen« 
ta  al  rey  del  resultado  dé  sus  in* 
vestigaciones ,  pidiendo  el  cumpli- 
miento de  las  ofertas  que  se  lis 
hablan  lioclin.  Sti  memoria  fue 
aprol  nda  por  el  consejo,  mas  no 
por  n  cil  if)  conte<itacion  algu- 
na. La  estuvo  agnardando  nacía 
menos  (jue  seis  años,  el  cabo  de 
cuyo  ticmiK)  Martina  volvió  á  ges- 
tionar de  nuevo:  esta  vez  el  car- 
denal de  Bicbétictt»  cansado  sin 
duda  de  aquellas  reclamaciones» 
cuya  justicia  conocía,  pero  *  las 
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cuales  no  podia  ó  no  quería  con- 
testar, hizo  prender  al  barón  de 
B<'ausoleil  y  A  su  esposa:  medio 
económico  y  íácil,  pero  injustisi- 
mo,  de  pagar,  los  flenMa  qm  li^ 
bian  prestado  al  gofaienaK  Marti- 
na de  Bertereau  d^ó  daa  obm 
euHosisimas  sobre  h  ertadirtica 
mineralógica  de  ia  Franda.  La 
gunda  <|ue  es  la  mas  bnscada  tie- 
ne por  título:  Ln  reslüucñm  de 
Phtfnn  al  (  fir(i(  yial  de  HfchfUru  d( 
faa  minas  7  mineras  de  Frauda^ 
Oi'idliis  ij  deleaidiis  hasta  e$íe  día 
en  el  &eno  de  ¡a  tierra,  etc.,  Pa- 
rís, 1640,  uB  tomo'de  171  pági- 
nas en     Se  igpora  la  épeea  de 
la  muerte  de  esta  céMire  nda»- 
ratogtsta. 

BERTILDA  (santa),  primera 
abadesa  de  Cbelles;  d<^endia  de 
una  de  las  primeras  fnmilias  de 
Soissons.  Tomó  el  velo  en  el  mo- 
nasterio de  .l(»\iarre,  en  el  cual 
fue  bastante  U*  nipu  priora.  Santa 
Batílde,  reina  de  Francia,  \  íuda 
de  Clodoveoll,  la  saeódeélfB 
656  para  hacerla  abadcMdel  €Ott> 
vento  de  CMIea  (|ue  acábate  de 
inndar,  donde  murió  el  5  de  no- 
vienibre  de  702,  á  la  edad  de  74 
años.  Escribierfifí  su  vida  Bai- 
llet         el  l».  Mabillon  (á). 

HKHilN  (Rosa),  modfcita  de  1« 
reina  de  Francia  Maria  Antonieta: 
nació  en  Aniiens  en  1744,  y  fue 
enviada  a  París  por  sus  parieotus 

(1)  Vidas  de  los  Santo»,  5  de 
noviembre, 

(3)  Vidas  de  loa  Santoe  de  la 
orden  de  S.  Benito:  siglo  III,  pai^ 
te  !.• 
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i  U  ai9diBU  de  ki  coi  t4?.  El  m>-» 
momeoto  era  favorable,  áchh  co- 
lebrarn*  <U*  ?ilfi  ,1  poco  el  casn- 
miento  do  dos  princi(M»  de  la  san- 
gre, y  acíibaban  dr  Iiíhmts*' consi- 
derables encor«<)>:  hub<i  tmiijio 
do  {^preciar  los  lulciiloft  de  llosa 
BeriUn  y  fue  elegida  para  ir  ú  la 
corle  á  preseiAar  k»  trajes  aiii« 
chiidoi,  Is  belleia  de  esto  jóioib 
8US  maneras  finas  y  las  gracwi 
de  m  Ulento  todo  fue  notado  por 
las  princcf^s  de  Conli  y  de  I^m< 
baile  y  por  la  dnqucsji  de  Char- 
tres  que  la  rocomondaroii  á  la 
reina.  María  AidonU'ta  jii/^iuulo 
bien  pronto  por  si  mi>iu<i  <](  I  mé- 
rito de  RoKi,  quú^o  contribuir  á 
iO fortuna,  y  la  encargó  cacIu^- 
vaoMnte  y  por  su  propia  cuenta 
de  todos  los  ebietoB  de  moda  que 
•e  neoentabon  ei\  ta  casa  real.  En 
aquella  época  fue  cuando  Rosa 
tomó  el  apellido  de  Bertin  ,  y  des- 
de eídoiic<s  iiadn  se  rej:utal»a  ro- 
mo de  l)iu'ii  gusto  «^i  un  er¡\  obra 
de  Mlle.  lleitin:  i-i  rs  ijue  su  fa- 
ma fue  nuiy  pioido  curo¡iea,  y 
las  cortes  exlraojri  afi  se  reconocie- 
ron tributarias  de  ^\¡s  talentos. 
Protegida  por  la  reinat  en  cuya 
cáflMra  taiia  entrada  libre  casi 
á  toda  hora,  era  muy  dIflcU  que 
Rom  do  experimentase  a\^un  gno- 
\  ¡miento  de  vanidad.  Se  cita  con 
cí^íí'  moli\o  la  siguiente  anécdntn: 
I  lia  d.iina  del  mas  alto  rango  la 
|H'dia  ciertos  ai  tico  los  de  moda 
que  hacia  bastante  tifm¡)o  la  ha- 
bía encargado:  o  No  i^uetlo  saiis- 
fauros  (respondió  Rosa  RerUn), 
»mií  eoaiejd  eefefrrado  úUima- 
•nmU$  en  la  cámara  de  (4  r^fnot 
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»Aci|ios  lUicidido  ((Uf  4'.Wu.)  moJ(u 
afio  iolgan  al  ptibliou  hasía  el  m¿$^^ 
nprósimo*»  Esta  vanidad  es  ifin 
duda  ridícnln.  ¡hto  la  conducta 
de  iVIlle.  Initiii  K -[tocto  de 
bienbechoi  i  <  s  dv.  tai  ualurale/a 
que  hace  olud.ir  cütas  pueriliíia- 
dcs.  En  los  áis^  dei  Wrror  algunos 
comisarios  se  preseutaroo  k 
casa  de  Rosa, y •  la .  pidieron  las 
cuentas  do  sus  créditos  contra  la 
reina;  ó  instruida  con  antelación 
del  acto  que  dcbiu  tener  lugar  y 
del  funesto  refluí  lado  que  debía 
S4!r  su  conseiMUMM  ¡a ,  había  roto 
todo  cuanto  pudín  a  descubrir  las 
suiii.ts  ([lio  In  reina  le  debin,  y 
aseguró  iepetidauieule  y  cuu  uuu 
firmeza  inalterable  y  digna  de  to- 
do elogio,  que  no  era  aeredara 
de  ¡A  rema  Masrui  Ánimieta  ni 
aun  por  la  moiminima  cantidad, 
Rosa  Bertin  murió  en  Parts  el  22 
de  setiembre  de  1813  á  la  edad 
de  tÍ9  orHvs  En  París  y  en  lA'ip- 
sírk  se  jiulilicaron  cieitas  memo- 
rias bajo  el  iionilii  e  de  Mile.  líer- 
tin;  pero  íon  aink  rifas.  Su  laiuilia 
ha  reclamado  coustauleraentc 
contra  su  autenticidad. 

RERTRADA  de  MovFonT,  bija 
de  Simón,  conde  de  Monfort;  casó 
primeramente  con  Fulco,  conde 
Je  Anjou,  viejo,  avaro,  fantástico 
y  cruel;  y  en  101)2  se  hizo  robar 
por  el  rey  de  Franria  iM'lipe  1 
cuando  verifico  su  \¡;i]»'  á  'louis. 
Kl  conde  de  Anjou  y  Btil)e!ln  ti 
Frison,  padre  pohlico  «K-  linta  , 
(h'  Holanda  (i<fíise  csle  nombre) f  á 
quien  Felipe  I  había  repudiado» 
tomaron  las  armas  para  vengarse; 
pero  no  tardaron  jnucho  tíemix» 
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en  bacer  Ia  poz.  eiiemígofs  mas 
implacableftddTey  de  Frandaeran 

los  obispos  que  rehu«iaban  casarte 
foii  Bnrlraíla.  Ivo  de  Chnrtres 
dwlaró  fnm)>ií'n  rofítrn  nquella 
unión:  Vi'wi  no  pudieron  ni  unos 
ni  oliu^  Imprimir  la  pasión  del 
rey  ni  contciif^r  la  ambición  de 
Bertrada,  muclio  menos  cuando 
bobo  nlgunos  preiados  que  olví- 
déndoRe  de  bu  deber  loa  cmumm 
on  109d.  Felipe  quino  \mr  de  ri- 
gor con  algunos  áe  lo»  que  m>  ha- 
bían opuesto,  pero  el  papa  Urba- 
no II,  irril.Kio  ha-^la  el  f\trenio, 
fulinirií»  eoiitrít  ét  la  exeomuniofi 
que  liasla  entonces  hui)¡a  «n«pen- 
dído  y  quí^  no  fue  levantada  lias- 
la  el  concilio  d«»  París  verificado 

•  en  1104,  diez  aüos.  dcí»p«(S  de  hi 
muerte  de  Berta.  Cuindo  Felipe 
y  Bertrada  entraban  en  una  ciu- 
dad cesaban  los  cánticos  de  los  sa- 
cerdotes en  las  Iglesias  y  no  se  oía 
el  sonido  de  las  canipfliiBs;  cuando 
«ítli  in,  los  ^a^erdotes  volvían  á  en- 
tona r  sus  himnos  y  las  campanas 
tocaban /i  li<'«ita:  t<i(}y('S,  hertiwsa 
tnfa  liUtiá  el  rey  sonriendo),  oye* 
»  como  nos  despulen  esas  gentes'!)) 
—  En  10í»5  Felipe  prometió  sc- 
tmrarw  de  Bertrada;  mas  no 
cumplió  su  palabra,  y  el  coneflio 
de  Clermont  renovó  contra  él  la 
sentencia  de  excomunión:  de  mo- 
do que  puede  decirse  que  pasó  «así 
t  )fi(»  s!í  reinado  bajo  el  peso  del 
ai  al(  in.i.  Oiando  búcia  el  año 

•  110(*  ó  1 101  (piivo  Friipc  a^»- 
ciarse»  a  i'l  t'  uno  eoi»  mi  iiijo  Lui<, 
R'rtrada  procuró  iior  lodos  los 
metlios  imaginables  reí  raerle  j  de 
8qu4l  proyecto»  para  que  uno  de 
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SUS  hijos  clAese'bi  corona,  ponfue 
es  de  saber  que'  Luis  lO*  era  de 
Berta  de  Hobinda ;  pero  fueraa 

ínúfile*»  sii*i  o-^fnfTTns.  Dtsdo  en- 
to!ii  Berlrada  maquinó  todo  \o 
qiir  ( <  ilerihlt»  para  hacer  que 
nnirieni  el  jíUen  príncipe,  ^ 
quien  perst^guia  con  su  uolenio 
odio.  Sus  proyectos  foeron  des- 
cubiertos; y  á*1a  muerte  de  Fe^ 
Upe  tU>o  el  di^>to  de  ver  4 
Luis  sncederle  en  el  trono.  To- 
davia  suscitó  algunas  turbaleu- 
cins  al  ])rincípio  del  nue^D  reí- 
nado;  mas  mando  \\n  que  no 
jKxlia  llevar  «delante  sus  inten- 
tos tomo  el  velo  en  el  monaste- 
rio de  Bru veres,  cjur»  había  fun- 
dado, donde  murió  peco  tiempo 
después;  según  se  creo  en  el  afiu 
1117.  hkeo  alguBcNP  hlitoriado^ 
res  que  en  el  tiempo  de  dtt  con- 
cubinato ,  Bertrada  écompella* 
da  de  Felipe,  hizo  una  'visita  A 
50  primer  esporo  el  anciano  Con* 
fie  de  Anjou:  que  IimIos  tres  !íe 
nio^trnron  al  i  Hldíc*».  \  ««»  S(»n- 
taidii  n  n"a  nn*>nia  niesi:  y  que 
Bertiada  tema  a  -^u  lado  ai  rey 
Felipe,  y  á  sus  piís  al  coikIo  de 
Anjou  sobre  un  lahurete. 

BERTBVDA,  reina  do  Ftan- 
cia,  mujer  de  t'Jutnrlo  II.  Era 
ordinario  de  le  Keiistria,  y  her- 
mana de  la  reina  Gomatruda,  y 
de  Bruno Ifo,  que  fue  muerto  en 
519  por  órden  del  re>  l>dgf>her- 
tn  T.  Bertruda  fue  madre  <!(•  e*¡te 
nii>mo  Dagobei  to,  que  h*  cawi  con 
^u  lia  (lomalruda,  y  de  taribertii 
n  y  de  Aquitania.  Sus  vil  ludes  la 
conquistaron  el  n^peto  y  el  amor 
del  rey  su  esposo  y  de  lodos  m 
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vmIIo!)  j  y  8U'  muérte  oeurrUÍQ  eñ 
el  afto610  fes  iinÍvei«a1in6nte«ciH 

lida.  Sus  restos  se  (iepositaiwi  tir 
la  ¡«¿K'siii  (lo  S.  Pedm  <!e  Roa»,. 
auTuiuf  otros  dicen  ,  y  ciitre  eillos 
Atlriaito  de  Yaiois,  qiio  eji  la  aba- 
«Üa  de  S.  Germán  (U's  IVes. 

BESrclIKT  ílsakl),  poetisa 
fraiicosa;  nació  en  Pucts  en  Í70l4 
j  iimrl6e»tTSL  GompuM  viiriáa 
poosfa»  ligera»,  y  tknaa  oitaiiclaii 
muy  baeoaa  sebmel  Mi$efWi;  to« 
daa  66  pobKbaron  ypuedei|:ciioMh 
tfirse  en  las  colcociooes  de  a<iuél 
líempo  ' 

BE  I  líí,K\  (la  condeno  (1e\  de 
ta  familia  de  los  ^aivodas  de 
TinfKtlvnnin :  murió  liát^a  el  afín 
ílhiK  (  ventilé  en  la  letigiin 

húngaia  una  ubia  inliliíloiíu  J  i 
9»cuéo  del  crittiahOf  y  unas  Menuh 
r«ei#  sobre  ra  vida. 

BETIlSAilÉe,BB«ABÉ,BATII9- 

VA  é  Batb^big  (esto  en,  Fuen 
la  de  abundantta  ) ,  madre  de  fio»- 
lomon ,  de  quien  habla  extensa* 
mente  la  Saf;r;id;i  >>rritiira.  Fue 
hebrea  é  liija  úr  ileliiim,  jioi^o- 
n»£?e  distiiiuuiilo  di*  üíjuel  jKiis. 
Ca>ó  con  Li  íaR  uüo  de  lo>  priii- 
ripales  jefes  del  oji'^rcilo  dv.  Da- 
vid; y  mientras  pekaba  por  m 
rey,  Betfaiabéeénklahi  lioloaieD- 
te  del  adorno  de  su  pereooa,  aiii>- 
qae  no  lo  tteceettabá  ,  .poes  era 
extremadamente,  bella.  Su  ca^a 
«■siaba  situada  frciile  al  palacio 
del  rey,  y  ti:i  dia  qiie  flf»  w  pí^- 
f«aba  por  ^nlei  ias  imhío  mt 
«h^nnda  á  liellisahcí'  (km|:u 
ilv  cfdrar  ó  >alir  en  t  i  I  íhio  qne 
leiiiu  en  8us  jnrdiiun.  David  qm  - 
¿6  cnamurado  de  hu  hermo^ura, 
T.  I. 


y  rae>  giMMI^  9U  fcmlimleiito: 

cuando  supo  que  -oni  la^'ef^po^a 
lie  llría:^:  sin  embarf^o  ,  cerrando 
los  ojos  á  toda  con^iiderac ion;  y 
HÍn  recordar  (jue  ¡iqncl  jefe  era 
uno  dtí  luh  treinta  que  le  acom- 
pañaron cuííudo  huía  de  Israel, 
qiK3  le  ayuifrt  ú  subir  al  Uuno, 
y  que  trabaíd'Íe(ici)sroeDÍc  para 
que*  se  léljiiraae*cD:'Elir«M,  déií- 
\mi^  deik  fimérfe'  de  &ol;  aé 
apfovech6>  dé  'Hi  ausettoia»-  lúa» 
iletar  á  su  palaéio  á  su  ^efiosa ,  y 
b  sedu  jo.  Al  pooo  tietapo»  «iotié 
BetbsalH^e  qnc  era  madre  y  te- 
miendo perder  la  udn  M  i  avisó 
á  Pavid  para  que  .dé^i  ii^ji  ra  lo 
<'ni)\  i  iiiortte  A  fin  de  ocuilar  su 
laita  y  trille  oludo.  El  rey  cre- 
O])oi(iaio  que  el  minino  Lrías 
oubríese,  M»  «abeiio,  aqael  de»- 
lÍE.  Hía»  llamarle,  y  cuando  hu-r 
bo  llegado 'á  ra  preBenoi»  le  pidió 
iiolicías  del  eslodo  de  la  guerra» 
de  Joab,  jefe  priaoipai  del  ej¿r-r 
cito,  y  de  las  fuerzas  y  posicio- 
lu^  que  ocupaban  los  enemigos. 
Asi  le  entretuvo  en  una  lar^a  y 
aun- i' 'a  confcrercia  ,  y  desi;ii(*t» 
k  WiinuU)  ir  á  discantar  á  sn  va- 
í«a  pcuniii('Midole  que  poi  aque- 
lla noche  ^oza^  de  la  compañía 
-de  ra  eaporn.  No  lo  liiio  aai  aino 
i|oe  qtiodd  en  loa.  vcsllbulaa 
de)  i'alacío  coii  los  .guardias  del 
rey;  y  cuando  (^tc  «upo  al  día 
Hguioiitíf  que  se  había  di^ra*' 
ciado  su  proyecto,  le  reprendió 
catíBOíKimei.te.  ürk»  couU^tó  á 

s 

fr  SepiM»  ley  rnlrr  los  lif- 
i>reo^,  la  mujer  adullera  moría 
apedreada. 

19* 
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la  rq)remion  que  estando  d  Arca 

del  Señor  entre  la  tiendas  de 
campnrm  y  su  jeneral  Joab  dur- 
miendo  en  o\  duro  suolo,  no  riim- 
plia  h  su  valor  ni  a  hu  lionra  di*- 
Ctifisar  una  sola  noche  en  mu- 
llido lecho,  ni  goxar  de  la  dulce 
compB&fft  de  «a  espo!<a.  (Híqb 
nedioB  di9CiiRi6  David  para  en- 
cubrir d  delito  que  había  oonie« 
tMé;  mas  siéndo  todos  iofhictuo- 
mm,  adoptó  por  fin  uno  resolu- 
ción violenta  é  indigna  de  tan 
f?ran  rey.  Fsfri!>í«'í  ur)a  carta  á 
Joab  encargándole  que  pusmhjp 
á  Drías  en  el  bíIío  nía»  )K;lignmü 
dé  una  batalla ,  y  q»ie  cuando  los 
contrarios  le  ai  omi  tieran,  le  aban- 
donase para  que  perdiera  la  vida. 
Esta  carta  adiada  coo  «u  anillo^ 
mía  «itregd  al  mí^iiio  Üríafi  pa^ 
ra  que  la  pualeae  en  laanoB  de 
m  Jde;  y  «te  acontccíiniento  ex- 
plica  nucf^tra  e>presion  prover- 
bial, la  carta  de  í/riViS.  Joab  que 
veía  á  David  tan  sardo  y  justi- 
ficado en  todas  sus  ací  iones,  crr- 
yó  que  el  \  aliente  I  rías  hfibria 
cometido  algún  crlnien  que  nui- 
reciern  la  muerte;  y  como  tenia 
sitiada  la  ciudad  de  Babbath  le 
dió  orden  para  que  se  colocaae 
con  oiroa  muy  próximo  á  k» 
muroa,  en  Mtio  donde  calcula- 
ba que  habia  de  recibir  los  pri- 
meros y  mas  fuertes  ataques  de 
Im  sitiados.  Asi  suctMít'»:  hicieron 
(slos  urn  salida,  y  rn  el  encuen- 
tro yieríTieron  l  rías  v  casi  to- 
dos sus  compaílcros.       hIo  al- 

jíun  lieniv*»  <'l  1^'^*' 

m  a  Ik'llisabe»*;  pero  el  profeta 

Natam,  bajo  la  parábola  del  ri- 


co  que  Tohó  al  pebre  la  única 
oveja  que  tenia,  censuró  á  Da- 
vid su  delito  y  le  anunció  dé 
parte  de  lí'uys  el  castigo:  vEl 
nhijo  dfi  (iduiii'tio  (le  dijo)  mo- 
yrirá;  y  ¿os  desórdenes  de  íus 
iifiijos  castigarán  el  tuyo.»  —  La 
profecía  se  cumplió:  el  hijo  de 
BeCbsabée  penlié  la  vida,  y  Da- 
vid espió  su  gran  erbuen  con  d 
arrepenflminilo  y  .la  resigiiacion. 
Uespues  q\K  mnri6  aquel  ¡pri- 
mer hijo  tuvieren  otro  al  cual 
Betbsabée  pu8o  el   nombre  de 
Scilonioii  que  significaba  panfico, 
aunque  tenia  otros  varios,  en- 
tre ellos  íedidiach  (amado  de 
l>iosj  y  Lamuel  (con  quien  es- 
tá Dios).  Por  8u  parte  David  se 
puso  al  frente  del  ejército  y  ae 
aiwderé  de  Babbatltr  Betbiabéa 
ef.comendd  la  educadon,  de  su 
bijo  al  roiniiD  prolte  Natam»  y 
ella  roiima  le  daba  lamUen  cü'^ 
celentes  consejos  y  aun  le  ense- 
ñó los  proverbios  que  <y^|nnü 
hicieron  tan  célebre  a  aquel  rey: 
asi  lo  coníít»«a  e!  mi«mo  1>.  Adíe- 
nlas de  Saiom«»ii  tu\o  Hrtti<al»ee 
otros  tres  hijos  de  David;  Sim- 
roaá,  Sabab  y  Natam.  Desde  que 
sucedió  la  muerte  de  Urtet  ae 
mostró  casta,  TlrtuosirimB  y  ai* 
bía;  asi  es  que  el  rey  profeta  h 
amó  mas  que  á  uingunn  de  aus 
otras  mujeres,  y  Natam  la  hon- 
ró y  respetó  mucho  desdf»  nqne- 
lla  época.  Tuvo  sin  embargo  quo 
sufrir  una   izrnnde  buniiltacion: 
el  jeneral-  Joab  faltando  á  la  cou- 

(1)  Proverb.  1.  núm.  8.  4, 
Búm.  i  al  5. 
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fianza  de  su  rey,  hiio  |)ública  ia 
carln  que  había  conducido  ti  dc*s- 
ízraciado  Uiias,  ydió  lugar  á  que 
tocios  conocirsen  su  desüi  y  el  cri- 
men de  Dav  iü.  No  por  eso  fue  me- 
nos  resfielaik,  y  ain  dicen  ka  mor* 
tM  padres  qse  á  ella  «e  teTeiMD 
ha  pMhtm  Wútíerem  fortm  qmiñ 
mveniet.  BeUnobée  fbe  Ofloed* 
diente  de  la  madre  de  nuesto» 
Redentor  por  su  cuarto  hijo  Na- 
tam ,  y  de  San  José  por  Salomón. 

BTANCA  6  BiiííCA.  Con  este 
nombre  se  liizn  c^ílebre  la  esi)osíi 
de  un  gobernador  de  Bassarm, 
muerto  en  la  toma  de  e^ta  plaza 
por  el  tirano  AccioUno  cu  1^53. 
BíoiicatQvo  li  deRgpracia  deafrur 
loa  mimdaa  del  fim  VMed6rt 
y€n  el  ¡asíante  fae  Tietiiiká  de 
tu  ImitaHdad.  Pc^ro  no  ptidiendo 
Mportar  aquella  afrenta  la  dc8*- 
cracindn  viuda,  se  enterró  viva 
eii  el  mi>*mo  sepulcro  (le  f»u  esposo. 

tílBIANA  (santa),  vfrpen, 
tan  ilustre  por  su  fé  como  por 
sus  virtudes:  iiaci(>  en  Boma  en 
el  KÍglo  IV  y  |)üdeció  martirio 
en  ijempo  de  JaHano  él  ÁpáUtítL 
Brte  emperador  nombró  gober- 
nador de  Roma  á  Aproniano 
en  363,  el  cual.  poníéndoM  en 
camino  pera  tomar  poeeslon  de 
su  cargo,  tuvo  la  desgracia  de 
prrder  iiu  ojo.  Siiprr<^tirio<o  como 
Hi  amo, atribuyó  aquel  accidente 
á  la  ma^ia  ,  y  resolvió  exterminar 
á  los  mapos,  bajo  cuyo  nombre 
be  desigiialia  á  los  cristianos.  Se 
oienla  á  Santa  BQdana  y  toda  su 
fMHÜia  «nlrei  lea  mártires  que 
enlonoei  aleaniafon  la  -  ednle 
palma:  fae  anotada  eon  eordeles 


em|>k>mad()>  hasta   que  <s|)iró, 
confi'^aiiilo  siempre  A  Jesucristo; 
y  iic!jaroii  su  cuerpo  abandonado 
eu  el  campo  para  que  fuese  de- 
vorado por  las  fieras.  No  obstan- 
te por 'la  noche  ki.  reoogi6nn  Wh 
eeidole  llámado  Jnan»  y  le  enter-- 
tá  en     inmediaeibn  *  dd  priaeiet 
de  liclido:  loa.criatianQs  ape*» 
oas  pudieron  profesar  llbremenle 
nuestra  religión,  erigieron  nm 
rnpüln  sobre   su  sepoUiirn.  El 
Pa{)a  Simplicio  mandó  en  40o 
que  se  edificase  alli  una  bermo- 

iglí^ia;  y  habiendo  sufragado 
ios  gastos  de  su  construcción  una 
seQora  muy  rica  y  piadosa  lla- 
mada Olimpia,  aquella  iglttiÉ 
lomó  d  nombre '  de  OHmpUM, 
P^ado  algmi  tícmpo  la  hiid  ré¿  . 
parar  Honocio  III;  j  como  ame- 
nazase ruina  al  cabo  de  muchos 
años,  la  unieron  á  Santa  Maria 
la  Mayor.  Por  fin  en  Ur- 
bano Yin  la  mandó  reediíicar 
conforme  á  los  proyectos  del  fa- 
moso cardenal  Berniiú  )  trasladó 
ó  ella  las  reliquias  de  la  Santa 
mártir,  que  habían  estado  de»- 
Gttfaiertas  cu  d  sitio  cenoddo  por 
d  nombre  de  Ctnuitíirio  dt  San-' 
ta  Bibiana,  El  nuirtirologio  ro-> 
mano  hace  mención  de  esta  santa 
mártir  en  el  dia  2  de  «liciembre. 

BIGET  (Ana).«»KéM  Ma&- 
TA  (Sor). 

Uir.OT  (María  Kicnc  de),  cé- 
lebre ¡  iaiiista,  nació  en  Colmar 
(iMaiiciaj,  el  3dcmario  del78(k 
Dotada  de  una  organiiacion  eK- 
Aroordinaria  t  anunei6  bien  pron- 
to las  mta  Idioes  disposiciones. 
EedW  de  sn  madre,  también  pía* 
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lihiñ  distñiguidá ,  las  priitiierM 
iMbioued  Üc  música  ;  y  al  cabo 
dé'tpocbi  tfempo ,  poseyendi^rtédo 
el-  namaékmfíi*^  m  tf*»»;  la!  fal*"* 
-tan  ^lo  p^fftáámf»  cu 
dür  «X presión  á  lo?  que  'ejecu- 
taba; Lt^  familia  ^Kóiene  ^alié  de 
la  Al«a(  ín  y  ftie  á  ostablccersn 
en  Suiza  :  nlli  hizo  ronof  imion- 
tfü  Pf>n  Mi  Bígot ,  hombro  de  un 
mérilo  superior,  quo  se  twmio- 
1*0  de  la  jóvf n  arl  i«*ta  ,  y  casó 
cofi  ella  eD  1804.  Poco  después 
f«a:»arA«trift  doBdé'  ie  dedlo^ 
olti^MiiMiite'  é  Mk  árte , :  hukédo 
gninM  T'rtpidoS'iirogielM.lNód 
la  direccíoñ  do  loscéldireg  HaydDi 
SaKerí  y '  Bedhoveii.  ÍM  acobte< 
cimientos  dé  1809  obligaron  á 
M.  Bignt  A  papar  á  Frnnria  ,  y 
Maria  pudo  con  este  jnotivo  apro- 
TorhaTge  d'e  los  rónscjots  de  Che- 
ru biíit  y'  df  Auber;  y  mientras 
que  bajo  hu  dirección  se  perfeccio- 
lülMlibadi  di*  wm  eiiláojecuciot)» 
adiiuSrió  eih'  w  ieedones  un  íCOihh 
ctailentó  pmivndo  I  del  arte  delfl 
eitmposicion'  muRícaL  Bien'  pronto 
'  tedas  bs  > hombres  distinguidas  te 
presentaron  á  dísfrotar  del  encan- 
to de  sns  conciertos.  En  1811  M. 
B^ot  hizo  parte  de  la  expedición 
(te  Rusia,  fue  ¡uisionero  en  WiIna 
y  perdió  todfr^  <»s  empleos.  Su  es- 
posa halló  entonces  recursos  en  su 
talento:  estableció  una  escuela  da 
mdeiffl ,  y  alfmtMite  concurrieron 
tal  número  de  discfpulofi  que  ho, 
habría  podido -aallr  adelante  á  no 
ayudat^a  en  la  «tiseftanza  su  her-^ 
mana  y  su  bija  que  se  distinguían 
ifrunlmetile  f  or  «u  habilidad.  Por 
desgracia  i^us  iiierzae  no  correspon- 


dieron á  su  celo:  eucumbii)  e^  16 
de  setiembre  de  1820  á  los  Si 
aiqa  «de;  edad ,  de  resultas  de  Jiua 
9$(toámi^ááA  de  pecho  quela  dhk 
leiteba  jhaaia  ;aigfiil.;tíflÉipb.t:Stt 
f^niela  sin  embargo  kt  ha  «abrevl- 
viéoi  oanlínuando  ó  si^  frente  8u 
maijrc  y  su  hija.  El  talento  de 
Marín  de  Bigot  hizo  éjMjca  :  ella 
fue  quien  introdujo  en  Francia 
la  música  de  Bt^ethoven,  qwt*  en 
la  actualidad  tiene  muchus  <\ñ- 
eiooados.  Todos  l06  grandes  maer>- 
Ipm  «Méuliárdii  e»é1Ui  un  digno 
lfllérprtte;>  la  ptímcra-  vea  que 
llMaileeó'«L  piano  delante  de 
Haydn^  aquel  gran  músitiA  con- 
■ovido  exclamó:  «¡O  mi  qoerí- 
rda  hija!  no  he  sido  yo  quien 
>  h;i  hecho  esta  mú<¡icn  ,  «oi»^  vos 
^ quien  la  compene.»  y  ej^cribió 
R>bre  la  obra  misma  que  acaba- 
ba de  ejecotar :  «  El  20  de  febrero 
i>de  18ÜO  Joíié  líaydn  ha  ^ido 
;»ilM!too.9-'Otro  día  quiso  que 
Beethovea  la  oyese  ejecutar  uoa 
gran  lonata  que  él  acababa  de 
elciíbir  « No  es  ese  precisamen- 
te (dijo  interrumpiéndola)  el  ea> 
wrácter  que  yo  he  querido  dar 
}-ñ  ese  periodo;  pero  continuad: 
«esto  no  es  enteramente  miOa  es 
Kmucho  mejor  que  mío. » 

BIGOT  (Ana  de).«=«Ve«^  Coa- 
rrcEL. 

BIKERÓN  (Bfork  Catalina)» 
■aoid  m -París  en  1719:  era  hija 
de  un  boticario  de  aquélla  capi- 

taL  Magdalena  Basscporte  fue  su 
maestra  de  dibujo;  después  se 

dedicó  al  estudio  de  la  anatomía, 
y  llegó  á  hacer  urj  ctierpo  en- 
caro da  jsujery  cid  c  ual  se  po- 
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itos  tus  partos  kitenares.  Maíi  aUe7 
lante  formó  un  gahiiwle  jde  Agm- 

m  áe  cerli  i^o 'la.  hji».:iiMqr 
«fiebre.  M  cmperataris  és  Rusia 
Olalim  11  conipió'  Miud  t  faqpMkr 

m  pabinote.  .  .  ' 

BILCHlLDAóBiLQLiLPA,  na- 
ció esclava  y  fue  coHipraila  |)or 
la  reina  Brunequilda,  (lue  la  hi- 
zo casar  con  hn  hijo  leodcberto, 
rey  de  Austrasia.  Efte  deí[>ueíi 
úv  haber  tejiido  eti  i*üti  tlos  hijü^ 
V  uoa  hija  ,  mandó  qiiQ  la  fiemr 
iuKua  báitarannte  leí  .aiiiK.70d* 

VILDBR&YK  (Catalto  Gul* 
Mema)*  botandeia,  esfioaa.  .diol 
cé|dl>re  Guillermo  Bilderdyk,  buem 
Joriacoiwulto ,  sábio  diiitiiigutdo^ 
y  uno  de  k»  primeros  portns  de 
la  Europa  á  fines  del  «iglo  ui in- 
terior y  prinripios-  de!  fnx-eiite. 
Tfiitiliirii  Catalina  Guilkriii;i  ad- 
quiri»)  baftlaate  celehudaii  como 
poeiif^ ,  y  en  las  compohiciunt« 
que  publicó  y  que  son  geneiialri 
tXBte  ertiiiiida»,  supo  unir  i4  vh 
ffK  áelm  ideas.  4  la  qltpmcla 
de  la  diccioo.  Eatvc  las  innume- 
nUea  obrai  qaa  Bikkrdyk  dió 
í»ren«i,  se  cuentan  tres  lo- 
mo- dr  trniedia^ ,  dos  de  las  cua- 
les fueron  «jCTitas  por  CataliíiQ 
GuíUerma;  Ktfridn  é  Ifigenia  en 
Á%tlida ,  riiva  sersiíicaciou  bri- 
llante y  aimontu^a  &e  alai>a  juu« 
eho.  En  1809  describió  laiobÍHi 
«Ha  poetíM  la  inundaolMi  ,^ae 
aeateba  de  deviilar  .iini  |ttrte 
da  la  Holanda,  en  un  pocMa 
MtttlMla:.  lM'4áwidmimu.  M^ 
míransp  en  c^a  obra  i*arios  mn* 
dm  muy  motíkknk^  ftt'6foc^ 


tü  piutorenco    y  la  itiidad 

de  mx  coioi  i4i>.  Poco  defcpues  pubii- 
cd  tona  Mttcion  devpoetitís  pwra 
M  d»  (9a..ilNtai.qÉ«  MKfanAíea 
muy  aa^ada*  fia  fn^eal^BK 
faaó  el  poiaMr  gírenlo  oi  éliton» 
cum.'. abierto  pof  .Ifi.ibciadad'li^ 
frraria  de  Gante  con  BdipdRQÉ 
sobre  h  bahilfo  df  WnhHoo^  com- 
posición qutí  segxin  <iiciío  encier* 
ra  .btíUozas  muy  snperioríi?;  y 
muchas  do  >^us  e-trorn,  ^in  ca;- 
recer  de  la  eiiür^ia  que  recla-^ 
iqa  el  osunlo^  aj^uguraii  que  lie» 
naf  .-toda 'lia  ifimiita  y  grácía.de 
seutíiveirt»  jqae  ipueda-sevíriari  el 
alnactlvo  de  <uoft-i0iili}er.:.ile''  ta-* 
botak  No  se  dice  laiépoc^  od 
que  Cataliaa ,  tinllktnia vite  efii4 
ileenlo. 

JilLLIXCTON  (migtrfe*),  nna 
de  las  eanUirice^  maí?  cí^ií'bnís 
de  Inglaterra.  Nació  en  1709,  y 
MI  pudre  Mr.  W'ciucbsel  oro  un 
mediano  mágico,  ofiglnario  de 
A|csMÉb..£l  .  laleoto  de  ^u  bija 
se  dió  á  opaoeai  mikf  'ptmoí 
IM^  aaaqstio  él  Jattito.Bi- 
Viiigte»,  agn^a;al  leMiKi'de 
Drury-Lan0,  oon  <fuien  eratralo 
matrimonio  secreto,  Hiio  Su  pri- 
mera salida  en  Dubiin  ,  y  en  nHfi 

prü^Uó  en  el  teatro  de  Go- 
y\'id  Garden  en  Loinii  es.  Místrcft^ 
üil!iní;lxin  íu;í  p«>cü  Uespuefi  ú  Pa- 
rí?» y  se  aprovechó  de  los  lecciones 
dei  célebre  Saccbiui;  reyrcsd  á 

Uaditt  donde  cai44eaii.dplÉttao 
IHMT  eapeaía  de  J^fuao^  afios;  «ii 
1794rdejó  nuevenMolala  Ingiatie»- 
ra  para  ir  á  Italia,  y.«D  eite |pak 
clásico  de  la  música  no  fueran 
pecoa  loa  que.  se  foii)randmn 
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a;4raílohk4itc  ni  oír  á  una  caiiUi- 
Irix  ik  óráiíñ  Uu  miperior,  nací- 
Al  «fi  Im  «rlIlM  M  Táneeiii.  Fue 
nuiv  •plandkia  en  Mlléiif  en  Ve* 
MECM,  en  MiiB,  en  Florencia, 
cfi  Trieite,  en  Gónova,  y  sobre 
todo  en  Nápoles»  donde  fue  in- 
troduridn  y  recihida  en  la  cmic 
y  tm  kiH  mí'inrís  socieciades  por 
í»l  f*fnlNi)a<ior  in-l(S  Hamillon.  En 
aquella  corte  \niíÚM  a  b\i  murido 
que  nitirio  de  un  ataque  deapo> 
plegia;  y  en  1799  contrajo  se- 
gundo mabrfanoaio  con  M.  Fetos- 
mt  En  1801  regresó  i  su  pn* 
trinmisIressBHliDi^;  y  m  nne* 
vn  f^lida  al  teatro  de  Gmnl- 
üarden  el  3  de  octubre  fue  un 
verdadero  triunfo.  Desde  entonces 
continu')  ¡xtr  mucho  tiempo  sien- 
do el  íiiolo  del  pi'ibliro  tic,  I.on- 
dres  y  ganando  f^umas  tan  con- 
siderable!!, que  se  hace  subir  á 
G00»000  reales  lo  que  percibió 
solo  en  d  istriemo  de  18Ctt.  Pte* 
reee  que  esta  célebre  cantatriz  bt 
ma^to  iHMse  pocos  afiot. 

BINS  (Ana),  poetisa  y  sábia 
del  iiglo  XYi:  nie  natnral  de 
Amberes  y  tan  célebre  por  sa 
pi«'dnfl  y  virtud  COmo  por  sus 
talentos  y  vasta  ¡nstrucci^  n;  i*¡r- 
cunstancias  que  la  hicieron  ocu- 
par un  lugar  muy  di)«tinguido  en- 
iro  los  «ábios  y  literatos»  de  su 
tiempo.  Su  corazón  era  bellísí- 
>mo«  puras  sos  costombrcs,  y 
su  tillo  ameno:  se  mantuvo sieoi- 
pre  en  el  ertado  kooesto  para 
no  contraer  obligaciones  que  k 
lníi|)idicsen  dedicarse  á  sus  estu- 
dio* y  la  enseñanza  de  las  per- 
aunas  de  su  seio,  en  lo  cual  em» 


pleaba  su  vida.  Publicó  mucha» 
poesías  en  flamenco  contra  los 
lierejcs,  las  cadm  poso  en  ter- 
sas latinos.  Euckardn  de  Gante 
oon  este  titulo:  .Afol9$ia  JtAgr. 
ii^ca  Ánnce  Binsia  virginü  AM" 
tuerpiensiSf  adversus  kantUMh 
wr$u  eUgiaeo  redditat  en  Am- 
beres,  abo  de  1 629..  Ana  itio» 
murió  hácia  el  1540. 

BLACKWELL  (Isabel),  mu- 
jer de  un  médico  escocés  que  lúe 
decapitado  en  Succiu  en  174() 
por  halter  antradi»  en  una  con^ 
piraoioa  Isabel  estudió  botánica 
y  dibnjó,  grabó,  é  fiuminó  un 
gnu  nteero  de  plantas  que  fue- 
ron recogías  bajo  el  título  de 
Curíous  firval  (herbario  curios), 
Londres  1737 ,  dos  tomos  fn»  fn  í  », 
que  contienen  bOO  láminas.  t>ta 
obra  era  entonces  la  mas  com- 
pleta y  mejor  ejecutadti  de  las  que 
en  este  género  se  coüociaa,  lid)  <d- 
gunos  ejemplares  todavía  eon  las 
fechas  de  1739  y  1751.  tiw  cor- 
rigió  7  aumnntó  aipsiila  oslfc* 
ehñ  de  plantas ,  v  la  publicó  bn- 
jo  el  tttttio  Herbarium  Biackm- 
Itíanum,  en  latín  y  eu  alemán, 
Nuremberg,  171)7  á  73,  dos  \i\im> 
en  folio ,  de  los  cuales  el  G. ' 
contiene  una  cei^Uiria  de  fiupk* 
mentó. 

BLAXC  (la  joven ),  nombre  que 
se  dió  á  una  uifia  salvaje  hollada 
en  las  Inmediaciones  de  Ghalnns 
(f)rancii)«  el  mes  da  aetienbvs 
dé  1731.  TcmÜa  entonces  cons 
imDSYlicjrafioftde.edad,  pues  el  sa- 
cerdote que  la  bautizó,  al  siguien- 
te abo  apuntó  en  el  libro  de  bau- 
tismob  que  era  uun  ailía  de  oerca 
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de  once  afiOH,  de  padres  descono- 
cidos ann  á  ella  mbma.  No  obs- 
'taote»  el  Mercurio  de  Francia  la 
mfnm  úkit  y  Me  édiez  y  ochó 
ata  de  edad.  Son  tan  tatcresantn 
tos  detaHea  que  aceicá  de  la  jó- 
vefi  Blanc  da  mmtro  Dkommío 
kklórko ,  que  creemos  oportuno 
copiarlos  á  continuación.  =  «  Los 
fi&iologistas  hicieron  cuantas  con- 
jetura» son  iinnginabii's  8obrc  el 
origen  (k*  («sin  niña;  ¡)cro  Gñ  indu- 
dable que  (H'ría  abandonada  á  cau- 
!^  de  algún  naufragio  en  las  co^ 
tas  de  Francia,  y  que  de  selva  en 
flehra  habría  llegador  al  lugar  don- 
de se  la  bbOó/d^^Men  seria  una 
niOa  del  pais  que  f^us  padres  de- 
sesperados la  bábrian  abandonado 
en  las  sel  ras  y  que  allí  habría  ha- 
llado medios  de  ífhbsislir,  porque 
es  bien  notorio  que  jamás  ha  ha- 
bido hombrtís  >alvajes  (es  decir 
errantes  6  aislados  á  man<'ra  de 
brutos) ;  ía  naturaleza  del  hombre 
no  permite  e$te  ettada.  Se  han 
^eoiAad»  eosaa  admirables  de  la 
fuena  y  de  la  acuidad  que  habla 
adquimo  por  medio  de  una  fida 
émp  i  expuesta  continuamente 
al  hambre  y  á  la  inclemencia  de 
los  elementos.»  sorprendente 
el  modo  como  corria  tras  de  las 
liebnís ,  según  dice  Rucine ,  el  hi- 
jo. AjK'nas  st»  notaba  movimiento 
en  sus  pies  y  ninguno  en  su  cuer- 
po;  no  era  correr  sino  deslizar- 
«su  carrera  convierte  en  pa- 
IraP^  de  núes- 

filosofía»  que  quiere  haoer 
andar  á  los  tiombres  en  cuatro 
píe».  Lo  que  hay  mas  ^igno  de 
iiolme  es  la  facilidad  que  se  ht;- 


Ik^  en  instruirla  en  las  materias 
del  cristianismo;  facilidad  que  jus- 
tifica la  definición  que  un  antiguo 
fliósolb  ha  díMlo  del  hombre;  di- 
ciendo que  era  un  ar  réUghit^n 
Expliquen  esla  diferencia  entre  el 
hombre  y  los  denu»  anlDMles,  di- 
ce  Hacine ;  aquellos  que  tanto  le 
han  despreciado,  lié  aquí  una  \6- 
ven  que  criada  entre  los  bnitos, 
y  |K>r  lar'ío  tiempo  privada  como 
ellos  mismos  de  la  palabra,  no  Ií.i 
tenido  otro  objeto  que  buscar  el 
alimento  de  su  cuerpo;  tan  pron- 
to como  oye  haUar  á  - los  hombres 
aprende  á  Qipresar  como  eiios  Ms 
pensamientos;  al  instanle  que  la 
hablan  de  las  cosas  eapiritoíales 
las  conciba  Por  la  misaM  raaon 
de  que  somos  capaces  de  enten- 
derlas ,  divinorum  capaces ,  dice 
Ju venal ,  nuestra  razón  proviene 
del  cielo.  Los  que  se  encargaron 
d(>  la  instrucción  de  esta  jó  ven  no 
tuvieron  que  haberlas  con  una  ni- 
ña que  no  hacia  uso  de  su  razou 
mas  que  para  repetir  an  catéete- 
mo,  siM)  cen  «aa  penona  quera- 
decma  para  oponar  las  diflenlta- 
des  que  la  míMia  noon  le  sqgie- 
re  sobre  lo  que  ae  la  dice  que 

debe  creer  

«Mientras  ella  estuvo  entre  las 
nueras  católicas  la  vio  el  duque 
de  Orleuns,  la  hizo  varias  pre- 
guntas sobre  la  religión  y  quedó 
muy  satisfecho  ide 'SUS  respuestas: 
ella  te  wanÜBStrt  ddcseo  que  te- 
■ia  de  ser  leMgiiMa  •  y  esto  tee 
la  causa  de  que  pasase  á  un  con- 
vento en  ChaiUot;  pero  su  salud 
delicada  la  impiiiú  llevar  á  cabo 
en  raahician  
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•AloontM^ra  {iriiiiilií\i0.«»la<lo  4p 
compliucia.  4q  dio  ^  víftiaMa  -ck^ 
(fe  aRff.gmoimA  Ito^qiiQipor.iiti 

d€cto  de  su  tinsorícordia  mejoró 
m  siluaciofK  Ocurrió  In  muerte 
)áe\  duquo  de  Orleaos  *(Ut*  le  ba^ 
lúa  compríMuliUt)  entre  su'^  penhio- 
Badas,  y  habii^ndolo  piTguiiUido  s¡ 
temia  quudar>e  sm  la  peiiwou,  rcs- 
liondió  coQ  una  confianza  admira- 
Mse  «¿Seria  p(MíMe»qiie  J>m»  que 
utiiem  flMsii|o  deai4iiedfo.de  las 
«fima  para,  haceme  criatiaoBt 
^me  akandooafte  cuando  k>  soy,  y 
»aie- dejara  pencor  de  hambrtiií 
»es  mi  padre  y  cuidaré  de  -m» 
,  Vivía  aun  en  17í)i^^)       .    «i  . 

BLANCA  DE 
tíspoím  del  rey  de  (lastUia  dou  San- 
cho III,  ci  JJeácaiíü,  Era  bija  de 
d(»o  García  Ramírez  Vi  de  Na- 
vatra  y  de  doña  Margarita,  'ú 
Man^ina  su  espqsa,.y  ixir  icotRíf- 
guientaí  bi^íeU  de  .Bodrifsa  INat, 
tiíCkL  Nació  per  tos  afioa  im 
y  ae  tmtó  su  boda  coh  don  Shu^ 
eho,  entonces  infante,  ee  li4ü, 
para  terminar  la  guerra  que  en- 
tre anihí»^  rí'Í!HH  si>  liiü)ia  sif<cita- 
ik»;  asi  ts  lúe  nm\  crida 
di*  ii»  cu>tel!aüi>s  y  nasarros  ¡yor 
haber  servido  de  [ucuda  d(»  pay: 
entre  dos  pueblos  tan  beUca««os. 
ApüHMriirfaeipét  cnii  ata  eaabar- 
«10  de  tan  corla  edad  eo  el  aOo 
eitado,  que.el  canmieiito  uoi-ae 
i'4>nmiiiié  hasta  el  de  II 51.  BoAa 
Manca  fue  nuiy  befmon«'y.  M 
hubiéramos  de  rreer  lo  que  «e 
leía  (Hi  el  epitafio  de  *«i  sepiii^  n» 
Miilanc'ura  exi  edia  á  la  de  la  nie- 
ve, y  «^ijs  virtudes  y  earáeler  la 
hacían  la  honra  de  m  sexo.  Mu- 


■rtteiti.relila  «n  ;lt66^de  mil- 

taB  del  parto  en  que  di6  ¿  liii  A 
Alfonso  VIII:  fue  enterrada  en 

ol  real  monasterio  de  Nájera  «gra- 
liando  (diee  el  P.  Enrique  Flore?  , 
en  la  piedra  el  vivo  dolor  que 
cau^ó  erí  el  rorazon  del  rey  la  fal- 
ta de  tan  iimadü  prenda  ,  en  edad 
tan  Huí  ida;  pues  en  bajo  relieve 
deliueanm  las  figums  del  UtAdmío 
len  aptitudes  propias  dle  dolor»  y 
M  coQMielo.  coa  qita  intaotalMui 
4looforlariáiiey.'      el  borde  de 
UippíedraieBtamparon  el  epitafio  ( 1) 
4|ue  muestra  4>iea;.lo  amaUe  f 
querida  que  fue. 

BLANCA  DE  CASTILLA,  hi- 
ja de  Alfonso  IX,  rey  de  Castilla, 
llamado  el  N(ék  y  el  iuiruo,  y 
du  AUciior  ó  Leonor  de  lu^iatcr- 
ra;  tuactó  en  d  año  libo.  Au^a 
iÍo:cniiq|UerquiiHse  ata.  el  25  de 
majio  de  1200»  la  caioiiaii  coo 
filis  de  Fraocia » ^únogénílio  dd 
ffSfs  FeUpe  Augusto  :  esta  ihmu 
A»' celebró  cu  Purnor  (en  la  Ñor- 
quHidía),  y  liaMa  sido  .negociada 

'(í'Z  '^andoval  en  su  Crónica  de 
Alfonso  Vil.  |tag.  168,  copia  e!  epi- 
tafio fie  Doña  Bl mra  que  (terf  i  tíSÍ: 

tí  i  ama  vocan  , — Promeruit  pui-~ 
tlMrrUnm'4fe9i€ ;  «ondMiar.MVr,-^ 
¿'pediría  yrff  Ata»  ffttUmm»,  ^ralta 

Mot^Hw,  —  Frminf!Í  sr.rus  kme 
dabut  ase  dt  cuti.  Imperaloris  na"' 
/U4  /ír.r  Sanñus  illi. —  Vir  fuit^ 
ianío  laus  t-rat  í¿«a  uro,  Partm 
j  refsa  ruil ,  eí  picjnu*  ncbih  fuditi 
Vnitrii  Virginei  FiUut  agsit  tt, 
Kra  millfnn  ,  centena  ,  nonar/rr'ma 
ffvnyfn\   Bfffiftam  fointat  o^ím« 
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rpor  Lfimitf.AiCiiyena,  bbti8li¡de 
(BIaocak  eomú  luia  de  la^  eondieio- 
>m»  4e  la  pat  entre  FcU^e  Aiigua- 
lo  y  JtttD  Sin -Tierra.  Asi  es  qve 
aquel  cai^miento  se  veriGcó  bajp 
Víi  mas  felicí*s  auí^picios;  y  In** 
fiestas  iiuiwialcs  se  rfMifninlieroii 
con  la^  de  la  paz  tan  ámente 
liisjtada.  Después  de  un  siglo  de 
coutiuuais  guerras  entre  la  Ingla- 
terra y  la  Francia,  Fdi^  Augiia- 
lo«  qiMffiendo  aprevedimB  de  tas 
lyrbtttaBokiB  que  ligitábab  á  ia 
loglalem,  haMa  vimIIo  á  tomar 
las  armas,  y  aquella  nueva  lucha 
-fúe  de  brillantfs  re^nitados  para 
«u  n'ino.  La  Nurniandía ,  d  spues 
d»*  liallai^e  en  ix)der  de  los  ingle- 
t>f?>  .iü')  anos,  fue  r^ronquislada  y 
reunida  a  la  i  rancia ;  la  Tureiia, 
el  Aojou  y  oira»  provinaiai  fue^ 
voQ  avitnidBa  á  k-  fiemineioii 
atranjera;  y  nada  mas:  quedaba 
é  laa  ingleses  que  la  Guyenat. 
La  paz  aseguró  á  Felipe  \u- 
gU!^to  toda"*  su<  conquistas  y 
fue  rarn  luí  ui  en  uua  entrevis- 
ta de  lo?»  úo<  reyes  á  fines  del 
4ii\o  1 199.  —  Leonor  de  (iayena 
de^pue»  de  haber  llevado  ó  Bup- 
dets  é  aú  Ücta  se  retiró  i  tauMba- 
dia^  die  Fontevravie  donde  acaM 
ana  días.  La  esposa  do  Luis  Ale 
recibida ,  cerno  hemos  dicho ,  por 
ioafrancese»ícon  extrnorcinario  jú- 
'bilo:  era  e\tromadamPtili»hertno?a, 
f  jjor  la  ItlüTK  tira  y  lu^^trc  ff<'  «lu 
íez  la  hall la II  puerto  d  nombre  de 
Mlanca  ó  tandtda;  y  auii(|nc  ni 
•esta  ni  Luis  intervinieron  en  los 
jieffeciaatdel  estado  mlenlraa'ifiti^ 
Fdi|M  AugmlO  t  entranieft  inaiil^ 
lafaiD  i  loa  ^eúos  ItR  aentímleii* 

T.  I. 


lea  d»  ta.  mm  t^tW  vioÉraeion. 
Mudé  el  rey  en- 12SI3v  y^aoMol 
.trooo^  esposo  de  Blanca  coa  fl  - 
oondiFe  de  Luis  YIII,  «imlo  am- 
bos coronados  en  Reinis  el  día 
do  agosto  del  mismo  afio.  Los 
festejos  fueron  muy  brillantes  y 
de  una  raaghiOceocia  coniu  no  ee 
habían  vi^to  hasta  entonces  en 
Francia ;  concurriendo  como  tes- 
tigos d '  icy  do  Jerosal^ ,  los 
príneípea»  loe  magbaica  de  ta  mo- 
oarquta  y  un  puebla-  inmemo. 
Enrique  lUf  reyde  Inglaterra, 
debía  asistir  también  en  calidad 
de  vasallo ;  pero  lejos  de  hacerlo 
así  ,  pidió  al  instante  á  Luis  VIH 
la  restiturion  de  la  Norraandía. 
E-ítc  luonarca  encargó  á  Blanca 
el  cuidado  de  la  capital  y  se  pu- 
so it  freole-de  un  inimaroeo  «jéi^ 
tito  para  lámar  de  Francia  á  la» 
Iqgleaes^  Alcanió  victorias  muy 
Mtanlea  j  se  Iriso  célebre  como 
guerrero  en  esta  expedición :  hu- 
bieríí  podido  ron'ip!:ruir  su  objeto 
y  reconquistar  lamlnt  n  la  Gu ve- 
na: pero  las  instnin  ias  dd  legado 
del  pajw  le  rompí  unielleron  en 
ia  guerra  contra  los  albigensi« ,  y 
■le  puso'A  ta  cabeia  de  una  cape- 
-dede'dniiada^ieontirai  Raimundo, 
oonde  d(^  TokswJ- Aquélla  guerra 
era  Impolítica:  Blanca  tampocf» 
le  acompafió  en  tan  dcsastroío 
expedición  que  le  hizo  sufrir 
gráfuh's  di^alul  ros  y  m  desgra- 
ció \m-  la  n  lilaila  de  Tibaldo, 
conde  de  Chanipaña.  tirte  se  apar- 
tó con  sus  tropas  del  ejército, 
desMM  de  los  cuarenta  'diasi'tfé 
ierVt6io'qbé  la  tay  f^al 
«ta  al  vÓmíNo  respecto  de  su  se^ 
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fior:  Lak  Vill,  q«e  nMttate 
íbi  Cropas  iM  amde  ptni  apoéa- 
itane  dt  It  ciudad  de  Avifioa, 
que  tenia  ^itínda ,  k>  lU'gó  ia  lioen- 
eia  solicitada ;  pero  Tibaldo  se  re- 
tiró fi  |Msnr  (if»  e^o.  Knfurecido 
ol  rey  por  aquellu  íidt'ciou ,  juró 
que  iic  vengaría  del  conde;  mas 
lio  pudo  realizar  9m  amenazas: 
vió  diexmarsc  8U  ejército  por  una 
^femadad^oontagioaa  y  él  wkr 
roo  la  adquirió  fallecilnMio  alpo- 
eo  tiempo  en  Montpensicr ,  'Cia*> 
dad  de  la  Auvemía.  Sia  embargo 
.  de  la  corta  duración  de  «u  rei- 
nado,  mo-tró  tanto  ^alo^en^a8 
do$  ex  I KM  liciones  de  que  ¿ifabamos 
de  hablar,  que  mereció  ilbobre- 
iiombre  de  León,  Se  acusó  á  Ti^ 
baldo  de  haberle  hecho  eovene- 
nar,  ya  para  libmrae  de  m  w»* 
flUma»  ya  :para  deMnbaaaaane  ét 
m  rival ,  porque  es  de  adverlir 
i|iie  le  decia  públicamente  que 
i*\  ronde  nmolva  rot\  pasioti  á  Blan- 
ca (le  Castilla  ,  y  aun  ati  iliiiia 
hu  regreíío  precipitado  é  París  al 
deseo  de  >er  á  la  reina,  eiiya 
ausencia  uo  podía  eoporiar.  Mas 
vauD>la  atona  rejna  fiieteciwada 
de  «Duplicidad  ta  aquel  iCfiipMQ 
pupueato-;  pera  aem^nle  acuaa* 

cioo  fue  tan  calumniosa  como  in- 
fundada y  hasta  iuverosimil.  En 
\o9  últimos  instantes  de  su  vida, 
Luis  VIH  convocó  á  los  obr^po^ 
y  señoret  de  í.u  c^rte,  y  nomUró 
^Mlemiieniente  á  bu  esposa  rejcute 
del  reino  y  tutora  die  Luis,  m 
h^a  priii»<^énito;  alenda  «ta  la 
urinm  pt'mom  que  Teuaid  «u 
FreaffiejcMamboe  lítiilai.  Akm 
Ideo;  ai  ooma  nngiiiafcaa  auaena^ 


mlgoBf  i.ttto  Vfll  huMenj  aatado 
ceknadelcoodadeGiMaipaia,  ai 

hübieie  tenido  la  menor  sospecha 
8(^rea  de  la  fidelidad  de  Blanca, 
¿la  habría  Dombratlo  tutora  do 
sus  hijos  y  goberiuidora  del  rei- 
no? Aquí'l  «oleniíu'  [lombramien- 
to  ¿no  prueba  suíicientcmentc  quo 
Blanca  liabta  conservado  toda  la 
ternura  y  toda  la  confianza  de  su 
apena.'  Verdad  es  que  eu  perfec- 
ta berraosura  y  aua  graelaa  ioipi- 
«aran  i  Tibaldo  una  pariou-el^fa; 
pero  la  ottlediceocia  atacó  injus- 
tamente la  re|nítacion  de  esta  rei- 
í)n  que  \H)r  el  iiitcrí^*^  del  Estado 
y  de  su  tiijO  hulto  de  sufrir  \m 
'indisíTí  c  iones  del  eoiule.  Tan  mo- 
bles motivos  justifican  su  ilustre 
jueinoria  7  au  virtud  ante  todoa 
lea  hambrea  de  bien.  Mae  adran- 
te vereoMja  que  no  era  exfvafto  ae 
Ikignaaan  mil  cainnnias  contn 
esta  aehora,  por  los  ambiciosos 
que  querían  u<urparla  ya  la  tuto- 
la  (le)  rey  menor,  ya  el  gobierno 
de  ia  Francia.— La  reíjencia  fue 
vivamente  disputada:  no  bastó  la 
solemne  declaración  de  los  obispos 
y  grandea  MAorea  que  aatotíeron 
é  loto  Yin  en  ana  iltteoa  «a- 
«aaealoa:  loe  yrlnojpaa  de  la  Mu- 
gre y  idgunoa  poderosos  magna - 
te^í  qtjerifvn  gobernar  el  reino  du- 
rante la  menoría  de  Luis.  rei- 
m  luvo  en  cu«Mita  la  gravivlnfl  de 
ioi  obítáculos  que  la  ambición  ávt 
los  grandes  la  oponía,  y  llegó  é 
teroer«  np  ala  fundamento,  que 
aqualla-apeaíeían  iba  écatendenc 
baHta  díqpular  loe  denchaa  áa  «n 
Uíow  Tenía  este  traoe  aAaa  de 
edad  é  iaenicd  m  m  caimn  ka 
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bucnofi  principios  de  la  religión  y 
(Je  la  moral,  y  los  deberes  pro- 
pios (le  uii  buen  rey,  diciéiulole 
muchas  veces:  «Te  quiero  mu- 
Dcho,  hijo  mió:  te  (¡uicro  con 
ucuatita  ternura  puedt^  querer  una 
ubuena  madre;  pero  senliria  me- 
»nos  verte  c^er  muerto  á  mis  pies, 
»quc  cometiendo  un  pecado  mor- 
ytal. »  Luis  se  aprovechaba  de  las 
sábias  lecciones  de  ku  madre,  y 
practicó  después  todas  las  virtu- 
des que  ilustran  á  los  grandes 
monarcas.  Sin  embargo,  la  oposi- 
ción á  la  regencia  de  Blanca  acre- 
ció en  tales  términos,  que  des- 
pués de  formar  un  consejo  de  los 
señores  del  reino  mas  afectos  á  su 
persona,  se  vió  en  la  necesidad  de 
reunir  el  mayor  número  posible 
de  tropas,  y  llevó  á  su  hijo  á 
Reims  para  hacerlo  consagrar. 
Aquel  obispado  se  hallaba  enton- 
ce» vacante,  mas  no  por  eso  dejó 
de  verificarse  la  ceremonia,  y  el 
1.**  de  diciembre  de  122(i,  Luis 
IX  fue  consagrado  por  Santiago 
Bazoche,  obisiK)  de  Soissons.  Todos 
los  señores  y  los  grandes  dignata- 
rios de  la  corona  fueron  convidados; 
pero  se  excusaron  y  no  asistieron 
en  su  mayor  parte,  manifestando 
mucho  descontento  y  considerando 
como  una  afrenta  que  el  gobierno 
estuviese  eíi  manos  ude  una  fí- 
pañolay  de  una  mujer  de  país  ex- 
traño.»  Y  no  es  maravilla  que 
«•K.flucediese,  ya  porque  Blanca 
reunía  facultadc*s  ^ue  anterior- 
mente no  se  habian  dispensado  á 
ninguna  viuda  de  los  reyi*  de  Fran- 
cia, ya  porque  los  señores  que- 
riap  iiifluir  directamente  en  la  ad- 
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ministracbn  de  loe  negocios,  ya 
eu  fia  porque  llevaban  muy  á  mal 
la  condición  de  simples  ciudada- 
nos á  que  Feli|Hí  Augusto  les  ha- 
bía dejado  reducidos,  y  querían 
vengarse  de  su  nulidad  durante  la 
menoría  de  su  augusto  nieto.  A 
la  cabeza  de  los  descontentos  se 
hallaba  el  conde  de  Champaña, 
Tibaldo,  quien  por  su  rango  y 
por  su  adhesión  á  Blanca,  creía 
tener  justos  títulos  á  la  confianza 
de  esta  princc»sa.  El  conde  de  Bo  - 
loña,  hijo  de  Felipe  Augusto  y 
de  Inés  de  Merania,  pretendía 
también  la  regencia.  Pedro  de 
Bretaña  y  su  hermano  Roberto, 
conde  de  Evreux ,  no  jxKlian  su- 
frir con  paciencia  verse  excluidos 
de   la  atiministracion  del  reino. 
Tales  fueron  los  jefes  de  la  temi- 
ble liga  que  se  formó  contra  la 
ilustre  reina  madre  después  de  la 
coronación  de  Luis;  y  bien  pronto 
se  les  unieron  Enguerrando  de 
Coucy,  Enrique  de  Bar,  Hugo  de 
Lusiñan  y  Hugo  de  Chatillon.  T^- 
dos  solicitaban  »  que  la  reina ,  co- 
mo extrangera,  diese  fianzas  de 
la  tutela  del  rey  su  hijo;  que  se 
devolviese  á  los  grandes  los  bienes 
confiscados  durante  los  dos  reina- 
dos últimos;  que  se  pusiese  en  li- 
bertad ¿  los  presos  por  causas  de 
estado,  como  se  acostumbraba  en 
la  exaltación  al  trono  de  los  nue- 
vos reyes ,  y  particularmente  que 
se  soltara  á  Errando,  conde  de 
Flandes,  y  Reinaldo  de  BoloRa. 
presos  en  tiempo  de  Felipe  Au- 
gusto.» Pero  ¿qué  autoridad  lu- 
dria esiHxiíicar  y  recibir  la  cau- 
ción exigida?   U^s  bienes  cuya 
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restitución  reclamaban  los  ambi- 
ciosos señores  de  la  liga  ¿no  ha- 
bjan  sido  también  usurpados  por 
ellos?...  Blanca  no  quiso  entrar  en 
una  controversia  diplomática,  y 
confió  á  su  valor,  6  su  prudencia 
y  firmeza  el  triunfo  sobre  aquella 
rebelión.  Reunió  un  numeroso 
ejército,  y  poniéndose  ella  misma 
con  el  jóven  rey  á  la  cabeza,  mar- 
chó contra  los  rebí'ldes.  El  duque 
de  Bretaña  y  su  hermano  no  se 
encontraban  con  bastantes  fuerzas 
para  contrarestar  al  ejército  real. 
Di  hablan  tenido  suHcií'nte  tiempo 
para  ponerse  de  acuerdo  con  los 
otros  señores;  asi  es  que  propu- 
sieron el  medio  de  las  negociacio- 
nes. Mientras  tanto  Tibaldo  fue 
sorprendido  sin  darle  lugar  á  pre- 
pararse para  la  defensa,  y  bul» 
de  soltar  las  armas  é  implorar  la 
clemencia  de  su  soberano.  El  ar- 
repentimiento del  conde  de  Cham- 
paña le  constituyó  naturalmente 
en  el  empleo  de  mediador  entre 
Blanca  y  los  príncipes  confedera- 
dos; y  esta  circunstancia  sirvió 
también  Á  los  enemigos  de  aque- 
lla gran  reina  para  calumniarla. 

mediación  de  Tibaldo  fue  acep- 
tada ,  y  se  com  ino  en  que  los  con- 
jurados comparecí^rian  delante  del 
rey,  que  les  daria  audiencia.  En 
vu  consecuencia  recibieron  la  or- 
den de  presíM.tarsL*  |HM*?onalmente 
en  Chinon,  seíialóndoU'í^  dia  y  ho- 
ra; p«ro  ninguno  compareció:  lií- 
loseles  otro  requenmicnto  para 
que  se  presenlastMi  en  Tours,  y 
mas  tarde  el  tercero  fijando  la 
audiancia  en  Vcndoraa,  pero  que- 
daron igualmente  sin  efecto.  No 


obstante,  Blanca  se  habla  apresn- 
rado  á  restituir  á  algunos  señores 
los  dominios  confiscados;  y  para 
eludir  la  cuestión  de  la  regencia 
hizo  que  r\  rey  declarase  que 
qucn'd  gobernar  por  si  mismo. 
Aquella  declaración  no  cambió  en 
nada  los  asuntos  públicos:  los  prín- 
cipes coligados  permanecían  uní- 
dos  y  á  la  cabeza  de  sus  tropas, 
y  Blanca  ijue  conservaba  todo  su 
I>oder,  no  tuvo  dificultad  en  ha- 
cer el  viaje  á  Vendoma,  diNpues 
de  adoptar  las  convenirntt  s  dispo- 
s¡cion(»>.  Conoció  ademas  toda  la 
importancia  que  tendría  la  sepa- 
ración del  conde  Tibaldo  de  la  li- 
ga del  duque  de  Bretaña;  y  sus 
cartas  y  fielt*s  agentes  le  asegura- 
ron un  gran  reconocimiento  si 
abiertamente  se  declaratia  en  fa- 
vor del  rey.  Nunca  se  habia  en- 
contrado Blanca  en  situación  tan 
apurada.  I^s  rebeldes,  informa- 
dos dt'  que  el  rey  en  su  viaje  á 
Vendoma  iria  acompañado  sola- 
mente de  una  pequeña  escolta, 
habian  apostado  gruesos  destaca- 
mentos en  Chartres  y  otros  va- 
rios puntos  del  camino.  Fácilmen- 
te se  hubieran  apoderado  de  LuÁ 
y  separáiioW;  de  su  madre,  si  fl 
inconstante  Tibaldo,  (t  quii^n  aque- 
llos lüdMun  creido  prudente  ocul- 
tar nqucl  proyecto,  no  le  hubiese 
doTubierto.  Bien  fuera  ])or  ven- 
ga ive  de  su  desconfianza,  bien  por 
el  solo  d(»sco  de  agradar  á  la  rep 
na;  el  con(^^  de  Champaña'té 
a])resuró  ó  informar  A  esta  prin- 
cesa de  toJas  las  Circunstancias 
del  complot.  El  rey,  que  ya  se 
babia  puesto  en  camino  |>hra 'Ven- 
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(loma,  se  dcluvo  en  el  camino,  y 
su  madre  le  coudujo  al  castillo  de 
Montlheri .  desde  donde  hizo  sa- 
ber á  los  parisienses  el  peligro  en 
que  se  veía  su  hijo,  apelamio  á  su 
valor  y  adhesión.  Las  milicias  se 
reunieron  con  sorprendecite  rapi- 
dez, y  un  resi)etable  ejército  im- 
provisado fue  á  buscar  al  rey  á 
aquel  castillo,  atemorizando  á  los 
rebeldes,  y  lloándole  en  triunfo 
hasta  la  capital.  «Muchas  veces 
(dice  Join\ille)  he  oido  contar  al 
rey  que  desde  Montlheri  hasta 
París  los  caminos  estaban  cubier- 
tos con  una  multitud  inmensa  de 
pueblo,  sostenida  en  amlx)s  flan- 
cos por  una  illa  de  pcndarmas,  y 
que  todos  gritaban  en  alta  voz: 
¡Dios  salve  al  rey  y  confunda  á 
*us  enemigos  I  Esta  brillante  prue- 
ba del  amor  del  pueblo,  causó 
una  profunda  impresión  en  los  co- 
razones agradecidos  de  Luis  y  de 
Blanca:  jamás  la  olvidaron,  pro- 
curando siempre  la  prosperidad  y 
el  esplendor  del  estado.  No  lardó 
mucho  tiempo  Tibaldo  en  dejarse 
ganar  otra  vez  por  los  condes  de 
Bretaña  y  de  Bolonia,  para  entrar 
en  una  conspiración  muy  seme- 
jante á  la  que  él  mismo  habia 
desbaratado.  Alzase  abiertamente 
fl  de  Bretaña,  y  mantiene  intü- 
ligencias  secretas  con  algunos  je- 
fes de  las  tropas  del  rey  que  ha- 
bían de  entregarle  su  persona: 
también  t>ta  vez  se  arrepintió  Ti- 
baldo muy  pronto  descubriendo 
todo  el  secreto  á  Luis;  y  para  de- 
feudtir  su  libertad  se  puso  en  ca- 
miao  contra  los  coujura(lo.H,  á  la 
cabeza  de  30Í)  giuetei  y  mucho 
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mayor  número  de  peones.  Sor- 
prendido el  conde  con  tan  súbita 
defección,  no  tuvo  otro  recurso 
que  echarse  á  los  pies  del  rey  é 
impetrar  su  misericordia.  Luis  le 
perdonó,  ya  porque  no  podia  ha- 
cer otra  cosa  en  aquellas  circuas- 
tancias,  ya  por  consideraciones  á 
Tibaldo:  de  este  modo  se  calma- 
ron por  algún  tiempo  la  inquietud 
y  las  turbulencias  de  los  grandes. 
Knmedio  de  tantos  peligros,  la 
roina  Blanca  venció  á  los  albigen- 
ses,  y  forzó  al  conde  de  Tolosa, 
que  los  apoyaba,  á  someterse  á  la 
autoridad  del  rey  y  del  papa.  Es- 
te triunfo  que  en  cualquiera  otro 
tiempo  hubiera  sido  muy  glorioso 
para  Blanca,  la  valió  no  obstante 
las  mas  negras  é  infundadas  ca- 
lumnias. A  pesar  de  todo  ajustó 
con  el  conde  de  Tolosa  un  trata- 
do tan  útil  para  ella  como  para 
la  Francia;  siendo  uno  de  los  ar- 
tículos que  el  conde  casaría  á  su 
hija  única  doña  Juana,  entonces 
de  nueve  años  de  edad,  con  el 
príncipe  Alfonso,  hermano  me- 
nor del  rey;  y  que  en  caso  de  que 
no  tuviesen  suct^ion ,  la  herencia 
de  Juana  pasaría  á  la  familia  de 
su  marido.  Asi  se  verificó  en  efec- 
to, pues  murieron  doña  Juana  y 
D.  Alfonso  sin  hijos,  y  el  conda- 
do de  Tolosa  fue  agregado  á  la 
corona,  con  arreglo  á  esta  esti- 
pulación.— Los  señores  franceses 
estaban  desesperados  por  no  haber 
sacado  de  sus  frecuenti^s  levanta- 
mientos otro  fruto  que  su  ignomi- 
nia y  la  exaltación  del  mérito  su- 
perior de  Blanca:  apartáronse, 
pues  y  de  toda  tentativa  directa 
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contra  su  persona,  y  procuraron 
disminuir  pu  autoridad  atncando 
á  !»us  mas  poderosos  auxiliares. 
Comenzaron  esta  especie  de  guer* 
ra  ponieiido  asechanzas  á  la  vkla 
de  Tibaldo;  j  para  atraerle  háeia 
ellos  le  fue  ofrecida  la  mano  de 
Yolanda ,  hija  del  conde  de  Breta- 
ña, la  cual  pfir  sus  riquezas,  ta- 
lentos y  extraordinaria  belleza, 
ofrecia  acaso  el  enlace  mas  ven- 
tajoso de  toda  la  Francia.  Nues- 
tros lectores  que  conocen  ya  la 
instabilidad  del  conde  de  Cham- 
pafta»  DO  ><feéÉÍI^  un  fpvndé 
«sfuerao  para^áreeir  qué  le  bájá^ 
garon  las  ¡tardpoticiones,  que  laá 
voluntades  se  concertaron  ^  y  qué 
quedaron  señalados  el  lugar  y  el 
dia  en  que  se  habían  de  reunir 
ambas  familias  para  celebrar  el 
casamiento.  Llevóse  adelante  esta 
negociación  con  el  mayor  sigilo: 
todo  estaba  dispuesto  para  la  ce- 
remonia en  Val-SecM»  cieíca  áe 
Chateau-Thierrt,  y  Blanca  ik>  ib- 
vo  de  ello  la  menor  Micia,  hftsta 
que  fue  advertida  la  cófte  tos 
grandes  preparativos  de  fe  fiesta. 
La  reina  penetró  bien  pronto  la 
Mnicslra  intención  de  los  prínci- 
pes descontentos:  sin  perder  un 
instante,  hizo  llamar  ú  Tibaldo, 
le  explicd  k»  ptenea  de  loé  )rá)ei¿ 
dest  y  le  dló  á  conober  loe  pell- 
groa  á  que  eit»nta  taé'iolo  iiu  vi- 
da y  su  fortuna,  sino  también  la 
tranquilidad  de  la  Francia :  Tibal- 
do retiró  In  ¡lalalna  que  tí'hla  da- 
da al  conde  de  Bretaña.  En  esta 
ocasión  los  enemií^os  de  Itlanca 
hicieron  valer  mucho  sus  calum- 
nias, tanto  mas  ciüanto  tenian 
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alguna  apariencia  de  fundadas: 
sin  embarco,  no  puede  dudarse 
del  gran  iitterés^  ))olítico  que  mo- 
vió á  la  reina  á  dar  aquel  paso, 
y  que  én  la  sHuacion  en  que  ae, 
iiallaba  deUa  ¿  todo  predo  opo-' 
nene  al  matrimonio  proyectada 
Tampoco  se  ocultaba  á  Tibaldo  el 
ultraje  que  habia  hecho  al  duque 
de  Bretaña  y  á  su  hija;  semejan- 
te afrenta  solo  podía  lavarse  con 
sangre.  Indignados  el  de  Bretaña 
y  sus  parciales,  tomaron  la  mús- 
eara  de  la  jnsticia  y  adoptaron 
otro  rumbo  ofstiñto  para  pérdé^ 
al  conde»  deéUráhdose  tHrméétOr 
res  de  AUx  ó  Adelaida ,  relha  dé 
Chipre,  que  pretendía  tener  de- 
recho al  condado  de  Champaña. 
Con  semejante  pretesto  entraron 
repentinamente  en  sus  dominios» 
asolándolo  todo,  y  despreciando 
las  órdenes  de  la  reina  que  les 
liabia  mandado  retirarse.  Blanca 
no  sufrid  este  úHtíte;  aalló  de  la 
capital  en  ^^mnafiia  de  sn  hijo, 
enviáriUfio  aMéa'U  éoiide  de  Flan 
des  para  que  ocupara  los  oslados 
del  de  Boloña.  Suce<lió  todo  lo 
que  la  reina  babin  proisto:  el 
conde  de  Boloña  salió  de  los  es- 
tados (le  CJiampaña  para  acudir  á 
la  defensa  de  los  fuyos;  fue  vcn- 
eido,  y  w  ftéiMftié  )Nir  Itaena  I 
la  antorldtfd  reiU:  los  demás  ser 
noiies  dáA'ranm  que  tm  era  sii 
«'^nitno  had^r  armas  contra  su  so- 
berano; y  lodos  sus  fróyectos  de 
i'ebelion  y  de  venganza  vinieron  á 
reducirse  á  simples  negociaciones. 
Blanca  suscribió  á  ellas;  pero  sa* 
cando  un  partido  tnuy  ventajoso 
para  la  corona,  pues  quedó  Ti- 
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baldo  ffí  1h  tranquila  j>()sesion  fie 
su  rondajlo,  (cdicmlo  por  cioila 
caiitiüaU  úv  íUiwto  algunos  ile  «us 
ei^tado*^ — Kn  vano  quiso  el  coimIc 
de  BreUfia  s>^tener  hoIo  el  prli- 
do  4e  l«  rebelión,  y  en  vaqo  pidi«^ 
tocnrroB  «I  vQf  do  Inglitem  Eih 
riqve  III,  fMnodo  petvoqelnipiito^' 
¿  sus  e8tado8,  y  hicioiido  páblio^ 
declaración  de  que  no.  rec4)noeiK 
d  rey  4e  Francia  por  poberano. 
Blanca  fniAtró  todas  eua  tentati- 
va<i,  le  hizo  citar  nnte  e!  tribuiKil 
dtí  los  MeUin,  los  cuales 

le  condenaron  ea  rebeldía  a  per- 
der toda«  las  veotajaa  que  el  rey 
le  iMbii  conoedldo  en  el  treMo 
de  Veodone;  foo  fluiálpdoiie  le 
Yoliiiitad  de  todos  lot  doipee  ifño* 
res,  y  la  del  miiioo'  ofeietre  de 
Enrique.  De  manera  que  cuando 
este  monarca  llegó  A  Uretafm, 
fue  FU  prewftcia  mas  lavorable 
que  cf)iiU  ;iria  h  los  intere^HiB  d^ 
la  familia  real  de  Francia:  los 
magnates  bretones,  iudignadoh 
ver  emeuaieda  su  patria  por  ue 
estiMfeco.  viaiem  eipoiitáMee'* 
MOleé  rendir  hoMm^  á  Ixiít; 
y  m  una  asamblea  €om|liiest«  de 
los  prelados  y  principales  señores 
de  In  provincia,  declararon  trai- 
dor al  londe  de  Bretaña,  y  ex^ 
clukk)  íit*  la  posesión  de  esta- 
dos«  no  teniéndolo  sino  cunio  tu- 
tor de  sus  hijos  Juan  y  Yolanda. 
En  fin,  la  pubticdcion  do  ana 
crateda  ^ne  Mío  por  aquella  épo- 
ca el  papa  Gregorio  IX,  y  la  fiil- 
ta  de  «ilMldiofl  que  experimentaba 
el  monarca  inglés,  contribuyeron 
Á  qwp  cesaran  cn'^i  á  nn  tiempo 
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n]u!*lándope  una  trepnfv  de  (rci 
aíios  entre  la  FraiicL)  y  la  Ingla^ 
terra.--LnÍH  cumplía  eíi  el  de  1234 
4ie2  y  nueve  de  e<1ad,  y  le  cnso 
su  madre  con  Margarita,  hija 
primogénita  dd  cpode  de  Pro- 
For  eatoncea  tambioi  «e 
vld  redncido  el  de  BMana  é  Infr' 
plorar  la  cksnúncia  del  ley,  edián- 
dqse  A  sns  pies  con  una  mgñ  a| 
cuello,  confesándose  culpable  del 
crimen  de  traición,  y  sometiéndo- 
se á  siifrir  eV  castigo  que  le  ira- 
pusiera  su  miOT.  El  rey  le  obli- 
gó ¿  que  entregara  en  rehenes 
por  cierto  tiempo  varias  fortale- 
qonfirmó  la,seQtenGÍa  en  que 
ae  le  había  pivado  de  km  pceemi-r 
nenqiaa  dfsnvadas  del  tratado  de 
Yendowia»  y  le  hizo  prometer  so- 
lemnemente que  serviría  durante 
cinco  años  á  sus  propias  cj^penéas 
en  la  guerra  de  la  Palestina. — 
planea  hizo  dimisión  de  su  poder 
el  dia  25  de  abril  de  lijO,  en 
que  ya  tenia  s^  hijo  veintiún  tíkt; 
pero  coqserv^  toda  «i  autoridadf 
porque  éí  r^y«  penetrado  de  rear 
peto»  de  ternuia  y  de  reconoci- 
miento A  su  macire,  nada  bacía 
sin  lomar  antes  su  consejo.  — Eo 
el  aúo  de  1243  cayó  el  rry  gra- 
vemente eiil'ermo,  y  liallaudü.se 
desahuciado  dy  los  muiicos,  expc- 
rimenlu  de  repente  una  gran  me- 
joría; \&  cual  atribuyeron  loa  cirr 
ounrtantea  al  milagroso  efeolo  de 
un  ptdaio  de  la  en» ,  verdadera 
que  ae  había  puesto  encima  de 
su  cama*  y  por  esta  razón  las 
primeras  palabras  que  prono f»rifS 
Ltiis  al  verse  libre  de  un?»  * tí«íí.s 

tan  terrible»  iucrgii  i>ara  pedir 
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París,  y  hacer  voto  de  ir  ¿  comba- 
tir los  infieles  en  !a  Tierra-Santa. 
Lu^o  que  víó  reí^tabltn  ida  su 
íalud,  renovó  esto  voto  y  em- 
pleó tres  años  en  los  preparativos 
de  esta  piadosa  empresa.  Luis 
anteé  de  saKr  de  h  capHát'ftie 
pt&ü^liioiñháefí^  i  la  iglesia  de 
San  DfotíSfo'  á  tomar  la  orifla- 
ma y  declaró  qoe  dejai» 
(*ncargada  ¿  la  reina  su  madre 
de  ía  r^encia  do!  reino,  confi- 
riéüdüla  los  poderes  mas  ám- 
plios,  y  maiiíiaiulo  que  el  conde 
de  Poiliers  pti  aianet  ¡era  un  año 
cerca  de  ella  para  asistirla  con 
m  éolÉe}oÍB.--i:ii  seguida  se  po- 
ao  en  cáiñiiío  con  sos  Irea  -heiv 
manos,  Alfonso,  Robertd  7  €ir^ 
loé»  la  reina  Margarita  stt  niu> 
jer,  un  considerable  número  de 
señores  y  dir-r^ites  pmbrlos. 
La  rma  Blanca  arompníiD  a  m 
h\\o  hasta  León. —  hnr.T.i, 
ausencia  del  rey  si'  rnUndió 
Blanca  con  el  Papa  para  impe* 
dir  qae  Enrique  practicara  iñn* 
tf^Éf  attó  dé  iMMlflidad  contra  la 
FjfaHciB»  7  no  le  eonsintid  qoe 
"eiitrata  como  queria  4  disipar 
una  conspiración  que  se  hal»ia 
descubierto  f»n  !n  Gascuña. — 
T.'imiíh'n  i>rurlias  de  «u  grnn- 
de  iiahili  inri  la  reina  regente  en 
olr.i  tMíision  im|Kjrtantp.  Ha- 
biendo muerto  Ruymundo  VH 
'^e  este  nombre,  y  OHfmo  conde 

•I'   -I  ■  :  ... 

(1)  Estandarte  (|ue  los  anti- 
guoa  reyea  de  Francia  hacían  lie» 
m  delante  de  su  persona  cuando 
Iban  i  la  guerra. 
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de  Tolosa ,  debían  recaer  sus  es- 
tados, según  el  tratado  de  1*229, 
en  Alfon«io,  conde  de  Poitief;,  ^ti 
yerno.  Ksta  hen*nc¡a  podia  f^u*»- 
citar  grave*  di^^putas  entre  el 
conde  de  Anjou  y  el  de  Poitiers: 
por  lo  cual  envió  Blanca  á  Guy 
y  á  Enrique  de  Gwmuae  i  to- 
nar peaeaiott  de  aquellos  esta— 
dos,  cortando  de  este  '  modo  las 
dificultades.  El  conde  de  Foitiera 
á  sil  vuelta  de  Kj^iptofueen  per- 
sona á  recibir  los  homenaíjcs  ▼ 
el  juramento  de  liilclidad  «lo  suü 
nuevos  subditos.  —  Por  aquel  tiem- 
po el  clero  oprimía  al  pueblo  en 
demasía ;  y  Blanca  trató  de  re- 
fMrlniir  el  deqiotisftno  de  loa  ecle* 
aiástiooey  iiraetícando  -un  acto 
vigoroso.  I>os  vícarloa  de  1»  dió- 
cesis de  Paris  hablan  pueflo  en 
las  cárceles  de  la  iglesia  á  Tario<i 
siervos  sóyos  (1)  del  par«  de  Cha- 
tenni.  que  <li*ta  dos  K'guas  de 
aqm  lla  (íípital,  |)orque  no  hc>- 
bian  pagada  el  impuesto  á  que 
estaban  i»uJetos  los  de  su  coiidi- 
eioa.  BMoa  Mfelloes»  dertüaidoa 
de  todo  auiüla»  se  veían  nivy 
firósiiiiioa  é  pereeer  de  hamlire; 
y  la  reina  rcfiente  kilbrmada  de 
su  desamparo,  mandó  é  pedir 
que  por  consideracior»  a  «»u  rue- 
go se  Ifs  pusiera  en  liÍH-riJid.  El 
orgulloso  cabildo  respondió:  ^ue 

(1)   Había  enlontea  doa  cUsca 

de  mroox:  los  unos  tiu»  «-sclavi- 
zados  que  teuiau  s»i>hro  illus  su» 
tieaores  el  derecho  de  vida  j  de 
muerte ,  Tos  otros  únicamente  es- 
taban sujetos  á  las  multas  que 
se  les  impusieran  por  sus  fallas. 
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nadie  tenia  qué  mei^rsi  en  los 
negocios  de  sus  vasallos,  pudien- 
do  él  Át  %t  le  antojaba  quitarles 
ta  tiiú*  UínCemaoieii  de  la  reí- 
nh  DO  |nro¿«Jo  con-  ^fcjctD-  otras 
twmíIm  qoe  hi  éB'úMÉttd-tí  ri- 
gor con  quo  BO  trittte  «oles  á* 
aqvdlos  infelÍGflit  y  «lue  Murte^ 
ra  cada  día  mayor  nárocro  de 
eUos.  • —  Blanca ,  indignfidfi ,  y>[>H4 
con  algunos  scUtindos  á  las  cár- 
celes del  cabildo»  mandó  echar 
ai  suelo  las  fmertag;  y  para  evi- 
tar que  ^1  lemor  de  la  censura 
ederiárttea;  rfnrierá  de  pretw-J 
te '4  la  taolMieBoia*  M  la 
primera  é  galpearla»  eoit  al  bas¿ 
too  que  llevabá  en  laa  manos »  sil 
ejemplo  desvanedá  to^  escvÉ'-' 
ptilo .  y  birn  pronto  quedó  expe- 
dita la  etitrada  A  l.is  pmiones  de 
dttiide  salieren  multitud  de  hom- 
bres, mufereí  y  iiifio«,  que  por 
au  extenuación  y  aus  faccronefi  ll" 
tidas  y  d^afigurades  manifestar 
bao  qae  lublio  oifaio  müy  pró-* 
limoa  á  desecMir  «I  tcpulerm 
Todoa  se  pusieron  éo  Miñas  4^ 
lanta  da  la  leúia madre,  y  la sa*' 
píicrífon  que  los  admitiera  bajo 
ftu  protecí  ion  librándoles  del  su- 
plicio   horrible  que  inevitntile- 
mente  le^  ncnr rearia  la  soUura 
que  acábate   de  darles.  Blanca 
loa  amparó  en  efecto  y  en  seguí- 
éa  ordenó  al  seeaeatro'  de  Im 
rentas  del  oabOdo»'  basta  «pm» 
le  aa  pnsenCasa  á  laiidlr  bcaiia^ 
naga  á  la  autoridad  real  qué 
cataba  depositada  en   sus  ma- 
no*.  Alpunos  historia iior(*<^  riña- 
drr»  que  maridó  también  »\  en- 
bddo  manumitir  á  sos  .  sienroa. 


comjuni«arMÍole  cor*  una  cantidad 
de  dinero  que  le  neíialó'  anual'"'' 
roenteJ—  En  tanto  que  Blanca  go- ' 
bernaba'  lb  Francia  con  prudeo-' 
oto,  ensrgta  y  juitfteacioní,  iLuia* 
80 '  enbria-  do  gíotia-  en  la  goer-^ 
ra  do  'lo'  Mestina.  Dícese  qae 
en  dos  días  ganó  tros  reñidos 
combate*»:  pero  después  de  haber 
herhoí?  prodisio?^  de  vaUir  y  al- 
canzar triunfo*!  muy  briliuntes, 
tu?o-  el  fitíiitiniiíMito  de  ver  á  sn 
ejército  reducido  al  último  apu- 
ro por  la  escasez  de  víveres,  y  el- 
estrago  de  iaB^eafermodailes  api*' 
dénieas;  t  B«  ^befÉianoi  loboMof 
nmné  éa  lelicanpo  de  botaba  j 
tos  otras  dos  V  Carlos  y  AM(ta»iUÍ 
eoBioél  mismo»  quedaron  en  cter* 
to  modo  HÍh  libertnd  y  bajo  el  ptv 
der  del  cncmiiro.  La  reina  Blanca 
oprimifin  (lií  ¡leijiar  cuando  llegó  á 
su  noíií  iii  (sta  catástrofe  puso  en 
pluiUü  uiii  proyectos  para  conse- 
guir la  Ubertad  de  sus  hijos.  £n  toa 
cristo  ^Utteaa  mas  f  toiailas«  au 
las  mayoría  paligrds  eia  4iiáD- 
da  aqualto  reina  había  mesH 
toado  roas  aereoidad  7  firmó- 
la, porque  m  valor  y  «n  bnhi- 
Hdad  se  h nci¡io  mnvore<i  á  medi- 
da de  los  obstáculos  (jue  m«  prc- 
sentabaf) ;  pero  en  la  ocas^ion  de 
Im  (lesa^itreH  de  la  l^alestina  no 
ae  mostró  <  Gcmo  acoetumbraba* 
Adopté  variea  medias  y  algunas 
basta  impolütoba  para  sacaráaaa 
hifoa  de  to  situación  en  quolK-IUK 
itofcao»  7  pat.  fio  bubo  de  reco* 
ger  inmensas  sumas  de  dinero  pa- 
ra procurnr  rti  rescate,  y  levau- 
Inr  tropas  que  fueran  á  ?ocorrer- 
iob.  Al  miaiDD  tiempo  nicribia  al 
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rey  su  bijo  para  qu0  m  ^SkÉm 
macho  su  regreso  á  Fraaeia»  puei 
cada  dia  aa  eeniia  mas  débil  pava 
continuar  gobernaiMÍa  Alcaoiada 
la  libertad  de  Luis  preiiarébafle  en 
efecto  á  volver  á  su  reino;  pero 
supo  que  los  iiarraconos  hacian 
morir  entre  los  tormentos  mas 
crueles  á  los  franceses  que  caian 
prí8joiiero6 ,  y  por  esta  razón 
coottmid  en  Palestina  hacieado 
b  gverra  por  cttalui  afto»  wm>. 
Mieatm  tanto  lai  ftropM  que 
había  reunido  hi  relBa  paM  aacor* 
rer  á  aa  h|ío  fueron  otra  nocfa  c»- 
laroidad  para  ta  Francia :  ascen- 
dían á  cerca  de  cíen  mil  hom- 
bres; pero  á  l<»s  paisano^  atraídos 
por  un  celo  religioso,  he  habían 
unido  muchos  vagos,  ladrones  y 
malhechores;  habíanse  acantona- 
do en  las  inmediaciones  de  París ;  y 
taa  IvUifirallíflrtaáoifa  de  Sea 
Luis  en  tuda» (ftaKaa:  (libaban  laa 
huell»  del  pUtaetf^  JaMrlalealBta  y 
la  devastación.  BiMiCá  reconoció 
la  falta  que  había  cometido  acep- 
tando semejantes  ouxiliares:  lo 
confesó  públicamente  y  dió  las 
<Srden«'s  mas  s<rveras  para  disol- 
ver aquellas  hordas  indisciplina- 
das: perseguidos  en  efecto  los  au- 
xiHans  por  laa  tropas  y  loa  pue- 
hloainrilaioa,  ftieron  deairmoat 
ó  arvafadae  de  la  Francia.  Pera 
la  rautívidad  de  sus  hijos  y  las 
grandes  é  iaqwevistas  deigawiiai 
que  habían  ocurrido  »  agotaron 
el  valor  y  las  fuerzas  do  Blanca: 
una  fiebre  ardiente  y  continua  se 
halna  a]'odorndo  de  ella  hacia 
lre«  meses,  y  la  fue  consumiendo 
Itosia  el  día  l.*'  de  Dicicmbr«  de 
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im  «k  i|ne  Mo^,  é  loa 64 
alte  de  edad*  y  dqiando  á  km 
fraocesea  opriaiUoa.  4b  dolor. 

Algunos  días  antea  de  su  muerte^ 
tomó  el  hábita  de  la  órden  del 
Cister,  é  hizo  sus  votos  en  ma- 
nos de  la  Abadesa  de  Maubuís- 
son  :  antes  se  había  hecho  agre- 
gar á  la  órden  de  San  Francis- 
co con  el  rey  su  hijo,  y  el 
clero  regular  la  debta  am  mas 
mieiilifliai  deIncíaMiL  SI  eneiDpni 
de  Manea  faeiMnipwtaiaéia 
abadía  de  ]faaMMn»iian  habla 
fundado  eon  el  flA  de  qne  en  tBm 
se  hiciese  oraeioo  por  su  podre 
Alfonso  de  Castilla,  por  Leonor  de 
Inglaterra  su  madre  y  por  »u 
esposo  Luis  VI IL  £n  ella  se  man- 
dó enterrar,  y  el  féretro  fue 
llevado  en  hombros  por  los  seito- 
rea  mae  príocipaleB  déla  oaiboL 
Tente  el  roeMdoKnhiarto  yes- 
taba  aenladb  -aolire  nn  teano  ám 
oro,  cubriendo  el  manta  leal  d 
hAhito  de  reügioaa:  el  cuerpo  fme 
depositado  en  medio  del  coro  de 
la  iglesia  abacial.  Blanca  tufo  de 
su  («poso  Luía  Vlli  once  hijos^ 
nueve  principes  y  dos  princesaR. 
Los  príncipes  fueron  Felipe,  que 
murió  á  los  nue^e  afioa  de  edad, 
&  Luis,  rey  de  Fnncte;  lohnrtow 
do  quien  deicendian  ka  eondeaán 
Aftoii;  Pdipa  y  Joan  i|m  nmrln- 
ron  muy  jóvenes;  Alfonso,  condn 
de  Poiiiers;  Felipe,  llamado  Dogo* 
l>erto ,  que  murió  jóven,  asi  cc»mo 
Estevnn  y  Cárlos,  primer  ascen- 
diente de  los  condes  de  Anjou.  — 
Dijimos  al  principio  de  este  artí- 
culo que  Blanca  de  Castilla  había 
aido  muy  i^juatamenle  cahiBMda 
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ría  por  suft  enemigos,  y  parócenos 
que  nuestros  lectores  se  habrán 
convencido  de  ello  por  el  corto  re- 
lato anterior  de  las  vicisitudes  de 
aquella  gran  reina.  Réstanosañadir 
que  sus  calumniadores  no  se  con- 
tentaroncon  pretender  que  se  man- 
cillasesu  reputación  en  las  versiones 
que  hacían  sobre  su  conducta  con  el 
conde  Tibaldo ,  sino  que  también 
esparcieron  los  mismos  rumores 
respecto  del  l(»gado  de  su  santidad 
cuando  la  guerra  contra  ios  albi- 
genses.  Entonces  se  escribían  con- 
tra Blanca  las  sátiras  mas  atroces 
y  con  un  cinismo  que,  como  dice 
muy  bien  3í.  Dufey,  hacia  trai- 
ción al  delirante  odio  de  sus  au- 
tores. Entonces  se  escribió  este 
dístic4j:  :  ■•. 

tflFac  mortmur,  Krati,  fraetitinc- 

ti,  fpoliaíi: 
Méntula  Irgati  not  facit  itta  pati .n 

con  cuya  traducción  no  quere- 
mos manchaf  las  páginas  de  este 
Diccionario,  ya  porque  tan  inde- 
cente injuria  se  refiere  á  la  prin- 
cesa española  que  puede  contarse 
en  el  número  de  los  mas  grandes 
reye»  de  Francia,  ya  porque  casf 
todos  los  historiadores  han  hecho 
justicia  á  la  ilustre  hija  de  Alfon- 
Po  de  Castilla.  Terminaremos  este 
artículo  diciendo  que  la  reina 
Blanca  asi  en  el  consejo  como  en 
campaña  era  digna  de  gobernar 
una  gran  nacbn,  y  que  el  título 
glorioso  de  madre  de  S.  Luis  re«- 
IM)nde  victoriosamente  á  las  gro- 
seras calumnias  de  sus  encarniza- 
dot  encTnigos. 


BLANCA  DE  NAMIR,  reina 
de  Suwla,  esposa  dcMagnus  II. 
Aficionada  á  los  placeres  y  capaz 
de  los  mas  grandes  crímenes ,  esta 
princesa  con  su  conducta  y  locas 
prodigalidades,  fue  causa  de  que 
su  es|H>so  se  hiciese  despreciable 
á  sus  vasallos,  los  cuales  le  obliga- 
ron ó  ceder  los  estados  de  Suecia 
y  de  Noruega  á  sus  dos  hijos  Eri- 
co  y  Haquin.  Sin  embargo  el  mo- 
narca depuesto,  auxiliado  por  la 
Dinamarca,  quiso  adquirir  de  nue- 
fo  su  trono,  y  estalló  una  guerra 
Cruel  entre  Erico  y  su  padre,  que 
solo  tuvo  término  cuando  decidie- 
ron repartirse  la  Suecia.  La  reina 
Blanca,  causa  primordial  do  to^ 
das  aquellas  turbulencias,  fue 
acusada  de  haber  envenenado  á 
Erico,  por  temor  de  que  llegán- 
dose á  casar,  la  influencia  de  una 
princesa  jóven  y  hermosa  viniese 
á  destruir  enteramente  la  suya. 
Los  crímenes  y  excesos  de  la  es- 
posa de  Magnus  no  quedaron 
impunes:  cuando  su  hijo  Haquin 
se  caló  con  Margarita  la  hija  de 
Walderoaro  IV  de  Dinamarca ,  et- 
le  príncipe  hizo  envenenar  á  su 
vez  á  Blanca,  temiendo  que  su  hi- 
ja rxj)erimentase  los  efectos  de  su 
genio  fatal :  sucedió  su  muerte  por 
tos  años  13G0. 

BLANCA  DE  BORBON,  rei- 
na de  Castilla,  hija  de  Pedro  I,  du- 
que de  Borbon,  nació  en  1338.  A 
los  1 5  afios  de  edad  casó  esta  prin- 
cesa con  el  rey  de  Castilla  D.  Per 
dro,  llamado  el  Cruei,  efectuándo- 
fn*  aquel  enlace  el  dia  3  de  Junio 
de  1353.  Blanca  de  Borbon  i-sla- 
ba  adornada  de  todas  las  prenda» 
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iiecfíAarínfl  para  haber  hecho  feliz 
h  otro  cualquier  esposo;  pero  su 
heriDOftura,  su  sensibilidad,  sus 
virtudes  no  fueron  bastantes  á  fi- 
jar el  corazón  de  D.  Pedro,  en- 
tregado á  un  amor  ilícito  con  la 
famosa  Doña  Maria  de  Padilla 
{Véaie  este  mobibbe).  La  pasión 
de  este  monarca  era  tal,  que  á  los 
dos  dias  abandonó  á  la  joven  prin- 
cesa para  uuits<;  de  nuevo  con  su 
amante;  y  desde  entonces  se  divi- 
dieron en  bandos  los  castellanos, 
y  comenzaron  las  desgracias  de  la 
infeliz  Blanca,  que  se  retiró  á 
Medina  al  lado  de  su  madre  polí- 
tica la  reina  Doña  María.  Para 
librarse  de  las  instancias  de  algu- 
nos privados  de  esta,  D.  Pedro 
los  persiguió  á  muerte,  y  man- 
dando prender  á  la  reina  la  hizo 
coiMiucir  á  Arévalo»  y  de  alli  al 
alcázar  de  Toledo  donde  que«ló 
bajo  la  vigilancia  de  D.  Juan  Fer- 
nandez de  Iliiieslrosi .  tío  de  Do** 
ña  María  de  Padilla.  La  injusta 
prisión  de  la  joven  é  inocente  reí- 
nu  indignó  á  los  toledanos  en  ta- 
le» términos  que  se  declararon  sus 
defeasores;  y  aprovechando  Blau' 
caí  aquella  ocasión  se  retiró  á  la 
catedral,  de  donde  no  quiso  salir 
á  |M3sar  de  los  esfuerzos  del  en- 
cargado del  rey,  quien  recelando 
un  alboroto  se  puso  en  camino 
para  la  corte  y  dió  cuenta  de  to- 
do al  rey.  La  juventud  y  amabi- 
lidad de  Blanca  conmovieron  de 
la!  mudo  los  ánimos  de  las  seño- 
ras toledanas,  que  excitaron  á  sus 
liijos  y  «sposos  para  que  diifen- 
diesen  á  fuerza  de  armas  &  aquella 
iuocente  víctima  de  unoa  amorei 


ilegítimos.  En  efecto,  se  reunió  un 
ejército  de  siete  mil  gioetes  y  mu* 
chos  roas  infantes,  los  cuales  se 
pusieron  en  pie  de  guerra  y  de- 
clararon al  rey  que  desde  enton- 
ces dejaban  de  reconocerle  como 
soberano  si  no  se  a^jartaba  de  Do- 
ña María  de  Padilla,  y  alejaba  de 
sí  á  sus  favoritos.  D.  Pixlro  no 
hizo  caso  de  estas  amenazas:  mar-, 
chó  á  la  cabeza  de  sus  tropas  con- 
tra la  ciudad  de  Toledo,  que  una 
traición  puso  en  sus  manos:  hizo 
dar  muerte  á  su  hermano  D.  Fa- 
drique,  á  Doña  Leonor,  á  D.  Juan 
de  Aragón  y  á  otros  muchos  ca- 
balleros. Blanca  fue  trasladada  al 
castillo  de  Sígücnza,  después  al  de 
Jerez,  y  por  último  á  Medina- 
Sidonia  donde  murió  el  dia  5  de 
no\iembre  de  1361  á  manos  de 
un  ballestero,  aunque  otros  creen 
que  fue  envenenada.  No  han  fal- 
tado escritores  que  defendiendo  la 
conducta  de  D.  Pedro  han  dicho, 
fundándose  en  canciones  |)opula- 
res,  que  si  cobró  tanto  ódio  á  su 
esposa  Doña  Blanca ,  fue  porque 
esta  se  dejó  galantear  de  D.  Fa- 
(irique  al  tiempo  de  conducirla 
á  Kspaña.  Pero  esta  calumnia  no 
solo  se  opone  á  la  pureza  de  cos- 
tumbres que  todos  acuerdan  á 
aquella  desgraciada,  sino  que  está 
completamente  des\anecida  ya 
|)ur  la  relación  de  rtíspclables  his- 
toriadores de  aquel  tiempo,  ya 
tiind)¡en  por  los  amores  que  sos- 
tenia  el  rey  con  Doña  María  do 
Padilla.  Lo  que  no  tiene  duda  es 
que  la  muerte  de  Blanca  de  Bor- 
bon  fue  el  pretesto  para  la  expe- 
dición que  emprendió  Du-Gucs- 
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cíím  contra  D.  Pedro  el  Cruel,  de 
la  cual  indultó  para  España  la 
Hevacian  de  Enrique  de  Tra^ta- 
mará  al  trono  de  Ca^lilla ,  y  para 
Francia  la  disoluciou  de  las  ban> 
itafl  aiilitares  que  )a  «wlaban.  ■ 

BLANCA  DE  FRANGIA»  iit^ 
jadél  nrr  &  Luto;  y^ieU  por 
C0Kl{piieBÍe  de  la  íluMreBinicá 
de  Castin».  Era  hernuMB  f^úH* 
creta  como  ?n  niquela,  y  casó  en 
1269 con  D.  Fernando  déla  C¿r- 
da,  hijo  de  D,  Alonso  XJIamodo 
el  Sabio,  rey  de  León  y  de  Casti- 
lla. Damos  un  corto  lugar  en  e^ti 
BicoioDano  á  la  princesa  Blanca 
ptr  la  gnn  eelebridaé  de-  m  et« 
itníoito;  Hiio  M  eiitMa  públici 
m  la  ciudad  de  Burgos  el  día  UB 
de  Noviembre,  y  lat  bbdaasé  ve- 
rificaroo  el  30;  pero  con  tanta 
Boleranidad  y  mn^nifieímeri  como 
jamás  hubiera  visto  tn  E>pafia. 
Ahi^iieron  á  ellas  una  emperatriz, 
cuatro  reyes,  cuatro  grandes 
priocipes,  muchos  iníanteñ»  grau 
útmao  de  pnteena  y  iiia  *miú** 
UM  4e  brlQsoi  y  distingOidol  oai 
balIcnM.   

BLANC  i  DE  BORGOÑA,  Ujá 
de  Otón  IV»  conde  Palatino  de 
Borgoña;  casó  en  1307  cxm  Cárlos 
el  BeHn,  conde  dt;  la  Marca,  y  el 
mijijur  íle  los  tres  liijm  de  I'  "  liptí 
el  Bello,  rey  de  Francia.  Juana, 
kcrmana  deBlai^ca,  se-habia  caca- 
do eao  el  atmdb  dePoitou,  hijo  sai 
gando  del  re<> ;  y  el  ltaredeiQ.]W- 
jMmttvo  d«.li  cvroito,  ya  dé 
Navarra ,  estaba  también  unldé 
con  la  famoM  Morgerita  de  Bor* 
gema.  Huíx)  entre  editas  troK  prin- 
cena  cierta  i  manctwwiniilad  da 
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gu'»to<»,  de  paslónefi',  de  vicios,  (b^ 
escándalo*?  y  de  desj^racia^:  y  el 
teatro  de  los  araore>  adúltero»  y 
criminales  orgías  de  Blafiea  y 
Margarita,  no  fue  como  se  ha  sur 
puesto  la  torre  de  NeÜe  >»idó  iá 
Atedia  de  MavIvlBaolii  en  oiniit^ 
lo  á  iulma  no  hubo  mas  que 
•pceliaSty  Hastá  el  autor  de 'ka 
Gaiantios  dBhs  re§es  de  Frawsfai 
q^I!M^ncrne1m"nt^»  iaatirizó  la  con-1 
ducta  privada  de  faini'ia^  rea- 
les, hace  cierta  excepción  dr  Jm- 
-na  respecto  de  sus  herm;iníH.  La^ 
tres  princeeaR  estaban  doladas  de 
todas  las  gracia»^  personales  que  pu<^ 
didraa  apeteceive} '  y  ébaun  at  mü^^ 
mo  tiaiapo  no  oáteelatt  de*  talento 
7«nin'afloloiiadíáíilias  á  las  díver- 
tiones ,  «a  ebrie  se  hócia  cada  día 
mas  numíTo^a.  Atraían  á  su  lado 
todos  lo^  jóvmesde  rango  distin- 
guido, y  su  diversión  ma<  ordina- 
ria «Ta  la  caza,  á  la  cual  .n  om- 
pañaban  alguna  vez  los  principes 
SU8  ebpo^,  aunque  masfrecuen^ 
tenacntalUa  aBtfaÍÉwin«a|Mteío  y 
lai:dana»  q«a  arliabiw|iiufaHwB* 
toado  á  aqiicll9aipl8eevf8.»Iid9iiA 
herma tios  Lanaoi ,  de  lo^  eunle^  el 
uno  era  es^idero  del  rey  de  .Na-* 
varra,  V  el  otro  del  conde  <lé 
la  Marca,  no  se  aiuntLiban  un 
momento  eo  Rmejai.Ui»  oca<iione4 
de  su^  respectivas  señora^.  En- 
trambos podían  pasar  por  loh  ca^ 
telteroB  ;aih^flt>r  tmnjákií  y  mas 
ingenioBOidelir^élrtd)  Maiígáfité 
y  BMcaileatanAim-  No  fidetau^ 
diicil  ganar  al  ugier  de  la  cáanari 
y  á  1¿  démas  de  honor  de  las 
princesas  que  1;"^  TntrfTducínr!  <n 
loaapoaeotos  cuando  lodi^  la  fami^ 
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lia  se  habift  retirado.  Las  prince- 
sas 8in  embargo  temían  ser  sor- 
prendidas por  sus  esposos,  y  so^ 
licitaron  de  ellos  el  permiso  de 
pasar  la  primavera  en  la  Abadía 
de  Maubuissoii,  donde  no  recibiau 
mas  que  á  las  personas  que  crau 
muy  de  su  confíanza.  Los  dos 
amantes  salt^iban  todas  las  noches 
las  paredes  del  jardín  y  penetra- 
ban en  la  cámara  de  las  princesas: 
Citas  no  habiun  descubierto  aque» 
líos  amores  á  sus  doncellas  6  ca- 
maristas, cu  ya  indíscreccíoné  inex- 
periencia temían:  sin  embargo  su 
secreto  fue  descubierto  precisa^ 
mente  por  la  que  de  él  pcnlia  ha- 
cer un  uso  mas  funesto.  La  si'ño- 
rita  de  Morfontaine,  doncella  de 
la  reina  de  Navarra,  tenia  cierto 
compromiso  amoroso  con  uno  de 
los  I^unoi,  que  la  había  dado  pa-r 
labra  de  casamiento:  hacia  ya  al- 
gún tiempo  que  nada  tenia  que 
rehusarle;  y  la  imprudente  jóven 
llevaba  en  su  seno  el  fruto  de  un 
amor  desgraciado,  que  a'  ílnsecon-f 
venció  de  que  no  era  correspondido. 
Besolvió  pues  emprenderlo  todo 
para  descubrir  á  su  rival.  Una  es- 
calera secreta  conducía  ó  las  ha- 
bitaciones del  jardín:  la  jóven 
Moiifortaine  se  sirvió  de  ella  fur- 
tivamente, y  desde  la  primera  no- 
che se  aptTcibíó  de  que  un  caba- 
llero salvaba  las  par«9des,  atrdresa- 
ba  el  jardín  y  se  introducía  en  la 
habilacion  de  Blanca,  que  se  le 
esperaba ,  y  que  la  puerta  del  ga  - 
bifuHe  se  cerraba  tras  él  La  don- 
cella estaba  perdida ,  abandonada, 
no  iKxlia  quejarse  ^iii  comprome- 
ter á  la  princesa  y  perder  á  quien 
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tanto  amaba :  comprimió  pues  «u 
dolor  y  guardó  silencio.  Pero  una 
religioí^a  pariente  suya,  la  arran- 
có aquel  secreto:  la  monja  no 
vió  mas  que  la  profanación  de  ta 
casa  del  Seíwr  y  se  propuso  poner 
un  término  á  tan  abominable  es- 
cándalo. Sus  medidas  fueron  tan 
bien  combinadas  que  los  dos  her- 
manos I^'mnoi,  se  vieron  á  las  po- 
cas noches  sorprendidos  en  k» 
brazos  de  sus  amantes,  y  preso?. 
Los  culpables  quedaron  detenido* 
en  el  convento  hasta  recibir  rtr- 
dones  del  rey,  á  quien  se  había 
avisado  con  premura:  los  dos  tís- 
cuderos  comparecieron  después 
ante  el  parlamento  que  les  conde- 
nó á  ser  desollados  vivos,  á  una 
cruel  mutilación  y  á  ser  atados  á 
la  cola  de  cab^illos  fogosos  que 
debían  arrastrarlos  por  un  prndo 
recientemente  segado.  El  ugier  de 
cámara  de  Margarita  fue  ahorc-a- 
do,  y  esta  degollada  i>or  órden  de 
su  marido.  Blanca  largo  tiemiM» 
encerrada  en  el  castillo  de  Gai- 
llard ,  obtuvo  su  líl)ertad  di'spuc^ 
que  su  esposo  hizo  anular  su  ma- 
(rimcMiio  bajo  pretesto  de  paren - 
ie^ca,  Juana  fue  la  mas  dichosa, 
pues  su  marido  fue  en  persona  á 
darla  la  libertad  y  todos  sus  dere- 
chos de  espftsa  y  princ4'S€i,  y  el  tí- 
tulo de  reina  la  consoló  bien  pron- 
to de  aquellos  |)asajoros  disgustos; 
fue  madre  de  cinco  hijas,  á  quienes 
la  historia  atribuye  las  orgias  de 
la  torre  de  Nesle.  En  cuanto  á 
Blanca  de  Borgoña  des)mefi  de  la 
anulación  de  su  matrimonióse  re- 
tiró á  I.i  misma  .\badía  de  Mau- 
buison  donde  tomó  el  velo  y  acabó  ^ 
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m  días  €n  la  pemteneift  liáciia  d 

BUNGá  VJSGONTI*  tím 
MiMl  d*  F«lí(tt  Mwla  YiBOoiiti* 
^oque  de  Mílao ,  y  esposa  áá 
kbre  FrancL<M»>  Sforzia,  quf'  roo 
aquel  matrimonio  heredó  ó  mas 
bien  conqui^'tó  el  mismo  ducado, 
¿  pesar  de  los  obstáculo*  que  lu 
o\ni^  el  padre  de  Blanca.  Tuvo 
de  este  nialnmonio  ciumo  hijos»  de 
kisciiaksGalM^GalctM  knir 
mm  n  d  Amo  «o  1466.  Dos 
tftos  tapoes  €«s4  >ttle  prinoípe 
ao  B*cia  de  Sabo|i  f  iMTgulkMO 
con  aquella  alianza,  comenzó  á 
tratar  indignamente  á  su  madre 
Blanca  Visconti.  Mas  aun;  se  le 
acusa  dehaJjerla  envenenado,  por- 
que es  constaiilc  que  recibió  con 
la  mayor  sangre  fria  la  noticia  de 
que  la  Uustre  viuda  del  grao  Sforr 
lía,  acBhtlui  deaMNir  «omediD  di 
Jm  mt  ItimOte  dotores. 

BUU«CA«  h^de  Carlos  III, 
aqr  de  Navam;  casó  en  1403 
con  Martin,  rey  de  Sicilia.  En 
110(1  este  rey  emprendió  unaex- 
p<»<}irioii  á  ¿erdeíia,  enfermó  y 
murió  desiHies  de  haber  nom- 
brado á  Blanca  por  regente  del 
reino.  La  sucesión  al  trono  4e 
Aragón  y  de  Sldlia  no  w  ar*< 
fcgkufai  hMU  lüS  porqoeql  reí 
de  AragOD,  padre  do  Hartía,  bar 
Ma  merlo  tanbicn  poco  después 
que  este.  Los  competidores,  en 
lugar  de  sostener  sus  derechos 
con  las  armas  en  U\  mano,  le  su- 
jetaron á  la  decisión  de  un  tri- 
bunal supremo  quc  dió  ambos 
estados  h  Fernando  de  Cartilla* 
El  wierregiio  del  irono.de  SicUía 
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sin  embargo  una  época  de 
ImihnicnciM  j  dwkdeeesL  €a- 
psera  queae  haUa  hecho  pode>  ' 
MHO  ámoíCe  d  reinado  de  Mar- 
tin ,  quiso  dispntar  á  llanca  jM 
autoridad  temporal,  y  aun  se  de* 
JÓ  lisongear  por  la  idea  de  divi- 
dir ron  ella  el  trono.  Blanca  se 
había  encerrado  en  un  convento 
cerra  de  Catania ;  y  en  una  en- 
trevista que  tuvieron,  Caprera 
4Ícspue9  d&  algunas  frasee  prepa- 
raloriaBt  Uivo  la  oeadia  de.par- 
iSciparla  eua  proyecto».  Era  vie- 
jo^ vapngnante^  la  reina  jóven 
y  hermosfeima,  é  indignada  de  8li 
audacia  exclamó :  u/ah/  enhorth' 
ma/a,  viejo  samo80  f>y  Caprera  ju- 
ró vengarse:  reunió  tropas  y  la 
sitió  en  Siracusa  donde  se  habia 
retirado.  La  reina  fue .  socorrida 
por  dos  señores  sicilianos  que 
obUgaroB  al  malign»  vkjo  á  le- 
vantar.  el  sitio.  Blancá  ee  Ibe  en 
leguida  i  Palermo»  adonde  recibió 
noticias  de  la  elección  de  Fer- 
nando y  de  la  próxima  llegada 
de  los  ministros  que  este  prín- 
ci{>e  la  enviaba  para  Torm^ir  su 
consejo.  Entonces  Cni)r(T¡i  t^uiso 
probar  suerte  con  la  uhinui  ten- 
tativa :  sorprent^  la  ciudad  du-* 
ranle  la  noche  y  entró  en  el  pa- 
faicio :  la  reina  ae  aalvd,  pero  casi 
desmida;  y  Caprera  que  lle^ 
hasta  el  gabinete  en  qnc  dorn&, 
furiow)  por  no  encontrarla  en 
su  lecho  arrojr»  á  él  gritan- 
do :  « 8i  no  poseo  la  ¡u^diz ,  jmr 
lo  menos  tengo  el  mdo. »  Sus  es- 
fuerzos para  sostenerse  fueron 
sin  embargo  inútiles,  y  se  vió 
oblgadoA  remfirse  oemo  prisior 
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perou  Blanca  fue  UftiMdacé  B»t 
|Mia  il.|^ttaln|N>»dMute*Mifli« 
oa  14414e8|MÉa:lleliabene.oa** 
«•do  con  Juan  de  AmgM,  Uji» 

/<iel  rey  Feriiaiulo. 

BLANCA  DE  NAVARRA,  hi 
ja  primo^<^nitn  de  la  anterior,  y 
de  Juan  de  Aragón:  cmó  en  1440 
cmi  D.  Enrique ,  de^puus  rey  de 
Cobtilla  ,  del  cual  no  tu^o  hijo  al- 
guu(^.  Aquella  esterilidad  cuya 
cama  le  impiitaka '  tanibieii^  tti 
Mosot  6ír¥id  de  pnlesla  para 
vwer  á  «aviar  á  Blaoca  á  la 
corte  de  su  padittt  donde/  fii£ 
víctima  de  las  peraeoticiones  de  su 
míHlr;i>tra  Doña  Juaoa  Eiiriquez. 
Ucredeia  de  la  Navarra ,  des- 
pués de  la  muLTtt'  di?  su  herma- 
no D.  Carlos ,  ülaaca  fue  apri- 
^oaada  y  entregada  á  k  con» 
deaa  de  f oix  la  hefinaria  ma* 
uátp  qfie'la  hüo^.eáveaaoart  an 
el  palacio  de  Otthéiieil  1464«r  / 

BL  ANC  A  Rosai.-^^ITeaje  Boaai. 

RLAiNCHARD  i^Mad.)  cdle- 
lire  aereonauta  .fNiieéia.»K08ie 
Abmaht. 

BLEMUR  ^Sor  María  Jucobjiia 
Bouetle  de),  francesa*  religioMi 
bt^nediciiiia  dól  Sautísimo  Sacra- 
nfOl0¿  nació  ea  8  4e  enero  dé 
1619.  «a  Gaaau  Sinilpadiás  mn 
uoblea  y  .píadaséa  (¡f  íle  oonfiarod 
jjosde  que  taiia  ciueo  afiot  de  «dad 
al  cuidado»  de  una  paricrda  m-* 
ya,  religiosa  en  la  abadía  de  la 
Sma.  Trinidad.  Acostumbrada  (Ios- 
de  tan  corta  etlad  á  los  ejercicios 
de  l«'  vida  i  t.liir¡o*;a  ♦  á  los  once 
aüos»  ücílicitu  la  jjiucia  de  reci- 
Jbir  el  hábito  del  couveato,  donde 
prolebú  apenan  se  .lo'periÉitieiran 


lasinrtKuaiandá  m^aMn»VX  Irw 
vor  que  deniMtialNi  co  todá»  «ui 
prIbtiCflBi  i^IkioM  fue  cauak  de 
qüe  la  eligláen  >alra  nmeiti» 
de  iiavíoias,  y  después  fue  tam- 
bién nombrada  |)riora.  La  duque- 
sa de  MehHhnum  imidó  un  nio- 
nasterio  de  '  *i{in«!  en  Cha- 
tnion ,  y  pidió  a  la  abadesa  de 
la  Trinidad  que  id  enviase  á  la 
madre  Jacobina  de  Blemur  para 
orgaóiaar  la  nueva  eonuiiidad;  atí 
ae  verillaó  paaand*  á  Chatillou 
con  auma  aatisbecioii  suya ,  y  ob- 
•servando  gusteu  Ikaa'  negía  mu- 
cho mas  austera,  fue  inodelo  de 
piedad  y  penitencia  hasta  que 
murió  en  KilR.  Escribió  muchas 
obras  ca8i  to  las  ascético^  y  miiv 
notables  por  su  eslilu  CtlauM.^ 
entre  ellas:  El  uño  JJenedietina, 
ó  vidúM'di  lúi  Saniot  4e¡Jh  órdm 
é$  S.  Benito  pam  'iaibB  '  im  dki 
dd  ano ,  im*t  á  73 ,  síéte  tomel 
«li  4.»» Idf  gfwáUzasáe'MáriB. 
«*La  vida  de  muchos  peirsoiHF 
gés  piadosos,  tales  romo  la  de  Pe- 
(fro  I  ouner  dr  UaitUcourí,  la  de 
lebpe  hramúiú  y  otros. 

BLITILDA  ,  reina  de  Francia, 
mujer  de  OhilderiGO  II:  fue  «s^ 
'rfitada  eii  673^  por  un  partido  de 
déMottOeiilos'  li  tíuyii  cabeia  ée 
hallaba  BodHIohv  lelllir por 
dulen  del  rey  habia  sido  apalea- 
do por  haiierle  dlr%ido  dertak 
peticíonés. 

T\}(WK  ó  Bf oTf  K  (Juaua).— 

íil.OIS  (Adela  comii-'-a.  Str 
hizo  muy  célebre  en  tiempo  de 
la  primbra  cruzada  porque  con- 
timiaiiuliite  etctiMoi  ^au  ^poU 
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qur  luibiu  ido  al  Oriente  con  Go^ 
dofretla  de  KouiUon:  n  guardaos 
(riffl  dt  merecer,  ia  censura  de  los 
mliciéles.  I)  El  conde  de  Blois  re- 
gresó ó  Eurpiwi  antcH  de  la  to- 
ma de  Jurusídefi,  y  Adela  que 
como  lili)  otros  dumas  de  aquel 
tiempo  en  casos  semejantes  solían 
decir  de  sus  iís|iuso8  y  nniontes: 
según  la  ley  del  amor,  yo  le  ha- 
bría amado  mejor  muerto  q^tt  vi- 
x^,  le  afeó  mucho  aquella  deser- 
ción ,  y  le  obligó  Á  volver  á  la 
.Palfstinn  donde  tioml>atió  con  el 
mayor  uilor  y  encontró  una  nuier- 
ie  gloriosa.  El  iiuuorlal  autor  del 
Genio  del  (riiliauismo  elogia 
^uctio  á  Adela  de  lilois,  y  aña- 
de :  1/  Asi  el  eíi|»ír¡lu  y  ios  senli- 
»>mient()s  de  la  caballería  uo  pro- 
»ducian  mefHJ8  prodigios  (|ue  el 
i>uias  ardiente  patriotismo  en  . la 
j»afiliaua  Í4icedomonia. >}i  <.'irr»  i1 

liLO-MHEUG  (Rirbara,  seño- 
ra de  una  familia  di^^tinguida  de 
Nurembery;.  Se^un  se  dice,  fue 
amante  de  Carlos»  V,  y  pasó  \m 
haber  dado  el  ser  al  célebre  I).  Juoti 
de  Austria,  el  cuul  la  miraba  en 
efecto  )  la  amalía  como  ma«ln'.  Pe- 
ro si  hemos  de  creer  ii  un  bió^i  aCo 
moderno,  lo  ri(;rto  (pie  Bár- 
bara BlomluTii;  no  hizo  otra  co>a 
qua.  pr('<)tarse  á  los  deseos  dd 
eaiperador  Carlos  V  y  -  de  u(.a 
gran  princesa,  verdadera  madre 
de  D.  Juan.  .1,114  ^^.uii 

HOADICEA,  mujer  de  Pra- 
MfMigu  •  rey  de  los  Icenos »  pue- 
l>los  de  la  costa  oriental  de  In- 
glaterra:  \i>¡a  en  el  siglo  pri- 
mero de  nuestra  era.  Su  espo- 
m      morir  había  instituido  por 

T,  I. 
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heredero  al  emperador  NerQO, 
conjuntam» ute  con  sus  hijas,  es- 
perando que  la  protección  de  es- 
te principe  ¡aseguraría  en  el  tro- 
no á  su  familia.  Por  entonces  se 
rebelaron  los  brilanos,  y  Suc- 
tonio  Paulino  fue  en\iado  imra 
sujetarlos.  Algunos  centuriones  ro- 
manos, despreciando  á  los  b¿rba- 
roí*,  no  quisieron  obser>ar  con  ellos 
el  derecho  de  gentes:  apodera- 
dos del  palacio  de  Boadicea ,  tK> 
Holo  la  iusultaroD  azotándola  atroz- 
meute,  si  uo  que  cometieron  el 
graa  crimen  de  violentar  á  las 
princesas  sus  hija':.  Aquella  io- 
juria  fue  supiTÍor  á  la  paciencia 
de  los  britaoos :  se  desjíertó  el 
valor  eu  todos,  y  todos  se  levan- 
taron y  armaron  á  uq  mismo 
tiempo  contra  sus  opresores.  Boa- 
dicea se  puso  á  la  cabeza  de 
12(),0()0  hombres ,  se  apoderó  de 
C^olchcster,  y  fueron  muertos  se*- 
guu  se  dice ,  hasta  70,000  roma- 
nos. Suetonio  acudió  con  10,000 
hombres  y  tómó  ¿  Londres:  una 
inmeiu^a  población  armada  le  blor 
qutó  y  cortó  los  víveres,  y  le- 
roieodo  perecer  con  su  gente ,  de 
hambre,  se  arriesgó  á  dar  una  ba- 
talla á  pi'sar  de  la  desigualdad 
del  número,  y  confuuido  en  la 
táctica  y  disciplina  de  sus  legio- 
nes. Por  su  parte  Boadict  a  ar- 
diendo en  deseos  de  venganza  se 
preparó  también  al  combate  y 
arengó  á  sus  britano^  en  los  si- 
guientes términos:  » lüs  leyt«  d¡« 
uvinasy  humanas  me  autorizarían 
»aun  cuando  solo  fuese  una  mu- 
»jer  particular  (\  lavar  con  sau- 
ugre  mi  agra\io  y  el  de  mis  hijas; 
21 
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i>p(*ro  lio)  combato  para  tomar 
»voiigniizn  (lo  mis  injurias  y  las 
»vui»*tra«.  Exlormiiiomos  á  iiuw- 
«troH  tiranos,  iS  perdamos  glorio- 
»sampntt*  la  vida  antes  que  con- 
»tinuar  sinido  esclavos  y  deslion- 
»rad(H. »  -  Kn  seguida  se  dió  la 
^rfial  de  la  batalla:  esta  fue 
larga  y  encarnizada :  la  vic- 
toria estuvo  por  mucho  tiem- 
po indecisa ,  porquií  la  ultraja- 
da reina  dirigia  á  los  britanos 
romo  pudiera  hacerlo  un  hábil 
gt^nrral,  y  pelealw  ademas  como 
un  valiente  soldado.  Sin  embar- 
co oí  cálculo  de  Suetonio  fue 
exacto :  la  táctica  y  el  valor  ar- 
n*glado  de  las  legiones ,  después 
de  haber  perecido  80,000  hom- 
bres de  una  y  otra  parte,  triun- 
faron de  la  desesperación  de  aque- 
llos pueblos.  Bondicca  no  pudo 
hacerse  su¡)erior  á  aquella  derro- 
ta: murió  de  sentimiento,  v  se- 
gun  creen  otros  envenenándose. 
Kra  el  año  61  de  Jesucristo. 

BOBOLINA,  herbiiia  de  la  Gro- 
eia  moderna.  Deseando  servir  á  su 
patria  y  vengar  á  su  esix)?©,  muer- 
to por  las  órdenes  de  la  Puerta 
Otomana,  armó  tres  buques  á 
aus  expensas ;  confió  dos  á  oficia- 
les hábiles ,  se  encargó  de  mandar 
el  tercero ,  y  todos  bajo  sus  ór- 
denes» hicieron  tales  prodigios, 
por  los  años  1820  y  siguientes, 
que  su  pabellón  llegó  á  ser  para 
los  turcos  una  señal  cierta  de 
derrota.  Al  mismo  tiempo  que 
arrostraba  en  el  mar  todos  los 
¡leligroi  de  los  combates ,  envió  á 
RUS  hijos  á  tierra  firme  |)ara  que 
peleasen  en  el  ejército  de  los  he- 
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leños.  Bobolina  no  conocía  ma« 
que  un  solo  inter(»s ;  la  libertad 
de  -su  patria.  Bendecía  á  Dios 
|K)r  todos  los  sacrificios  que  la 
costaba  v  decía  frecuentemente  ¿ 
los  que  peleaban  bajo  sus  órde- 
nes: u  Nosotros  venceremos  ó  ha- 
nbrenios  cesado  de  rícrr  con  la 
)>consolndüra  idea  de  tw  dejar  en 
nei mundo  un  solo  esclavo  griego.» 

BOCCAGE  (Maria  Ana  Le  Pa- 
ge  d«),  escritora  francísa:  nació 
en  Boan  el  año  de  1710.  Fue 
educada  en  París  en  el  convento 
de  la  Asunción ,  dándose*  á  cono- 
cer muy  en  breve  no  solo  por  su 
habilidad  en  todas  las  ocupacio- 
nes á  que  las  jóvenes  se  diMiican, 
si  no  por  sus  precx>ces  disposicio- 
nes para  la  ]>oesía  y  su  afición 
particular  al  estudio.  Ca?ó  con 
M.  Figuet  du  Boccage,  y  á  poco 
tii'mpo  quedó  viuda  ,  siendo  aun 
muy  jóven ,  y  dueña  detestan- 
tes riquezas.  Entonces  se  retiró 
ó  la  ciudad  donde  había  nacido, 
y  aunque  continuaba  estudian- 
do y  componiendo  versos ,  no  qui- 
só publicar ,  por  modestia ,  ninguna 
de  su-í  obras  hasta  1740.  Fue  la 
primera  un  Poema  sobre 
ciencias  y  las  lilras,  premindo 
]>or  la  academia  de  Boan.  Con 
este  buen  ('•xito  se  animó  un  tan- 
to y  emprendió  tareas  mas  ex- 
tensas é  ¡m¡)ortantes :  ensayó 
unas  imilaciones  abreviadas  de 
la  muerte  de  Abel  ,  de  Gessner, 
y  del  Paraíso  perdido ,  de  Mil- 
ton.  Bastante  fiel  á  la  gracia  del 
original  en  la  pintura  de  los 
amores  de  nuestros  primeros  pa- 
dr(*s ,  como  lo  había  sido  en  la  de 
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Ih^  coslunibrcs  paslornlf^  (\f*  los 
primero»  tiempos,  rt»|)r(MÍii c  muy 
débilmente  todos  lo^  di  tal  i 
fucria  y  energía ,  y  ?obr«í  t(ído 
la  grande  figura  do  ¡i^atou,  erra- 
«M  «liiilraUe.^d«  IfHtwk  Sin 
embango»  Matia  iUM  TeettiM 
(¡faiide»  elogiw  por  «ü»  poema» 
co  mioiatttva;  y  lodo»  convirnen 
píi  que  semejante  honor  le  dcbiá 
lanío  ú  mas  qnr  á  m?,  facuHíidc^ 
literariaH ,  á  Ins  pracias  do  su 
conversación,  á  \n  fiíuira  dii  sus 
modales  y  á  iiicoalLstablc  y 
forprcndeiite  belleza.  «Kica,  Ion- 
dado»!  ,  aCiible,  y  muy  hermosa 
(4íee  Mr.  de  Ouvry)  ¿cteo  m 
mtU  da  ejercer  tobre  sus  .jMcee 
«M  podmsa  fledwxM»?»  Péeo 
tiempo  después  de  estas  imitado- 
■eadió  á  his  una  tragedia,  íjtá 
Amazonas,  que  hÍ7Ó  roprí^^rrifar 
en  17i9,y  fue  recibidu  poro! 
público  con  baftnnlo  friald.id.  El 
argumento  bnbin  >uhi  inij^oniosa- 
mente  ol«'^i(lo  [un  la  («crítOTaí 
pero  en  la  uccion  y  <-l  estilo  no 
m  advertían  lA  el  %1gor,  ni  la 
energía  i>iril  ni  otm  cuilidadet 
Mi^paiHaUee  l|«e  exige  e^te  gé* 
aero  de  eomposiciones.  Con  todo«* 
wm  ámigoi  eonsíguieroii  qne  ie 
representase  basta  once  vceoj». 
EÁo  no  impidió  qu»'  mas  adeian- 
If  f'mprondicHo  la  obra  de  md«í 
importancia  f)ara  un  poeta,  la 
que  hace  temblar  ,  digatnoflo  a^í, 
á  todos  los  literatos;  uu  poema 
épico.  Eíicríbió  La  Cákméiaiu;  j 
MUMiiie  el  amulo  es  loo  bríllanle 
eomo  pveden  oeoóeer  tfuoilroo 
lertore» ,  ai  ea  boeno  ^1  pbm  dé* 
erta  obra*  ni  en  iie  detallea  ae* 


rcNcla  un  ^r«ii  gei.40,ni  niorrci» 
vu  íin  ron  jn^lii'ia  ^(*r  Wumndo 
poiMua  i'inrrt.  No  (ib-taiiLe  ,  esrri- 
lo  por  una  imij«M  so  luvo  onlon- 
por  ana  producción  extraordi- 
naria ;  y  la  critica  no  .atreríA 
é  ^cenmraHa  poApie  ae  hubiera 
reputado  por  envidia  6  ina|e>* 
vok>neia.  Poca»  cacrítoraa han  ex- 
citado entre  suh  contemporáneos 
tanto  enluíiasmo  cnnm  María 
Ana  Booracc  :  no  jiolamento  lo^ 
lectoros  vuli^aros,  si  no  tam- 
hion  \o>  mas  di^tinmiido«ii  escrito- 
ros,  quemaban  iiicii'osoen  m  lot>r. 
Cuando  Voltaire  la  recibió  en  m 
ea»a  de  F^ey  elM  »u  frente 
eon  lina  eorona*  de  laurel:  ki 
CoDdamlno  dejaba  á  un  hido  chal- 
(fuier  trabajo  científico  para  diri- 
girla un  madrigal :  f^us  admirado- 
res la  di«^ron  por  isa  :  Forma 
IV?fi'«? .  nr(e  Minerva  ,  qn»'  Gui- 
chard  tradujo  en  un  ('otKMKlo  dís- 
tico. Fontonidloquola  llamalia  hijtt, 
coinpu>o  i  iiathio  tiMiia  ma^  ib'  90 
añoH  do  edad  lo^^  siguientes  versos 
para  m  retrato : 

»  é 

4  *  * 

Jr  foif  f«lti|{er  Ijpi  ainuursi 

ÜV  b'trnpfe  ilc-  <inM«,  rt  r«l«i  Méiu«irc, 

(ilairaut  !a  romfíaraba  a  Mnia. 
(iliah  lrt.  -  Hixo  un  viajo  ñ  Italia, 
donde  oiítuvo  iguaimetit  ■  los  ma- 
yores e4ogios.  En  Roma  íue  reci- 

"Kn  derredi»r  d'*  «-slf  relí  alo 
coruuadü  ppr  la  gloria  ,  nco  jugue- 
tear á  los  amores  ;  y  su  posesión 
aeriaiempre  disputada  por  el  tem- 
plo "de  Qnido  y  H  de  la»  llfii»ait.>r 
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bida  por  ol  papa  Benedicto  XIV 
con  i  a  mayor  dlstiocioa ;  la  aca> 
dcmia  de  los  Arcudes  wWdM  d 
favor  de  «ontarla'  éo  el  oAmeio 
de  MIS  in  divídeos  $  Ciie  eo  efcolo 
reeibida  bajo  el  nombre  de  Dori- 
dea^  y  en  la  sesión  que  se  cele- 
Viró  liara  su  recepción  se  leyeron 
tantM  verbos  en  m  elogio  que 
reunidos  luego  formaron  un  vo- 
lumen. También  fue  nombrada 
acadf^mica  de  las  de  Bolonia  y 
Padua.  De  Boina  pasó  á  logia- 
Ierra,  y  en  la  capital  de  este  rei- 
no fue  muy  festejada  por  kaifr» 
teratos  y  los  seüores  de  la  eortet 
y  el  conservador  del  museo  solí* 
citó  et  permiso  de  Marín  Ana 
para,  colocar  en  él  su  busto.  Kn 
Holanda,  por  donde  también  via- 
jó, fueobjelo  de  iguales  obse<iu ios. 
Regresó  á  Francia ,  y  dcspu(í^  de 
ser  nombrada  miemljro  de  la 
academia  li*-  León ,  e&cribiu: 
Viaje  á  Jtigíalerra ,  á  Holanda  y 
¿  italia  >  en  bartas:  8io  embargo 
de  tanto  eutnsiasmi  como  excité 
y  de  tantos  elogios  como  se  1^ 
tributaron,  todos  los  escritores 
modernos,  todos  los  biógrafos  con- 
vienen en  que  las  obras  de  Mma. 
du  Boccage  no  pasaban  de  ser 
medianas :  oIhím  x  a-ie  en  ellas 
muelia  reííularidad,  ptto  no  dan 
lugar  á  la  admiraríon.  Y  tan 
cierto  debe  ser  que  á  ru  belleza  y 
SUS  gracias  debía  muy  buena  par^ 
te  de  ios  elogios  que  la  tribnta- 
bati,  que  dc»dc  1770  en  que  se 
fiizo  la  última  edición  de  sus 
obras,  apenas  volvió  á  hablarse 
de  ellas,  y  la  misma  autora  pue- 
de decirse  que  continuó  vivisodo. 
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desconocida.  Esta  circunstancia 
lia  dado  motivo  á  Mr.  Ou»ry, 
antes  eitado,  para  estaMaoer  esta 
cumtiott;  ¿es  eowreawnte  pañ  d 
escritor,  cuyo  éxito-ha  eobrepu* 
jado  á  su. talento,  prolonginr  tan* 
to  su  carreca?  y  la  resuelve  M« 
gativamenté,  diciendo  con  ra  ion 
que  asiste  en  cierto  modo  al  jui- 
eio  de  la  posteridad  y  \i'  durante 
muchos  años  deerecer  su  re- 
nombre literario  y  la  irreflexiva 
admiración  que  había  inspirado: 
que  tal  ha  sido  la  suerte  de  Ma«* 
ria  Ana,  pues  ni  Safid  ni  Gavina 
en  la  aotSgfledad,  ni  las  'nyjtEei 
mes  célebres  de  k»  tiempos  laa- 
dernos  fueron  el  obJeÉMi  de  scme^ 
jante  entusiasmo;  y  con  todo 
mucho  antes  de  su  muerte  es- 
te entusiasmo  se  habia  extinguido 
por  comj)leto,  y  en  ei  dia  se 
cuentan  un  número  inmeiL^o  tk 
perillas  in^^truidas  que  no  han 
loido  ui  siquiera  una  sola  de  sus 

obma.  Mma.' du  Baccege,  de»^ 
pues  de  haber  paiado  ata  riesgm 
las  tcmpcetadfis  de  la  tevohicion 

IVancesa,  murió  en  París ,  en  J«* 
lio  de  180^é  la  edad  de  9ialte 
Sus  obras  completas  fueron  im- 
presas en  Lrou,  1762,  17i64  y 
1770,  tres  vol.  en  8." 

BÜILEAU  (Melania  de),  es- 
critora franetsa  que  publico  en 
18UÓ  una  im()ortanlo  obra  con 
este  <  Ululo:  Cnrao  efenienatf  4§ 
ki$ioha  miwr$al  úniigéa  y 
deraa,  dím  tomoseo  He  aqipi 
lo  que  «cerca  de  esta  obva  dfr* 
ce  un  -biógrafo  de  la  nadon 
ciña.  tfl.as  investigaciones  que 
exigía  aemejaate  irabajOr  y  que 
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poir  m  natnralcza  no  oftaban 
muy  de  acuerdo  con  las  incliiia- 
ckwiíS  ordinarias  á  que  perte- 
nwe  «u  autor,  parece  que  no 
asustaron  á  M.'^*  de  Boilenu.  Se 
nota  eu  su  obra  mucha  exactitud, 

'tfe  k»  numeroMI  MatérMét»  que 
ifeola  i|«ecqordhi»r»  jíoáb  mmtíé- 
^  ammoia  conocittiierítos  vottia- 
*lléros  T  an  taU»nto  juicioso.» 

BOiS-BERENGEU    (T  H. 
Tardieu  or  Mat.fssi,  marque- 
sa de):  nació  en  Pnrh  y  fue  una 
de  las  mas  valerosas  é  inlcn*- 
«intes  víctimas  del  r(^gimen  del 
terror,  durante  la  revolución  fraiH 
tesñ.  Casada  con  el  marqués  de 
^Aofa-lerenger,   que  habia  fla- 
Kdo  de  Francia  en  1791,  se  di- 
'.fM^,, inpera     que  con  este 
jiotivo  podria  conservar,  des- 
pués de  la  cmigraciou  de  su  ma- 
rido, una  parte  de  los  !»ienes  que 
la  peTten(»cian ;  mas  ni  aun  rila 
pudo  librarse  de  la  proscrincion 
que  b¡í»n  pronto  se  extendió  á  to- 
da su  familia.  En  noviembre  de 
1793  fue  presa  como  sospecho- 
9X  padre,  casi  moribundo,  sa 
tWÍit^'J  w  i6ven  hermana  fue- 
.l^r«BGernido8  con  ella  en  la 
prisión  del  Lajcnfaorgo^  Ham. 
de  Malessi  fue  puesta  en  inco- 
municación, y  la  marquesa  su 
hija  obtuv5  de  uno  de  1o*í  carcele- 
ros menos  inhumano^  (juc  iiiriesen 
pasar  á 'aquella  señora  la  mayor 
parte  del  corto,  alimento  que  tc- 
p^  sf^aladoy  del  cual  se  priva- 
ba lan  que  no  desfalleciese  so 
«adre.  Está,  sa  lurmana  y  Mr. 
de  MtlesBi  iban  é  ser  oondaeídN 


DOl  d35 

ante  el  tribunal  revolucionario 
como  cómplices  de  una  de  aque- 
llas ])reten(lidas  conspíracioms 
en  las  cárceles  con  (jue  las  comi- 
siones de  salud  {Hiblica  y  de  se- 
guridad general  tenían  en  eger- 
«¡cId  oooftante  ^  bfaso  del  V6r- 
*di^  Tres  dhis  mán  tum  soüa- 
VMite  habla  salido  Man.  Malesai 
ide  vu  encierro,  y  la-  mar^piSBa 
co3f«'acta  de  acusaoion  era  aun 
desconocida,  no  pedia  acostum- 
brarse á  la  idea  de  sobrevivir  á 
todo  cuanto  la  era  mas  querido 
en  el  mundo:  a\Oh  Dios!  (oxcla- 
»raal«i  dirigiéndose  A  su  familia) 
»¡con  que  es  oeccsario  que  todos 
»pereicai8  antes  que  yot-t^uáQ 
odichosa  sería  si  me  eneerrasen 
<»eii  la  misma  lumbalfl  Y  aliia» 
leer  estas  exclamaciones,  se  ar- 
meábalos  cabellos  y  perdía  lo» 
do  conocimiento.  Durante  uno  de 
estos  delirios  y  bailándose  des- 
mayada en  los  brazos  de  su  ma- 
dre, pocos  momentos  antes  de 
separarse  de  ella  para  siempre, 
fue  cuando  la  llevaron  el  acta 
de  su  acusación ,  quéié  habiá  ex- 
traviado por  la,  pej^ligencja  de 
un  ugier  del  IfíhumU  l|i!>láóf^- 
-^esa  4e  ^Bf ¡s^Bereofer  la  re- 
cibió como-«i  gran  bonefieio.  Al 
instante  la  mas  dulce  serenidad 
reemplazó  en  su  angelical  sem- 
blante á  l(^  signos  de  la  desespe- 
ración mas  horroro«:i:  cesó  de 
ocuparse  en  sí  mi'^ma  para  pro- 
dii,'ar  tiernísimos  consuelos  k  su 
interesante  hermana  é  iofprti^- 
nados  padres:  tomó  alegresasD- 
te  algme  alimentes,  y  viendo 
400  so  madre  sucMnbía  ai  hor- 
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r(»r  (ir  aquella  íituneioii  angUft- 
tiofía,  It  (1¡io:  aCoaaoiaOs,  mi 
ubuc'ua  mainó:  coneolaoH,  mori- 
«Temos  juntas.  ¿Qué  dejáis  eu 
x>]i'  liem?  Nada  ^  mereaea 
«vuestro  aentimitmto:  toda  vqm^ 
•j>tra  femília      aeomfiam  á  la 
peteniii  manaMNi  de  la  ¡Aocenaia 
)*y  déla  paz;  allí  es  donde  vues^ 
Atrás  virtudes  recibirán  m  justa 
wrefomperiga.  Mi  querida  mamá; 
>nii  nombre  tlr  l)¡c«,  con$olao«i.u 
t>las  palabras  aaimabnn  por  al- 
gUüDs  momentos  á  Alma,  de  Ma- 
\cs6i:  cuaudo  fue  necesario  salir 
de  la  pi-kiou  para  el  patíbulo, 
la  marqué»!  solicité  y  obtuvo 
tde  los  ejceuCorm  ét^  pérmlM  íde 
'WDlane  ai'lado  de  su  madio  du* 
laoteel  largo  y  terrible. tránsito 
que  mediaba  hasta  el  lugar  del 
suplicio  (1).  A  pesor,  de  sus  liga- 

(i)  Des|»nos  (Irl  7  (io  junio  d<» 
1794^  vispi  ra  du  la  íiesta  al  Kler- 
no,  la  guillotina  colocada  basta 
entonces  en  la  Plaza  de  la  Revo- 
lución (la  de  Luis  XV),  se  ha> 
bia  trnhiudado  á  la  Barrera  dt'I  Tn»- 
no,  f'u  ol  arrabal  de  S.  Antonio. 
He  aqui  cómo  explican  la  «  ansa 
de  ésta  Craslacion  algunos  eseri- 
tcires  franceses.  —  Las  fiestas  om 
clónales  tcMiiau  lusar  ordinaria- 
nu'fitc  jmitu  al  palai  i  i  dtí  las  Tu- 
Ucrus«  y  en  los  Cauipos  Elíseos: 
se  babia  notado  que  la  sangre  bu- 
•  roana  vertida  diariaroeote  á  tor- 

rentes^ digámoslo  asi,  y  de  la  cual 
♦•staba  empapada  la  lierr;! .  o\}\¡\- 
laba  un  olor  rnofitiro  y  coino  üe 
radá^er,  que  el  calar  de  la  esta- 
ción hacia  muy  peligroso.  Ademss 
li»do  aquel  terreno  estaba  tim  en- 
rojet'id»  eo»  la  sangre  y  prese»- 


duras  t  sostenía  sobre  su  hombro 
á  la  que  le  habla  dado  el  ser,  y 
no  ce$;aba  de  entreteuerla  cou 
dulcisisioa  comneloi^  do  obstante 
que  la  dflsgraciada  había  cesado 
deoor.  Ya  sobi^e  el  patíbulo,  ae 
acordó  tambian  á  la  nanfiaoM 
de  Bois-Berenger  la  gracia  qae 
hflbia  demandado  de  librar  á  su 
familia  del  e^prcírimln  do  jhi- 
plicio.  Fue  la  ullnua  iivAm  cuatro 
á  quien  coi  tai  'H  la  cabeza:  era 
el  14  ó  15  (le  julio  de  1794.  ■ 

nÜiS  DE  LA  riERRE  (Lui- 
sa María  de  Laofeinai)*  aaeld 
.eo  Normandla  en  16$3..  Adqui- 
rió en. su  tifliiipo  liMtaiite'  rep«- 
taeioRpor  su  talei4o<parala  poe- 
sía: estuvo  en  ooneifoodefiq|a 

« 

taba  un  aspecto  tan  horroroso» 

que  las  ciMniaiones  moluciona- 
rías  tt'miernn  dar  semfjnTitf  os- 
pertárulo  á  la  r.ouvonciou.  Antes 
de  trasladar  el  patíbulo  al  i»iUo 
que  nuevameote  se  hsbla  elegido, 
las  mismas  eonUsienes  habian  Uk 
nidu  le  horrible  previsión  de  ba- 
rcr  construir  eu  la  Barrera  del 
Trono  un  acueducto  por  dontle 
pasase  la  sangre.  Según  los  mis- 
mos escritores  nadie  se  -admirará 
de  tsÉ  espantosa  preeaueloa, 
cuando  recuerde  las  inmen'?;T<!  ]h- 
taa  de  las  víctimas ,  y  sobre  tado 
si  se  tiene  presente  qiic  por  en- 
tonces habian  determiosde  loe  ter- 
roristas duplicar  y  aun  triplicar 
el  número  de  las  ejecuciones  dia- 
rias. Ks  sabido  que  en  los  meses 
anteriores  al  de  iunlo  de  179i 
moriau  en  la  guillotina  treinta, 
enarenta,  cineuenta,  y  hasta  se- 
tenta pananas  eadii  día.  |Bslo 
*  es  horrofosot  • 
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cotí  Fonteiiclle»  y  con  ul  P.  Uü 
Moiifaucoii,  ¿  quien  suministró 
muchos  documentos  para  8U  His- 
tona  de  la  monaiquia  francesa^ 
asi  como  a(  autor  de  la  Historia 
genealógica  de  la  casa  de  Fran^ 
€ia.  Murió  en  1730  dejando  ma- 
Duscrila  una  Cronolo^ia  histórica, 
BÜIS-MORTIER  (Susana), 
escritora  franct^^ia,  hija  de  un 
compositor  de  música ;  vivia 
eii  París  á  mediados  del  si- 
glo anterior.  E^.ribió:  Memo- 
rias de  la  cotidesa  de  Marien- 
bergt  17ül,  do*  tomos  en  12.",  y  ia 
Historia  dt  Santiago  Ferú^  17GG. 

BOLENA,  Bollen  ó  BoLEVff 
(Ana),  reina  de  Inglaterra.  Aun- 
que los  historiadores  uo  estuii  de 
acuerdo  en  cuanto  ú  las  circuns- 
tancias de  la  vida  de  estn  célebre 
mujer ,  hasta  el  momento  en  que 
el  sanguinario  Enrique  Vlll  la 
elevó  al  trono  por  un  crimen,  y 
la  precipitó  de  él  por  otro.  Pare- 
ce, si  bien  no  puede  afirmarse, 
que  Ana  nació  en  Inglaterra  el 
abo  1500.  Era  la  hija  menor  de 
feir  Tomás  de  Boulen ,  y  nieta  por 
parte  de  madre  del  duque  de  Nor- 
folk. Esta  familia  había  llegado  á 
ser  como  el  establecimiento  de  la 
lubricidad  del  rey  Enrique,  por- 
que galanteó  primero  á  lady  Hou- 
len,  y  después  6  su  hija  mayor. 
Gerto  caballero  Bryan,  una  de 
esas  almas  dañadas  que  sirven  ¿ 
la  corrupción  de  los  príncipes,  yá 
quieo  por  esta  razón  llamiilKi  el  rey 
iu  teniente  de  infierno t  se  linbia 
servido  de  la  amistad  que  lo  unía 
coD  sir  Tomás  para  deshonrarle 
doblemente  en  obsequio  de  su 
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amo.  Tales  eran  las  relaciones  de. 
aquel  príncip<\  al  menos  con  lady 
lluuLen,  cuando  Ana,  de  rdad  ái' 
(piince  años,  acompañó  á  Francia 
h  la  princesa  María  de  lnglal(M- 
ra,  que  fue  á  casarse  con  Luis 
A  los  dos  años  y  medio,  Ma- 
ría quedó  viuda  y  regresó  á  In- 
glaterra. Apenas*  puede  explicarse 
por  qué  Ana ,  su  doncella  de  ho- 
nor, y  entonces  de  edad  de  diez 
y  siete  á  diez  y  ocho  años,  en  lu- 
gar de  seguir  á  esla  princesa,  se 
quedó  en  Francia  al  servicio  de 
Claudia,  hija  de  Luis  XII,  y  es- 
posa de  Francisco  1.  Algunos  es- 
critores explican  esla  conducta  por 
los  rumores  quo  corrían  antes  de 
su  salida  de  Inglaterra,  de  que  á 
los  catorce  años  de  edad  Ana  ha- 
bía pasado  de  los  brazos  del  ma- 
yordomo de  la  casa  de  su  padre 
á  l(ís  de  su  capellán.  Otros  creen 
que  había  sabido  inspirar  un  sen- 
timiento amoroso  al  nuevo  rey 
de  Francia.  Entregada  á  las  se- 
ducciones de  aquella  corte  volup- 
luosa,  una  jóven  del  carácter  de 
Ana  Bolena,  no  podía  estar  per- 
pleja entre  sus  goces  y  el  modesto 
modo  de  vivir  de  la  viuda  de  Luis 
XII.  Por  otra  parte  no  debía  im- 
|K)rtarla  una  gran  cosa  su  repu- 
tarion,  cuando  la  juventud  de  la 
corte  de  Francia  la  llamaba  gro- 
seramente la  milla  del  rey  de 
i' rancia  1  y  la  hacanea  de  In- 
glaterra; asi  fue  que  de^spues  de 
ia  muerte  de  la  reina  Claudia  se 
vió  á  Ana  entrar  en  la  servidum- 
bre de  la  duquesa  de  Alencon,  her- 
mana de  Francisco  L  Su  belleza, 
su  loca  alaria  y  sus  placeres  de 
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toílo  género  la  detenían  cnda  dia 
mas  en  una  corle  cuya  delicia  ha- 
cia y  participabn.  Poco  compuesta, 
w»gun  se  dice,  en  sus  discursos  y 
acciones  ee  encontraba  tan  bien  en 
aquella  corte  licenciosa,  qne  es  im- 
posible concebir  cuál  fue  el  verda- 
dero motivo  de  haber  regresado  á 
Inglaterra,  como  tío  sea  que  ya  de 
«lad  de  veinticinco  á  veintisiete 
años  advirtiese  qne  su  papel  ya 
no  era  alli  ¡mi>orlanli'.  l)e  cual- 
quier modo  á  su  Mielta  á  Lon- 
dres, después  de  tnn  larj^a  aus<'n- 
cia,  y  no  obstante  la  publicidad 
de  los  de8(^rdeiio8  de  su  juventud, 
Ana  Bolena  fue  nombrada  donce- 
lla de  hotior  de  la  des^iraciada  Ca- 
talina de  Araron,  esposa  de  En- 
rique VIII.  No  deliió  contribuir 
poco  á  ello  el  imperio  que  sobre 
el  rey  contirmaba  ejerciendo  el 
antiguo  anñiío  de  su  Familia,  el 
caballero  Bryan,  que  como  dice 
oportunamente  Mr.  Norvins,  no 
queria  que  su  amo  dejase  esca- 
par la  ocasión  de  Completar  en  la 
persona  de  Ana  Bolena  la  con- 
quista de  toda  su  familia.  Confor- 
me A  los  ejemplos  dados  por  su 
madre  y  su  h  «rmana,  y  atendien- 
do i\  su  conducta  en  Francia  é 
Inglaterra,  Enrique  y  su  teniente 
estaban  muy  lejos  (íe  prever  la 
menor  resistencia  por  parle  de 
la  Dueva  doncella  de  honor  de 
Catalina:  y  sin  embargo  se  en- 
gallaron. Ana  se  dedicó  con  todo 
e!  estoicismo  del  amor  á  conquis- 
tar de  un  motio  mas  sólido  el 
í  orazon  del  voluble  rev:  le  sacri- 
Acaba  todos  sus  caprichos,  pero 
le  sometía  al  Imperio  Ue  sus  gra- 
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cias;  y  dotada  dc  una  grande  am-' 
bicion,  se  Uno  casta.  La  corte  de 
Enriqne  VIH  estaba  \v\o^  de  sef 
devota:  mas  sin  embjir^o  reina- 
ba en  ella  cierta  agitación  qneeí» 
necesario  explicar. — El  cardenal 
Wolsey,  de  quien  hacia  rtiurlio 
caso  el  ivy,  estaba  resentido  cor» 
el  emperador  Carlos  V,  firimero 
de  este  nombre  en  España ,  por- 
que después  que  habia  adquirido 
celebridad  |K>r  sus  victorias,  y  es- 
pecialmente d(sde  la  de  Ravía,  no 
le  trataba  con  la  misma  franqae- 
za  que  antes,  tiO-  le  dirigid  car- 
tas autógrafas,  ni  en  ellas  se  fir-^ 
maba  ya,  ^Vuestro  hijo  y  primo 
^Cárlos.'i  Para  vengarse  pues 
de  este  monarca,  aconsej*')  e!  car- 
denal a  Enriqne  el' divorcio  con 
Catalina  de  Aragón,  tia  de  aquel, 
y  el  casamiento  con  Margarita, 
hermana  de  Francisco  I ,  del  cual 
se  prometía  grandes  ventajas.  No 
necesitaba  el  rey  de  Inglaterra  de 
grandes  instancias  para  convenir 
en  un  proyecto  que  tanto  halaga- 
ba su  natural  instabilidad:  pero 
las  primeras  gestionis  practicadas 
con  tal  objeto,  encontraron  vigo- 
rosa oposición  en  h  santa  9eác: 
se  recurrió  á  las  intrigas,  y  estas, 
como  hemos  dicho  antes,  tenían 
agitada  la  corte  cuando  Ana  re- 
gresó i\  ella  de  Francia.  Acosada 
por  los  requerimientos  nmorosoé 
de  Enrique,  Ana  concibió  el  osa- 
do proyecto  de  suplantar  á  Ciata- 
lina  é  Isabel,  y  elevarse  al  trono 
de  Inglaterra,  no  ohstante  hal>er 
firmado  un  contrato  en  que  pro- 
metía su  mano  al  lord  Perev,  con- 
de  de  Norlhumberlancl.  Tan  arti- 
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•Mlfif  IM  vif o^summt' por 
oom»  «ÜB»  ^ntípt-^  nmlfuiteM 
pÉr  '411a;  'j  ¡Aw  lesí^tenciq  que 
oportammciité  oponía^iá'  bii»»4toH 

seo?,  no  liabio  hecho -mas  qnn  in- 
flamar la  ardietUo  pación  «u 
real  nmni)((\  Aun  !*•  f'^rribio  que 
éeteat  id  srr  su  /nmulnc  scri^'dnra 
sin  ré^fnti  ttm  altfuna;  ptro  que 
no  podía  perHnicefle  sino  por  los 

eotilicíp»  f«»  1»  cania  liumdnti 
ife  .BM  de  loatcrlmcoési  wm  6é4 

ClildaiQso»  «lei  reinado  de  Knri-< 
4tte;':d  cefmdlD  ^de  GutaHita  de 
Aragofi:  y  ostic  cdmén  produjo 

otros  snn{rríento«,  de  |f><  que  Ana 
ilri:/)  n  srr  víctima  iiiocei  tc'.  En* 
riqne  VIII  liMiin  nitoriccji cuaren- 
ta y  cinco  aíioH  dv  edad;  y  á  |)ft- 
sar  de  oi^o,  m  impaciencia  por  go- 
xar  do  *\m  alractivos  de  Ana  <  crá 
lat«  <|iit'  éM  agUBfdir*  á 'la  legal 
dMMíoii  de  t»  maltriiiuni»*  «a 
daeidM  4  MaM  con  ella  secreta- 
Menta»  como  lo  verificó  el  11  de 
noviembre  de  1532.  Un  eclesíásr 
Vrri\  Ham.ido  Onnimer,  que  ha- 
bía sidd  expulsado  de  I»  uiiivcr- 
M^fid  ib*  r.míbridgc,  por  liaberstí 
casado  l.tnibif^n  en  necrelo  con  la 
iM^rmatia  df  un  niinintro  luterano, 
é  quien  había  seducido»  na  bfat»- 
-laole'ftie  aráea^^lieor»  foe  el  dig- 
m  oaMranle  dv  nquel<  majbme^ 
irio.  E8t<<^  roisf^rablo,  entonces^  ca- 
peHan  de-iMr  Toma»,  ítíe  indicado 
al  rey  por  Ana  Bolcna;  y  la  pm- 
di'I  ar/.ol»¡<^ftad<)  d?»  rnidf)r- 
hpry,  "^i  nrn*^n  lo»*  tenia,  no  lo 
di*j«i  ni  el  menor  ('>ícn'»f)nlo.  Kl 
duatre  canciUer  Toma»  Moroi  dió 

T.  l. 


M  m 

mmáiM  da  gM  Afilar  'm  aque^ 
Uda  iiMaÉieiii8ai(|)féaeot¿'Bu  diibi- 
8iab  por  llé:ijulotlfea^'bélV  «I  liflib 

real  aque^l  infame  cAskmieiiio^  j 
deíipuea  ofreció  «u  cabcca  al  Y&t^ 
dugo.  Ana  fue  nombrada'  mar^ 
quesn  do  Pembrakc,  y  Hti  padré 
conde  de  WeUfihire;  y  el  nue\^ 
arzobispo  de  Cantor berv  pronuii^* 
ci<)  la  nulidad  del  primer  inatri* 
monio,  y  la  Validez  del  Hegundo^ 
á  pc^r  de  su  eaexisiencia.  Cuan* 
do  al  Té3r1itai'daciaT«ir  (M  vfBpe* 
Ira  de  la  BaMa/daf  '  l9a3)  eona 
e^Mna^siiya  ^oaaÉafdlna'deinlisItf- 
teira  é'Aia  fiolena  ,  esta  se  te^ 
Haba  en  cinta  de  cinco  meses:  ei 
1.**  de  junio  «i'jni^'nte  frif»  coro- 
nada en  We«tminí;ter  con  una 
pompa  extraordinaria,  v  ffiltnndo 
á  toílas  las  ley<*s  diwnas  v  hunia- 
uaH.  La  corle  de  liorna  que  antes 
liabia!  Inorado  i  Eurique  cotí  el 
litttlo^de.df/Imaor  dr  la.  /if,  pori> 
ique  Mfialó  m  piadad  y  ao'ililefda 
|ior  tai  iglesia  ealólica  escribiendo 
vm  lílito  oonirn  las  herojiaa  da 
Lutnro,  fulminó  contra  él  y  con- 
tra Ana  la  cxcomimiofi:  yrro  En- 
rique hizo  que  el  partanu uto  dio* 
se  un  dccfí'to  }h)t  el  cuíí!  se  sus- 
traía de  l.i  <>lir<iii-fi(-ía  a  l't  santa 
sede»  y  quédala  irambrado  jefe 
de'.la  iglesia  ang)icaiM>M44ÍU|ui  es 
-aaoaaafio  advertir  i|ue  el  cardé- 
dal  Wefee^iiaUó'fliiiniinii'  en  -lap 
irtomaa » intrigas  que  suscítabap 
pües  oponiéndose  al  matrímofiio 
de  Ana  con  üinto  ardor  como  ha- 
bía prociiTndo  el  repudio  de  i\ñ- 
taliíia»  la  nue\a  reina  ^eim<i  .khio 
Ua  ofen§a,  hnci«'>ndole  aml  ar  su 
¥ida  miseniblciuciile,  y  despojado 
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de  la  mayov: parle  de  sus  btenea. 
— £i  7  do  6etieiiibi«  nguientei 

Ana  dió  á  luz  una  hija  que  fue 
la  céiebre  Isabel,  que  manchó  su 
memoria  con  la  muerte  de  Ma- 
ría R<;tuaniü.  Calalina  de  Aro^zon 
murió  después  de  haber  siitrido 
^  tudas  l0t»  humiliaciones  de  uua 
'  mujer  repudieda,  y  todos  los  rí<^ 
igores  de,  una  verdadera  eaiitiTí** 
dad.  Había  visto  mter  la  sangre 
del  cancftter  Tonués  Mom»  y  del 
obispo  Rocbéster,  que  hablaii  de* 
feodido  su  causa.  Su  coníbsor  el 
V.  Forcst,  fu**  tambiefí  neparado 
do  din,  y  desde  ios  calabozos  pa- 
só é  la  lioguera.  Sin  «'mbargo, 
antes  de  morir,  Catalina  escribió 
á  t^u  iudigiH>  esposo  recomend an- 
idóle tv  nemotria,  su  hija  María, 
I  «Ui  Oeltt  iervidotea..  Eoiique 
pareció  eoonoTene:  la  envió  na 
OMaBBje  000  palabras  de  ceoslie- 
lo;  pero  ya  era  tarde,  <pon|iie  la 
infortunada  princesa,  la  tía  del 
gran  Cárlos  V,  habia  sucumbido. 
Kl  rey  mandó  que  se  liicii  seii  jior 
ku  alma  magitiricas  e^cqums ,  y 
ordeiíó  que  todos  sus  servidores 
Ue\u:ieii  luto;  pero  Ana,  no  cou- 
leota  cou  haber  despojado  á  Ca*> 
lalifla  del  Iftulo  de  esposa  j  M 
lango  de  reina,  prohibió  á  sa 
servídnmbre  vestir  el  luto,  y  aun 
Uivo  la  indignidad  de  presentarse 
en  público  como  cn  un  día  de  la 
iiiAynr  solemnidad:  lo  ceremonia 
fiiiicl  ie  de  su  víclima  era  efecti- 
vamente la  íücna  lieí^Ui  de  su  ele- 
vación. No  ubslaiite,  embriagada 
con.su  triuufo,  y  creyéndose  en 
.el  trono  que  sus  artíGcios  habían 
.iiliirpadoi  libre  de  teda  riesgo, 
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Ana  volvjó'aio  pudor  á  todas  kt 
excesos  á  qiiQ  estaba  aiMstiim- 

brada  desde  su  primera  juventud, 
y  no  previó  que  una  doncella  de 
hütiur  de  la  reina  Ana  podia  ser 
ele^idii  por  su  (»pos.)  pnrá  ca^ti- 
<:<ii  á  la  de  la  reina  Catalina  de 
Aragón.  Con  todo,  ^ta  elección 
era  ya  un  hecho:  la  belk  loan 
Seymeur  había  sabido-ieaníiaiilÉa 
el  Goraioo  de  Enríqaekt^  Par-  etfa 
parte,  el  disgusto  y  la  suspicacia 
iban  minando  cada  dia  la  culpa* 
ble  UíHon  de  e^te  y  de  Ana ,  la 
cual  pnrn  acabarse  de  perder, 
parió  un  lelo  iíiforme,  y  tn^o  la 
imprudencia  de  achacar  L>ta  des- 
gracia á  las  inítdeiidades  de  su 
marido.  Poco  tiempo  después  hu< 
bo  un  tomen:  el  rey  aseguró  que 
habia  visto  á  une  de  hia  codh 
batientes  fiDjligana  el  sadoK  da« 
bajo  det  baleen  de  la  reina  con 
un  pafiuelo  que  esta  habia  deinda 
caer,  y  salió  furioso  de  aquella 
función.  La  suerte  estaba  echnda; 
Enrique  iio  deseaba  mas  que  un 
pretesto,  y  «1  día  si^ni lente  (era 
el  22  de  mayu  de  loooj,  despu€S 
de  dos  años  de  reinado,  Ana  fu^ 
presa  y  entregada  á  las  pflaquhsa 
de  oaa  .eamision,  qjfe  la  mmé 
de  habar  manchado^  el  tálami 
real  par  saa  infames  excesaá^i^ 
varios  seiores  y  subalternos  de 
la  corte ,  y  aun  por  un  nmor  ¡ih 
cestuoso  con  su  propio  hermana. 
Aunque  la  pesquisa  no  se  hu- 
biese referido  mas  que  al  tiem- 
po   pd^teri'tr   á  su  matrimo- 
nio, iuibiehc  sido  suúciente ;  pe- 
ro Enrique,  el  mas  iodigno  de 
los  tambres,  cometió  la  hteii 
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éa  reproducir  contra  Ana  ias  ini- 
ptitaciones  sobre  su  conducta  an- 
t4^rior  quü  había  dcsiprüciado,  y 
'kosta  ntímaio  ooa  furor,  cuan* 
<il<>  te  «Mdiá  á  CÉMim  oimi  ellti 

.Mda,  m  aonadoNB  no  carodii 

de  pruehaí^,  y  aunque  á  su  eii^ 

trada  en  la  prisión  tomó  al  cie- 
lo por  testif^o  df»  m  fidelidad  cow- 
yu^n],  €unw\o  siijio  que  su  h(»r- 
in'ino,  (io^  de  sus  gentiles  hom- 
bres, un  escudero  del  rey  y  uno 
de  sus  músicos  acaUiban  de  ser 
impiltieii  presos ,  cayó  si^bitaniCTr 
f  It  ed  «n  ÍC068O  de  «fefirto»*  fioera 
49  ii  iiiiHiia,i)aMka  alleimtfw'- 
•  a^fite  de  un  doler  horrible  é 
rtoaa  elegrit  también  ccpaelosa: 
eu8  sollozos,  sus  lágrimas*  se  hi- 
terrumpian  con  risas  convnl«ivft«í, 
yfíritahn:  "{Oh  Navier,  Aovírr 
riera  el  iKimltrc  de!  (scudero  del 
»>rey),  íú  tue  has  anisado  y  en- 
»ti ambos  perece r cmos l »  Sin  em- 
bargo» ni  Novicr,  ni  su  berma- 

rwo»  m  lea  doe  jimttia  hembats 
beMeo  confinado  nadar  letariB»* 

te  SoMlten,  el  sdilifo^  déebnd 

cjiaber  recibido  en  tfea:  dMintas 
ocasiones  los  favores  de  su  nna. 
En  Vtifio  fu\í  que  Ana  llamase  en 
su  auxilio  á  \m  obispos,  y  entre 
«Jkn  á  Oammer,  que  había  au- 
tor iiuido  su  criminal  enlace:  el 
rey  habió  jurfido  sar.rificarla  oo- 
mo  MCriGcó  á  Catalina  de  Ara- 
gpnrdtJt^bmtaKdad.de  mMeeo 
f  mmiiEk:Ífiá^nmyo  de  11186, 
r  íe  nkm  fee  juifede  per.vebrfi- 
eib  eomíBeríos,  todos  patea  del 
reino,  qee  la  condenaron  á  ker 
^uenpde  ó  énamñinMf  fnpifi 
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pfa(ju¿ese  al  retj',  al  viiconde  de 
Uuchefort,  su  hL-nnano,  á  ser 
depilado;  y  á  los  dos  gentiles 
bomhN»^  aLeaaudero  Novier,  y 
támUko  Saa^Ot  á  ler  ^ahor- 
-cedoa,  deacnfeirtíiedos,  y  expnea- 
toe  sus  miembra  en  los  parajei 
f^iticos.  £n  esta  ocasión  díó  £n^ 
rique  VIH  la  prueba  mas  clara 
da  su  execrable  carácter:  había 
tenido  la  barbarie  de  (orriprrn- 
ilei  en  el  número  de  los  pares, 
llamados  para  juzgar  á  la  reina, 
á  lord  Percy ,  conde  de  Ñor- 
Ihumberland,  coya  pasión  por 
üla  le  eie  eonocide  deadé  anift 
M  beMe  elevado  al  troMi, 
Aquella  ^arfeá  cataba  muy  lc|oa 
de  babérscfixUogttiée  en'd  eo^ 
razón  del<^ndc:  así  es  que  ape^ 
ñas  se  sentó  entre  los  jueces  de 
aquella  que  toil.nia  le  inspiraba 
amor,  ravt»  tUsmayado  y  hubo 
necesidad  'le  sacarle  fuera  del 
tribunal.  Ana  acogió  en  aquéllos 
momentos  con  ardor  la  impre- 
'  rjfrta  espetinaa  de  eahaelen  que 
le  ofrecia  le  fidelkiad  de  sú  «e- 
tigMo  aaattte;  y  ennqiie  ya  oaan 
deuda,  déebró  que  babíéndoae 
•eáeiro  tiempo  comprometido  por 
1ITI  cofitrato  matrimoaial  con  el 
conde  de  Northumberlaiid,  ni  ha- 
bía fWflido  casarse  con  el  rey ,  ni 
por  -cunsipuiente  «<'r,  rev|)('(  lo  de 
éíp  culpable  de  aüulUü  to.  En  vir- 
tud de  esta  protesta  se  convocó 
ne  tribvel  edottaMeo  b^o  bi 
pmideneie  del  araobíapo  Granh 
■mt:  celB  anuló  el  matrimonio  de 
Ana,  ooae  betna  anulado  el  de 
Catalina;  y  resultaba  de  este  fatfo 
^.▲M,.af 'padioiMto  aer  oonH- 
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derada  sino  como  la  concubina 
del  rey  iio  dobla  ser  procpsnda. 
Croinincr  sirvió  <i  in  reina  «¡n  fal- 
tar ó  las  leyes  de  la  verdadera 
justicia;  pero  Kiniqueqiima  á  to- 
da costa  que  se  vertiera  la  sanare 
de  la  que  t;ui  penlMamente  b;d»¡a 
amado,  y  «i  In  cual  liabin  KacriH- 
cado  lo*  derechos  de  la  naturaleza, 
del  trono  y  de  las  leyes.  Mientras 
tanto  lord  Percy  temiendo  iH)r  su 
vida,  no  llenó  las  esperaÉizas  de  la 
reina.  Recibió  la  cí>mun¡on  en  una 
islt^ia  á  |)resencia  de  muchos  in- 
dividuos del  consejo  del  rey,  y 
ante  ellos  juró  también  ,  por  la 
icUvacinn  ó  su  comlenadon  etcrnny 
*que  jamás  habia  habido  entre  la 
reina  y  él  unión  carnal,  ni  existía 
contrato  alguno  que  hubii^e  em- 
peñado su  fe.»  Enmodio  de  aquel 
terror  que  dominaba  á  la  corto, 
la  ejecución  de  la  sentencia  pro- 
nunciada por  los  pares  comisarios 
quedó  fijada  para  el  19  de  Mayo. 
Crammer  y  sus  cole»aR  hnbian 
sentenciado  en  justicia;  Enrique 
juzi^ócomo  un  verdujio,  y  dr-sdí! 
aquel  nvimentose  cambió  en  justa 
compasión  la  indiiinacioti  con  que 
»e  mir¿)ba  á  Ana  Holena.  Apenas 
se  la  notificó  la  resolución  irrevo- 
cable de  su  feroz  esposo ,  se  pos- 
tiró  de  rodillas  ante  la  mujer  del 
comandante  de  la  torre  en  que 
estaba  encíír rada,  y  la  suplicó  que 
fuese  de  su  parte,  y  en  aquella 
misma  postura,  á  ptídir  perdón  á  la 
princesa  María  por  todos  los  males 
que  á  ella  y  á  su  madre  habia  cau- 
bado.  Se  ha  dicho  también  que  es- 
cribió una  carta  al  rey  en  que  des- 
pués de  darle  gracias  por  su  clemen- 
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da  y  beneficios,  terminaba  con  lás 
siguientes  pnlabra**:  «De  (¡imple 
«particular  me  habéis  h(yho  seño- 
wra;  de  señora,  marquesa;  de 
«marquesa,  rein,»;  y  no  podiendo 
raqui  abajo  elevarme  á  mayor  al- 
)itura,d(í  reina  en  este  mundo, 
))vais  á  hacerme  santa  en  el  f^tro:» 
pero  la  mayor  parte  de  I  ri- 
tores  tienen  por  supuesta  pcme- 
janle  carta.  Convt(>nen  asimismo 
en  que  una  completa  enagenncion 
la  atormentó  desde  el  fatal  mo- 
mento en  que  supo  que  iba  á  mo- 
rir en  el  patíbulo:  de^  le  ]a<  súpli- 
cas mas  ardient(*s  pagaba  á  la  risa 
de  los  insensatos :  hablaba  del  ter- 
ror que  la  causaba  su  próxima 
muerte,  y  dí^pues  midiiMido  con 
la  mano  sn  cuello,  se  reia  pensan- 
do que  siendo  tan  delirado  !»eria 
muy  fácil  al  verduíjo  cortarlo  con 
su  hacha.  No  obstante  en  el  mo- 
mento fatal  de  salir  al  suplicio, 
Ana  se  hizo  superior  (\  su  deses- 
peración y  volvió  ñ  mosirarsocon 
toda  la  disrnidad  de  una  reina.  Ya 
sobre  el  tablado  tuvo  la  pruden- 
cia de  no  hablar  ni  de  sus  faltas 
ni  de  su  inocencia:  fCondiMiada 
l>or  la  h»y,  dijo,  vengo  h  sufrir 
mi  sentencia.»  Después  dirigió  sos 
preces  al  cielo  deseando  largns 
años  de  vida  al  rey;  imploró  los 
sufragios  de  los  asistentes ,  y  co- 
b)cando  su  vestido  de  hkvIo  que 
no  pudiera  descomponerse,  entre- 
gó su  c^ibeza  al  verdugo  quo  des- 
cargó en  ella  el  golpe  mortal.  No 
fue  la  primera  testa  coronada 
que  p(?reció  trágicamente  en  In- 
glaterra; pero  sí  la  primera  quo 
murió  á  roanos  de  uii  ejecutor. 
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No  im  tiiiüanos  oqui  (Ii!!cul|  ar  la 
amiiicion  iii  los  muchos  (.'Acc^o^ 
que  duraiiti'  8U  vida  cometió  Ana 
tíok'iia:  iiiK^tro^  Itctorei  iiaii  vis* 
lo  en  ( I  cur^o  do  es«te  artículo 
que  ni  aun  lii  mos  querido  ate- 
nuarlos. Pero  dt-spueh  de  liaber 
leído  algunas  obras  de  escritores 
imparciale»  nT  n  ntes  á  aquella 
<^()üca,  no  dudamos  afirmar  que 
aquellos  nu>mos  exctfsos  fueron 
bastante  e\;v}{iraílos;  y  si  at  'iide- 
mo^ol  número  de  aduladores  que 
prodttcia  el  ti  rror  estabLcido  \h)t 
Eurique,  y  que  á  hu  ca^amiinto 
con  Ana  si;iui<>  el  )-u-lraerHe  ¿  la 
obediencia  de  la  i;;l.>ia  romana, 
no  debe  parecer  muy  extraño.  Su 
amor  con  los  gentiles- bombres  no 
fue  de  modo  alguno  probado;  mu- 
cho nii'nos  io  fue  el  incesto  con  >u 
hermano;  y  en  cuanto  á  la  confe- 
fiion  del  mú<i(^)  Smi'lton  pudiera 
creerse  que  >e  la  arrancara  el  ter- 
ror, el  tornu-nlo,  ó  la  esperanza 
do  sahar  íu  \  'u\q.  Como  quiera 
que  sea  e^pió  sus  fallasen  el  pa- 
tíbulo* y  nmísario    es  confei-ar 
que  8upo  morir  con  todo  el  deco- 
ro y  la  nobleza  del  alto  ran^o  que 
ocupaba.  ¡Pero  qué  diremos  de>u 
MSitable  t*^posoI  con  la  mayor 
«an^e  fría  bnbia  ordenado  por  sí 
mismo  la  marcba  y  el  género  de 
suplicio:  para  la  eit  rncion  liizo 
llamar  ^1  >«!rdus;(í  de  Calais  cuya 
destreza  coiiocia  bien,  arreiiló  el 
•  irmonial  y  nombró  l<»s  pares 
y  funcionarios  públicos  (]uedebitiu 
pntPfH'iar  la  ejM'ucion:  (^n  fin, co-* 
locado  en  una  eminencia,  que  to- 
davía se  muirstra  en  el  parque  de 
Richmoiid ,   Enrique  aj^uardoba 
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COD  impaciencia  ver  en  la  torre 
de  Londres  la  señal  do  que  habia 
muerto  la  mujer  que  tanto  amó» 
y  ponderando  su  clemencia  por 
luiberla  librado  del  suplicio  de  la 
hoguera,  dispuso  para  el  din  si- 
guleiáe  la  fiesta  de  su  casamiento 
con  Juana  de  Seymour.  Nuestros 
lectores  ya  habrán  comprendido 
que  este  hombre  sanguinario  tam- 
poco perdonó  á  ios  encausados 
con  su  esposa  Ana. 

BON  (Isabel  de),  escritora 
francesa  muy  elogiada  en  los  pri- 
meros años  del  presente  siglo.  Son 
\ arias  las  obras  que  ha  publicado 
todas  notables  bien  por  su  bello 
c>€tilo,  bien  por  la  dichosa  elección 
de  los  asuntos.  He  aquí  las  prin« 
cipales:  Pedro  de  Buqis  ij  tílanca 
de  ErhauH,  novela  Iibtórica,  1805 
en  8.'^  y  1808  en \  Los  doce 
siglos  franceses,  1817:  en  esta 
obra  advierten  los  buenos  críticos 
una  idea  dichosísima,  ejecutada 
con  supcTior  talento:  la  autora  ha 
sabido,  en  general,  conservar  á 
cada  siglo  la  fisonomía  y  elcarác* 
ter  que  le  dá  la  historia.  Isabel 
de  UoQ  tradujo  ademas  dol  ingles: 
Agumahloá  mi  hijo,  1811,  dos  to- 
mos en  Í'A.^''^  Jjos  ircs  hctmanot 
ingleses,  cuatro  tomos  en  \±P 
El  recluso  de  ¡S'ortiega ,  interesdii- 
te  novela  de  mis8  Ana  Porter,  cua- 
tro tomos  en  12.^  Finalmente  El 
deber tdv.  mii<triss  UoU  rts,  novela 
precedida  de  una  noticio  Liográ- 
¡ica  do  la  autora  ,  dos  tomos 
en  .  •» 

BONAPARTE  (Lníticla  Ramo- 
lino),  madre  del  imperador  Na** 
poleoo.  Nació  en  Ajuccioen  1750 
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A  la  edad  de  17  años  8C  casó  con 
Cárlos  Bonaparte ,  uno  de  los  jue- 
ces de  Córcega  que  algún  tiempo 
•  d(«pues  hubo  de  salir  de  aquella 
isla  por  el  mal  estado  de  su  sa« 
lud.  En  1793,  cuando  lo«  ingle- 
ses se  apoderaron  de  Córcoga, 
LaBticia  cuya  familia  había  toma^ 
do  partido  por  los  franceses,  vién* 
dosc  en  la  necesidad  de  huir  se 
refugió  á  Marsí^lla,  y  como  de 
ordinario  sucede  á  los  proscritos 
vivió  allí  algún  tiempo  ennoedio 
de  las  mas  duras  privaciones.  Te- 
nia en  su  compañia  á  Luciano  y  á 
sus  tres  hijas  Elisa,  Paulina  y  Ca- 
rolina, y  hasta  el  18  de  brumario 
DO  fue  á  París.  En  aquella  corte 
se  estableció  Leticia  con  decencia 
pero  sin  fausto,  hasta  que  llegó 
el  aíío  1804 ,  época  de  la  elevación 
de  su  hijo.  Entonces  fue  cuando 
Napoleón  la  puso  en  un  palacio  y 
lo  señaló  servidumbre  nombrán- 
dola protectora  general  de  ios  es- 
tablecimientos de  caridad ,  encar-* 
go  digno  de  la  madre  del  jefe  de 
un  estado.  Después  de  la  caida  del 
trono  imperial,  Laeticia  fue  á  bus- 
car un  asilo  á  Roma ,  donde  cons- 
tantemente ha  habitado  hasta  su 
fallecimiento,  tributándola  muchas 
consideraciones  los  pontífices,  los 
altos  dignatarios  de  la  iglesia ,  y 
todos  ios  personajes  distinguidos. 
Una  caida  que  dió  en  Villa  fíor^ 
gkese  t  privándola  del  uso.  de  las 
piernas  la  forzó  á  guardar  cama; 
á  e«te  primer  accidente  se  reunió 
el  de  la  pérdida  de  la  vista,  y 
desde  entonces  vivió  enmedio  de 
un  corto  número  de  amigos  (nti- 
moi,  haciéndose  leer  los  periódi- 


cos por  su  «secretario,  oficial  de  la 
antigua  guardia  del  emperador* 
y  hablando  con  el  cardenal  Fesch 
que  la  prodigó  hasta  sus  últimos 
momentos  los  mas  tiernos  cuida-  . 
dos.  Murió  en  su  palacio,  plus 
de  Venecia,  el  2  de  febrero  de 
183G,  á  los  8G  años  de  edad.— 
leticia  Bonaparte  cuando  su  hijo 
se  hallaba  en  el  apí>gco  do  su  po- 
der y  de  i  \i  gloria  dejó  conocer 
su  gran  talento,, no  ^olo  en  los 
consejos  que  la  pedia,  y  |)0cas  v<w 
ees  dejaba  de  seguir  Napoleón,  si- 
no también  en  el  uso  q\iü  hacia 
y  la  dignidad  con  que  se  portaba 
enmedio  de  tanta  grandeza.  Loi 
en  emigos  del  imperio  la  han  acu- 
sado de  exclusivamente  económica; 
pero  despu(»s'  todos  han  conocido 
(|ue  era  exajerada  aquella  acusa- 
ción ,  y  que  su  sabia  economía  la 
libró  (le  los  rigores  de  la  mala 
suerte  que  presentía.  Lu  duqui'i^a 
di»  Abrantes  hace  en  sus  Memorias 
apología  de  las  raras  y  bellas 
cualidades  de  la  madre  del  empe- 
rador. Mientras  vi\ió  en  Koma 
evitaba  cuanto  podia  todas  las  vi- 
sitas de  los  extranjeros,  y  espe* 
cialmente  de  los  ingleses:  el  du- 
que de  llamilton,  y  el  doctor 
<J*Meara  son  aca^o  los  únicos  que 
comieron  en  su  mesa.  Cuando  «e 
ordenó  la  nueva  colocación  áv.  la 
estátua  de  su  hijosobre  la  coluro- 
na  de  la  plaza  de  Vendóme,  se  la 
vií)  ¡K)seida  de  una  grande  alpgríá 
y  su  reconocimiento  hacia  la  Fron- 
cia  la  hizo  verter  lágrimas:  des- 
pués de  la  revolución  de  julio  de- 
ploró mucho  sin  embargo  el  rigor 
polítiroq  lU'  prolongaba  su  dtstier- 
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ro  {Miiqiie  (let^&bo  morir  eiilrt*  U» 
franceses.  Durante  diez  y  siete 
«0»  kdiíaii^Bteáo  tateniun^idai 
Ms  rMtmm  eoá  te  corto  de 
AiMtría;  pero  emaéo-marié'^ 
émiae  de  ReielisMt,  hijo  da  Na- 
poleón, el  anciano  ^emperador 
prc5rrilíió  á  8u  hija  que  rompicfKí 
aquel  gilcncio  para  iiotininr  A  La?- 
ticw  p1  triste  i^uce^  que  todos 
debiau  sentir.  María  Luisa  la  es- 
cribió en  efecto  en  loí  términos 
roas  afcctuüsoii  y  patéticos  con 
que  pacde  exMgane  aoé  madrai 
y  tan  dcigraAda  aaava  deogari^^ 
laanMen  d  cantton  de  a^eNa 

«Hijer  superior. 

BONAPARTE  (María  Pauu* 
KA  prince«n  de  Borphese) ,  herma- 
na sej^unda  de  N'aix)loon,  nació 
en  Ajaccio  el  "20  de  octubre  de 
1*780,  y  fue  muy  celebraiia  jior 
su  h.  raio*ura  antes  de  que  se  la 
coiMKieüe  como  hermana  de  un 

caupataáoT.  Gaaó  prinafasealt 
caar  al  general  Uolere,  de  qaica 
tafa  m  bijo,  caá  el  <ual  ee  em*- 
karcé  para  sania  Paaiingo  ^aoda 
la  esposo  fue  ttaiiado  á  tomar  H 
mando  de  la  expedición  contra 
\m  n*'í?ro«í  qtic  habínn  rebelado 
í'íi  <i(|U('ll.'i  AiitiUn.  Allí  perdió  al 
marido  que  tanto  amaba:  y  en 
aquella  circunitancia  demolí ró, 
según  se  dice,  que  la  belleza  di¿ 
m  carácter  iguairta  á  8us  graeiai 
ealartataai  Begnüdá  Franela  y 
KapeAeoá  la  Uto  cawr  en  tegun- 
dif^  nupciateaa  d  piMpa  0¡init*> 
la  Aargbese,  y  poco  tíenpo  de»- 
pan  perdió  á  su  hijo,  que  falle- 
rió  Pt\  Romrt.  Sti«  ^lortirubres  in- 
dinacáeoe»,  a;»  como  k  especia 


de  antipatía  con  que  piemprc  miré 
á  la  emperatriz  María  Luisa  la 
lavierab  easi  >  denprá  apartada 
de  tecérta:  continuaba  en  la  dea-> 
giaeh  del  emperador  cuando  en 
1814  fué'arrojadódei  trono;  pe» 
ro  desde  aquella  dpoca  le  eofisa* 
gró  todo  el  amor  y  la  ternura  de 
una  hermana.  Desde  entonces 
tBínbien  prodigó  los  cuidados 
mas  afectuosos  á  su  madre  La^ti* 
cin«  hasta  que  murió  en  Roma 
en  l8¿o.  :     1  ' 

IMWAPAITB'  :(Maria  Ana 
BItoá),  bermaoa  de  Napoleón,;-^ 
^éá9§  BMXiócraii. 

BON  AVAITE  (Camouna). 
Véase  este  nombre. 

BONCHAMP  (Mad.  de),  espo- 
sa del  general  veodeano  de  este 
nombre  y  digna  de  admiración  ()or 
el  excelente  carácter  de  que  díó 
muestras  durante  la  sangrienta 
revolución  de  Francia,  «Realista 
íotf^ida  y  decidida  (dice  Mad.  de 
Ifongellaz),  hábria  vertido  6a 
eangra  ood  placer  par  la  caon 
qaa  defendía;  y  aia  embargó  k» 
repuNKcaDos  desgraoiadoi  encon- 
traban en  ella  una  benevolente 
proli'rtora.  Seis  mil  patriotas  de 
la  Vendee  In  debieron  su  vida: 
obtuvo  de  su  esposo  moribundo  ia 
libertad  de  cinco  mil  prisioneros; 
y  en  diferentes  ocasiones  salvó 
Bilmliiao  á  aa  gran  Dúnera  da 
eoldadaaqiie  eetinaii  á  ponto  da 
aar  paiadea  por  las  armas,  án  ea 
^a  condenada  ¿  muerte  ásu  vet 
par  una  comisión  militar  de  Nan« 
t*"^,  tantos  rasgos  de  humanidad 
abogaron  en  su  favor  nim  delnnle 
do  aquel  ioicuo  tribunal;  y  sus 
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días,  de.lo&que  hacia  un  uso  ton 
digno,  dieron  conservados.*    '  -. 

BOMS'A,  aldeana  de  la  Vnl- 
Tellina  (en  el  reino  Lombardo- 
Véneto).  Pedro  Brunoro,  ilustre 
guerrero  veneciano»  vió  á  esta 
jóven  la  primera  vez  cuando  apa- 
centaba  ovejas;  y  observando  en 
ella  cierta  altivez  y  una  particu^ 
lar  viveza  que  le  dieron  idea  de 
un  elevado  genio,  »e  enamoró  de 
ella  y  la  llevó  consigo.  Hacíala 
vestir  de  hombre  para  que  le 
acompañase  á  caballo  en  m%  ca- 
zerías,  y  muy  pronto  sedcostum- 
bró  á  este  cgercicio  en  tales  tér- 
minos que  causaba  la  admiración 
de  todos.  Seguía  siendo  la  amante 
de  Brunoro,  cuando  este  tomó 
partido  por  el  duque  de  Milán 
Francisco  Sforzia  contra  Alfonso 
de  Navarra:  le  siguió  también 
cuando  volvió  al  servicio  de  este 
rey,  y  supo  negociar  y  conseguir 
del  senado  de  Venecía  que  diesen 
á  Pedro  el  mando  de  las  tro))íis 
de  lu  rc|)ública  con  el  sueldo  de 
veinte  mil  ducados.  Brunoro  se 
casó  en  aquella  época  con  Bonna, 
la  cual  continúo  distinguiéndose 
por  su  valor  y  heroicidades ,  es- 
pecialmente en  la  guerra  de  los 
venecianos  contra  el  va  citado  du- 
que  de  Milán.  Obligó  al  enemigo 
á  entregar  el  castillo  de  Pavano, 
en  las  inmediaciones  do  BrcscJa, 
después  de  haber  dado  un  asalto 
al  cual  condujo  ella  misma  á  las 
tropas.   El  senado  de  Venecia 
apreciando  en  todo  su  valor  el  de 
los  dos  esposos  los  envió  á  la  de- 
fensa del  Negropoiito,  y  Bonna  se 
distinguió  en  aquella  guerra  obli- 
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gando  á  los  turcos  á  levantar  el 
sitio.  Allí  murió  Brunoro,  y  Bon-r 
na  después  de  liaberli'  lu  cho  mag^ 
iiílicns  exequias  emprendió  su 
mella  á  Venma;  pero  hallándose 
en  camino  fullcH:ió  en  ui  a  ciudad 
(le  la  Morca  en  el  año  1 IGG. 

BOBBON  (Ana  Luisa  Benita 
de),  nieta  del  gran  Condé;  nació  eu 
l(i70,  y  a|>eiias  cuniplitlos  losdíex 
v  seis  años  de  su  edad  en  1092  la 
casaron  con  el  duque  de  Maine, 
hijo  natural  dt;  Luis  XJV  y  de 
Mad.  de  Monti^spim.  Mati  de 
Maintenon  por  un  lado  y  la  nue- 
^a  corle  por  otro,  querían  atrttt 
á  su  partido  á  la  joven  duques^ 
que  no  se  unió  á  los  unos  ni  á  los 
otros.  Viva,  emprtii'Jedoia  y  om- 
bicio^a,  Ana  Luisi  se  empeño  en 
superar  los  obstáculos  (|ue  la  dul- 
zura, la  debiliilad  y  la  indolencia 
del  duque  de  Maine  oponían  á  su 
común  elevación.  Legitimado  ha- 
cia ya  tieni])o  su  esix)so,  fue  reco- 
nocido, lo  mismo  que  üus  herma- 
nos, como  príncif  es  de;  la  sangre, 
disfrutándolas  prerogati>as  y  ho*- 
nores  de  tal,  con  opción  á  heredar 
el  trono  en  defecto  de  la  líiu  a  mas* 
culina  de  la  dinastía  reinante.  (Es^ 
ta  declaración,  registrada  eu  el 
parlamento  después  de  una  viva 
oposición,  fue  como  se  saU;  anu- 
lada inmediatamente  que  el  duqu<t 
de  Orleans  se  eDcargi)  de  la  re- 
gencia del  re¡iK>  por  consecuencia 
del  fallecimiento  de  Luis  XIV.) 
La  du(]u(*sa  no  tardó  en  formarse 
en  Si'eaux  una  espt^cie  de  corle 
donde  nñnaba  como  soberana,  em- 
l>leanílo  el  t¡em|io  on  los  pluceres 
y  en  ciertas  iulrigas  poliltcas,  á  las 
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etialcft  v\  duque  se  prosUba  tan  so- 
.  lo  por  autorizarlas  con  m  nombre; 
autoridad  débil  por  cierto  /  y  que 
,  estaba  muy  lejas  de  satisfacer  la 
ambición  de  su  esposa.  Impacien- 
te esta  al  verle  entregado  entera- 
mente á  los  estudios  literarios 
cuando  deseaba  que  se  ocupas4!  en 
asegurar  la  regencia,  le  dtcia  i\- 
guna  vez:  ((Una  mañana,  al  desper- 
«taros,  habéis  de  recibir  la  noticia 
«de  que  sois  miembro  de  la  aca- 
•.«demia,  y  que  el  duque  de  Or- 
,  «Icans  tiene  la  regencia.»  En  efec- 
to, esta  última  parte  se  realizó  á 
.  despecho  de  la  duquesa.  Sin  em- 
bargo cuando  se  resohió  la  cues- 
tión   de  regencia,   la  duquesa 
de  Maine,  lejos  de  acobardar- 
se, no  abandonó  aun   la  par- 
tida,  como   dice  Mr.  Le-Bas; 
fue  la  instigadora  de  todos  los  des- 
órdenes que  l^í  suscitaron  contra 
el  regente,  y  de  las  de8a\enencias 
.entre  los  prínci|)es  de  la  sangre 
y  los  legitimados:  y  esta  señora  de 
,  carácter  tan  ligero  en  In  aparien- 
cÍA,  tanaiicionada  á  las  diversiuni^, 
,  como  dice,  el  autor  que  acabamos 
de  citar,  upara  o{)onerse  á  las 
pretenüiooes  de  los  príncipes  de  la 
iímgre  se  de^licó  á  investigacio- 
nes histíiricas,  ante  cuya  dificul- 
tad hubieran  retrocedido  los  sa- 
bios mas  consumados.»  Defrauda- 
da en  sus  ambiciosas  esperanzas,  la 
duquesa  de  Maine  sintió  (pie  se 
encendía  en  ella  un  implacable 
4 deseo  de  venganza;  y  por  esta  vez 
..al  meóos  consiguió  que  su  marido 
1. lomase  verdaderamente  parte  en 
sus  intrigas.  Kl  resultado  mas  no- 
.fablc  ile  todofc  sii^,  ocultis  n\aqui- 
T.  I. 
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naciones,  fue  la  conspiración  de 
Cellnmare,  á  consecuencia  de  la 
cual  Ana  Luisa  fue  arrestada  j 
conducida  á  Dijon  en  1718,  sin 
otra  com^iañía  que  la  de  una  don- 
cella. Al  año  siguiente  la  trasla- 
daron á  Chalons,  y  de  alli  ¿  otra 
ciudad  ,  no  volviendo  á  la  corte 
hasta  1720,  después  de  una  cau- 
tividad de  cerca  de  año  y  medio. 
Entonces  volvió  á  Sceaux  y  siguió 
su  vida  acostumbrada;  parecía  co- 
mo que  renunciaba  á  toda  ambición 
política ,  para  no  desear  mas  que 
un  título:  el  de  protectora  de  las 
ciencias,  las  letras  y  las  artes  que 
amaba  con  pasión.  Entre  las  per- 
sonas que  componían  su  corte ,  son 
dignas  de  mencionarse  Saint-Au- 
laire,  el  abate  Genest,  Lamottc, 
Fontenelle,  y  sobre  todo  la  inge- 
niosa seíK>rila  de  Launay,  después 
baronesa  de  Staal,  que  según  dice 
en  sus  Memorias  nadie  poseia  en 
tan  alto  grado  como  la  duquesa 
de  Maine  el  arte  de  hablar  con 
precisión,  rapidez  y  pureza,  al  ^ 
mismo  tiempo  que  con  elevación 
y  naturalidad.  Ana  Luisa  de  Bor- 
l)on  murió  en  1753,  diez  y  siete 
años  deput'sque  su  esposo,  paia  el 
cual  había  sido  un  verdadero  tor- 
mento su  carácter  alli\oé  inquie- 
to. En  una  colección  intitula  Rt- 
creo  de  Sceaux  se  encur utran  al- 
gunos versos  compuestos  por  la 
célebre  nieta  del  gran  Condé. 

BORBON  ( Luisa  [María  Teresa 
Batilde  de  Orleans,  duquesa  de), 
nació  en  S.  Cloud  el  9  de  julio  de 
17o0:  era  hija  de  Luis  Felipe  ,  du- 
que de  Orleans,  y  de  Luisa  Enri- 
queta de  Borbon  Conli.  Inspiró  la 
.    -  '  ■■  •  ■  22 
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*'Írnas  viva  pasión  al  duque  de  Bor- 
''bon  que  tenia  seis  años  menos 
^ique  ella ;  y  la  impaciencia  que 
*' mostró  de  llegar  á  ser  su  esposo 
"'suministró  á  Laujon  el  pensamien- 
'to  de  su  Enamorado  de  quince 
^anos  y  comedia  que  se  representó 
^en  el  teatro  de  Chantilly  durante 
*la8  fiestas  del  casami  ento  verifi- 
t'cado  en  1770.  Se  había  resuel- 

*  to  que  el  príncipe  viaja«e  alg\in 
tiempo  antes  de  unirse  á  su  espo- 

'  8a;  pero  burló  la  vigilancia  de  sus 
"  Argos  y  la  robó  del  convento  en 
*'que  estaba.  La  duquesa  de  liorbon 
''(lió  A  luz  dos  años  después  lin  hijo 
"  que  fue  el  infortunaflo  duque  de 
'  Éngliien,  cuyo  nacimiento  fue  se- 

*  fíalado  con  un  triste  accidente, 
'  Vino  ni  mundo  completamente 
'inerte  después  de  causar  á  su  ma- 
^dre  indecibles  sufrimientos  duran- 
te cuarenta  y  ocho  horas:  le  en- 

**  volvieron  en  unos  paños  empapa - 
''dos  en  cspríritu  de  vino  para  rea- 
l'nimar  su  calor  vital:  sin  saber 

cómo,  una  chispa  de  una  de  las 
^' luces  llegó  hasta  los  paños  infla- 
r  inables,  prendió  el  fuego,  y  á  no 
^  ser  por  la  presteza  con  que  acu- 

dieron  el  médico  y  el  comadrón, 
'  hubiera  muerto  el  príncipe  d  los 
^  pocos  minutos  de  nacer.  -  El  ar- 
"*dor  de  la  pasión  que  el  duque 
'  de  Borlmn  habia  mostrado  por 

Lui^a  María  Teresa  se  extinguió 
-  bien  pronto :  introdújosc  la  dis- 
'  cordia  entre  los  dos  espo  os,  y 

*  ni  fin  del  año  de  1780  se  separa- 
ron  para  no  volverse  mas  á  unir. 

*,.En  el  retiro  que  se  impuso  á  la 

*  duquesa  se  entregó  á  ciertas  ¡deas 

*  místicas  bastaptc  exageradas  y 
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aun  las  expresó  en  varios  escritos; 
pero  Ja  Sorbona  censuró  los  er- 
rores en  que  habia  incurrido. 
Disgustada  de  la  corte  se  adhirió 
en  cierta  manera  á  las  ideas  re- 
publicanas; y  creen  muchos  que 
en  1793  por  otra  de  sus  extra- 
vagancias se  dejó  dominar  por  las 
opiniones  reliniosas  de  una  visio- 
naria llamada  Catalina  Theo,  y  de 
un  cierlo  religioso  que  las  ins- 
piraba á  aquella  fanática.  En  ma- 
yo del  mismo  año  fue  encerrada* 
la  duquesa  en  el  fuerte  de  San 
Juan  de  Marsella  por  consecuen- 
cia de  un  decreto:  el  17  de  oc- 
tubre escribió  á  la  Convención  que 
cedía  todos  sus  bienes  á  la  na- 
ción. Después  del  18  fructidor 
(i  de  setiembre  de  1797),  el 
cuerpo  legislativo  ordenó  que  se 
ejecutase  la  ley  (jiie  desterraba 
á  los  Borbones,  y  Luisa  María 
vino  á  España  fijando  su  resi- 
dencia en  Sarriá,  pueblo  inmedia- 
to á  Barcelona.  El  gobierno  re- 
volucionario la  habia  eonceíHdo 
una  pensión  de  cincuenta  mil 
francos  sobre  sus  bienes ;  pero 
como  se  la  pagaban  mal ,  se  vhi 
mucha»  veces  reducida  á  soste- 
nerse de  préstamos.  En  dicha 
población  pasó  todo  el  tiemj)0  de 
su  destierro ,  dedicándose  al  ali- 
vio de  los  |)obres  y  de  los  enfer- 
mos ,  á  quii-nes  asistía  con  cari- 
dad y  celo;  y  cuando  los  ejér- 
citos franceses  entraron  en  Ca- 
taluña (1809)  los  generales  la 
tributaron  bastantes  atenciones. 
En  la  época  de  la  restan racioij 
regresó  á  Paris ,  donde  estable- 
ció un  hospicio ,  que  en  memo- 
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lia  de  m  dcí^aciado  hijo  íijzo 
denominar  El  hospieio  de  En- 
ghierit  coofiáodole  al  cuidado  de 
doB  hernumaB  4e  ^tríM.  £o  8fii»- 
•i  corte  pa86  k»  úIUm  «fiM^e 
Mi  vite  enÉvegada  é  la  int^ím» 
4e  loán  laa  virtHdes  crifitiaiias; 
y  en  10  de  cuero  de  1822  así^ 
tíendo  é  la  procesión  que  sr  hfi(  ia 
CQ  la  iglesia  de  Santa  Gi*nove\a, 
eayó  muerta  á  con^erurnria  de 
an  atac[fiede  a[K>))U>^ia  fulnúnaii' 
te.  Su  cadáver  tue  Udbladado  á 
Dreux  y  sepultado  eu  el  |>üQteon 
de  to  cau  de  Qrleani.qoelim- 
dé  ta  MmB  «de  la  diiqu^r^ 
Jdoe»'q«»«liiiO  tapiinir  alg^^ 
M  ^fáaúm  que  oontenian.  dtr 
taita  aatee  m  vida  privada  y  8o- 
brp  opiniones  religiosaí^ ,  algo 
inrecidiH  á  las  de  Mina.  Guyon. 

BOHttUX-t:ONTl  (Amelia  Cia- 
brieb  Eitcfaniu  l.uit^  de),  fia- 
CIÓ  en  17Ü2,  y  muii6  en  1825. 
Toda  su  vida  softtuyo  que  era  hi- 
jft  Mlnral  te>L»¡a  Fmcteode 
«rtaB-Gontl,  padae  éel  últlm 

flteCl|»teCaDti.  Si  ha  de  CPfér^ 
«ela ,  fue  su  madia  la  bailajduqaa- 

«a  de  M axarini ,  cuyo  nombre  »c 
reproduce  efectivamente  con  el 
dr  V/mÚ  »  en  el  Anagramatico  de 
Monl-Cair  lain ,  que  8e  había 
dado  con  el  lítalo  de  condei>a  á 
aquella  pü'tendida  bija  de  un 
|i¿Kipe  de  la  saogit.  JilwoHilf 
áMdríeof « «Mrtfoa  |»r«tfa  mlNmi, 
Mi,  ata«.«  46  la  lepúUta»  das 

Tolúmeiies  en  8/* ,  concia^  en 
•1  de  178^  fio  aquella  época  mi 

'  «ucrte  no  era  mucho  mejor  que 
k)  habia  §ido  haí^tu  enlonct^s  :  pa- 
nce  que  tuoopuco^  se  in«;iord  iMyo 


i'l  gobierno  ¡mprrial  ni  en  tiem- 
po de  la  restamaciüii ,  porque 
continuó  viviendo  en  la  indigen- 
cia >  8in  ceder  por  eso  un  punto 
de  .8»  alta»  pretensioiieR,  y  lle- 
vando 8ieHi|ire  mía  Unda  anü: 
hay  motivos  para  cieer  que  en 
Amelia  dominaba  mas  la  eoage- 
nacion  mental  que  el  orgulkx  En 
Be«ani  on  «e  publicó  1811 ,  en  8.» 
una  hífttbria  de  la  pr(  tendida  prin- 
cesa Estefania  de  Borbon-Couti; 
y  el  autor  que  fue  Barruél-Beau- 
v^t,  hace  todo  lo  posible  para 
rdeniotlrar  la  vanidad  y  la  imiM»- 
Unra  de  ta:  pielemiones  de  la 
jBBujer  del  proourador  BUIet  - 

BORBON  (Bo&a  lonfa  AuMr 
y     Kí»a«e  Am4R  y  Bordón.  . 

BOREóBoRA  (Catalina)  re- 
lígío^^a  y  después  mujer  de  Mar- 
tin LutiTO.  Nació  hacia  «'1  aiio 
l.'WK),  y  era  luja  de  un  hidalgo 
dieinaa.  Sieodo  muy  jóveo  to- 
.ao6  el  velo  en  el  monasterio  de 
líiroptqchen,  en  taJomediaciones 
4e  WHtanberg.  SI  afk>  de.  1523 
á  consecuencia  d^  haber  kiilo 
ta  (taliíBaft  herétieaa  de  Luterp» 
y  aconsejada  por  el  senador  de 
Xorgau  Leonaníí»  Coiipe ,  falló  & 
fiu«  votos  y  se  exclan^tio  en  conBr 
pañia  de  otras  ocho  religiosas  jó- 
venes. Eíte-  fiuceso  rauí-ó  tanto 
mas  cándalo  cuanto  que  tuvo 
lugar  en  d  viernes  de  la  semana 
aanta;  asi  es  que  el  elector  de  9a- 
joiiia  Mauricio  aunque  ta  au* 
xiliaba  en  secreto,  ck  yú  que  no 
debia  aprobar  su  conducta  al  me- 
nos oste!i'<il>]emenlc.  Lulero  pu- 
hVwn  una  apología  en  que  prc- 
ieiulió  ^Ufetiücar  la  a^o&taaia  do 
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aquellas  monjas,  y  defender  la  in- 
fliiencía  que  en  cDa  habla  ienfdb 
MMmdor€op^t  y^odo  qwM 
«rn^lado.  De^piies  de«i  Mlicfo 

del  convento  Gatalimi  de  iforc  se 
>!)1ableci6  en  Wjtpmbérg»  donde 
'según  unos  obsennhtí  h  condnc- 
Í-T  mns  r!r'«:arrcglaila  ron  tos  estu- 
diantil de  !a  uniMTíidnf! ,  y  «se- 
gtin  los  luteranos  se  portó  de  la 
Vnnhern  mas  digna.  Mientras  tan- 
'  lo  I:ulero  comenzó  á  practicar 
mi  doctrina  por  6Í  infemo:  ya  hfl- 
'  bfo  éMm  en  uno  de  ms  «érmón^s 
-qiicléera  tan  im|orible  vivir  ái 
mujer  tomo  sin  alMiento.  Gn- 
talína  era  jíiven  y  de  extraor- 
dínarin  hrrnvvsura;  gracias 
personali^  causaron  tai  impre- 
sión en  el  alma  del  famoso  ro- 
formaíior,  que  enamorándose  de 
'ella  perdidamente  dejó  de  U5ar 
'  el  hábito  religioso  en  1524>  y  se 
«186      ellá  en  el  siguíetite^  E»- 
,te  matrimonio  ét  los  doé  religio- 
sos consumó  su  ruptura  con  la 
'  jgfcsia  cstAioav  J  escandafed'  á 
'lodos  los  cristiaBos.  Dicen  que 
•  rnfnlíná  tenia  an  carácter  el  me- 
nos á  propósito  |)ara  hacer  ía 
folfcidad  de  ningún  hombre;  qne 
era  altanera  y  ambícior^i,  pr<3- 
digá  exleriei  mejite,  y  avara  €fn 
su  casa,  y  que  participaba  al 
'  niii^mo  tiempo  tfel  oij^nllo  peou- 
'  llar  de  la  nohieca  de  Alemmiiát 
j  dé  la  pobreza  de  esplrllw  4e 
las  mas  deii|treciables  perioiHis 
'  de  su  se\o.  Erasmo  añadía  á  f^- 
f"  n^tfMfo  en  una  carta  escrita 
nrií)  de  su«  ami'-í0«,  qiif  !a  e«í- 
y<t\>in  d(»  Luteru  había  dado  á  lux 
uii  hi;o»  muy  poco  dctpues  de 
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gus  bodas:  pere  el  m^mo  Era»* 
moea  otra  carta  |io6tniar  roor- 
tlfita  la  notiola  ^  héta  dadus 
y  reeonoee  i»  equivooiCÍQS.  LoCe^ 
ro  per  su  parte  hace  un  gmAn 
elogio  de  Catalina  en  raudkas  de 
sus  cartas:  «  No  cambiaría »  dice» 
)  mí  condición  por  la  de  Cre*-o; 
)  tan  exccU'nle       ia  mujer  que 
nDiryí  me  ha  dado.  Entre  Cata- 
í  liaa  y  ol  reino  de  Francia,  y  las 
>  riquezas  de  Veuecia,  do  duda- 
*  »ria  ni  un  solo  Inslante.»  Soonon 
■iM^nto  impireiali»  para  nnopin* 
ceder  ^e  en  medio  d¿»ai|aeHtn 
contiendas  «éliglasas*  -i  «ua«lo 
los  ánimos  estaban  tan  encona 
dos,  púdiesen  exagerarse  ke~ 
chos,  y  nun  hacerse  arusjuionea 
infundadas  á  la  esposa  del  refor- 
mador. El  testimonio  de  Krasnto 
en  su  segunda  carta,  aunque  al- 
gunos crean  que  pudiera  ser  hijo 
•de  Ia9  drctinstanciast  esi.  pmn 
ñesetros'  respetnMe^  No  ^cancj 
-  Aemos  sin  enibargo  ni  mismn. 
'Mor  é  Lntevé^  |nies  por  fMAin 
que  sean  tas  alabaotas  que 
di!:nba  í\      ta  lina  de  Bore, 
sabiflo  qnt'  lio  ^í*  mostraba  exff- 
sivanicnte  ('S('nipHli)''0  en  mai^e- 
rías  de  lidelidud  conju^ai  |Tn 
hecho   constante  citartimo» 
n|N>yo  de'  esta  opiaion. > Pncos 
■<afios  después 'de  - Mi  etnmimaiM^ 
f  enandor  estato*«n  fcap  mm 
'doctrinas   berétícas   vn  aqumiim 
liarle  de  Alemania,  .ycMpe«  lamd-  ^ 
^rave  de  ilesse,  que  proici|pa 
ei  hileranísmo,  se  em^H  íió  en 
rasarse  con         concubina,  fio 
obhlante  que  vivia  aun  Cri>tiiia 
de  SojonU,  «a  legitima,  i%oeia. 
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di  fOQiMmi^,t>y  .prnilU^^ en.  AJ^wmIm  4niifM.4e<)M^( 
€lbel«  &..Ff Upe  qnij^;  li^rta)' Ao9  benJiMli»  n9iiivnr:<ii«fii]ar4|iaAni 
MjercSr  anAüipor  razón  «que  9  en  1493,  la  casó  (^i.hauu 
nerositaha  nra  de  clase  iiiCtjrior  Sforzia,  se&or  de  Fesaro*  á»[ 
para  llevár*>ela  ñ  fa     ta  del  ¡m-  quien  la  8epai<'»  ofv  1497  ,  decía- 
periü,  tkmdf  lo  In't^n  (¡uc  se  ro-  raudo  el  malí  iiii'»tHO  nulo  por 
mm  harta  iHtjxiiiUe  que  se  guar-  cauMi    de    inii'jtcncia.  lX*s|)ües 
ílaáe  coitiincHcía.^  —  Después  de  ( 1498 j  Li  lii¿<>  contraer  otro  cou 
la  mu«rlu  de  Luteru»  Calaiiíiu  el  hijo  de  Alfou:}a  11  de  Aragón, 
vifié  m  •  áletínojoQ,  «uxAiadii  que  fue  a^tetúnado  en  el  momenlfi 
mr  Is  omniflceQQla  del  éetí^t  ú»,  que,  abraiaiido  Ift  «Mem.de^  iodi 
Sft^raa  j  de  lo«  condes  de  -M«q^«  fiWMwsoB*  quiaa  romper,  lo»  lam* 
feld.  De<  WiUeivíierg  le  .  retiró  que  unían  4  ^u  familia  con  los 
á  Xorgau,  donde  murió  á  los  U3  wejm  áe|)f|pole«.  £n  fin  eo  lo01«; 
añoft  de  edad,  el  20  de  octubre  Lucrecia  se  casó  en  terceras  nup> 
de  15o2.~  Falerico  Mayer  cias  con  Alfonso  de  E«te,  hijode> 
cribií»  su  Vídn,  un  tomo  en  4."í  íférrulcíj,  duque  d»;  Ferrara.  Su- 
pera no  oblante  ^u>  i>fuerzos  pa-  jh*  atraer  á  aquella  corte  á  mu- 
ra di'íVnderla  se  notan  facdmen-  cbos  arti>ta<s  y  literatos  de  su 
le  en  aquella  obra  las  failab  de  époea:  entre  otros,  Pedro  Bem- 
k  inU  8ipM.  del  Seííoc  y  la»  1¿  la  celebré  nMcho  ea^n»  «sp 
de  d  faoMae  reformador  Mar*«  Cflloi;  pero  ima  lisonjea  at.luwi, 
tin  Lutero.                        .  podido  deafírtiiar  el,  teitiroonio 

BORGHESE  {María  Paulina  nóáqime  de    los  bistoriadores' 

Bonaparte,  princeM  de)»— -F^^  leapealo  de  iua  desórdenes  crii' 

Bo?íAPARTR.  mínales.  Un  episodio  de  la  vida 

IM)RriI  \,  ó  BoiMA  fí.nere-.  de  Lurrecia  iíis¡)irfj  fi  Mr.  Vio-»-- 

cía),  hija  de  Kodrigo  iior^ia,  d^s-  tor  Hugo  l'Í  ar^^uniento  de  uno 

pues  papa  bajo  (  I  nombre  du  de  í^us  mai»  eitrejfik/aoodureh  dra*. 

Alejandro  VI.  Fue  tau  célebre  loas. 

por  MI  belleza  como  por  bus  defr"  BOSOJtf.WOBl  U  (Maria  de), 
trregkM;  y  con  oportimlM  bt  avei1caiia«  célebre  en  la  biafeorbi 
didio  un  eaoríter  roodenra  w  de  kw  fistado»  Uiddo»»  que  ví- 
an mmére  oanfroafo^ff-da  un  mo«  vía  en  el  segundo  tereb  dd  iifilii 
do  iktgukr  tm  Iú$  maku  aat*-  3LV|li  en  la  Georgia.  Fue 
lunUtre»  de  que  te  la  aeusaha,  priipero  esposa  de  John  Mut^-» 
Pa^  fteri'Talmente  [jot  hnWr  si-  ^rove,  negociante  de  la  Carolitín,. 
do  la  ínjuiiiff»  d<*  su  padre  y  de  y.  hablaba  con  faciliiad  el  i« ',;I<*?í; 
fius  «los  íicrm.iüos,  Juan  y  (k^ar;  lo  cnal  sirvió»  f  lu'un  ti  iiij  o 
im¡>ulacioti  que  sin  i  inbar^o  íia  dt?  iulérprcl^  á  Ouh  Uiur|R'  en  sua 
rechazado  Ko6Coe<  Detíde  muy  lelociuaeb  umisl^*  iun  k>i^  Cre** 
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ekH,  tribu  gucrma  y  muy  temi- 
ble. 1^8  funciones  que  ejercía  la 
hicieron  nilquirir  insensiblemente 
una  ^rwn  intUieiK'ia  entre  los  sal- 
vajeM  sus  a)mpatrii>tas«  de  la  cual 
hiio  bien  )>n>nto  un  u<o  muy  fü- 
U4>tu     la  citlonia.  María  queiM 
\iuüa,  y  Hc  CiHo  en  se^umlas  nup- 
cial ci>n  Tmuas  Bosi>mworth,  ca- 
de  un  re-^imiefito  inglf^, 
iiombr^  que  prinKTamcntc  había 
¥cr\ivk>  ctm  zok>.  pero  que  arruí- 
luido  jKwr  üupruiientes  e<»|)crulacio- 
IH**  qu^fia  rejíarar  «u  fortuua  p<ir 
el  caiuiaode  las  intrigas.  Su  cspo- 
«a  Si*  prestiV  fácilmente  á  sus  ambi- 
ciosos  intentos;  é  instigada  por  él 
comenzó  á  publicar  que  descen- 
día por  la  línea  materna  de  un 
rvy  ó  cacique  indio  á  quien  perle- 
necía  todo  el  territorio  de  los 
Creeks.  Los  jcfi's  de  esta  nación 
se  reonieron  y  María  supo  hacer- 
les interesar  en  su  proyecto,  hala- 
gando su  espíritu  de  independen- 
cia. Les  expuso  sus  derechos,  le» 
hizo  presente  la  injusticia  que  se 
había  cometido  apoderándose  de 
su  antiguo  territorio,  y  los  excitó 
á  tomar  las  armas  para  defender 
sus  propiedades.  Aquellos  jefes, 
exaltados  con  sus  discursos,  la 
promíítieron  su  asistencia;  y  en 
efecto  un  gran  número  de  salva- 
ges  armados  la  siguieron  en  di- 
rección á  Savannah.  Maiía  se  de- 
tuvo á  cierta  distancia  de  la  pinza 
y  envió  un  mensagero  al  gober- 
nador para  prevenirle  que  en  uso 
de  los  derechos  de  su  soberanía, 
robre  todo  el  territorio  perte- 
neciente á  los  Creeks,  le  man- 
daba asi  como  á  todos  los  colonos 


ingleses  que  saliesen  de  él  sin  ia! 
menor  tardanza.  La  plaza  se  pu-^ 
so  en  estado  de  defensa  y  la 
guarnición   que   no  pasaba  de 
ciento  cincuenta  hombres ,  sobre 
las  anuas;  queríase  sin  embargo 
e>ilar  una  lucha  con  todas  las 
apariencias  de  desproporcionada, 
y  se  ensayó  el  medio  de  enten- 
derse con  k>s  indios  por  expli- 
caciones  pacíficas.    El  capitán 
John,  que  k)s  recibií»  á  las  puer- 
tas de  la  ciudad   les  preguntó 
con  cierta  energía  sí  llegaban  eo'. 
mo  amigos  ó  como  enemigos:  su 
firmeza  Ies  impuso  y  obtuvo 
ellos  que  se  presentasen  sin  ar- 
mas. Bosomworth  y  María  la 
pretendida  reina  .  expusieron  an- 
te el  gobernador  y  su  consejo  los 
derechos  que  venían  á  defendtT: 
las  circunstancias  eran  apuradas 
y  se  adoptó  la  contemporización. 
Para    disolver   aquella  temible 
coalición  de  indios,  los  ingleses  se 
esforznroii  en  desacreditar  ¿  Ma- 
ría, haciéndoles  presente  la  obs- 
curidad de  su  origen  y  de  todoi 
los  hombres  de  su  familia  ,  en  la 
cual  ninguno  se  había  señalado 
como  gefe  de  los  guerreros.  En 
fin  después  de  halM*r  tentado  In- 
útilmente todos  los  medios  de  cal- 
mar  la  sedición,  prendieron  A 
Bosomworth,  que  era  su  principal 
promovedor.  María  no  pudo  en- 
tonces contener  su  furor ;  amena- 
zó á  toda  la  coloiua  con  los  efectol 
de  su  terrible  venganza;  maldijo 
á  Oglethorpe  y  sus  fhiudulentot 
tratados;  y  juró,  dando  golpes 
en  el  suelo ,  que  ella  era  la  únicj 
soberana.  La  prendieron  también 
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y  después  Pe  conhiguió  de  los 
principales  indios  por  medio  de 
la  persuasión  y  de  las  dádivas  lo 
que  no  se  hubiera  conseguido  por 
la  fuerza.  Malatchcc,  valiontc 
jefe  de  guerra ,  á  quien  los  sal- 
vajes comparaban  con  el  vicnlo, 
hizo  todavía  esfuerzos  para  favo- 
recer á  María:  «Esta  (decía  él) 
habia  permitido  que  los  ingleses 
pisasen  su  territorio,  pero  nunca 
haUia  querido  imponerse  dueños. 
El  país  la  pertenecía;  y  cuando 
reclamaba  sus  bienes,  su  voz  era 
la  de  toda  una  nación  que  podia 
armar  tres  mil  guerreros,  y  que 
estaba  pronta  á  combatir  en  su 
defensa.»  Los  discursos  de  este 
jefe  producían  una  viva  impresión 
en  el  ánimo  de  los  indios,  mas 
como  es  fácil  poner  en  movimien- 
to á  estos  hombres  apasionados, 
ge  les  guia  ó  se  les  extravía  ha- 
biéndoles al  corazón,  y  excitan- 
do en  ellos  emociones  contrarias, 
Oglethorpe  les  hizo  entender  que 
kw  derechos  usurpados  por  Ma- 
ría eran  para  ellos  una  verdadera 
Injuria.  «No  es  de  María  (les  di- 
jo) de  quien  los  europeos  han  ad- 
quirido sus  tierras,  sino  de  voso- 
tros, sabios  ancianos,  valientes 
guerreros:  vosotros  les  habéis  ad- 
mitido á  la  participación  de  un 
extenso  país  cuya  ocupación  en- 
tera os  era  inútil:  han  venido  co- 
mo amigos,  as  han  ofrecido  su 
alianza  y  la  hal)eis  aceptado.  Con- 
tinuad tratándoles  como  herma- 
nos, puesto  que  ellos  subvienen  á 
vuestras  necesidades  y  os  ofrecen 
medios  de  defensa  contra  vuestros 
enciBígos.»  Estas  palabras  fueron 
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bien  acogidíis:  los  momentos  de 
peligro  pasaron,  y  el  ascendiente' 
de  Maria  comenzaba  á  debilitar- 
se. Algunos  jefes  se  apartaron  de 
la  liga;  c»ste  ejemplo  fue  imitado  ' 
por  otros;  la  multitud  se  dispersíi 
y  la  calma  se  restableció  en  la 
colonia.  Estos  sucesos  pasaban  en 
1751.  Bosomvvorlh  se  arrepintió 
pronto  de  haber  suscitado  aquel 
conflicto:  se  tu\o  consideración  á 
sos  remordimientos  y  antiguos 
servicios,  y  este  hombre  á  quien 
la  ambición  había  extraviado,  vol- 
vió á  ser  pacífico  y  fiel.  Créese 
que  su  esposa  María  murió  poco 
tiempo  después. 

BüüETTE  (Jacobina).  =  Véase 
Blfmtu. 

BOrFFLERS  (María  Francis-' 
ca  Ctitalina  de  Veaubeau  Craoi», 
marquesa  d(»),  francesa:  hizo  por 
largo  tiempo  las  delicias  de  la 
corte  del  rcv  Estanislao  en  Lune^'» 
ville,  y  fueron  muy  elogiados  los 
atractivos,  el  ingenio  y  la  her- 
mosura de  esta  señora.  A^oltaire, 
de  quien  fue  amiga,  la  ha  hecho 
célebre  en  muchas  de  sus  poesías. 
La  marquesa  de  Boufflers  murió 
en  París  en  1787.  Fue  madre  del 
caballero  Boufflers,  tan  conocido 
por  sus  lindas  poesías,  su  Viaje  á 
Suiza  V  su  cuento  de  Alina, 

BOi  ILLON  (María  Ana  Man- 
ziNi,  duquesa  de),  la  mas  joven 
de  las  sobrinas  de  Mazarini.  Na- 
ció en  Roma  en  1610,  y  fueron 
sus  padres  Miguel  Lorenzo  Man- 
zíni,  barón  romano,  y  Gerónima 
Mazarini,  hermana  menor  del 
cardenal.  Fue  á  París  siendo  aun 
muy  joven,  y  mucho  después 
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M»  doi  lienoaiias  Uortensí»  y 

Olimpia^  que  como  ella  so  hicíi'- 
roo  trátttinente  célebres.  £n  1662^ 
dpcír,  antes  de  cumplir  los  ca- 
torce años  de  ednd »  María  Ana 
te  caftó  con  Cíü'!<ífn^'lo  de  La- 
Tour,  duque  do  Jiouill(»n.  N¡  esta 
noble  aliiin/a  r:í  (iim  i«u  (iistinguí- 
do  iugetiio  liubicr^ii  skio  suílciun- 
tes  eo  el  siglo  XYIl  para  con-;  * 
qoi8t«rl»  ufl  lugar  entre  las  inur 
jeres  ilustres  de  Francia;  pero  se 
prcgenid  en  la  8ociedad  coa  «n 
título  de  mas  valor:  fue  la  pro- 
tectora de  los  literatos;  adivinó  y 
f«ítimuló  el  talento  del  célebre  la 
Foiitaifií*,  y  ora  de  lo8  pocos  per- 
MXkiH  (fnf  *.<íl)¡an  mczclir  en  süs 
hencík  ios  afjuclla  delicadcya  que 
tiü  humilla  ü1  protegido,  biuü  qiie 
le  inspira  un  dulce  scnticmento  de 
mpetuoM  gratitud.  La  duqjiesa 
de  Bouillon*  mas  que  prcAectora» 
fue  amiga  verdadera  de  la  Fon- 
tafne,  y  la  primera  (|ue  le  dió  el 
lialív^ncno  sobrenombre  de  Fabu- 
Udnv  l'Wílkrjy  equivocadamen- 
te atribuido  á  Mad.  de  la  Sublie- 
i*e  (1).  Parece  que  tomó  la  defen- 
•si  de  Pradou  en  la  famosa  con- 
troversia de  las  dos  ledras,  y 
4«lo»  dioe  Mr*  Le^Bas»  que  no^ 
fue  una  iiiiiisticia»  sino  un  ermr 
de  gusta  de  que  por  macha  tiem- 

(1}  Este  sobrenombre  Fablier, 
te  aplicó  solamente  I  la  Fontaíhe 
fiara  indicar  que  producía  fábula» 

tnn  esp  unta  Reamente  como  ui>  ár- 
bol proddcí'  fruto.  A  !<js  demás 
«critofi's  que  cidti varón  y.  Ltilti- 
van  este  diiied  j^éncro  de  literatt^ 
ra,'  »e  les  aplica  el  FabuU*t€, 


pe  participaron  casi  todos  sus'  c^jo- 
temponánebs.;  el  mismo  Baylc»  ,el 
gran  crítico»  dijo  que  las  dos 
Frdras  erao  hermoí-as  tragedia*. ' 
Apenas  se  concibe  como  una  mu- 
jer tan  apasionada  á  las  letras  y 
las  artos,  pudo  complicarse  en  el 
mas  atroz  de  los  crímenes  í  pera 
dcí^gracifidameDte  es  imposible  di^ 
dar  de  sus  relaciones  con  la  Voi- 
sin  y  con  el  eclesiéatioo  Le-Sage» 
convencidos  de  numerosos  enve- 
nenamientos» y  que  sufrieron  et 
último  suplicio.  Cuando  su  pri- 
mer destierra  á  Cháteau-Thi»'rri 
\ió  al  Fabulador^  se  declaro  su 
protectora  y  le  llevó  después  en 
su  compañía  á  París.  La  Fontai- 
iie  lu  caucaba  admiración;  y  no 
sai)emos  por  quiS  caprídlo  do- 
mostraba  siempre  que  podía  la 
mas  violenta  antipatía  contra  et 
célebre  Racioe.  Se  la  alríbnye 
una  parte  integrante  en  la  com- 
posición de  la  tragedia  de  Belin» 
titulada  Musía fá  y  Z  uimjir,  que 
se  representó  en  1705 .  y  lúe  im- 
l)rcía  en  el  mismo  aíio  baju  1(» 
auspicios  de  la  duquesa.  El  poeta 
Campisirou  la  dedicó  también  su 
tragedia  Arminio.  tas  sobrinas 
de  Mazaríui  ricamente  dotadas, 
y  espo^  de  des  grandes  y  can- 
dorosos señores  <te  la  corte»  df- 
cese  que  no  eran  muy  escrupulo- 
sas en  cuanto  á  la  fidelidad  con- 
jugal; y  (lUL*  María  Ana  apenas 
cuiilaha  <!(>  ocultar  sus  rolaci<mes 
«imor<*>a>  con  rl  dutiuc  de  Vendo- 
ma.  ¿Se  dui^i ría  en  efecto  4  la 
envenenadora  Voisiq  para  descm- 
baratarse  del  duque  de  Boaitlon? 
Aquella  infbmc  mujer  lo  declaré 
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a$t  Sá  sus  interrogatorio? ,  y  su 
déclíirácion  fue  confirmada  por 
la  de  sus  cómplices  Le-Sage, 
Guibourg  y  Da\at,  todos  tres 
eclesiásticos,  y  como  ella  conde- 
nados á  mucrtí"  por  el  mú^mo 
crimen.  La  instrucción  de  la  cau- 
»a  fiC  hacia  al  principio  secreta- 
mente; pero  el  procedimiento  fi- 
jaba la  atención  de  todo  el  tri- 
bunal: los  jueces  y  los  agentes 
subalternos  eran  muchos,  y  no 
pudieron  im|R*dirse  ciertas  reve- 
laciones indiscretas.  duquesa 
de  Bouiilon  y  otras  grandes  se- 
ñoras de  le  corte  estaban  com- 
prendidas en  ella;  y  en  verdad 
que  por  simples  sospechas  nadie 
se  hubiera  determinado  á  proce- 
8ar  á  las  sobrinas  dol  cardenal, 
prinier  ministro.  María  Ana  fue 
empla/Áida  ante  la  cámara  del 
Arsenal  (tribunal  de  los  cnx»'nc- 
nadores)  el  23  de  en  to  de  1680. 
Negó  los  hechos  declarados  por 
la  Voisin  y  sus  cómplicis,  y  atri- 
buyó á  un  capricho,  á  mcva  cu- 
riosidad sus  relaciones  con  aque- 
lla mujer  y  con  el  abate  Gui- 
lH)urg.  Aseguró  ademas  que  no 
habia  querido  otra  c<jsa  que  po- 
ner á  prueba  la  habilidad  tan  de- 
cantada de  aquella  hechicera,  y 
que  tOílo  se  hubiera  limitado  á 
ver  si  aparecía  intacto  en  un  lu- 
gar señalado  un  billite  atado  y 
sellado,  que  ella  misma  debia  an- 
tes reducir  á  cenizas.  A  creer  sin 
embargo  en  las  declaraciones  de 
la  Voisin  y  sus  cómplices,  la  du- 
quesa la  hjbia  escrito  pidiendo  la 
muerte  de  su  marido.  Los  lej^ajos 
de  aquellos  procesos  se  deposita- 
T.  I. 
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ron  en  los  archivos  de  la  ftástilli^.j 
y  de  su  exáraen  resulta  que  los 
enveneradofes  bajo  pretesto  de^ 
conjuros  pnSius  é  i:  disp<MisaUcé^ 
al  buen  éxito  del  crimen  prdyec-^ 
tado,  exigían  de  cuantos  recla-j 
maban  su  terrible  ministerio  uá^ 
billele  escrito  y  firmado ,  que  de-^^ 
bia  contener  el  objeto  de  sus  de-^, 
seo?.  Esto,  como  fí'icilmente  se 
colige,  no  era  mas  que  una  g^Tj 
ranlía  para  asegurarse,  en  caso 
de  persecuciones  judiciales,  del 
apoyo  de  sus  ilustres  cómplices. 
En  cuanto  á  estos  lodo  se  redu- 
jo, aun  para  los  mas  gravemente 
comprometidos,  á  la  simplo  forr 
malidad  de  una  corla  asistencia 
ante  el  tribunal  de  los  envenena- 
dores, para  oirse  declarar  ino-^ 
centes.  La  duquesa  de  Bouiilon, 
como  muchas  otras  señoras  de 
alto  rango,  sufrió  aquella  prue- 
ba pro  f\)n)iuld  y  casi  de  incógni-^ 
to.  Mma.  de  Sevigné,  en  una  car-, 
ta  de  31  de  dicho  mes  de  ene^ 
ro  daba  razón  del  iiiterrogatoriu 
de  la  duquesa ,  que  calificaba  de 
muy   gracioso,   encontrando  su 
inocencia  demostrada  como  una 
verdad.  El  duqur  do  Buuillon  so-J 
licitó  de  Luis  \IV  como  un  in^ 
signe  favor,  el  permiso  de  dar 
la  ma**  grande  publicidad  al  in- 
terrogatorio de  su  esposa,  y  de 
distribuir  ejemplares  en  todas  las 
cortes  de  Europa;  el  duque  erj^ 
mas  vano  que  piuderde,  y  hubie?- 
ra  sido  muy  aceit  ido  no  romper 
el  silencio:  la  duquesa  |or  sv 
parte  se  complacía  en  poner  eo 
ridiculo  á  sus  jueces .  no  solo  cu- 
tre sus  amisos,  sino  también  en 
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todas  las  reuniones  de  h  corte. 
El  rey  quiso  poner  un  término  á 
aquel  nuevo  escándalo,  y  la  des- 
terró por  algún  tiempo  á  Nerac. 
— Mas  adelante  irtitervino  como 
mediadora  en  los  escandalosos  de- 
bates de  su  hermana  Olimpia  y 
del  duque  de  Mazarini ;  y  aun  hi- 
zo un  viaje  á  Inglaterra  (en  1G87) 
donde  aquella  se  habia  retirada 
Hemos  dicho  que  la  Fontaine  sen- 
tía |K)r  Ana  María  una  afección 
enteramente  paternal  «Lleva  la 
»alegria  por  todas  partes  (escri- 
»bia  al  embajador  de  Francia);  e& 
j5un  placer  verla  dispiitando,  ro- 
»prendiendo,  ridiculizando  y  ha- 
ublando  de  to^lo  con  tanto  inge- 
»n¡o  que  no  se  podría  imaginar 
»nada  mejor. »  -  En  1C9()  hizo 
otro  viaje  á  Roma,  á  donde  su 
hijo  el  príncipe  de  Turena  habia 
acompañado  al  cardenal  de  Boui- 
llon.  Desde  entonces  vivió,  retira- 
da enmedio  de  su  familia  y  ami- 
gos, hasta  que  acaeció  sn  muer- 
te en  21  de  junio  de  1711,  cuan- 
do habia  cumplido  sesenta  y  cua- 
tro años  de  edad.  El  único  escrito 
que  se  conserva  de  la  duquesa  de 
Bouillon,  es  una  composición  poé- 
tica contra  las  Metamorfosis  de 
Benserade,  que  se  encuentra  en 
el  Con>entario  de  Saint- Ma re  so- 
bre Boileau. 

BOL'ILLOX  (Rosa),  citada  en 
el  Diccionario  Enciclopédico  de 
Francia  como  una  de  aquellas 
herohias  á  quienes  la  revolución 
hizo  olvidar  ta  debilidad  y  la  ti- 
midez naturales  en  su  sexo.  Se 
alistó  como  voluntaria  con  su 
nwrido  Julián  Henry,  en  el  sesto 
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batallón  del  alto  Saona.  Soportó 
todas  las  fatigas  y  peligros  ue  la 
guerra  hasta  la  muerte  de  su  es-  , 
poso,  que  es])iró  á  su  lado  en  la 
batalla  de  Limbach.  Las  vista  de 
Henry  bañado  en  su  sangre,  lejos 
de  distraerla  de  sus  deberes  de 
soldado,  pareció  por  el  contrario 
que  redoblaba  su  valor;  y  se  la 
vió  incesantemente,  mientras  du- 
ró la  acción  ^  entre  los  que  con- 
mas  encarnizamiento  perseguían 
al  enemigo.  Después  de  aquella, 
jornada  obtuvo  el  permiso  de  re- 
tirarse en  compañía  de  su  ancia- 
na madre,  á  quien  habia  encar- 
gado de  cuidar  á  sus  dos  hijos.  Et 
gobierno  recompensó  á  Rosa  Boui- 
llon con  una  pensión  de  300  fran- 
cos reversible  á  su  familia. 

BOIQUEY  (Angélica),  her- 
mana política  de  Guadet,  dipu- 
tado del  departamento  de  la  Gi- 
ronda  en  la  asamblea  legislativa 
y  en  la  Convención  nacional,  en 
tiempo  de  la  revolución  francesa^ 
habitaba  en  un  pueblo  del  mis- 
mo departamento,  llamado  Saint- 
Emilion.  Después  de  las  jornadas 
de  31  de  mayo,  1,"  y  2  de  junia 
de  1793,  Angélica  Rouquey  dió 
asilo  á  su  cuñado  y  á  algunos, 
proscriptos,  escondiéndolos  en  unos 
subterráneos  i>erlenec lentes  ó  su 
casa,  á  donde  ella  misma  les  lie-' 
vaba  los  alimpntos.  Aquellos  des- 
graciadas salian  á  menudo  de  los 
subterráneos  durante  la  noche, 
é  iban  á  pasar  algunas  horas  al 
lado  de  su  bienhechora.  La  poli- 
cía no  tardó  en  sospechar  aquel 
misterio,  y  redoblando  su  vigi- 
lancia y  esfuerzos  llegó  á  cono- 
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cerleoompletaroe^tcuLos  proscri- 
tos fueron  pmo»,  y  «1  momen- 
to los  hleieróti  morir  enei  (tatibuklo: 
AngéUca  Bouquey  fue  también  w-^i 
mifá^  Ift  «nottmron  -«eii  Im/ 
cÉraehft  dtftMdios,  coala  ahoeto» 
dri^iputado  GaideU  anciMift  éer 
wam  de  ocheoU  años:  fu  pato  y 
.  el  resto  de  su  familia  fueron  en- 
tregados con  elk  al  tribu n  ni  re- 
volucionario ,  y  le»  hicieron  com- 
parecer ante  la  comisión  popular 
que  presidia  el  sanguinario  Ln- 
combe.  Interrogada  aquella  bci.é- 
iea  Hiujer  sobre  los  motivos  que 
h  hablan  mdiiaMo  é  fcooger  ei^ 
mtmmám  herlMiio  politico  y  á 
los  otna  poiorlloaqiie  le  acompa- 
hñkm ,  tDDtestó ,  poseída  de  indig- 
nación y  en  el  delirio  de  su  furor: 
«¡Monstruo  «id icnto  de  snngrel  si 
»los  vínculos  de  la  naturalezo,  si 
»la  humanidad  son  ya  un  crimen, 
» lodos  nosotros  merecemos  la 
» muerte.!)  Su  indignación  se  au- 
BienIÓ  cuando  la  leyeron  el  fallo 
éal  triboiial  maluelmrio  >  qua 
Midciióálada^a  bmilla  ámorir 
con  ella;  pero  ae  cahoaran  soa 
trasportes  algiataa  veces  durante 
ei  iniérvalo  que  pasó  hasta  la  ho- 
ra de  U  ejcrucion.  Cuando  el 
verdugo  se  pics'nló  para  some- 
terla á  los  preparativos  del  supli- 
cio, In  des4»speracioií  prest<\  á  An- 
gélica ik>uquey  una  fuerza  tan 
«ttcaordinaria,  que  resistió  por 
MMüittam^  á  ka  arfüeraoa  del 
^eculnr  7  de  .aoa  cffadoa;  j  no 
abigiaiides  dIQcultades  consiguie- 
M  cortarla  loa  caballos,  ligarla 
ron  las  cuerdas  y  arrastrarb  has- 
la  d  taUado  fatal  donde  íoe^guir 


llotlnada ,  victima  de  sn  buen  co-s 
razón  y  de  un  rasgo  de  humauiq,» 
dad  que  era  gravísimo  crinQea,4i 
103  o]o8  de  los  terroristas.     .  . .  j 
..SQURDIG-VIOT  (Matfa  Apa; 
EDfIqoala  Payan  de.Y,  Etaog  dfí>t 
tainl>ienc0oocM«.l»io.6l  •oo4'^» 
da  Jfod,  de  Antrenwnt,  |Drqua, 
era  viuda  deM.  deRiviere,  mar- 
qués de  Antremont,  cuando  se, 
casó  con  el  barón  de  Bourdic, 
mayor  de  la  ciudad  de  Nimes.  Na- 
ció en  Dresde  en  1746,  y  siendo 
auD  muy  j<ivenfueá  í  iaiu  ¡a  don- 
de fle  casó  ¿  los  trece  ahos,  que-r 
dando  vMa  á  loa  dlea  y  aais  que 
ftie  enando  contri^  el.wgiiñdoi 
matrimonio.  La  natumlexá  la  ha'*» 
bía  hecho  poetisa:  aoics  de  cono-f 
cer  las  reglas  de  la  versificación», 
componía  con  elegante  facilidad  ó 
con  demasiada  facilidad  según  di- 
cen alguno^;  y  sus  \ersos  que  tau 
solo  la  costaban  el  trabajo  de  es-, 
cribirlos,  la  hablan  conquistada 
elerta  reputación  «Ir  eltaiaberloi 
poca  sus  amigos  los  liadan  puUi-^ 
car  anel  i4lniaiM9iMde/iif  Jíiimi 
y  otrqs  periódicos  litecarios:  Cuaii? 
do  se  casó  con  el  barón  de  Bour<», 
dic,  compuso  parn  su  recei)c¡on 
en  la  academia  de  Nimes  v\  Kio- 
gio  de  Montaigne,  su  autor  favori- 
to, obra  que  no  so  publicó  hasta 
veinte  años  después  í  París  1801) 
en  IS.""  y  una  Oda  a/ <^n4;/o  dig- 
na de  los  miW.  tfP^\^  líricofv 
Eitaadoa  coppMÓlPWfiipn  lai 
ttém  que  la  han  impiDB^eon  ^ 
anuencia;  paróse  citan,  ooo  elogio^ 
de  la  misma  poetisa  otras  muchas, 
entre  las  cuales  indicaremos  el 
Mkí^Q  4d  Tomo  i  cL  de  Ai'ioii  i$ 
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Junios  y' ^  BútqUé  ié  Brmm, 
ópera  en  tres  actos  que  pi^o  eu 

laíi  aficionad»  A  la  nAitca  cMo -ári 
Itf  ime^^  y  aáenías  dcdloéba  aba 
ratós  de  ocio  al-  estudia  detenido' 
de  las  lenguas  oieinana,  italiana 

é  iniilcsa.  Habtpnrío  rnyíudado 
otra  Tez  se  casó  eii  terceras  nup- 
cias con  Mr.  Viot ,  adroinfstrador 
del  palriinoiiio  real.  No  era  her- 
mosa, pero  tenia  una  (i^ora  rouy 
elegante,  lo  cual  la  hacía  decir 
mochas  vecca  hablMMto  de  altnis^ 
ma;  (I J?^  arquinei»»  ohiidé  de  h 
fmkaáa.n  Después  de  sn  úHimor 
casamiento  se  fijó  en  Parfs,  don- 
de contrajo  una  amistad  itiuy  ín- 
(ímf!  ron  Mnd.  du  Boccaííe,  á 
qiiion  procuró  una  pensión  hácia- 
el  fin  de  su  \ií\a.  Rounia  en  bu* 
ca«a  la  mas  brillante  sociedad  ?  y 
tan  recomendable  por  su  ingenio 
como  por  las  bellas  cualidade»  de 
su  corazón,  Mma,  de  Boordlc* 
.  VIbt  ha  sido  muy  célel^da  por 
Vollnirc,  la  HarpeT,  hi  TrcmUÉrf; 
y  BHn.  de  Sainmore.  MuM  en 
Bamicre,  cerca  de  Bagnoh  ,  el  9 
de  agosto  de  1802»  á  la  ed«^  de 
56  años, 

BOLRETTK  í  i  rióla  Bcnger 
de)«  mas  conocida  bajo  el  nombre 
de  la  Mcs\  Botillera.  Bourette 
era  su  segundo  esposo;  el  primero 
se  ñamaba  turé.  Car Ma  nacl^ett 
Plarfii  en  1714»  T  ^  ^ 
4|ue  era  el  panto  de  reuníoQ  dé 
fes  frnnceses  y  extranjeK»  mas 
notnbl.'s  por  su  tabulo  y  que  la 
inspiraron  un  gtisto  doi  rdido  por 
la  poesía.  Merix-l»)  la  estimación 
de  las  notabilidades  conté  mporé- 
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neas,  y  de  todas  partes  la  dirigían 
cartas  en  ñrosa  y  ▼erso  que  hu-* 
Man  podido  iMwrgulteceFia.  Wk' 
mtaistro>dél'rey  deifnstia  ta  co^ 
vW  m  estuolMide'oro^  d  dbqse^ 
de  Gf^vrea-iiiu  escaMtftl^iMi;. 
y  Yoltaire  una  tasa  de  pafeéUma. 
Dorat  escribió  muchos  versos  ehn 
giando  el  monto  d?»  la  }fnm  fío^ 
íithrn:  y  liajo  este  mismo  título, 
con  qno     lionrftba,  publico  Car- 
lota ^tis  pfK  Mrts,  dedicadas  al  rey 
Estaiii>kio,  l'aris  1755  ^  dos  tomos 
en  t%9 — La  €(«ftítím-  cmti^adtt  ^ 
comedia  enim  acteyeo  Tersa,  i» 
ftie  ropresentada'liBStan?9  en  d 
pequefio  teatro  lie  sociedad  q» 
había  establecido  en  su  café,  qa» 
cambiaba  alternativamente  en  sa- 
lón de  ospectáoulo^  y  en  tertulia 
litprrtria  r  cuandt)  se  ejecutó  tenia 
S('>;('rita  y  rinco  años  de  edad.  Las 
poesías  di'  la  Muaa  Botillera  fue- 
ron muy  apreciadas  por  elegao^ 
cia  y  la  pureca  M  alÍlo«  li  tae» 
na  «lecciairdelos«BiMloi7la  de* 
Headeaa  de  loapemamieDtos.  Car- 
lota Benger  úñ-  Bourette  mmté 
en  1781. 

m>rRfiKOIS(L«is.V« ,  coTtoci- 
dn  también  pí>r  T  nisa  Boursier, 
comadre  ó  iiíartera  de  María  do 
Mediéis,  niujtT  do  Knriquo  IV 
de  Francia.  Ésct  ibió  una  obra  lle- 
na de  cuentes  y  secretos  ridfeuioti; 
pero  en'la  caal'se  eweoltta 
sas  may  euriosase  tiene  por  Mulos 
Ob$erfHKióim  mibre  l9tukf4M9á% 
pérdfdit  éB'ffulm  He. ,  cuy» ■  M** 
jor  edición  es  la  de  \MÁ  á  41; 
tradncida  en  latín,  alemán,  h<v 
Inndes  etc.  F^^cribió  asimismo  un 
opáscolo  muy  curioso  iotituleile 
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fíelanon  verdadera  íklnacintiefh' 
de  los  hijos  úe  i^raoaa »  Pftcis 
16a&,  CQ  ia.0  ^  A|M«llet  Jfaf- 

4íeridío  delwltí.éí  fOHWty  1^ 
.ffe  1759. 

■  BOI  RGES  (GlemerKÍn  íIp),  lla- 
mada por  Davcrdicr  la  Perla  de 
ias  icotiPsas.  Fue  muy  celebre  eu 
€l siglo  XVI  por  üu  talentuy  rara 
belleza;  murió  en  León  de  Frao- 
ciaeo  y.  e&cr^Ji>/ó  algunas 
€<fipoiiBiiiD¿i  poéÜBM  gil»  dea- 
giériáilMfimte»  segan.  dice»»  no 
Km  pbdidolle^Ba  JiaiU  musstras 

•iiias. 

BQURIGNON  (Aotonicta).  Na< 

.ició  ei»  ÍJla  i*n  13  ih*  wcto  de 
.  16iü«  tao  naltratnila  por  la  na- 
ttiraieza  <(ue  pan  ria  un  monstruo. 
íaUí  deCiM'to  qvic  la  «pai  taba  (Jr  la 
cocledad  la  liclirnunó  siu  duda  á 
«^ir  maingulai:  vocacioo  ppr  fl 

terias  de  prioieroft  cristianos 
anktr6.iii  liiiii0ÍBaci<»n  de-Ul  w 
fiera,  que  te  coD?irU6  eo  uoa  per- 
-lecta)  visiooarit,  y  se  cn  yó  vqpi- 
4Ía«l  mundo  para  restablecer  bl 
espíritu  ik\  Evangelio  en  su  prt- 
iniltva  piireta.  Su  defoniiulad  no 
tijapidiu  <|uc  variah.vca;^  La  hoUcila- 

4e«i  iiH^^qveattfrta  oiacbodel 
Mi  «iréalat  de  m  marido»  7 <  f»l 

deneo  de  consa^rarH}  i DtcfameQ- 
leé  Di^fla  habiau  inspirado  un 
horror  írivcrríble  al  maUhnonio. 
A.HÍ  es  que  cuando  llegó  á  los  veiiK 
ie  nfu)s  íli;  edad,  y  sus  padres 
.  iban  a  i:»satla<coa,  uu  jÓY^B.d^  #u 
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elfceioniKuy^  dü  ia  casa  b^cl 
d^frai  de  ermitaüo  eu  roomen- 

"to.  que  todo  .eiUl^a  pronto  para 
iacereiDonia»  BnUmoes  por.U^  pro* 
tecmn  del  aráobi^pQ  de^Carobray 

..eatró  en  el  convento  de  S.  Sioforia- 
dondepofiaba  m  tiempo  eiplí* 
cflndo  á  6US  compañeras  sus  doc- 
trina?? do  reforma ,  \m)t  cuyo  mc- 
(Ihj  se  vtó  dii^ámo&Io  asi  á  la  cabe- 
za de  ua  partidtj.  Formó  el  pro- 
yecto de  huii  tx*n  sus  pro>éUto>: 
el  coraplol  íue  debcubierto  por  el 
diroclor  de(i^?eiito  y  Antoniela 
destmada  dalacUidad;  dedicáii- 
ám  é  recaer»  el  pal)^  Ocurrió  la 
muerte  de  sus  pailrea  y  se  híio 
dueóa  de  una  fortifiui  bait^a^e 

.  COaaiderable :  entonces  con<"guiÓ 
que  la  iK)ml)rasen  superiora  del 
hospital  de  n^e^'t^a  «t  nora  de  las 
Siete  Llagas»  eí\  Lila.  La  \  iolencja 
de  su  carácter  no  la  permitió  por 

■mucho  tiempo  ejercer  e^ta^  íui^- 
doiMa  pacfQcis:  m  yisioiiea  v#|- 

«viflcoo  &  CQMMar»  j  «reía  ver 

.m  fltt  darrador  hediíceras  y  ma* 

(loa  esidriliiM  y  lo  iwrtícttlar  ca 
que  ella  misma  fue  acusada  de 
f<)rtileííw);  p^TO  cilaJa  ante  los 
raagisliiiiJos  de  Lila  se  s^iitceró  sa- 
tis^arl(H ¡amenté;  expt'rnikiitattdií 
110  yl»laiite  iiucu).-  éxtasis»  y  no 
queriendo  exiMíucrse  por  mas 
tiempo,  á  las  persecuciones»  huyó  • 

I  ^  Gaifte  .<»         y  recorrkí.  Ja 

..Flaadca,.  al  Bravaolie  y  Ja.KÍ<>- 
landa:0n  una  de  las  excufí^ionw 

-fue  bizó  á  Malines  conoció  al  su- 
perior de  los  1*1*.  del  Oratorio  M. 
de  Cort,  á  quien  si'gun  fus  pala- 
bras parió  espiriínalmenU:  pala- 

i>r«í)  <|uí;  iUeion  ocasiqío.á  Bayle 
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'  para  divertirse  á  expensas  de  An- 
toníela  Bourignon.  En  Amster- 
f'dan  86  detuvo  mas  tiempo  que 
'el  que  bc  habia  propuesto,  ha- 
'  ciendo  amistad  con  un  sinnúme- 
■  ro  de  anabaptistas,  rabinos  re- 
'  formistas  y  otros  novadores;  sien- 
do ademas  visitada  por  toda  clase 

*  de  personas.  Esto  la  hizo  confiar 
'  en  que  tendria  buen  éxito  la  re- 

*  forma  que  predicaba,  pero  en- 

•  contró  pocos  hombres  que  tu>ie- 
'  feen  la  firme  resolución  de  adop- 
'taris.  Rccható  la  proposición  de 
^algunos  que  deseaban  establecerse 
'ton  ella  en  el  Noords-trant;  y 
'  sostuvo  varias  conferencias  con  los 
'  cartesianos  á  quienes  acusaba  de 
'  ateísmo.  M.  de  Cort  que  murK3 
'  en  1669,  la  instituyó  su  lieredc- 
'ta  y  esto  la  expuso  por  algún 

tiempo  á  mas  ^x'íSecuciones  que 
la  predicación  de  sus  dogmas.  En 
fin  se  mezcló  la  política  con  las 
materias  religiosas  en  las  reunio- 
nes que  se  c/lebraban  en  su  casa, 
y  se  dió  órden  para  prenderlo, 
mas  avisada  á  tiempo  huyó  al 
Ilolstein.  Aquella  vida  errante  que 
para  cualquiera  otra  persona  de 
su  sexo  hubiera  ofrecido  graves 
riesgos,  no  tenia  alguno  para  An- 
tonicta:  no  solamente  pretendía 
ser  perfectamente  casta ,  sino  cs- 
*  "tar  dotada  de  la  virtud  de  inspi- 
''rar  la  castidad  á  cuantos  se  la 
aproximaban.  Hacic^ndose  cargo 
de  su  fealdad ,  pudiera  habérs<Ma 
creido  bajo  su  palabra:  sin  em- 
bargo, dicen  algunos  oscrito- 
"'res  francés,  que  no  siempre  go- 
tó  de  aquel  poder;  pues  aparte  el 
peligro  que  corrió  en  su  primera 


fugo  con  un  oficial  que  habia  adi- 
vinado su  sexo  á  pesar  del  disfraz 
de  ermitaño,  un  cierto  Juan  <l<; 
Saint-Saulieu,  la  habló  de  matri- 
monio y  no  encontrándola  dis- 
puesta á  e*icucharle,  recurrió  á  la 
>iolenc¡a.  Esto  fue  tan  evidente, 
como  que  para  librarse  de  sus 
persrc aciones  hubo  de  invocar  el 
auxilio  de  la  justicia.  —  Era  ya 
sexagenaria  y  nada  habia  perdido 
aun  de  la  fuerte  actividad  de  su 
espíritu :  queria  que  se  propagase 
por  todas  partes  su  doctrina,  y  pro- 
veyéndose de  una  imprenta  publi- 
có sus  obras  en  francés,  fio  men- 
eo y  alemán.  Fue  difamada  en 
algunos  libros  que  se  dieron  á  luz 
contra  sus  dogmas  y  cx)stumbre?, 
y  se  defendió  por  medio  de  una 
obra  intitulada  Testimonio  de 
verdad  que  atacaba  furiosa- 
mente á  los  eclesiásticos.  Con  es- 
te motivo  se  atrajo  mas  odio  y 
persecuciones:  se  la  prohibió  hacer 
uso  de  su  imprenta,  rehusó  obe- 
decer, y  se  marchó  llevándosela 
consigo.  Cuando  en  el  mes  de  di- 
ciembre de  1673  se  retiró  á  Flens- 
bourg  ,  se  libró  con  mucho  traba^ 
jo  del  furor  del  pueblo,  que  que- 
ria sacrificarla  como  bruja.  En- 
tonces se  refugió  ó  Hamburgo; 
pero  no  se  detuvo  aUi  mucho 
tiempo,  pues  se  vió  obligada  á 
sustraerse  á  las  persecuciones  de 
la  autoridad.  Fue  á  0>tfrisa,  don* 
de  estu>oalgun  tiempo  tranquila 
bajo  h\  protección  del  barón  de 
l.utzbourg  y  dirigió  un  hospital: 
pero  su  espíritu  inquieto  también 
la  hizo  salir  de  aquel  pais  ;  y  al 
regresar  á  llolanda  murió  en 
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Franeker  el  30  de  odubre  de 
1680.  Las  obras  de  Antonieta 
Bourignon ,  componen  nada  me- 
nos que  2*2  abultados  volúmenes. 
Según  ella  la  verdadera  iglesia 
habia  perecido,  y  era  la  «encarga- 
da  por  Dios  para  restaurarla.  Vn 
culto  interior  sin  ceremonia  al- 
guna era  el  bello  ideal  á  que  as- 
piraba. Proscribía  la  limosna  co- 
mo una  caridad  insuficiente,  y 
porque  los  pobres  pueden  hacer 
de  ella  muy  mal  uso;  al  mismo 
tiempo  fomentaba  la  idea  de  los 
establecimientos  públicos  fundados 
para  su  socorro;  y  en  verdad  qüe 
al  menos  en  este  último  punto  no 
eran  ¡deas  de  visionaria  las  de  An- 
tonieta. Al  morir  dejó  al  hos- 
pital de  las  Siete  Llagas  todos  sus 
Meoes.  Entre  sus  principales  srcta- 
tUÁ  son  notables  Nools,  secretario 
de  Jansenio,  y  Nicolás  Hennig. 
Poiret,  teólogo  místico  de  la  co- 
munión proti'stante  y  decidido 
partidario  de  Descartes,  quiso 
HeVar  á  sistema  las  opiniones  de 
la  Ti^ionaria  en  su  obra  intitula- 
da:'fcVanomm  rfí  /o  uaturaieza, 
Ijk  secta  de  los  boriiSonistas  se 
sostuvo  poco  tiempo,  no  obstante 
.  haber  echado  algunas  raices  en 

BOURNON-MALLARME  (la 
condesa  de),  miembro  de  la  Aco- 
flemia  de  los  Anades  de  Roma; 
nació  en  Metz  en  1751,  y  ha  pu- 
blicado On  gran  número  de  JVo- 
•l»/fls  que  tuvieron  muy  buen 
éxito  en  la  época  que  salieron  á 
luz;  |)ero  que  en  la  actualidad 
«e  hallan  completamente  olvida- 
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BOÜRSIER  (Luisa}. «  VéaiM 

BOÜRGEOIS. 

BRACHMANN  (Luisa),  nació 
en  Rochiitz  en  1777  :  cultivó  la 
poesía  desde  su  juventud  con  tan 
buen  éxito  que  Schiller  se  dignó 
de  escribirla  muchas  cartas.  Algún 
tiempo  después,  halláridose  sin 
familia  y  sin  apoyo,  encontró  re- 
cursos en  el  talento  que  á  tantos 
habia  encíintado  en  sus  primeros 
«ños,  y  dió  á  luz  algunos  buenos 
escritos  que  el  público  recibió 
bien.  Luisa  se  dejaba  atormentar 
demasiado  [íot  las  pasiones  para 
ser  dichosa,  y  ella  misma  puso 
\in  término  á  sus  dias  arrojándose 
al  Saale  en  17  de  setiembre  de 
1822.  Schutz  publicó  la  Colección 
de  poesías  de  ÍAiisa  Brachmann, 
con  una  Noticia  biográfica  ^  Lc.p- 
sig,  1824,  en  8."  Adviértese  en 
sus  composiciciones  una  sensibili- 
dad tierna  y  profunda  y  una  dul- 
ce melancolía.  Sus  poesías  pue- 
de decirse  que  son  hrMóico-to- 
mánticas,  y  pinla  en  ellas  el  amor 
y  sobre  todo  el  amor  desgraciado 
con  una  verdad  tan  patética  como 
persuasiva.      •  •  i. 

BRAIIE  (Eva,condei¿a  dp),*Ha- 
ció  en  l">9r),  y  era  de  la  misma 
familia  del  famoso  Pedro  de  Bra- 
he,  que  gobernó  interinamente  la 
Suecia.  Sus  atractivos  hicieron  tan 
ta  impresión  en  el  corazón  de 
Gustavo  Adolfo,  que  este  monar- 
ca tuvo  empeño  en  hacerla  su  es- 
posa. Sin  embargo  casó  con  el  cor>- 
dc  de  laGardie,y  murió  en  IGoi, 
dejando  un  hijo,  Magnus  Gabriel, 
heredero  de  la  célebre  hermosura 
de  su  madre,  y  que  causó  en  el 
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ánimo  de  Cristina  la  misma  im- 
*prcsion  que  aquella  habia  hci'4io 
j  en  el  de  Gu!«tavo  Adolfo. 
^   BRANCUIj  (Ro^a  Timoleona 
.Carolina  Lavit),  cantatriz  célebre: 
nació  en  la  i>la  de  Sto.  Domingo 
el  2  de  noviembre  de  1782 
¡)h¡2o  su  primera  salida  al  teatro 
60  1801.  Era  sobriíia  del  último 
gobernador  del  Cabo  y ,  según 
dicen  algunos,  ahijada  del  maris- 
'cal  de  Brissac.  Su  conducta  cau- 
'Hivó  lo  estimación  general :  su  tá- 
jente y  afabilidad  la  hicieron  amar 
.dcM."'  M.iillard  (y  nótese  que 
la  reemplazó  en  el  teatro  de  la 
grande  ópera  de  París) ;  de  Mad. 
,,pugazon»  que  fue  la  primera 
en  presagiar  su  brillante  porve- 
nir; de  Garat,  que  quiso  ser  su 
maestro  de  canto ;  de  Mchul ,  y 
de  Sarrelo,  que  la  presentaron  en 
vano  en  el  teatro   Favarl;  de 
lIoíTmam ,  que  á  ninguna  otra 
Gon^^entia  ejicutar  su  fedra  de 
Gretry,  que  hasta  el  último  mo-^ 
.^ento  la  llamó  su  bija.  Taima 
)a  profesaba  también  el  mayor 
afecto ,  y  se  aficionó  tanto  á  Ro- 
sa como  actriz,  que  hubo  necesi- 
dad de  una  órden  del  mii.ístro 
del  interior  para  impedir  que  la 
robo^^e ,  digamóslo  asi ,  á  la  Ope- 
ra ,  y  la  hiciese  representar  en  el 
Teatro  francés.  En  fin,  la  (;mpe- 
ralríz  Josefina  la  manif  staba  gran 
jiredileccion  ,  y  frecu.Mt>'.«(;nte 
formaba  su  única  compañía  :  A'a- 
|U)leon  aprobaba  aquet  a  inlimí- 
da(l.  Pocas  actrices  han  gozado 
de  tan  grande  favor ,  y  su  |>o- 
Ncíon  era  tanto  mas  iut¡.Tesaiile 
,i;u^lp  .giic        luibiu  Ucchu  uso 
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de  sus  d¡spoí*¡c iones  nalurnU's  píi-  - ' 
ra  sostener  á  su  familia »  pues  su 
padre  era  un  oficial  de  caballe- 
ría á  quien. la  insurrección  de  los 
negros  de  Sto.  Domingo  habia  pri- 
vado  de  un  golpe  de  todos  sus  re- 
cursos. Dícese  que  participaba  en 
algún  modo  de  aquella  seasibili- 
dad  poética  que  todos  han  reco- 
nocido en  la  hija  de  3Ianuel  Gar- 
cía ,  la  célebre  Malibran.  Mad* 
Branchú  ,  después  de  haber  he- 
cho las  delicias  de  los  parisienses 
per  espacio  de  veinte  años ,  aban- 
donó el  teatro  en  27  de  febrero 
de  182G:  habia  creado  el  papel 
de  EsUatiia  en  la  Olimpia,  y  con 
él  concluyó  su  di>tinguida  carrera. 

BREGY  (Carlota  Sauraaise  de 
Chazan,  condesa  de),  nació  en 
París  en  Kill),  y  fue  dama  de 
honor  de  la  reina  Ana  de  Aus- 
tria. Educada  con  un  particular 
esmero  por  su  tío  el  sábio  Sau- 
maise ,  no  solo  se  distinguió  por 
m  mucha  hermosura  ,  si  no  tam- 
bién por  su  gran  talento,  y  lla- 
mó la  atención  de  los  mejores  ¡n^ 
genios  de  su  tiempo  con  quienes 
sosten ia  una  correspondencia  li- 
teraria. Este  comercio  epistolar 
se  extendió  también  á  persona*-, 
ges  muy  distinguidos,  por  ejem- 
plo las  reinas  .de  Inglaterra  y 
Sueoia ,  el  canciller  Letellier  etc. 
Luis  \IY  la  hizo  también  el  lio- 
nor  de  escribirla  pidiéndola  al- 
gunas comi)osicione8  en  verso, 
cuando  ya  era  de  bailante  edad. 
La  condi*sa  de  Bregy  murió  en 
París  en  1693  á  los  setenta  y 
cuatro  años  de  edad.  Sus  obras 
lian  sido  impresas  bajo  e^ia  titu- 
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lo:  Cartas  y  poe$ia»  de  ¡a  con- 
étsa  de  t  1666  y  166S, 
w  12  « 

BREGY  (N...  de  fleceiles) ,  re- 
Ugioea  de  Port-Royal,  también 
iKNBbnda  Sor  de  Sni  Eutto^o. 
Eb  coBoeidi  •  por  ana  obra  que 
«Kilbió  coa  el  Utab:  FíVIa  <le 
la  madre  Mana  de  lo$  An$dB$^ 
ttlradesa  de  Maubuisson,  después 
de  Port-  Royal,  AiiBterdam,  1734, 
dos  partes  eii  12."  S<»  conoce  tam- 
bién una  relación  de  su  cauliví- 
liad  en  la  colección  titulada  :  Dí- 
vtrsoi  actos ,  carias  y  relaciones 
d$  tat  religiosas  de  Purt-fíoyai, 
1724 ,  en  4.* 

BREMJUTI  (inlta),  poetfM 
Ualioiia  del  siglo  XY;  iiaci6  eo 
Milán  hádt  el  año  1427 ,  j  des- 
eeodia  da  una  familia  ilustre  del 
Bergamasco.  Hablaba  am  perfec- 
ción las  lenguas  latina ,  francesa, 
italiana  v  i^panola,  y  era  tan 
fMPofunda  eii  Id  primera,  que  cuan- 
do  se  presentaba  iuúc  el  senado 
é  defender  sus  propios  intereses 
cimbt  k  «dniracioD  geaenL 
IMeew  q«e  li«bier«  podido  oom- 
pclir  f  entajomnente  con  k»  me* 
jorca  poetas  etpe&eles;  y  sus  ver- 
sos italianos  merederoD  el  honor 
de  la  publicación  en  las  prime- 
raí!>  Cftletinmirs  ñv  m  épocTi.  Fue 
«posa  de  (jcruiiiniü  Gruniello,  y 
Hi  hizo  no  menos  célebre  por  su 
íidniidad :  había  tomado  por  di- 
vi  jardio  de  las  Espérides  con 
SBS  mamanas  de  oro,  el  dragón 
Merlo á la catrada » y  ártaioa- 
eripdoo  eipa&ola :  Loi  gmrdari 
wmjar*  Eita  poetisa  murió  repenti- 
.  Macóle  en  24  dé  febrera  de  1 406» 
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y  al  año  siguiente  se  publicó  tina  • 
colf^ciofi  tituluda  :  Rimas  fúne- 
brtíí  de  diiersos  ingenios  liustreSt 
computólas  en  lengua  vulgar  y 
latina  á  la  muerte  de  la  Muy 
lÍMtUt  Sra.  tiotta  Brtmbati  Gru- 
miUo^  en  4.® 

BREMONT  (Gabriela)»  naei6 
en  Marsella  hácia  el  año  169a 
En  aquella  época  excitaban  el  ce- 
lo de  los  Oelt»s  y  estaban  muy  en 
uso  las  peregrinaciones  á  Jeui«?T- 
len.  Gabriela  emprendió  un  >  iaje 
á  la  Tierra  Santa  recorriendo  el 
alto  y  bajo  Ejripto ,  la  Palesti- 
na ,  el  monte  Sinai ,  el  Liíidiio, 
cari  iodaa  las  proYíneías  de  la 
ria:  entre  las  mnjeres  qoe  bi- 
eieron  aquella  peiegrioocion ,  pue-' 
de  decirse  que  ninguna  otra  fue 
mas  lejos  en  sOs  excursiones.  £»- 
cribíó  su  Vio  je  en  francés,  y  fue 
traducido  al  italiano  y  publicado 
eti  Roma  en  1673,  en  4.^;  en 
1679,  en  8." 

BREANKR  (Sofía  Isabel  Wc- 
ber  de) ,  segunda  mujer  del  céle- 
bre  antíenarfo  sueco  Elio  Bren- 
aer;  viTia  en  el  titimo  teido  del 
siglo  XVII  y  primero  del 
y  ftie  tan  fecunda  m  naturale- 
za como  su  ingenio.  Tuvo  quince 
hijos  y  se  distinguió  mucho  no 
solo  poi  su  profunda  instrucción, 
si  no  por  sus  talentos  para  la 
poe^id.  Sus  Ohnii  fueron  publica- 
das en  dos  >uluinenes,  el  prime- 
ro ea  1713»  y  el  segundo  eu  173^. 

BftETASA  (Ana  de}.«.r^:f 
Ama* 

BBEIONYILLIEBS  (Mad.  la 
praidenla):  vivia  hácia  el  fin  del 
sigto  XYIi  7  fue  llamada  la  Ái^ 

23 
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•  nii rabie  '  nnn:!()  se  verificó  fu  ad- 
misión (MI  la  acatiomia  de  los 
Micovraii  «le  Pndun.  E«la  socie- 
dad la  juzgt)  di^na  de  .suceder  á 
la  céltbre  y  sábia  Gornaro,  que 
hablaba  con  perfieGeion  nete.  len- 
guas. Mad.  Bretonvttiicnt  com- 
puso una  comedía  de  proverbios, 
varios  cueittos,  poesías  galan- 
tes y  M''ri;i<  ^  muchas  divisas. 

BHKilüA  fsanta).  virgen, 
rHi^íiosa  y  pntrona  de  Irlanda. 
Kaiií'í  en  Fochird,  en  el  conda- 
do de  Armn;ili  á  principios  del 
siglo  VI.  Sioiido  muy  jó\cn  re- 
cibió d  velo  de  mano  de  S.  Mel, 
fobrino  y  discípulo  de  S.  Patrí- 
cioT  10  construyó  una  celdilla 
bajo  una  corpulenta  encina,  que 
después  se  llamó  EtU-Dara  ó 
Cehla  de  la  encina;  acudieron  allí 
muchas  mujen^  que»  In  rosaron 
fuese  su  prelada,  y  en  eficto  las 
reunió  formando  comunidad.  En 
poco  tiempo  Kill-Dara  fue  un 
semillero  de  santidad,  dando 
origen  á  mochos  monasterios  de 
Irlanda,  toa  coalas'  reconocjerao 
á  Sania  Brígida  como  madre  j 
fundadora.  Su  cuerpo,  descubior* 
toen  1185,  se  conservó  en  Down- 
Patrifk  hnsta  que  fue  destruido 
en  tiempo  del  establecimiento  de 
la  roformn  en  In?!att'rrn.  Hace 
pocos  anas  se  veneraba  la  cabe- 
za de  Santa  Brígida  en  Lisboa 
en  una  de  las  iglesias  que  perte- 
necieron á  k»  jesuilai.  Su  fiesta 
el  primero  de  febrerOb 

BRIGITA,  BiRGiTA,ó  Bni^ 
GiDA  (santa),  hija  de  Birgerio, 
príncipe  de  Suecia;  nació  en  1302. 
Sio  embargo  de  que  no  tenia  in- 
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rlinnrion  alguna  a!  estado  del  ma- 
trimonio, por  no  dcMihedecer  á 
su  ])adre  se  ca«ó  á  ios  13  añea 
de  edad  con  .Wolfango  Gudmar- 
son^  principe  de  Nericia ,  y  Dios 
bendijo  elle  matrínmio  conee- 
díéodolea  coiltro  hijos  y  enatto 
hijas  de  las  cuales  la  última  fue 
SanU  Calalioa  de  Suecia.  Vien- 
do ya  as(*gnrada  la  sucesión  de 
su  casa,  persuadió  á  su  espo-o 
A  que  en  adí  lauto  viviesen  en 
perfecta  cent ¡neiKia:  le  acompa- 
ñó á  Santiago  de  Galicia,  y  con 
sus  consejos  y  buen  ejemplo  su- 
po disponerle  de  nMOfti  qoa 
cuando  regresaron  á  Soecia,  la 
retirá  á  im  manaslerio  de  di- 
terciensea,  donde  tomó  el  hábü» 
y  murld  aaotamente.  Santa  Brí- 
gita  por  su  parte  fundó  la  aba- 
día de  Wadstenn ,  diócesis  de 
Lincoping,  establu  ir[iiJf>  la  ór* 
den  de  San  Sahador,  compues- 
ta de  religiosos  de  ambos  sexos 
(Urbano  V  confirmó  la  regla  eo 
1370);  orden  que  «nb^isle  toéa- 
?ia  en  Alemania»  llalla  y  Por- 
tugal, y  lo  que  ca  maa  en  ii 
Gotbia  oriental  donde  se  ha  €M> 
servado  aquella  abadía  despum 
de  la  introducción  del  lutcrani»> 
mo.  Apenas  quetM  Muda  redo- 
bló sus  penitercias  y  fervor:  v  ya 
tenia  sesenta  y  nueve  aílo^  ruan- 
do dicen  que  á  conseính'iicia  dv  üiú 
revelación  pasó  á  Uoma  á  visitar  d 
sepulcro  de  tos  saatoa  apó»tolea:an 
aeguida  emprendió  el  vi^  á 
Jerusaten,  y  de  vnelta  á  Occi- 
dente escribió  á  Gregorio  XI  pe- 
ra obligarle  á  volver  á  Boma. 
Murió  en  esta  ciudad  en  toa 
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brazos  de  su  hija  Santa  Catalina 
el  día  23  de  julio  de  1373.  Su 
cuerpo  fue  tran.spoi  ludo  á  la  aba- 
día de  Wadstena,  y  en  1413  se 
eoallniid  m  ^nooiiacion*  Ln 
Bmtekuhmg  4e  Saata  Brigita, 
CMsrítas  en  latín  por  8U  confesor 
d  P.  Pedro,  prior  de  AKaalffO» 
ftieroo  imprecas  en  Roma  en 
1455  y  despiK's  en  Lubcck  ,  en 
149*2,  no  obstante  qiic  ia  edi- 
ción de  Nuremlierg  pasó  mucho 
tiempo  por  la  mas  antigua ,  frien- 
do asi  que  tiene  la  feclia  de  li>00: 
hmM  toaduddis  en  varias  leo- 

^^raiNYaUERS  (Haría  Har- 
sarita  Dreiix  de  Aobraí»  mar-o 
qnesa  de),  (amosa  envenenadora. 

Casó  siendo  muy  jAvon  en  1651 
con  el  marfuic"^  iIl-  Bi  invillicTíi, 
hijo  de  un  presidente  del  tribu- 
nal de  cuentas  de  París,  maes- 
tre de  campo  del  regimiento  de 
Normaodia,  y  heredero  de  trein- 
ta wñ  libm  da  reata.  Bl  nar- 
^oéadqalia  á  w  jóven  esposé  to- 
da la  HbeiM  de  que  él  misniB 
feeria  goiar :  tuvo  ademas  la  ím* 
pmdeBcia  de  introducir  en  su 
CAn»  un  jóvpn  aventurero  Hnma- 
do  el  cabalk'to  de  Saiiite-(^ro¡x, 
qpe  ae  decia  bastardo  de  una  no- 
ble familia ,  y- era  capitán  del  re- 
gimiento do  caballería  de  Tracy. 
La  marquesa  con  quien  su  espo- 
mw>  goatdaba  ja  entenpis  nai 
que  rslanoiiai  de  coniMiimailii, 
aa  apaiiond  «ioleotaineate  del 
nventurero:  al  pOCO  tiesipo  la 
fortuna  .del  marqués  y  su  propia 
rpputacion  se  resintieron  >  ¡<iM(v 
■sente  de  la  disipación  y  del  dea- 


órden;  y  la  Intimidad  llegó  ó  ^er 
tan  (^ndatosa*  que  el  padre  de 
María  Blargarita  se  vió  en  ia  ne- 
cesidad de  hacer  que  encerrasen 
en  la  Bastilla  á  Sainte-Grolx  por 
espado  de  un  afeo.  Duranta  m 
mansión  en  aqneJIa  prisión  bisa, 
el  aventurero  conocimiento  con 
el  italiano  Ex  ili,  bátiil  en  la  pre» 
¡«ración  de  los  venenos  mas  su- 
tiles, y  que  asefuirnn  Imbin  he- 
redado los  secretos  íuncstos  del 
florentino,  á  quien  se  llamó  el 
envenenador  de  la  reina.  La  vi* 
gilancia  importuna  de  loa  guar- 
dias la  falta  de  iostruioealos  y 
de  sónideSf  no  permitieron  •  al 
maestro  Iniciar  á  *su  discernió  mas 
que  en  la  teoda  de  aquel  arte 
infernal ;  pero  á  poco  tiempo  de- 
volMPron  la  libertad  al  bastardo; 
se  e>lab!eciu  en  la  casa  de  la  mar- 
quesa, y  esta  llegó  bien  pronto 
á  ser  su  di^cípula  y  su  cómplice. 
La  mujer  adúltera  entró  eo  la 
carreva  de  los  erimencs  |ior  el 
mas  grande  de  todoot  el  parriej'- 
dio.  Se  apresord  á  eon^eguír  la 
reoondiiadon  con  su  paire*  á 
quien  su  venganza  H'ñaló  como 
primera  vírtima.  Nada  olvidó 
para  alejar  de  sí  l«is  sospechas: 
renunciaba  á  las  líistns,  a  los 
espectáculos,  á  las  reutiiunes  bri- 
llantes; aftctabii  una  gran  devo- 
dOD,  y  solo  f reouentaba  las  igle- 
sias, los  bos^italesry  los  iHratO;» 
dos,  reladDnáQdosa:JbttimBmcnfe 
con  PoMMitíer,  toiorero'  general 
del  clero. — Desde  aquí  comienza 
la  relación  de  los  delitos  de  la 
infame  marquesa,  que  confesa- 
mos ooa  cuesta  pena  baoer  ¿  nues!^ 
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tros  lectores:  tan  inauditos  y 
horrorosos  son  que  bien  es  ne- 
cesaria toda  la  caridad  criíiliana 
para  compadecerse  de  tan  atroz 
delincuente. --La  roarqueBa  fal- 
lo en  Um  enfenm  pobres  que 
YMabn  los  príonen»  ensayos  de 
los  míenos  que  preparaban  á 
su  vi^  su  amante  y  el  italiaoo 
EiüU;  algunos  de  aquellos  enfer- 
ma* quienes  con  apariencia 
de  caridad,  hacia  tomar  bizco- 
chos preparados  f  m  pudieron 
rrsifttir  la  violencia  del  vwitfno. 
iSo  por  eso  dejaba  de  repetir  t»- 
dos  los  (fias  sus  terribles  ense- 
ftm.  El  calNdlero  de  Guet  •  á  ^eoih 
seeuenelB  de  haber  aUnonado 
con  ella,  murió á  las  dos-aíes: 
habii  comido  parte  de  un  pi- 
chón envenenado.  Hizo  otro  en- 
sayo cruel  en  bu  doncella  dándola 
un  trozo  de  jamón:  la  desgra- 
ciada jó  ven  no  murió  pronto;  pe- 
ro estuvo  mucho  tiempo  enfer- 
ma, y  jamas  pudo  recobrar  su 
prlnen  lelttd»  AqueUoa  fene* 
nos  eran  débiles  j  denaaiado  len- 
tos; la  marquesi  prepaid  uno 
nHsactlfo  y  le  pfOiiM  á  su  pa- 
dre por  su  misma  mano  en  su  ca- 
sa de  campo  de  Offemont.  La 
muerte  del  anciano  no  despertó 
sospecha  alguna:  m  hijo  primo- 
génito Antonio  experimentó  la 
misma  suerte.  La  marqum  ha- 
bía colocado  eo  casa  de  su  herma- 
no á  La  Chaussée  •  antiguo  criado 
de  Saiute-Groix»  y  digno  setti- 
dorde  Inl  «ne^  Intentó  primero 
envenenarle  con  una  bebida;  pe* 
ro  d  veneno  la  babia  puesto  tan 
amarga  que  fio  biso  mas  que  pro» 


DAI 

baria:  La  Chaussée  sin  palidecrr, 
fíin  commovtrse  siquiera,  se  dis- 
cHlpu  diciendo  que  por  su  atur- 
dimiento se  habia  servido  de  un 
vaso  en  el  tnal  el  ayuda  de  cá* 
mará  acababa  de  tomar  una  nw- 
dieina»   y  obtuvo  su  perdón. 
Pero  Ut.  de  Aubrai  fueaenm 
diehoso  en  1670.  Fue  al  campo 
con  su  hermano,  consejero  de! 
parlamento,  y  seis  amt^(>«:  se  les 
sirvió  una  torta    preparada,  y 
desde  aquel  fatal  dia  Aubrai  se 
puso  muy  enfermo,  se  le  declaró 
•ético  y  murió  á  los  dos  fbeaes: 
la  autopsia  del  cadáver,  ejecu- 
tada d  19  de  junio,  rebeló  la 
cansa  de  an  mueiie;  pero  no  re- 
cayeron las  sospedms  en  el  hipó- 
crita Ghaussée,  y  pasó  «I  servi- 
cio del  consejero  q»e  sobrevivió 
á  su  hermano  tan  solo  seis  sema- 
nns.  A  e«tp  crimen  acompañó 
unn  <  irciiíibtancia  que  en  nuestro 
soitir  le  hizo  aun  mas  espantos: 
el  desgraciado  c^tosejcro  al  mo- 
rir legó  á  su  asesino  une  |Mn- 
rion  de  cien  esondasL-->Pomlna- 
da  cada  dii  mas  por  la  paMoan 
que  amaba Sainle-Graix»  la 
marquesa  no  vaciló  en  imMner 
el  último  obstáculo  que  se  opo- 
nía al  de? ra<lo  enlace  con  su  atriMi- 
te:  pnvriiiMU)  muchas  veces  á  su 
maiido,  pero  siempre  sin  éxito, 
porque  Sninle-Croix  que  It^niia 
unir  su  suerte  á  la  de  su  cOm- 
plioe,  acfaninisArsba  al  instaole  d 
antidoto,  y  d  marqués  nerríen- 
do cedadla aqud  iominenle risa- 
go  eabrevivió  sin  cmbnifo  dan 
esposa.— Un  accidente  entera- 
mentís  imprevÉstn  descubrió  d 
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misterio  de  tantos  críiacnc8:5aín- 
to-Croix   imirié  víctima  de  j^u 
arte  infernad  trabajaba  en  una 
nueva  coniposieion,  se  le  cayd 
li  máma^de  cristal  can  qiie  se 
cabriarel  nstro  pata  Kbcane  de 
los  f aperes  del  teneiWt  y.e»  el 
instante  roMine^  quedó  aifixíado» 
Nada  dié  á  conocer  la  causa  de 
MI  muerte*;  pf*ro  como  no  tenia 
famiha  connrida  ni  se  presentaba 
líeroiíí^ro  ;ili;iHio,  el  comKirio  de 
[MHicia  cerró  y  selló  la  habitación 
iJM'difonto.  Sin  embargo  se  encon- 
tró en  ét  una  caja  ó  coírccito^^bre 
elcnal  haUa  M  billete  eoaeebido 
en  estos  términos:  «SopliBo  himil- 
éemente     aqnellis  i  aquellas  á 
nnyo  poder  vaya  á  parar  esta  ca^ 
Ja ,  que  me  hsfai^el  favor  de  po* 
mM  I;*  en  mnnos  propias  de  la  mor- 
quen de  BrinvHHers,  que  vive 
e«!le  nueva  de  S.  Pablo,  en  aten^ 
r'on  á  que  totló  cuanto  encierra 
la  corresponde.  En  el  caso  que 
hubiese  muerto  antes  que  yo,  que 
se  queme  can  todo  cuanta  encier- 
rm  «io  abrirlft  ni  norer  nada;  y.  L 
An  de  que  na  ipneda  alegarse  ig- 
uorancia.'jnfo  delante  del  Dios 
fne  adoro»  y  por  todo  cuanto  hay 
de  maf»  «atindo,  que  no  se  expor 
ne  nada  que  no  sea  verdadero.  Si 
por  nri€í)  se  contraviene  á  mi*  in- 
tíTcioui-s»  todas  justa**  y  razona- 
bles en  este  escrilo,  descargo  mi 
conciencia  en  la  suya  en  este 
muda  y  en  él  otro,  protcstanda 
que  esta  os  mt  áHima  voluntad, 
fedio  en  París  el  22  de  maya 
lin  1672.  ^  De  Saintc-Croix.» 
9or  bojo  se  leía :  Paquete  que  de- 
^  remüiru-  á  HL  PtMamHm^ 
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Ei  comisario  ún  dftenerK'  por  lo 
(fue  se  decía,  en  efc  büietc,  hizo 
abrir  el  cof recito  y.  se  encontra- 
ron en  él  trect:  paquetes  sobre 
lea  cuales  se^  Un:  Papeles  qu$ 
p/immru  tln  a6rrir  W  pa* 
qiuU^  Uno  de  ellos  coutenia  uiia 
cantidad  considerable  de  sublima* 
do  corrosivo;  ademas  sUi  faaUamoii 
muchas  cartas  amorosas,  con  una 
promesa  do  treinta  mil  francos» 
suscrita  por  la  marque«8  en  fa- 
vor de  Saínte-Croix.  InTorínada 
esta  del  secuestro  de  la  cajü»  la 
reclamó,  aunque  en  vano,  con 
las  mas  vivas  instancias.  Para  ale* 
jar,  ó  pof  la.msnoa  dddlitav  las. 
sospechas  de  su  mlimi«lad  can  el 
dífinto»  dió  poder  á  un  procura^ 
dor  para  solicitar  ante  los  tribu-t 
Dalos  la  aimlnrion  de  la  promesa, 
de  treinta  mil  írancof»;  y  íingien-' 
do  un  viaje,,  se  refugió  á  un  pais 
exlranjcrou- Lofi  papelts  encoo- 
liados  en  el  cofrecito  solamente 
probabais  el  adulterio  de  la.  mar-» 
quesa  y.  el  caballera;  para  de 
niogun  moda  su  compUcidnd  en 
h  eompQsicion  .de  los  tósigos,  ni 
en  los  envenenamientos ;  pero  un 
poso  imprudente  de  La.- Chaussétf 
rebeló  v\  horrible  «ocrelo.  Aquei 
criado  tuvo  la  osadía  de  oponerse 
al  secueíitro,  bajo  el  pretexto  di' 
que  se  le  debian  treí^cierlas  lih:  % 
por  razón  du  sus  malarios  dui  aíUe 
siete  años.  La  viuda  de  Mr.  de 
Aubraí,  que  ya'habia  sospechada 
que  La-Chaussée  na  en  entra&q. 
á  la  muerte  de  su  espQfo«  le  hita 
prender,  y  puesta  en  el  pcira, 
cofvftisó  todos  sus  rrí menea.  De- 
claró que  Saáat|s-tM^  la  bahía 
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dado  el  vewífio  pm  hacer  morir 
é  kü  bermaDo»  de  la  marquesa» 
j  que  esta  no  Ignoraba  ningooa 
de  aquella»  circunstnncias:  fue 
condefiaJo  á  muc»rtL>  y  descuarti- 
zado vivo.  Kl  faimn<M'utico  Gla- 
3iE<*r,  qiiü  había  suministrado  va- 
(iroiíM  á  SaiiUo-Croix,  fue 
taiiil'irii  pre«o  y  dpcíaró  qup  el 
cuUillero  y  la  marquesa  li  aUtja- 
iMfi  juntoa;  se  libró  déla  pena 
capital  por  una  corta  mayoría  de 
Yotoft;  pero  la  marquesa  fue  coa- 
llenada  en  rebeldía  á  ser  degoHa- 
tía.  Se  retiró  esta  primeramente 
A  lTti:I:ttiTra;  mas  creyendo  en- 
coulnu  nw  a^Wo  mas  seguro  en 
los  Püi>^os  íkjos,  se  refiijic)  rn  un 
convento  de  Lieja.  Fue  (i<  ^  ubi  i  - 
to  su  asilo,  y  el  exento  de  jioiii  ia 
Dssgraís  sq  pjr^onó  en  aquella 
ciudad  disfraiado  de  abate,  y  ob- 
tuvo del  eODseJo  de  lieja  el  per- 
miso para  la  extradición  de  la 
marqueaa.  Logró  penetrar  en  el 
convento,  y  opurando  todos  loa 
rcvnr'im  de  la  seduce  ion,  obtuvo 
íie  eil  1  l;i  prom  -^^n  ar o mpfi fiar- 
la' á  iir)  p.i-t'í)  Iium;)  de  la  ciudad. 
1.a  marquesa  coricim  ió  en  ( fccto 
á  la  cita  amorosa ,  pero  se  >  ló  al 
instante  cercada  por  unos  cuantos 
alguacilea  disflraiadoa.  El  exento 
Djsgrals  les  ennomeodó  ra  prlsio* 
aera,  y  volvió  al  convento  donde 
se  apoderó  de  todos  loa  pa\)elps 
de  tn  marquesa,  pícese  que  halló 
rn  una  cajita  un  cuaderno  de  diez 
y  s(n>  iiojas  que  contenía  hi  ron- 
lesion  general  de  aquella  ^  uora, 
y  que  en  ella  se  íicii<<iki  de  ha- 
ber dejado  .de  éer  doncella  h  icm 
aieit  aBos{  d^  haber  puesto  lu  ^^o 
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á  una  eam;  de  Imber  liftnamidi 
é  su  padie»  á  aut  iMrmanea,  y 

á  uno  de  aua  hijos;  en  fin,  di 
liaberse  envenenado  á  si  misma. 

— Entretanto  que  Desgrais  ins- 
peccionaba sus  papeles  en  el  con- 
vento, y  que  ella  hnl'ia  quedmío 
con  los  al^naciles  distiti/  nio- ,  hi- 
zo sus  tentali^as  pura  gatiüi  á 
uno  de  ellos,  y  creyó  haberlo 
conseguido:  le  confió  nna  carta 
para  cierto  Mr.  Tberia:  le  tofí- 
tabi  á  sustraerla  deaquelioa  hom- 
brea, á  apoderarse  de  la  caja  que 
habla  dejado  en  el  convento,  y  á 
quemar  su  confesión.  El  a!}itiacil 
fTuardó  el  dinero  que  le  haína  da- 
do, y  pu«n  la  carta  en  mar  0*5  dd 
e\4'nl«i.  Siíi  embargo,  su  prisión 
había  hecho  gian  ruido,  y  Theria 
ofreció  mil  (íí^cudos  de  oro  en 
Macstricht  porque  loa  alguacilai 
consintieseii  en  la  evaaiao  déla 
marquesa.  —  En  cuanto  lleitó  é 
Rocroí,  sofrió  un  intemgiaiMa 
por  un  consejero  de  la  gran  cá- 
mara ,  comisionado  expn*«amenle 
al  efecto;  pero  su  declaración  fue 
enteramente  neunliva.  (/inducida 
á  la  conserjería,  escribió  é  su 
amisro  Penan lier  informándole  de 
que  todo  lo  había  ocultado,  ^  ío- 
Titándole  á  que  se  esfoii*a6>Hh 
casmentepara  salvarla: '«aiearla 
fbe  interceptada,  y  .BsÉwiiÜer 
puesto  en  prisión.  Se  decreta  mi 
careo  entre  ambos:  cu  ti  tmo* 
monto  de-  \erse  comenzaron  á 
verter  lííí?nmas,  y  la  marquesa 
declaró  que  ^u  amí^ío  era  inocen- 
te. El  númcio  de  tr^fi  7o<!  fjnc  de- 
pusieron en  la  instrucción  del 
procedo  fue  muy  corto:  la  hija 
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de  un  boticario,  décl&ró  que  cier- 
In  din  til  (fue  la  marquesa  8e  ha- 
Wñhñ  rfími>!f»t:>mrf.ti'  i'iiiljringada, 
la  habia  diciio  mustiinidola  una 
onja:  «ahí  dentro  hay  muchas 
sucesiones.»  La  marquesa  recor- 
Ando  aquella  imprudente  excla^ 
mciaa  babia  reeomendi^  á 
testigo  quemar  la  ^caja  á  Jlegaba 
é-marir;  y  repetía  frecuentemeo- 
le:  «cuomfo  un  iumAre  disgusta  es 
necesario  darle  un  pistoletazo  en 
fin  caldo. Rocibia  <*n       ííi  j'iioil 
lo>  ( iiTílados  y  corisí'jo>  (U'  tíos  aa- 
Cfniotes:  utio  !a  ¡uvituba  i  con- 
fesorio todo,  v\  otro  a  uegai  lo  to- 
do: «entonces  puedo,  dccia  la 
flMrqtiesa»  bacer  enr  cauciendé 
Manta  me  plaacam  Sus  jueces  es- 
ta blccieroa  la-praebade  ¡a  culpabi- 
lidad de  la  marquesa  en  su  confe> 
Mon;  pero  la  acusada  objetaba 
que  la  habia  e«cri((^  iltirníitr  un 
acceso  de  íicbri».  Su  a  i  rogado  de- 
lüOíítró  en  un  alefato  que  no 
Mí  |>odia  admitir  como  prueba  ia 
confesión  sola  de  uti  acunado,  se- 
ftua  la  máxima  Non  cndil^r  pe- 
Hre  iNijrfilt';  mas  é  la  eanfesion 
escrita  se  unían  l»^du  La  Ghaus* 
féb  y  algunas  oirás  declaraciones» 
menos  precisas  y  directas;  pero 
que,  reunidas,  llevaban  ]acon\ic> 
cion  ni  ánimo  de  los  magistrados. 
No  se  ocultnhn  á  la  marquesa  la 
suerte  quí!  Ií*  a^juardaba,  y  sin 
embargo  pancia  tan  MTCfia  que 
HO  día  soUcitó  el  permiso  de  jur 
ivwé  los  cientos  para  distraerse. 
Guando  euti^  en  bi  sala  del  lor* 
menta  vi6  ices  cámaros  lleooB  de 
aguaí  «esto  es  seguramente  para 
ahogacmet*  dijo;  porque  tao.pu- 
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queña  como  soy ,  no  se  pretende- 
rá quo  yo  beba  todo  c«o.»  El  solo 
aparato  de  aquella  tortura  la  es- 
pantó 8iü  embargo  de  tal  manera* 
que  confesó  todos  hus  crímenes,, 
rebekudo  muchos  de  que  uo  se  la 
acusaba.  £n  seguida  tuvo  una 
paoíereneia  €an-el,proaurador  ge-^ 
neral  que  duró  una  liora;  y  ja- 
mas ha  podido  caberse  lo  que  en- 
tre ambos  se  trató.  La  lectura  de- 
FU  sentencia  de  muerte  la  causó 
menos  e^jianlo  que  el  apáralo  fiel, 
tormento.  l*a recia  distraída  por 
alguna  co^a  y  rogó  al  cH  ribapov 
que  leyciic  de  nuevo.  «Ese  carro,, 
dijo,  me  ha  distraído  al  principio- 
y  no  be  puesto  ateoeiooen  lo  res- 
tante» lo  restante  era..M  el  cadalto. 
y  labogueral  Habia  mtetitado  va.* 
rias  veces  suicidarse  en  la  prisión^, 
y  lo  hubiese  conseguido  á  no  ser 
porque  sus  primeras  tentativas  hi- 
cieron necesaiiu  la  mas  sesera 
vigilancia,  ilesignándose  |;ues  á 
morir,  mostró  el  mas  grande  ar- 
repeulimicnlo;  y  su  confesor  el 
doctor  Pirot  aseguró  que  u duran- 
te las  vebite  y  cuatro  últimas  bo- 
ras  de  su  vida,  estuvo  tan  pendra- 
da de  dolor»  tan  bien  iluminada 
por  la  gracia  I  qué  él  babry^  desea- 
do hallarse  en  su  lugar.»  En  de- 
frcto  de  la  Eucaristía ,  que  la 
rehusó,  pidió  la  raa-  qn»  si  un  ¡  o- 
ro  de  pan  bendito  como  .se  hubia 
concedido  al  mariscal  de  Mari- 
Ilac;  pero  lauibien  la  fuedeuega,- 
da  esta  gracia»  de  lo  cual  pareció 
más  afligida   que  sorprendida» 
Contaba  con  la  bitervenciou  de  loa 
annigos  de  Penoutier  y  del  alto 
doro ;  .esperaba  su  pecduo;  su  mi^ 
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mo  eíipo<io  lo  soiiciUba  eficaítncn- 
te,  y  la  hacia  frecuentes  visita<? 
en  la  prisión»  siendo  la  última  la 
vtepen  de  la  ejecucioii  ^  la  mü* 
tenda.  La  «peranza  no  la  aban- 
donó hasta  que  se  hallaba  flObre 
el  patíbulo;  y  solo  dejó  oir  las  si- 
gnientea  palabras:  vEíiúf  pua^ 
t/i  va  muy  5rm.«  — Un  j^nlío 
inmenso  se  agolpaba  á  la  piara  de 
Greve  y  ñ  las  calles,  notándose 
muclia  concurrencia  de  señoras: 
la  marquesa  reconoció  á  varia^í, 
con  las  cuales  babia  estado  en  ín- 
timas relaciones  y  se  despidió  de 
ellas  con  una  mirada  de  Indigna- 
ción y  desprecio  diciendo:  tt|he 
nqui  un  bello  espectáculol»  Era 
eM6  de  julio  de  1676:  después 
de  su  ejeencíon  pusieron  el  cadá- 
ver en  la  hoguera  hasta  que  se 
cOíisumif'»  y  las  cenizas  fueron  ar- 
rojarías al    viento.  —  Penautier 
Rufriú  solamente  una  corta  deten- 
ción asi  como  otros  de  los  cora  - 
prendidos  en  el  proceso.  El  ? ene- 
no  preparado  por  Sainte-  Croix  y 
usado  por  bi  marquesa  fue  some- 
tido al  exémen  de  una  comisión 
de  doctores  cuyo  informe  no  ofre- 
ció na.la  satisfactorio:  <V.\  vpn(«nn 
de  Sniaie  Croíx ,  dicen,  ha  pasa- 
do por  tolas  las  pruebas;  sobre- 
puja al  arle  y  á  la  capacidad  de 
los  módicos;  se  burla  de  todas  las 
^pcriencías.  Este  veneno  nada  so- 
bre el  aguares  superior  y  hace 
obedecer  á  este  elemento;  se  sal- 
ta de  la  experiencia  del  fuego,  en 
el  cual  no  deja  mas  que  una  ma- 
teria dulce  é  inocíMite.  En  los  ani- 
mdes  se  oniHa  con  tanto  arte 
que  DO  puede  conocérsele:  todas 


fas  partes  del  animal  se  hallan  sa- 
nas y  vivas;  y  al  mismo  tiempo 
que  introduce  un  principio  da 
muerte»  este  veneno  aitíAcíosii 
deja  la  iroágen  y  laa  se&ales  de  la 
vida.»  Reclentemenle  ae  han  te- 
conocido  casi  las  miBOMB  propie- 
dades é  iguales  síntomas  en  el  ve- 
neno de  Castatng;  pero  su  natu- 
raleza no  ba  podido  ocii liarse  á 
las  investigaciones  de  \i\  química 
moderna,  l^s  en\ eiietiuiuientos 
se  multiplicaron  de  un  modo  tan 
espantoso  en  1677  y  1678,  que 
fue  indispensable  estableoer  en  7 
de  abril  del  siguiente  año  la  eánsa- 
Ta  real  del  arsenal  t  que  también 
se  llamó  cámara  érdkníe  y  Irt- 
bmial  de  Un  tenenos, —  Hace  po- 
cos años  se  mostraba  In  calveza  de 
la  mnrqu(^a  de  IVinviUiers  en  d 
musco  de  Versalles. 

ÜIUQÜET  (Margarita  I  rsula 
Bernier  de),  nació  en  Niort  (t  ran- 
cia) el  16  de  junio  de  1782 ,  y 
desde  muy  ni&a  te  dedicó  al  es- 
tudio» adqqiriendo  una  inslme- 
cion  sdlidaf  aunque  prccoa.  La 
literatura, la  poesía ,  la  música  y 
la  botánica ,  hicieron  alternativa- 
mente sus  deliria«.  A  los  diez  y 
ocho  nño^  era  miembro  iW  \;\  So- 
ciedad (le  l»rll;is  letras,  y  <i(^l  Ali»- 
ncí)  arli-tii  »  ile  Puri>.  Gimpuso 
varios  Lj/Kjt  amaif  ldUio$ ,  [átm- 
¡as,  Caníaías  etc.  sobre  diversm 
obras  literarias*  que  se  enenen* 
tran  én  k»  Álmnmiui§  dé  km 
MuUi ,  y  en  la  BibUottca  france- 
sa. «Una  Oda  sobre  las  virtudes 
ci\¡les,  seguida  de  una  traducción 
en  versos  italianos,  por  A  van  rali» 
París,  .18(11 :  Otra  sobro  la  muer- 
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te  de  Dotomiea»  firecedWb  de  una 

Noiitia  acerca  de  este  nlnraUsta, 
180*2:  Otra  ¿  Lebrun,  1803: 
Otra  sobre  est(^  a'íunto!  La  i  f>- 
lud  es  la  ba^e  de  las  repúb'icas,^ 
dedicada  á  C.  Pou^iens,  Niort, 
1804.  En  el  mismo  aíio  pulilicó 
también  un  Diccionario  ¡miut  ico 
y  MAiagrápco  de  las  francesas  y 
di  Isa  exiranjeroi  miuraliiQdM 
cu  Francia »  eonoeUoi  par  ma  aa^ 
criioif  ó  por  la  proitcekmqae  han 
dispensado  á  los  literaloí^  dude 
el  establecimiento  de  la  monarquía 
hasla  nttfHiros  días,  París»  un  vo- 
lúmi  n  en  8.** ««  Dos  Elegías  imi- 
tadas de  Milady  Montag,  Niort, 
1806.  Fue  muy  amiga  de  las  se- 
ñoras du  Boccage,  Fanny,  Beau- 
faarnais,  Pipelct,  Saint- León, 
WiUíuttt  '€te*«  de  Xefarun,  de 
Pougens»  de  GubiereB  y  olm: 
estuvo-  eo  concspondeiida  coe- 
diver^^os  sabios  extranjeros ,  entre 
ellos  Baaka*  secretario  perpótuo 
de  la  academia  de  Londrc*;  ,  y 
A\nn/ati.  obispo  dr  Cntiosa.  Mar- 
garita Bi  iquet  murió  í.in  embarj^o 
muy  joven,  el  14  de  mayo  de 
18io,  á  treiula  y  dos  años  de 
edad*  después  de  nueve  de  enfer> 
nedad..  La  repAbKet  de  lea  letras 
expernentó  una  gran  pérdida  can 
•u  tcropraiM  muerta 

BRISEIDA,  llamada  tanbieD 
mpodamia,  hija  de  Briséis,  sa- 
cerdote de  Júpiter.  Al  comen rar 
ia  KU<.»rra  (ic  Troy?» ,  los  priríins 
dí*slruyeron  aluniiiis  ( iufliide*'  de 
la  Fri;íia,  (-  hirit  rfiri  cauüvaH  á 
carias  mujeres  hennusisimas.  Una 
de  estas  fue  Briseidav  que  le  cu- 
p»eQ  BMrte  á  AqQHes ,  y  la  and 

T.  I. 


sobremaiiera.  A  poco  tlcoipb 
Agamenón  tuvo  que  devolver  su 
cautiva  Astínomía  á  su  padre 

Crifo  sacerdote  de  Apolo ,  y  se 
reííarció  de  aquella  pérdida  va- 
liéndo^  de  fu  autoridad,  como 
jefe  principal  de  los  ejércitos  para 
apod^ran^e  de  Briseida.  Irritado 
por  aquella  afrenta,  el  hijo  de 
Pdeoae  retiré  i  su  tienda  y  re- 
Irasé  combatir  en.  favor  de  loa 
griegoa  liasta  que  fue  ¿  vengar  la 
muerte  dew  amigo  PalroclD  *  j 
le  devolvieron  ¿  su  amada  cauti- 
va. La  cólera  de  Aquiles,  des- 
pués dri  robo  de  Briseida»  es  el 
asunto  de  la  ¡liada. 

BRISSOT  (Mad.).  esposi  del 
famoso  Juan  Pedro  Brissot  que 
tanto  figuró  en  la  revolución 
firaneeea,  y  que  murió  en  el  patí- 
bulo en  octubre  de  1793.  Brta 
telkira»  ipie  babla  recibido  una 
emerada  educación,  adquirió 
mncboa  ennocinientoe  al  lado  de 
su  marido ,  y  se  la  conoce  en  la 
républica  de  ln«  b'trn«  por  su  tra- 
dnerion  de  las  Cartas  filósofifas  y 
poliíicas  sobre  fa  Historia  de  la 
Inglaterra  f  J78ii  y  1790,  dos  lo- 
mos en  B.^  Estas  ton  las  fb- 
motas  cartM  qne  te  atribuyeron 
é  lord  Lyttieton.  Mr.  Brinolfti»* 
tré  ta  tradnecion  de  tu  etpotacon 
mochas  é  interesantes  notas. 

BROHON  (Jacoba  Amada), 
escritora  france«ia;  nació  en  París 
en  1738.  Dot  ida  de  grande  ima- 
ginacinii  y  de  un  talento  poco  co- 
mún cíimenzó  á  darse  ¿  conocer 
por  atguikas  novelas,  entre  las 
cuales  se  ciUm:  £oi  mnniia./Né* 
fo/bs,  ó  <f  fr^mfa  d$  fo  fuasn^ 
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1745,  en'  li.'^c^Loa  aíractivos 
tic  ta  iiKjcnuiJafl ,  monto  quo  s<v 
insertó  en  el  Mu  curio  ^  y  iia.  su^ 
inislrado  el  argumento  par^  una 
boeoa  comedia.  A  pesar  de  la  fa- 
vorable «cogida  coQ  que  fuma 
Tocibídar  estas  dos  príroems  «firai 
te  disgustó  de  aquel  génen»  de  li* 
teratura,  y  compuso  Iibro!>dc  de- 
Yocton.  Se  retiró  de  la  sociedad  y 
t-mplcó  el  rc9Ío  «ii  vida  en  Jas 
práciieas  ci  ¡slianas.  Dicen  algunos 
I)¡ü2rar(í^  que  iiirurrió  en  In  ma- 
nía df  pioíctizar,  acrodit.uuiu  con 
esto  lo  exuUado  de  su  imagina^ 
ckrn.  Bespues  de  su  muerte  r  ocur- 
rida en  París  eo  1778,  se  publl^ 
carón  ftis  siguientes  obras  de  esta 
escritora:  los  libri(n&  de  memo- 
rias eneaníados,  1785»  en  í^/*^ 
Instrurcioues  e(h'/icanies  sobre  cJ 
nyuno.  de  Jesiicri;^fo  en  el  desierto^ 
1791,  en  "  Soht  *'  esta  obra  se 
toíihulto  a  los  iiuiioi  t'«  de  la  Sor- 
iHwia»  y  la  dcsaproUnoii.  «= 
nmt  de  las  victimas  de  Jesús  ó 

Señor  ha  ádéo  é  §u  priwnera  tkU  - 

ma.  1799,  en  8.o 

BROOKE  (Francisca),  escritorSt 
hija  de  un  clérigo  prot&itante  in- 
glés llamado  Moore :  su  esposo, 
rector  de  Colney  ♦  habia  sido  ca- 
peflan  de  la  cnarnicion  de  Que- 
bec ,  7  entrambos  murieron  en 
,1789  en  tre^dias,  uno  después  de 
ntrUb  La, primera  prodneeioq  de 
Fnmcitea  Braoke  fue  la  tiéja 
doMtíkí^  abra  periódfca  *  que  eu^ 
'monaó  'á  pubÜcnr'ir  en  Í5  de  no- 
viembre de  1755  ♦  y  continuó 
hasta  fin  de  iirlib  del  t?ip;uiente  año: 
^blicú  en  seguida  otras  mucUas 


nmr 

obra?^ ,  c*[)lre  la^  cualr^s  *<m  nota- 
bles: íhsiorni  de  Julia  Aíanderi- 
lie,  que  tradujo  en  francés  Bou- 
chaud,  y  tuvo  grai>dc  éxito. 
,Hi$íoria  de  EmUia  dtontaguerCa 
que  dcsoriBe  las  escenas  pintores- 
cas  qiie  haUavistoy  admiraiio  eo 
el  Canadá:  también  esta  obra  se^ 
tradujo  al  francés  por  Ronibet. 
La  literatura  inglesa  debe  á  esta, 
escritora,    adiinns   de  mnrfms 
obras  oriLrinabsque  no  moncinna- 
nios ,  las  excelentes  traduccioot^ 
de  las  Carias  de  Julia  Caiesbi/^ 
de  Mad.  Riccoboni ,  y  de  los  Ele- 
imnku  dé  la  hkímiá  ifr  fn^axm- 
ra  por  el  Abal^  MillóL  Franeise» 
]ll<oeke«staba  relacionada  con  k» 
sugetos  mas  distinguidos  en  la  core- 
te de  Londres y  particuiBniieatfr' 
con  fl  doctor  Johnson,  era  muy 
aíicionaiia  h  In  poesía-  y  escribió 
tainl  ii  ri  algunas  composieioues 

lisera^. 

BROOKE  (mis»)  ♦  conocida  poi 
haber  pubUcado:  tteslós  de  la  poe*- 
«fa  irtandeiaf  paanw  AanMeot* 
odoiy  üegias  y  «onoimi,  trada*- 
cidoa  eri  verso  IngMs*  DubHn» 
1780,  en  4.*  Los  poemas  son  par» 
te  antiguos,  parte  de  la  edad  me- 
dia: la  primera  de  Ins  odas  se 
atribuye  ¿  Jergo,  hermano  d& 
Ossiam;  las  elcííias  son  menos  an- 
tiguas V  fas  canciones  modernas. 

BRÓSSIER  (Marta),,  hija  de 
un  tejedor  ^  nació  en  1S47  on 
-BiHnorantin«  lioy  capital  éa  b 
SoloBa'en  Fraaela.  A  la  edad  de 
'Veinte  y  das  años  acometida  de 
una  eaHraiedad  eitraordlnairii,. 
se  hizo  exorcizar  como  endemo- 
niada» JKo  faltó  quien  creyese  %u* 
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Muría  liaría  ;  pero  coii-ultaJu  el  la  apai  imciu  de  una  Oíicuoderiia- 
médico  Duret,  aseguró  que  en  cion  iucbu  ¿  prol:ó^il<>,  lomó  uin 
las  convulsiones  y  gestos  (|c  la  JSneida  y  una  Gramática  de  Desr 
fNweída  habia  alguna  cosa,  sobro-*  jwiifer»,  por  vdqs  li^iroa  de  eior- 
nalural.  Bastó  esto  para  que  con  oismo » su  error  fue  en  este  puul^ 
arreglo  al  prívHegb  de  la  iglesia  Ua  Gompleto  que  dió  loribiuidoB 
se  apoderasen  alguoos  religiosos  gritos,  al  oír  las  jmlabraa :  «ilf- 
de  Marta  Brossier  para  hacerla  nía  virumque  cano, i»  y  cayó  do 
scrur  según  se  dice  á  sus  pro-  e^^paldas  al  funlo  con  los  ojos  tor- 
yectos  en  las  turbuU'iici;  s  de  la  cidos  y  espumarajos  vu  !n  I  oca, 
li^Sy  íiaseáiidol,»  de  riudad  i  ii  ciu-.  mientras  el  pro\¡<or  de  Urlcans 
dad,  y  aseguraiulu  que  nitñndia  pronuncialja  coa  fer\or  el  verso 
perfectamente  c!  grii'^o,  el  latín,  siguiente:  (u\ejco ,  xui ,  xum ,  vulti 
el  inglés,  y  otras  varias  lenguas;  tejco,  xuit ,  indeque  texlum.». 
que  tela  ea  el  interior  de  las  coa-  £i»to  era  ya  Irtsufríblc ;  pd  la 
delicias,  y  peootraba  los  sccretos  ecbé  de  Orleana  como  aotcs  s^  la 
del  coramn.  Al  misnio  tícmpo  habia  echado  de  Angers.  Los  re- 
la  dejaban  hacer  muchós  gestos  ligioso»  la  llevaron  entonces  á  Pa- 
j  contorsiones  y  dar  grandes  sal»  rfe;  mas  en  aquella  capital  tam- 
tos,  H  L'unas  vects elevándose  has-  poco  fueron  muy  dichosos.  Rcu- 
ta  cuatro  pir-;  sobre  v]  ^\n'\o.  To-  nidos  en  la  nh.  úíñ  de  Santa  Ge- 
do  lo  que  e>tal  a  Immi ;¡il«)  ó  con-  noveva  y  en  |)n  sencia  del  arzo- 
fcagradü  ó  al  in no-  lo  que  la  pa-  hisjio  de  París  hasta  el  número 
recia  tal,  redcMaha  sus  cori\ul-  de  doce  entre  teólogos  y  médicos, 
sioncs;  y  aiit  mas  dtsli.iguia  las  examinaron  escruiiulosamcnte  el 
reüqiiias  verdaderas  entre  las  faU  estado  de  l»  etcrgúmena ,  y  pro^ 
'  MHL — Su  sinceridad  suscitó  aigu-  nunoioron  la  »|uknto  aeotcncía 
nae  dudas*  y  Harta  fue  someti*  ton  curiosa  ooiuo  sabia :  vjiihtí  é 
da  for  el  obispo  de  Angora  y  e|  demmnet  wulta  ficta,  á  murto 
provisor  deOrleans  á  ciertas  prue*  pauw  » » que  pud iéramos  traducir 
lm%  de  que  no  salió  muy  satisfac-  libremente :  «  No  istá  rridemo- 
torinmffite:  por  ejemplo  ,  sin  que  níada,  ünge  mucho,  y  ;>ik  isns  se 
1'»  '^uiJicse,  la  dieron  á  beber  auna  halla  enferma.  >  G  n  e^te  molido  el 
bendita,  y  su  ('st(Moa}:50  la  di-^M-  pariami^f  to  fíccrcU»  en  24  de  mayo 
rió  sin  la  menor  co.ívulsion  ;  al  de  MáVJ  ,  que  Muí  la.  bu  jadro 
mismo  tiempo  fue  acometida  do  y  sus  hermanos  ,  yolviesefi  á  Rot 
un  violento  ataque  de  nervios  por  roomntiot  fin  salir  de  est^  PM<^^ 
haber  bebido  agua  ordinaria  que  bajo  la  pena  de  caitigo  ^^orpotralt 
fiogieroo  estorbcoditik  Losrelh  decreto  que  se  vieron  ;o|Mg4dos 
gioso»  oe  moslraien  vivaneaté  A  ol)cdecer.  Sin  embargo  Marta 
afligidos,  y  .experiaentoron  uo  •  no  tardó  mucho  tiempo  en  osea- 
spfltimiento  no  menoA  d(^grada-  parse  en  com]í afif  i  de  un  cierta 
l|le»eiMi^  Marta  engañada  por  abate  de  Sfint-Maitin,  qv^e  la 
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)tefd  á  Clermoiit*  donde  era  oliii- 
po  ta  hermano.  Un  nueve  decre^ 
tú  del  iMirlamenlo  te»  obHgd  á 
retirarse  de  alli,  y  enteftces  le 

refugiaron  á  Boma ;  pero  el  car- 
denal 0«i«at  hnbí^  tnmndo  tan 
Licü  sus  medidas,  fjue  apenas  lle- 
gó Marta  fue  encerrada  en  un 
convenio  donde  dejó  de  ser  ator- 
mentada por  Satanás.  El  médico 
Marescot  publicó :  Discurso  ver- 
dadero €mea  de  Jffaria  ñrmhr, 
Farfe^  1599 ,  en  8.<»«  libro  raro 
7  m»Y  euríosof  que  contiene  et 
ficcreto  del  parlamento  de  24  de 
mayo  d'pl  m^mo  año  referente  á 
aquelta  falsa  endemoniada.  En  el 
KÍgto  anterior  y  principios  del  pre- 
sente so  repro^í  íiló  iniirbas  veces 
en  Io<!  teatros  dcEspüua  utui  come- 
din  titulada  Marta  la  romoraníinct, 
cuya  hcroina  es  Marta  Broasier. 

BRUN  (María  Margarita  de 
MABaoH*FoETBv  mas  conocida 
Iwjo  el  nomlnre  dé  liad.) ;  nadó 
en  CoJigny  en  1713  »  y  unía  á 
las  gradas  exteriores  un  talen- 
to moy  claro  y  grande  instruc- 
ción. Casada  con  el  cnMelepado 
de  Besant  on  ,  «n  casa  Begó  á  ser 
el  p«n(o  do  reunión  de  todas  las 
persona'-  diístiiiguidas.  Ademas  del 
JEnsayo  de  un  diccionario  (fran- 
cés y  det  dialecto  del  Franco» 
Condado) ,  cuya  segunda  edifcioo» 
1755 ,  en  8.o«  es  muy  busoade, 
pobRotf  dos  poemas:  Bt  mor  »m- 
ternat,  que  oblilvo  una  mendon 
honortfica  en  el  concurso  al  pre- 
mio de  la  nrademn  rmncc^^n  en 
1773,  Y  Ei  amor  de  los  fi  anresié 
por  iu  rnj,  1774,  en  4.**— Mad. 
Brutt  m«rió  en  171^1. 


nUN  (Federica  Soffa  Grii- 
Hana  de)  ,  poeMs^^woió  el  aAo 
4te  1765  en  Tona,  dacodo  de 
Golha«  y  f^ra  hijo  de  Baltasar 

Munter,  célebre  predicador  pro- 
testante. Siendo  aun  muy  niña 
ia  llevó  sn  pndre  h  CofH^nhnunie, 
y  bien  pronto  demostró  lo"^  mas 
brillantes  disposiciones  que  contri- 
buyeron á  desenvolver  rápida- 
mente los  distinguidos  literatos 
relacionadbs  por  la  amistad  eoa 
su  IbmHia.  A  los  dtei  aikos  de  edad 
sabia  de  memoria-  varias  cantes 
completos  de  le  Me^'ada  deKIops^ 
tock,  y  hablaba  el  francés, 
italiano,  y  et  inglés,  con  tanta 
facilidadTcomo  la  lengua  materna. 
Poco  tiempo  después  acompafió 
á  su  padre  en  un  viaje  á  Gol  ha, 
donde  fíie  acogida  con  el  interés 
q«e  merecian  sus  primeros  ensa» 
poéticos.  En  17^  regresó  á 
Copenhague  y  se  casó  con  Cons- 
tante-Brun,  administrador  de  la 
corapañte  danesa  de  las  IMíaSt  . 
acompaR^Indele  en  eT  ml^mo  año 
á  S.  Petersburgo  donde  le  Ma- 
mnban  cierto^  apuntos  que  le  re- 
tuvit-roti  OM  aquella  coH^*  por  mu- 
cho tÍL'mpo.  Durante  el  ri;inro'.(i 
invierno  de  1788  fue  acometida 
de  una  sordera  casi  completa^ 
de  que  jamás  pudo  curarse  ra-* 
dicalmente;  y  par»  desSerrai 
etiojo  que  aquem  enfermedad  la 
producía,  cultivé  mn^  asidua* 
mente  ta  üteratnra  y  la  filosofía» ' 
En  17^1  fue  á  l»  Suiza  con  si» 
esposo  y  "^e  ttniA  en  limitad  «<V- 
liJa  y  durable  cot»  I{')titirUefu 
á  quien  mas  taide  pudo  ofre> 
cer  un  asUo  en  Copenhague  con* 
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H  cf'lebre  historiador  J.  de  Mu- 
Her,  f  con  Mattishon,  que  pu- 
blicó después  una  i>arte  de  «19 
|)&fóía!i.  Tftinbii'fi  \istto  ki  Ua- 
lia,  y  volviú  á  pa<«ar  el  invierno 
de  1801  en  Goppet,  en  coinpa- 
ftla  áe  Mr.  Kecker.  OeipiicB  de 
otra  vtriM  vittje»9  «egresó  et 
1818  á  Copenhague  de  donde  no 
Tolvid  á  wlir,  fall^ndo^n  183(h 
vivamente   sentida    por  todos 
cuantos  la  habían  conocido.  Se 
conocen  de  esta   escritora,  en 
alemán  las  obras  siguitMites:  Dia 
rw  de  un  viage  á  Suiza,  1800, 
en  H.^'^Cartas   escritas  desde 
Homa  durante  hs  oáos  1808, 
1809  Y  iB10>  DrasAe,  1816» 
m        £jliMNei  df  totiiinAm 
y  d«  jNiíien  AfcAot  en  Nápoln 
ra  1809  y  1810,  Pe^th.  1818, 
«I  8.<»«—  £a  «rdod  en  la$  Ha" 
nonit  del  porvenir,  etc.  Arau, 
1821  en  8."  FMn  obra  que  con- 
\u't\v  la  historia  do  la  educacioo 
sil  hijo,  (-sla  llena  de  exce- 
li'iité^s  obwTvackiiies.  De  wis  pri- 
kmm  Poeiias^    publicadas  por 
Mattiilioii,  Zurich,  179o,  en  8.« 
llepM  4  hacerse  cuatro  edlcio- 
M  haita  180&— JViwoaj  poesioh 
OatMtadt»  1812>en  8.»>»Poe- 
«ios  ndimftf»  Berna  ^  1 8'20i,  en  8." 
Las  diversas  producciones  poé- 
ticas de  Federica  Urun,  dis- 
tinguen por  las  id4»as  ariosas 
por  las  imágenes  frescas  y  sracillas 
y  por  la  coni>c4da  iiispii  actun  de 
un  alma  profundamente  religiosa. 

BBUIHEQUILDA,  mujer  de 
fifgfliefto»  ref  de  Aoatraiia  y 
M  de  los  tayoe  de  Cletarie  L 
Son  tantee  y  tan  cncentradoe  ha 
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pareceres  de  escritor(»  naciona- 
les y  exlrni)|í('ro;<  acerca  de  es- 
ta princesa ,  que  rio  tememos  con- 
fesar cierta  vacilaiim»  al  escri- 
bir su  artículo.  Si  hubiéramos 
de  creer  á  unos>  jamás  habría 
oeboeido  k  Franchi  una  prioee* 
Minee  Huitre  y  digna  que  Bnt- 
neqniMa-:  ei  nos  defáramos  guiar 
por  otree  habríamos  de  decir 
que  la  retoa  de  Austrasia  fue 
digna  émuln  df»  la  infame  Frc- 
degunda.  Entre  tan  opuestos  ex- 
tremos, v«f^^*no8  que  el  cami- 
no roas  s(';¿«ro  para  CBcontrar 
la  verdad  es  tomar  «n  ti^rmino 
medio  ó  indicar  los  hecl>»s  plau- 
tfUee  é  iltnperebleft»  descargáa- 
deles  de  4a  exajeraclen  con  que 
kis  han  presentado  ainigoe  y  ad« 
versarlos. — Sígiberto>  opuesto  é 
kw  enlaces  de  los  príncipes  coa 
mujeres  de  baja  extracción  ..pi- 
dió k  mano  dk*  Brututfuilda,  á 
Atfinagildo,  rey  de  los  visigo- 
dos de  £i»paha;  y  (.omíxiidu  que  - 
le  fue ,  hiio  reunir  para  recibirla 
á  los  grandes  de  su  reino*  cele- 
brando magnificas  flettes  y  dan- 
do hanqaeles  espléndidos.  Git- 
gorio  de  Tours  y  nuestro  Ma- 
riana hacen  d  «as  bello  retra- 
to de  la  figura  y  cualidades  de 
Brunequilda.  Y  sin  embargo  Mr. 
Tf>!rs«(»Tw_'l   diré  rc^^itrnin  fiel  jiri- 
mero,  que  sus  elogios  se  deben 
á  esta  sola  ( ¡rruft»*lancia :  Bru- 
nequilda era  ariiiuia,  y  se  con- 
virtió a  la  verdadera  doctriua. 
En  lo  que  todo»  están  confor* 
mes  ce  en  que  esta  prhicesa  es- 
padóla era  hermosfsinia»  deele* 
ganle  talle»  y  de  espíritu  varu- 
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nil.  Por  lo  domas  lo  que  unos    to  nombre ;  ni  la  guí^rrn  drLía  t^- 
han  considerado  como  pruden-    traüarse  en  aquellos  tiempos  en 
cía  en  el  consejo  y  sabiduría  en    que  solo  dominaba  el  mas  fiier- 
el  gobierno,  han    creído  otros    te,  y  en  que  los  pueblos  puede 
que  no  era  mas  que  espíritu  de    decirse  que  gemido  bajo  la  mas 
intriga  y  de  vcngania.  Su  enlace  atroz  de  las  anarquías    Eéi  va* 
con  Sigiberlo  M  efectuó'  el  «fio  no  fue  que  el  santo  obispo  ds 
666,  ó  68, 7  Fortunato,  olN8|xirde  Farfe  «e  esfonaae  en  reetalilá* 
Poltiers,  le  celebró  en  un  poema   cer  la  paz:  SigibertO  penJguid 
que  ha   llegado  hasta  nuestros   á  Chilperico  sitiándole  en  la  cm« 
días.  Chilpfrico,  rey  de  Neustria,   dad  de  Tournaí  donde  se  había 
quiso  entonces  seguir  el  ejemplo   refugiado.  Tbdo  h^ch  creer  quñ 
de  su  hermano  y  cnlnzar^c  con    la  Neustria  iba  á  caer  en  poder 
la poiero<n  familia  que  goberna-    de  Sigiberto;  pero  Fredecunda 
ba  en  F>[)íuia,  y  se  casó  con  dal-    (  Véase  este  nombre)  en\i6  dos 
suinda,  l>i  mas  jóvcU)  segua  unos,   asesinos  al  campo  de  e>te  rey« 
d  ía  mayor  I  como  creen  otros,   que  dieron  muerte  al  vencedor 
de  las  hijas  de  Atanagildo.  Bies  en  575  é  hídéron  roas  iroplaca- 
pronto  sin  embarco  se  fastidió  bles  loe  odioe  y  las  .vengánaB. 
de  su  esposa ,  y  á  in^igacion  de  El  ejército  de  Austrasia  se  disol» 
su  concubina  Fredegunda,  hiao   víó,  y  Brunequíldaquedóptriaíona* 
que  la  diesen  muerte.  Deíide  en-   ra  de  Chilperico  y  su  feroz  espo- 
fonars  Brnnequilda  se  sintió  nni-    f^n.  Fue  conriucidn  á  la  ciudad 
mada  (!<■  un  odio  vioirrtfo  con-    de  Koan  mientras  que  el  prínci- 
tra  e\  ast'^iiio  de  su  hermana,    pe  heredero  Childtberto  enco- 
lé indujo  á  SigibertO  á  que  le    mendado  al  duque  Gimdidialdo, 
hicii'se  la  guerra;  guerra  justa    fue  trasladado  á  Melz  y  procla- 
ademas,  porque  el  rey  de  Ncus-   mado  rey,  aunque  apenas  COB» 
tria,  mientras  4(ue  sa  hermano  taba  dnco  añoSb  IferoteOt  I40 
fcftbazaba  á  los  bárbaros  de  la  de  Chilperico  y  de  Andavera* 
otra  parte  del  Rbm,  había  in-   á  quien  aborrecía  Fred^uoda, 
vadido  y  posesionádose  de  una  se  enamoró  degantente  de  la 
partí'  de  la  Australia.  Concede-   reina  cautiva  y  se  casó  con  ella, 
mos  pues  qnf»  el  dc«;co  de  vengan-    habiendo  autorizndo  esta  unión 
za  de  Urun  quitda  influyese  de    el  obispo  de  Koan,  Pretéxtalo, 
nigun  modo  en  aquella  lucha  de    í\  quii  n  poco  después  dieron 
los  dos  hei  innnoí;  pero  ni  á  las    muerte  lo'>  (  misarios  de  Frede- 
intrigas  ui  u  la  rivalidad  entre   gunda,  en  uu  dia  de  Pascua,  y 
sus  esposas  puede  racionalmen-   al  pie  de  los  altares.  Algún  tieili- 
te  achacarse  la  guerra  tan  con'-  po  después  de  aquel  enlace*  Me- 
tinua  que  se  hicieron-  todos  los  roveo  que  mandaba  el  ejército 
liijos  de  €tt»lario  I,  hasta  que  de  Neustria  hiio  en  oombioackNi 
«r.tró  á  reinar  el  segundo  de  es*  con  CUldcbecto  II  que  an  espo» 
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ta  coasiguie"^^  la   liberlaJ  >  f« 
restituyese  al  lado  de  m  hijo  <mi 
la  Austrasia:  tambioD  Meroveo 
te  vfeCteft  de  la  deteslable  Fre- 
degmli.  Losmagnitetdehi  Au- 
tnsia  ie  4»|NMikii  deeédidamenite  A 
k  ÍDflMneii  de  Brunciiuilda;  pe- 
ro bien  pronto  les  kíio  eeder>  y 
8<íq«irió  8u  antiguo  ascendiente. 
Mas  de  una  vez  tuvo  qu(>  defen- 
derse de  las  pérfidas  intrigas  de 
Fredcgunda:  tamkMen  tuvo  que 
castigar  algunas  conjnraciont  s  que 
tenían  por  objeto  dar  muiTte  al 
rey  m  hijo,  quitarla  toda  in- 
fliMociet  7  eitableeer  en  Austra- 
aía  un  consejo  de  regencia,  ó  me- 
jor dicho  la  aristocracia  pura: 
€i  militado  de  todo  fae  ha¿ef  A 
Bruoequilda  mas  ¡wderosa  que 
riunca,  y  muy  respctnMf»  para 
los   pueblos  vecino**,  (^hildeber- 
(n  11   mLiri(')  el  anoi)í<l),  Bc^un 
part  Cc*  eiiveiicnado  jior  hjs  nobies 
de  Aus(rasia.  Coa»crsaba  Brune- 
^oilda  m  antoridad  gobernando 
'  m  oombre  dé  Teodoberto  m  oÍe- 
tol  pero  las  ibímmm  grande»  la 
«zpulaafao  de  la  corte  obligAndo*- 
la  A  buscar  un  refugio  en  la  de 
Borgoóa,  donde  reinaba  Teodori- 
ro.  hijo  (:ímbicn  de  ClriMclícr- 
lo  II.  Kiicendió«e  1n  micrrii  entre 
ios  d<í'^  hermanos,  y  la  \icloria 
ft  declaro  p<»r  Teodorico  eu  las 
graudes  batallas  de  Toul  y  Tol- 
fiac  que  le  hicieron  dueño  de  la 
ámUm»  en  618:  pero  se  prepa- 
raba A  otra  guerra  coa  'Gkita- 
fía  II,  c«aodo  murió  casi  sAblta- 
meole  eo  Meta  en  613.  Alentado 
con  este  suceso,  y  Ifaimado  por 
Jai  gandes  de  Aoitrasia  que  te- 


mían  ser  castigados  por  Brune< 
quilda,  Clolario  tomó  las  armas. 
Los  borgoíiones  y  los  de  Austra- 
ala,  bajo  las  órdenes  de  Varnaca- 
¥io  'y4e  Pipino,  marcharon  A  sn 
enauentfo;  pero  cuando  Brane- 
qoilda  dü  la  señal  del  combate* 
sos  tropas  seducidas  por  los  no- 
bles, la  abandonaron,  y  vióse  i 
la  reina,  á  \o%  ochenta  aüos  de 
edad,  caer  en  manos  del  hijo  de 
ki  terrible  Fredegunda.  E?te  la 
acusó  de  la  muerte  de  díe«  revés 
ó  hijos  de  reyes»  y  después  do 
haberla  entregado  A  los  ultrajes, 
de  la  soldadesca  por  iespaclo  de 
tres  dias  haciéndola  pasear  en  na 
camello  por  entre  los  cjéreitoa  ' 
mandó  que  la  atasen  por  los  ca- 
bviUos  é  la  cola  de  un  cnl^allo  ^tn 
domar,  dáudola  asi  la  muerte 
ma^  horrorosa.  Los  reatos  de  su 
ciiprpo  fueron  quemados,  y  las 
ceni/as  urrojada**  al  viento  eí  2H 
de  febrero  de  GI  L— No  tiene  du- 
da que  Brunequilda  fue  ambicio- 
sa de  mando  y  vengativa;  que 
encendió  alguna  fez  la  guerra 
entre  loa  príncipes  de  su  familia, 
por  consecuencia  de  aquella  mis- 
ma ambición  y  del  deseo  de  ven- 
^nnm  á  que  muy  pocas  veces  re- 
nunció, si  bien  almina  con  tanta 
nobleza  que  hn-ta  ^u•^  mi^-rno»^  ene- 
migos se  han  \i4o  oblit^ados  A 
elogiarla.  Pero  ^  n  nuestro  í^cntir 
la  reina  de  Austrasia  hubiera  si- 
do tenida  universalmente  por  una 
de  las  mujeres  que  mas  han  hon- 
rado A  la  Francia,  á  no  haber 
sido  por  la  dct^gracia  de  vivir  al 
mismo  tiempo  que  la  feroz  Fre- 
di^unda,  cuyas  maldades  cjercie- 
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ron  titula  iiintirncia  en  lo  cdii- 
(luita  de  Briut(  quilda:  y  la  po^- 
tiTidaii  ^iü  pruebaii  suficieütL't),  ha 
coarundido  á  entrambas  reioas 
CQ  la  mraina  reprobaeioo.  £iivi* 
dUMla  y  perseguida  contíiMiaiiieD* 
te  por  la  madié  de  Clotario;  aber- 
recida  por  los  grandes  sefiorea  de 
la  Ausirasia,  cuyo  poder,  ade- 
lantándo>e  h  «ii  s'v^]o,  quería  re- 
frenar y  coutcaer  en  los  debidos 
límites;  cercada  siempre  de  a^- 
cliaiizas,  expuesta  á  los  tiros  de 
la  traición,  y  teniendo  tantos  ase- 
sinatos que  vengar,  ¿quién  el- 
tfiiterá  que  Bninequllda  come- 
tiese algunos  excesos?  Loa  parti* 
darlos  de  Clotario,  los  mismoa 
nobles  de  Auttrasia,  Tueron  ios 
primeros  en  calumniar  la  memo- 
ría  de  la  hija  de  Atanagildo, 
atribuyéndola  crímenes  de  evi- 
dente falsedad:  el  habtr  abando- 
nado las  doctrinas  de  Arrio,  no 
dejó  de  contribuir  lambien  á  ia 
reprobación  de  cuantos  no  eran 
católicos:  m^s-sln  embargo  baj 
algo  muy  grande»  que  se  une 
constantemente  al  nombre  de 
Bruncquilda  en  las  tradiciones 
populares.  En  medio  de  aquellos 
reinados  tan  tormentosos,  cuan- 
do cada  dia  tenia  que  temer  el 
puñal  de  un  asesino,  ó  el  \eneno 
preparado  por  Fredegunda,  la 
reina  de  Austrasia  es  indudable 
que  miraba  por  el  esplendor  de 
la  Tclígiou  cristiana  y  por  los  bie- 
nes poitliaot  de  su  pueblo:  no  to- 
lo mantuvo  una  bicha  perenne 
y  abierta  coa  los  maguatcs  que 
oprimían  y  arruinaban  ¿  ms  va- 
^aUo»»  sino  que  fundó  un  gran 
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número  de  ialesias  y  hrxpilale*- ,  é 
hizo  coii^ti  uir  soberbios  cainincb 
en  ia  Flandes,  en  la  Picardía  y 
cu  la  Borgoña,  que  aun  hoy  día 
conservan  su  noínbre^  Por  otra 
parte  según  las  tlabamas  que  pro- 
diga  á  stt  memoria  d  papú  sau 
Gregorio,  parece  que  deben  tose 
con  prevención  las  acusaciones  de 
que  aquella  reina  es  objeto. 
BRLNET  (MargariU).  — 

se  MoMTAIfSlEU. 

BRUNSWICK  LUNEBOURG- 
ZELL  (Sutia  Dorotea  de),  hija 
del  duque  Jorge  Guillermo,  y 
de  la  seAorita  de  Olbreuse:  mé 
é  mediados  del  siglo  XVn  eos 
Jorge  Luis  de  Haanovert  primo- 
génito de  Ernesto  Augusta  y  de 
Sofía.  Disgustada  en  esta  nueva 
corte  por  el  a  i^ln  miento  en  que 
se  hallaba,  miró  con  cierto  inte- 
rés á  lui  viajero  con  quien  ya  ha- 
bió lierlio  conocimiento  en  el  pa- 
lacio de  feu  padre,  il^te  ,v  ¡ajero 
era  el  conde  de  KoeuigsmarciLt 
descendíeiile  de  una  fandlia  flua- 
tre,  y  hermano  de  la  eondeaa 
Aurora  Koenigsmarck,  madre  dsl 
mariscal  de  Sajonia.  Llegaron 
aquellas  relaciones  i  oidoe  de 
Jorge ^ Luís,  que  primero  se  ir- 
tHú  mucho,  y  después  ejerció 
con  >u  esposa  trutamientoR  bas- 
tante duros.  Lim  ntMjin'  qiir  el 
conde  salia  del  palacio  íue  asaltado 
por  cuatro  hombres,  herido  de 
muerte,  y  arrojado  su  cueiiNiá  «i 
Bumidera»  Joifje  Luis  dmapiv- 
bó  altamente  aqucUa  barbariic 
mas  consintió  que  su  esposa  fue- 
se desterrada,  y  aun  solicitó  el 
dívoreio;  los  hijos  «iu  embargo 
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fueron  reconocidos,  y  se  lesiBin* 
tuvo  en  Ift  poterion  de  tus  de* 
nolMn.  Sofia  Bovotta  tuvo  pvr 
resideaeia  el  antiguo  cantillo  de 
Abideo;  8u  padre  no  qelso  tol- 
dería ¿  ver  jamáB;  pero  fue  con- 
solada con  frecuencia  por  8ii  ma- 
dre», y  murió  en  íiqui»!  deí^tierro. 
Su  lu-tnria  ha  sido  sobrcraraníía 
€4)n  nidchas  cirnmstancia^  que 
li^  tu^ti  iiias  de  tiitigu  lares  que  de 
auténticas. 

BUCCA  (Dorotea) ,  «ábia  boto- 
ne» del  siglo  XV,  hija  de  «n 
■nMíco  que  la  hl»  dv  la  edn- 
eacian  asas  brillante.  Sus  talentos 
y  particular  instrucción  llegaron 
hílala  el  punto  de  tomar  el  prado 
de  doctor  rn  la  universidad  de 
Bf>!f>nifl  ,  y  oblt  iier  en  la  nii»;ma 
la  i7ilr(ira  de  l¡lo»íofí?i ,  que  d^'s- 
enijK  iiu  largo  tii  mpu  con  aplaudo 
general.  Asegúrase  que  de  mu- 
choa  patees  extranjeros  acudían  á 
oir  f  admirar  é  la  sábia  balones 
aa  que  daba  leeobmes  é  nn  gran 
núnMfo  de  hombres.  No  ftee  sin 
emt^rgo  la  Mea  mujer  qne  en 
Bolonia  supo  adqnlrirse  semejan* 
te  honor. 

WJrJiAN  (Isabel),  visionaria, 
lii'a  (le  un  po'^adero:  nació  el 
iiíio  17:J8  en  Fitmy-Can,  en  el 
norte  de  la  Escociü.  A  la  «;dad  de 
Teínte  y  un  ñfm  fue  á  Gla«cow,  é 
hiao  osnoeinüeiilo  con  un  trabn- 
JndOT  nombrado  Roberto  Bucbán, 
de  quien  luego  Aie  la  esposa.  En 
1779,  d(><(pues  de  haber  abando- 
nado las  doetríoas  religiosas  que 
profesaba  cuando  ^oHcra.  m  re- 
ino In-  de  nnn  ^rv\A  pnrticular  á 
que  pí>rteDccia  su  esiKtóo,  y  que 

T.  I. 
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habla  >  adoptado  cuando  se  ca^ 
oon  él,  se  hito  jefe  de  otra  sec^ 
ta  llamada'  de  los  ButñanitíWf 
especie  de  mitenarioB  (1);  y  sin 
qne  se  sepa  cómo,  atrajo  á  sus 
locas  opiniones  al  ministro  de  Ir- 
vine  Hugo  Whytc,  y  otros  \ arios 
Pcle»<í6'iíiro«.    Corfifitin  haciendo 
proM-lilos  ha>la       mdniento  en 
que  (en  1790)  los  bobitíiiiles  de 
Jiune  agrupándose  en  derrccfor 
de  la  casa  del  ministro,  le  insul- 
taran y  apedrearen  las  vidrieras. 
Entonees  mfetrin  Bucbán,  acom- 
pafiada  de  sos  partidarios  en  nú- 
mero de  cuarei  ta  y  seis,  abando- 
nó aquel  pueblo  y  fue  ó  estable- 
cerse en  una  Imcienda  situada  en 
las  cercanías  de  Thorrdnll.  Amplió, 
digámoslo  asi ,  la  doctrina  de  los 
milennrios,  porque  los  buchanis- 
tas  itii  tendían  que  estaba  muy 
próximo  el  (ín  del  mundo;  que 
ninguno  de  ellos  morirla  ni  serla 
enterrado;  que  bien  pronto  iba  & 
oírse  la  terrible  trompeta  del  jui- 
cio final;  que  su  sonido  seria  la 
señal  de  la  muerte  de  todos  loa 
malvado*»  que  debian  permanecer 
anonadados  por  e«y>nrio   f'e  mil 
aFios,  mientr;»*:  q,],.  [05  bucbanis- 
tas,  bajo  la  roim  »  de  biennvenlu- 
mdo«,  serian  ai  rebalados  al  cielo 
para  ver  allí  á  Dios,  y  bajarian 
de  nuevo  é  la  tierra ,  acompaña- 
dos de  Jesús  que  los  debía  gober- 
nar dorante  los  mil  afios.  Pasá^ 

(1)  Los  nn7<'na*  íü<  ereiau  que, 
después  del  juicio  universal,  toa 
elegidos  permanecerían  mil  auoa 
Sobre  la  tierra  ]>ara  gozar  de  todo 
género  de  placeres. 
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d(M  estos  dieiMgld»de  bíeiiiveii^ 
tunim  ai  la  tiem » el  diaUb  m* 
cadeiwd»  hasta  edtoaeeSv  debía 
salir  de  §ii  prisión  y  venir  á  la 
cabeza  de  los  no  elegidos»  j  aoa* 
meter  á  los  buchani^tas;  pero  es- 
tos, mandados  por  ,Ii  -ús  les  vdi- 
cerian  y  harían  emprender  !n  fu- 
ga. —  Los  extravagantes  bucha- 
nista«  no  se  casaban ,  ni  ai  pare* 
cer  eran  aficionados  á  los  place- 
res  de  los.seiitidafts  su»  bienes 
eraa  eomiuies:  vivian  como  ea 
familia  trabajando  rera  m»  f 
sio  aceptar  nunca  retribi|CÍM  al- 
guna. Isabel  Buchán  murió  en 
1791;  y  en  e^^ta  L^j  ocn  yn  liabia 
disminuido  mucho  el  nuin*  ro  t!e 
sus  prosélito"*:  probablemente  no 
exi>tirá  en  el  día  iHDguno  de  ellos. 

BÜESO  (Eugenia) ,  escritora 
aragon^  del  siglo  XVII.  Igno- 
ramos las  ciiemislanciaa  de  su  vi- 
da; pero  es  conocida 'piur  las  dos 
siguientes  (4)ras  en  verso  que  pu- 
blicó: Relación  de  la  entrada  su 
la  imperial  ciudad  de  Zaragoza» 
hecha  por  el  Serjno.  Sr.  D,  Juan  de 
Austria ,  Zaragoza,  IGGO,  en  i." 

Rdacion  de  las  fiestas  (¡uc  m 
la  imperial  ciudad  de  Zaragoza 
se  han  hecho  en  la  canorazúciun 
de  5.  Pedro  de  Alcántara  y  san-, 
ta  María  Ma^dalMa  da  FoMm, 
Zaragoia,  1669,  eo  folio. 

BUFFET  (margarita),  encrito* 
ra  parisiense  del  siglo  XYII.  Se 
hixo  célebre  por  sus  Elogios  de 
niiieh?m  mtijereí^  ilustres  tanto  an- 
tiguas como  modernas,  y  tam- 
4>¡en  por  unas  Obsnvanovr!^  $o- 
l)rr  ia  íeníjun  francesa.  Pa>ó  mi 
nda,  según  dicen,  dando  é  lot» 


personal  de  «useiokccioiias  stt 
bK  el  arte  de  hablar  y  tB^ 
eribír  -coreetanieota  Margarita 

Buffet  vivía  aun  el  año  1680. 

BURG£R  (N....),  tercera  mu- 
jer dt'l  célebre  po!  ta  alenwn  Go- 
dofiedo  Augu>l  bur^<T.  Sp  mos- 
tró diuna  de  e;'i>o^o  jHjr 
conocimientos  y  fU  gusto  en  la 
poesía.  Apiñas  se  publicó  ningu- 
na de  sus  composiciones;  sin  era* 
bargo,  La  thansade  una  maán 
que  se  fauertó  en  «Da  coleeeiso 
literaria  de  1780»  prueba  evi- 
dentemente que  eran  muy  mere* 
cídos  los  elogios  tributados  é  su 
talento  poético 

BrRGUNDOFAEA  (SaaU).--- 
Véase  Fara. 

BURiNET  (líabcl  de),  tercera 
mujer  del  famoso  escritor  y  obis- 
po lie  SüUbbury»  Gilbeito  Burmt: 
naeióca  1661  y  murió  en  1109. 
Ademas  de  varios  libros  de  devo- 
ción ^e  dcjd  escritor,  merece 
una  noQClon  en  este  Diccíonaria 
porque  empleó  toda  sufoituna  an 
fundar  hospitales  para  Io<  dei^va- 
liilos,  y  colegios  en  que  se  instru- 
yesen los  jóvenes. 

BURNEY  (Franciscaj,  escrito- 
ra inglesa  conocida  asimismo  por 
el  nombre  de  Mad.  de  Artday;  era 
hija  dd  céld>ie  Gárh»  Bmíf 
que  escribió  con  tanto  acierte  y 
|Mt>ftiodldad  sobre  la  historia  de 
la  música.  También  Francisca  se 
dedicó  desde  muy  niña  á  la  k'ctu- 
ra ,  y  en  la  magnífica  y  cscoj^ida 
biblioteca  do  '^u  pndrc,  erconlró 
sin  duda  todos  los  medios  de  ins- 
truirse; pero  adquirió  ut:a  aíi»  :on 
decidida  por  la  com|>ostcioa  Ue 
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Do?elas;  f  como  no  baUd  entre 
Iw  lílra  de  sa  iwdre  mas  que 
Mo  «ok>  de  «te  k^mio»  le  áim^ 
lia  de  FieMiiig»  creyó  qae  dee» 
9ijfrMtm  esta  dai^  de  obras ,  y  se 
tnlregó  en  secreto  ¿  su  inclioacioa 
aurniric  !a  parecía  imponible  su- 
p(*r;)ri,i.  Llegó  á  los  quince  años, 
edad  cu  la  fual  se  Incha  (lificilmen- 
te  con  una  \ocai  ioii  bien  pronun- 
ciada; V  sin  embargo,  mii^  Bur- 
ney  resolvió  arrojar  al  fuego  to* 
dea  loa  peosamieotos  que  había 
eoaflado  al  pap<>l.  £1  día  de  su 
eampleaAoe»  diee  «uo  escritor 
francés,  fue  él  que  eligió  para 
efectuar  aquella  resolución  berói- 
ca.  El  manuscrito  era  vuluminoi^); 
enin'*iñTh)  á  \r\<  llamas  on  inte- 
rior <li'  iíi         iiubiera  sidu  una 
imprudi'iK  ia  de  la  cunl  se  hubie- 
ívn  a|)ercib¡do:  el  jaidiu  pues  íue 
elf^tdo  para  lan  doloroy;  í^acriUcio, 
j  aquel  jardín  donde  se  habían  es* 
cffio  cosas  tan  lindas*  las  vid  des* 
vaneceiee  cott  el  huma.  Una  de 
las'kermanas  de  la  jóven  novcUs» 
ta  wMüA  solamente  á  e»to;í  fuñe* 
rales,  v  ?eaf«'ctó  vivamente  cuan- 
do  el  manu^rito  fue  devurado 
fior   las  llamas.  «Lloraba  (dice 
rFranewca  Bu r ney  en  otra  obra) 
»€ou  un  tierno  interés  W)brp  las 
uceiiizas  imaginarla.'^  de  Carolina 
nEfelyn»  la  imdre  de  Evelma.» 
DedAcese  de  aqui  que  la  bija  de 
Cárles,  á  pesar  de  la  temluclaa 
q«e  aoaliaM  de  tensar»  estafae 
wmj  ie]o«  de  haberse  curado  de 
la  pasión  de  escribir:  la  combatió 
algtin  t!en!i»o  todavía:  pero  con- 
cliiv^t  fk>r  ctnlrr  á  la  t<fníacion  y 
e«((i»  produjo  la  li^^da  novela  inli^ 


tulada:  EveHna  6  la  Entrada  de 
lilla  i&wn  em  d  gran  mundo ,  que 
dedicó  á  w  padre  ain  saberlo  es^ 
te  y  sin  BOMbrarle.  VarioB  amigos 
é  quienes  confió  el  manuscrito ;  y 
que  descubrieroo  en  aquel  enrayo 
el  'r^f^rmen  de  un  gran  talento,  ia 
determinaron  á  publicar  su  nove* 
la,  que  en  efecto  vió  la  luz  públi- 
ca, bajo  el  velo  del  anónimo  en 
1777  ,  tres  tomos  ( íi  12.°  El  éxi- 
to de  esta  publicación  fue  extraer* 
dhiario,  y  entie  sus  numerosos 
admiradores  debe  citane  al  céte- 
bre  Edmundo  Burke  y  al  doctor 
Joboaoa«  que  do  conocían  á  la 
aitora;  el  mismo  Garlos  Burney 
ignorando  completamente  que  la 
Evelina  fueí^e  obra  de  su  bija,  la 
alabó  mucho  en  su  pre^irncia:  efu- 
gio bien  dulce  y  lisoujeru  l  ui  cíit- 
to  para  Francisca.  Sin  eiiiluirgo, 
basta  que  la  reputación  de  la  obra 
no  ftie  muy  general,  se  abstuvo 
de  confesar  A  su  padre  bi  verdad: 
entonces  el  doctor  Burney  dejó 
de  oponerse  i  k  afición  de  su  hija . 
y  aun  la  empebó  A  que  se  diese 
á  conocer.  H  izóse  asi  en  efecto  y 
todo**  se  «^rprendieron  de  encon- 
trar en  la  obra  una  pintura  tan 
íiel  y  exacta  de  lat»  costumbre*, 
siendo  producción  de  una  jóven 
que  apenaüf  había  tenido  ocasión  de 
asistir  A  algunas  sociedades  y  que 
adcmaa  mamfiestaba  derla  especie 
de  avenion  A  lo  que  se  llama  el 
gnm  dlündo.  Asi  es  que  uo  et- 
eritor  célebre  dijo  con  eite  moti- 
ro  que  «no  babia   conocido  el 
mundo  si  no  qtic  !e  habin  ndivina- 
do.»      reina  tlr  limlalerra  en- 
cantada cou  ia  lectura  de  la  £vf^ 
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Mm¿  quilo  leiier  ceica.^e  ta  poH 
MNia  á  Fraiici(«t  BUriey;  y  niies^ 
tf»  joven  «Bcriton»  á,dn|¿Gho  de 
su  repugnancia  á  >ivtr  entre  k» 
corteónos,  hubo  de  acepUr  «m 
plaza  en  palacio.  Algún  tiempo 
dospucH    anunció,  por  «;u>cricíon, 
la  novela  l  tillada:  tVaVin  ó  Memo^ 
rias  de  una  ln  redera,  cinco  tomos 
en  12.**;  y  la  opiiiiou  laiorable  de 
que  ya  gozaba  la  autora  íuc  tal, 
que  las  priniemeuscripciones  es* 
cendiiírott  á  tres  milgumeaa.  Les 
( speraiizai^  del  público  no  fueron 
dfilrandada<^  en  verdad :  Cedtía  ea 
í4fi  contradicion  la  obra  maestra 
mi^-í  BnrtH  y.  Un  plan  hábil- 
montL'  ( (iintñnado,  diversos  y  bien 
marcados  raracleris,  sostenifio*? 
bnsta  su  coik  lu^^ion;  un  conocí - 
miiMtlü  pioluiido  de  los  vicios  y  de 
cuanto  hay  de  ridículo  en  la  so- 
ciedad; un  inteiéi  tierno,  que  á 
veeee  ae  ele¥a  al  mas  alto  grado; 
e  I  lie*  un  diálogo  ingenioso  y  muy 
animado*  dieron  á  csla  obra,  por 
lo  mefM)s  en  aquella  época,  un  lu- 
gar muy  diíilinguido  entre  las  me- 
jore» compoíiic iones  de  igual  gé- 
nero. —  Kn  1793,  ^ifodo  muy  de- 
iicatia  f-u  s.)lu(l,  se  retiró  de  la 
corte  y  poco  ik^pups  cmá  con 
Mr.  de  Arblay,  á  quien  ia  reso- 
lución franeesa  obligó  á  emigrar 
á  Inglaterra.  Entonces  quIio  Fran* 
cl«a  Bumey  ensayarse  en  otro 
género  de  literatura,  y  compiso 
su  tragedia  intitulada  Edtüif ,  que 
se  reprpwnlü  eti  el  teatro  de 
Dniry  f.afit^  <»u  ITIlo:  pero  qti(* 
cu  1m  -ido  impresa.  haré 
pn-Muiiir  que  la  trag4rdi<i  uu  tuio 
uiM),Jj«u:u  üxilo ;  y  que  la  autora 


'wam 

estniD  «my  leíea  de  quedar  at^ 

tísfecha^de  al  nlsiDa,  tanto  man 
cuanto  que  fue  bu  ámeo  cnBnfD 
en  la  literatura  dramática.  En  se* 

guida  publicó  la  Camila ,  novelm 
menos  notable  que  la  Cecilia 
cuanto  i\\  moviiiiienlo  y  la  varie- 
dad; pero  tal  vez  buperior  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  intrigo, 
admiiiibi  emente    conducida.  Se 
croe  que  en  c^ta  obra  Fraocbca 
Bumey,  ya  Mad.  de  ArUay,  tra« 
aó  muchas  caracteiea  que  en  ellai 
figuran,  copiéndolus^deidUmnlea 
peleonas  de  su  sociedad,  y  queeo- 
tre  otros  retrató  liciroente  á  8U 
padre  bajo  el  nombre  deSir  ífuhg 
Tyrol.  En  1802  fue  con  su  esp<  í-o 
á  París,  y  alli  permaneei*»  lia<ta 
1812  en  que  regresaron  a  Ingla- 
terra. Dos  aíios  después  publicó 
Francisca  su  novela  La  mujer  cr- 
iMNiletCinooJtoaosen  l¿.<>;y  eO'- 
ta  obina  según  él  inicio  critico  <ie 
loa  ingleses  es  inferior  á  sus  na* 
tenores   produceionite*  Uállan^e 
en  ella  ún  eroborgo  el  carador 
general  de  su  talento  y  aquellas 
reflexiones  morales  en  que  tan  di* 
choíomente  imit'')  al  doctor  John- 
son, que  al  puliliiiim^  la  Jbix/fria, 
se  sospechó  si  atjuel  célebre  lite- 
rato la  prcbtaria  alguna  vez  su 
pinina:  esta  eoi^íetum  se  ha  to* 
conocido  después  que  no  so  apo* 
yaba  en  el  menor  fundamentow  Ls 
iíarga  permanencia  de  liad,  de 
Arblay  en  la  corte  de  Francia  la 
familiarizó  con  la  lengua  de  esta 
nación  hn<ta  el  punto  d»'  hí*\M^r 
iHiuneia  io  ios  penódico!i  una  obm 
Kuvií  en  l  ita  en  francés,  y  mu- 
chos iiieiaios  íngleH»  dijeruu  t|ue 
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en  su  ñfftjf'r  prrafite  «m»  nfl vertían 
yn  ¡m|>ro|)U'(]a(ie8  en  la  iDcueion, 
^iM  diuh  njs  i:alic¡smos  que  nivela' 
Lati  hiihiiT  abatidotiadu  por  mu- 
cho tiempo  la  leitgua  materna. 
Todas  las  9oyHm  de  Francisca 
Bviiey  8p  han  traducido  al  frin* 
cea  f  la  mayor  parla  al  espancR 
m  96'  dka  en  i|ué  alio  Metíá  ec* 
ta  e^icritora. 

BURSAY  (Mad.),  escritora 
francesa.  Se  díó  á  conocer  en  Pa- 
rí* nntfs  de  la  revolución  por 
alpuiídS  poif^ías  llenas  áv  gracia  y 
Mancille?,  que   publicó   bajo  el 
nombre  de  MI  le.  Alkoka.  Aun 
era  ^vea  cuando  dejó  la  Francia 
j  se  agregó  alteatfo  de  Brmeliin 
p»o  aíD  que  per  ea»  clMiMioocie 
el  ouUlfu  da  lal  letras  tradlija 
•atonvanenle  al  célebre  drama 
Mistm(rnp1(^  y  arrepentitnifnio:, 
que  escribió  en  alemán  c]  fü-íin- 
guitlo  Koln  Ituf,  y  el  Joven  miii- 
tar  )  ios  indios  en  Inglaterra  del 
mismo  autor.  Los  aconteciraien- 
Vi»  de  la  revolución  la  obligaron  á 
ttlir  de  Bélgica  donde  gozaba  de 
Ja  condderacion  ddilda  lanío  ésu 
conduela  Irrepremibla  como  á  sus 
talentos  dramáticos  y  Ifterarkis. 
Eoiigró  á  la  Alemania ,  y  despuea 
de  recorrer  varias  ciudades  de  es- 
te pais  s<í  (lotermifvó  á  fijar  su 
curia  vn   Brunswick,  don- 
de tí^tablttié  un  teatro  francés 
Imjo  la  ))iot(  ccion  del  duque.  'Allí 
fue  donde  se  hizo  conocer  también 
OMDo  autor  dramélico,  por  la 
4|iera  intitulada  So/tñ  ée  Braban" 
fe»  que  puso  en  aÉMca  al  moea- 
lio  üalkbrenner.  Algún  tiempo 
áespnes  puMioi^  atimiimo  un  f rag* 


mrnto  del  canto  XYITT  da  la  Tfín- 
da,  bajo  el  títulí^  :  Desrriprfon  dd 
esfxido  de  .'ti7fn7p>*,  tradiK  ií!o  en 
tersos  fraiicoM'^  de  la  traducción 
alemana  de  liomero,  por  Yo*;» :  le 
dedicó  al  célebre  poeta  francés 
Mr.  DettKe.  Ceandodió  é  b»esla 
traducción  paraee  que  liabia  re- 
ffCBado  É Francia,  y  pasadoBalgu* 
nce  altos  se  publicó  otrn«;  dos  obrasi 
Un  cuarto  de  hora  del  Califa  fía- 
roun  el  grande ,  emperador  de  los 
creyentes^  1806  en  8.",  y  La  di- 
cha en  1(1  nn'  ff'anía,  |i(n'ma  en  dos 
Cflnloíí  que     imprimió  eíi  181!] 
en  B.'^  •—  Mad.  Bursay  vivía  en 
París  por  los  años  1820»  y  dícese 
qué  ha  MIecido  de  une  edhd  ba»- 
tinte  avlHtiidai  Sit  esposo  Mr. 
Bunc^t  de  quien  quedó  viuda  at- 
gnnok  alkM  antes,  aun  mediano 
actor,  era  un  hombre  de  instruc- 
ción muy  profunda ,  y  aun  se 
decía  que  acostumbraba  ayudar 
muy  útilmente  á      mujer  en  las 
ti  iiiluccioues  del  alemán. 

BLUy  (Isabel),  sábia  i  glesa: 
nació  en  lo44.  Estaba  vendada  en 
él  conocimiento  de  la  lengua  he- 
brea, déla  historia  y  de  la  anafo* 
mía.  Dícese  ademas  que  redat  tó 
por  algún  tiempo  un  periódica 
Murió  en  Bristol  el  afio  !7m 

RT"S\,  mujer  dr  In  A|)olin,  ríe 
di<tiíiíiuido  nacimiento  y  de  in- 
mensas riquezas.  Por  los  años  2.')8 
antes  de  Jt^ucristo  después  de  la 
desgraciada  batalla  de  Cannas  se 
refugiaron  á  Ganosio  dies  mil  ro* 
manos.  Los  habitantes  de  esta  ciu- 
dad  daban  de  comer  únicamente 
á  los  refugiados»  y  Busa  se  hiíco 
admirar  por  lu  generosidad ,  pues 
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sumistró  viven»,  vestidos  y  aun 
dioero  é  todos  aquellos  desgracia- 
doB,  á  pcw  de  wr  tan  jaeMm 
en  Dámera.  Aquella  aoolon  gene- 
rosa fée,  terminada  la  güera,  re- 
compensada por  el  senado ,  que  se 
apresuró  á  demostrará  Busa  el  re- 
conocimiento del  pueblo  romano, 
7  la  concedió  exiraordioarios  ho- 
nores. 

BÜSSY  (Felipa  Luisa  de) ,  es- 
critora francesa;  nació  en  París 
en  1719.  La  vemoe  citada  con 
elogb  en  algonoa  diocionariaB 
franeesea  como  autora  de  una 
obra  muy  rara  y  singular»  intitu- 
lada: El  engaño  del  muerto  que 
H  cree  vivo.  París  1776 ,  en  12. 

BIJSSY-R  ABlTTI\(Luisn  Fran- 
cisca dcj,  hija  del  célebre  Koge- 
rio,  comandante  general  de  la 
caUillería  ligera  en  Francia,  que 


mvn 

estuvo  preso  en  la  Bastilla  y  den- 
terrado  por  di»  j  aai»  afios  con 
motifo  deau  HiMorí»  ammrmí  ét 
loi  Gmihi  ylas  CanetMB$  que  es- 
cribió contra  los  amores  de 
Luis  XIV  y  MUe.  La  Yailierc. 
Dicen  varios  biógrafos  que  Luisa 
Frnnci<ica  no  cedia  en  talentos  A 
su  padre.  Publicó  bajo  el  velo  del 
anónimo  un  Compendio  de  la  vida 
de  S,  Francisco  de  Sales ,  1699, 
en  12.^  «i*  Compendio  de  la  vida 
éB  JM.ds  CkmUta  (su  tía)  1697. 
Marídenme. 

BYNS  (Ana)  religioaa  7  man- 
tta  de  escuela  en  Anberes :  culti- 
vó la  poesía  flamenca  desde  152ÍO 
¿  loiO.  Se  conocen  de  Ana  Byns 
dos  volúmenes  de  Refranes  que 
Hi  publicaron  en  lo"29.  Elisio Eu- 
cario  los  tradujo  en  versos  la- 
tinos. 


t  Mí» 
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CABANE  (Felipina),  conocida 
por  La  Cataniesa.  Vivia  en  el  si- 
glo XIY,  y  por  so  dtttreia  j 
•u§  fntr^M.  censiguié  elevam 
deiáe  simple  mdrtaa  de  «n  fal* 
Jo  de  li  duqueM  de  Calabrie^ 
tUf  rang»  de  dama  de  honor  y 
pran  <»(*np«rala.  Se  la  acnsó  de 
hibiT  nconsojnfin  h  Juana  I  h 
iniici  tr  de  8u  esposo  Andrés  de 
Ifinigria,  qup,  fue  asesinado  en 
1.Í4-);  y  puesta  en  prisión  con 
su  hijo  Roberto  de  Cabane;  pc- 
fteieron  enitraaibMeii  el  petUmlo^ 

CABARET  Iffi  BONCERAY 

? feria  talliia  Be^).— 
AV  vnr. 

CABARRUS  (Teriaa).<— Fte» 

C\]iKZ\  (Santa  María  déla), 
k'^[WKn  do  S.  isidro  Labrador,"-* 
Véase  Mabía. 

GADENET  (Aotoníeta  de), 
poetisa,  señera  de  Lámbese:  se 
Mw  eélebreoQ  el  aiglo  XIII  por 
ím  GmcápMf  t  y  por  aa  amMad 
c«io  loa  mas  dialiiytfdei  trovir 
4arr<  ár  m  tiempo. 

CADET  (Mad.  de),  fraofsesa» 
mojer  dH  rinJV'íno  de  rstf?  íiom- 
hrp,  fof unido  jKir  el  Sangrador. 
Se  híio  tan  ctMcbrc  por  su  ha- 
MKdad  para  pintar  m  esmalte, 
que  en  1787  obtuvo  ei  nombra- 
Bienio  de  pintora  de  la  ceiaa; 


y  justificó  este  título  con  exce- 
lentes obras.  Mad.  Cadet  murió 
eo  1801. 

€Aai£R£  ^MaUna},  frinoer- 
aaw  Eim  tma  ¡fina  eilraordina- 
rinnaote  bermoea  y  de  piedad 
mu^r  exaltada  que  se  bizo  fa« 
mos»  en  Tolón  á  principios  del 
«iplo  XVIT.  Hija  de  confe«iion  del 
celebre  V.  Girard,  jesuíta  y  rec- 
tor del  geminailo  de  la  marina^ 
parece  que  tuvo  oon  est^  reía-  ' 
ciones  demai»iado  úitimas  y  sos- 
peebosaSi  Paaad»>  alguo  tiempoi 
seenCrid  la  amlitid  del  P.  Gi- 
fard«  f  GatBlíDfr  le  aamá  de  se- 
ducciónde  incesto  espiritual;, 
de  magia  y  de  sortilegio.  El  pro- 
ceso fue  instruido  en  el  parla- 
mento de  Alx ,  y  el  acusndo  que- 
dó libre  por  la  mayoría  dL'  uíi 
solo  voto.  Todas  las  piezas  del 
proceso  del  P.   Girard  fueron 
reunidas  y  publicadas  eo  1731, 
dos  volúníeQea  en  bilí,  Ciialssi 
que  fuen  loa  eiceiea  ea* 
caodaloios  que  el  jeauita  Glwd 
«omelia  eoo  sus  penitentes,  no 
por  cío  la  conducta  de  Catalina 
Cadiere  e«  merira  reprensible  :  y 
vn  vofdad  iki  (altó  quieii  extrnfia- 
be  que  aguardara  á  deruiix  i»r  los 
vicios  de  su  confesor  precitíd mente 
á  la  época  cu  gue  este  rompió  coa 

eUawarelaGioaes. 
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CAI  EN  A.  joven  M^»K¿|- 
$e  MsLus.  (Las). 

CALAG£S  (Marta  Peeh  de), 
poetisa  de  Tolosa.  E»  oonocida 
como  autora  de  u\\  poema  en  ocho 
ran(04  intílulado  Judüfó  Beiu- 
lia  libertada ,  que  se  publicó  en 
\0'\0  en  4.",  dr^jiMí^s  déla  muer- 
to de  María,  por  M."*^  Villíin- 
don  ,  dedicándolo  á  ia  madre  de 
I-uis  XIV.  E<te  poema  ha  sido 
reimpreso  en  el  Parnaso  de  las 
Damas »  con  varías  correcciones 
de  eatílopor  Sauvigny,  y  se  en- 
cuentran en  él  pesages  Itenóa  de 
nobleaa  y  de  energía ,  que  con- 
tmstan  flMcho  con  el  mal  gusto 
de  flu  (lempa  liene  algonoa  Ter- 
sos tan  dicho  os,  que  el  gran  Ra- 
einj  86  apropió  muchos  de  ellos 
eon  l¡p;erf<íma  variación,  inlrT- 
calándoIoH  en  su  Falra.  ^ínrin 
de  Calages  h.diin  ííanndo  nuH  has 
V€Ci3S  el  prtímio  en  la  aca'lcmi;^ 
de  los  Juegos  florales.  Vi\ió  eu 
el  primer  trrde  del  sfelo  XVII. 

CALAIMA  DE  SZIGETH,  fl 
quien  el  K  Latioyne  en  si»  Muij^ 
res  fuertes  llama  lu  húngara  «a- 
¡ieiife,  dedicándola  un  largo  arti- 
culo nunquo  sin  nombrarla.  Soli- 
mán II,  eüi|»erodor  de  los  turco?, 
después  do  hahiT  ronqui^ado  la  U- 
Ja  de  Uodas  y  ik  lgrado ,  llevó  sus 
armas  Víctor  ¡osas  á  h  Hungría. 
Había  oteapado  ya  mucha?  plazos 
euando  resol?i6  «tacar  la  de  Szi- 
getht  7  MMdo  es  <rué' murió  en  el 
momentoMqueel  trhinroíba  á  co- 
ronar MIS  esfuerzo*.  Bl  et>nde  de 
Serin,  gobernador  rrqiTella  pía- 
Ea,  la  deten  lié  b:ií<(njíte  tiempo  con 
gtao  valor»  y  ^u^rcluo  umes  dbear* 


SOS  tanto  cohío  su  admirable  intre- 
pidez ,  no  solo  entusiasmaron  á  los 
habitantés  de  Szigeth,  sí  no  tan- 
bien  á  aus  .mujeres  en  tales  tér- 
minos, que  A  pesar  de  la  debilidad 
propia  de  su  sexo  trabajaban  co- 
mo los  hombres ,  y  como  ellos 
tambf'en  exponían  su  vida  para 
defender  las  brechas  y  las  puer- 
tas. En  el  úllímo  as;iUü  que  die- 
ron los  tun  í)s  <1  (oiide  de  Se- 
rin  hizo  prodigios  de  \alur ,  y 
persuadido  como  estaba  de  que 
no  podía  Impedir  «I  triunfo  de 
los*  ínfleles  ff  pereeió  entre  días 
cubierto  de  batidas  y  de  glorín 
Sn  muerte  heráica  no  excitó  cío 
embargo  la  admiración  en  tan  ti- 
to grado  c(;mo  la  de  Calnima,  que 
era  una  de  las  «»  ñnrn^  mn«  dislki- 
guidas  y  lií  rnioí-üs  dr  ,í(jurll,t  ciu- 
dad. Su  marido,  tan  enamorado  co- 
mo celoso,  Umi»  menos  la  rendi- 
ción de  la  plaxa  que  la  cautividad 
de  su  espada ;  la  idea  da  ver  h 
Haogria  aemelída  y  «bi  Ifterlid, 
le  espantaba  menos  qu»  la  dt 
Gilaima  esclava  del  vencedor; 
y  resolvió  librarla  de  scmejaote 
baldón  dándola  muerte.  No  w 
ociilt*'»  A  su  «spoíia  tnn  (rrriMe 
provecto;  y  aunque  con'^iiiri  iKrio 
los  males  que  su  patria  miüw, 
e«ifaba  preparada  A  la  muerte,  m 
quiso  con  todo  que  un  día  pu- 
diesen censurar  la  memoria  de  m 
marido  por  «na  oeeion  tMi  Mr- 
bara.  Le  di¿  A  entender  que  ba* 
bfa  penetrad» sn  intento,  y  le  per^ 
doiMVms'e«1os  pero  almicnM>  tiem- 
po le  dijo : «  Yo  confiero  qoe  os  de- 
)>Ik.  t  «  fn  mi  snncre,  y  e-t^v  pron- 

uta  á  derFámar  por  mxí  ba^U  k 
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»üJlima  ;;oU ;    pero  dejad  que 
^oiro  l(t  ^  ierla.      manchtii»  vutís^- 
Ktrag  mai)0A,  oo  ajéis  vuestra  roe- 
«■koríi » ni  cxpongaift  vuestra  aU 
sma  á.los  reDordímíeDUw :  ea 
«fiuanto  4  nú»  lat  Irii^tra  círouiit* 
«taiM^  «n  ifuo  ncM  hnitaniusine 
» hacen  temer  ma^  la  >ida  que 
>'la  murrtp.  T  as  cimitarras  de  los 
wluroo';  me  jiarpccn  menos  lerri- 
Mes  qu4á  ia  diadema  de  la  sul- 
>.lana :  mai  yo  quiero  morir  ho- 
»roi(  amento  de  un  mo<lo  di^no 
»de  la  virtud :  hay  ma«  medios 
2:  que  «o  crimen  para  lahrar  ni, 
•lioiior.  No  me  wurpe  vueitio 
«aieceivo  amor  «1  deráho  <le 
«críflcar  mía  diM  al  fiador :  m 
•una  plaia  lomada  por  asaUo  se 
fihaikx  con  facilidad  una  muerte 
whí^Hiro^a ;  ]H'rmítidnie  que  \aya 
j;á  lie-cnrh  á  viie<?tro  iado  con 
wlas  armas  en  Ja  mano-  Vo  no 
ijáest^o  mas  que  nioi  ir  ;  pero  con 
)»gk>ria  y  ikj^  como  uvk  victima 
«de  loaceliia.0  £11  seguida  QM- 
mm  m  arm0  oovi^iMtf  j 
te  can  la  espada  eo  la  mano  y 
d  bnquíd  en  el  brazo  á  buscar 
al  enemigo  en  io  roas  recio  de 
la  prlea  :  su  esposo  la  «¡guió  en- 
tfi*¿in«ímnflo  v  amlK)«  hieiernn  ]>rf»- 
digi'isde  valor, hasla  qm-  de 
heri(l»*i  y  masque  veneidos,  abru* 
nidiloá  por  el  niimero  de  ios  con- 
trario^i  se  abrazaron  por  la  .úl- 
li«a<fei  y  cayeron  nnailoajeD» 
hg%,  m  nanliiei  da  tama  lino 
máa  lo  babiao  tido  á  mm  maaaa. 

CALDERON  ( María cómica 
en  Madrid  á  principios  del  si* 
glo  XVII.  Adquirió  ("ierta  cele- 

lu-idad  por  au  toauNura  f  y  te 


amante  ¡hl  rey  l).  Felipe  IV» 
que  tu^o  en  eild  á  su  hijo  na- 
tural 1).  J4ian  de  Ajusiria. 

GALIGBETA  DE  GYANAv 
doon^Ua  griega,  muy  celebrada 
por  Anacnoata  Eoa  muy  lá- 
Ua  ea  la  política  de  aquelloa 
tieropÓB,  y  daba  lecckMica  p^ 
blicas. 

CALIPATlRA,sennrfi  atenien- 
se» hija  de  Diáp^oras  de  UodaK  vivía 
en  el  biglo  V  antes  de  J(  sucristo, 
y  se  hilo  célebre  poi  1 1  liim  e  que 
vamos  á  referir.  —  Estaba  prohi- 
bido é  lea  muietes  bajo  pena  de 
■werte  la  oaocurreBCía  á  loi  iua- 
^  oltepieoa»  y  Criípaiira  tooul 
el  disfraa  de  roa^tro  do  armas 
y  acompa&é  ó  ellos  ¿  su  hijo  Pi- 
Firodo.  Fue  deKubierta  la  «¿nper- 
chería,  y  los  jnefe«  por  una  gra- 
citi  especial  la  jk  i  flmi  n di;  la  vida; 
pi  i'>  quedó  desde  entonces  de^ 
creta  lio  que  los  maestros  de  ar- 
mas ::t  presentasen  en  la  arena 
demdoi  «amo  loa  atletas. 

CALIX£tfA,  Célebre  cortes»* 
na  de  TeialúL  Easafé  vaoanisn^ 
te  el  p(MÍer  do  sus  atraotivos  ron 
Alejandro  el  Grande,  porque  fue 
bastante  duefio  de  sí  mismo  parfi 
rcsi^itir  á  Ins  sedtieie<»nes  con  (fue 
la  reina  Olimpias  querk  prohof 
la  virtud  de  su  hijo. 

CALPÜllMA  ,  Inja  de  \>i^m, 
y  oaarta  esposa  de  Julio  Césan 
La  Dacbn  aalrs  áo  laa  id«s  4i$ 
aafao»  .tiiffa  «b  aoete  en  que 
«fefiS  fcf'áaa  esposo  aseSinaii 
entre  wm  brazos. Afiate  que  ai 
despertar  se  abrió  con  e^trépi* 
to  la  puerta  de  la  estancia  don- 
de dojunian.  Enloooei  tuthar 
2i* 
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da  con  failtiMr  inresagios  eoÉMi  la 
indícalNin  k>  ínfanstóde  aquel  día» 
ae  arrojó  á  toa  pfe^  de  Julio  Cé- 
sar y  le  suplicó  vertiendo  lágri- 
mas que  no  saliese  do  «w  cvt^n. 
C(>rirn(i\ iiln  ct  ulmt  del  dictador 
poi  -ujurl  amtirix)  cniíírído,  y  ncíi- 
íio  recordiiiulo  el  vaiiciiiio  del  adi- 
YÍno  SpUTÚia  que  ie  habia  encarga- 
do teniiaBe  laa  idus  de  marao,  ta- 
Gíló  por  ui  momealo»  y  al  ta  ce- 
diendo al  llanto  de  m  esposa  v  ro- 
8olv¡6  dejar  para  otro  dia  la 
nion  del  senado.  Bruto ,  uno  <)e 
los  conjurados,  viendo  que  la  tar- 
danza de  OHir  podía  trn<tornnr 
lodo  el  proyi  cto  ,  entro  m  <u  ca- 
fia  y  lo  repu'-cnti'i  d  ultraje  que 
haría  al  sttiadu  dejundo  de  asis- 
tir firecisaiBente  cuando  esperaba 
FeQDido  para  coronarle;  afiadíen* 
do  que  feria  grande  la  manelui 
que  cayese  lebreao  u loria  ai,  por 
*  un  sueíío  disparatado  de  sn  es- 
posa ,  mení>« preciaba  al  primer 
cuerpo  del  estado.  Cé^fír  mudó 
de  opinión  y  cedió  á  itistan- 
cias  Bruto,  sin  que  ba^títsen  á  de- 
tenerle los  nuevos  ruegos  y  lá* 
grloMa  de  Calpamia.  Goneurriil 
•I  tenede»  y  Mbido  ea  (|ue  aa 
eumpOeren  í!»  vaticinios  de  Spu- 
riña  y  se  tornó  en  realidad  el 
sueño  de  Calpumia.  Esta  después 
de  h  rnt^^-ítrofe  se  retiró  al  la- 
do de  Marco  Antonio,  le  entre- 
gó las  memorias  manuscritas  de 
Gísar,  en  las  cuales  el  dicta- 
dor había  consignado  no  sola- 
fliente  lodo  lo  que  habla  hfcfa» 
dnrail»  au  geMemo»  ai  no  tam* 
hiea  cuanto  haMa  reanrito  hncer^ 
r^AlguDM  oCrat  mnjena  mes- 


cám 

dina  la  historto  coneeüaa  can  el 

nombre  de  Cáfpurnia.  Entre  eÜÉa 
puede  citarse  á  la  segunda  cip»* 

sa  de  Pliriio  el  jóven  ,  cuyn<  car- 
tas demuestran  las  prarKÍi^  rua- 
lidíide'^  y  los  tníento-^  di*  ^llo  '¿e 
hallaba  (Inta  líi ;  y  la  »posa  de 
cierto  Calpurnio  qué  st  hcni(^  de 
creer  á  k  iikscripcion  de  so  se- 
pulcro que  noa  traalida  Bmuard» 
títIó  en  oonqiafila  de  au  eipooo 
per  espido  de  .veMelnco  ahos, 
iM  que  fRlra  ttmhos  otutriem  kt 
tnenor  di$puía  ni  h  mas  tijera 
incomodidad.  «E^to,  dice  oportu- 
namente «n  escrito  moderno ,  es 
una  rcomendacion  á  los  respe- 
tos y  á  loé  homenajes  de  U  poa- 
teridad. » 

CAM ARGO.  Hubo  én  el  aigto 
anterior  doa  Idlnrinaa  de  cato 

nombre  f  liermaoas)  en  el  teatro 
de  la  grande  ópera  de  Parts.  La 
mft«  r»^!ef)re,  Marte  Ana  Cuppi 
de  Camargo,  nació  en  Bru>elas 
el  15  de  obrU  de  1710  »  y  ape- 
nas toüia  dtei  y  sei.-*  afia^  de  edad 
cuando  bizo  en  primera  salida  á 
ii  escena  en  la  ópera  de  Atja» 
siendo  Imuy  aplaudida  y  eonqnia» 
tand^al  instante  nunerosos  y  npu- 
alonados  admiradores.  Estaba  en- 
tonces en  boga  la  Sallé;  pera  Ma- 
ría Ana  desde  el  primer  ñxñ  que 
se  presentí')  en  el  tentro  s<i  cb^NÓ 
«I  misino  rango  que  aqiwlla  bai- 
laritia  tan  estimada  del  público 
parisiense.  Muría  Ana  habia  adop- 
tado d  apellido  Camargo  que  era 
d'de  su  Bsadre»  adton  espahoh 
y  desoendiantoie  una  fiiadlía  di»- 
liugniditM  pudra  ae  .apdidite 
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Cuppí.  Aunque  Mana  Ana  tuvo 
necesidad  de  pisar  la  escena ,  en 
Mito  tfimimiyó  mctncter  noble, 
«Jlivo  f  Uo»  de  deticadm  •  que 
ta  pufio  al  abrigo  de  las  tedned^ 
iMi  aiMÉioMdi»  de  k»  roas  glan- 
des personages  de  aquella  época ;  y 
uo  solo  resistió  con  valor  i¡>or  es- 
pacio de  dos  años,  si  no  que  de- 
feiMliú  también  de  la  mas  empe- 
ñada seducción  a  hu,  linda  herma- 
ne menor.  Sin  embargo  de  to- 
da 60  el  ooode  de  Melúo« 
in^m  de  agotar  ea  ? ano.  tedee 
loa  recursos  de  tapemeniODcon 
ta»  hijas ,  y  de  hacer  al  padre  taa 
mas  brillantes  proposiciones  para 
que  consintiese  en  de^^horor, 
us4  de  un  medio  violento  é  indig- 
no ji  irfi  conseguir  gu8de«P0«  Fer- 
naiiíio  José  de  Cuppi,  (j<  s(  í  íi(] ¡en- 
te asimismo  de  uua  mhk  lamí* 
Ba  italtane  le  fió  es  mal  eafcade 
da  fMrUuie  á  omecMDcta'de  ?»- 
ftae  desgraetai»  de  firistaMeii^n»» 
tM  y  de  kia  deiailfee  <|ue  traen 
consigo  las  guerras.  Tenia  siete 
hijos  y  para  librarlos  de  la  mi- 
«cria  les  dedicó  á  l;i  pinlui  :i ,  a 
la  música  y  al  bdile ;  y  aunque 
muy  celoso  de  los  blasones  de  su 
familia  y  de  la  de  su  esposa »  des* 
pnea  de  mch»  súplicas  que  ta 
UctaiOOf  eongtatié  en  ^  aaa 
do»  hyaa  laltaien  al  teatte  de  la 
Opera*  focfoe  en  medta  da  taa 
preocopadowa  que  entonces  exls- 
tifín,  no  se  tenia  por  deshonor 
jírf'Nd  iil;ir'i('  en  aquella  escena.  Sin 
embargo,  Fernando  José  se  em|)c- 
íi(>  obstinadamente  en  que  una 
de  las  claúsulas  de  la  escri* 
Intia  antoríaaw  á  mi  esposa  y  á 


él  para  acompañar  constanl*  tnen- 
le  á  ras  hijas,  en  el  teatroi 
para  eóndocírtaa  á  él  .y  Uevér^ 
aetaa.  coactando  él  eapeeiácnta: 
eenlioion  que  entmníea  €flpo<» 
ao»  ennipiieron  siempre  oeo  ta 
mayor  eficacia.  Era  imposible 
cumplir  mejor  con  In  obligación 
de  padres  ni  desterrar  de  un 
modo  mas  eOcaz  ba^ta  las  lige> 
ras  sospechas  respecto  de  la  con- 
ducta de  sus  bijas:  pero  estos 
erdn  défaiea  obitácntoe  .para  ta 
dcnenficnada  paaion  del  conde  de  * 
Mchm.  En  ta  noche  del  10  al 
11  de  mñfo  del  efio  antea  ci- 
tndo»  tHTo  ma&a  para  hacer  lie» 
gar  á  las  manos  de  Cuppi  y  de 
su  r«;]'osa  ciertas  órdenes  falsas 
que  les  apnrtnron  por  algún  tiem- 
po del  ludo  de  sus  hijas;  y  apro- 
vechando la  ocasión,  entrambas 
fneron  mbedaS'  y  condoaidas  al 
pataeta  del  oonde.  Guppi  rcpr»- 
aentd  raátgtaanwnte  á  meoceftai 
da  Fleuri  pidiendo  que  pefmr-re« 
parar  la  injuria  hecha  á  su  nom- 
bro V  fnmilin ,  se  casase  el  ronde 
con  María  Ana  y  dotase  rompc- 
tentemeute  á  su  hermana  me- 
nor. Se  ignora  <  <>mo  leimiiió  es-* 
te  ruidoso  asunto;  pero  lo  cier* 
lo.ea  que  Marta  Ana  de  GMiar- 
gft  falvié  á  aaür  wmy  pranto  al 
teaUo,  y  qve  á  pesar  de  aipie» 
lU  aventura,  conertd  aienapra' 
en  el  público  y  aun  entre  soé 
compafieros  de  h  ópera  una 
grande  reputación  de  prudencia 
y  de  honestidad,  lo  cual  indica 
evidentemente  que  no  consintió  de 
modo  alguno  en  la  violencia  del 
aapdp  de  MehuL  itarta  Ana  fue 
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muy  celebrada  por  \»  iogeniM 
de  «I  tiempo ,  y  Veltaire  la  de^ 
dieó  ima  linda  oonimieion  faé- 
tica,  fie  fetíródel  teatro  en  1751» 
y  la  corte  la  concedió  una  pBt^ 
sion  de  1500  libras  franeet^s. 
Murió  ni  París  el  29  de  aiiril 
de  1710. 

CAMBRA,  hija  de  Belino  d 
Belín,  uno  de  los  auligaos  re- 
yet^  bretones;  \ivia  eu  el  8igk>  V 
é  VI  de  ninstra  enuSegvilaa 
ardiiio899  m».  qtie  por  sus  ta- 
kntoi  y  por  aa  beHeia  eran 
laudes,  se  hilo  céMbre  per  há- 
ber  inventado  un  nuevo  modo 
(ie  construir  y  de  fbrUfiaac  Im 
ciudadelaf^ 

GAMBRY  (luana  de),  íian- 
eesa,  religiosa  agu«tina;  nació 
m  Tournai  hácia  4^1  ün  del  si- 
glo XVI.  Sieaáo  BDuy  jéfeD  re- 
auDeiéal  niwido«  é  ipeaar  de  que 
80  belleia»sa  toleiito  ym.fa*< 
rns  cuaMdadea  .ta  aaeguraban  mm 
brillaate  porvenir.  Toni<í  el  ve-^ 
lo  en  «n  convento  «le  la  órden 
de  S.  Agustifi  finiidc  murió  en 
1639.  Escribió  muchas  obras  de 
piedad,  de  las  cuales  la  mas  co* 
nocida  Heva  por  titulo:  Tratado 
de  la  ruina  iM  «mar  projwa; 
en  t2*«  Sb  liaa  kecho  en  Pean* 
€ia  trea  edicíMiei  de  aale  onría* 
80  libro. 

CAMILA,  jóvcn  guerrera  hi- 
ja de  Metabo,  rey  d<'  ]m  vol«- 
cos,  /i  qnif^n  Viriíilif)  cita  en  sa 
Eoeidii.  ()  II  i' 1(1(1  desde  la  mi» 
tierna  t'lyd  vn  los  ejercicios  de 
la  caza  y  de  la  guerra ,  se  díi^ 
tinguió  ioktiy  mngulamiente  por 
an'lienfeantctt  lai-earreva  y  par 


ia  habilidad  con  que  manéjala 
el  areo.  Auxilié  é  TUno  en  aa 
jDerra  contm  Baeaa ,  y  fíie  nver- 
ta'á  tralcian<t«r  Aran».  Moebos 
escritores  tienen  por  fabuloNi  la 
existí  l  i  i  de  la  bija  de  Metebo. 

CAMILA,  hermana  de  los  tres 
Hornci<is  que  «estuvieron  el  com- 
bate a  muerto  cmi  Curiacio^, 
y  dieron  la  libertad  a  Uoma.  Sa- 
bido C6  que  uno  de  los  Horacios 
mdáé'laa  tm  alhiDOR,  y  en- 
tré triuyonle  en  Rama  ador*- 
nade  ean  ha  ama»  y  el  maMor 
M  último  delofiCuriacios  á  quie- 
nes había  muerto.  Camila  era 
Ifi  esposa  prometida  Ai'  cstf» ,  y  al 
ver  á  m  hetmano  revestido  cm 
aquella  prenda  que  Hla  mií^ma 
habla  hecho,  se  arrantó  sus  ca- 
bellos, destrozó  sus  vestiduras, 
y  verikmia  «m  torrente  4e  U- 
griraaa  le'vHjet  aSraa  el  naa  fe- 
»m  de  laa  hambres;  ose  baa 
nprivado'de  mi  espoib  y  bu  aañ- 
«pre  corre  por  tus  armas  t  can- 
«líiinente  los  dioses  é  inmolen 
>>á  los  nvuies  do  mi  Ciiríario  el 
»último  romano  sobre  los  es- 
wcombros  de  Roma.  Semejante 
dolor  era  muy  natural,  y  uutu- 

ftl  tamMen  que  le  éspraiaie  ail 
la  iMRlda  OHniai  fiero  Hera-» 
eía  entareeido  al  oiría '  ftnrmar 
votos  (xintra  la  patria,  cometió 
la  barbarie  de  asesUnarla  excla- 
mando: «Ve  h  Teniiirte  con  tu 
>:Curiac¡o,  y  perezca  asi  toda 
»romat)?\  que  l'ore  á  iin  enemigo!>i 
Küte  crimen  iiorruroso  eonüter- 
nó  al  senado  y  al  pueblo  roma- 
na iionclo  juzgado  por*  laa 
deoisnvim  ftie  condenad»  ámnar^ 
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te,  é  iba  }a  á  ser  ejecutada  efr- 
ta  aeDlencia  cuando  su  anciaoo 
INiéie  delnTO  el  golpe  del  liofanr^ 
f  «|Ml6  «1  pueMo  éd  fakh  d» 
lo8  dooenfirM.  Pkiió  á  la-muche- 
dumbre  que  le  defaiea  al  Jiijo 
ánico  le  quedaba,  pups  toda 
«n  familia  habin  sido  ^íarrificada 
por  la  pótria ,  y  después  de  adu- 
cir t)Uu>  razones,  pronunció 
aquellas  célebri.^  palabras:  «Pero 
asi  el  decreto  está  pronunciado, 

Bveo  Uclor;  «ta  eatis  nanM  vi6« 
•lorkMaft*  enbre  eonu»  velo^fó* 
sDebrc  la  ctbeia  del  libertador 

»de  la  patria,  hiere  al  que  ha 
«dado  el  im|>erío  al  pueblo  ro- 
«mufio.  Mas»  ¿qué  lugnr  ele^ji- 
«róí  para  el  suplicio?  ¿s<*rá  en 
nesim  muros?  Acaban  de  ser 
utestigos  de  su  triunfo.  ¿Será 
vfuera  do  ellos,  en  luedio  del 
«eampo  ronuiia,  ó  aatte  las  tum- 
«hia  de  loa  Ckifiaeloa?  Do  qito^ 
j»ra  que  la.dirijaB  bo  Inllaida 
«na  sitio  solo  que  no  recuerda 
MU  gloria  y  prohiba  su  suplicio.n 
—  Al  aspado  <l(  l  venerable  y  aíli- 
gido  finriiHio   el  pueblo  s"  roa- 
UM)vió,  hizo  callar  A  las  It'v»^  y 
concedió  la  vida  al  culpable.  INí- 
ro  querieodo  conciliar  la  ju^ticiu 
coo  aquel  acto  de  clemencia ,  se 
le  obligó  á  pasar  por  debajo  de 
yvgt^que  le  HaMó  tifa  de  la 
AcfiMiM.coiideDtadole  ademas  al 
de  una  multa  que  satisíiio 
m  padre.  Vindicada  de  ote  mo<lo 
la  justicia  bitmarn.  Horario  ofre- 
cÍ4')  ¿  los  dioses  sacritirio-  cxpioto- 
rííií*,  y  el  pueblo  romano  eritjió 
uii  S4'pulcru  duode  fue  depositado 
el  cadáver  de  la  infeliz  CamUa. 


CAMILA  (la  señora),  herma* 
na  del  Papa  Sixto  V.  Después 
de  la  éleecioo  de  su  benaano 
ea  liW,  fue  áRona  la  tela- 
ra Camila;  y  los  caidenales  Ale» 
jandrini,  de  Medicía  y  de  Esln 
antes  de  presentarla  y  por  adu- 
lar al  papa,  hicieron  que  dt's- 
pojase  df  su  traje  de  aidtaim, 
adornándola  con  ricas  Vestidu- 
ras de  princesa.  Sixto  V  üagió 
00  reconocer  á  Camila  con  tan 
magnflcee  adomoe:  asta  toIvM 
al  dk  fli^nlnite  al  Vaticaao  YCt«  . 
tída  CQB  mes  emclUi»,  y  al  ver- 
la el  iMpa,  la  dijo  estreeháBdela 
en  fius  brazos:  «Ahora  eres  mi 
hermana,   y  no  pretendo  que 
otro,  si  11(1  yo,  te  de  el  trata- 
miento de  priiirc^fí. »  í.a  seíiora 
Camila  pidió  á  la  Saulidad  de 
su  hermano,  como  una  gracia 
especial,  que  eouoedíne  alguuaa 
IndalgmcieB  á  derla  oof  radia  4|«e 
la  había  nomlifado  su  protectora: 
Sxto  V  concedió  aquella  graeia 
eipinlMi,  é  hizo  que  se  a1oja«c 
«ft  hormn'm  en  ol  palacio  de  San- 
ta 3Iaria  la  iniyor,  señalándola 
una  peiisiou  notable  por  lo  mo- 
derada. 

GAMMA,  princesa  de  Galacia. 
Cuando  este  reioo  te  hallaba -en 
su  moyor  auge,  le  gobernabao 
dos  MftOTM  dd  pal»  llanndoa 
nato  y  Siaeriz»  estrechamente 
unidos  por  los  vincules  de  la 
ami^itad  y  de  un  parentesco  bas- 
tan!'- erren  no.  Siiuito  casíí  con 
una  (litiin-üa  do  sincular  belleza, 
á  la  cual  había  hecho  prisionera 
en  una  de  sus  guerras:  esta  don- 
cella era  Camma ,  que  á  en  heV" 
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mojurd  anadia  cuanta^  gracia^  y 
IrneniS  prendas  indima  a^ete< 
oen&  A  tantos  niotim  de  apre-t 
€i»  reufiia  el  honor  de  aer  grao 
aacMdotna  de  la  diosa  Diana* 
muy  venerada  entre  los  galatas, 
y  presidir  á  la  c  Icbrlíla !  di»  fm 
^('^tiv¡da(les  y  sacrificioi  tan  dig- 
na y  graciosamente  que  se  ^ran- 
gcó  el  cariño  y  el  respeto  dif  to- 
doá  sus  vasallos.  Sioorix  no  fue 
iofleulUe  á  tantai  perfecekmes; 
ae  «wnKNré  a|Mi«ofiadaMisale  do 
Gannia»  y  viendo  que  no  podk 
atraerla  á  m  dei^  ni  por  me- 
gos ni  por  amenazas,  resolvió 
conseguirlos  por  mt^io  de  un  cri- 
men i'Xí  ciable:  hizo  que  asesina- 
sen alpNo^anif'nte  á  Siuato.  Su 
d«!COíisolaila  viuiia  se  retiró  al 
palacio  adyaccute  del  templo  do 
Diana,  y  en  aquel  retiro  Hora- 
ha,  seorctamente  la  desgraciado 
muerte  do  au  esposo.  Pasado  -al- 
gua  tiempo,  Sioorix  envió  algu- 
nos amigoi  al  templo  pidiéndola 
por  esposa:  coincttlíó  esta  cír- 
run<tancin  con  cierlos  rumores 
f^parcidüs  sobre  las  del  asesinato 
del  príncipe ,  y  Cnmma  tardó 
muy  poco  ea  conuctn  qu.;  había 
ádo  ánorix  el  autor  de  aquel 
críoiea  El  ddio  mas  violento,  el 
■as  implacable  deseo  de  vengan-' 
za  ri  (Mnpláianm  .en  el  corazón 
de  la  príneesa  á  tas  ateneioiies 
que  antes  guardaba  coii  el  asesi- 
no de  Hi  esporo.  Rechazó  a!  prio- 
cipio  Cdii  ifídi^riacioii  fas  propiics- 
tü-s  de  tan  oiJ.it-o  rnlace;  pero 
después,  temiendo  que  ia  vioíen- 
cíQ  de  Shiorix,  único  soberano  ya 
de  loa  galattt'! ,  bicijse  abortar  m 


proyectos  de  venganza ,  aparenté 
oedér  á  las  iaatanclat  de  los  ami- 
gos y'  aon  á  Isa  de  sai  mismas 
parieniteB  qa»  la  recomflwMiaa 
«laella  unión  como  oniy  vttita- 
josa.  Consintió  pues  en  ser  la  es- 
posa de  Sinorix ,  y  se  hicieron  es- 
pléndidos preparfttivos  para  la<i 
bodas;  y  litigado  el  dia  dr  su  ce- 
lebración, la  prifict^,  t'u  cali- 
dad de  gran  sacerdotisa  de  Diana, 
quiso  ofreoer  á  esta  deidad  m 
solemne  aacrifieio»  6  impldiar  m 
protección  sobre  el  vinculo  q«e 
iba  á  contraer.  Coacliiido  el  sacri- 
fidOt  se  hizo  llevar  una  preciosa  co- 
pa de  oro  llena  de  cierto  licor  que 
habla  liin  ho  preparar:  dirigió  una 
dcjtrecHriun  ála  diosaqu  ; enterne- 
ció a  t()(l()>  los  circunstantes,  yfas- 
ciaú  a  ?;u  tuluro  esposo:  hizo  mm 
libación  al  pie. del  ara  coa  mía 
parte  del  Hoor  i  bebk^  ella  aira» 
y  alargó  la  oopa  á  Sinorix  para 
que  apurase  lo  restante;  y  e^te, 
á  quien  Gamma  había  recibido 
en   el  templo  con  muestras  de 
tierno  amor,  no  sf>s]>rchaiido  ar 
tiíicio  al}?yno,  apuro  en  efecto 
cuaolo  coiitcnia  el  vaso  fatal.  El 
licor  era  muy  agradable  al  gusto, 
pero  iba  mezclado  en  él  un  vene- 
no tan  activo,  que  á  poooa  km* 
tantea  oomenmitm  á  manUBStar» 
se*  loa  lerríbies  sietomas  de  una 
muerte  cierta.  Cuando  Cammn  se 
aseguró  del  éxito  de  su  venganza, 
se  volvió  hácia  la  D¡o<a,  y  ha- 
ciendo una  gran  reverencia,  ex- 
clamó en  alta  voz:  aTú  sab<*s  ¡o 
Dgran  Diosa  I  que  no  he  sobre^ 
•viudo  á  nú  amado  Sinato,  sino 
jKMNi  d  Ib  de  vengar  su  moerle: 
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»h  he  cooBCguido  con  fii.««iili>* 
vy  «hoia  vi  mayor  placer  es  ir  é 

>;reuiiirnie  con  ni  esposo.  A  II» 
))¡ó  el  mas  perverso  de  los  hom- 
»bres!  to  ¡)repararán  tus  amigos 
»y  piíriciitcs  el  funeral  en  lugar 
j)de  la«?  bodas,  y  el  sepulcro  en 
^lugar  del  tálamo.»  Cuando SiQO> 
rix  oyó  e^ias  palabras,  sintiendo 
.  ya  kM  eCecU»  del  tósigo,  salió 
apretufidamente  del  templo,  a»- 
M  en  «1  carro  y  ae  echd  á  cor- 
rer por  kMcampoat  persuadién- 
doae  á  que  con  ¡a  agitación  po- 
dría arrojar  el  veneiio;  pero  mu- 
rió á  pocos  momentos.  Gamma 
ra^btió  hasta  muy  entrada  la  no- 
che, y  tan  lue^o  como  i>u|>o  que 
Siiioiix  babia  muerto,  &»piró  cou 
señales  de  la  mayor  alegria :  otros 
dicen  que  Ganuna  y  Sinorix  ma« 
rieron  dentro  del  templo,  á  po- 
coa  instantes  de  haber  bebido  el 
licor  emponzoñado.  —  Este  ra«:go 
lmlóri(*o  suministró  á  Tomás  Cor-  . 
noli  le  el  arjzumeuto  para  su  tra- 
iii^l'm  ifitilulrxia :  CammOf  reitia 
de  (jalada,  16ül;  asunto  que  ya 
había  sido  tratado  en  lo78  por 
Juan  de  llays  eo  una  pieza  dra- 
mática que  cooBtalM  de  siete  ac^ 
toa.  El  Ariorto  eo  su  célebre  poe» 
ma  OrUaiéo  ftiriofo(l)»  puao  en 
IwlURmos  versos  y  de  un  modo 
muy  interesante  esta  anécdota 
bfctórica;  y  aunque  mudó  los  nom- 
bres para  acomodarlos  al  \>\m  de 
MI  obra,  coiLseru)  sin  i'mbango 
iai»  c  ircunstancias  |)rincipales- 

CAMIMN  (Juana  Luisa  Enii- 
queta  Genet  de),  nació  en  Fkris 

(i)  Orlando  liirioio,  canto  Wí* 


ouf  883  , 

d  8  de  oeliibre  de  17fift.  Era 
h^n  de  Mr.  Genet»  á  fuico  sua 
talentos  y  la  protección  del  du« 
que  de  Choiseul  ebvaron  á  la 

p!a7n  de  oficial  primero  del  mi- 
nisterio de  negocios  extranjeros. 
Aunque  cargado  de  niimero*;a 
familia,  hizo  grandes  estuerzos 
pciia  procurar  á  cada  uno  de  suS 
hijos  la  mas  esmerada  educación. 
Enriqueta  foe  entre  todos  elloa 
la  que  demostró  mas  brillanlea 
disposiciones:  estaba  dotada  de 
una  hermosa  voz,  que  el  estudio 
del  canto  acabó  de  perfeccionar; 
y  á  ios  catorce  años  de  edad  la 
eran  muy  familínres  l?i«  lenj^uas 
y  la  literatura  inglesa  é  italiana. 
El  arte  de  la  lectura  en  alta  \üz, 
y  aun  de  la  declamación»  fue 
también  objeto  de  su  estwdio;  y 
loa  académicos  Harmontel  y  TIkh 
mas,  á  quienes  agradaba  muclio 
su  vi\ acidad  y  tálenlo»  la  bacian 
recitar  mejores  escenas  de  los 
clásicos  frai'Cí»ses.  Present'^ronla 
ademas  en  varias  soci'  dadí's,  y  la 
Sí'íiorita  Gcnet  y  su  instruí  cíou 
precoz  fueron  bien  pronto  ei  ob- 
jeto de  los  mayares  elogios.  Po» 
co  tiempo  después  le  dmineaa 
de  Choiseol  babló  de  ella  «  las 
princesas,  .bijas  del  rey»  y  en- 
tró al  instante  6  servirlas  en  cali- 
dad de  lectora:  entonces  tenia 
quinre  años  de  edad.  Kn  1770, 
habí¿ndoM  cfi-ndo  María  Auto- 
nieta  de  Au>tiia  con  el  Delíiri, 
conoció  á  la  Ríiorita  (jenct  y  b<r 
aQcionó  á  ella  ya  por  su  talenta^ 
ya  {lorque  solia  acompañarla  con 
el  piano  ó  la  arpa  cuando  eaol«* 
ba>  ya  en  fin 'porque  erao  poc(» 
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mas  ó  menos  de  la  misma  edad. 
La  beiMSvoteneia  de  aquellas  lyitD-» 
cetas  11^  hasta  el  punlD  -de  pro- 
Itorcionar  á  w  protegida  qd  ea- 
.  MBiientomvieDíeiite;  yeRgietóo 
á  M.  Campan,  cu\h)  padre  m 
secretario  íntimo  do  la  roirm.  Es- 
ta nnioü  s(;  etectuo;  Ijiis  XV  do- 
tó á  Enriqueta  con  5000  libras 
de  renta,  y  ia  Dellina  la  nombró 
isit  dama  de  honor.  Por  espacio  de 
veinte  aBos»  iurta  el  diei  de 
agoste  ie  1793,  Mad.  Campan 
no  86  apartó  de  la  Teíhar  en  aque- 
llo jomada  tan  de^istrosa  para  el 
trono,  la  acompañó  en  la  celda 
de  los  Fuldenses,  y  Luis  WI, 
cortando  dos  rizos  de  sos  cabelíoü, 
se  los  entrego  uno  para  ella  y  otro 
para  m  hermana ,  como  «na  pren- 
da de  su  reconocimiento.  La  con- 
iiansa  qae  en  Enriqueta  tenían 
era  tal^que  poco  deapw  el  rey 
depositó  en  sua  manos  jos  papeles 
mas  importantes.  La  adhesión  de  • 
Enriqueta  llegó  hasta  el  punto  de 
S4)l¡citar  que  sn  la  encerrn'ír  con 
h  rrina  en  el  Templo:  Petion  se 
opuso,  y  observada  de  cerca  creyó 
que  se  podía  librar  de  lo'<  revolu- 
cionarios ocultándose  cu  un  pe- 
queño pueblo  M  ducado  de  Che- 
muse.  Su  hérnaha  liad.  Auguié 
acababa  de  ser  presa;  pero  no 
aguardé  los  horrores  del  patíbalOt 
les  previno  por  una  muerte  vio- 
lenta V  vobintaria.  LIpjó  i  ]  O  de 
TliermiiJor,  y  Enriqu  ta  pudo 
r*s|íiíar  con  mas  libertad:  cierto 
es  que  hal  ia  [)erdido  de  un  mi<!mo 
golpe  á  su  real  bienhechora ,  á  su 
hermana  j  é  au  cudado  M.  Roua» 
«esu,  pero  no  podía  absindonerae 


enteramente  á  la  desesperación: 
neoesRába  vivir,  porque  su  ma- 
dre septoagebáiia,  su  esposo  en- 
fermo^ y  su  hijo  entonces  de  rtae- 
veafios'déedad,  no  eontabaa  en  él 
muTuío  con  otro  apoyo  que  el  su- 
yo. Ma  l.  Campan  había  tenido 
s¡em|jrr  una  afición  decidida  por 
la  educación:  desde  la  edad  de 
doce  añOíí  nunca  veía  un  niño  sin 
que  deseara  ser  su  maestra.  En 
ia  situación  en  que  m  IteHaba,  po- 
seyendo por  toÁi  fortuna  nno^- 
nado  de  600  fiuncos  y  teolendo 
30,000  de  deudas,  aquella  afición  - 
volvió  á  adquirir  toda  su  fuerza  tan 
oporhinemente  qne  encontró  en 
ella  un  recurso.  En  1794  estable- 
ció en  S.  Germán  una  casa  de 
e<{ucac¡on  para  señontus,  con  tm 
buen  éxito,  que  al  cabo  de  uu 
alio  dirigía  ya  A  60  educandas 
entre  tas  que  se  contaba  A, la  jé- 
ven  HérteiKia  de  Beauhaniais, 
cuya  madre  ttm  A  casarse  con  Na- 
poleón, entonces  general.  A  su 
vuelta  de  Italia,  Bonaparte  visitó 
el  colegio  donde  «e  eiuoü traba  la 
hija  de  Josefina,  y  no  se  ocultó  á 
su  proíunda  observación  lo  bien 
entendido  de  aquel  establecimien- 
to; así  es  que  hí2o  que  se  educa- 
sen también  en  ^1- sus  hermanas. 
Ciando  llegó  á  ser  emipeMor»  y 
se  ocupó  en  reorganlmrlo  todo» 
consultó  á  Mad.  Campan  sobre  la 
educación  de  lasj<'>vene«*r  c<i  Qiié 
falta  á  las  mujeres  en  Francia  pa- 
ra efTar-biíni  educadas?»  In  j  r**- 
guntó  un  día.  —  «Jiladreso  *  on- 
tesló  M.id.  de  Campan.  —  «Pues 
bien;  yo  os  destino  á  la  educación 
dé  taa  BMMlici»  repuso  el  empera- 
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dor.  —  En  ifccto  por  uit  decreto 
expí  didü  en  Auslcrlitz,  e4;íbli'ció 
el  colegio  de  Ecouea,  tlomle  ([ue- 
lí»!  que  las  hermanae^,  las  hijas  y 
hs  sobrínia  de  los  olIcWes  auer- 
tOB  eo  el  campo  del  lioonr  etieon- 
triuea  cuidados  niaternalcs;  y 
£ariqueUi  du  Campan  fue  nom- 
brada directora  do  aquel  estable- 
cimiento,  (nriío  qm'  deífcmpt'ru) 
tü!i  ac'crto  durantí'  si  te  nño-.  En 
Ja  époc4i  de  la  r«'>^taiirac¡o;i  se  su  -  * 
primió  aquel  coi  gio  pairando  á 
S.  Dionisio  hs  jóvenes  educandos, 
y  por  cou^ueucia  de  esta  medi- 
da C'jsaroD  lás  fuoeiooes  de  Enri- 
queta. S3  olvidaroD  los  servicios 
que  habia  preí^tado  aoten  á  la  fa- 
milia de  los  Borbones;  máw  tuvo 
presente  qu?  por  conser\ar  la  ca- 
ja dp  f)rtp.»l(^  importantes  qu:»  la 
habia  confi  tólo  \m\-í  XVí.  fue  d<^- 
nunciada  y  puTseguida  por  lio- 
bespierre,  y  estuvo  á  punto  de 
morir  en  el  paUltulo  como  los  re- 
yes  y  como  su  hermana;  se  recor- 
ddtoR  «olo  que  había  ^lado  do 
algún  favor  en  Uempo  del  imperio; 
la  acabaron  de  ingraUtad  y  has- 
ta de  perfidia » sin  tomar  en  cuen- 
ta las  dffic^perftdas  circuantancías 
«  n  que  «í  había  vigilo.  Fue  objeto 
di"  f'»  fo  ííéaero  de  pL'rs<H'iic¡t)fie«!, 
MI  -  diiil  se  alteró  bajo  el  |><so  de 
íaitla*  ir>ju«ticins;  el  desgraciado 
liu  de  Hu  sobrino  el  mariscal  Ney, 
bacMdo  quebrantar^y  enfinel 
dolor  que  la  ocasioné  la  mnerfe  de 
su  hijo  querido  y  único,  hi  encon- 
tró ya  shi  faenas  para  resistirle,  y 
sacambió  el  16  de  marco  de  1822 
A  los  r»l>  anoi*  de  edad.  —  Mad. 
Oimpan  escribió  muchas  obras, 
T.  i. 


í:a.\i  a8o 

de  lah  cuales  ol^^niias  se  ban^  pu- 
blicado despih  ?.  de  6U  mueit":ei- 
tarenios  entre  ellns  las  siguiintcs: 
Conversuciun  de  una  madre  ctn 
mhijtt,  París,  año  XII,  en  8." 
(anónima).  De  esta  ofira  se  han 
hecho  dos  ediciones;  una  en  flran- 
céá  é  inglés  y  otra  en  francéi  é 
italiano.  =  Carias  de  déí  jóvenes 
amibas,  París  en  8.^  3femonas 
sobre  'a  vidn  privada  de  María 
Anlomeia,  reina  de  Franna  y  de 
Navarra,  sequiíl^as  de  recuerd<  s  y 
anécdotas  hisfórnas  de  tos  reinan 
dos  de  Luis  XI V,  Luis  Al  i/ 
ImüXVt.VñTí&ÍS^,  tres  volú- 
menes en  8.<*  —  BducaeUm  de  bu 
niñas,  París,  182^,  dos  tomos 
en  8.''  EíM  obra  §e  publicó  ea 
Barcelona  traducida  al  espahol 
en  1820.  ^  finm^jos  á  las  járc- 
tm  donrcílas,  París,  I82o,  en  1:2/* 
y  otras  nmclias.  —  A  continua- 
ción del  Darío  ane.cdúlico  etc. 
puli'icado  por  31r.  Maigne,  se 
encuentra  una  Correspondencia 
íMdilamfiy  interesante  de  Mad. 
Campan  con  su  hijo. 

GAMPASPE,  jóven  grlfga^ 
c{>clava  muy  querida  de  Alejan* 
dro  el  Grande.  Su  hermosura  era 
tan  maravillosa,  que  ¡n>p¡rú  la 
mas  viva  pasión  á  ApcLs,  encar- 
gado |K)r  el  héroíí  macedoni»»  dp 
hacer  su  retrato.  Es  fabido  qne 
lo%  grandes  tak-ntos  tenian  un  «le- 
Mbo  á  la  amistad  y  al  cariño 
particular  de  Alejandro:  estima- 
ha  tanto  ftl  principe  de  los  jiinto- 
res*  que  habiéndole  informado  de 
aquel  amor,  en  lugar  de  enfure- 
cerse, tu\o  la  genero-ídad  de  ce- 
der á  su  único  retratiüa  aquella 
25 
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380  C.ÍN 
o<rlnvn  tnn  quoridn.  Apeles  y 
Campaspc  lardaron  muy  loco  en 
i^er  (^po«Ov  Algnnos  |X)eítas  ino- 
deriH^s  se  han  apoderado  de  es- 
te rasgo  liiitórico  para  reprodu- 
cirle eo  variift  eomposickNies  lí- 
ricas. 

GAMPESTBE  -(Mad.  de).  Con 
este  nombre  se  conocía  en  Fran- 
c'xñ  en  tiempo  de  la  restauración 
una  irrtriíront^»  que  traficaba  en 
empleos;  y  que  fue  conderada  en 
la  policía  correccional. 
Las  Memorias  que  publicó  en 
1827,  dos  volúmenes  en  8.",  hi- 
cieron par  entonces  nraclid  raidOt 
pees  en  algon  modo  levantaron 
tin  paco  el  velo  qae  cabria  uncd- 
vnllo  de  escandalosas  infamias. 

CAMÜS  DE  MELSONS  (Car- 
lota),  frnnee^n,  rrnijer  de  André?í 
fiirard  Le  ('amu?í,  consejero  de 
est;i(l(>.  E'-ciibio  difereiiti^  com- 
po-iii  iúiu's  poéticas,  que  merecie- 
ron lo»  elogios  de  los  mejores  in- 
genios del  siglo  de  Lais  XIV. 
Marió  en  1702»  y  sns  poesías  se 
encuentran  en  varias  coleccJoues 
f  especialmente  en  la  fíi$í§ria 
IHeraria  de  la$muitr€tflrañe$$a$f 
París,  1769. 

CANACE,  hija  de  E<»lo  (1), 
rey  de  EsUoogila,  .isla  inmediata 

íí)   Kate  es  el  misOMi  Bolo  de 

Jmen  los  poetas  fingieron  ser  el 
ios  ó  el  rey  deles  vientos,  ya 
porque  eran  nniy  frecuentes  y  vio- 
lentos en  el  punto  duude  reinaba, 
ya  porque  su  experiencia  como 
navegante  le  hada  prever  las  tem- 
peitadcs  y  el  viento  que  había 
de  sopinr,  como  lo  bsceo  ahora 
luí»  pilotos. 


TATI 

á  la  de  Sicilia:  mantudo  por  al- 
gún tiempo  un  amor  incefíuoM» 
con  su  hermano  Macareo,  de  que 
resultó  hacerse  Mdre.  Temieod* 
la  ña  de  Gola»  que  era  bailtaite 
Hihamano^  procuró  dishnular  nm 
estado,  y  lo  coosigpió  hasta  dar 
á  luz  el  fruto  de  aquel  ¡nccstn. 
Una  criada  de  Canace  que  faabin 
encubierto  tan  crimirrales  ame- 
res, enrarííó  tfimhien  de  vi- 
car  del  palacio  al  niño  y  üarlt»  á 
oiíar  hcc  reta  mente.  Al  efecto  co- 
locó al  recién  naeídé  en  «na  fim* 
le  ó  plato  muy  grande  cubieit^ 
con  yerhas  y  flores;  pero  al  salir 
tuvo  la  desgracia  de  encontrarle 
con  el  rey  que  la  preguntó  lo  qme 
llevaba.  «  Una  ofrenda  al  templo,-»» 
contestó  la  esclava;  y  no  lo  ha- 
bía acabado  de  decir  cunntid  ^  • 
dejó  oír  el  Moro  del  ii  .oícnlc  niü*». 
Sorprendida  c  intunidaila  aqMc*- 
Ha  mujer,  descubrió  todo  d  ae- 
erdo  á  Eolo,  quien  «isndd  echar 
al  ni6o  á  los  penas,- y  covi6  é 
Canace  una  espada  para  que  cosí 
ella  se  diese  la  muerte,  como  Id 
hizo  con  notable  ánimo.  Esta  eu 
la  misma  Canace  á  quien  se  re- 
fiere Ovidio  en  ?u  epístola  XT^ 
i\c<}^o  k)  mejor  de  las  que  c<hii- 
puso. 

GANDACES  6  CANDACE» 
reina  de  Etiopía,  que ^ vivía  esi 
tiempo  de  Augusto»  Hacían  los 
róñanos  la  guerra  en  Arabia  hm^ 
jo  la  conducta  da  Elio  Galo»  f 
sabido  que  aquel  ejército  erranti% 
en  medio  »1e  los  desiertos  y  e>t  rn- 
viado  por  guias  iníieUs,  qu*  dt» 
casi  cuteramente  d*'stru¡do  por 
\m  ardores  dd  ^  y  la  ca  reac  ia 
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de  víveres  t  ^in  haber  perdido  en 
ÍS8  oombales  mas  que  siete  hoiQ- 
bra.  Otro  ejército  romano  «tta* 
cioiMuio  en  el  «Ito  Egipto,  hubo 
de  tteodiNiarle;  y  aprovecbán- 
dme  de  m  aumcio  los  rtíopes» 
le  ifivadieron  ocupando  C^indaces 
.i  Sjt'iia ,  Kl('f«iiitina  y  otras  ciu- 
dadí»*,  a<ol?íT)do  la  Tebaida  v  lio- 
viiiid<)<<'  nii  jico  botín.  El  prcfcc- 
lo  Pelroiiio  quiso  castigar  tatita 
audacia:  penetró  coa  í^us  trbpas 
ea  la  Etiopia,  y  lomé  á  Napata, 
capital  de  km  estados  de  la  reina; 
mas  no  por  esto  dlsmíouTé  el  va- 
lor de  aquella  mujer  guerrera. 
Reunió  un  nuevo  ejércitp,  hizo 
la  guf^rra  ron  mví*i  ardor,  y  obli- 
gó á  ios  romanos  a  n  (irnrí;)'.  Por 
flii  se  acordó  un  tratado  de  paz, 
á  coridiciüíi  de  pagar  Candares  un 
tributo  anual,  y  enviar  una  em- 
liajada  é  Augui^to  para  obtener 
k  nlllloockNi  del  convenio^  El 
•lyanileBto  de  los  etlo|»eft  era  tal 
que  apenas  conociau  el  iMMBbre 
de  los  teRores  del  mundo:  asi 
que,  cuando  se  trató  de  aque- 
lla erottajada,  preguntó  Candaces 
dónde  residía  eí  emperador.  Miw 
tras  tanto,  esto  se  habia  alarma- 
do con  ia  iHjtieia  de  aciuellas  guer- 
raf>,  y  salió  «le  Roma  en  dirección 
al  EgipiOk  Efei  Satto»  supo  la  pos 
contratada  por  Petronio,  aguardó 
oHi  á  los  enviados  de  Candaee^ 
lo8  oyó  con  benevolenela»  y  no 
«olo  acordé  la  ratiflcacion  del  con- 
venio, »<inó  que  eximió  á  la  reina 
ifel  tributo  e^tiyinlndo:  era  el  año 
24  anie^  de  Jesiu  rislo.  En  las 
Artag  de  los  Ajxhloles  se  lee  que 
uno  tie  io6  eunucos  de  la  reina 


Candaces,  fue  bautizado  por  >au 
Felipe.— Hubo  algunas  otras  rei-* 
ñas  de  Etiopia  conocidas  con  este 
miBino  nombre;  pero  coya  vi-* 
da  ninguna  circunstancia  notable 
oírece.-~Se  ha  creído  que  la  pa* 
labra  Candaee  era  entre  los  etio- 
pes genérica,  y  que  podia  signiíí- 
car  reiiíQf  como  la  palalira  ia- 
raoii  sigoificaba  r$¡f  eutre  io6 
egipcios. 

CANDEILLE  (A.  Julia},  actiiz 
y  escritora  ívaneoBa:  nadó  en 
Paris  el  afeo  1167.  Cuando  tenia 
dies  y  seis  de  edad  biso  m  pri» 
mera  lalite  al  teatro  en  el  de  la 
Opera,  con  el  papel  de  Jfigetm 
.'ÍKh'da,  de  GInek,  y  fue  ¡n- 
nit'dialamí'jitc  recibida;  poro  bien 
pronto  dejíi  lu  e>ctna  para  rea|>a- 
recer  en  1785  en  el  teatro  de  la 
Comedia  írancet^,  donde  obturo 
un  éxito  mediano,  y  del  cual  pa- 
só en  1790  al  de  las  Variedades. 
Dos  ates  desdues  escribió  é  blio 
repreientar  bajé^  el  velo  del  anó* 
niaio  una  comedia  en  tres  actos  y 
en  pTDsa  titulada:  Catalina  ó 
befffi  arrrnffndora  t  (]\\f*  lifvo  un 
éxito  [troiligioso  á  desíKxho  de 
sus  detractores.  En  ni>lse  casó 
civ  ilmente  con  un  jóven  lílédico, 
y  .se  divorció  tres  años  después. 
Hito  representar  Bi  Comti/ofifs* 
Mf  comedia  en  dos  actos,  y  en 
1795  £a  iZayudern,  en  chico  y 
cu  veno;  poro  la  primera  de 
tas  composiciones  gu^tó  muy  po- 
ro ni  público,  y  p»»r  enlonrcs  re- 
nunció á  escribir  para  el  teatro. 
En  1798  volvió  á  rajarse  ron 
Mr.  Simons,  dueíiu  de  utia  céle- 
bre fábrica  cíe  carruajes  eu  Bro* 
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Hcia^;  nía»  taoibicn  se  separó  de 
él  á  los  cuatro  aB09  de  matrímo* 
nio.  Volvió  á  dedicarsé  á  la  coiBf 
posicbn  de  pieias  dramáticas;  hi- . 
zo  roprcscntar  dos,  y  la  última 
naufragó  en  la  primera  noche: 
entonces  renunció  (Itcidi'íamf'nlc 
á 811  afición  i>»)r  el  tíHitro.  En  IS21 
8e  casó  por  teiccia  \e¿  con  U. 
Perie,  y  desde  t^tonccs  no  tene- 
mos noticia  que  diese  mas  prue- 
bas de  la  volabSIdBd  de  sb  ca- 
TOter»  liasta  que  muri5  en  1834. 
Adema»  de  las  composickmes  dra- 
máticas que  hemos  citado,  es- 
cribió muchas  novelas,  olvidadas 
en  la  actualiffnd,  cnlre  ellas  Li- 
dia, París,  IbOÜ,  dos  vohimonos 
en  í2,^=Genovtoa  ó  la  Aitit  illa^ 
París,  1822,  en  12."=- Julia 
Caudeilic,  en  una  Contestación  á 
,  un  artkulo  de  biografiar  París, 
1817,  en  Jk/*  f  reclamó  vivamente 
contra  la  imputación  de  '  haber 
figurado  las  diosas  de  la  raion  j 
de  la  libertad t  en  las  fiestas  re* 
publicanag. 

CANDIDA  («anta).  Después  de 
hatHT  fundado  la  iglesia  de  An- 
liuquia,  S.  Pedro  regresaba  á  Ro- 
ma; y  llegando  á  Nápoles,  ge  pa- 
ró á  descarnar  junto  á  sus  mura- 
llas á  tiempo  qoo.salia  de  la  du- 
dad Gándichi,  virgen  y  natural  de 
ella.  Comenzó  el  Niuto  á  pregun- 
tarla acerca  de  las  costumbres  de 
Aquel  pueblo;  Cándida  le  dió  no- 
ticio de  m  religión;  el  apóstol  la 
habió  de  in  verdadera,  la  curó  en 
uumbre  de  Jesucristo  de  uih>s  vio- 
lentos dolores  de  cabeza  que  es- 
taba padeciendo,  y  logró  que  se 
Júc^e  crúíUana.  Ella  correspou* 


dió  después  á  aquel  henefieSo-  \t' 
viencb  saotaountie  el  resto,  de  sya 
dias.  La  iglesia  oelébra  su  memo* 

ría  el  dia  4  de  setiembre. 

CANDIDA  (^anla).  Se  convir- 
tió en  liorna  á  la  religión  de  Je- 
sucristo ron  su  espo-o  Aití  Uiio  y 
su  hija  Paulí/Ki,  á  consrcueiieia 
de  la  predicación  y  imiagios  de 
S.  Pedro  el  exorcistá.  Todos  tres 
íueron  martirizados  por  sentencia 
del  juez  Sereno.  La  fiesta  decan- 
ta Cándida  es  el  6  de  Jtmio.-  £1 
martirologio  romano  menciona 
otras  tres  santas  del  mismo  nom- 
bre en  los  dias  29  de  agoslo, 
2ü  de  setiembre  y  1.^  de  di* 
cierabre. 

CAMON í  ^Catalina),  señora 
milaucsa.  Se  hizo  extraordinarin- 
meiitc  cólebre  en  el  siglo  XVI  por 
sa .  habilidad  para  bordar.  C^ocu- 
taha,  con  suma  fiu^ilidad  los  dibtt'» 
Jos  mas  puros  y  complicadoa;  p&- 
ro  ¡o  que  á  todos  sorprendía  y 
causaba  grande  admiración  era 
verla  hacer  retrato^  dcliriidísi- 
mos  y  de  uu  parecido  tan  |>erfec 
to,  que  puestos  eaun  marco  te- 
nían muchos  necesidad  de  tocar^ 
los  |»ara  convencerse  de  que  no 
eran  obra  del  pincel ,  sino  de  la 
poderosa  aguja  de  Catalina  JM- 
cese  que  se  conservan  todiivia  ei 
Italia  algunos  bordados  d».  esta 
mujer  singular,  que  revelan  m 
grande  habilidad. 

CAPARANiA,  vestal  romana. 
Acubada  de  haber  violado  su  voto 
de  castidad,  fue  condenada  se- 
gún la  ley  á  ser  eJilerradn  \iva: 
pero  se  jukldó  para  evitar  aquel 
íHii^icio  délocoso  y  prolongado^ 
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Por  entonce?  so  de^arrollu  cii  Ho 
ma  V  sus  ínined ¡aciones  una  en- 
fermedaíl  c©nla|íio«n;  y  consulta- 
das los  libr»»s  BÍbilinos  acerca  de 
aqueUa-  plago,  se  creyó  que  no 
leelft  «tino  origen  sino  la  ifilunticia 
con  «ftie  Ofipmnni  hahla  8Ído  eon* 
denada  é>  invertí.  Para  aplacar 
á  los  dioses,  <;r  tributaron  é  kii 
rtierpo  inanimado  lo>  TOÍ«nios  ho- 
nores que  sf  aun  bubiesa  e^do 

CAPELO  ÍBIanca).  gran  du- 
quesa de  To'Canu;  iiuciú  en  V«v 
tircia  y  desc?ndia  de  una  antigua 
fimiilia  de  patricfoiu  Un  jóven 
florentino  llamado  Pedro  Bora* 
rentoii»  deflimilia  honesta  pero 
pobre,  y  ittancebf»  de  la  ca«a  de 
eomercio  que  tenían  en  Venecia 
Io<  Salviali  de  Florencia,  vi»ia 
frente  f\  \'a  casa  í!e  Blanca,  y  no 
pudo  ver  extraordinaria  her- 
mosura sin  quedar  riega nuntíí 
etitíiuorado  de  ella.  1^  aya  que 
acompünftha  á  la  jóven  cuando 
te  á  la  iglesia,  pn)poreionó  á 
P<^dro  una  conlnreíoia  eon  mi 
ami  y  la  (1r< !  iró  pasión.  Ila- 
blatifl  en  su  favor  su  agradable 
fiírtirf!  y  toniéndok*  ademan  B  an- 
ea  i'or  uno  de  opuli'tilos  S  il- 
viali,  ovó  con  Im m  \oleiH  Ín  sus 
proposición»^  amoroHis,  iRTsua- 
dtda  á  que  podrin  enlazarse  con 
aqiAMIa  fhmilia  sin  causar  dea* 
honor  é  hi  raya.  En  Rtf  Mpunda 
mircfiat»  Pedro  lifoo  notar  A 
lU&nca  M  equlToaadoe,  per- 
diendo e«la  la  e^perania  de  po- 
ifersc  rnlazi^r  o««v  (^1,  sin  (fe]r»r 
iV  amarle,  l"  prohibió  ipic  \-\ 
>aÍ^ie!H;ti  babUr  cu.  U>  ¡iuci^pu, 


CAP  ISSO 
nininornníío  la  crnMnd  fie  rsfa 
pioliiliiciüii  con  protestas  dr  ter- 
nura y  hítlagtteíias  expiVMoiies, 
Bona^eiilui  i  mas  apasionado  que. 
minea,  halló  naodo  de  poner  en 
Mn  manas  un  billete  en  que  pin- 
tándola iHi  de^esperaeioo  oon  k» 
eolor«9  mas  vivos,  la  ro^^alia  quo 
ante»  da*  fue  tomase  la  última 
resolución»  y  aprnvct  háni!ose  dt? 
la  oscuridad  «le  la  iiorhc  y  del 
momento  en  qno  toda  su  tanii- 
lia  estu»iií*e  eritrefiada  al  sueii»» 
pasase  á  su  cbí^a  para  lencr  con 
él  una  coavcrsacion;  baciendo  la^ 
mas  BoleDines  pralestaa  de  rñ* 
p9tar  ni  virtud  y  de  que  ra  pa- 
sión w  contendría  en  loa  limites 
del  mayor  decoro.  Esta  otro  ida 
proposición  causó  to 'o  cl  dVc- 
to  que  Pedro  deséala:  Bíaiua, 
mas  enamorada  que  prudcnle, 
ce;¡ió  A  su  suplica,  y  en  la  i'oche 
inmediata  cuando  vió  cl  muuien- 
to  favoraUe  panó^  á  la  liabilacion 
de  BU  amante  dejando  enlréabier<- 
la  I»  pyertt.de  su  cafa;,  pero  al 
«olven  á  cUa  ya  cerca  de  ama- 
necer la  eacontrd  cerrada.  Ka 
semejante  apuro  y  viendo. su  ho- 
nor expuesto  h  la  monfacidad 
del  públirf)  «i  p-rmií!  («  ia  en  la 
calle,  y  a  las  severas  reprensio- 
nes de  su  fomilia,  adü[  ló  una 
resolución  dcsespciada:  volvió  á 
casa  de*sn  amante  y  eUa  mhma 
le  rogó  que  emprendiesen  la  fuga. 
BonaTcnCnri  que  no  deseaba  otra 
cesa ,  sin  impoT  tarle  nada  lo  que 
dirían  los  s  ñores  Sal)iat¡,  cuya 
casa  de  comercio  nbíindoiiaha 
ílc  ;'(]ucl  mofío,  se  prc  tó  gu;*- 
«ut Otilio,  á  b;»  diniCO^  lie  i^loncai 
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y  (»mprcrílií^ron  en  el  .  mismo 
instante  la  faga.  En  Pistoya,  un 
sacerdote  les  dió  la  bendicioo 
oupcki] ;  y  ^6sde  alli  condujo  Pe- 
dro  A  su  jóvea  espoe»  á  la  c«a 
de  su  padre  que  vivia  en  Floreo^ 
eia  *  no  solo  oon  poco  «plendort 
si  no  en  una  gituncioti  que  m 
aproxlmabíi  bastante  á  la  pobre- 
za. Sin  embargo,  Blanca  se  con- 
soló fácilmente  de  la  desgracia 
de  su  forluna,  y  ayudó  á  la  ma- 
drc  de  Pedro  en  los  cuidados  do- 
mésticos. Asi  Yirió  algún  tiempo 
TetiiUda  eo  aquella  humilde  ba- 
l>it«eion,y  liasia  aqui  podían  di- 
fimularse  las  gravea,  faltas  de 
ambos  jóvenes  en  razón  de  la 
imprudencia  propia  de  su  edad 
y  del  vivo  amor  con  que  se  ha- 
bían apasionado:  pero  lo  que  va- 
mos á  decir  es  de  todo  punto  in- 
disculpable, y  por  mas  que  la 
grandeza  y  esplendor  de  los  pa- 
lacios rodease  en  lo  «uceaivo  á 
Manea  Capjlo,  no  tiene  duda  que 
ella  y  su  esposo  se  cubrieron  de 
infamia.  —  Hallábase  nn  día  á  la 
ventana  df  su  casa ,  cuando  acer- 
i6  á  p-isir  por  la  ca'le  el  í?rnn 
duque  Francisco  II  de  Mediéis; 
la  vió  y  desde  aquel  instante  que- 
dó prendado  de  su  exli  aoniina- 
ria  belleza.  Esta  impresión  hizo 
concebir  al  gran  duque  loa  mas 
vívqa  deseos  de  conócela  y  tra- 
tarla: manifestó  su  biclloacioii 
á  uno  de  sus  favoritos  cuya  es- 
posa tenii  fama  de  intriprante 
diestrÍHima :  tomó  esta  señora  á 
su  cuídalo  ñquel  asunto,  y  se 
coiuiujó  de  tal  modo  que  al  po- 
co tíemf  o  Blanca  fue  á  visitar- 


la «1  su  palacio.  Como  por  casua- 
lidad coücurrió  aiii  también  el 
gran  duque:  hallábanse  los  tres 
en  un  gabinete  apartado»  j  la 
duefia  de  la  casa  tuvo  que  salir 
de  ^9  con  permiso  del  ¿rintipet 
pora  dar  ciertas,  érdeoos  á  sus 
criados.  Ya  no  podía  dudar 
Blanca  del  peligro  rn  que  se  ha- 
llaba, y  asi  es  que  postréndc^ 
ú  los  pies  del  soberano  le  suph'cé 
vertiendo  lágrimas  que  conser- 
vase su  honor.  Francisco  II  la 
levanid  beoignameota  d  bteo  una 
declaración  amansa  Uaná  de 
eetisideraeiooes  y  respetos  •  reti- 
rándose en  seguida.  Los  histo- 
riadores no  dicen  hasta  qué  pun- 
to luchó  Blanca  con  los  deberes 
de  su  honor  y  con  la  fidelidad 
que  dubía  á  m  esposo;  pero  to- 
do nos  hace  presumir,  y  aun 
nos  autoriza  á  creer,  que  se  des- 
lumhré, muy  pronto  con  el  brillo 
y  la  gráodeia  que  naompaña 
siempre  á  los  principes.  Mto 
Bonaventurí  é  quien  hemos  vi^ 
to  tan  cieganieote  enamorado 
de  su  bellísima  esposa ,  no  debía 
ser  en  este  punto  miirho  mns  es- 
cruí»ul(»^o  que  ella,  {)U("slo  (pje 
al  muy  ¡toco  tiempo  se  vio  lla- 
mado por  el  gran  duque,  obtuvo 
uno  de.  los  mas  honoríficos  em- 
pleos dé  ir  cbrto  y  fue  abrumar 
do  eqn  distihciontt  y  graodsB 
sueldos,  así  como  Blanca  eleva- 
da á  una  brillante  fortuna.  Pa- 
récenos  que  la  estupidez  de  Pe- 
dro no  Jlegaria  hasta  rl  punto 
de  presumir  que  habia  dehiíio  á 
sus  talentos  y  miento  el  rango 
á  que  ie  elevaba  el  soberano :  pe- 
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re  áé  cualquier  modo,. es  lo  ctcr- 
ID  q«e  se  bixo  arrogante  y  aun 
iMoltate  con  k»  noUee  y.  oorta* 
tinos.  Sanjule  cdodueta».  y 
«ada  m  Floñoeia w>  podía  oie- 
noa  de  provocar  un  fin  doaa- 
Iroso:  m  orgullo  se  hizo  muy 
pronto  in^n, ortabíií  y  le  granjeó 
tan  poilrKt-os  enemigos  que  un» 
noche  niujiij  apuñalado  en  las 
cullcs  icn  i  'úlV)  á  manos  de  una 
cuadrilla  de  a&esinos  pagados, 
ra  vifaaidad  y  las  graaíaa  de 
Blanca  avamitabaii'  cada  día  I» 
faMon  de  FrantHCo  II:  aii  es  que 
Itabíendo  muerto  f»u  esposa  Jua- 
na de  Austria  en  lo78)  resohió 
unirse  á  ella  por  un  matrimo- 
nio secreto.  No  se  ocultó  cf^ta 
¡Mliiín  h  la  p<Tspicacia  del  car- 
ilt'iiit)  hiTiuifdo  de  Mediéis»  her- 
mano gran  duque:  con  mo- 
tiro  de  MUrse  eftte  ,eiifeniio, 
negé  Fernando  túbilaarnte  á* 
Fkmacia  y  encentró'  junta  i  ni 
kd»  á  Blancat  q««  era  1«  únto 
iwnona  que  le  servía.  Entonces 
htzf)  presente  al  gran  duque ,  con 
rpsprtn ,  que  en  e!  ejítfulo  en 
qu<  se  hallaba  ma^  que  tener 
cerca  de  hí  á  semejante  mu- 
jer, le  convendría  pensar  sé- 
riamcnte  en  ra  concien<^a  y  en  el 
ftooor  de  ra  fámUife  Francisco  II 
mi  trato  abatido  por  ra  enfenno- 
dad  corf  rsó  ra  matrimonio  ff  ex-- 
MMándole  con  un  violento  amor». 
can  la  solemnidad  de  una  pro- 
mesa y  cí>  I  la  (h'liiü  b'I  huma- 
■a»  y  aup'.i:ú  al  ten  ¡ble  i  artl«!- 
luil  que  no  le  vo1ví(-h<;  á  afligir 
Aubre  aq  it'i  apunto.  Restablecido 
4espuGa.de  su  dolencia^  Fraucii-» 


co  se  dí  citiió  á  hacer  público  siii 
enlace  con  Blanca ,  para  lo  cuat 
qipira  obtener  la  aprobación  déla 
rejado  lipafia.7-Felipe  Uno  pov 
aeia  on  verdad  la  iSHcana-t  per»- 
euando  vivía  aquel  gran  rey»euan^ 
do  la  España  se  hacia  respetar  en 
arabos  mundos,  el  «olu^mno  del. 
gran  ducado  no  habría  i>-ado  pa- 
I  fícar  aqiH'l  matrimoiiio  sin  pre- 
ceder el  p4  rniiso  del  poderoho  hi- 
jo de  Carlos  V,— Es  de  advertir 
qne  Blanca  perdiendo  la  espo- 
ranxa  ét  ler  niadre»  había  deterr 
minado  fingbÍBe  embaraiada»  .llft- 
vando  la  anpercberia  hasta  el  ex- 
tremo de  aparentar  el  alumbra- 
miento de  nn  niño  (era  un  expó- 
sito) i'M  la  noche  dt  l  i'*  He  agoa- 
t»  de  Franrisfo  lii/í>  presen- 
te al  rey  de  EspaTia  quü  liühia 
ter)i(!o  de  Blanca  un  liijo  varón; 
y  Felipe  dió  al-  enviado  floren- 
tino que  habla  venido  á  Madrid, 
la  contestación  y  el  permiso  que 
el  gran  duqne  deseaba  eon  tanto 
ar¿>r.  Bien  pronto  una  embajada 
pomposa  fue  á  anunciar  á  Vene- 
ciíi  í'l  nuevo  eidace:  Francisco  II 
( H  ril  in  al  l)ux  Nicolás  Poi.le: 
f(  yo  miro  á  esta  seuora  como  hi- 
ja de  vuestra  serenísima  repúbli- 
ca^ de  la  cual  voy  á  ser  hijo  por 
atianut  codm»  lo  be  sido  bosla 
aqui  por  ioclinacion  y  por  lo  que 
la  venero.»  Concluía  alabando  la 
dichosa  fecundidad  de  su  esposa. 
Veneeii  n^cordaba  las  ventajas 
que  hcibia  encontrado  d(K:larando 
hija  de  San  Marcos  á  la  reiim 
de  Qiiprc  Catalina  Cornaro:  el 
senado  anunció  públit  umente  que 
la  república  aocedia  &  los  debaos 
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ár  FrnMri-ro  IT :  en  H  rctibi- 
micnlo  licchn  al  rmbajadur  fio- 
imlimit  ne  df'sp(f*gafoii  tote  te 
¡Mv^neíoiie!!'  áe  so  hrfii  ^mtétiá^ 
rsuncfite  oríentat  Cnarmla  sm- 
domibao  delante  (h'l  mviaii(>to»> 
«•ano»  ronde  Sforzia  di  Sania  Fion» 
el  rna!  fue  rondurido  con  toda  ce- 
r^moriia  ni  palicio  Can«'fo.  (!on'%* 
el  patriam  de  Aquilea,  Grimani, 
li?  recibió  en  t  i  pórtico,  ve-tído 
de  pontifica!.  En  la  nudici  ria 
acordada  por  el  Dux ,  b  rej  u- 
Mica  qnño  mbrepujar  á  todas  sus 
im^rnUkentíd»  precedentes.  Des- 
pu«  9  déla  aodienciat  d  embaja- 
dor  foe  reconducido  al  palacio 
impelo  entre  honores  y  distincio- 
nes aun  maí  señalado^.  El  hixho 
rn.i^  singular  de  aqu  lias  fiestas 
fue  el  decreto  por  el  nial  se  qui*o 
Ifonrar  á  la  que  lia-^Ia  enloncfs 
y  en  toJa  ia  Italia  solo  linl  ia  nio- 
reeido  califícaciones  bastante  du- 
ran. El  16  di'  junio  Bíblica  antes 
tan  difomada,  fue  declarada  por 
tiriAnímidad  «hija  terdodera  y 
7>parlicular  de  ta  repóA/iCff,  en 
reof^íiJíTacion  á  las  cualidades 
ri  ftraíi  y  preciosas       la  hablan 
)  frrho  wuj  díjina  de  la  mas  al- 
foiliiria,  y  |M)r  rt^|)onder  al 
rlionor  que  ei  gran  duque  había 
«herho  ñ  la  república  por  la  re- 
i'fiolitclon  tapientisinm  que  aca- 
»lmtia  de  adoptar.»  Publicado  es- 
fíT  drcriito  las  campanas  de  San 
Mnrcoft  y  de  todas  las  Iglesias  se 
echaron  á  vuelo,  y  numerosas 
NdMm  de  nrtill.TÍa  se  oian  en  to- 
díis  loH  cunrti  )i  s  en  señal  de  alc- 
íTt.t,  Kl  pndrc  y  el  hermano  de 
l.i  nueva  hija  de  San  ^Qrm  íuc- 


ron  nombra.'o<i  caballeios:  el  se- 
nado encuerpo,  los  diez,  entre  los 
cuales  se  dí^inguiaa  toa  irt$  ái- 
quisidmnt  ái  fümáo,  loe  aboga- 
dos di  Camtm  y  loe  procuradores, 
fueron  á  curoplímontar  al  emba- 
jador Sforzia ,  felicitándole  por  la 
miera  filiackin  de  la  «;ran  dtFque- 
«a.  Por  m  part»^  o>»la  y  Francis- 
co H,  goloso^  al  «nbr^r  tantas 
maravillas,  no  qui-¡tn>ü  qnc»!arse 
atrás  en  lui^  honores.  El  gran  du- 
que envió  á  D.  Juan  de  Mediri-, 
s«  hennano  natural ,  á  dar  gra- 
dea á  la  república;  y  este  ein- 
bejador  de  doce  aflos  Helaba  co* 
mo  acompañamiento  todas  las  per- 
sonas mas  nobles  y  poilej  (»*-a«  rle 
Fíorencia.  ('iiardo  se  aproximó  á 
V(»[uTÍa  ,  cuarenta  individuos  de 
!os  ¡mujadi  (senadores)  «afieroti 
í'i  cuplimentarle,  y  por  un  (feerw- 
to  que  se  conserva  en  los  archi- 
vos ,  se  dio  poder  amplia  á  Vit- 
torio  Capelo,  hermano  de  Blanca, 
para  honrar,  distraer  y  diver- 
tir á  D.  Juan  de  Mediéis  á  ex- 
pensas de  la  república.  El  sena- 
do nombró  de*piir«  embnia'lon^ 
encargados  do  i^orier  i\  Blanca  en 
posesión  de  los  priviln{:ios  de  hi- 
ja de  San  M?!rros  ,  y  d  uran  du- 
que los  fcsleió  con  bailes ,  c(»r- 
ridas  de  caballos,  comedias,  fun- 
dones de  toros  y  de  báfhios ,  ea- 
lerias,  etc.  ele.  En  fin,  cvi  pre- 
sencia de  Francisco,  adornado  con 
su  corona  dúctil ,  ae  coIík'ó  sobre 
la  cabeza  de  Blanca  la  diadema 
rral ,  señalándola  r]  o- rudo  di» 
nrmn<  de  la  patria.   \jy<  La-ff>s 
ciitoriees  líizü  la  Ton  mia  fue- 
ron valuados  co  Ire^cicKlas.  mil 
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ducaJos  de  oro.    Aquella  uxiíoo, 
fio  embargo,  no  fue  dichoM.  £1 
aimso  qme  Blanca  liiio  de  su  po- 
der y  la  evaricia  de  wi  hermano 
Vitlorio  Capelo,  que  babia  sido 
llomailo  á  Florencia  y  era  el  úoi- 
r<>  in¡fii«itro  y  el  ravorüo  del 
duque  ,  excitaron  al  úiliino  gra- 
do (1  Ouio      la  familia  de  Me- 
diéis ,  va  i(u!i;(nada  con  la  desi- 
gual aiiaiiza  de  su  jefe.  El  car- 
denal Fertiando  era  el  que  me» 
Doa  podia  hacme  superior  á  m 
reientimiefrto,  eamo  betedero  in* 
mediato  del  gran;  duque »  y  ha- 
blaba de  Blanca  en  los  térrobKis 
mas  infamantes.  Difimulubn  no 
obstante  su  ojcTiza  runn  lf)  á 
Florencia,  y  apanMitabíi  (1  mas 
cjrdi?>]  aft  cto  para  cni»  sii  ( iiña- 
•li;  <  stü  por  su  ])ñ'Ai}  vóhia  al 
cardenal  cídio  por  ojIío,  y  lo  cor- 
respondía también  con  la  aparen- 
ta demartracion  de  un  verdadera 
carMOb  Pernando  bbeo  al  fiu  «é- 
Tfei  repieientacloneft  á  «u  herma- 
no, qiir*  consintió  en  apartar  da 
f-i  á  Víttorio  ;  pero  esta  concesión 
no  salisfízo  flr»  modo  aliiuno  á  los 
enemigos  df  \,\  •rmn  duquosn.  Tal 
í*ra  la  ninliia  di^|  oicioii  d<'  I'"-  rei- 
mos eiítre  aqiifila  rami'ia  ,  (  u.ui- 
do  llegó  el  af;o  de  1585  :  el  car- 
denal fue  ó  Florencia  con  ob- 
jeto de  pasar  altl  el  OtoAo :  Fran- 
ri«cO  'dlqium  una  batida  en  fu 
hermosa  casa  do  campo  de  Pog^ 
cío  á  Cayaiio,  distante  pocas 
millar  de  Florfiicia  y  convid<^  á 
«I  h  Tjii!U)í>,  I>,»«pno«  df»  la  co- 
mida, Btaiira  y  el  srnii  duque 
fneron  arcmftido'i  m  un  instante 
mt«^mo  de  los  doIorn-S  nia^  wo- 

T.  I. 
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lentos ,  y  murieron  entrambos 
con  diferencífr de. muy  poeaa  ho- 
ras. Mr;  Aitaud  en  su  fiiUúHü 

y  úturipdon  dé  la  Italia  (1 )  ase- 
gura que  Francicco  II  ae  ejercí* 
taha  demasiado  en  operaciones  quí- 
micas, ymurií')  po--  haber  tomado 
ciertas  drogas  pernicic^as.  No  nos 
oponemos  forninlmfnto  a!  parcCer 
de  e^te  re^pi  t;ib!>'  c-crilor :  Fin 
embargo,  cu  ia  luasor  lur.lc  de 
las  historias ,  en  casi  todos  los 
artículoa  biográOcoa  de  Francia- 
00  II  de  Medtcis  >  vemoa  al  car- 
denal abrumado  por  la  acuaaeion 
de  haber  aído  el  autor  de  aquel  do- 
ble envenennmiei.to.  El  Sr.  Aitaud 
dice  que  IJlanca  Capelo  8o!o  so- 
brcvÍNlóal  tiran  dnqn  »  triir.ta  y 
cinco  lloras ;  pero  iiu  se  toma  la 
molestia  de  e'v pilcarnos  «i  era  tam- 
bién alicloiiatla  ú  opcri;ciüncs  quí- 
micas y  á  propinarse  ürogas  per- 
DiciosaSk  (kímo  quiera  que  eea  de- 
bo notarse:  \P  ^  odio  que  Fer- 
nando profesa!)a  á  Blanca;  ^.o 
la  caaoalidad  de  ser  aoometidoa 
ambns  esporos  al  concluir  una  co- 
miiia  á  que  asistió  Fernando  ,  de 
los  dolores  violentos  que  ocasio- 
raron  su  muerte  \  3/'  y  la  cir- 
cui;starcia  siui;u!ar  dt;  haber  re- 
nunciado al  cardenalato  (no  era 
sacerdote)  para  ocuj  ar  al  mo- 
mento- el  trono  de  la  Topcana.  Si 
á  todo  cato  se  aftade  la  califica* 
cion  ÚQrrfm  dete¡^table  que  apli- 
có Fernando  á  la  difunta  Bíarca 
en  nl'.'ttnos  (!ocumentos  púlilico*», 
no  et  de  extrañar  que  loniaKe 

■  1)  Tnivers  pittoresquc:  Ita- 
lic,  pag..2G^. 
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coosistefieia  aquella  opinión  po- 
pular que  por  cierto  no  Je^  em 
fiivofable.— M.  Ebenkees  escribíil 

en  alemán  la  Vida  de  Blanca  Ca- 
püOf  GoUia ,  1739^  en  8.»  Meis- 
.ner  compus^o  también  sobre  el 
mismo  o'iiirilo  una  novela  que 
traduji)  ('[j  frttocés  Luchet»  1788, 
Irtís  \üiiirnonos  on  12.<* 

CAPET  ^Müi la  (.a briela),  fran- 
cesa, pintora  de  bastante  méri- 
to: nadd  eo  Imh.  y  fue  diaeí* 
pula  de  Mad.  Guyird-ViiMeni 
Hiio  un  ^rafenúraero  de  retratos 
en  romlaUira  al  pastel  y  al  oleo» 
que  furrt)n  expuestos  al  público 
d(sdc  1708  hasta  181  i  ,  í^pora  i'n 
que  acó  iteció  la  muerte  di;  esta 
artista.  Sus  principales  retratos  oí 
oleo  son  los  (ie  Vincent^de  M."« 
Mars »  y  de  Hou  lon  :  entre  los 
c^e  ejecutó  al  pastel,  dícese  que 
ion  nmj  perfectos  los  de  Mad. 
Sainl-Fsl  r  del  pístor  PteUiera. 
María  Gabriela  plotd  animísiiio 
dos  cvadros  muy  notables,  uno 
representando  h  Mad.  Vinconl 
ocupada  en  retratar  á  Vieii;  el 
otro  ó  Hygíe,  diosa  de  la  salud. 

CAPI  LLANA,  princeí^a  perua- 
na que  vivía  en  tiempo  de  la 
conquista  de  {(quella  apartada  re- 
gioiu  Cuando  Pizarra  después  de 
dífererttes  cxpedicioneB,  en  1531 
arribó  á  la  costa  de  nino»  Ca- 
]Nl!ana» siendo  muyjóven,  acaba- 
ba de  enviudar  y  de  retirarse  de 
h  corte  á  las  posesiones  de  que 
era  dueña  en  aquel  punto,  para 
g02ar  p.icífi  :a!ní»ti  de  las  prero- 
galivas  á  (jtie  la  daban .  derecho 
su  nacimienlo ,  su  rango  y  las 
grandes  riquezas  que  poseía»  Bl 


conquistador  antes  de  desembar- 
car «Qvió  una  parte  de  los  qae 
Uetaba  4  sos  órdines  oan. objeté 
de  que  reeonoclesen  el  pais;  y 

en  efecto  penetraron  hasta  el  pa> 
lacio  de  la  princesa.  Admirada 
esta  del  genio  y  !?i  audacin  del 
guerrero  que  atravesaba  los  ma- 
res con  lii  rsfM»ranza  de  adquirir 
una  {^luria  inaiortal  ,  se  ¡ninrtnó 
por  los  exploradores  del  carácter 
de  su  jefe ,  y  acerca  de  sus  de* 
signios;  les  prodigó  lodo  género 
de  socorros ,  y  en  .Üp  mlmiflBSló 
«  %ívo  deseo  de  conocer  perso- 
nalmente á  su  general.  Pizarro 
no  tardó  on  presentarse  en  la 
iiiorii  Jü  de  la  princesa ,  que  le 
ncomó  con  testimonios  patentes 
de  la  mas  alia  eslimacion.  Poco 
tiempo  después,  Capillana  y  el 
conquistador  se  trataban  coo  iioa 
intimidad  ñas  afectuosa  que  la 
•bsérvada  comunmente  entre  ami- 
gos;  en  ana  pabbre,  eran  apasio- 
nados amant^'S.  La  ternura  qne 
manifestaba  la  princesa  por  el  con- 
quistador le  fue  muy  útil  bajo 
otro  punto  de  vi^iln  :  pues  las  re- 
velaciones que  ie  iii/.o  hobre  la  es- 
tadística del  pais,  las  costumbres 
y  el  carácter  de  t^us  habitantes, 
le  anlibiiron  para  jemprender  nue- 
voe  desci4»rimÍentos  y  le  foeiUU- 
ron  el  buen  éxito  en  sus  expedi- 
ciones. Obligado  á  separarse  fre- 
cuentemente de  Capillana  para 
combatir  y  vencer  á  diferentes 
príncipes  pt'nianf>s ,  Pizarra  soste- 
nía una  correspoiult'iicia  epistolar 
con  la  princesa  y  arreglaba  su 
conducta  casi  siempre  por  los  con- 
sejos que  eUa  le  daba.  Quiso  ten- 
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hkn  Qoiif eiiirla  4  la  religión  crts- 
Uaná»  mas  ni  él  celo  piadoeo  del 
general  d¡  siñ.earíftofias  perauar 
siones  fueron  por  entonces  >urH 
cieutes  para  que  Capillaña  abju- 
rase las  creencias  de  sus  padres 
v\  renunciase  al  culto  de  los  dio- 
ses do  su  país.  Piznrro  sintió  mu- 
cho aquella  íiniieza  de  ia  prin- 
cesa; piMo  iil  mismo  tiempo  le 
lisongeó  la  idea  de  que  sioudo  tau 
fiel  ésas  dioaet  ao  baria  >traicioa 
á  au  amor^  á  do  que  obaervan** 
do  MU  juramentos  ae  consagra.- 
ria  á  él  enteramente,  y  n  fuese  prós- 
pera ó  advertía,  su  forluiia.  Ño 
se  pqiiívocó  el  conquistador:  €a- 
pillaiia  tom()  parte  en  totlos  los 
disgustos  que  mis  r¡>nles  le  susci- 
taron. En  15il,  Capüiana  con- 
veoci  la  al  fia  por  las  persuasio- 
nes de  Pizarro,  abrazó  la  religión 
catéliiea  y  se  preparaba  á  unirse  A 
ao  amante  cuando  este  fue  asesi- 
nado en  su  propio  palacio.  Desea- 
perada  con  tau  sensible  ))érd¡da, 
^  desterró  del  pais  que  habia  si- 
do el  teatro  de  la  catástrofe;  y 
eligiendo  un  solitario  retiro  buscó 
en  el  estudio  un  conduelo  á  su 
dolor.  En  la  bibliuteca  de  los  Üo- 
miuicos  de  Puno  se  halla  un  ma- 
onacríto  eo  lengua  castellana  de 
que  fue  autora  aquella  princesa. 
Se  encuentran  en  él  dibujados  j 
pintados  por  su  mano  varios  mo- 
nonnentos  antiguos  y  un  conside- 
rable número  de  plantns  del  Perú: 
ci  texto  e»!  una  expliracion  histó- 
rica de  (  ufa  moiuimeiíto ,  y  al- 
gunas disri  i  iciuncs  curio'^í^imas 
fmbre  las  propiedades  y  el  mé- 
rito de  hu  plantas.  ^Capillaña 


• 

se  cree  que  falleció  hácia  elafio 

GAPUION  (¡santa),  señora 
íianoesar  á  quien  algunos  biógrafos 
nombran  Aprion  y  Apion:  vivia 
hácia  la  mitad  del  siglo  XIU  y 
e«crihif'>  muchas  competiciones 
poclií  is,  (le  las  cuales  ^oto  han 
llegado  hasta  nuestros  dias  dos 
Servculedos  (I),  uno  dirigido  á  !^u 
amiga  Almena  de  Castelnau,  y  el 
otro  contra  las  mujeres  que  pre- 
fieren el  amor  de  un  gran  seikMr 
al  de  un  simple  particular. 

CARACCIOLI  (Carlota),  de  la 
familia  de  los  célebres  escritores 
y  políticos  de  este  nombre  Vivía 
en  Nápoles  en  los  pr¡merí»s  años 
del  siglo  XVI,  y  dej<»  escrito  un 
Tratado  de  la  [el n  alad  humana 
en  dicz  libros,  en  el  cual  &e  encuen- 
tran los  principios  de  Aristóteles 
y  de  otros  filósofos  peripatéticos. 

GAAAMAN.>->KAiM  Talmeh. 

CARAMBA  (Varia  AntonkU 
Fernandez  conocida  vulgormente 
por  lu),  famosa  actriz  española  que 
represi'titaba  en  los  teatros  de  es- 
ta corle  á  fines  del  siglo  XVIÍI. 
Efi  la  obra  titulada  (/rigen,  épo- 
cas  y  p>  ogresos  del  teatro  eipanol, 
hemos  hallado  citüda  á  esta  ac« 
Iris  con  Krande  elogio;  y  su  autor 
Manuel  Garcia  de  Villanueva  Hq- 
galde  y  Parra  se  queja  con  razón 
de  que  en  Espafia  no  se  siguiera 
el  estilo  de  alabar  á  los  actores 
jubilados  y  en  actual  ejercicio 


(li  Seconorepfir  Snvintrrio 
un  género  de  puesiu  satírica  auU- 
gua  en  Itogua  proveiizal. 
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Crtipo  ^  íwcíí  en  Francia  y  otros 
j  aiscs  cultos.  Hemos  dicho  que 
8(í  qiíf'ja  con  razón  Hiisalde 
y  Parra,  y  cualquiera  se  fonven- 
rrr/i  de  ello  al  saber  que,  mien- 
trah  los  extranjeros  han  cuidado 
eflcounente  de  dar  é  conocer  á  la 
p^Hlcriilad  á  sus  aetoree  de  algtto 
mérito  por  medio  de  artícolos 
MogrAftcoft  hfto«  ya  mas  de  ochen- 
ta afios:  en  Espafia  apenan  han 
morn  i  lo  (»Me  jn^to  hrifior  Maí- 
qnoz,  Uila  í  nua,  Oinct^pcion  Ve- 
lasen y  aliiimii  "íi  n:  y  sif»  embar- 
go no  es  e^-l.»  nii(  iiMi  dííiidi'  m  'nor 
número  dtí  aclínim  díí*l¡itmiitl(»<«.  luí 
|jÍ!-udo  lu  eí^^oeiia.  —  Aunque  no  po- 
Rcemoa  tan  nclicias  nrc cMrias  pa- 
ra dar  un  artículo  fií>rmal  acerca 
de  la  Carcmba,  tenemos  motivos 
rara  creer  que ,  cuando  jóven  ,  no 
crn  tan  de  alabar  m»  cor.dncta 
privada  como^u  habilidad  artísti- 
cn.  l\en)it  riio^  -ohre  efite  asunto  A 
los  Icelores  curiosos,  á  la  pag. 
291  del  tomo  1."  del  Correo  de 
Madrid t  correspondiente  al  año 
1'787»  donde  hallarán  nnacompo^ 
Heion  poética  y  vario»  pormenores 
que  A  ta  verdad  no  favorecen  mu- 
cho é  la  famosa  actrft.  Parece  sin 
embargo,  que  cuando  se  retiró  del 
teatro,  se  propuso  concluir  BU  vida 
muv  o!f'ni]'!ormenle. 

(iUiHONNKT  DF  T  A  UTO- 
THK  (.luana  de),  relijsiosu  l'rfu- 
lirta  de  Boirrg-en-Bressc  (Fran- 
cia) coííocida  por  el  nombre  de  la 
ma<lre  de  Santa  Ursula.  Escribió 
la  obra  nguicnte:  Diario  de  tñi 
t'ustrfs  rfftgiotai  de  la  árdm  de 
Santa  Unate-,  ron  sus  máximas  y 
prácticas  HpiriiuattFt  tacuda  de 
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lat  crónicas  de  la  órdcn  y  afras 
memorias  (fe  sus  vidas ,  ímpr»*-i 
en  Bou rg,  de  1681  (\  1690,  cua- 
tro Aolúmeiif^  en  4."  Die:*se  que 
el  P.  (irosei,  jeMiita  ,  tu'.o  mucha 
parte  en  esta  obra ,  y  que  k»  en- 
coeñtran  en  ella  algunas  anécdo- 
tas Interesantísima. 

CARETBNA,  madre  de  ^an- 
debaldo,  rey  de  Borgofla.  —  Tia* 
se     0TiLi>B  (santa). 

CARLOTA,  reina  de  Oiípre, 
h¡¡a  d«'l  rey  Juaií  lil:  e*tu\o  ca- 
sada con  Juan  de  Porfiif  al  duqu<» 
dcCüimbra,  ven  sígiiridas  nijj>- 
ciascon  Luisíluquc  de  Sabova.  A 
la  muerte  de  su  padre,  fue  consa- 
grada en  Nicosia  como  rebia  de 
Chipre^  de  JeroNiten  y  de  Arme- 
nia. Jacobo,  bastardo  de  su  padre, 
á  pesar  de  que  era  eclesiástico,  •« 
hizo  auxHiar  por  el  Sokfan  de 
Kgipto  y  usuq^/í  á  Cnrfrrín  fusc^. 
tados.  Murió  en  Roma  en  1487, 
después  de  haber  hecho  donación 
del  r-  iiio  de  Chipre  á  su  ¡íobrir.o 
el  di:4|ue  de  Salmva. 

CARLOTA  ISABEL  DE  BA- 
BIER  A ,  bija  de  Garlos  Luis,  elec- 
leciw  Palatino  del  Rbin;  nació  en 
1652  y  fue  la  scj^unda  mujer  del 
hermano  de  T^nis  XIV  y  madre  dH 
diKpie  dcOrl  'ansquc  fue  rcírenle 
de  infancia.  Murió  rn  1722,  de- 
jando  varios  fra^mvritos  de  las 
Carlas  originales  de  Mad.  etc.,  es- 
critasde  1715  á  17t>0  al  duque 
l'lrico  de  Bh1»¡*  ra  y  ú  la  princesa 
de  Gale^,  publicadas  en  Faris  en 
178a  Mr.  Schub3rt  las  reimpri- 
mió en  1823  bajo  este  titulo:  }te> 
morías  sobre  la  corle  de  Luis  X/f 
If  de  la'  regcrteia,  sacadaf  de  ta 
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CARLOTA  AUGUSTA  de  In- 
glaterra, princesa  deGale»»  bija 
de  Jorge  Federico,  priiicipe  re- 
gente (que  dcí^pue»  reinó  con  el 
nombre  de  Jorje  fV),  y  de  Caro- 
lina de  Brun'»\v¡ek:  narió  el  7  de 
eoero  de  171)6.  La  ediiiaciuíi  de 
fsta  princesa  fue  confiada  á  un 
hombre  muy  recomendable  por 
su  saber  profundo  y  por  su  emi* 
oente  piedad ;  tal  eni.el  obispo  de 
Exeter*  Desde  los  mas  tiernos 
a&os  anonció  Cariota  una  admira- 
ble fírraezn  de  carácter  y  una  ad- 
hesión sin  limitei)  iiócia  todas  las 
jRTüímns  que  nh^recian  m  o^tnna- 
cion:  y  Uno  ocasión  de  patentizar 
que  posei.i  <*sta  última  cualidad  en 
uua^  circunatancias  en  que  la  ma:» 
deploKabledivjsioAse  había  intro- 
ducido en  el  mo  de  su  dmiiia. 
£a  la  época  délas  dlseosioAes  que 
hubieron  lugar  eslre  el  principe 
regente  y  su  esposa  Carolina  (1) 
y  que  escandalizaron  no  solo  á  la 
corte  de  S.  James  sino  á  la  Eui  o|ki 
entera,  la  princesa  Carlota  hajlú 
medio,  fugándose  del  palacio  ^don- 
ih;  }>oróTden  desu  )iadre  la  rete- 
niau  ca*i  como  pri?^íonera)  de  reu- 
nirse á  su  madre»  ¿  quien  amaba 
con  psaient  sin  que  la  auseocáa  Cn^ 
ve  suficiente  á  debilitar  en  lo  mas 
mbuino  sus  tiernos  sentimientos. 
En  cit;u  otras  ocasione»  demostró 
lanlu  HinahiHdad  en  su  trato  y 
lafi  superiores  talcritiH,  que  ar- 
rebató Um  cocaxooes  de  los  iuj^le- 

'  1 1    V  t»asu  el  nrnViilo  T  aholIKA 
|Mk  BsL^á^iiL  M'üiruiibuilcIt 
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ses»  tan  acostumbrados  yo  á  jui- 
gar  i  sus.  soberanos  con  cierta 
severidad ,  y  les  hizo  concebir  fun- 
dadas esperanzas  de  que  un  dia 

ocuparía  con  gloría  el  trono  A 
que  su   narmiicnto  la  llamaba, 
l  ii  ra^go  de  mi  carácter,  peco 
importante  en  )a  apariencia,  vino 
á  acrtciMilar  aquel  cariño ,  cam- 
biándole en  un  verdadero  entu- 
siasmo nacional.   Había  ido  h 
princesa  é  Weymoulh  con  ob- 
jeto de  tomar  baños,'  Hallábss¿ 
á  bordo  de  un  yate  destinado  pa- 
ra eiía»  cuando  el  Leviathan^ 
buque  de  guerra  de  setei.ta  y 
cuatro  cañones,  nasú  <í  ci  rta  dis- 
tancia y  saludó  ai  pabellón  real 
que  ondeaba  en  el  que  nquellu 
iba.  Kl  comandante  del  l.e\:ia!h(iu 
se  trasladó  al  momailo  al  yate 
pan  rendir  el  homenaje  de  sus 
respetos á  Carlota»  y  esta  no  pu- 
do menos  die  darle  á  conocer  el 
deseo  de  visitar  aquel  buque;  y 
á  despecho  de  todas  las  rellexio* 
nes  del  obispo  quu  la  acompaña- 
l ta,  persistió  en  su  dc<i'inin.  au- 
torizándole con  el  ejemplo  de  la 
reina    Isabel.   En  conseeu«'neia 
mandó  que  acercasen  una  cha- 
lupa ,  entró  en  ella ,  se  acisrcó  al 
buque  de  guerra,  y  dt^pues  de 
haber  rehusado  colocarse  en  «1 
Kílloa  que  se  preparaba  para  su- 
birfai  á  cubierto ,  comet izó  ú  lre« 
|)ar  por  la  encala  de  cuerdas,  ni 
ma'^  ni  me?(o<«  q'je  oii  f-runi  te, 
dieiendo  al  capitán  que  la  K*guia 
admirado:  «Capitán  Nixon,  cui- 
»dad  de  mi  ve&tidi*. »  K<ta  nccíon 
atrevida,  si  se  considera  lu  edad 
de  la  princesa,  y  la  gracia  }  mi- 
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luralídad  con  qae  encargó  alcapi* 
tan  que  cuídase  de  mi  vestido^  nni- 
das  al  interés  con  que  «Kamind 
el  buque  y  pre^ncló  varias  ma« 
niobras  ejecutadas  á  bordó;  «no 
jvofltan  nimos  de  excitar  como 
hemos  dicho  el  mas  vivo  entu- 
Fiasnio  «MI  o  na  nación  que  funda, 
y  justamente,  la  mayor  parte 
<le  su  orgullo  en  la  superioridad 
de  su  marina.  Muy  pocos  años 
después  tuvo'  lagar  un-  célebie 
AGontecímienlo  qué  pareció  com- 
pletar las  esperanzas  que  de  la 
princesa  Carlota  habia  concebido 
la  nación:  hablamos  del  viaje  que 
los  soberanos  aliados  hicieron  á 
Inglaterra  en  el  verano  de  1814, 
después  del  reíM;ablec¡m¡enl()  do 
la  paz  general.  Entonces  conoció 
Carlota  Augusta  al  príncipe  Leo- 
poldo de  Gcítmrgo,  cuyo  excelen* 
te  carácter  y  otras  cualidades  que 
le  recomiendan  t  causaron  en  ella 
una  impresión  favorable.  Bien 
pronto  le  distinguió  con  una  mar- 
rada  preferencia  ,  y  el  Hnqtie  de 
York,  tío  de  la  prince-a,  d  cuya 
perspicacia  no  se  ocultaba,  se 
hizo  un  deber  de  favorecer  aque- 
lla naciente  inclinación.  in- 
tervención ,  del  duque  no  fue  sin 
embargo  heoesaria  por  mucho 
tiempo:  asegurada  Oiilota  Au- 
gusta de  que  Leopoldo  no  era  tam- 
1)0C0  Insensible  á  sus  atractivos, 
declaró  formalmente  qwo  el  prín- 
cipe de  Coburgo  era  el  hombre 
de  su  elección,  y  que  nada  en  o] 
mundo  podria  extinguir  el  aírelo 
<*ofi  que  ití  miraba.  Bien  fuera 
})orque  convinieae,  asi  á  la  polí- 
tica de  la  Gran  fireiafia,  bien  por 
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la  Jirmcza  de  carácter  de  la  prin- 
cesa, se^  contrató  aquel  matri* 
monio,  y  füe'oetebradó  el  Si  de 
mayo  de  1816.  ^  trató  con  e»- 
te  motivo  de  restablecer  en  fa- 
vor de  Leopoldo  el  título  de  du- 
que de  Keodal;  pero  sencillo  y 
moderado  en  sus  pritcn^orus, 
renunc¡(>  aquel  favor,  y  se  esta- 
bleció en  Claremont,  donde  en* 
trambos  esposos,  por  su  bene- 
Aoencía  y  afaliilidad,  llegaron  á 
ser  muy  pronto  el  objeto  de  ud 
«mor  general.  Allí  pasaban  m 
vida  entre  las  dulturas  de  un 
amor  legítimo  y  del  cariño  y  la 
venerjvrinn  de  nqueHo«  habitnn- 
tes,  cuando  un  suce^()  inn  f<ital 
como  imprevisto  vino  a  cubrir 
de  lulo  la  risueña  perspectiv  a  que 
se  presentaba  á  la  vií!.ta  de  en* 
trambos  príncipes^  £3  embomio 
de  Carlota  Augustá  «  btbii 
anunciado  del  modo  masfavora* 
Me;  pero  llegó  la  hora -del  parto, 
y  no  pudo  resistir  su  violencia. 
Do^ípncs  de  una  agonfa  doíoro«a, 
la  muerte  la  arrebató  al  e«pf>«o 
que  la  adoraba  y  á  ia  ria(  ion  de 
quien  era  el  orgullo,  el  (i  de  No- 
viembre de  ISn.  £1  príncipe  de 
Coburgo  se  entregó  sin  rtterva  á 
Un  dolor  tÉt  exeesifo  por  Ui  pér- 
dMa  de  su  ésposoi  que  Iriao  té-* 
mer  leslguiéra  al  sepulcro:  á  e»te 
dolor  üncedió  la  profunda  melance- 
lín  que  se  le  ha  conocido  por  mu- 
chos años.  Se  hicieron  los  funerales 
d<*  esta  princesa  con  la  mavor  fom- 
pa,  y  en  todas  las  ciudades  de  Ij 
Gran  Bretaña  el  pueblo  dio  ^eíialcs 
inequívocas  de  su  verdadera  y^ 
Vnfm  «fliocion.  Leopoldo  do'íkK 
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liurgo  es  actualmenle  rey  de  km 

CAR  MENTA  (la  Sibila).  « 
Véase  Sibilas. 

GABOLINA  (Matilde),  nació 
el  22  de  juHo  de  17S1 ,  hija  pós- 
tuina  del  principe  de  Gales  Fede* 
rico  Luis:  en  1766  ee  casó  con  el 
rey  Cristiano  VH  do  Dinamarca, 
y  el  28  de  enero  de  1768  dió  á  luz 
un  príncipe,  dc^pups Federico  VíT. 
El  odio  y  la  (liscordia  reinaban 
cii  la  corte  de  Dinamarca,  y  la 
jóven  y  bella  reina  se  vi<')  detes- 
tada á  la  vez  por  la  abuela  de  su 
esposo,  Sofia  Magdalena,  y  por 
ta  madre  polílica  Juliana  Harta. 
£1  desTfo  de  la  primera  podía 
considerane  como  ana  frialdad 
ordinaria  que  con  frecuencia  tie- 
ne origen  en  la  sociedad  de  los 
prínci|)e8,  en  la  difercnria  fie  la 
edad  y  de  carácter,  y  (pir  por 
eso  mismo  no  en)  muy  |H'ligroso 
para  la  princesa.  Pero  la  enemis- 
tad abíeria  de  la  madre  politica 
de  so  ctpMo  era  ya  mas  temíblei 
Esta  últloDa  estaba  perMnabnenle 
eleodida  de  la  elección  que  para 
esposa  habia  hecho  el  rey  é  su 
dí'^'Pí'rlir) ,  y\\f^  la  habia  combati- 
da con  toda»  hun  fuerzas.  Li  jó- 
ven reina  se  presentó  en  <>>p!'ri- 
tiague  iii]oniada  con  tmJus  los 
atractivo»  de  la  juventud  y  de  la 
beileia:  era  afable  y  gracioba  cofi 
todos,  y  el  pueblo  la  adoraba. 
Durante  aigno  tiempo  se  cooso- 
ló  de  la  eoembUd  de  las  dos 
iríejas  reinas  con  el  af(  cto  de  su 
esi)0«o.  o!  amor  de  los  subditos, 
la  adniir.icion  y  los  plácenos  de 
la  corte;  ¿lero  á  miniida  que  dis- 
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minuyeron  las  atmciones  de  Cris- 
tiano VII,  mostró  Carnlina  tiini- 
bien  su  parte  de  indiferejicia,  se 
irritó  contra  las  dos  reinas ,  y  se 
hizo  desconfiada  con  loe  cortesa- 
nos, sin  qne  la  vivcia  natural 
de  su  genio  la  permitiere  ocul- 
tar aqu  eHos  sentimieotos.  El  mo- 
narca apenas  paró  en  ello  la. aten- 
ción, pero  Juliana  María  aumen- 
tó fi.li  o(lif>  coütrn  \n  jóvfn  reina. 
Por  aqui'l  tiempo  Juiui  Federico 
Struen*i4'M»  se  elevaba  rispidamente 
á  la  coiiliaiiza  del  rey:  Carolina 
no  tardó  en  apercibirse  de  tilo; 
pero  el  favorito  sc>  contenia  siem- 
pre en  tos  limites  del  mayor  res- 
peto, y  no  solo  desaparedépoco 
á  poco  la  aversión  con  que  le  mi- 
^ba,  sino  que  se  haÚtuó  á  so 
sociedad ,  porque  ap<  lias  se  apar- 
talwi  del  moitarrn,  y  hh-n  pronto 
concedió  á  aquei  hombre  superior 
su  estimación  y  su  favor.  En 
1770  Struensée  inoculó  las  virue- 
las al  príncipe  real,  y  con  este 
motivóse  le  confió  también  su  edu- 
eacioo«  siendo  ademas  nombrado 
consejero  de  conferencias ,  y  lec- 
tor del  rey  7  de  la  reina.  Esta  . 
creyó  que  Stniensóe  era  el  hom- 
bre que  convcTiin  í\  *iu*í  plníH»s 
políticos,  y  \r  *li<i  paite  de  loü 
proyectos  que  meiiitalta:  el  fa- 
vorito 8c  roohtió  reconocido,  y 
dominaba  ya  bastante  á  CrisliaiMi 
pora  dirigirle  según  los  desees  de 
la  reina:  al  poco  tieospo  el  rey 
de  Dinamarca  tenía  una  ooiifian- 
la  ilimitada  en  su  esposa  f  que 
con  el  auxilio  del  favorito  supo 
aprovechar  en  favor  de  amlMw 
el  poder  real*  Como  las  dccisiouc» 
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de  Cristiano  dt'|)rn<!;rn  en  limh 
parle  de  aqu('l!o^  i\w  ir  rodi'a- 
hdii,  cnidaron  imuho  dr  tenerle 
apartado  de  toda  mk  itdad  que 
no  bubiefien  elegido  por  sí  mis- 
mos. Brandtf  amigo  de  Strum- 
f^v  fl6  cncargd  de  Inveotar  todo 
cuanto  pudiea»  distrácr  .a)  idven 
vtj  y  hacerle  paf^ar  so  liempD 
en  medio  de  los  placeres;  de  mo  • 
do  que  el  favorito  ptied»-  (l<  rirse 
que  gobernaba  ('xclii''i\ ámente  el 
estado, — La  rt  ij.a  \  ¡uiia  y  su  hijo 
el  prhicipe  Federico,  se  coliga- 
ron contra  aquel  eí'tado  de  Cü>as: 
formaron  un  iK)derofo  partido,  y 
el  17  de  enero  de  1772  fueron 
arrefeladoa  ]a  reiiiat  el  conde  de 
Stntemée,  Brandt  y  todos  aqoe- 
4los  que  6e  conocian  como  sus 
amigo?.  Carólíita  Matilde,  ^u  hija 
Luhñ  Augusto,  una  dama  de  ho- 
nor y  ía  nodriza  de  la  princesa, 
fueron  trasladados  A  la  fortale- 
za de  Krouenburg:  Struen«<^e  y 
Braatd,  cargados  de  ca*lenas,  in- 
terrogados por  una  comisión  es* 
pecíaU  y  declarados  culpables  de 
alta  traición»  murieron  en  el  s«« 
plicio.  La  reiiia  nii^iua  corrió  el 
|)eligro  de  ser  oílcialmente  jui- 
í^nda,  lo  cual  no  tuvo  hií?ar  por 
la  intervención  y  las  ern^rgicas 
j>rot'SiaH  del  cahallero  Keílh,  (m- 
baja«!or  imh'^^.  Fue  no  obstante 
separutia  del  rey  t  u  (i  de  atuit 
de  aqud  aíiu,  tor  diCÍHon  de  la 
Comisbn  áulica  (!a  niirma  que  ha- 
bla dirigido  el  procedimiento  con- 
tt«  Stmensée  y  eus' amigos),  y 
condenada á concluir  sus  diasen 
Aniborg;  y  solo  fue  puesta  en 
libertad  á  fuerta  de  Instatelas 


de  su  hermnno  Jorge  llí,  rey 
de  Inglaterra.  Entonces  Larolirji 
Matilde  abandonó  la  Dinamana. 
y  á  sus  dos  hijos:  llegó  el  'iU 
de  octubre  á  CcHe,  donde  \i\iá 
generalmente  amada  y  respetada; 
pero  h» -pesadumbres  y  aombias 
1i  hicieron  contraer  una  fiebre 
que  la  arrebató  la  yida  «n  muy 
poco  tiempo.  Apenas  contaba  vein- 
te V  niairo  rüos  de  edad,  cuan- 
do murió  el  10  de  mayn  de  1775. 
En  !f>  ohrita  que  tiene  i  or  título: 
l'llimos  movientos  de  la  reina  de 
Dinamarca ,  se  lee  la  carta  con 
que  Carolina  Mrtildc  se  despidió 
de  su  liermano  el  rey  de  Ingla- 
terra *  y  en  la  cual  se  bailan  al* 
gunos  rasgos  intere«anlí«íroo^ 

CAROLINA  (María),  cfpo-a 
de  FVrnando  I,  rev  de  las  dos 
Sicilia^,  ú  hija  del  rmpcraf'or 
Franrf«ro  I  v  de  María  'i\  rt'^a: 
Doció  (  II  Viena  en  1702.  S  í-uii 
nigiii  as  rláu«ula^  del  contrato  de 
su  niatrimorMO  con  Fen  ando,  la 
jóven  reiné  debía  tener  velo  «a 
el  conM^Io  de  estado  desdé  el  mo- 
mento en  que  diese  ¿  liit  un  be* 
redero  á  hi  corona;  pero  cu  ía- 
dKnacion  á  mezclarse  en  los  ne- 
gocios públicos,  no  la  permitió 
aguantar  t?nto  tiempo.  Antes  que 
estuviese  cumplida  la  eondícioii 
del  conlrnlo,  hi/o  r<  tirar  al  an- 
li^'iio  min¡>tro  Tanriucri,  que  p- 
seia  lu  confianza  del  rey  y  el  afec- 
to de  loa  napolitanos,  para  sus- 
litnírte  cón  el  irlandés  Adoo, 
que  despüfanó  las  lentas  del  es- 
tai.'o,  y  se  atrajo  el  ódío  de  to- 
das las  clases  de  la  fociedail.  F>- 
ta  maleiotencía  no  era  infun- 
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dada.  Ación  sofre  na  baoer  uii  ITddipemla  amilttcU  irrcgu- 
ueo  prudenle.  de  te  romas  p^tít*  Itr.  ile  la  .ooleliérriiiMi  lady  Ha- 
cas, daba  hi  preferencia  á  loa  «x-  nUtoOt  aittiia  de  la  reioa^  ftu» 
Ivanjeros  para  -los  empleos  de  la  todavía  ^mas  Tata!  para  el  poe- 
corte  y  dol  goMerao,  había  es-  blo»  quo  la  administración  del 
tabiccido  un  sistema  inquisitorial  ministro  irlandés.  I.ady  HnmiU 
cotitro  torfoi  aquellos  que  se  per-  tou  adquirió  por  deí^gracia  de- 
initi-m  hablar  ó  hacer  la  mcíior  mamada  ififluencia  sobre  los  re- 
tí iii'?sl  ración  COI  t ra  el  favorito;,  yes,  sobre  los  enviados  inglese? 
}  eti  r»n  incurría  en  otras  debilida-  en  la  corte  de  Nápoles,  y  fobre 
des  semejantes.  La  reina  qu4¿  habia  el  célebre  almirante  Nelson :  la 
pucatoeo  a^iiel  Iioiiiím^  sucoiillaiH  capitaUnioa  de  Ñápeles  fue  vk>> 
aa  Uimitada,  oainó  el  dMcontente  iMa,  ■  se  establfcid  ana  Joñta  de 
de  to  nación t  dominabi  completar  estado  que,  baje  la  presidencia 
asalteé  m  eipose*  y  usaba  de  de  speciuies,  persiguió  y  pros-^ 
m  influencia  en  proporción  á  la  cribió  á  los  partidarios  y  á  Ioh 
ííeveridad  que  quería  dcsíplegar  que  habían  sido  empleados  del 
contra  aqu('llo<)  á  quienes  se  acu-  gobierno  provisional;  y  no  cesó 
i^aba  de  adhesÍDn  a!  jnrobini^mo  aqu*'ll;i  aflminístracion  reaccío- 
francé'i,  y  que  en  rt  alid.d  iioriau  naiia  ba.sU  despuefi  de  la  bata- 
eulpablcs  mas  que  por  la  terrible  lia  de  Ma rengo.  Cuando  la  reina 
oposición  que  baciau  al  ministro,  entró  (ISOoj  en  una  nueva  alian* 
Loa  áidiDOS  estaban  irritados  has^  aa»  eeoehiida  en  Yiena  contr» 
ta  el  punte  de  ser  famioente  et  Napeleen,  un  cuerpo  de  ejércite 
peligro  de  una  revolución;  y  €a-  mso  de  doce  mil  hombres  acudid 
rolina  hizo  que  la  córte  de  Ná--  al  socorro  del  rey  de  Náfiek»; 
potes  declarase  la  guerra  á  la  pero  e«te  aumento  de  fuerzas  no 
Francia  en  1798,  persuadida  é  pudo  impedir  qtie  los  franfcfes 
que  por  (*^t(^  mpclio  cambiarla  íundav-on  ctt  Nápolo^ ,  tic  esta  par- 
en exaltíH  iou  patriótica  el  des-  le  de!  Kan»,  un  reino  j  ara  Jos('', 
contenió  iw>í)ular.  Sin  embargo  hermano  de  Napoleón,  qui*  le  re- 
la  derrota  de  Mack  IL'VÓ  rápida-  dió  después  á  su  cuñado  Murat. 
mente  á  un  ejércite  francés  »n-'  Les  ingíeses  do  pedían  reeonquis-» 
te  las  puertas  déla  ca|dtal,  y  tar  á  NApeles  tan  prodto  come 
la  familia  real  se  vid  ebHgada^^^A'  pretendía  la  reina  Catellna,  y 
refugiarse  en  Sicilia  y  ponerse  con  este  motive  rempid  con  el 
con  f^us  ministros  bajo  la  protec-  lord  Benttnck ,  generalísimo  in- 
cíon  del  palH^Hon  inglés.  Algunas  glés  en  la  SkW'm  'á  donde  hn- 
vento in«:  olit'niidat  en  Calabrio  bin  vuHtn  a  rt'riiL'ifir«<'\  e!  eiial 
•obre,  ios  franceses  por  el  carde-  no  queriendü  reconocer  su  iii- 
nal  KufTo,  y  en  la  capital  p«)r  el  fluencia  en  los  apuntos  del  go- 
partido  de  la  reimblica,  dcvol-  bíerno,  provocó  la  regencia  deí 
vieron  el  trono  A  Fernaado  en  principe  de  Gakibris ,  y  la  pro^ 
T.  1.  26 


Digitized  by  Google 


mulgaeidli  de  W  tmMmñotiYá't 
eiliana.  &toBoéi  conoiDióla  reiu 
qoe  ert  vfcliMa  de  la  política  in- 
glesa ,  cuyo.  Mcort'o  haNa  recla- 
mado, y  se  retiró  á  Viena  («n 
1811).  pasando  por  Constantino- 
pía.  Murió  de  un  ataque  de  apO' 
plegía  en  el  palacio  de  Hizendoif, 
el  8  de  setiembre  de  1814,  sin 
liáber  visto  6l  re«tablccimieoto  de 
•n  caiá  en  él  "^troi»  de  Nápolei 
üAAOLUVA  (María  Anccit- 
1a.  Bonapjatb}  ,  hermana  do  >V 
polBQii>  7  esposa  de  Joaquín  Mú- 
rate rey  de  Nápolts:  nació  en 
Ajaccio  en  1782.  Fue  á  Fiancia, 
<;uando  teoia  once  años  de  edad, 
con  su  familia  que  había  sido  en- 
vuelta en  las  proscripciones  con 
^ue  Paoli  persiguió  al  partido 
bml  Cuándo  Napoleón  Uegd  4 
ser  primer  cómoK  ta  tasó  con  . d. 
general  Murat,  que  debió  á  k 
iuflueocía  de  CaroUua  tanto  como 
á  su  valor  militar  la  alta  fotluna 
de  qnc  mas  tarde  abusó  tan  tris- 
temente. Gran  duquesa  de  Berg 
y  reina  de  Nápoles,  Carolina  se 
«trajo  ta  iidhesion  j  el  amor  de 
kM  pueblos.  Tomó  islempre  una 
parte  adivt  cu  ta  admintaracSon' 
de  aquet  leino»  y  leijoberoó  en. 
calidad  de  r^gBÍAa  durante  la  aa- 
aencía  de  su  esposo.  Se  rodeó  de 
hombres  sábios,  protegió  las  le- 
tras, fundó  un  gran  número  de 
institutos  útiles  que  subsisten  to- 
davía, é  hizo  grandes  esfuerzos 
porque  la  nación  napolitana  se 
devaae  al  rango  de  los  pueblos  de 
primer  orden»  Carolina  hie  quien 
refláurd  el  moseo  de  antigOeda- 
dea  de  Nápokic.fuiji  ot^/uhA 


par  wi  tktaaia  maa  yí^Uípki^Iííi. 
eKB^aekpiea  do  Pompqfa,  y  <|ui^ 

liiai  exhumar  los  mas  preciosoa, 
monumentos:  en  fin,  fundó  una* 
caso  do  educación  para  trescien- 
tas señoritas ;  (stablecimiento  que 
foiluvo  con  6u  propio  ^eculir. — 
i&ft  1815,  cuando  la  causa  dti 
emperador  su  hermano  y  del  rey 
su  esposo  estaba  perdida  lalem^ 
flMDle,  Carolica»  ^  el  imiPMto; 
de  «alir  de  NépoH»,  adoi^t^mr 
didas  enérgicas  para  evitar  tulr^v 
l)lrlencia8.  Antes  de  darse  á  ta  ve- 
la, estii>!iló  con  el  coramodoio, 
Champbeü,  que  mandaba  la  flota 
inglesa,  lo  conveniei:te  pora  quo 
fuesen  respetadas  las  propiedades 
de  los  napolitanos.  Entonces  ^ 
fue  al  Austria^,  fijándose  eq  fia||t|Ti 
hourg)  cerca  de*  Vi(eolr»  dolida, 
ytvió  itlirada.hajo  el  ;iM)inbrc«e. 
coodésa  dn  Lipona,  que  no  era^ 
roas  que  el  anagrama  de  Ñapo- 
lí.  Mucho  tiempo  después  fue  á 
Fraicia  con  el  objeto  de  pedir 
una  indemni/ncion  que  compen- 
sase la  j  íMíliiIa  que  habia  sufri- 
do por  consecuencia  de  la  resti*, 
tucion  hecha  á  la  familia  de  Or<-, 
leana  do  h»  estadoa  dé  Neuilly», 
aiÍ(|ubidos  por  lluril  n  venta, 
públicia.  GoD  cate  motivo  el  go- 
bierno presentó  un  proyecto  de 
ley  en  la  cámara  de  los  diputa- 
dos  el  año  183S.  Después  de  una 
discusión  animada^  en  la  que  re- 
cibió la  justa  censura  que  mcre^ 
cia  la  conducta  de  Murat  respec- 
to de  la  Francia,  la  mayorfa  Totó, 
una  ley  coñuda  en  estoa  téfni^i 
naa:  «Se  concede. á «liad,  la  eon-t 
daim  da  lipona  una  paootaiiwoal 
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y  vHnWd»  de  cien  mil  francos, 
fists  |>eiTS!on  serié  ínenagenable ,  é 
kHCritá  en  el  gran  itlnro  de  la 
daiidii  pútlica,  con  g^oce  desde 
1.0  de  éhim  de  1838.  »i  Esta  me- 
Mi  •  fie  MÉfofáblaiieiiíie  im- 
«)d<i  per  él  [lAbliée.  drótida  ife^' 
ñaparte  muriíS  en  1839. 

CAKOIJN  A  DEBRIINSWICK- 
WOLFENBLTTEL  (AmeMa  lí^a- 
bel),  reina  de  Inglaterra,  segunda 
hfjá  de  Gárlw  Goilifermo  Feman- 
do, duque  de  Brunswick- Wol- 
feubuttel  (que  fue  mortal  mente 
herido  eti  la  batalla  dé  Auers- 
Mt  el  14  di  odibn^  1)106)» 
y  «e  H  prlnMi  ÁogHitli  de  Íik 
fllterrat  naékSén  17  de  maye 
de  lies.  Desde  la  edad  nm  lier* 
tía  aiMinció  Oarolina,  al  par  que 
^ran  viveza  de  imaginación  v  uea 
tirkneza  de  carácter  que  pódTa 
muy  bien  hacer  presagiar  ia 
energía  con  que  después  la  ve- 
retaos  señalarse.  Brunswick  era 
el  punió  di  mmlMi  de  Mb  tai- 
Htm  ta»  dlAlB^Mai  di  .la 
limpav  7  iii  MMigo  H  priv- 
t«sa  pisó  en  la  casa  patemá  loa 
príróerOB  años  de  su  juventud 
tri^^tp  y  penosamente;  mas  crti- 
trojo  cierta  ligereza  y  una  liber- 
tad en  sus  maneras  que  se  aco- 
modaba muy  poco  al  carácter 
reservado  de  las  primjesas  de  la 
Gran  BreUli.  A  liMltiieit  del' 
rey  Jorge  Allimlfiléen  llM 
d  ■MirtaMMili  de  ICirtiBiÉi  ten' 
Jdgge  Federico  Auguslp,  prfR* 
ctpc  de  Gales,  heredero  presun- 
tivo de  la  corona ,  que  después 
rcitíü  tmjo  v\  nr.mbre  de  Jor- 
fe áV:el  casamieolo  dcloadoa 
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primos  se  verificó  en  Lóndres 
el  8  de  abril  de  1795.  "Cxjtixie- 
nen  todos  en  que  Jorge  Federico 
Augusto  había  ya  dispuesto  de 
Al  corazón  y  iconlrajo  este  enla- 
oe  «di  por  ebideeer  ii  t^h^ 
éa  tá  i^én\  pen»  con  narcadÉ 
itqAigiitotia*  y  no  Utáú  tatrcfae 
en  proniMt  rtiídosas  disemkH 
hes  que  mas  adelante  tomaroÉ 
un  carácter  de  escándate  é  kí- 
decoro.  En  1796  Carolii  a  dió 
á  luí  una  princesa  (Carlota  Au- 
gusta, que  murió  el  6  de  no- 
viembre de  1817»  siendo  esposé 
del  principe  Leopeldia  de  Sajonía* 
CoMifio»  hoy  rey  de  loa  \)e]^f)i 
y  este  acontecimiento  tiue  llend 
de  alegría  al  puebto  tagléév 
AÁo  fue  insuficiente  para  ami- 
norar la  repugnancia  del  prín- 
cipe de  Gales  hácia  su  espora, 
si  no  que  la  aumentó  en  térmi^ 
nos  de  separarse  de  ella  con  es- 
cándalo, apenas  restablecida  de 
indisposición,  dfcliniiido  que 
ningún  poder  Íuihimio  Ib  eldigt- 
ria  á  viole'ntiir  áii  faclndoaci. 
Tal  fae  el  origen  de  aquella  ci» 
cisión  entte  los  dos  príncipes;  ea-.* 
cisión  qnc  se  prolongó  tanto  co** 
mo  la  vida  de  la  princesa,  y  du- 
rante ia  cual  se  vió  al  príncipe 
de  Gales  exponer  el  honor  do 
su  consorte  á  todo  género  de  in- 
norias,  contri  ha  cnalea  el  rey 
Jorge  III  y  la  bacloo  Infiere  la 
pidlegiefoB  ctanst' antenente. »  Eq 
8  de  abril  dd  taiiilio  afio  Jorge 
Federico  Augtisto,  pór  medio 
del  lord  Cholmondeli,  hizo  no- 
tificar á  Carolina  que  debía  ce- 
lar entre  ambua  toda  relacioil 
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luiiyugal:  1»  princesa  dí^gtisU- 
ilo  ya  CDn  los  ultrajes  de  m  es- 
IKMO,  )"  coa  el  orgullo  y  la  en- 
tereza que  la  réremos  ea  todoA 
oeasipoos»  aocodid  gintM  é  aquel 
coavenio;  pen  ba)»  la  expresa 
ooodicíos  de.  qae  halña  lie  lerla 
notificado  por  eserito»  y  que 
una  voz  adinifirla  la  separación, 
•íc  míraria  como  irrevocííbte.  No 
deseaba  otra  cosa  et  principe  de 
Galos:  escribid  en  aquel  Bentido 
á  (^arolifiu  y  esta  le  Cüute»tó  rc- 
mitíéadole  adjunta  la  copia  de 
«na  oarla  que  balita  creído  opoi^ 
tqno  dirigir  al  rey  Jóige  JII  cn- 
leráudoíe  del  e»tiáo  de  la»  cosav 
de  la  flitaacíon  á  que  la  redu- 
cía el  émpcoo  del  príncipe.  Se- 
gún   esta    correspondencia,  la 
princesa  no  babia  ha^a  enton- 
ces comtitido  exciso  ni  agravio 
alguno  que  pudiese  dar  márgen 
á  las  recoQ venciones  de  su  espo- 
w  ni  eolunieatasa  an  cooducta 
respecto  de  etti:  sio  embargo,  j 
á  fcaar  de  loa  eifaenoa  del  rey» 
la  separación  se  verificó  inme- 
diatamente. La  priacese  de  Gales 
fijó  su  rcsidíMicia  rn  una  rasa  de 
campo  juTsto  á  Blacklteath  con- 
sagran ioso  a  sus  placeres  favori- 
tos, la  piactica  de  la  bpnelíccn- 
<Úa  y  d  estu'lio  de  las  artes  j 
ciencias;  y  Hsgun  unes,  CaroUna 
Vivia  complelaineiito  retirada  da 
la  corte;  pero  sí  heoieit  de  *  creer 
h  otroB  continuó  fircsentándóse 
do  tiempo  en  tiempo  en  Lóadres, 
«londe  se  la  olvsc'qniaba  con  los 
honores  delndi^  á  m  dignidad  y 
»l(a  clafc.  ('^)mo  quiera  que;  sea, 
diadtt  el  aíu>  1801 A  1808  iie  hi- 


rieron  circular  rumores  muy  in- 
juriosos para  8U  honor,  w^gun  kn 
cuales  habla  ienido  reiacioM» 
criminales  cor  el  capitán  Manby 
j  otros.  Va  loN«  acérrima  |iif« 
tidario  y  ^loilgo  particalar  d» 
Jorge  f  edencOf  ftie  eoeaigada. 
de  tomar  inforraes  solM'e  la  coe- 
dücta  de  la  princesa,  y  á  pe^ar 
de  todos  sus  e^fucrzo^  no  puíki 
con^'guir  ni  un  holo  tlocummlo 
contrario  4  í>u  honor,  Alas  o  de- 
lante lord  y  lady  Douglas»  que 
ikibiuban  en  las  iiimediacioiiei 
do  ftladdwalli  mnraQ  á  €ara- 
yna»'  no  ya  do  ligorem  en  « 
coodooCa ,  sino  de  qae  eo 
había  estado  embarazada  y  dad» 
á  luz  un  oi&o,  llamado  Au^tin. 
habido  de  sus  rt'lacionfs  amoro- 
sas con  sir  Sydney  SmiiJi.  Kn 
efecto  la  prioce^  Iwhia  ¿iJof-ía 
do  un  niño  de  tierna  edail  hj  u 
de  padres  pobres,  que  Ue\aU 
aquel  aomhre.  £1  rey  tuvo  ya  ae- 
onidadde  hacer  qoe  se  paooedls» 
A  «ina  infermaeioii  sobre  la  coa* 
docta  de  Carolina:  eiicQrgó«é 
aquel  asueto  á  una  comisión  raí 
nifierial  presidida  |H}r  el  lord 
canciller  Grenvillo,  ia  cual  des- 
pués de  oir  un  numero  inmcffio 
de  testigos  falló:  («que  la  prioce»» 
quedaba  absuelta  de  la  acusacioa 
depreílez  j  alumbramientu;  pe- 
ro qae  ssi  coadaota  m>  ealabi 
exenta  de  toooosecoeocias  qae 
bablaa  dado  la§ar  á  dertas  sos- 
púchas  qae  por  otra  parte  no 
tenían  el  menor  fandemenlo.  >  El 
rey  ratificó  aquel  fallo  de  abso- 
lución, haciendo  una  visita  oficial 
á  su  ouera:  idéoiícid  pruebof  ét 
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coñadoíi:  f  ef  ducfue  de  Otm- 
berland  la  acompañé  á  la'  corle 
▼  al  toaire.  Ya  habrán  conocíífo 
nuestros  hrtorrs  que  la  circula- 
rioTi  /ff»  aquellos  rumores  inju- 
riosos al  honor  de  Carolina  ve- 
nían directamente  de  los  q^e  ror 
deatMi  al  príncipe  de  Gales.  De- 
ben ittber  tiicttat  que  n»  eA  ntra- 
teá  a4|tii9la$  ifijostaa  aeusaeknes  lá 
refna,  que  contantpmenlé  se  ha- 
bía^  nif)«Kra<]o  hostíl  á*  tu  nuera: 
perú  el  pueblo  inglés  en  esta  cir- 
nimCancia  como  en  muchas  otras, 
mostró  grande  entusiasmo  por  la 
I>rínres3.  Desptifs  déla  completa 
ju'^tinrnclon  de  Carolina  parecia 
natural  qtic  hubiese  recobrado  sus 
Honores  j  ááo  eoropletameiile  Te- 
htíÉfíÉáA  con  espeoialMad  para 
émBÚlmé  ante  étrev  y  ea  la 
?¿rtc  sin  diflcaltades  de  níoginia 
eiqieder  pero  nó  ftie  asi;  porifiie 
Hfi  p*ípo<í0  pe  opnso  á  ello  bajo 
IVívolos  pretestos,  que  In  irrita- 
ron híista  el  punto  de  amenazar 
íi  la  corle  con  la  publicidad  del 
Adioso  proceso  que  se  la  habla 
fbrmadp.  En  viRta  de  esta  ame- 
Mk     minlsterii»  que  acalMba 
de  nombrare- exIniM  m  nota 
i|tte')pa recia  propenderá  la  reha- 
Kilitacioh  de  h  princesa;  pasó  sin 
erabarfi^o  bastante  tiempo  sifl  que 
%t'  prp<'  nfflío  en  l.i  corte.  Fn  1813 
MI  encariñó  el  {Tíncipe  de  GmIí's 
de  la  reí^enrin  del  reino ;  y  Ca- 
rollYia  hizo  nuevas  tentativas  pa- 
ra alcanzar  su  completa  rebaíbí- 
Iftacllin ,  ^  es|5éd*Míiente|Nkra  que 
cela  aoncedfeae  la>  ibaalnÉa  Iftcr- 
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hít'4t'vét'ñ  m  hC^  táprfnee»' 
se  Cariota  Augii^  ;  solare  M 
cual'  dirigió  una  •  canmnk^ickm 

muy  esplícita.  Esta  caita  oficial 
fue  desechada  bajo  pretesto  de 
que  habiendo  cesado  toda  corres- 
pondencia entre  las  partes,  está- 
bil resuelto  el  príncipe  á  no  vol- 
verla á  entablar  nunoa ;  pero  dió 
márgen  á  una  discusión  acalorada 
en  los]ieriMieos,y  eicMeseipift» 
bMoe  taMbrmantMioiiqae  el  re- 
gente pire  calmarla  Iwbo  de  pe- 
dir elidictamen  de  una  cemiskm' 
acerca  de  la  solicitud  de  su  es-* 
posa.  Esta  comisión  decidió  que  ' 
el  trato  entre  Carolina  y  Carlo- 
ta Augusta  debia  sujetarse  á  cier- 
tas inftrucciones.  Graves  y  aca'o- 
padas  dinpiitas  volvieron  á  sun*!- 
twme  ton  eete  Biotivo,  meictán- 
deseen  eNai  ambas  cámaras.  Pbr 
fti  ctnaadi  la  princesa  delante» 
IntrIgaSré  bijusticíes  como  contra 
ellas  se  morían,  deseó  ausentarse 
por  algún  tiempo  y  fácilmente 
creerán  nuestros  lectores  que  no 
se  la  opuso  obstáculo  alí?uno  por 
parte  de  la  corte;  ail^  sal  con- 
trario, en  9  de  agosto  de  1KH 
obtuvo  el  permiae  del  principe 
da  Galea  de  br  á  BmnswMt  t 
vIsItM*  la  Halla  y  la  Gírela.  En-' 
toneaa  comemó  aquel  larga  vía-' 
Je  en  que  1a>,  princesa  CaroKna' 
observó  una  conductii  extraña  y 
que  de  ningún  modo  podriamos 
disculpar.  Sin  embargo ,  cuales- 
quiera que  fuesen  los  excesos  que 
realmente  eomeiió  desde  1814  en 
idetanle  ¿debe  atribuírsela  toda 
Ii  Cifra  cneNoat  ¿MaMa  alguna 
ky,  iHpKa  rüoa  pélftiBi-d  lo- 
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cia((^e  pudiese  autorizar  los  ma- 
los tratami?Dt08  y  las  pertecucio- 
nei  de  que  fue  objeto  hasta  aque- 
lla época?  Uua  mi^er  sei^  pri^- 
oe«^ ,  sea  de  clase  menos  eleva- 
da, nunca  puede  permitirse  cier- 
tos actos  poco  conformes  con  la 
dignidad  y  el  pudor  ¿  que  eu 
toda<>  ocasiones  debe  atender  pre- 
ferentemente;  piTo  cuando  esta 
mujer,  sin  haber  dado^  motivos 
>us.tos  IV  aun  márgoii'á  plausi,- 
bles  pretcstos ,  se  vé  á  los  po- 
oos  dias  de  su  casamiento  recha- 
zada por  su  esposo ,  detestada  por 
su  madre  política,  perseguida  y 
calumniada  en  k)  mas  sensible  de 
hl¡^  honor,  y  en  fin  privada  has- 
ta 4e  ese  consuelo  que  jamás  se 
niiíga  á  una  madre ,  ue  estrechar 
contra  su  corazón  y  prodigar  ca- 
ricias á  su  hija  lun'ca;  cuando  todo 
osfco  sucede  ¿debe  extrañarse,  ya 
que  no  merezca  disculpa,  que 
despechada ,  desesperada  tal  vez, 
incurra  en  algún  extravío?....  Pe- 
ro, i^nseasiblcmcnte  nos  ibamo(i 
apartando  de  la  sencHia  narración 
de  los  hechos.  La  princesa  de  Ga- 
les se  embarcó  en  una  fragata 
para  Brunswick :  y  nótese  que 
co  este  primer  viaje  casi  todos 
los  ingleses  do  su  comitiva  la 
fueron  abandonando  unos  después 
de  otros.  Desde  su  patria  pasó. 
h  Estrasburgo,  y  luego  á  Ber- 
na y  GriuL'bra,  y  en  todas  partes 
la  recibieron  con  los  honores  de- 
bidoj;  á  su  alta  dase.  Cuando  lle- 
gó á  ^ílilán  la  acogieron  con  ver  • 
dadero.  entusiasoy),  y  allí  fue 
donde  admitió  en  clOfSe  de  correo 
al  famosa  Bcrgami,  c^o^le^ndo. 


también  en  su  servidumbre  á  to- 
dos sus  parientes,  exceptuando  po- 
lo á  su  (H^posa.  A  últimos  del 
^lismo  año  fue  á  Roma;  el  pa- 
pa io  rivi^ió  c^n  distinción;  la 
familia  nal  de  España  la  >isitó^ 
y  Luciano  Bonaparte  la  obsequió 
con  tíestus  magníficas.  En  Ñápe- 
les, en  la  isla  de  Elva ,  Palermo, 
Mesina  y  Siracusa  que  sucesiva- 
mente visitó,  fue  asimismo  muy 
bieo  acogida;  perp  sin  apartarse 
de  su   lado  Bergamí,  á  quien, 
ya  habia  Irc^V  ^vi^  gentilhombre., 
dádole  su  retrato,  y  conseguida 
que  le  agraciasen  con  la  cruz^^ 
de  Malla ,  y  el  título  de  barón 
de  la  Francisca.  En  la  primave- 
ra del  año  18^0,^  se  e^iburcó 
¡lara  Túnez  y  Utica ,  de  donde 
pasó  a  Atenas,  de  allí  á  varias  is- 
las del  archipiélago,  á  Constan- 
linopla  y  á  Jeruj»alen.  En  esta 
santa  ciudad  instituyó  bajo  el 
nombre  de  Santa  Carolina,  su  pa- 
trón», una  orden  de  caballería^ 
y  nombró  á  su   favorito  grao 
maestre  de  la  mL^ma ;  sin  em- 
barco ,  aparV'  sus  clíwcanltís  rela- 
ciones coií  ei  gentilhombre,  en 
todas  partes  recogió  testimonio», 
de  aféelo  y  agradecimiento  f¥)r. 
su  vivo  deseo  de  aliviar  los  ma-, 
les  de  la  humanidad,  por  su  atrac- 
tiva lK)mlad  y  sijt  afable  muiiiíi- 
cencia.  Al  cabo  de  cierto  tiem- 
po y  hallí'uidose  en  Jarfa  resol-, 
vió  volver  á  Europa-  Uurai.te  es- 
te viaje  la  prijiicesa  bajo  pretes- 
to  de  calor  hizo  levantar  ^bre 
el  puente  de  la  embarcación  en 
que  U>a  unat  suntuosa  tienda,  en 
la  cual  pq^  cspaáo  de  algun^ 
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ÜMMkfMtlNi  largos  ratos  t4>Q 

mmfnmiió  aMuhfriai».Ít  np»> 
üoitBde  GmiDt;  ]c  mi^ 
MncioncB  cpip  teniao  higif  ean 

aquol  justo  motivo  tomaron  m^B 
cuerpo  y  adquirieron  el  caréete 
de  fundadas  quejas  cuando  la 
princesa  regresó  á  Italia  y  com- 
pró para  m  favorito  muchas  y. 
pingOea  potesionea.  A  principioa 

a»  tm  Mfió,  Jüge  iH* 

y  el  prlMifs-de  Gtlw  awaodji^ 
•I  trono  dt  Inglaterra.  Enloiieti  f 
por  Cfoiicto  del  lord  HotohiBun 
le  propuao,  Carolina  renunciar 
•I  tftulo  de  reina  de  la  Gran  Brc< 
tafta,  y  á  todo  otro  afecto  espe- 
cialmenle  á  la  familia  r»  al ,  con- 
hinliendo  en  no  regresar  tiuDca 
á  Inglaterra  flaediaoto  una.  peu- 
•ta  «miel  de  etaovenU  nil 
hm  eateflkna:  jm  ceao  de  ne 
eeavairine»  y  il  i|¡iindnml>i.id  coor 
Üfwnle»^  fe  le  aoMMiibe  con  la 
formación  de  un  proceso  criminal. 
La  princesa  despreció  las  amena- 
zas y  rehusó  con  indigisacioo  las 
()roposicione6  como  atentatorias  á 
MJ  iionor:  quiso  liaccr  valer  sus 
d^ecbos  como  reina  de  lugUter- 
n«  publicó  ait^  quejas  cootra  le- 
denegaota  del  goMtme  ét^ma% 
mmh  cnefuelli  calidad,  y  de- 
m$nei6  el  espionaje  y  tas  li|t]Diga% 
4pe  coolra  ella,  se  dirigían  por  el 
barón  de  OmpliHla,  agente  secre- 
te de  la  corle  de  S.  Jamtí^.  Sa  em- 
plearon alguno^r  medios  concilla-, 
torios  para  satisfacer  las  preten- 
Mooes  dtí  la  priocasa;  pero  uo  ob^ 
iMf  iqron  boe»  éiKa  Bq  ttadeptd 
Ip  fuikrnía  re9o(t»c;|oj9  de.volw4^ 


Inglaterra,  y  en  el  primer  paquea  . 
bot  público  qia  Ml^  á  mam»  se . 
eaberoó  pnpe  Oowes  dende  ar^ 
ilió  el '5  de  Junio:  deade  afwt 
punto  bail|  liMdrai  t  el  pueblo  lik 
recibió  con     mayor  entusiaf^mo,  ^ 
y  su  entrada  en  la  capital  fue» 
puede  decirse,  un  verdadero  triun-  ^ 
fo;  siendade  notar  que  entre  las 
aclamacion&s  que  la  dirigiau  iban  . 
eQ-vueltas  algunas  injurias  hácia^ 
la  pec8opa^del  4'ey.  Jorge  IV  en 
eUaínn^dia  (6  de  junio)  euvid  m 
mensage  á  las  cámeias  aotklajMll^ 
la  llegad»  d»  la  Nta,r  y  provo«, 
cando  una  acusación  respecto  de> 
su  conducta  en  el  tiempo  que  ha^ 
bia  estado,  ausente  del  reino. 
ministro  lord  Liverpool  dirigió 
contra  su  soberana,  en  pleno  par- 
lamenio,.  una  ac^sacion  en  formai, 
cuyo  nbjeta  era  naíla  imm  cine 
iMcarla  deolanr  Jndjgna  da  la  co<' 
voaa  como  espoia  .adúltera,  y  e»- 
tfegacla  al  daqnecio  público  y  á 
la  execración  general ,  y  la  cáma- 
ra de  los  pares  decretó  que  se 
formase  una  comisión  secreta  com- 
puesta de  cinco  individuos  encar- 
gados de  examinar  tan  grave  asun- 
to y  desempebar  las.  funcienus  de 
jucadeulflKaoaaacta.  Vof  su^parta 
Gafattaa  envió  el  dia  fum  mm- 
liga  4  Ja  cántara  de  los  coma^iea 
par.  eandueta  da  M.  Brougbaíp, 
su  procurador  general ,  manifes- 
tando suv^rpresa  por  semejante 
d('(ñs!on  ,  protestando  contra  su 
ilegalidad,  recordando  bs  acu>a- 
<Úones  y  el  íoicuo  procedimieoto 
de  que  14  aík»  antes  había  •aidtt 
fletioa,  eoiBo  to  era.pnlfmaas  ooa 
d«^aok^  In  la|;ÍMP*  ^^f^ 
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proteger  k>  mismo  á  las  iiemoii 

de  la  familia  reiil  que  é  los  p.ir- 
licularts,  y  pidif^ncfo  una  infor- 
mación iNÍbiica.  MÁ  ministerio  ne- 
gó QUií  íe  hubieron  hecho  á  la  rei- 
na propo^íjciotics  ni  amenazas ,  y 
coQtíQuaQdo  las  acluaciofies,  lleg<l 
elITjde  agosto»  dia caque  c<h 
menaimi  los  dimsjoiitt  en  la 
eáman  de  loa  forea.  El  oBCán- 
dalo  qme  la  informacioii  y  lo»  de* 
bates  del  parlamento  eaafsiron» 
fue  frrande;  piTo  h  voz  pública 
m  (ii'claró  Hbiertnmonte  on  favor 
de  la  reina  büsta  el  punto  de  sor 
in<siiílcieutes  para  conrlennrla  to- 
cias las  sutilezas  de  las  formas  ju- 
dicialea.  la  cámara ,  después  de 
oídoa  k»  testaos  en  pro  y  eontra 
y  el  al^te  del  defeiwor  de  la 
reina,  veló  la  se^uihda  lectura  del 
bilí  Y  pasó  la  tt'rc>ra  en  28  de 
Tiovi  níhrf:  poro  la  mayoría  de 
volo^  fun  tan  imporrr^pfiblí»,  que 
sejnin  lac:»slumbn»  di^I  f»arl.iíncn- 
lo  injílés ,  el  ministr^rio  coTifiíderó 
b  acusacMMi  como  frustrada  y  de- 
etavú  arg»Ce  el  aplacar  el  bilí  de 
oondmaeioo  á  aeis  meaes ,  y  ten 
abandoMrle  eiiteraowfife  según  las 
dacumUncia^  lo  exigiesen.  Asi 
terminó  aqui4  grande  y  escanda- 
lov)  p!  f)r '^o,  qnt*  tan  cruelmente 
hería  el  lior nr  de  la  n  ina  ,  de  la 
coit'^  y  de  \;ís  c/imnra'; :  pero  c(»- 
mo  Carolina  era  el  í  lolo  de  los 
radicales ,  el  pueblo  mglés  cele- 
M  aqn^la  ? •ctoria  con  tales  de- 
n^stmctoÉea  da  alegría,  y  eran- 
lentas  las  aelamacioiiea  (pie  por 
Mas  pattes  la  seguían,  y  las  li^li* 
i^'ic iones  qno'  la  dírigian'de  easi 
tote  'kfi  puebles  del  neine^  qnela 


earte  llegó  é  iuam-  m  twwdla 
popular  en  favor  suyo.  La  reina 
solicitó  ser  coronada  al  mt*>fiio 
Uempo  qnf  el  rey  ntando  csle  lo 
fue  en  julio  de  1H21;  de*pue«  pi- 
dió asistir  á  ta  coroinncion  ;  |mto 
ambas  pretensiones  la  fueron  de- 
negadas por  deareto  del  oanMja 
privada ;  y  na  obatanle  el  apoyo 
del  partidn  epoaieianiala,  airfKé  ü 
ImmíDacion'  penonal  de  que  na  la 
consintiesen  entrar  en  la  abadii 
de  Wistminster,  aunque  se  pre- 
Sí'n(/>  en  if«*i  ó  tre<5  pTirrtn*.  Kn- 
toiH  liizf)  [>ii!ilirar  en  los  jieriú- 
dic«>  una  piüte>ta  contra  el  de- 
creto del  consejo  privado,  y  al  <ita 
siguiente  de  la  ceremonia  cjcriMá 
al  aradd'po  de  Cantéibery  aaani* 
feKtándoie  im  deseo  de  ser  eovnaa* 
da  toda  vez  que  sd^i4laa  le«  pre- 
parativos hechos  para  la  coroaa* 
cion  del  rey.  Sin  duda  al}?nna  es- 
ta prelen  ion  hubi  *ri  causado 
grnnjlo  n  ííinriori  y  nuevas  di<cu- 
hiütie^ ;  pero  ;»  los  poc<H  dia-»  el 
rey  ^alió  de  Ixitnires  para  la  Ir- 
landa y  bailándole  Caro  ina  enil 
teatro  de  Drury'ane  ae  idntió  re» 
l»entlnaiBente  enfernai,  y  feena 
múlilea  todoa  loa  e>fuer7os  de  loa 
mf^'íiros  pues  murió  el  7  de  agos- 
to de  1821.  La  enfermedad  bil  ia 
Con»^í  litio  m  iinn-í  ob  Irucrior.e* 
de  que  en  bre^e  rrvu  t<'>  l.i  inlla- 
macion  de  lo*  inte^liiiot.  F^ía 
mU'Tte  fa«i  súbita  ,  el  haber  em- 
baír amado  iumediíil^mcute  el  ca* 
dáf  er  de  ta  reine  7  traaportidola 
fin  fárdame  á  Brunswick,  sefaa 
una  cNiosnla  del  testamerto,  die* 
ron  fugar  en  eMa  cíndad  y  en  la 
de  Londres  i  clertaa  acnfacíonii 
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•lni(if»tra«  contra  el  r.  y  Jorge  IV. 
MMcrio  C8  e»le  de  que  no  ooi 
fttf«f«m»  á-hábUr:  bíd  cnriMrr'' 
00,  toi  bMgnfo  nwitenioir  lAr.  liey  • 
oadier,  que  vedpecto  át  iotfi  a>uii*' 
lo  maniflBbta  también  fus  dilto* 
dice  que  pueden  atribuirle  aquo- 
Woi  rumores  (\  In  irritwrioM  popu^ 
lar  cau^dn  \\or  las  vilt  mas |K»r8e- 
rucioiiis  de  que  habia  'ido  blanco 
la  roioa  Carolina.  —  Por  la^  dis- 
posiciones testamentaria!»  de  c4a, 
hmiá  todMuut  biBii9i"Kbfe<  el' 
■la»  AnHiUt  que 'faenoB  diobo' 
habla  adoiitado,  y  i|Ée  loi  Dau-^ 
glaa  pretendieron  que  msQ  bijOr 
Para  la  tra dación  de  »u  cadáver 
á  BrunvAvick  dejó  di'pue  to  que 
el  aconi;'aiinn¡rrnto  fue*e  futiIuo- 
•o  y  presidido  }H>r  e!  voy  de  ar- 
ma* de  Inalaterra;  lo  runl  se  eje- 
culó.  Ki  ^obierao  había  siíia  ado 
«I  iltaerario  de  modo  que  el  cor- 
tejo fánébre  pagase  por-feera  de 
la  dudad  de  UmdrvK  paro  uiMf 
población  Inraenaa  m  ofnm  á  eH» 
fiiiciéndoie  atraVe-ar  por  los  para^ 
ge*  ma^  público*  de  aquella  capi- 
tal. Eu  Oxford      ft!tí'r6  también 
la  tranquilidad  ciiando  fn  eritrniln 
del  acompañamiento  y  hubo  muer- 
tos y  herido^  dr  jmrte  de  la  escol- 
la y  del  piiebC  En  fin  el  ca  *á- 
v«r  de  la  reina  Garolbat  fue  im^ 
Iwhda  ÉBmn^wIskt  dende  des-' 
can^a  ni  lado  de  loiidesu«  abiie'o*. 
CAROliGE  (María  A.  A.).->» 

CAKIUKRA  ÍRosalhn),  pi-^fo- 
rar  inuri'i  e  i  Ve/ieciíi.  de  donde 
era  íiatun',  el  año  íll^l.  Fu('  muy 
cé  ebre  por  «ui  cuadros  a!  pa>tel, 
admirándose  m  U  im^oi  parte 
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lo<  mismos  rebultados  é  idéntica 
vigor*  de  colorido  que  en  ios  pin- 
lados  «I  oleo.  Viajó  por  Francia 
y  pinté  tambimal  paüiel  varioii 
nlralo<"i|ue  en  la  aotaatidad  Jt 
bof^u  con  empefío  f  gpn- bastáis 
te  eftimnílo«. 

.CAHIUKHA  ^TtirtnM  herma- 
na de  la  anterior,  gozó  asimi  mo 
de  muchu  reputación  Cf\mo  pinto- 
ra al  pa  tel  y  en  miní  tura.  Mu- 
rió en  1137.  .  . 

GAftTARIA  (la  madre  de  tot 
•lüe  Macabáo^V^FióM  Saló« 
VOna. 

CARTISMANDA,  reina  delo9 
brigaiite^  en  ía  Gran  Bretaña  (1) 
en  tiempo  de!  emperador  C  audin. 
Abrazó  el  partido  de  los  romanos 
liácia  el  año  43  d<'  Jesucristo;  y  per- 
se^iuida  por  ^n  marido  Venusino,  de 
quien  se  había  fe^tarado,  bu^có  un 
a^-m  «tí'campo..  Los  romat^M 
á-  fafwp  'de  e>la»  divfeloDeii,  f 
^Ridereroo  del  terrítarlo  de  lea 
brigaiite'^. 

CASALINA  (Lucia pintora, 
narió  pn  Bolonia  en  1G77  y  fue 
r'-{K)>-n  fl  '  Yt'Vw  Tnrflli,  ono  de 
lo>  mejore^  pinUtri-s  do  nqnclla 
é])Oca.  OompuMi  inuchos  cuaiirog 
que  se  ven  en  Iha  i^k'iúas  de  Bulo- 
pía  y  priitcipatnaenlc  en  el  ron- 
vwlo  de  loa  eetoHliiOR.  8e  Mrate, 
pintado  pcfr  elh  ml«roa«  la  foe 
pedide  par  el  grao  doqne  de  Ton- 
cana  para  unirle  eon^otroü  de  los 
mas  oélebm  pinlom  en  la  gale^ 

fl)   El  territorio  aue  babílaban 

los  l>ri';;iiil»'S  vu  nqiirl  tiempo,  fc  r- 
ma  uhora  una  parte  del  Nortbum- 
berland.  - 

2C« 
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ría  de  Florcrtoíi.  Lncia  murió  de 
edad  ba!:taiite  avanzada  en  1762. 

CASANATE  y  ESPÉ$  (La 
V.  M.  Ifiés  de  Je?us ) ,  fue  n^U- 
fal  de  In  ciudad  de  Ta  razona,  en 
Aragop,  y  de  la  ilust^re  casa  de 
r>te  qprlliíio.  Toinó  c^  vela  de 
Iig¡o.a  ^  el-eoiiveato  ile  ctjrme- 
Kt^  der¿alas  de  S.  |«é  en  Zirti* 
ffon».  dqk«de  obwnrd  «9a  vida  ¡iv* 
iach^ble,  uniendo  á  su  grande  vir- 
iuá  una  sólida  instrucción.  Escri- 
bió uija  Epístola  ascética  que  pii- 
blicó  D,  Miguel  de  Lanuza  en  In 
Vida  de  la  V.  3f.  ísabcl  dt  Santo 
Domingo ,  dc^^dc  la  pá;;.  565.  ^ 
Cerlamfti  par-  l(k  mlemnidad  áeb 
Stílof  en  la  EucñHitiaf  obra  elta- 
4il,  poic  el  P.  UMs  JaiBob,efi.«iib 
Máirm  carm<<  45 »  pág.  &  Sor 
idl^  murió  el  aAo  1620. 

GASAI^DRA,  llamada  lambien 
Alejandra,  hija  de  Priamo,  rey 
de  Troya  y  de  Hocuba.  Nació  al- 
gur.o^  años  anV^s  de  quíí  comen- 
zase la  giiorra  de  que  resulbú  la 
ruina  de  aquella  ciudad.  Era  9a- 
ccrdotísa  del  templo  de  Apalo ,  ^ 
tal  antigua»  tradicioiiei  oamn 
loi  castoa  de  Hom^  Imil.  en- 
vu^to  su-  historia  enlie  las  soro.- 
braa  de  la  fábula.  Lo  que  única- 
mente parece  nv^i  cierto  e»  que 
cuando  los  gr'K*gos  confederados 
se  apodei^aron  de  Troya,  Casan- 
dra,  que  era  del  número,  de  las 
c^ativaaJitistreai  lo<^cn  anerte  á. 
AgameÉoi.  Isf iide  mlp  doa 
jos  y  fue  mnerta  OM^eHoa  por  dr- 
ácn  de  ClitempeBlra  (Vém  «üa. 
llPItére),  Dícesc  que  antes  de  par- 
ticipara la  Grecia  Cas^indra  había 
praijiphpi,  el  fip  trágica,  dq .  ju^ 


**ta» 

amante  y  d  suyo.  La  ciudad 
Amiclea  ;  en  la  La^ia  recibió  loa 
restos  de  at^ella  desgraciada  prin-> 
ces^ ,  á  quien  tributó  kw  honores  . 
divinos  ,^  consagrándola  un  templo, 
en  el  cual  ademas  de  su  estatua 
se  veia  la  de  Agamenón  y  un  rc> 
líala  ita  CilMaipeÉlra,  va- 
fimaiiidadei  taiedMv  erigiwrmi 

y  en  uno  de  e^^tos  su.  estétua  eni 
el  refugio  de  las  doncellas  á  qoie- 
oes  se  quería  obligar  á  casarse 
contra  su  gusto;  mas  desde  aquol 
momento  se  hacían  sacerdotisas  de 
Casandra.  El  antiguo,  poeta  Lico- 
phrao  Qompuso  un  poema  ü^élelNra 
por  m  oimrUad,  deh  oaat  ea 
Camndratalmiiii. 

C  AS  AHDIbA    •  FIWI'^ 
Vt<ue  Fidel  R. 

G/VSILDA  (santa):  nació  en 
Toledo  y  fue  hija  del  rey  nniro 
Aldemon,  enemigo  cruelísimo  fío 
los  cristianos.  (Casilda  aunque  mn- 
hometana  también,,  era  muy  com- 
pasiva con  loa  pnl^ea,  especie)  1- 
maHe  cm  taa  aaiitfm  raAdieoi^ 
é  qúhntt  aa^iolak»  aa  aai  pMo- 
nes  y  ano  soeorria  eóo  aKmentoa. 
Fadjúmi  Caiilda  eaplipuados  flujos 
de  sangre,  para  cuyo  alivio,  b^bian 
sido  inútiles  cuantos  remedios  y 
hombres  doctos  en  la  cii'ncia  de 
curar  habia  procurado  la  tierna 
solicitud  de  su  padre.  santa  su- 
pa,por  relación  de  algunos,  cauti- 
vot  críatiam  ta  iM&MavIrM 

qH0  pan  aí<|iiaUi^  aDCamaiM  ta- 
otan  taaapiaa  del  lago  de  S. 
oéote  an  eH)uehta  Itamada  Bum^ 

cerca  de  Burgos,  y  rogó  6  su 
l^ftanaediQia-elpeiaMada 
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ir  ñ  bañara  en  ellas.  Como  el 
tcrrilorio  de  Burgos  estaba  en- 
tonces ocUípado  por  los  cri-tiaiios, 
Aldqraon  au^es  de  resolverse  ¿ 
coucedci^  el  per^ú^p,  pidió  dicta- 
men á  su  consejo,  el  cual  dcoid^ó 
Que  antes  que  toÜQ  er^  la  í^alud 
Je  la  prmccsa.  Obtenida  la  Kceucia^ 
pasó  Casilda  á  Burgos,  acompa- 
Bada  de  muchos  cautivos  con  re- 
comendación especial  para  el  rey 
de  Castilla  Fernando,  K  Humado  d 
Magno ,  quien  apogió  y  obsequió 
á  la  princesa  con  el  honor  y  con- 
sideraciones debjdas  á  su  alta  cla- 
se; y  puesto  el  remedio  en  eje- 
cución consiguió  la  santa  virgen 
la  apetecida  salud.  B^^conocitia  á 
aquel  iMMicficio,  dek  Dios  de  Ips 
cristianos,  abrazó  nuestra  santa 
religión,  recibiendo  el  bautismoi 
otros  atribuyen  el  motivo  de  su, 
conversión  á  su  hi»rmano  Alí- 
Maymon,  que  ya  había  ab^az^a 
el  cristianismo.  Como  quiera  que 
fiea,  la  virgen  Casilda  maridó  cons- 
truir uiia  ermita  cerca  del  lago 
de  S.  Vicente ,  donde  vivió  santa- 
mente. No  se  sabe  la  <^poca  fija 
de  su  muerte:  unos  escritores  di- 
cen que  acqcció  en  lOoü,^  otros 
que  en  1074,  o^ros  en  fm  qoe  en, 
1007.  En  nuestro  sentir  esla.  úlj- 
(ima  fecha  debí*  ser  la  mas  iu- 
f  xacta  si  atendemos  á  que  Fernan- 
do el  Grande  no  comenzó  á  reinax 
en  Castilla  hasta  el  año  1033. — 
La  iglesia  lionra  lo  memoria  de 
santa  Casilda  el  dia  9  de  Abril 
G  VSTKLNAU  (Julia),  -  Fea** 

3IURAT. 

CASTBO  (Inés  de),  tan  célebre 


desgracias.  Era  hija  natural  de 
D.  Pedro  Fernandez  de  Castro, 
descendiente  de  una  ilustre  familia 
de  Castilla,  y  dama  de  honor  de  la 
priupesQ,  Doña  Constanza,  csposii 
de  D.  Pedro,  primogénito  de  Al- 
fonso IV  de  Portugal.  Dicen  que 
este  príncipe,^  viviendo  Qim  Doña 
Coii'itanza,  no  pudo  resistir  a  los 
atractivos  de  Inés  y  que  manle-s 
nian  un  trato  criminal:  que  aque- 
lia  amistad  llegó  á  oidos  del  rey- 
Alfonso,  el  cual,  ()ara  ver  si  el 
parentesco  esplrilgUAl  contenia  al 
pjríucipe  en  sus  amores,  ordenó 
que  Inés  fuese  la  madrina  en  t\ 
bautismo  de  un  infante  que  á  la 
sazón  dió  4  lu^;  Doña  Constanza; 
pero  que  todo  fue  inútil  porque 
aquella  pasión  se  auutentaba  de 
di^  eu  día.  Otros  y  aduciendo  mas 
numera  de  datos,  aseguran  que 
Inés  no  solo  era  dama  de  honor 
aiiio  la  íntima  y  &el  amiga  de  la 
princesa  Constanza ,  cuya  prema-. 
tura  muerte  sintió  profundamen-. 

Algua  tiempo,  después  fue 
cuando  el  príncipe  D.  Pedro  ma- 
uifestó  sus  sentimientos  amorosos 
á  Inés  de  Castro:  esta  cuyo  ^- 
lento  igualaba  á  su  extraordinaria 
belleza,  bien  conocía  que  por  su 
nacimiento  n^  podb  a«^piror  tí- 
tulo de  esposa  del  heiederp,  de  la 
corona;  pero  la  juveulud  y  el  apa- 
sionado amor  de  D-  Pedro  pudie- 
ron mas  que  sus  reflexiones,  y 
concluyó  por  amarle  también  per- 
didamente. Acompaúó  á  aquel 
amor  la  desgracia  de  la  publicidad 
como  acontece  casi  siempre  en  los 
palacios;  y  los  cortesanos,  que  na- 
turalrapu\c  ijctcstan  á  (;uantos  ^1-, 
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can/nn  el  fínor  de  las  príncipe?, 
IcmLTon  la  ¡nflurncia  que  el  as- 
cendiente de  Inés  podría  dar  á  «;us 
liermanw  1).  A  i  viro  y  D.  Fernan- 
do de  Ciíslro.  Asi  pues,  no  solo  ins- 
truyeron ni  rey  D.  A Ifonsode  aque- 
llas relaciones  amorosas,  smo  que 
llamaron  su  atención  sobre  la  ne- 
residad  de  destruirlas  para  que  no 
sobreviniesen  males  y  acaso  desho- 
nor á  su  real  familia.  I>.  Alfonso 
propuso  primero  á  sn  hijo  varios 
enlaces  venlajo^soí»;  pero  l(js  dese- 
chó to  los:  quiso  adoptar  después 
medidas  mas  dfredas,  y  los  dos 
amantes  supieron  burlar  su  >¡g¡- 
lancia  y  la  de  los  em¡dio-"OS  cor- 
tesanos, de  ta^l  moílo  que  en  I.® 
de  enero  d^l31i,  el  obispe  dte  la 
Guarda  les  unióen  matrimonio  se- 
creto, meíiiante  dispensación  pontj- 
ílcia.  Sus  enemigos  exaí?eraron  la 
desobediencia  de  D.  Pedro  para 
irritar  al  violento  y  vengativa 
D.  Alfonso,  consiguiendo  ofender 
su  altivez  y  excitar  su  ira.  Pasó  á 
í>)imbra»  y  enlró  en  el  mona*«te- 
rio  domie  Inés  se  habla  retirado,, 
con  ám'mo  de  sacriíicarhi  ó  su; 
venganza  y  Ta  mandó  cargar  de 
cadwias.  Resignad»  á  morir;  pcro^ 
queriendo  conservar  la  vhia  de  su 
<*sposo  y  la  de  cuatro  hijos  que  de 
él  habrá  tenido,  se  fclió  á  los 
pies  del  rey,,  le  presentó  «quí'llos 
inocentes  niños,  y  fueron  tan  pe- 
netrantes sus  súplicas  que  el  co- 
razón de  Alfonso  no  pudo  resis- 
tirlas ni  dejarse  de  interesar  por 
las  infantiles  gracias  de  sus  nietos. 
Kl  ofendiflo  orgulfo  y  la  ira  d»!l  rey 
dieron  lugar  á  la  compasión,  y  sus 
labios  pronunciaron  el  perdón  de 
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Inés.  Dispuesto  estaba  ya  á  reco- 
nocerla públicameate  por  hija, 
cuando  los  indignos  f  crueles  cor- 
tesanos, supieron  despertar  en  el 
ánimo  de  aquel  monarca  t(»do8  Ion 
sentimientos  de  venganza,  consi- 
guiendo que  por  segunda  vez  se 
resolviese  h   muerte   de  Inés, 
y  aplazánílola   para  ta  prfmcra 
ocasión  oportuna.  Se  dió  paite  se- 
cretamente á  D.  Pedro  de  tan  in- 
humana resolución:  pero  su  noble 
corazón  estuvo  tan  lejos  de  creer 
aquella  infamia,  que  salió  de 
Coimbra  ¡)or  algunos  dias  é  una 
gran  partida  de  caza.  Aprove- 
chando aquella  coyuntura,  tre» 
ííe  los  mas  implacabliís  corlesanoi», 
Pedro  Coello,  Diego  López  P.  - 
checfj  y  Aharo  Gcnz.dez,  entra- 
ron en  el  convento  de  Santa  Cla- 
ra, que  es  donde  estala  Doña 
ínes,  hallándola  doimiJa.  Ni  su 
juventud,  ni  la  hermosura  de  sus 
fiicciones,.  ni  su?  cuatro  hijos  de 
tierna  edad,  nada  pudo  contener 
la  bárbara  determinación  de  aque- 
llos hombres  que  ase^ümron  ú  la 
esposa  de  su  príncipe,  traspasan- 
do su  pecho  con  ^ran  número  de 
puñíiliidas,  y  siíi  apartarse  de  la 
víctima  hasta  que  exhaló  el  últi- 
mo suspiro.  Temiendo  entonces  la 
venganza  de  D.  Pedro,  se  calva- 
ron huyendo  h  país  extranjero. 
Apenas  se  hizo  púl)irco  tan  horri- 
bfe  ateíitado,  que  se  cometió  en  7 
dt  enero  de  1355  y  qUc  Alfonso 
r.o  desaprobó,  según  dicen,  la 
d^isesperacion  del  príncipe  llegó 
ha<ta  el  punto  de  correr  á  la»  ar- 
mas contra  su  padre,  y  excí  ar  la 
guerra  civit.  Ayudado  por  Iüí 
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bermanos  de  Inés,  tombien  »e- 
iiiciila^  de  vengairzo,  asoló  iú(lñ% 
IftS  posQsiones  de  Coelb .  Tacheco 
j  Cíomalei,  f  juró  que.  no  m  lo» 
meter ia  hasla  qiie  le  fuesen  eiitr«»r 
gaÍ08  los  asesinos  de  su  ffspaaSk 
Sin  embargo  las  légrioas  y  Joi 
ruegos  de  Ta  reina  su  roadret  el 
amor  á  la  patria,  y  la  con^^ielcra- 
ctOQ  de  las  calamidades  que  aque- 
lla lucha  atraía  sobre  los  ÍQOcentes 
pueblos,  dcsaruiarou  el  brazo  de 
Pedro,  si  bÍL'ii  su  corazoa  ao 
teuaocidá  la.  eáikTauia'de  vea- 
g^ne  alj^oo  dia.  Cale  deseo  no 
MÍr^,nortiQliQ  ao  comiiljrge*  puea 
AlfoaM)  murió  en  1357  y  D.  Pe- 
dro subió  ar  trono  de  Portugal. 
Sus  primeros  actos  como  rey,  tu 
>!(Tor)  por  objeto  haber  a  las  ma- 
nos ios  verdugos  de  Iné-:  Diego 
L<^cz  Pacheí'o  habla  hhhtIo  en 
Francia;  pero  Ahaio  Gofual<  z  y 
^Ijdco  Coello,  refugiados  en  Cas- 
tilla #  fíieroQ  entregados  al  altó- 
vo  rey  por  DL  .  Padio  al  GnieL 
Kspantt^  fue  el  erünea  que  mpit* 
11^  señores  cometieron;  pero  Ira- 
niendo  fue  también  el  castigo  que 
D.  Pedro  les  impuso.  Coriíhicfdns 
á  Portugal  fueron  juzgado^  bic 
Vemente  y  condeftiidos  n  inurilf; 
roas  el  suplicio  ur(iiii<<rio  eta  ifi- 
suficicote  para  extinguir  la  sed 
de  feQgaaaa  ^  atoroianlaba  al 
rey:  ordenó  que  m  suerte  fuete 
Icñla  y  aoonpaftada  de  loa.  tor- 
mentoii  ina»  cnielef,  cancluyendo 
por  mandarles  arrancar  el  cora- 
ron, h  um  por  el  p.^cho  y  {\  otro 
ixn  la  espalda:  ílr-iM.>-  í]í-  tíin 
bárh.iid  tormento «        imiI/i veres 
de  vi^rj^inlif;^  r<^>  ítter^u  ^ueiaa: 


dos,  y  sus  cenizas  arrojadas  al 
viento.  Satisfecha  ya  en  parte  su 
.venganza ,  D.  Pedro  honró  la  me- 
Biorie  de  íu  querida  loéa  con  las 
mayores  dñtlneianea:  convoed  lat 
cortes  del  reino  en  tetenhedo  y 
declaró  su  matrimonio  eo  preaan» 
cía  del  Nuncio  apostólico,  man- 
dando extender  nn  ñvií\  de  su  en?» 
lace,  que  fue  pulilic  ida  en  Por- 
tugal con  la  mayor  .solemnidad, 
y  en  U  cual  con>taba  evidente- 
mente la  dH[>int>acion  del  papa 
Juan  XXII,  que  antea  mcncio- 
naam  Hlio  Jtcenocer  á  los  faijoa 
do  osle  atttrlOMnb  eon '  dareclM> 
á  la  sucesión  de  la  corona  :;y  en 
fin  ordenando  la  exhumación  éú 
cuerpo  de  l«f  infeliz  princesa,  fue 
colocado  en  un  trono,  adornado 
con  la  corona,  insignia^  y  >estí- 
duras  reales,  oh!i?íando  a  \os  gran- 
di»  del  reino  a  que  la  saludasi'u 
como  á  legitima  soberana.  Se  «ti* 
gieron  de  orden  del  niuiio  Dl  Pe- 
dro do»  magnificas  mausoisoe  da 
marmol  blaaeo  en  el  real  monaSi 
terio  de  Aloobaai,  uno  destinado 
á  Inés  y  otro  reservado  jMira  <H 
iiii>-mo;  y  concluida  la  •  eremo- 
iiia  (le        acabüni(-)S  de  hablar, 
fue  Ua*«k>dado  el  cadáver  de  hi 
reina  en  un  férelro  cubierto  c^n 
riquísimos  paños  ó  aquel  mona^ 
lerío»  forasando  el  corl^  ttne^ 
bre  todos  los  noWes  de  Parlngalt 
las  daoMS  y  dendallafi  de  la  eorte, 
el  elflfoaecuUir  y  regular,  y  laa 
personas  mas  distinguidas  del  rei- 
no; díCííHe  que  el  camino  de  (>jim- 
bra  h  Alcobaza,  que  tiene  Oe  lar- 
go diez  y  siete  K'mins,  <><<lnba  cu- 
bierto de'pcraouu^  cou  hücliusi4;4'* 
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^  éí^TiiHMdo  fin  do  m  espoM 
^tii  t!  din  en  qm  \ñ  mnorte  le 
iiraiuo  ron  clin.  ]j>^  h\\m  qué 
•iifs  do  l^istro  U]\o  de  U.  Pedro, 
fiKTOii:  U.  Alfonso,  que  murió 
«ítsio  muy  niño:  1>.  Juan,  que 
Hm>  a  GMtlfta;  7  di6«líi  que  nie 
nemBcPte  M  v^ocipe^  de '  la 
Ki:  D.  Dionfs,  <fne  MnblenyM 
é tetilla;  y  doAa  Beatriz  que  ftief 
ftfom  del  conde  de  Alburquer- 
t\vi9,  y  de  )n  c\ia1  de<íretiílfü  doña 
LeoiK>r,  mujer  de  l).  iXiarle, 
tey  de  Portugal.  La  muerte  Irá- 
frfcii  de  doña  Inés  de  Castro  Ké 
{suministrado  el  nrgumento  de  mu- 
tlMt  obras  dramáticas  y  de  uñ 

IfMtt^  en  m  célebre  poma. ' ' 
XATAiAÑI  (Angélica).  Tamo- 
la  cantatrii;  nnrió  en  Venecia  á 
fines  del  íiglo  Wlll.  Kn  1794 
se  hnllnl'ii  en  un  ((uivonto  de 
Sifii^nglia  (eftai'os  rninoiiofi),  don- 
tle  se  ia  hnitia  «ulinit¡f?o  en  consi- 
deración t*n  hermosa  voz.  Can- 
taha  en  !oH  ííllclos,  y  el  monaste- 
rio en  n;tribuclon  la  diaHlenla  y 
fducaiii:  illclio  catA  i|ue  la  hml- 
Ka  éfí  Ailf(éHc4i  no  debía  Bar  áé 
ln  maa  acomodadas.  I*ór  aquel 
H^p»  el  director  del  ioatro  de 
h'mc9  en  Venecia,  se  entort- 
irnba  mi  un  rruel  embarazo;  «ii^a- 
Vfí^'rt  ahrlrUí  para  el  cariiuvul 
4<Mi  muy  i»"*"  éxito,  y  murió  la 
prlinn  >i(»niia  fMfX  repenttnamen- 
(Ub  UnpoilMe  raempb-^ 
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zariá       et  momento,  se  tcí 
íMpda  fl  oeMr  d  teálro.  Sb 
mibargoy  le  dieroii  notlcjia  de  I 
1wniH)M  voiz  de  Angélica  CafaW 
ni,  se  flie  al  instante  ¿  ShdgagHi 
y  deiKpues  de  algunas  tramaccio 
hes  con  <;n  pobre  fnmilia ,  la  ?aci 
del  Convento  y  ge  la  llevó  á  Ve- 
necia.  Morchesi,  que  cantaba  ci 
fiquel  ttatro,  dió  unas  cuantai 
I«TK>n<?s  ^  AngéKca,.  la  hiic 
ap^Midcr,      i^biet  cdiBOt  del 
brilhintea  papelea,  j  éi 
peotfe  diaa  biio  fte  priinéra  saltdl 
en'  Ift  f»doi$ka  de  Mayer.  La  her- 
fiMMa  m  de  AngéKca  y  la  vakv 
tfa  de  <u  en  fonación,  íitcierím  e«- 
cufar  su  iíiexprrifrcia  en  el  i^rte 
del  ffinto,  y  fue  nuiy  aplaudida. 
Al  año  >iguiiiiU'  se  contrató  pará 
el  teatro  de  Lisboa,  donde  oUu- 
talbbieiR  hñicto  aplausos,  fea 
lfci>  su  reptacion  eitendid 
)HníirtA*fMnr  toda  la  'fetiropa-,  y  en 
1806  fue  é  Parf^,  y  cnntó  en  dos 
ronciertos  en  Saint- Cfoud,  el  4  y 
o!  11  de  tnnyo.  t*or  aquel  tiem- 
po pe  ^n^itilV'a  á  tnf'o-í  los  niusi- 
djst¡n^'ui('u<  que  llegaban  A 
t'arÍM  a  hacerse  oír  cu  los  con- 
cierft»  dd  emperador,  ba^o  la 
eoudidon  expresa  de  aceptar  en 
dbiefo  ttiria  tccompehsa  hooresa  y 
jfmpofcfanada  i  sil  inérAou  Lai 
arttettn  •  y  prhicipallifMe  tur  Im- 
fnresi  rehusabafi  simpre  equelli 
suma ,  con  la  esperante  de  verla 
reemplnztiffíi  por  nliriina  ¿lihajai 
aunque  sü  \aior   fiiorn  mucho 
menor;  porl|Ue  un  regab  de  Ná- 
poleutl  era  el  Objeto  dt;  sUs  de- 
MOB)  y  si  se  üuiére  de  su  ambi- 
etai  AngéUce  iMilflDf  no  eblit# 
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cdebWf  T  tín  enAmrw^üm  raedor  y  é  la  Piita*  j  eran  ya 

OMMtrada  expléodidtiMQtot  cii»  MMottoei»  U  m  Aogéttba 

«•  n»il  francos  ca  dinero,. uiir  CatoM.ie Mliiilff«kii|iD«MMtaó 

pewioD  de  Vnrl  dofckfrtos,  y  Ib  era  «q  4e  extenta  Ver- 

cosión  del  teatro  de  lá  ^perav  daderamente'   lurodigíosa,  püea 

con  los  gastos  pagados  para  dos  desde  el  ia  graVe  ,  subía  hasla  el 

concÚTtos,  cuyo  producto  aseen-  mi,  y  á  veces  hasta  el  fa  sobre- 

dió  á  cuarcíitíi  y  nueve  itiil  fran-  agudo;  vóz  fuerte^  vibrante;  y 

eos;  tal  fue  la  r(com|)fnsa  que  d  un  órgano  con  que  ejecutaba  las 

emperador  ofreció  á  ai|U(  lia  ar-  dificultades  mas  sorprendculesi 

lilta  por  iMer  cantado  dos  veces  Con  todo,  como  se  había  presén^ 

«  Stint>G|Diid.  I|i  íbIIM  Gita«-  Mo  en  la  escena  anle»4e  iM»* 

M  at  CM¿  «m  Mr.  YiliktBgofls  M^ift^Ufeto  iiiadalMlt^tít^^)^^ 

pero  no  quiso  usar  de  otro  ape-  te  del  €ant*«aoÍo  .eieeu'taba  bien, 

ilido  que  el  que  la  habia  hecho  tospalDB  de  ¿rró  y  no  asi  k»  kmr 

tan  célebre.  En  1815  obtuvo  el  tos  y  asateBÍdos:  cohio  actrii  era 


de  París,  y  dícese  que  dirigió  por  b3  la  moda  de  las  variaciones  en 
demasiado  tiempo  aquella  empre-  las  óperas;  y  cantó  las  que  Roda 
•ai  para  arruinarla  i  enriquecién-  habia  escrito  para  \iulin.  Cora- 
doia  adazal  propio  tiempo. ¿  ex-  puso  sobre  un  aire  de  Paisiello 
pma  de  loa  aitMaa.  Al  iiial  da  el..  Ñel  eot  piú  nm.mi  mi»t  y 
Míe  arucnlo  haremoa  iina  Indi-  aabra  dn  eoio  de  Xa  /lüiüa  fNh> 
1  ación  Bo!)re  la  fortuna  qde  ha'  mnkiát  Á  O  doka  etn^mb.  La. 
dejado  la  Catalanlt  qMe  acaaO  po-  dtaiim  de.aila  artista  era  éle<-. 
drá  dar  á  conocer  st  ,eran  6  no  vadat  fw  figura  bella  y  grado- 
fundados  estos   rumores.  Díís-  sa:  se  retiró  pronto  del  teatro  y 
de   París  ,   donde    su    talento  no  cantaba  mas  que  en  los  ron- 
había  perdido  ya  casi  todo  su  ciertos.  Aunque  ert  efecto  espe- 
podcr  y  su  crédito,  fue  á  Ingla-  culase  con  el  talento  de  los  ar- 
ierra donde  halló  admirado/es  tistes  en  el  teatro  italiano  de  Pa- 
•paaiooadfli:  allí  hlio  una  tíw*-  rli#  es  Indudable  Aiie  (^spuea  la^ 
oe  fortuna,  que  se  aumento  en  mostró  müy  leaiilioiay  eonsar^ 
aüsria¡es  áPrpsIa,  Rusia  y  áoer.  grando  en  dUeseotea  ocasioaeat 
ckr^Eü  1825  volvió  á  París  j  su  habilidad  y  su  nombre  á  be- 
aufi  se  hizo  oír;  pero  sin  éxito:  neflcio  de  los  desgracindos.  Se 
su  prestigio  se  había  desvanecido:  retiró  primero  á  Florencia ,  y 
sn  ciinlo  de  fuerza  que  veinte  después  á  Sinigaglla ,  donde  según 
anos  antes  fue  tan  aplaudido,  en-  hemos  visto   en  los  periódicos 
tonces  parecía  de  muy  mal  gus-  franceses,  murió  en  1843  á  loo 
tó|  y  su  ejecución  imperfecta:  G3  años  de  edad»  dejando  A  SUG^' 


eájm  féi&tf^  U»  parfad^  Kewdwoi^  la  ^ 
^b»|a  01^0  au  el  l9tépr^m>.  <;lnc^|f^j|Dilk>neft  lío/sf^ji^ 


también  muy  mediana.  Se  la  de 
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U'njmoi^  Dolicia  de  quc^  arthU 
alguno  haya  dejado  á  6U  muer- 
te tan  colosal  fortuna. 

Para  escribir  el.  precedente 
artículo  habíanlos  tomado  notas 
00  el  líeptrtorio  de  los  conocí' 
mietUos  etc.  y  varias  colt'ccione» 
de  biografías  que  se  publican  en 
el  extrangero.  Habia  ya  comen- 
zado la  impresión  de  este  Diccio- 
nario cuando  leimos  en  la  Iberia 
Musical  un  artículo  desmintion- 
<)o  la  noticia  de  la  muerte  de  An- 
gélica Catalani,  y  copia  de  una 
carta  dirigida  al  doctor  Peller 
«fue  insertamos  á  continuación. 
Aun  cuando  no  incluimos  en  esta 
obra  mas  artículos  biográficas  que 
los  corresjwnd ¡entes  á  mujeres 
que  ya  han  fallecido,  no  hemos 
querido  retirar  el  de  la  Catalani, 
ya  porque ,  como  artista ,  ha  con- 
cluido su  carrera  hace  algunos 
íiTios  ,  ya  porque  su  carta  modera 
mucho  ó  cambia  en  cuestionable 
lo  que  acerca  de  esta  célebre  can- 
tatriz aseguran  los  biógrafos  y  pe- 
riodistas franceses.  lie  aqui  la 
rarla: 

«¿Qué  he  hecho  yo  A  la  pren- 
sa alemana  para  que  me  asesine 
por  cuarta  vez?  A  pesar  de  que 
tengo  Sf^enta  y  cuatro  afios  pozo 
de  perfecta  salud  y  vivo  retirada 
feliz  con  mis  recuerdos.  Los  |>e- 
ri<')dicos  franceses,  engañados  por 
los  alemanes,  han  anunciado  dos 
\cccs  mi  muerte  ,  y  los  ingleses 
españoles  una.  Desde  luego  esta 
noticia  ha  sido  para  mí  mucho  mas 
placentera  que  terrible ,  porque 
ho  visto  con  gran  satisfacción  los 
elogios  con  que  me  honraban  al 
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anunciar  mi  falsa  nmerte ,  pera 
coníieso  que  si  persisten  en  anun- 
ciarla van  á  hacerme  creer  qu9 
muero  viviendo  ^  y  hasta  llegaré 
á  convencerme  de  que  no  perte- 
nezco á  este  mundo,  estando  en- 
terrada. Por  favor  pido  que  me 
dejen  vivir :  mi  herencia  es  muy 
corta  para  que  sea  muy  codicia- 
da por  mis  herederos ,  pues  lo  que  • 
la  prodigalidad  de  mi  marido  me 
dejó  ,  lo  he  consagrado  al  arte, 
cuando  estaba  contratada  en  el 
teatro  de  Copera  italien  de  París; 
el  producto  de  los  conciertos  que 
he  dado  lo  he  dividido  con  lo» 
pobres.  El  pequeño  dominio  qu» 
habito  vale  algunos  miles  de  li- 
bras cslerlinaf  :  esto  es  lo  único 
que  me  queda  de  los  millones  que 
la  Europa  me  ha  dado.  Dejad- 
me gozar  esta  modesta  fortuna, 
y  no  amarguéis  los  pocos  dias  que 
me  restan  de  vida. 

I»  /«Tened  la  l>ondad  de  insertar 
esta .  carta  en  vuestro  periódico,, 
después  de  haberla  traducido,  con- 
tando con  la 'sinceridad  de  vues- 
tra amiga  y  servidora. — Angélica 
Catalani.n       (Iberia  Musical.) 

CATALINA  (santa ) ,  virgen 
de  Alejandría:  sufrió  martillo 
durante  la  |>er8ecuciün  de  Maxi- 
mino, y  su  cadáver  incorrupto' 
fue  hallado  en  el  monte  Sinaí  en 
el  siglo  IX.  Según  las  actas,  la 
martirizaron  atándola  á  una  má- 
quina compuesta  de  muchas  rue- 
das Con  puntas  muy  agudas :  y 
dicese  que  como  se  rompiesen  laí? 
cuerdas  ¿  poco  tiempo  de  estar 
rodando,  el  tirano  Maximino  dió 
órden  para  que  la  degollasen.  En 
el  mismo  siglo  IX  recibieron  los 
latinos  el  cuerpo  de   esta  swnU 
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de  manos  de  los  griegos.  La  igle- 
sia honra  su  memuria  ei  din  2i> 

CAJJOMHK  M  Sníá  ^Bta). 
■d  ÜMMula  |ior  la  cnidad  en  que 
JÉKÜ  CD  t347 ;  ana  de  las  nui- 

jeres  célebres  que  han  hecho  mas 
fíonor  á  su  sexo.  Su  padre  San- 
tiago Bí^nincasa  ,  tintorero  bien 
acomodado  y  virtuoso,  tuvo  cui- 
dado de  edudar  á  todos  sus  hi- 
jos en  el  santo  temor  de  Dios, 
iratándoks  taari>ieQ  loa  medios 
áB  caoNgnir  «una  regalar  Mepen- 
áEmtíA  i  im  flodiarga  lo  námo  él 
que  su  esposa  Lapa  teniaD  «na 
conocida  predilección  por  €at»- 
llnn  *en  quien  concurrian  un  sin- 
número de  perfeccioTir^.  Su  ta- 
lento y  precot  prudencia  er^ 
un  düu  de  Dios  y  el  ef»»cto  de 
las  gracias  especiales  de  que  era 
objeto.  Tan  pronto  como  se  ha- 
lló en  astado  de  ooiipcer  á  DIea 
ae  dedicó  á  aervlrla  con  lele  y 
fidelidad,  haciendo  ana  nas  -ca- 
raa  deHeias  de  la  oiaeion,  del 
retiro  y  de  las  mortifirociones. 
En  su  infnnrin  y?i  h\m  voto  de 
virginidad  {)ara  no  dividir  m  co- 
razón entre  el  Criador  y  la^  cria- 
turas;  pero  esta  voi  aíioií  al  ce- 
libato sofrió  muy  duras  pruebas. 
Afsenaa  kabla  eamplide  li«  doce 
'lea  de  edad     prnienteapema- ' 
m  aérianente  en  casarla ,  y  em- 
dearon  para  determinarla  ó  efto 
odo  el  ascendiente  de  su  autori- 
Ifld,  aportándola  de  la  soledad, 
turbando  susprAf  ticas  de  (h'vor  ion, 
V  encar?áfHlf»ln  <  !  rnidn<1o  dt»  lu 
caí«.  ('>iilall{ta  ne  eoníonno  a  lo- 
do con  la  mayor  sumisión ,  en- 
T,  I. 


triándose  á  las  ocuf>ae¡ones  mas 
humildes ;  pero  redobla itdo  al 
propio  tiempo  aoa  oraciones,  vi- 
gilias y  aasterMadeiL  Soportó 
con  inalterable  doliera  el  depre- 
cio y  lea  burlaa  de  tus  herma* 
ñas ,  y  cuando  para  tenderte  en 
lazo  quisieron  que  se  adornare  y' 
adquiriese  relaciones  con  muchas 
personas ,  condescendió  un  tan- 
to á  sus  cotejos;  mas  apenas  se 
apercibió  del  peligro  que  corría 
'se  arrepintió  de  su  complacencia, 
y  aquel  ampentinieoto  deró 
tanto  como  m  vida.  Minió  su 
hermana  mayor  y  eflte  seceso- 
acabó  de  couflrMaita  en  el  des- 
precio de  las  co«as  mundana?  sicn- 
do  el  término  de  su«  pruebíis. 
Santiaiio  Ucnircasa  desterró  to- 
das sus  ^M-eu'iiciones  ,  la  devolvió 
su  carilVo,  y  aun  la  ^vttdú  eu 
sos  piadosos  deseos. 'Catalina  si-  ' 
guió  se  Inelinaeloo  é  las  «l^ras 
de  caridad  y  -la  péidtencla:  ha^ 
cia  MiMBeas,  asistía  á  loa  en- 
fennes,  y  ceosolaba  á  los  presos 
y  desgraciados:  rara  vez  comia 
pan:  su  alimento  ordinario  eran  ■ 
yerbas  cocidjis  <iu  «al  :  en  fin,  so' 
atormentaba  con  un  cilicio  y  dor-' 
mia  sobre  el  duro  suelo.  Co- 
menzó é  mortificarse  A  la  edad 
de  quince  aAos ,  y  las*  enferme- 
dades qoe  sefrló»  los  tifos  do» . 
lora  que  sufría ,  Jamás  altera- 
T(m  la  paz  de  su  áidmo.  A  los 
diez  y  oclw  años,  y  según  otros 
á  los  veinte,  tomó  el  li^bilo  (fo 
la  tercera  /irden  de  Santo  Do- 
mingo ,  y  redobló  su  fervor  y  ^ u 
zelo  por  el  servicio  de  Dios  y 
la  caridad  con  el  prójimo.  En  el 
87 
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lervicio  de  Vy»  eulViinos  elegía 
¡siempre  Iu6  mas  desamparados  j 
aqiieílBsciijtA  dimdftdn  enii 
Wfi  icyiigwMiltt  Y  conta^ioitB» 
ifliiliÍÉiiiiy  s«  «riM  cs^dtl^ 
MMlecaaad»  li  P<^te  him  Ub* 
tas  víctima?  en  liTl,  y  «obre 
to  o  en  lj)  convención  (ie  lo*  pe- 
c.uíores  F>t.ih?í  iioí;Kla  de  tal 
gnicií  mv\  M>herleí¿  a  üim,  que 
el  P.  Ka  y  mundo  de  (.lapuu  y  otros 
éos  dominicos,  á  quieiHss  habia 
«•cwgidiiel  papa  GregorioXI  oír 
es  mÜMmi  é  todos  «fuelloa  que 
Catalina  convertía ,  eí^taban  en 
el  tríbunal  4o  la  ¡Miiüaicia  to- 
do el  día  y  mucha  parte  de  la 
noche,  y  les  fallaba  tiempo  para 
cumplir  con  su  delnT.  I.a  sania 
teiiui  lanía  instrucción  como  vir- 
luii;  y  la  grande  reputación  de 
que  gozaba  bizo  que  la  coiiflasea 
k»  negpeioe  m»  delíeaéos  y  do 
iMl  gravo  interéi.  Los  floienti- 
am  reunidos  á  loa  gOelfos  y  gibe- 
lince  declararon  guerra  á  la  santa 
sedeen  1373  jmrn  «ustraerse  á  su 
obediencia  y  arrclj.ilar  al  papa 
sus  domiiiiof^ :  ('.aLilina  por  me- 
dio de  m%  carias,  >.uplicas  y 
exhortaciones,  impidió  que  en- 
trasen en  aquella  liga  )m  habí- 
tantea  4o  Araito*  de  Loca  y  de 
Sena.  OiaDdo  loa  florentinoa  afll'^ 
gkloi  €0B  todos  los  males  de  la 
guerra  resolvieron  aban  lonar  las 
arman  é  implorar  la  clemencia 
del  WíK'rano  pontífice  ,  en\  ¡a ron 
dipuladoH  ó  Seíia  jKira  suplicarla 
(|U«*  8¡r\icKi  de  nietiiaiiurn. 
Accíüiieoiio  ik  bus  iniit<mcias  posó 
A  la  ciudad  de  Floreocia,  don- 
de Wa  roagísiradoa  lalieioii  4  ra 


encuentro:  recibió  plenos  pode«> 
res  para  tratar  con  el  papa ,  j 
la  promeaa  de  enviar  cmbajado- 
m  iAviBQft  dando  en  Sontüad 
raUia  entonces  para  laüflcar 
cuanto  kiciesOi  Catalina  con  d 
deseo  de  procurar  la  paz  y  el 
honor  de  la  igl^ia ,  fue  en  efec- 
to á  la  corti?  pontificia ;  pero  liw 
ifitencioiit"^  pacííicas  manifestadas 
por  ios  lloren  linos  no  eran  hio- 
cerai;  sus  diputados  ademas  de 
llegar  basUnle  tnde  á  Avttan 
so  tszflkaiion  eon  tal  InMileMia» 
que  no  pudo  verificarse  el  desea- 
do acomodanuenlo.  No  obstante^ 
C^talinn  que  no  desperdiriaba  oca- 
sión alguna  de  trabajar  por  la 
gloria  di  Dio?,  se  aprovechó  de 
aquel  viajr  para  hacer  que  ce- 
sase un  molnode  división  y  de 
discordia  que  amenazaba  ¿  la  pea 
de  la  iglcM.  Juan  XXII,  de  orí- 
gen  francés,  se  elev^al  pootífl- 
cade  después  de  babor  ocnpado 
las  sillas  de  Frejús,  Porto  y 
Avifion,  estableció  fu  residencia 
pn  esta  última  riudad:  lo  mismo 
hicieron  sus  sucesores  Benedic- 
to Xll,  Clemente  VI,  Inocen- 
cio VI,  Urbano  V  y  Gregorio 
XI  •  k)  cual  causaba  sumo  des- 
contento  A  los  romnos  y  dita 
lugar  A  concebir  séries  kietss 
de  uB  cNBa.  Gregario  XI  iMUa 
hecbo  voto  do  volver  é  Roma^ 
pero  no  «c  atrevía  á  cumplir  m 
promesa  por  temor  de  des- 
agradar á  la  corte.  Consultó  á 
Calaliiia,  y  la  santa  le  respon- 
dió que  bici(Se  lo  que  habid  ofro- 
cido  A  Dios,  sin  dejar  de  exhortar 
á  su  SüMad  bMta  «va  lo  cuM- 
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plió:  el  papa  se  determinó  á  la  Miccsor  de  Gregorio  XI,  Urba- 
InriMiOII  ^  8U  8lHa,  cooocien-  m  vi,  fue  reconocido  por  todos 
d»i|iie  «1  ooteÉto  4e  GiMllfe  m  los  cardenales;  pero  los  romanos 
€l  consejo  de  Diw»  poeft  «  desaproterwi  sir  elección,  porque 
lo Mia  6fclo  eeerelo,  y  la  sáii^  •  <|iieii«a  vd  papa  ftaliino.  Et  ce- 
ta no  podía  conocerlo  mas  que  rácter  duro  4le  aqael  pontífice 
por  revelación.  Durante  el  liem-  le  atrajo  enemigo»;  machoe  ctí- 
po  que  [)ermaneció  en  Avintrn,  dennles  abandonaron  su  partido» 
tres  prelados  que  envidiatmn  su  declararon  nula  la  elección  j 
reputación  en  el  conocimiento  de  procedieron  á  otrn  nneva  que 
las  cosas  celestiales,  la  hicieron  recayó  en  Roberto  de  Genova  (1), 
■Mito  preguntas  capciosas,  con  el  cual  tomó  el  nombre  de  Cle- 
eb)elodequeMeoofufi«ieses  |fe-  mente  VII,  y  saliendo  de  lU- 
10  la  santa  contesta  ceo  taota .  lia  ee  fljarop  nuevamente  en  AtÍ» 
precisión  y  al  miñno  tlmpo  oón  fton;  Catalina  no  «e  limHé  á  lio- 
t?!nta  humildad ,  que  aquellos  la  -  itr  los  males  de  la  igMa,  tino 
trataron  desde  entonces  con  la  mas  que  hilo  todos  los  eÉTueriOB  pto- 
grande  veneración.  Cuando  regre-  sibles  para  contener  su  curso, 
fió  á  Sena  otros  doctores  (^uisic-  Escribió  á  los  cardenales  exhor- 
roo  asimismo  probar  ia  ciencia  de  tAndoles  A  volver  á  la  obediencia 
tasanta ,  y  como  los  primeros,  de  aquel  á  quien  primeramente 
quedaiun  admirados  de  tantos  habian  reconocido  y  proclamado 
lionoeimioirtos  y  vMidflB.  MIea-  como  pontífice  legítimo:  tam- 
tam  tanto  Oatalina  no  iwrdia  tioa  dlr%f6  alguom  cartns  al 
de  ffsta  la  pas  ée  la  Igle^,  papa  Urteno  pata  aoonsejarie' 
qae  también  el  pepa  deséate  oon  -  la  moderación  y  la  duliura ,  y 
ardor,  mas  sin  poder  superar  corregirle  de  aquella  dureza  de 
los  íírnndes  obstüdilos  que  opo-  carácter  que  tantos  enemigos  le 
iiian  lo^  (lorentinoH:  hu  Santidad  bahía  proporcionado;  y  en  fiaex«> 
envió  á  la  santa  á  Florencia,  con 

k^cranza  de  que  ios  haría  ^^i^^.^o  de  Genova  era 

mSS^^^SL*  ^        ^  equivocó  cardenal  y  fue  elegido  por  quince 

¿Ulltinunla.  A  raarm  de  *  fBl>r  de  sus  colegas.  ^  reconocía  su 

y  de  perseverancttf  Gilailna  ean^  aaioridad  en  SIeilla,  en  Baeoeia, 

fifoM  qno  ka  torentinoa  taupo*  en  FitMla  y  en  España,  mie&* 

firaieti  sinceramente  la  paz:  aque-  ^  el  resto  de  la  cristiandad  ohe> 

lia   famosa   reconciliar  ion   tuvo  ^^^^^  ^  Urbano.  Clenu  nte  unirió 

effTto  en  1378. >anta  te-  í^^a^plegia  en  Avuion;  pero  U 

mia  v  detestnljn  sobre  todos  Ins  *8ks»tno  le  mira  como  pápale- 

/.«««c'ir.  r^.'   ui^.  ^  gílimo'.el  que  se  conoce  con  el 

cosa*  Ic^  c^andalcH^;  mas  nmgu-  f,,„,|,,,   de^  Clemente   VIT ,  fr,o 

noja  fue^  Un  sensible  como  el  Juün  de  M<^dir¡s,  elegido  después 

oon  al  gran  cisma  que  de  la  muerte  de  Adriano  VI, 

m  el  miaño  afio.  El  ei 
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hqrtd  .mi|(lias.:yeQe»  4  lo^r^fM' 
F/^aócía  y  de  Hungría. 7  á 
olios  vac^  príncipes  para  que 
se  npartaseo  ád  cisma.  Los  dis- 
gustos que  recibió  en  aquellas 
circunstancias,  unido':  á  los  ayu- 
nos y  á  las  mortiücacioacs  de  lo- 
do género  que  se  imponía,  abre- 
viaron cl  iérmíno  de  i/a  vida. 
Sania  Catalina  nuHó  .en  Boom  > 
á  tos  33  aikM  de  edad>  el  29  de 
abril  de  1380;  fue  eoterrada  ( ii 
la  iglesia  de  ,1a  Minerva^  donde 
se  hallan  sus  reliquias,  excep- 
tiiíiiHÍo  rn'iTHM),  qiio  poseen  les 
duminiuo:)  de  Seua:  el  papa  Pío  I! 
la  canonizó  en  14GI,  y  Urba- 
no VIII  trasladó  su  íiesta  al  3ü 
del  mismo  mes  de.  abril  -r  Ade- . 
mas  del  ejemplo  de  una  v|da 
edificanle,  Catalioadejó  varias., 
o}iras  preckiMtt  par^  cuantos'  ea- 
tiniau  el  verdadero  lenguage  de 
Iq  piL'dad ,  y  que  la  colocan  en 
un  rango  distinguido  mívv  los 
mojort^^  escritore-^  de  su  tiempo. 
ÍA)!n[)iiso  seis  Traiados  en  for- 
ma de  diálogo,  de  ios  cuales  8^ 
citan  cono  muy  ootablfla  el4e  ' 
Ibl  Perfección  t  j  un  ¡Hmaw  so- 
hre  la  Anuwsiamn  de  la  eanta 
'Firmen;  ademas  trescientas  se- 
a^a  y  cuatro  Epístolas  que  re- 
veían un  genio  superior  y  están 
escritas  con  el  lenguage  mas  pu- 
ro y  el  estilo  mas  elegante.  Las 
antiguos  ediciones  de  estas  obras 
son  muy  buscadas  por  los  biblió- 
grafos, j  se  dice  que  4a  de  Im' 
EpiUdlM  éivoUiimas,  por  Aldo, 
Venecia,  1500,  en  folio,  es  una 
de  las  mejores  que  salieron  dd,' 
estaUecimitiUto  de.  este  liá^  im^ 


püMr.  Opm  4eVa  Sera/k»-, 
S.  Cakurima,  <tc  fueron,  reco- 
gidas por  Gerónimo  Gigli,  Sapa^ 
y-Luca^  1707  ó  1721,  cinco  tomos 
en  4.°  Esta  edición,  muy  bus- 
cada, está  añiididn  con  %\  epís- 
tolas que  unidas  á  las  que  hemos 
citado,  hae<»n  llegar  su  número 
á  irescieutas  ocheuta  y  siete.  £s 

adenM.Bütalila  por  €(MiteiM9r«l"  * 
t^fBO  5w**  el  Csinoío  .FwaMorto: 
cifermiem,  cuya  impresioa  co- 
menzada en  Roma  en.  1717  qaa6 

por  órden  del  gron  duque  Cos- 
me, en  razón  de  los  rasgoft  pi- , 
cantes  que  ciu  it  rra  contra  le . 
academÍM  de  lo  Cruscüt  paitin'* 
cularmtirtc  en  el  artículo  Prth,- 
nunzia,  Ku«l  primer  tomo.se  en-^^ 
cuentra  la  Fi!d&<dekSiota»  tra*). 
dttcida  del  htia  de  Baymund^-.da.i 
Capua  que  había  sidosu'conleior.; 

CATAUMA  de  BoLONO.  (sanr  . 
ta);  nació  en  esta  ciudad  el  nño 
1  i  1 3.  DcFcendia  de  una  f  a  ni  i  1  i  <  i 
autigua  y  noble,  y  ^  los  12  anuei  . 
de  edad  fue  colocada  al  lado  de 
Margarita  de  Este,  hija  del  mar- 
qués de  Ferrara.  Su  vocación  re- 
ligiosa fea  hiíao  eatntr  en  la  tar* 
cafa  «rden  de  S.  JnuKlieo,  y 
d^pues  fue  nombrada  aludaaa 
de  las  Clarisas  de  Bolonia,  cuan- 
do «e  fíuidó  aquél  convento,  que 
gobernó  con  nmcha  sabiduría  y 
crislíaiio  ejemplo  hasta  su  muer- 
te, eraecida  en  9  de  marzo  de 
1ÍG3,  did  eii  que  la  igle$>id  hon- 
ra SU  memoria»  Clemenle  Vil 
la  pokifió  en  :el  ntoeio  die  las 
blenaventunidaa»  y  permitió  ^ut. 
fuese  .  oomFr«nflida  en*  ^1  reio 
reformado  en,  el  krm'wslQ  '^ 
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Sixto  V:  «  Bu  ftie  cMenltaáA 

en  1724  por  Benedicto  XIII. 
Santa  Catalina  de  Bolonia  esor^- 
h\n  VMrifi«  (>bra<  en  latrn  y  en  ita- 
liano; siendo  la  rnn<  mfioeida  la 
que  fie  jinl)l¡(  f)  primero  bajo  el 
Ututo:  í.íhyciío  cofHfMsiu  da  una 
beata  relüjiosa  del  corpos  de  Cris- 
to f  eo  IS*,  edHcion  mra  y  muy 
koModi»  f  topiwB  Teinipresa 
bfljo  el  i«giiieiite:  JttMdSNinf,  & 
Men  de  Selle  armi  spirituatí, 

CATALINA  DE  GfcNOVA  (can- 
til), defCL'ndiente  de  uita  de  las 
casis  ma^  nobleí^  de  la  Liyuria, 
que  habiu  dado  A  la  i§l^a  dos 
papas,  Inocencio  IV  y  Adria- 
no \  ,  mucbos  cardenales  y  obis- 
pos, y  á  la  paliiii  vark«  ma- 
SfRtrados  y  generales  «élelm».  Ná- 
ei6  «É  Géoova  Mda  el  alio  1418». 
y  era  hija  de  Santiago  Fleseo, 
que  fue  virey  de  Nápolee.  Su  ittl*- 
t:nguido  nnriínit  rdo,  las  rique- 
zas ih'i^n  fnrnili;),  -us gracias  per- 
sonáis^, to  lo  en  ííii  indicaba  que 
Catalnm  debia  imirse  á  uno  de 
los  (n'íocipales  pcrsonages  de  la 
ftalit:'  j  Éia  eaiAargo  4eale  li 
Infandi  flie  i«eliiia(li^  á  la  tUa 
contemplativé,  y  -enando  Jdvdli 
era  f^u  ánimo  eoMagratae  á  Moa 
adoptando  el   estado  reltgiofH). 

deleruiinaeion,  y  le  Ijítii  iun  ta- 
Mir  con  Jaltan  Adorno,  jésen  pa- 
tricio geno  vés ,  cuyos  desarreglos 
y  pro  u§iones  te  ocasionaron  bíeu 
pnulo  inticliae  dlFg^wtoa  y  ar- 
falaaiW  comptetamenie  «i  ftir- 
Uiaaw  GataHkur  qnp  par  dlstraer- 
ae  de  \h%  peM»  dámésticas  había 
anlrado  laiÉMeil  eb  las  turbu- 
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lenoiai  del  grao  miinSo»  koM6 
á  M  poeoB  altos  á  bus  '  práetle¿ 

devotas,  entró  de  nuevo  eri  el 
retrro,  y  hvj^ró  á  fucria  de  re- 
signación y  oraciones»  la  romcr- 
sion  de  su  esptiso,  qne  se  hizo 
recibir  en  la  Orden  Terrera  de 
S.  Fraiicipeo,  y  allí  terminó  su 
carrera,  dando  iiiQe8trBa.de  aen- 
IMQDtoa'  verdaderatnenté  rellh 
gtoaea.  Ubre  ya  Oatailnit  de  les 
Yínculos  que  ha^ta  entonces  hi 
habían  detenido,  se  dedicó  ctito- 
ramertte  á  la  a«i^tenria  de  Jos 
enfermos  en  el  grande  hospital 
de  Géno\a»  y  su  caridad  cristia- 
na se  extendió  también  al  cuida- 
do de  los  demás  pobres  de  la  ciu- 
dad, especíaliiieiilp  durante  loa 
«Mtagas  que  alli  canadr  I»  epMe- 
mla  en  los  años  1497  y  tttOt; 
ae  mortiflaaba  ademas  con  aus- 
teridades y  pri\ac^e8  que  pa- 
recerían increiblea  si  no  fuera 
constante  su  ardiente  amor  ¿  Dios. 
Eli  íin  después  de  una  penosa  y 
Itti^  enit'f  üiedad ,  murió  (n  14 
de  setiembre  de  lolü.  Fue  cano- 

tikada  por  el  papa  Clemente^  Xli 
en  1737;  péro  ya  bada  muclio 
tirapo  que  los  fieles  veneraYuan 
BU  memoria  eomo  bienaventu- 
rada. Dejó  esta  santa  dos  escri- 
t'H  mMv  r<*Tt'hrps  entre  lo^  mís- 
tít'üíi:  ihálo^jo  cjiii'e  d  aitua  y  et 
cuerpo  ^  ti  amor  propio  y  el  cnpi- 
rf/w  de  Jesuaisto.— Tratado  del 
jpuryatorw.  En  el  primero  de  es- 
tos eseritoa  se  hallafi  algonas  má- 
tlmas,  de  que  pudieran  abosar 
los  quietístas;  y  refiriéndose  á 
ellas  dijo  sin  duda  el  piadoso 
Butlér:  «en  él  se  eocneatran  co- 
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SM  <|ue  TIO  están  ti  «Icanoe  de  la  coagenaeioo.  nimtil  de  Gárloi* 
todos.  »  ,l4ft.Fída  de  Souta  Cat«r  de  ooooierto  con  Felipe  de  Ber- 
lina fue  escrita  en  italiano  por  goña,  pretendia  que  pagase  la  co- 
fiu  confesor  Mir8toU«  f  loreüow»  rooa  de  Francia  ó  un  monarca 
1580,  ♦  n  8. '  extranjero  con  perjuicio  del  delfln 
CATALINA,  reina  de  IkjsniQ:  Cailos.  Cnamlo  el  nacimiento  de 


fue  esposa  de  E^teUm  ,  Y  y  lilti-  Enrique  \K  ambos  esposos 

mo  soberano  de  ^i^uel  país,  é  ron  su  eoirada  pública «■  If&tk 

qttlea  Mahomalo  II  erdcKv3  que  teiriendosii  corle  cocí  Lauvie^  So 

deiollasen  vivo  e^  146^  doquMB  14^&llecid]iari(|aeV»yGatalúHi 

de  haber  coiiqajajtado  stts  doiDi-  eoqtn^iMJecrelo  segundas  nup- 

DkM.  Catalina  copfiiguió  fugarte»  cías  con  Wen-Tudor,  ó  Tider, 

y  encontró  un  asilo  en  la  capi-  simple  caballero  del  país  de  Gales; 

tal  del  mundo  cristiano,  donde  pero  dí^cendiente  de  la  familia  que 

fue  recibida  con  grandes  bono-  con  el  mismo  nombre  habi;i  lei- 

rejí.  Asistió  al  famoso  juijiieo  de  nado  en  otro  tiempo  en  lui^laterru, 

l  i75  con  Firuanilu ,  rey  de  ^á-  seguu  dicen  algunos  de  sus  adular 

poles,  el  virey  de  Valaquia,  Car^  dores;  mas  segiui  /anginap  nw- 

lota^  reina  de  Chipre,  y  muelioe  cboa  .eioijtatea  de  crédito  ere 

otm  príiicipea  destronados  por  lursta  de  Itoaje  obmra  La  rdna 

Joi  masulmancfl.  Catalina  murió  le  enamoró  de- m  gracias  perso- 

en  Roma  tres  años  después,  le-  nales  y   afabilidad,  efectuando 

gando  por  su  testamento  el  reí-  aquella  unión  contra  todo  lo  que 

lio  de  Bosnia  á  la  iglesia  romana,  debia  á  ia  memoria  de  su  esposo 

bajo  condición  de  qu  >  \oh  .  i  ia  á  y  á  su  p^ropia  dignidad.  Murió  Ca- 

8u  hijo  que  habla  abrazado  el  taliiui  en  1438,  y  Owea-Tudor 

iuahumeti:>mo ,  hi  regresaba .  al  íue  eucerrado  inroediatament^  en 

aeoo  de  la  iglesia.  ^1  papa  Six-  ona  prision^jde  donde  logró  fo- 


to IV  aceptó  este  testamento;  y  garse ;  perolMltendo  tomado  dea- 

despues  de  haber  hicho  megoi"  pves  partídp  por  Lancaster  en  las 

fieos  fnneralea  ó  Catalina,  -ord^  fuerraa  eívUss  délas  fíoiost  fue 

nó  que  se  de^^íositasen  con  un  ac-  nuevamente  preso  y  decapitado 

t:\  do  aquel  leí:;uin,  la  espada  y  en  1461  de  ¿rden  del  duque  de 

las  espuelas  del  rey  Esteban.  York  (Eduardo  IV  j.  Catalina  ha- 

C  VTAIJNA  i)K  Francia,  hija  bia  tenido  dos  hijos  de  Tudur, 

del  rey  Carloh  \  i  y  de  Isabel  de  Etlmundo»  quedespuch  íue  conde 

Baviera:  nació  ,  el  ano  1401;  se  deRicbemont.  yOaspar,  condede 

casó  en  14^  con  Enrique  Y  de  .Benbmli.  £1  pciinm  de  estes 

Inglat^r^a,  á  .  consecuencia .  del  deB|Ñies.  de  Iwbcdr  ' destronado  á 

vergonzoso  tratado  de  Xrqyes  ^  Ricardo  III ,  reinó  en  Inglaterra 

lebrato  en  el  mismo  año,  y  i)or  el  bajo  el  nombre  de  Enrique  Vil, 

cual  Isabel  aprovecliándose  de  una  y  fne  el  fiscendiente  de  los  reyes 

44u,las,  turbuleiiciiiSj  que  caucaba  Euriqua  YIU,  Eduardo  Vi»  Ma- 
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ria  é  Isabel;  esto  es  jefe  de  la  di- 
DBStia  que  ocupó  el  trono  desde 
1485  hasta  g\  advenimiento  de  los 
JBBtattdot  «D  ;  ,  ,  ,  i 
..i^iQATALINAn  Amkom,  wmm 
de  Inglaterra,  hija  de  Fernán- 
do  V  y  de  Isabel  de  Castilla,  los 
reyes  católicos.  Su  madre  la  edu- 
có inculcándola  los  ma»  sanos 
principios  de  piedad  y  de  moral 
cristianas,  y  cultivando  sus  buenas 
disposiciones  para  las  bellas  letras. 
£b  noviembre  de  lóOi  casó  con 
fl  príiaogáotto  de  Eorique  Yll 
de  Inglaterra,  ArCuro.  iiirfiicipe 
de  Gales.  Los  proyectos  de  la 
Francia  sobre  Italia  daban  algún 
cui  lado  á  Enrique  y  á  Fernando; 
ae  aliaron  contra  la  nación  vcm:í- 
na,  y  para  cimentar  sólidamente 
aqut'lln  alianza  se  efectuó  el  enla- 
ce de  Caldlína  con  Arturo.  Pero 
Mte  jóven,  príncipe  murió  de  con- 
nmcioQ  en  abril  del  »iguieote  afto^ 
f  Eeriqoe  t  aaturalmaBle  avaras 
acotia  gran  repugnancia,  ya  é 
devolverlos  cien  mil  ducados  que 
babia  percibido  por  la  mitad  del 
dot '  de  Catalina,  ya  á  renunciar 
al  p<!rc¡bo  de  la  mitad  róstante. 
A  este  temor  se  agregaba  el  de 
^uii  la  bija  de  los  reyes  catolicón 
Hdiese  casarse  coa  algún  otro 
)|MC¡pe,  co  cuyo  cato  éste  debia 
^áplnr  en  el  goce  de  la  tercera 
parte  de  las  rentas  del  principado 
de  Gales  y  del  ducado  de  Cor* 
naaUles,  que  constituían  la  viu- 
dedad da  la  princesa.  Estas  coii- 
mderaciont^  le  obligaron  á  propo- 
ner á  Fernando  ó  Isabel  la  cele- 
bración de  un  segundo  enlace  en- 
tre su  hija  y  el  princi|)c  Enritme 

t  .  M 
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que.  aunque  menor  de  edad,  babia 
llegado  ¿  ser  heredero  presuntivo 
del  trono  de  Inglaterra.  Los  reyes 
Católicos  y  Catalina  accedieron  al 
propueetemaHIaaonlo»  y  el  papa 
JttUoU  eooeedíd  todas  laadiipee- 
las  necesariai;  pi|fll  á  pe^ar  de  laa 
dificultades  que  atioyáiidose  en  la 
ley  del  Lovítico  opuso  el  arzobis- 
po de  W  arham,  preponderaron  las 
razones  de  alta  política  que  mili- 
taban para  verificar  aquella  unión 
y  la  cousidcraciou  de  no  haberse 
caiMiaNada  el  naitriiBooioaiifeerior 
á  cama  de  k  anfeniiedad  de  Ar*r 
turo.  Los  esponsales  se  oelabraiee 
sin  pérdida  de  tiempo:  pero  coM 
el. principe  Enrique  tenia  entonces 
tan  solo  doce  años  dt;  edad,  se 
a|)iazaron  los  desposorios  para 
cuando  bubiise  llegado  á  la  pu- 
bertad: cumplióse  este  término  en 
fines  de  junio  de  iS05 ,  y  en  el 
mísaie  dia  le  hicleroft  flrunr  iiea 
protesta  contra  aquel 'coeipro- 
miso»  ftindáodoie  liúiicaménte  eé 
que  comieBla  tan  corta  edad  no 
|)odia  conocer  la  naturaleza  de  las 
obliuM»  ¡oní'S  que  contraía.  Rtnl- 
meiile  esta  protesta  no  tenía  otro 
objt  lo  que  obligar  el  axaro  Enri- 
que á  los  reyes  católicos  á  renun- 
ciar la  viudedad  de  su  bija  para 
en  el  caso  que  el  prip^ipe  (Ga- 
les muriese  también  |lo  heii^eros. 
Por  aquel  tiempo  ociirrió  el  falle- 
cimiento de  Eiin<|ue  VII ,  entró  ü 
reinar  Enrique  VIH  ;  y  por  espa- 
cio de  üi<'/  N  ocbo  aíio>  vivió  en  la 
unión  ma'i  perri-ela  coa  su  esposa 
(Catalina,  i'eio  cu  e^te  intervalo 
d  gobierna  .de  Espaiia  babin 
coKhiidoua  tcá^do  cooel  cey  de 
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Francia  Franc¡«*<!o  f ,  sin  ronoci- 
miento  y  con  mucho  disgusto  de 
Enrique,  que  en  i¡»tk  oCasion  co- 
meiiB6  á  fiaoer  sufrir  á  Gataliná 
los  efectos  aunque  pasajeros  de  su 
resentimiento:  si»  embargo  por 
MtoncBs,  ni  aun  en  los  momentos 
rmyor  disgusto  se  le  ocurrió 
poner  la  menor  duda  sobró  la  le- 
gitimidad do  su  matrimotíio.  Tuvo 
algunos  iiijos  que  vivieron  pocos 
días,  y  solo  María  llegó  á  la  edad 
competente  para  asegurar  al  pa- 
dr«!  la  sucesión  de  la  corona  •  de- 
clarándola princesa  de  Gales.  ^ 
En  1526  disoustado  y»  el-  in- 
COnHant'  Eru  ique  de  su  esposa, 
consultó  al  deán  de  S.  Pablo  so- 
bre la  I  ^itimidad  de  su  ctilíice. 
Iv0>  aniilicauoi  para  di-fendi-r  la 
m  nnoria  del  rey  que  dió  el  triste 
y  funesto  ejemplo  de  separarse 
del  padre  universal  de  los  católi* 
eos,  han  hecho  todo  lo  posible 
para  probar  que  Enrique  en  so 
•I»royecto  de  divorcio  con  Catall- 
'ná ,  solo  había  atendido  á  los  es- 
crúpulo'* de  su  conciencia  y  ú  los 
interese»;  d  i  estado.  E'^to  sin  em- 
bargo no  es  cierto:  la  conducta 
de  Enrique  con  >u  esposa  no  pue- 
de justilicarse  por  nadie:  es  cons- 
tante que  la  fue  loñel,  estando 
en  torpes  relaciones  con  la  madre 
y  la  hermana  mayor  de  Ana  Be- 
lén i  (véaie  este  nombre).  Caven- 
di*ch ,  que  vivía  en  íntima  amis- 
tad con  el  cardenal  Wolscy,  Hey- 
lin,  Echar  y  muchos  otros  es- 
critores respilablcs,  aseguran  que 
la  pasión  que  supo  inspirarle  Ana 
á  8u  vuelta  de  Francia,  fue  la 
Causa  principal  del  divorisio.  £n- 


CAT 

toncas  recordando  Enriqoe  las  di- 
flcu Hades  que  habia  opuesto  el 
arzobispo  de  Warhara  á  la  cele- 
bración del  matrimento,  invocó 
la  ley  del  Lévitico  cdhtfá  la  bula 
der  dispensa;  pero  prevfendo  que 
aquellos  escrúpulos  manifcFtadoe 
después  de  tantos  años  se  consi- 
derarían de  mala  fé  \yor  el  pue- 
blo, trató  de  interesar  á  su»^  sub- 
ditos en  aquel  asunto,  y  les  in- 
clinó á  creer  que  la  tranquilidad 
de  la  nación  costaba  comprometi- 
da con  motivo  de  te  l^itmiiaad 
problemática  de  ]a  hi!MeÉá^h^ 
suntiva  del  trono.  LosF  pttííAlM 
traron  en  las  miras  de  so  soh^* 
no,  atendiendo  mas  á  aquella 
consideración  política,  que  á  los 
argumentos  teolrtííicos  de  las  ca- 
suistas; y  entonces»  ya  no  lu\  o  re- 
paro en  practicar  gestiones  cerca 
de  la  Santa  Sede,  limitándose  á 
establecer  las  nulidades  de  la  bu^ 
la  de  Julio  II,  é  fin  de  probad 
que'  el  pontíllee  habia  sido  $t)r* 
prendido.  El  papa  nombró  á  dos 
cardenales  ingleses,  CamjK^gio  y 
Wolsey,  hígados  á  htfre,  para 
instruir  y  juzgar  el  asunto  con 
[>oíl(Mt*s  extenso^í;  pero  se  dice 
que  el  primero  recibió  al  misnKj. 
tiempo  orden  secreta  para  pro-^ 
longar  cuanto  pudiera  las  á^Ql^ 
eíones,  con  la  espennin  de  ter- 
minar aquél  negocio  amistosa^ 
mente.  Según  efitas  instrucciones, 
y  no  habiendo  podido  apartar  al 
rey  de  un  proyecto  en  que  ma- 
nií^tstalia  tari  decida  voluntad, 
Cainpi'gio  aconsejó  á  la  reina  que 
se  retirase  á  un  convento.  Cata- 
ÜBtt  protestó  que  jamás  se  pres- 
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na  que  padiese  poner  en  dvda  -kM 
derechos  adqaíridoi  pór  «tu-  Hfji 
Maria:  insistió  en  la  legitimidad 
de  ñi  casamiento  con  Enrique, 
cHobmdo  COI!  todos  los  requisitos 
y  Tórmulas  ci^ile«  y  canónicas: 
declaró  que  (l('<cartíal>a  toda  la 
responsabiiid.ui  de  loft  acontrci- 
mieiitos  en  los  autores  é  iiii^tiga- 
dorea  de  nn  pleito  f(at  cansabi 
táttto'lM^iiidÉllo;  y  en  fin.  ofra- 
ci6'  veensar  :A  los  dos  legados,  al 
ano  por  In  enemi<ttad  personal 
oon  que  la  trataba,  y  |H>r  ser 
primer  ministro  de  «u  parle  con- 
traria; al  otro  i>orqne  dí'hia  á  la 
f^racia  del  rey  el  obi^jiaíJo  de  Sa- 
li*ibury,  y  otros  fa\ori^  que  le 
hacían  sospicho^^o.  La  comisión 
encargada  du  inforraar,  que  se 
ecU^Ul  de  mochos  Úriápok  y 
ikN^oreA,  presidida  pbtr  Gampegfo 
y  Wol  ey,  veriflcó  su  primera 
i^slon  en  Blackfryars,  y  la  reina 
compareció  en  ella  tan  solo  pa- 
ra protestar  contra  los  comisa- 
rios como  inrompí*tent(»s:  enton- 
ces se  adoptó  otro  medio:  en  un 
libelo  infamatorio  se  denunció  á 
tal  reina  al  consejo  de  estado, 
^nnsfonsaifdo  en  erfinenes  gra- 
fHífalgtttM  leves  defectqa  de  su 
carácter.  Se  la  acusó  como  cóm- 
plice en  ona  tentativa  contra  la 
.  vida  del  rey,  indicándose  al  mis- 
mo tiempo  que  había  practicado 
gestiones  sospechosas  para  adqui- 
rirse el  favor  popular.  A  conse- 
cuencia de  esta  acusación ,  el 
suplicó  al  monarta  que 
^  se  separase  de  la  rehia^ 
ijtéaíMíitíi  jr  M'dictánien  no  I0- 
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nlMf  eHdénMiisBln  «tro'  ottfett 
qüe  Intimidar  «  la  reina  i  obll-^ 
garla  á  'que  snsbríbiese  á  la  ape^ 
tecida  separación;  pero  la  hija  da 

I^abíd  I  de  Castilla  supo  en  aque- 
lla ocasión  como  en  todas  mos- 
trar el  valor  y  el  noble  oriíuHo 
que  bnbia  heredado  de  sus  pa- 
dres: las  intimidaciones  fueron 
infructuosas,  aquel  carácter  ver- 
daderamente •espaftol  lio  se  do* 
Megd  ni  nerdíd  nada  de  su  mer^ 
gft  por  k  InjmtíeSade  las  hom- 
brea: Catalina  compareció  en  la 
segunda  sesión  serena  é  impo- 
nente. Los  legados  la  requirieron 
de  nuevo;  pero  sin  dignarse  de 
responderles  se  postró  á  los  píen 
del  rey,  y  con  un  tono  patético 
á  la  par  que  digno,  le  dirigió  las 
siguientes  palabraa:  «8éflbr:  todo 
»se  declara  aquí  contra  mít  soy 
nmujor  y  extranjera :  Mii  eonm- 
Ajeros  son  raesCroa  propios  séh^ 
"ditos,  y  nada  espero- de  la  rec- 
)5titud  de  mis  jueces.  Al  dejar 
»mi  país  natal,  todo  mi  recurso 
))Contra  la  violencia  y  la  maldad 
Mde  mis  enemigos  ha  consistido 
nen  mi  unión  con  V.  M.  Ignoro 
»en  qué  he  podido  agraviatos,  y 
90dffl0  he  merecida  el  tralamien- 
»to  que  me  hace  experimen« 
i>tar.  Protesto  que  nada  he  omi- 
vtido  de  todo  cuanto  de  mi  den 
«penác  para  vivir  biep  cort  \o<i 
«que  en  todas  mi*<  nccioneí!, 
ren  todos  mis  diseui^os,  cons- 
rtaiitementc  he  prficurado  hacer 
»lü  que  pudiera  ser  de  vuestro 
flagrado,  atistiguandoOa'  mi  cu- 
atera i^tím^^Át^iiiim 
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mido  de  vos  muchos  hijos.  Ape- 
alo é  Dios  y  á  vuestra  concien- 
vcia  que  he  entrado  virgen  en 
^vuestro  tálamo,  y  que  mi  unión 
»con  ei  príncipe  Arturo  no  ha 
»pasado  de  la  simple  ceremonia 
jodcl  matrimonio.  Despídaseme, 
»señor,  como  una  infame,  si  he 
»raltado  en  lo  mas  mínimo  á  la 
»fe  conyugal,  al  honor,  y  si  se 
» puede  convencerme  de  algún 
Mcrímen.  De  vos  es  de  quien  es- 
»pero  la  justicia  que  tengo  dere- 
»cho  de  reclamar.  Los  príncipes 
)>por  quien  vos  y  yo  hemos  veni- 
»do  al  mundo,  eran  generalmen- 
»te  reconocidos  como  hombres 
«dotados  de  una  gran  prudencia, 
» y  no  se  puede  dudar  que  habrán 
Dconsuitado  á  personas  de  probi^ 
»dad  é  inteligencia  antes  de  rca^ 
»Mzar  nuestro  enlace.  Por  lo  de- 
»mas  no  he  tenido  recelo  de  so- 
»meter  mi  causa  ó  un  tribunal 
asemejante,  compuesto  de  súb- 
»ditos  vuestros,  y  en  los  cuales 
»deben  tener  gran  influencia  la 
«prevención  y  el  temor.  Os  su- 
«plico  pues  que  hagáis  suspender 
«el  fallo,  á  fin  de  que  yo  tenga 
«tiempo  de  recibir  de  España  los 
«dictámenes  y  consejos  que  de 
«allí  espero. »  —  Pronunciado  es- 
te discurso  en  que  resplandece  la 
dignidad  y  la  inocencia,  se  levan- 
tó, hizo  una  reverencia  á  Enri- 
que, y  salió  para  no  volver  á 
presentarse  ante  el  tribunal  por 
mas  citaciones  que  la  hicieron; 
pero  habiendo  causado  impresión 
profunda  en  los  jueces  y  en  los 
coDCurrcutas.  Enrique  se  mostró 
conmovido,  y  cediendo  al  irrcsis- 
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tibie  imperio  de  la  razón  tan  dig- 
namente demostrada  por  su  es- 
posa ,  rindió  un  público  homena- 
ge  á  sus  virtudes,  y  confesó  el 
t¡«»rno  afixto  de  que  siempre  le 
habla  dado  pruebas  inequívocas: 
sin  embargo  insistió  en  el  divor- 
cio, pretestando  el  intert^  del  es- 
tado. Campegio  y  Wolsey  visi- 
taron á  Catalina,  é  hicieron  nue- 
vas tentativas  para  inducirla  á 
una  separación  voluntaria;  pero 
todo  fue  en  vano:  la  reina  volvió 
á  hacer  las  mismas  protestas  y  re- 
convenciones, y  cuando  volvieron 
á  citarla  para  ante  los  comisarios 
tan  solo  contestó  que  apelaría  á 
la  Santa  Sede.  £1  proceso  conti- 
nuó sin  embargo:  la  mayor  parte 
de  los  testigos  en  número  de  trein- 
ta y  seis  ó  treinta  y  siete  eran 
parientes  del  rey  ó  de  Ana  Bole- 
na ,  y  las  informaciones  í>e  refe- 
rían especialmente  á  la  consu- 
mación del  primer  matrimonio 
con  Arturo.  Verdad  es  que  de 
las  declaraciones  de  aquellos  tes- 
tigos preparados,  resultan  sioo 
evidencias,  fuertes  presunciooes 
de  que  el  matrimonio  se  consu- 
mó; pero  la  calidad  de  los  mis- 
mos testigos,  y  el  estado  de  sa- 
lud del  príncipe  Arturo,  que 
murió  de  consunción  como  he- 
mos dicho,  á  los  cuatro  meses  y 
medio  de  la  ceremonia,  basta- 
rían para  juzgar  en  favor  de  b 
reina  si  otra  circustancia  de  mas 
peso  no  existiese.  Catalira  de  Arar 
gon,  cuya  moralidad  y  virtudes 
confesaban  sus  mas  encarnizados 
CLcmigos,  llevó  durnnle  su  viudex 
vestido  blanco  en  señal  de  virgi- 
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niilad:  en  plena  audiencia  y  ante 
un  concurso  numeroso,  acaban 
de  ver  nuestros  lectores  que  dijo 
á  Enrique:  u  Apelo  á  Dios  yá 
vuestra  conciencia  que  he  entra- 
do virgen  en  vuestro  tálamo  etc. » 
Algunos  escritores  observan  opor- 
tunamente que  el  silencio  del  rey 
en  aquella  ocasión  fue  mirado 
como  una  confesión  tácita  de  la 
verdad  del  hecho:  y  asi  deberá 
considerarse  siempre,  jwrque  En- 
rique que  tanto  interés  tenia  en 
contradecirla  no  lo  hizo;  bien  que 
si  se  hubiera  atrevido  á  sostener 
una  impostura,  puede  creerse 
que  la  hija  de  Isabi*!  la  Católica, 
también  en  plena  audiencia  hu- 
biera demostrado  la  entereza  su- 
fíciente  para  darle  un  solemne 
mentís. — Catalina,  como  hnbia 
ofrecido,  apeló  de  aquellos  pro- 
cedimientos á  la.  Santa  Sede,  y 
Clemente  Vil  anuló  la  cx)mis¡on, 
y  avocó  á  sí  el  proceso.  Enrique, 
apoyándose  en  el  dictamen  de  las 
universidades,  creyó  intimidar  á 
la  reina,  y  la  propuso  otra  vez 
una  separación  voluntaria,  á  que 
como  de  costumbre  se  negó  ro- 
tundamente: en  su  consecuencia 
fue  desterrada  á  un  pueblo  del 
condado  de  Bedfort,  y  ces<'>  toda 
comunicación  y  trato  entre  los 
dos  cfposos.  Pero  el  pueblo 
interesaba  visiblemente  |)or  la 
reina,  y  hubo  necesidid  de  re- 
producir, aunque  infructuosa- 
ment<>,  lus  acii^icionen  de  ma- 
quinar contra  la  e\'\  i  del 
.rcjriy  emplear  m  vedados 
para  of  '  ir. 
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honores  y  derecho*  de  princesa 
de  Gales,  y  el  goce  de  su  viude- 
dad, si  abandonaba  su  apelación 
á  la  corte  pontiUcia.  Por  último, 
Crammer,  elevado  recientemente 
á  la  silla  de  Cantorbery,  pronun- 
ció en  veinte  y  cinco  de  Mayo  de 
1533   la  escandalosa  sentencia 
que  anulaba  el  matrimonio  de 
Enrique  VIII  con  Catalina  de 
Aragón,    ratificando   al  mL<mo 
tiempo  el  que  ilegalmente  habia 
contraído  con  su  favorita  Ana 
Bolena.  Se  notificó  immediata- 
mente á  Catalina  de  parle  del 
rey  que  habia  dejado  de  ser  su 
esposa ,  que  no  podía  conservar 
otro  título  que  el  de  princesa 
viuda  de  Gales,  y  en  Ün  que  si 
formulaba    el    desistimiento  de 
sus  gestiones  en  la  corte  de  Roma 
recaería  la  sucesión  del  trono  en 
la  princesa  María ,  á  falta  de  hí. 
jos  varones.  La  reina  persistió  en 
su  primera  y  única  resolución, 
res|)ondió  que  por  nada  en  el 
mundo  olvidaría  lo  que  á  su  ho- 
nor, á  su  dignidad  y  á  su  con- 
ciencia cumplía;   que  tomaría 
siempre  el  titulo  y  exigiría  1» 
derechos  y  prerogati\as  de  rei- 
na puesto  que  seria  siempre  ib 
esposa  di;  Enrique,  mientra»  k 
Santa  Sede  no  la  despojiK-  ét 
tan  alta  dignidad  por 
tcniia  definitiva :  y  que 
mitiria  á  su  ser\íc¡o 
liria  á   su  lado 
que  aquellas  que  la 
lii  re^pi'lnsi'n 
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borró  por  su  propia  mano  todos 
tos  periodos  en  qne  sok>  se  le  daba 
el  tratamieato  de  /íríucesa,  susl  i - 
tu A  este  el  de  nñíia,  y  nadie 
pudo  conseguir  que  eu  adelante 
desistiese  de  esto  empeño,  á  pe- 
«ir  de  toda»  laa  Yiolwciaa  gwe  al 
:¿feclo  «e  empleaion.  Eor  lo^de^ 
mis  la  corte  poAtificia  refood  en 
22  de  Mayo  de  15Mla  léiiteiicla 
dictada  en  Inglaterra  un  alio  aii- 
tes  por  la  ct>al  sé  anulaba  su  ma- 
triraonio :  mrís  esta  dsTÍí;ior)  si  pu- 
do congola  i  a  la  reina,  no  lúe  bas- 
tante para  mejorar  su  triste  si- 
tuación. Bnrique  Yill  negó  la 
cbediflocia  al  papa  é  hizo  <|ue 
el  pafiameRto  le  declaraaiB  cabeza 
de  la  íglesíBi'anglieana^  Asi,  por 
ntisAioer  la  criminal  pasioQ  oon 
que  anviba  á  Ana  Bolena,  atrajo 
sobre  sf  y  sobre  si»  remo  tantos 
males  el  mi"*mo  príncipe  \m- 
co  atúe^  halMa  señalado  su  piedad 
escribiendo  u»  libro  (x>ntra  las 
faeregfas  de  Lutcro ,  y  merecíen^ 
do  que  el  papa  Lm  TL  le  hoii* 
rase  oon  el  tituba  de  ¡kfamot  d» 
la  Fé.  Confinad»  ca  el  Mlllbde 
Kimbalton,  solo  eettevivló  dos 
años  a)  divorcio,  empleando  el 
tiempo  en  la  práctica  de  (r)ffns  las 
virtudes  cristianas.  Kritinites  fue 
cuando  se  emprendió  aquella  iiv- 
justísíma  persecución  contra  per- 
sonas ilustres  que  no  habían  co- 
metido oteo  delito  que  Joterenrae 
tiú  la  Mertede  la'  Tirtnon  eatu^ 
to  deagraciada  reina.  La  noticia 
'de  taataa  vielinws  conM>  causaba 
aquella  pen^eeucion,  aumentó  la 
feoa  interior  que  íoieBaftleoieDte 
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ib»  minando  to  esMoMli  Üe  la 

reina ,  basta  que  cnyó  mortal- 
mente  enferma.  En  aipiella  oca- 
sión el  rey  que  nuuc  i  linbia  po- 
dido menos  de  respetar  sus  vir- 
tudes, envió  muchos  mensajes  pa-  • 
ra  demostrarla  el  interés  con  que 
«riraba  aii  talad;  Goimlo  GMUna 
conoció  qae  aol6  tequedalM  el- 
gufios  lÉonRotoe  de  vida  escribió  i 
Enrique  «na  carta  llena  deaenaibi- 
lidad  y  de  unción  reb'giosa  en  b 
ctia!  fde^puesde  indicarle  io  mu- 
cho que  (leseaba  verle  antes  de  ex- 
pirar) son  notables  las  si^uieriles 
palabras:  i  ídegó  mi  ultima  hn- 
ura;  el  afecto  que  qü  be  profe- 
sado y  que  todavía  cwenMi^ 
me  impele  é  eripitaro»  pan 
iifne'  atendáis^  á  lai  saKatloo  de 
«vuestra  alma  qne  debe  ser  pre- 
nferida  á  todas  las  consideración 
wnes  del  mundp  y  de  la  carne. 
»f!nnsuH»udo  éstas  únicamente, 
»iiie  habeb  sumergida  en  las 
«mayores  def^racias,  y  habéis 
Mfltraido  subre  vos  mismo  ios 
»mu$  grandes  diignatoc:  tod^ 
»lo  olvido,  y  plegué  é  JMea  6th, 
nvidarb  tanriíén  todo.  Os  re^ 
«comiendo  nuestra  hij/á  Martl^ 
nexhortándoos  á  que  os  condui*  J 
»cais  con  ella  eomo  un  buen  pa-*^ 
»dre?  este  ha  sido  sienapre  el 
uobjeto  de  mis  deseos,  (Js  su- 
Mpiico  que  procuréis  un  estado 
» honroso  á  mis  doncellas  de  bo- 
»nor«  á  cata»  deagraciedaa  fue 
»e»  aeirán  poen  finvoaao»  pnai 
>aon  tna  Monnente.  Tknbiin 
>»os  ruego  qne  mandéis  pofar, 
»aderoas  de  lá  anualidad  cor- 
«lienie»  el  aoeldo>  de  uo  afto  ¿  las 
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««Int  pimmn  ^  jne  Imh  «er« 
j»fido,  pues  sin  ie«l»  «e.  veriaD 
»pii¥aáas  de  todo  leoirso. »  Ca- 
talina de  Aragón  murió  en  O 
de  enero  'de  1536  en  e!  niisnio 
CRíítlHo  de  KimbaKoii:  ti-nia  'M) 
ases  dtí  eá&d.  —  Cuando  luiriqiáe 
leyó  m  última  carta  mostró 
ittuy  coiifnoviUo;  j  ilice^e  que  al 
nber  «i  meilA  derrimé  lágri- 
iBMdeteiiteiealo,  mkntmqiie 
áam  BoleMt  acgxiD  puede  verse 
€Q  lm  articulo,  se  vústió  de  gfda 
y  escandalizó  á  los  ingleses  con 
su  al€|^r¡a  por  un  ac/^ntecimieii- 
la  que,  si  bien  la  Hbeitnbti  de 
uoa  ri\al,  ^ra   v\  [>v\iu  \[mi  de 
su  fuoesla  dtis^racia  tti  el  animo 
del  terrible  Enrique  VUl.  3e  ce- 
hhwon  mpiBcH  eiequln  «i. 
la  abate  lie>'^et6Vfa«nu{^»  T 
alU  mmmo  aa  erigió  á  la  deBdicbur; 
da  nina: 011  seiwrbio  mauaoleeL 
Enrique  después  de  al;;un  tiem- 
po convirtió  aquelU»  abadín  en 
^'ú\a  epii^copai  eii  meiuoria  de 
l^lttlind;  pero  aquellas  muestras 
de    sentiiuiciito,   «iquel  Iributu 
rendido  á  las  viriudet»  de  hu  c^- 
|xisa¿soA  bastaolea  paia  qua» 
ohüa  la.  crueldad  aan.que  Ja 
||^aft>'vktiflafr?r6entirlaaM)9  nm- 
aflto  que  por  la  circunstancia  der 
haber  sido  es|^D0la  CataUoa  de 
Aragón,  creyes*'  al'pMuto  que  ]U2* 
gálmnaoti  con  parcialidad  la  coo- 
ductft  de  Enrique  VIII:  nin  em- 
bargo '  :>la  c'()U'^nit"rnrii)a  no  nos 
i^iraciü  de  abt-^urur  que  aquel 
rey  era  abominable.  Sin  aeoesir. 
dad  de  condenar  m  BanMida  pac 
laafaUaíaVfiicieaa  fue  ion  Un- 
loi  BHdfli  be  Migide  é  la  crii» 


tiaadad,  baita  aalo  ibdiear  qn»- 
«aerificó  á  m  hsdvia  j  catMes 

voluble  á  cinco  de  sus  aeia  hm* 
jercs,  coyo  catálogo  queremos 
qtie  conozcan  nuestros  lectores, 
—  Catalina  de  Aragón ,  repudia- 
da y  Ana  Ilolena,  que  murió  en  ei 
potibulo;  Juana  Si'vnioíir,  (¡uc  se 
kallé  muerta  tu  m  ¡echa  ;  Aita  de 
Qeves.  repuáMa;  Galalína  Ho* 
waid,        wmrié  dayolMa;  y 
Catalina  Parr»  que  indudableaDaiH 
le  bubiera  tenido  nn  fin  tan  des- 
graciado como  las  anteriores,  si 
la  muerte  no  hubiese  cortado  á 
tiempo  los  días  de  Enrique  en 
loi7. —  Hemos  iiuiicjdd  las  pc- 
ikis»  y  los  vejaineru^  que  por  es- 
pacio de  taulos  aüos  iiubo.de  su- 
firir  Catalina  de  Aragón:  résta- 
nos aBadir  para  oonduir  su  ar-  * 
ticnbt^e  la  piedad,  las.  virúi- 
des  y  todas  las  bellas  prendas 
que  pueden  adornar  á  ana  prln- 
et'*^ ,  se  eucontraban  en  la  hija 
de  los  reyes  rn(')liros;  y  que  no 
obstante  la^  sujiosii  kines  con  que 
los  afiglicnnos  han  quiTÍdo  coho- 
nestar el  proceder  de  su  esposo, 
la  posteridad  be  hecho  justicia 
á  nuestn  ilustre  oanqpatriota*«^ 
Durante  su  residencia  en  él  cas* 
tiHo  de  KínMIon,  GsUHnn,  da 
quien  ya  hemos  dicho  qne  Mn*' 
ba  las  bellas  letra<< ,  compu<(0  doe 
obras  piadosító:  Meditaciones  sa- 
hre  los  Saimón^  y  un  Tratado  de 
h&  lauieníos  de  los  ¡nr adores  — 
Los  documentos  orignialcs  é  iu-' 
leresantes  sobre  kw  sucesos  in^ 
dkadaa  «a  este  artienie»se  en- 
enentraQ.  en  la  Enioria  áti  dn 
earcíe  di  Enrí^  YUl^qw  et« 
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tMÜ^  m  franééi  tl  -Aale  L»- 
gnod,  y  w  iwbKcé  «n  Plirls» 

1688,  tres  vol.  en  12.«': 

CATALINA  DE  FOIX.  hija 
y  heredera  de  Francisco  Febo, 
reina  de  Navarra.  Ca^ifS  en  1484 
con  Juan  III  de  Allirct.  h>te 
príncipe  rarecia  ab>olutamente 
de  energía  y  i)er(lió  el  reino  de 
Navarra,  que  conquiiló  en  1518 
D.  Farnando  «1  Ctuélico  reunién-' 
dolo  á  la  GoroÉa .  4e  Castilla,  ao-' 
torizado  por  una  buiá  -del  papa 
Julio  II.  Iva  reina  GaiaUna  que 
tenia  un  ánimo  verdaderamente 
vnrornl,  í<e  hizo  célebre  cuando 
aconteció  aqm  l  suceso  por  las 
siguientes  ¡)alabras  que  dirigió  á 
üu  espo^:  uDon  Juan  ;  si  hu- 
sMteiiat  naeidú,  m  CMlinap 
'«yo  Ihn  Júan,  mvn^  hMim^i 
»m9$  perüdú  él  retno  á$  \Mi-> 
warra.n 

CATALINA  DE  BORBON, 
prinrf^a  de  Navarra ,  hermana 
de  Eíiriqup  IV ,  y  nieta  de  la 
anterior;  nació  en  París  en  1558. 
Desde  muy  jóven  manifestó  una 
grande  inclinación  al  estudio ,  aíi- 
oaoBÉnioae  .principalmente  á  la 
poesía.  AfluÉt  á  au  prioio  bar- 
nano  el  mde  da  Soiiflom;pe-' 
ro  ciertas  razones  de  alia  polí- 
tica impelieron  á  su  hermano  6 
cacarla  en  1599  r(»n  el  duque  de 
Bar,  duque  de  Lorena,  y  eslo 
causó  la  desgracia  de  su  vida.  Se 
unió  al  duque  evidentemente  a  la 
fuerza  y  con  manifie^^ta  repug- 
naocia.  Asi  es  que,  cuando  la 
Mnplimeiitaben  por  su  casante»* 
lo,  DO  lovo  reparo  aii  oonUstar 
á  nno  de  los  oortesanoas  «|ni»* 


CMT 

» 

dé  ser^  qóepraiiioa'yiÉei  tfr 
lajas ;  pero  en  cuanto  ¿  mí ,  sal- 
go perjodioada. »  Cuando  salió  de 
París  se  apoderó  de  ella  un  in- 
vencible disgusto ;  y  los  esfVier- 
TfYi  que  hizo  para  librarse  de  él 
abreviaron  el  término  de  sus  dias: 
murió  en  Nancy  en  13  de  febre- 
ro dei  aiio  1604,  habiendo  per- 
flütido  baata  el  flir  en  loa  pite* 
cIpioB  de  la  roforM.^«8o  oa»* 
daeta«  diea  Mr.  La-te»  «oose 
DO  estuvo  constantenente  id  wMf 
go  de  la  censura;  mas  aunque 
un  poco  romancesca,  su  corazón 
era  excelente,  y  fu  nmabilidad 
hizo  que  la  sintiesen  generalmen^ 
te.  n  —  Hemos  dicho  que  Catali- 
na de  Borbon  era  muy  aficiona- 
da á  la  poesía ,  y  dabtnios  sfl»- 
dir  ^foie  tambten  cscfíMé  ainuas 
compoaieloMa,  qae  aegin  étoei^ 
no  en  recen  de  mérito.  La  sdio- 
rita  Caumont  de  la  Forcé  publi- 
có la  Hisfonn  secreta  dp  fafoh'm 
dp  fforhon,  dfiquesa  de  BoTf  y  dei 
conde  de  Suissour.  Nancy  ,  1703,* 
en  12.";  riimpresa  bajo  el  títu- 
lo: Anécdotas  galanteé  y  secréias 
d»  la  duquesa  é$  Mmr^  AoMer^ 
dan»  lio»,  eo  EsU  éln 
fieiie  A  nr  una  noveSa  Uatdtka 
por  el  estilo  de  las  que  roipo 
nian  la  seftorita  de  Lwaian  y 
Mma.  de  Genlis. 

CATAÍíNA  de  MEDICTS, 
reina  de  Francia ,  hija  úntca  át 
Lorenzo  de  Medid*»,  duque  de  ür- 
bino  y  de  Magdalena  de  la  Toar 
de  Auvergne ,  y  sobrina  del  pa- 
pa demaiite  VII« nnoid  en  ¥^ 
reneii  élll^  de  aM  de  ÍM. 
Bi  M  deeeMnié  as 
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«tecir ,  cuando  apenas  había  cum- 
plido U  odMl  de  catorce  aDos, 
«e  «lié  eD  nmMÉoolo.  ood  H 
Ujo  sesnodi^  dé  FfaniteD  I  de 
Frnda ,  Enrlqae  diM|«e  de  Or- 
leM»;  7  como  murió  muy  poco 
antes qijo  Knrfqiir  fíf ,  purde  de- 
cirse que  Catciliní^se  mezcló  mas 
ó  menos  directamente  en  los  ne- 
gocios de  la  nncion  vecina  por 
espacio  de  medio  siglo.  Sucesi- 
vmente  princesa  real»  esposa 
del  rey,  réfiealc  y  nina  madrea 
pnMndd  Iw  fmmleBPde  FraiH 
cíKo  I»  do  Eoriiiio  11 ,  su  esposo, 
do  FranolKo  II ,  y  4o  Gtrioa  IX. 
««s  hijos,  faltando  muy  pocos 
meses  pnra  que  \icse  tnmbii^ri 
morir  ai  ultimo  de  estos,  Knri- 
que  in.  «Extraño  destino  (dice 
un  c^ritor  francés)  el  de  aquella 
princesa  que  atravesó  por  eíoco 
reioidos ,  y  que  despoet  d|  kt* 
benepmdO'diQi  aios  sin  tañer, 
iucesion  oobcevivió  i  dos  reym 
sus  hijos »  y  aconpoAá  ai.  otie 
hasta  b<í  puertas  del  í5epnlcro. 
]Qu{'  lie  grandes  cosas  no  hu- 
biera podido  ejecutar  una  mu- 
jer de  corazón  y  de  genio  en  el 
cuno  de  iíiu  larga  existencia  1  Pe- 
lo desgraciadamente  Catalina  de 
Medieii  vivid  «on  una  época  4e 
criris  molQolooaría  en  qvo  te 
IIb06  á  dudar  hasla  de  la  salva- 
ción és  la  Francia;  y  ieiot  de 
poseer  la^  cnalidades  eminentes 
de  aquellos  grandes  personages 
que  saben  dominar  las  sihiacio- 
nes  diffciieSf  cuidó  tan  solo  de 
aprovecharse  de  los  acont^imien- 
toi  y  no  de  dirigirlos.  Tavo  so* 
bre  lode  la  mala  meno  A»  vivir 


en  una  época  en  que  el  libro  de 
Maquiavelo,  £1  Prineipt,  ejercía 
lobre  loB  eipfrIUviin  fenidoio 
inflnjot  La  detCriM  ooptonlda  on 
acuella  pina  otaba  lejos  de  ser 
nneva;  pero  los  artificios  del  des- 
pot i*<mo  profi^sado^  ]K>r  !a  pri- 
mera vei  eti  luiblico  ,  se  encon- 
traban en  ella  puertos  á  la  dis- 
posición y  alcance  de  todos  los 
ambiciosos  que  supieran  servirse 
de  ellos.  La  intenckin  de  Maquia- 
velo al  tenar  la  phuM»  era  por 
lo.  nenoa  eaHríAr  á  lee  reyee 
otro  lanto  eoflBO  eniefiar  á  algíaii 
príMÍpe  el  arte  de  crear  en  Ita- 
lia una  dictadura,  que  habría  per- 
mitido á  este  [)ais  constituir  su 
unidad  a  ejemplo  de  la  Fran- 
cia y  sacudir  en  fin  el  pesado 
yugo  de  la  Alemania.  Pero  fal- 
tó á  su  objeto ;  su  libro  lejos  de 
salvar  la  ftalia  Uso  nui  liáliilep 
á  lya  opreMiae*  y  eoM&d  á  lea 
leberaM  do*  otras 'naciones  una 
política  á  que  les  conducían  de- 
masiado los  incensantes  progre- 
«o««  del  materiaüvmo.  Vm  (in,  co- 
mo para  llegar  á  un  objeto  lau* 
dable  en  sí  mismo  no  había  in- 
dicado mas  que  malos  medios,  la 
posteridad  le  ha  castigado  dando 
el  nembre  de  manAveliilno  á 
una  doctrina  de  qao  dertaamte 
no  era  el  autor,  pero  que  liabla 
erigido  en  sistema  sin  duda  pa*- 
ra  hacerla  mas  odiosa.  S(^a  que 
Maquiavelo  hubiese  querido  ge- 
halar  á  la  indignacton  pública  la 
familia  que  reinabd  en  Floren- 
cia •  sea  que  hubiese  concebido  • 
la  farmal  esperanza  de  bailar  en 
so  sea»  el  pijncipe  que  dsMa  ff«'  • 
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Dir  lodos  ios  estados  y  repúbln 
oa»  .de.  la  ItaUa  oi  ud  solo  cuerpo 
áñ  MekMi  y  purgar  este  de 
le  ÍDVasioncKtRaajtva,  es  lo  cierto, 
que  d€dic4  flv  obni  é  lo»  Mediéis^ 
Catalina,  piles,  se  cncootraba  ex- 
puesta mns  que  otro  alguno  h 
eeduccioí!.  Heredera  de  m  fami- 
lia, adopto  como  una  trndicion 
paterna ,  mas  bien  que  como  una 
novedad,  Ion  consejos  de  Maquía- 
velo,  é  hitfi  do  ellos  aplicación, 
tal  .vex  á.  flii  pesar,. no  ea  ItaKa- 
flíno  en  Francia.  A^rendié  pala** 
bra  por.  palabra  el  Ubi»  del  Priii- 
cip$,  que  vino  á  ser  su  evange- 
lio político.   Desde  entonces  se 
creyó  autorizada  para  activar  la 
guerra  civil  efi  l-  raiici.-i,  en  lugar 
de  inirnr  como  un  deber  el  sofo- 
carla. Aunca  se  habla  practicado 
la  máxima  del  maestro  dividir 
para  r«imrf»  m  nd  ttealro  tan 
vasto,  ni  acaso  por  tn  discípulo 
tan  hábil.  Extranjera  en  nn  pala 
donde  la  ley  excluye  á  láS  nuje* 
ro«  (ie  In  sucesión  á  la  corona« 
Catalina  no  perdió  la  esperanza 
dp  aprovecharse  de  la  anomaHa 
que  las  admite  en  la  regencia, 
para  apoderarse  del  mando  su- 
premo, único  objeto  de  su  ambi- 
ciiMk  Pira  reinar  ut6  de  todos 
los  raoinos  dd  disinsalo,  de  la 
intriga  y  "ano  del  orinen:  pare 
reinar  comentó  por  dividir  á  los 
prot:>slantes  y  Tos  catolicón,  al 
parlamento  y  la  corte,  ñ  la  no- 
bleza y  la  clase  mtMüa;  después 
coiicluy<'í  por  dar  la  neíiai  para  ia* 
horrible  matanza  de  S.  Bartolo- 
mé: para  reinar,  no  contenta  con 
diijdir,  corromper  y  exterminar 


alternativamente  á  los  diferentes 
partidos  qife  ella  minna  bebía 
alenlado,  dividié;  maaaun,  cor- 
rolnpióé  ana  pmpios  hljoa  y  aca- 
so llegó  hasta  atentar  indirecta- 
mente á  la  vida  de  alguno  de 
ellos.  Pero  gracias  al  rielo .  los 
resullíidos  de  la  desenfrenada  am- 
bición de  aquella  mujer»  que  aho- 
gó en  su  seno  hasta  lv<  '^rnl  i  ni  len- 
tos de  la  naturaleza,  hau  dado  a 
la  doctrina  impía  que  practicaba  á 
la  letra*  el  mentlsiMS  tcrmiiMnle, 
Ikspues  ile  liabcr  sldotao  per* 
severante  en  el  mal»  Galaliaa  de 
Mediéis  murió  deS|>reeiada  por 
el  único  de  sus  hijos  que  aun  vi- 
vía,  execrada  por  el  pueblo  fran- 
cés, privada  de  toda  influencia 
política,  y  puede  (k(  ítm-  que  en 
la  desgracia;  si  hubiera  vivido 
aiguuos  años  mas,  hubiese  aña- 
dido aira  mala  aeaion  á  jb  isda» 
ya  llena  de  tantoS' eseándaloa;  ó 
habiem  destronado  ó  envilecido 
á  su  hijo  por  el  solo  placer  ée 
ocupar  nuevamente  el  |)oder,  y 
por  aseguran^  en  él  hasta  su 
última  hora.  Pero  nim  asi,  y  no 
obstante  su  maquia\eli«mn,  era 
el  juguete  de  sus  propias  ilusio- 
nes; un  terrible  castigo  la  aguar- 
daba, é  inliilibleniecite  hubieia 
sttcumliáde  bien  á  los  golpes  de 
la  l%a,  bien  á  los  de  fiurique  lY 
qoe,  como  los  coUgodos*  tenia  el 
brazo  levantado  sobre  su  cabeza.» 
—  Qtalins  de  Medici-í  no  mtró 
formalmente  en  la  ilirecí  itm  de  lo> 
ni'Unrios  (!rl  estndo  has(;i  <|iie  por 
muel  le  de  "-u  luju  i-'raiU'ÉMJO  It 
llegó  ü  sei  regente  durante  la 
menor  edad  de  fiu  Idijo  segunda 
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Cállos  IX.  Hasta  entonce^  íañ 
habia  rcpresoiilado  un  papel  se- 
cundario. Confundida  digj^moslo  asi 
entre  las  otras  scfioras  de  la  cor- 
te bajo  el  reinado  de  Francisco  f, 
eclipsada  largo  tiempo  por  la  cé- 
lebre Diana  de  Poiliers  en  el  de 
Enrique  lí,  hubo  de  ceder  el  pa- 
so á  María  Ksluardo  y  á  los  Gui- 
sas mientras  duró  el  de  Francis- 
co II.  Sin  embargo,  si  se  estudia 
su  carácter,  aquel  periodo  de 
tiempo,  perdido  en  la  aparien- 
cia para  la  ambición,  no  es  el 
menos  ím|)ortante;  porque  ro- 
deada de  obstáculos  que  parecian 
insuperables,  echó  en  la  obscu- 
ridad los  cimientos  de  su  futu- 
ra grandeza.  Como  se.  ha  dicho 
antes, Catalina  contaba  poco  rans 
de  catorce  años,  cuando  una  com- 
binación política  decidió  á  Fran- 
cisco I  Á  elegirla  para  esposa  de 
8u  hijo  segundo  que  solo  tenía 
algunos  Ineses  mas.  Su  corta  edad 
no  la  permitía  sacar  por  enlon- 
ces  un  partido  ventajoso  de  su 
matrimonio:  y  por  otra  porte 
la  muerte  del  papa  Clemente  VII, 
8U  tic,  que  descendió  al  sepul- 
cro como  un  año  después  de  vc- 
riflcarse  su  enlace,  la  dejó  bien 
pronto  sin  apoyo  en  la  corte.  Ha- 
bía aportado  al  matrimonio  por 
todo  dote  cien  mil  escudos  en 
dinero  contante,  y  las  posesiones 
Híluadas  en  Francia  de  su  ma- 
dre Magdalena  de  la  Tour  de 
Auvergne,  que  valdrían  otro  tan- 
to. Es  verdad  que  el  embajador 
de  la  corte  de  Uoma  habia  dicho 
á  los  cortesanos  que  se  admira- 
ban de  que  no  hubiese  sido  mus 
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ricamente  dotada:  «Segim  e5o 
no>eLsque  ha  aportado  aiíenias 
tres  joyas  de  gran  \aIor:  Gór.ovu, 
Milán  y  Nápolcs. »  En  efecto  es- 
te era  el  cebo,  puede  decirse  que 
Clemente  YII  habia  i)resenla- 
do  á  FrancifCo  I  para  apartarle 
de  la  alianza  de  Enrique  Ylll,  é 
impedirle  que  entrase  en  el  movi- 
miento de  la  reforma.  La  muerte 
de  Clemente  VII  dejó  sin  efecto  la 
conquista  de  aquellas  tres  joyas, 
que  en  la  época  á  que  nos  referimos 
no  hubiera  sido  tan  fácil  como 
el  mismo  Francisco  I  creia;  con 
todo,  el  matrimonio  de  Catalina 
produjo  un  resultado  de  alguna 
consideración:  señaló  b  época  en 
que  el  rey  de  Francia  cesó  de 
Huetuar  entre  la  reforma  y  el 
catolicismo.  Ks  verdad  que  an- 
dando el  tiempo  se  alió  con  los 
proli  slantes  y  con  los  turcos  pa- 
ra difendeise  de  nuestro  gran 
Cárlos  V;  pero  tampoco  tiene 
duda  que  inleriormente  se  mos- 
tró adherido  á  la  religión  católi- 
ca y  enemigo  de  h  reforma.  Si 
se  hubiese  unido  á  los  caMnistas, 
los  formidables  ataques  de  Cár- 
los V  y  las  ine>itüble8  usur- 
paciones de  la  nobleza  habrían 
causado  indudablcmcr.te  la  des- 
membración de  la  monarquía; 
desgracia  de  que  solo  pudo  prc- 
ser\ar  á  la  Francia  la  conserva- 
ción de  los  principios  de  unidad 
real  y  religiosa.  Asi  pues  Catali- 
na de  Mediéis,  prenda  por  de- 
cirlo asi  de  la  alianza  entre  las 
cortes  de  ítoma  y  Francia,  ma- 
nifestó al  principio  tanto  lerxor 
por  los  deberes  del  catolíci^nlo  . 
28 
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como  afición  á  los  placeres  de  la 
'caza,  diversión  favorita  de  Fran- 

*  cisco  I.  Con  lodo ,  su  posición  en 

*  la  corte  era  tanto  mas  precaria 
«            ,  cuanto  que  su  inñel  esp<.>so  no 

taidó  mucho  en  darla  una  rivaU 
,  y  que  ella  misma  fue  esttiril  du- 
/Vanle  diez  años  ¡Cuántas  contem- 
placiones, cuánta  astucia  no  hu- 
,  j)o  de  neceí^itar  para  evitar  el  di- 
'vorcio,  especialmente  después  que 
la  muerte  del  delfín,  envenena- 
!  po  por  ella  según  se  dijo,  había 
'^colocado  á  Enrique  en  el  primer 
escalón  del  trono!  Adular  á  Fran- 

*  cisco  I,  asociarse  á  todas  sus  di- 
versiones, entretenerle  en  el  amor 
de  las  letras  y  de  las  bellas  artos 
é  las  que  habia  tenido  tan  grande 

j  inclinación,  encantarle  con  las  gra- 
cias de  una  conversación  no  me- 
ónos instructiva  que  brillante,  ma- 
nifestar el  mas  vivo  afecto  á  la 
I duquesa  de  Estampes,  f>u  favo- 
,'ríta;  tal  fue  el  sistema  que  Ca- 
talina adoptó  para  desarmar  al 
padre,  y  en  verdad  que  no  fue 
menos  diestra  respeclo  del  hijo. 
Cerrando  los  ojos  á  todas  sus  ga- 
'lanlerías,  redobló  los  agasajos  y 
las  muestras  de  un  amor  que 
estaba  muy  lejos  de  profesarle; 
vivió  en  buena  inteligencia  con 
Diana  de  Poiticrs,  é  hizo  mas; 
fingir  que  amaba  á  la  querida 
de  su  esposo.  Sin  duda  no  se  ol- 
jVidaria  de  recordar  al  rey  y  al 
que  debía  sucederlc  que,  en  la 
familia  de  los  Mediéis,  las  mu- 
jeres pasaban  ordinariamente  al- 
gún tiempo  sin  ser  madres;  paro 
.  que  concluían  \h>t  dar  á  luz  una 
^  numerosa  ¡yosteridad,  y  que  a^i 
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su  infecundidad  no  era  mas  que 
aparente,  como  habia  sucedido 
con  otras  mujeres  de  su  estiriV. 
Como  quiera  que  sea,  se  condu- 
jo de  tal  modo  que  evitó  el  di- 
vorcio, contratiempo  de  que  es- 
tuvo amenazada  por  algunos 
años.  Pasados  tres  desde  el  ad- 
veniniienlo  de  Enrique  II  al  tro- 
no, dióá  luz  un  liijo  y  se  encar- 
gó del  cuidado  de  su  educación, 
haciendo  de  manera  que  jamás 
puiliese  sustraerse  ó  la  tutela  ma- 
terna: obró  del  mismo  modo  riís- 
pccto  á  otros  dos  hijos  y  dos 
hijas  que  tuvo  mas  adelante. 
Aix'nas  puede  creerse  el  grado 
hasta  que  Catalina ,  en  el  interé;} 
de  su  ambición,  llevaba  la  rigidez 
con  sus  hijos,  y  euán  grande  era 
el  imperio  que  ejercía  sobre  ellos. 
Baste  decir  que  el  duque  de  Au- 
jou  y  la  princesa  Margarita,  lle- 
garon á  considerar  como  el  mas 
alio  de  los  honores  y  la  mayor 
de  las  alegrías  que  su  madre  se 
dignase  de  hablarlos  con  alguna 
afabilidad,  á  cuyo  propósito,  dice 
un  biógrafo  moderno,  que  tm- 
poiibh  ejercer  mas  iiránkameute 
el  ascendiente  maternal.  Cuando 
el  duque  de  Anjou  ocupó  el  tro- 
no, se  resistió  á  imitar  la  condes- 
cendencia de  Carlos  IX;  pero  Ca- 
talina de  Medicis  le  hizo  tenoblar 
sobre  el  solio,  oponi^^ndole  á  la 
princesa  Claudia ,  también  su 
hermana,  esposa  del  duque  de 
I^rena,  y  amenazándole  con  quu 
la  haría  coronar  en  su  lugar  si 
|>cr9cveraba  en  sus  sentimientos 
do  independencia.  Adelantamos 
eítc  hecho  para  que  ma*  fácil- 
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mente  pueda  veniríkí  en  conoci- 
miento de  la  conducta  que  obser- 
varía con  los  personajes  políticos 
que  la  daban  algún  cuidado,  la 
princesa  que  de  aquel  modo  com- 
prendía los  deberes  de  la  mater- 
nidad. Rodeada  de  envenenadores, 
según  se  dice,  de  sicarios  que  ha- 
•  bía  hecbo  ir  alli  desde  Italia,  y 
de  mujeres  muy  hermosas  que 
componían  su  corle,  Catalina  se 
deshacía  de  aquellos  (\  qiu'enes 
por  medio  de  la  seducción  no  po- 
día atraer.  Lisonjeaba,  prometía, 
amenazaba,  según  que  era  nece- 
sario á  las  circunstancias  en  que 
se  encontraba,  y  no  faltan  escri- 
tores que  aseguran  sabia  prestar- 
se al  amor  siempre  que  lo  creía 
oportuno.  Bajo  el  reinado  de  Kn- 
rique  II,  dicen  que  luvo  relacio- 
nes muy  íntimas  con  el  cardenal 
de  Lorena,  cuya  protección  la 
fue  en  extremo  útil.  Era  galante 
como  todas  las  señoras  de  aquel 
tiempo,  y  notable  por  su  belleza; 
pero  dominaba  sus  pasiones,  y  se 
servia  de  ellas  en  lugar  de  obedc- 
certas.  Antonio  Varillas,  en  su 
Historia  secreta  de  la  cosa  de 
.}fedicis^  y  en  las  vidas  de  Enri- 
que lí,  Carlos  IX  y  Enrique  III, 
habla  extensamente  de  la  reina  de 
Francia,  v  hace  de  ella  un  re- 
trato  que  no  deja  de  ofrecer  inte- 
rés. Según  aquel  historiógrafo, 
Catalina  estaba  dolada  de  todas 
las  virtudes  y  de  todos  los  vicios 
de  sus  antepasados.  Tenia  la  afi- 
ción de  Cosme  al  dinero,  pero  no 
le  manejaba  mucho  mejor  que 
Pedro  I.  Era  magnífica  sm  com- 
paración á  lo  que  se  había  >iáto 
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en  los  siglos  anteriores,  como  Lo- 
renzo su  bisabuelo,  y  no  mcno* 
sutil  su  política;  pero  no  Imia  ni 
la  rectitud  de  sus  senlimíenlos  ni 
su  liberalidad  con  los  bellos  In- 
genios. Su  ambición  i;o  era  menor 
que  la  de  su  abuelo  Pedro  II: 
y  para  reinar  no  rej  araba,  como 
él,  en  la  ehccíon  de  los  medios 
legítimos,  ó  de  aquellos  que  siem- 
pre serón  vedados.  En  fin,  guMata 
mucho  de  las  diversiones;  pero 
á  ejemplo  de  su  padre  Lorenzo, 
su  placer  en  ellas  estaba  en  pro- 
porción á  los  gasto?  de  que  íl  an 
acompañadas.  — Enrique  II,  do- 
minado por  Diaiía  de  Poilifis. 
apartó  primeramente  á  Calalioa 
del  poder:  sin  embargo,  f.o  tiene 
duda  que  dc>puis  ganó  su  con- 
fianza; porque  cuanc'o  partió  á  lu 
expedición  de  la  Lorena  en  lü5á, 
la  eixargó  de  la  administración 
del  reino.  En  ver(!ad  la  ¡.uso  co- 
mo adjunto  un  consejo.de  regen- 
cia; mas  no  por  e^o  dejó  de  apo- 
derarse de  toda  ia  autoridad.  Eri 
este  primer  tránsito  á  los  nego- 
cios ensayó  aquel  sistema  que 
mas  tarde  debía  desenvoher  ron 
lanía  impunidad.  Engañando  á 
lodos  los  príncipes  que  se  habían 
coligado  contra  ella,  tuvo  bastan- 
te destreza  para  dividirlos.  Re- 
gresó Enrique  11,  pero  falleció  al 
poco  tiempo,  y  Calolina  se  esfor- 
zó en  conservar  las  riendas  del 
gobierno,  que  no  podía  manejar 
la  débil  mano  de  su  hijo  Francis- 
co II.  El  éxito  no  correspondió  á 
sus  esperanzas,  y  solo  pudo  ttiun- 
far  de  la  debilidad  del  rey  de  Na- 
varra Antonio  de  Borbon,  que  cu 
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MI  caliiliul  d(*  jí'fe  de  los  hugo:u>- 
"Mes,  qarria  ai)oJerarso  de.  la  di- 
•'rcccion  de  los  negocios.  Cono- 

*  ciendo  el  a^^cendienle  de  la-*  mu- 

*  jeres  «obre  aiiuel  fcy  y  su  her- 
rpano  el  príncipe  de  Condí,  con- 

'  fió  el  cuidado  de  seííiicirlt»^  á  rft)S 
•'de  sus  confidentes,  la-i  señoritas 

*  (le  Limcuil  y  de  Rouet,  cuya 
'  l)ellcza  superó  en  efecto  lodo^  los 

obstáculos.  Pero  la  misma  Cata- 
'  lina  flegó  á  ser  bien  pronto  el  \n- 
'  gu?tfe  de  los  Guisas,  quiení»s  des- 
'  pu(?8  de  Ifaberse  aliado  á  ella  con- 
tra los  hugonotes,  se  hicieron 
bastante  temible*  para  am  nazar 
hasta  el  trono  mismo.  Entóneos 
la  reina  se  unió  á  los  protestan - 
íes,  lian 'ndo  cau-a  común  con 
los  Chütillon,  qlie  reconocían  por 
jefes  á  Antonio  di'  Borbon  y  al 
principe  dj  Cjiidé,  üno  y  otros 
vencidos  y  apri-ioiados  por  los 
t^ui^as.  Miontras  tuilo  Francis- 
co II,  que  se  habia  sometido  al 
nscendienle  de  su  jóven  y  bella 
'  fsposa  María  Estuardo,  la  cual  á 
Ru  vez  habia  tambiv^n  sufrido  la 
,  infiuencia  de  los  Guisas,  murió 
envenenado  [tor  un  criado  qiu 
liabia  estado  al  servicio  de  es(a 
familia,  mas  ambiciosa,  si'gun  di- 
cen, quií  católica.  Aquella  muer- 
to súbita  dió  la  libertad  al  rey  de 
Navarra  y  al  prínc¡j>e  de  Condé, 
tuya  \ida  corria  tanto  riesgo;  y 
la  contienda  para  apoderarse  del 
jK)Jer  ^ohió  i\  comenzar.  En 
aquella  ocasión  Catalina  de  Me- 
tlicis  se  desembarazó  fácilmente 
(le  las  prelcnsiones  del  rey  de 
Na\arra,  que  desistió  de  su  de- 
recho 6  lu  regencia,  conlentAn- 
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do^e  CAVA  el  alio  cargo  de  teniente 
geueral  del  reino.  Mayores  es- 
fuerzos hubo  de  hacer  para  ga- 
nar á  ios  estados  generales,  que 
hablan  sido  convocados  en  Or- 
Kahs,  que  tcnian  el  derecho  de 
confi-rir  la  regencia,  y  se  halla- 
ban poco  dis|>uestos  á  conceder 
el  ejercicio  del  poder  supremo  á 
una  extranjera.  Cuando  Catali- 
na obtuvo  el  desistimiento  del 
rey  de  Navarra,  á  quien  que- 
rían nombrar  los  estados  gene- 
tales,  puso  en  juego  lodos  los 
recursos  de  la  ititriga:  después 
aprovechándose  de  la  considera- 
ción qde  guardaba  la  asamblea 
al  canciller  de  l'Hopílal,  se  pre- 
sentó á  los  diputados  haciéndose 
investir  del  derecho  de  ejercer  la 
regencia  por  su  hijo  Carlos  IX, 
que  aun  no  había  llegado  á  la 
edad  de  diez  años.  —  Apjuas  re- 
conocida como  regente,  empren- 
dió la  ruina  de  la  preponderancia 
que  la  conjuración  de  Amboise 
habia  dado  al  |)artido  de  los  Gui- 
sas. C/Outrabnlancear  los  católicus 
con  los  protestantes  |>ora  tomar 
satisfacción  de  sus  jefes  que  alter- 
nativamente alimentaban  planes 
de  usurpación,  ia\  fue  su  sistema 
político:  era  sin  duda  el  mas  con- 
forme á  su  carácter  y  á  los  prin- 
cipios en  que  se  habia  imbuido 
con  la  lectura  de  Maquiavelo; 
|)ero  también  era  el  mas  inconve- 
nienle.  La  situación  por  otra  par- 
te habia  llegado  á  ser  extraor- 
dinariamente difícil:  ya  triunfa- 
sen los  príncipes  protestantes,  yn 
quedasen  victoriosos  los  Guisas, 
debía  concluir  el  |)oder  de  Cala- 
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linn  de  Medicis  y  de  la  anljgiia 
dinastía  rcpresontadfi  jH)r  un  rey 
menor:  la  conjuroc¡.Q.n  de  Amboi- 
fc  y  In  muerte  de  Francisco  no 
dejan  la  menor  duda  á  este  res- 
pecto. Mas  si  los  jefes  de  los  par- 
tidos protestante  y  católico  ha- 
bían adquirido  tanta  importancia,. 
te  debia  á  que  la  nación  nv'sma 
estaba  dividida  también  en  dos 
partidos  t  que  loa  aml/iciosos  ex- 
plotaban sin  haberlo$  creado.  Tra- 
tábase nada  rpenos  que  de  sabiT 
<i  la  antigua  religión  del  estado 
hübia   de  ser  reemplazada  pof 
otra,  como  en  Inglaterra  y, va- 
rio» estados  de  Alj?n)ania,  Lo» 
calvinistas  tenian  cuidado  de  no 
pedir  para  «u  culto  mas  que  el. 
beneficio  de  la  tolerancia;  pero, 
el  buen  sentido  de  la  nación  com- 
prendía perfectamente  que  este 
prrmer  paso  no  podia  menos  de, 
dar  márgen  á.  otros  aun  mas  tras- 
cendentales. Y  después,  aun  su-», 
poniendo  que  los  calvinistas  una 
vez  tolerados  no  hubiesen  inten- 
tado llevar  su  triunfo  n[ías  lejosi 
¿qué  hubiera  l1eíia<lo  á  ser  la 
unidad  nacional?  Se  hubiera  vis- 
to una  Francia  católica  y  uno 
Frí^n^ia  protestante:  pero  la  ver- 
dadera nación  francesa  habría  des- 
aparecido, porque  el  partido  na- 
cional representado  entonces  por 
p\  canciller  l'Hópital  y  ajgunos 
otros  hombres  virtuosos,  era  tao 
rsr^PO  que  nada  podia  por  sí  mis- 
mo. ÍJ!  i!'men«a  mayoría  del  pue- 
bla ern  católica;  el  calvini^^mo  so- 
lo hada  prA^ditos  entre  la  clase 
noble,  y  los  pr^'jye^os  de  ayin  llo 
doctrina  eran  mas  bi?n  el  re^jul- 
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tado  de  intrigas  políticas  que  d^if 
un  movimiento  religioso.  Él  po- 
der real ,  lo  mismo  por  si.stema 
que  por  con>iccion,.  debia  pue»  . 
permanecer  fiel  ol  c^olicismo 
que  la  habla  auxiliado  tan  eficaz-^,) 
mente  para  comenzar  la  unidad 
política  de  la  Francia,  y  sin  cl;,^ 
cual  esta  unidad  no  potlia  ya  8ub-j¡ , 
sislir.  No  de  otro  niodo  lo  luibiai^ 
entendido  Francisco  I,  y  su  su- 
cesor F'nrique  II:  el  probknia  ^ , 
estaba  ya  resuelto;  pero  Cata'ina  i 
de  Mediéis  sin,  prever  1q  t;as- 
cendencia  de  su»  actos,  luibiíi^^ , 
Nuello  á  suscitar  todas  las  dificuN^^^ 
tadcs.  Y  no  se  diga  para  excus(ir^f  „ 
su  conducta  que  la  regente  esta,-^^^r 
ha  dominada  por  el  paitido  der,  t 
los  tolerantes,,. del  cupi  era  jefe 
el    venerable  l  ljOpital,  y  que^ 
mas  tarde  recibió  el  nombre  dCp  ^ 
partida  d^Jos  políticos:  Catalina,  j 
utilizó,  es  geito,  los  talentos  y,,,, 
las  virtudes  del  canciller  por  to- 
do el  tiempo  que  lo  creyó  neo©-. 
sario;  pero  lejos  de  tener  sus  misii|.., 
ma.s  ilusioiiiy^,  le  abandonó  en  elrj 
momento  q,ue  se  consideró  bus^ 
lanlc  segura  r^ra  pasarse  sin  su  » 
asistencia  ,  y  iesde  entonces  no  le 
guardó  ni  la  menor  atención.  Es 
preciso  convenir  también  en  que,  ^J 
los  proyectos  del  ca;icillcr,  por,.., 
mas  que  fuesen  generosos,  eran  , 
muy  prematuros;  y  una  prueba 
de  ello,  es  aun  sin  hacernos  cargo 
de  la  abjurociou  de  Enrique  lY,.j,j 
que   bastai.t^j   tiempo  después, 
aquel  partido  de  los  políticos  juz- 
gó  todavía,  necesa^rio  buscar  un 
auxilio  en  el  catolicismo,  para 
consolidar  la  unidad  nacional  de 
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la  Francia.  Asi  pn     Catalina  de  rado  fianraincate  por  ei  jiartido 

Medicis  Mo  tenúí  niolivo  alguno  católico,  qui?  era  como  no  podia 

para  abandonar  la   ¡xilítica  de  mi'nos el  partido nacioaal,  el  pue-^, 

Francisco  I  y  de  Enrique  II.  Si  blo.  olvidando      cualidad  de  ex- 

se 'separó  de  ella,  fue  porque  no  '[traiijera 'so  babriabkD  groólo  r^^^^  » 

comprendíftido  las  ideas  que  agt-  nido  bajo  la  bmak  «e  lap^itt^ 

Uñ^Q  j  arrastraban  á  la  mayoría  .drc  del  monarca  legítimo.  La'ii¿:{ 

de  la  nación,  tan  so'o  vió  las  ío-  velaciob  de  las  inteligencias  se^^i, 

tricas  de  los  Guisas  y  (le  los  prín-  en  t  i<  que  mediaban  entre  loa.^ 

cip^s  protestantes  para  ascender  Guisas  y  nlnuiia^  coi  tos  entran - 

:il  trono;  en  una  palabra,  no  vió  jeras,  liabiia  (leM'iima>carado  á  . 

masque  la  superficie  de  la?  co-  aquellos  ambiciosos :  en  (  uanto  * 

sai.  No  fallará  quien  diga  que  los  á  los  príncipes   prole^liltl(<^^  d  . 

Guisas  se  hablan  adelantado  po-  poco  favor  de  que  goz.ibaM  con 

niéndoae  á  la  cabeia  4^*1  partido  el  pueblo  i,  no  les  hubiera  permi-  < 

católico:  C9to  es. chirlos  pero  tam-  tido  ^Mij«ur,  por 

))oco  deja  de  serlo  que  si  los  (íui-  mucho  tiempó  para  desmembrar  , 

,f^as  adoptaron  el  título  de  protec-  la  Francíá»  ó  al  menos  para  reiH 

toros  de  la  religión  del  estado,  .taurar  la  monarquía  feudal.  Cuan^J,^ 

Iu2  porquá  Catalina  de       M  i-;,  do  Enrique  quiso  seguir  este  sis-  ; 

a  p^sar  del  ejemplo  d^*  Francis-  tjma  suplantando  á  los  (iui^as 

i''0  ly  de  Enrique  II,  se  babia  y  proclamándose  él  mismo  jefe,,, 

puesto  de  parte  de  los  protestan-  ási  la  li¿a,  era  ya  muy  lardea 
tes,  ó  mas  bi  'o  seguia  un  síste-.     sin  einbargo,  á  no  babcrsv.  in- 

ma  particular  qu^  favorccia'  sus  .terpüés^^él  puñal  de  j.  Gteraeiit^ 

iftiral  Por  el  tiempo  de  lá  pri-  .  diflctf  b\lt(lera  sido  prever  el  rv- 

m'Ta  regencia,  ch  15S2,  fue  'aullad'         Catamia  de  Miedir 

cuando  entr4   abierianu^nte  en  cis  se  proponia  reinar  mas 

aquella  senda  fu  i esta:  los  Guisas  que  ségúir  las  huellas  de  la  au- 
se  habían  aprovechado  con  habi-    tigua  monarquía  :  la  importaba  . 
li  lad  de  la  falta  que  había  co-    ikjco  el  |X)r\rrMr  de  la  FVancia, 
ñutido,  y  desde  ent9nc.*s  comen-    y  no  se  retraía  á  la  vista  de  la 
zaron   efectivamente  ú  adquirir    sangre  que  pudiera  verler>e.  Su  i 
una  popularidad  que  iba  siempre  carácter  se  retrata  muy  bien  cii  . 
tí»  aumento,  y  que  no  explica-  estas  solas  palabras :  W>  iiempré 
riaii  satisfactoriamente  las  ventajas  gui  yo  retM..  Bn  h  il^biVa  do 

coiiséguidas  por  el  duque  de  tíú-  Dreux  se  declaró  al  principia  1^ 
>u  en  la  expedición  de  Lorena.  en  victoria  en  favor  de  los  hugooOr«¿ 
ti' nipo  de  Enrique  II.  Al  princi-    tes,  si  bien  di»spues  de  otra  nur 
piar  el  reinado  de  Carlos  IX,  ha-    va  acción  alcanzaron  el  triunfo 
bria  podido  Catalina  reparar  los    las  armas  de  los  católicos  í)or  el 
males  causados  por  sus  aberrado-    valor  del  duque  de  Guisa.  Un 
láC^.  Si  entonces  be  hubiera  d.cla-   correo  anunció  á  la  corte  la  veu« 
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ía]»  alcanzada  por  los  protestan- 
tes, y  Calaliiia  exclamó:  «  V  bim! 
mi  dirán  la  misa  en  francés.» 
Poco  después  llegó  otro  correo 
l)artic¡pando  la  brillante  victoria 
conseguida  por  el  duque  de  Gui- 
sa ;  y  la  reina  cambiando  rc- 
pi'ntiiiameiite  de  lenguaje,  ma- 
nifestó la  mas  grande  alegría  por 
Aquella  dicha  ¡nc>sperada :  tul  era 
Catalina  de  Medicis.  —  Cuando  los 
calvinistas,  gracias  al  auxilio  que 
b^  habia  prestado  la  rrina  ,  au- 
mentaron su  número  y  su  |M)der; 
ella  füe  quien  aconsejó  á  Car- 
los IX  dar  su  aprobación  á  la  hor- 
rible matanza  que  contra  aque- 
llos habia  meditado.  Los  católi- 
cos estaban  mas  decididos  que 
nunca  á  continuar  porfíadam(*ntc 
aquella  lucha ;  y  como  eran  en 
mayor  número  y  mas  fuertes,. 
Catalina  volvió  á  su  |>artido  en 
el  momento  que  se  apercibió  del 
punto  hasta  donde  se  extendia  su 
poder.  Acordó  una  tregua  á  los 
hitgonotes  y  atrajo  á  París  á  sus 
jefes  con  el  prelcsto  de  celebrar 
la  (Nicifícacion ,  y  asistir  á  las 
bodas  del  principe  de  Bearn  con 
su  IWja  la  princesa  Margarita. 
El  24  de  agosto  de  1572  h  las 
doce  de  la  noche,  Catalina  de  Me- 
dicis entró  en  la  cámara  del  rey 
teiuiciido  su  irresolución  ó  sus 
remordimientos:  le  encontró  ro- 
deada de  los  duquíís  de  Anjou.. 
ííulsa»  iH/ivcrs,  Biraque  y  Ta- 
vrannes»  y  d(íl  conde  de  Rclz: 
«Todo  está  pronto,  le  dijo,  i>ara 
rortar  un  miembro  gangrenado.o 
Después  añadió  :  é  ¡jieiá  h  vssrr 
crudelt ,  é  crudcUá  h  esser  pie- 


toso.  { t(  Es  piedad  ser  cruel ,  j' 
crueldad  ser  clemente.  >-)  Car- 
los IX  dió  la  órden  fatal:  la  cam- 
pana del  palacio  hizo  la  señal 
convenida  á  la  una  y  media  y 
se  repilió  en  todas  las  iglesias 
de  Parí*.  En  un  instante  aparo-j  j 
croron  iluminadas  todas  las  vcnV^ 
tanas;  las  calles  se  llenaron  de 
soldados;  por  todas  partes  se 
veian  correr  hombres  armadoj^ 
llevando  cruces  blancas  en  sutj^^ 
caperuzas  y  un  lazo  también  blai>7^ 
co  en  el  brazo  izquierdo ,  y  grí^ 
tando   desaforadamente:  ¡x^ivOf}] 
Píos  y  e¡  rey!  Coligní  fue  la  prí-¡^ 
mera  víctima:  el  duíjue  de 
sa  queriendo  vengar  la  muerte 
de  su  padre ,  le  hizo  pere  cer 
sin  consideración  á  sujs  cauaí^y 
Arrojaron  por  la  ventano  su  cikt-* 
po  aliavesado  con  muchas  puña- 
ladas; y  cuando  el  bastardo  de"* 
Aiiguleioa,  uno  de  los  jefes  d(^» 
la  conjuración  ,  se  hubo  asegu-  • 
rado  de  la  muerte  de  Coligni,  gri- 
tó á  sus  compañeros:  «vamos,. 
«  amaradas,  cor  tinuemos  nueslra 
obra ,  el  rey  lo  manda. »  Guisa^. 
Aumale ,  Tuvarmes  y  los  demati- 
jefes  condujeron  entones  á  sus 
Njldados  de  casa  en  casa  ,  para  ^ 
sorprender  y  degollar  á  los  ca-^ 
bulleros  Inigonotes.  Resnel ,  Pileí** 
Aslarac  ,  la  Ilochc ,  Colombieres  j 
Caumont  de  la  Forcé  y  otros 
muchísimos  señores  fueron  asest-^ 
nados  en  sus  casas ,  y  sus  cadá- 
veres, ultrajados  primero  por  el 
I)Opulacho,  eran  arrojados  al  Sena.  ' 
Al  dia  siguiente  por  la  tarde  el^ 
rey  que  no  habia  dejailo  de  ani-^ 
mar  ¿  los  asi'slnos  y  que  según" 


. « 


Digitized  by  Google 


4^0^  CAT. 

ne  ilice  les  d¡8i)aró  alguno?  «rc^bn- 
zaiof»,  diú  órdeu  pava  que  ccsa- 
«e  el  degüello,  So  creyó  que  no 
volvería  á  repetirse ;  pero  al  dia 
H^uicnle  romen7,aron  «le  nuevQ 
los  así^siiiatos  y  por  espacio  de 
Ircs,  París  se  entregó  á  talos 
lo^  horrores  de  la  guerra  civil. 
El  venerable  THApitiil  puole  de- 
eirsc  que  fue  una  de  las  víctimas: 
cuando  Ilej^ó  ó  su  noticia  aque- 
lla tremenda  escena  ,  ordenó  que 
se  abriesen  la<<  puerta'^  á  los  ase- 
sinos, y  iiQ  sobrevivió  á  ello  nías 
que  seis  mes  &  rei>ilioivlo  sin  ce- 
Far :  Excidat  illa  dies  a^o!  La 
degollación  de  los  hugonotes  no 
tuvo  lugar  solamente  en  París; 
M 'aux  i  Orleans,  Saumur,  An- 
í;ers,  L'^on,  Troycs,  Bíjurges, 
Roan,  Tolosa,  Nevers,  Poiliers, 
y  otras  muchas  poblacbnes  pre-. 
senciaron  asimismo  tan  horro- 
«hIs  esce'ias.— Algunos  escritores 
franceses  han  querido  suponer 
que  Catalina  de  Mediéis  habia 
dispuesto  aquellos  execrables  ase- 
sinatos por  instigaciones  de  la  cor- 
te de  Kspaña  y  por  consejo  d(íl 
duque  de  Alba:  y  croemoR  ha- 
llarnos en  el  d;^her  de  rechazar 
con in lignacion  semejaríle  calum- 
nia. Catalina  de  Mediéis  ,  aquella 
mujer  de  carácter  tan  equívoco 
poseída  do  tan  diísmcsurada  am- 
bición y  que  se.^uia  al  pie  de  la 
b'lra  las  peores  máximis  d  i  Ma- 
quíavelo ,  no  necesitaba  agcnas 
sugestione-^  ni  co.jsíjos  extraños 
para  id  íar  una  ven  ^anza  tan  cruel; 
y  en  cuanto  al  ilustre  duque  de 
Alba  era  d  'mi-iado  noble,  dcmi- 
«ia  lo  valiiMile  para  aconsejar  la- 


maña  alevosía.  Dicen  también  qu* 
el  gran  Felipe  II  comparaba  la 
victoria  del  catolicismo  en  Fran- 
cia con  la  qu(i  sus  arm<is  liabiaa 
CQ'iseguído  en  l^'panlo,  y  qnQ 
escrihia  al  rey:  «acabad  de  pur-  ' 
par  vuestro  reí  lo  del  veneno  do 
la  her(»gía ;  de  eso  pende  ente- 
ramente la  conservación  dg  vues- 
tra carona. »  Si  er>  erecto  escri- 
bió Feli|>e  IT  esta  carta  ,  pudo 
muy  bien  referirse  en  ella  5  al- 
guna de  las  vK'lorias  que  sobre 
los  hugonotes  alcanzó  el  duque 
de  Guisa  en  el  campo  de  batalla; 
pero  fiuaerir  á  la  reina  Catalina , 
aquella  venganza  cruel  es  cos^ 
que  pocos  creerán  en  la  actuali- 
dad del  hijo  del  gran  Carlos  Vj 
severo  y  formidable  sí,  pero  tam- 
bién justiciero  é  Incapaz  do  laa 
fea  alevosía.  Ademas  debe  tener- 
se en  cuenta  que  los  ft'anccsi^s, 
jamás  han  perdonado  al  empera- 
dor ni  á  su  hijo  las  victorias  wi\ 
que  se  señalaron  sus  ejércitos  en( 
aquel  y  otros  países,  ni  lian  des-- 
perdlciado  tampoco  la  menor  opor- 
tunidad para  hacer  recaer  sobra 
su  memoria  el  odio  de  la  Eu- 
ropa entera.  Los  asesinatos  ái\ 
dia  de  San  Bartolomé  svfi4r^  \Mt^ 
siempre  inseparables  del  nombre 
de  Catalíjia  de  Mediéis,  de  mi, 
nombre  solo;  pero  nunca  se  man- 
charán con  su  recuerdo  las  glo- 
rias de  Carlos  V ,  de  Felipe  lí, 
y  del  ¡lu-itre  duque  de  Alba.  Par 
otra  parle,  ejemplos  mis  recien- 
t;'s  han  podido  dar  ú  conocer 
qtie  en  Francia  jemcjantes  esce- 
nas no  necesitan  para  ejecutarse 
dví  sugestiones  extrañas.  C«tali- 
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na  uo  podía  recibir  iiis^inrac iones 
dí'l  duque  de  Alba;  temía,  sí, 
y  tfinia  con  algún  fundamento  los 
proyectos  de  aquel  grande  hom- 
bre ,  [Hirque  entonces  la  Españü 
tan  desgraciada  y  tan  abatida  hoy, 
era  fuerte,  poderosa,  y  respeta- 
da en  todo  el  mundo.  No  extraña- 
mos ,  pues ,  que  los  escritores 
franccsíís  y  especialmente  los  cal- 
vinistas de  aquella  ¿()uca ,  hayan 
pretendido  empañar  la  gloria  de 
nuestros  príncipes  y  militares  mas 
célebres.  Lo  que  nos  admira,  lo 
que  causa  en  nosotros  un  pro- 
fundo sentimiento  es  conocer  que 
los  españoles  mií^mos,  bien  seq  \hít 
la  exaltación  de  las  ideas  duran- 
te los  trastornas  polilkos ,  bien 
por  otra  causa  cualquiera  ,  hayan 
juzgado  á  los  personages  de  que 
n  ra  bañaos  de  hacer  especial  men- 
ción con  la  misma  severidad  quo 
les  censuraron  los  extranjeros; 
y  acasa,  acaso,  sin  tener  otros 
datos  para  hacerlo  que  sus  escri- 
to», bien  lejos  por  oierto  de  la  men- 
sura  é  imparcialidad  con  que 
debe  juzgarse  ¿  kis  reyes  y  á 
los  pueblos.  —  L'i  intiigiincion  go- 
iKTal  ocupó  bien  pronto  (^1  lugar 
de  aquel  furor  con  que  el  popu- 
lacho soez  y  los  aíjontes  seoretoa 
de  Catalina  de  Me  licis  saorifíca- 
han  ¿   tan  cri'ci  lo  número  do 
franceses.  I^s  opiniontís  relijilo- 
Ms  de  los  calvinistas  eran  cier- 
tamente lamentables,  eran  una 
ralamida  l  ¡>ara  la  iglesia  cató- 
lira;  pero  aquellos  odiosos  asesi- 
natos ni  polian  ser  convenientes 
]vira  la  Frauda  di  para  h  ver- 
da  lera  reli¿;i)n.  Fueron  muchos 
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los  pcrsonag€8  que  8e  opusieron 
á  su  ejecución  pn  varios  pantos 
de  aquel  reino;  Hennuyer,  obispo 
de  Lisieux,  impidió  al  teniente: 
del  rey.  iacrificar  en  su  diócesit'' 
á  las  ovejas  dticarriadas ,  ptro 
que  tenia  esperanza  de  hacer  en-, 
trar  nuevamente  en  el  redil.  Es- 
tas pabbras  tan  conformes  coa 
el  espíritu  del  Evangelio  ref>ona- 
ron  en  toda  la  nncjon  vecina;  y 
lejos  de  seguir  la  abominable  sen- 
da en  que  hnbia  entrado  la  rei-, 
na ,  se  dejó  á  loA  calvinistas  re- 
parar sus  |)órdidas.  Sin  la  políti- 
ca seguida  por  Catalina  dQ  Medí- 
qÍs  de^c  su  primera  regencia, 
la  mnlinuacinn  del  sistema  do 
medidas  represivas  empleadas  por 
Francisco  I  y  Enrique  II,  habria 
sido  suflcíentB  para  salvar  la  re- 
ligión del  estado  sin  necesidad  de 
i\quellos  actos  tan  njonstruosos. 
Pero  lo  que  es  aun  mas  inicuo, 
Íq  que  marca  mas  claramente  ei 
<^rácter  de  aquella  reina .  es  qua 
cuando  se  apercibió  de  que  aquel 
espantoso  crhnen  habla  servido  á 
la  causa  de  los  Guisas,  so  apresu- 
ró á  entrar  de  nuevo  en  relacio* 
Des  con  los  priricipes  protestantes. 
«Si  es  permitido,  dice  un  bió-> 
grafo  francós,  penetrar  en  las  si- 
nuosidades del  alma  de  una  mu- 
jer semt^iante,  es  probable  que 
la  jornada  de  San  Bartolomt^  no 
fuese  otra  cosa  que  la  introduce 
clon  de  un  horrible  drama  que 
dí^bia  constar  de  tres  actos,  ra 
reconciliación  de  la  reina  con  los 
calvinistas  la  hubiera  proporcio- 
nado el  medio  de  desembarazarse 
do  los  Guisas ,  rom'>  su  alianza  con 
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estos  úUiinos  la  habia  pt  rmitido 
sacrificar  éCoUgni  y  los  priiicipa- 
les  jefes  dd  partido  protestante. 
DenitadiM  kM  Oiiiais,  nad»  mm 
ftelt  qiie  «cáter  ooii  los  iwolea-' 
(antes,  poBféndqie  á  Ift  caben  de 
la  inifténSB  mayorfa  de  !a  ineidn.- 
Kfitof!f(s  Catalina  de  BIcdicU  ha- 
l)rru  consí)I¡dado  m  dominación 
sobre  la  mina  de  toám  los  jefes 
de  las  facciones.  Mas  para  Ile\ar 
¿cabo  este  plan  infernal,  hubie- 
Ttf  sido  preciso  que  Enrique  111 
coHtiiMuira  bajo  la  tutela  'iiiater«^' 
na;  'jr  nm»  éM  qqe^  CXi;'* 
km  A,  quiso  amlnterie  é  va 
yuigo  y  realizar  por  sf  i^mo 
l(ys  proyectos  que  Catalina  ha- 
bía tenido  la  imprudenci?!  de  co- 
muuicailc»  ó  que  él  había  adt- 
▼ínadó.  El  modo  con  que  hizo 
amainar  al  duque  de  Guisa,  prue- 
ba* Meii  quO'  Ekfique  era^  dígito 
é^stM  iDAdn; » •^£ñ  efecto  eiMbi*^* 
da  &iriqee<  If I,  nbaifdaiittidb  h 
Bolonia»'  Aonde  m'  rey»  riño  é 
íegir  un  eíitado  mas  podérom, 
si5  mostró  muy  pfM>o  díspuesito 
¿  dejarbe  gobernar  jior  ma- 
dre. Rcusumió  en  sí  irnlij  t  i  po- 
der, y  temiendo  á  Catalina  mas 
avoque  á  la  lijja,  la-  «part6  en- 
tmirieiite  4a'  b»  negocios.  La 
ambiciosa  teioa  no  pudo  rcsbHr 
la  deaeapeneiQir  que  la  causaba 
tu  nuevo  estado:  predijo  á  En- 
rique loque  habia  de  sucederle» 
y  contra yeritlo  utía  ík*bre  vio- 
lista muiiíj  di  sus  resultas  (hi  5 
de  enero  de  1589.  Enrique  III 
uí  roantfeslé  seotimiento  fH>r 
aquol  suceso,  ni  cuidó  siquiera 
do  laataaittb»  de  w  nadre.  Su 
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cadáver  fue  pueslo  en  una  bar- 
quilla, y  depositado  en  un  sepul-' 
ero  algo  mas  que  modesto.  —  Ca-^ 
talliifl  de  Medicis,  hemos  dicho  ' 
al  principio  qué  estaba  dotidi' 
de  las  buenas  cdaUdades  y  de  bit 
dtelbctoe  de  m  predecesores.  Su 
bélieia  era  extraordinaria ;  su  ta- 
lle dicen  que  admirabl<»;  la  ma-' 
gestad  de  su  semblante  no  dis-' 
minuia  nunca  la  dulzura  de  su' 
sonrisa.  Sobrepujaba  á  las  otras 
seftoraü  de  lacérfe  en  la  blancu-' 
ra-  de  sti  eutjs  y  en  la  vivacidait 
de  sus  fiermdaeMr  ojos.  A  cada 
radmefito  rnijdaba  de  Ira ¿¿e,  y 
iodos  Ibs  actbrnos  la  senlab^n  tao* 
bien,  que  era  dtficU  señalar  cuil^ 
de  ellos  daba  mas  ventajas  á  su 
hernmsura.  Era  perflvtamt^fíte 
rorrnaiía;  y  como  «¡us  c^Ktüinhrr^s 
se  resefitian  bastante  de  la  falla 
de  pudor  que  tanto  conviene  á 
sd  sexo,  tenia  vanidad  en  mos- 
'Mr  muf  á  iqenudo  su.  bdlt 
pierna,  ^ra  locua!  biteiilA  un 
modo  particular  de  montar  á 
caballo ,  que  las  dejaba  al  des»- 
cubierto.  -  <,  El  reinado  de  Cata-, 
rinn ,  dice  Mr.  Thnmns  en  su  JJts- 
toria  de  las  vnijt'rt's,  fue  un  con- 
junto de  galaoteria  y  de  furor; 
mezclándose  ci  ardor  i t alano  cou  . 
la  afeminación  francesa;  todo  se 
reduela  á  tram  en  aquel  tiem- 
po; lós  cortejos  liablaban  de  ma-^ 
tanzas  y  galírriteos  en  los  estra- 
dos, y  se  meditaba  la  ruina  de 
Io«»  píipfilos  en  los  bailes.  No  ebs- 
lanle  l(js  afanes  de  la  guerra  y 
de  la  pfíKtirn,   !;h  fncclonís,  los 
partido»*,  y  no  S4i  (jiié  «iré  ro- 
mancesco que  eun  subsistía  por 
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en^Kices,  comunicaban  á  la»  al- 
mas cierlu  vigor  que  te  unía  á 
los  afectos  migmos  que  iü^iiira^ 
bao  las  mujereft.»^  Algunos  his- 
toiMorei  atii^uyen  4  Gatalifli 
un  iroto  bastiyale  axtiiAo;  y  Ale 
que^  li  tenia  buen  éxito  un  asua*  ^ 
to  4]ue  ummalia,  «Rv^fMii  á  Je- 
rusatcn  un  peregrino  que  aQ- 
íluvf(>s(»  á  pie  tres  patíos,  volvien- 
do sienapre  uno  atrás,  iíalióí^e  en 
efecto  un  aldeano  quo  8«  atre- 
vió y  auu  jurú  IwttT  a<iuella  pe- 
regrioacloa  extraordinaria;  y  ha~ 
liléodoae.  averiguado  qiie  «cttm» 
liüd  d  voto  de  l9.ieíiiat  ae  le  re^ 
conqMfiid  dMoia  el;  titulo,  da 
noble  y  grandes  riqneiaa,*— Üpsi- 
pues  de  tanto  como  nos  hemos 
visto  ()t)!ií'nd<j8  á  censurar  la  con- 
ducta (ie  Catalioii  de  Mi'dicis, 
nue^ra  iinpariitilidad  nos  obli- 
ga á  confe^r  que  algunas  dt;  im 
UbeloB  quo  so  pubiicaron  en  Fran- 
cia contra  fuella  reinat  oontle- 
009  «Mae-  aoiiaaoloiies  coa  lo- 
4ot  loa  v|sQ»  «la  la  exageraoion',  A 
«le  aer  produetn.de  «■  ^vo  i«* 
lefitiroienta  No  puede  menos  de 
elogiarle  en  la  mfidre  de  Enri- 
que III  la  eltígniiri.í  de  sus  mo- 
dül(.*s,  y  uti  amor  ilustrado  á  la» 
( icnciaH  y  las  urte».  Hizo  trasla- 
dar a  i  rancia  do^e  Florencia 
una  .parte  de  lúa  preoioaos  ma- 
BUicritDa  iHK  .ta  bisabuelo  Lo-, 
mao  de.  MeéiclB  bable  adqui- 
rido cuando  la  eouqubíta  de  Con* 
tantinopla.  Por  su  orden  fueron 
rorislruidm  el  p.i lacio  do  las  Tu- 
lieriiM»  el  d(;  Soi*o:i.s,  los  casli- 
llíw  de  Moiiccaux  y  CIkmioh- 
craui ,  y  lÁwi  mucbos  edilkiüs 
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flotables  por  un  género  de  arqui- 
tectura,  de   cuyos  verdaderos 
principios  no  ¡mbld  por    <'><|iji4  ' 
tiempo  en  Francia  ni  aun  idea,  t 
JEn  fin,  se  ceqeoien    aquella  reft«  t 
oa  algunas  olm  eualM«lnia«-''<' 
dabiea;  pero  todos'  les  eacrHprti  ' 
coiKvIeoeo  e»  ^ue  no  ipá.btilaB  ■ 
tes  para  baicer  olvidar  medio  ai*-  ^ 
glo  de  crímeiiM  y  '  vlbttfecables  ^ 
exccí^.  •  ^ 

CATALIN  A  MADEPADE,  reí-  ' 
na  de  Suecia.  Lricu  XIV,  iiijo  y  * 
jieredero  del  gruu  Gustavo  \\  asa,  .1 
Osceodi^jaMrpqQ  ea  IMOs  pero> 
/po  teoíii  coalidid  .alBnna.de:  IMI  > 
qiNI  prao  .aeQeaáriaB.  ^poie-  eoite-;  \, 
ncr  el  poder  y  el  título  glorioso 
de  hijo  del  fundador  de  la  sexta;  i 
dinostín  entre  las  que  han  rei-  .i.j 
nado  en  Suecia  desde  el  siglo  \L 
Su  únira  pasión  fue'  la  de  las  mu- 
jeres; mas  el  amor,  eo  tujuci  cti"  >¡ 
razón  pusilánime  é  inconstante»  : 
«ola  sirnét  aegjiin  la  esiprcsieii  : 
de  una  aac^ileri  (kraiiaesa«  pm 
baoerle  mas-daspreciabla  y;in^ 
odkMd  topuea  de  haber  peafen-  . 
dido  ínfructuosamrnle  la  mano 
de  una  princesa  de  Loreiui,  do 
la  bella  Mnrííí  Kstunrdo.  y  lam- 
bien  la  de  la  or::iillt»sa  Isabel  de 
Inglaterra,  concluyó  por  casaríC  » 
con  uiia  frutera .  de  Estockplm<4  • 
este  penooage  era  CataUna  Ijie*» 
depade.  Ya  haek  alguo  tiempo 
que  estaban  casados  cuando  Cri- 
Dodeseubrié  qi|e  Catalina,  antea 
de  que  él  la  oonociese ,  Ivibia  co- 
t recado  su  corazón  á  un  joven  ; 
di'  su  rlM>*e:  hi/o  busrar  á  eslw 
iiifurtuiiado   amante ,  que  pajíó 
con  lu  u4a     fatal  auiur.  A^uel  / 
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acto  de  cnieldafí  y  de  injuiHlei»,  jo  e>  nombre  de  Feroando  H. 
los  remord¡mí(Mh>s  y  l(jís  celos  ro-  y  abrazó  ía  vkla  reíigiofta.  En 
baroo  d  sosiego  de  Krico,  y  ex  ni-  1611 ,  no  obstante  su  oposición, 
taroQ  su  espírílu :  entonces  llegó  fue  iwmbrada  abadesa  de  ReiDÍ* 
á  M  eolnio  te  ferocIM  que  ha-  remoni;  y  «eliiio  célebre  en  HKÜ 
,  bia  «omeniada  á  desplegar;  y  cimimIo  aquélla  ciudad  cslaba  ii« 
envilecido  ya  á  k»  o]oe  de  sus  tia^á  por  Turcna^,  pues  a>iilri- 
subditos,  aeabdr  de  perderle  el  buytV  á  so  defensa  trabajaná»  á 
nííamn  terror  que  les  inspiraba,  la  cabeza  de  sus  rolig;f)í»í»s  en  la* 
Fue  depuesto  por  sus  hermanos  fortífirnríorp*.  rata'ína  df»  íj^- 
en  1561):  y  Jnan,  A  f^iron  hnbia  rcDr»  murió  rn  l'arís  el  año  1648, 
tenido  hr^o  ikm[)o  npr¡«5ionn<in,  y  remitimos  á  los  lectorfs  que 
ocupó  el  trono.  No  se  dice  cuay-  deseen  mas  noticias  de  esta  se- 
do murió  Gatalina.       ^-  '  '  '  fiora,  á  la  ^6/:  de  AeffiHi,  *HH 

CAMUÑA  MmLlXm,.dea'  de  Calliíet  la  te  consagra- 
cendtenlo  de  tw  reyes  ée  Him-  do  on  largo  artlCiilo.  ^ 
gría  y  Bohemia,  espoMde^annU  CATALINA  JESU&  O» 
rey  de  Suecia,  que  según  acá-  este  nombre  se  hizo  famosa  á 
hamos  ño-  decir  en  el  articuló  principios  del  *^''-río  XVFf  unn^ 
precedealeasccTidif^  nllrono  cuan-  honin  ñ(^\  r firmen  iininnil  d»* 
do  fue  depuesto  Krico  XfV  m  Sevilla.  Mm'm  nlp^nnos  años  (jue, 
1569.  Calalinn  Jagollon  no  so-  aunquf»  nrnMamnile,  iba  liacien- 
lo  fue  muy  ccirbre  ¡)f»f  8u  ex-  do  prosélitos  t  n  Andalucía  la  sec- 
traordínaria  hermosura  y  por  la  ta  de  loa  que  se  llamaban  Aíum* 
pasión  que  habla  Itispirado  al  em-  ftrodoit  6  kmsfááéo9i  esloa  aec- 
peradot  de  llusi»  cuy»  mano  vé-  tanns  se  entngahafi  en  péMies^ 
liusé,  aino  también  por  sus  mu-  é  ta' oración  y  meditación,  afir- 
cluis  virtudes  y  sobre  todo  por  mando  que  el  Espíeitu  Santo  ks 
la  ternura  de  su  amot  conyugal,  ilumfnaba  en  nwnlo  pedían;  pí* 
que  la  bÍ7o  pArtíripar-  voíiintr»-  ro  «o  color  do  viriHd  y  prácíica^ 
ríamontc  y  por  el  Inríio  rspncio  devotas  rfíinn  en  infini!'»^  pera- 
de  oclío  íiMiH,  (le  la  cairli\idati  dos,  y  poco  poco  iba»  pt*r vir- 
en que  Frico  babia  tenido  rt  su  tiendo  á  un  considerable  núme- 
csposo  Juan.  Esta  excelente  y  ro  de  personas  inoautasi  tm  oo- 
piidosa  rehw  híso  grandes^  «s- '  rfleoa-  de  aquella  secta  «tan  un 
fuenos  por  restablecer  en  sus:  clérigo  de  Tenerife,  Ñamado  el 
estados  la  religión  catdKca,  y  maestro  Juan  de  Villa>pondo«-  f 
murió  hñrín  rl  .^no  t50(K  la  beata  Catalina  do  Jesús.  Se 

CATALINA  DE  LORENA,  descubrid  su  impo«tHrf>,  sus  em- 
bija del  dtique  Cárlos  ííí:  rnñA  cesos  y  el  erpaño  ron  que  se  bur- 
én Nnncy  el  año  \'MX  Rebufó  laban  de  Ins  gentes  sencillas,  v 
dar  su  mano  al  archiduque  de  la  mayor  parte  de  jos  scclari»^ 
Austria,  después  em¡>crador  ba-  fueron  presos  y  r-cuilcnciadus  por 
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d  f^irUtí  üfií  io,  en  auto  parlicu-  al  eontrafk),  fio  «ofo  Iiulló  Cata- 
liir,  el  último  diu  de  febrero  de.  lioa  numerólos  defeüi-ures,  sino 
1627.  Todos  eb^uiur«D.  BUS  .fr-..^e  Iiib  é^hada  la  acmacioii, 
.  mes,  y  Yivien»  efempImM"^  'Porfler  genefalamite Taconocida 
leh«te  fliiBiiicita^.ifaB^aditete  >  virtud  de  la  niiNi.  Oaipaca 
MigtteldelliiliiMa>qiieaaciéeii.  del  fallccimknto  de  Cárk»  II» 
Zaragoza  este  mismo  a6o,  reno-  y  no  olislaribe  qve  foaáiia  de  la 
vó  en  Bon(ia.la  aecto  de  loe  aium-  mo^or  consideración  en  ta  corte 
bradosL  de  J^cobo  II,  se  retiró  Catalina 
CATALINA  DE  BRAGAN-  á  aupáis  natal ,  llegando  á  Lis- 
ZA,  6  DE  PORTUGAL,  reina  boa  eu  IliUJ.  El  rey  D.  Pedro 
dtí  Inglaterra  y  rogeatede  Por-  su  hermano,  ücliacoüo  y  moles- 
tugal  Era  hija  de  Juan  lY  y  de  .  tado  aealiiHiameote  por  una  mor- 
Leonor  de  ^lOiman:  y  oacid  en  .  tal  melaMsoMe»  no  podía  ya  Uenr 
l^S,  ciHnil9  aa  pi4re  no  m  «I  ppa  de^loa  ntgoaíoa  ddcrtado: 
todavía  mas  que  duq«e  de#ra-  se  trató  de  npadnraf  nefente*  f 
«nía.  IMmuni  atgiuMI  iMeocie-  la  eiccoion  recayó'  en  Ghtalina 
Clones  para  casarla  con  T.ois  XIV  en  1694.  En  este  nuevo  cargo 
de  Francia:  ixro  di^spues»  coái-  no  solo  demostró  su  alto  rnpa- 
ciaodo  su  rico  dote  pretendió  su  cidad  imrñ  gobernar  el  reino,  bí 
roano  Cárk»  11,  rey  de  liiglaler-  no  que  dió  pruebas  de  gran  fir- 
ra,  y  en  efecto  6e  >eriticó  su  meza  y  de  exquisita  prudencia, 
enlace  el  año  1661.  Se  ba  diclio  JSI  ejército  portugués ^  durante 
de  esta  ^ooeia  qne  teola.  el  al-  tu  mando»  neooqnMd  mnclÉaa 
■M  »u^.  mas  bolla  que  el  etier-  .ptuai  j  m  exUm  tnnilori^ 
po:  todos  les  escritores  están  t^m  oDupaban  loa  eapaftoleB;  y 
contestes  en  atribuivi»  virtudes  se  dice  que  había  proyectado 
y  grandes  talentos;  mas  ¡i  'fenar  emprender  la  guerra  de  uñ  mo- 
dc  todo,  BU  real  esposo  la  trató  do  mas  gario,  cuando  renunció  la 
con  pocx)  aprecio «  y  Catalina  jo-  roiíeiKia  á  resultas  de  tiñlnr  sido 
tmm  pudo  conseguir,  no  ya  que  contrariada  en  el  consejo  por  m 
la  amase,  sino  que  la  guarda-  Hobrinp  el  principe  del  Brasil, 
ra   las  regulares  cousideracio*  Poco  tiempo  después  de  aquel 
ímk  En  ie78,  y  por  medíp  mweao»  el  31  do  diciandm  de 
do  totígoacompradoa»  futa»  .17054 inpifj6 Catalina -detaia»- 
and»  de  €0«|iKcidad  ao  dortaa  n»  sioodo  de  edid  de  68  aioa:' 
mqulaaeiones  de  los  catéHcaa  d^  .  al  voy  su  horma»»  nuobva 
contra  el  partido  que  eotoo-  bienes  y  considerables  sumas  de 
ees  dominaba  en  Inglaterra;  y  dinero  que  hibia  ahorrada  On 
la  cámara  de  los  comunes  dió  Inglaterra  y  Portugal, 
fuerza  á  tan  escandalosa  acusa  CATALINA  I ,  emperatriz  de 
cioii,  dirigiendo  un  mensage  al  Rusia,  e^tMtsa  de  Pedro  el  Gran- 
rey.  £o  la  cámara  de  lo»  pares  de; noció ea        en  uu  puebli;- 
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i-  íiilü  di.  1.1  rjvonia ,  fie  padrea  po- 
.  I»r(»  que  l;i  dejaron  huérfana  en 
,  iii  mM  tiurwa  eáñá.  Fue  eéu- 

•  f'ttilü  por  caridad  en  la  casa  de 
^  «»  nKrifo:  falUvaiio  de'  Mferíem- 
,  i  «burgo*.  Acababi  de  cesaHe  con 
I.  um  mhAaéof  epcco  de  Ife  giiar- 
'.ttiiciofi  de  ei|uella~  plaza,  cuan- 
do fae  <  tomada  y  Iv^hM  pri- 
MiOneroB  todo»  "^uk  hahtlnnte*!  por 
1)1  gorterni    ni%o   Ti  ficrrmploff, 
l>(*l^)fdado  sueco  no  *oivk>a  ha- 
lilurhü  düHpucH:  m  cuanto  á  Ca- 
IttIliiA,  el  cautiverio  <|ue  debía 

:  «Airar,  eoiao  um  aoooteeimleÉito 
(|(ii|rri^do«  ffóe  fnetuvm^  lo 
MUI!  I«  émé^  4  toa  aMa  fbriuria. 
1 1\\  general  TUM>  que  se  habta  apo- 
derado ric  ella  en  Mariemburgo, 
?»e  la  prese?  tf^  ni  favorito  del  em- 
perador. MenzícofT,  el  cual  !a 
dentínó  al  servicio  de  su  lierma- 
na«  Algún  tiemiío  dei^ut'*^  l\*dro 
íá  Grande  fue  á  comer  ó  la  casa 
.do  mlavx)ríto,  sirviendo  á  la  mé- 
Mtfie  oCrat  «idavaav  Cataliiü. 

•  Agradé  Uoloall  caer  Be  ber- 
am^urn  r  «dliereciOD,  ^  te  la 

r  pidió  á  Mimneañ.  j  este  ae  apre- 
suró á  eñtregán^la  ó  «ibera- 
ti*h  El  íif»Ttf>  ?  !  <'m|)fraí!or  há- 
«•¡a  [fí  í^tu'-n  fii  r;/.'>  .  jíl»  por 
non  iJivirncrioii .  v  Incn  rji  ijfcvt» 
Il4*¿4ó  é  si*r  paja  í:\  liulj^ratn  ufin 
pofúoo  que  le  dominaba.  La  jóveii 
Kvenana  no  «abia  leernl«seribir, 
pm  tavo'et  talento  ncoéaario  pa- 

'  ra  deipo¡aiaede  la  roMicidad  pro- 
pia de  «  «estado,  y  adqafrfrtei 
costumbres  J  maneras  que  cono- 
eiij  debían  ser  del  adiado  th"  ^ii 
Mñtnr.  Pedro  I  *•(•  c^'^A  ron  ella  en 
H'crctQ,  «iciialaiido  >u  tiabilacion 


en  Ui  n  cn<A  muy  mf^k^pla  da 
cierlo  barrio  apartado  d.'  la  cor- 
te; aili  la  ▼ísiiaba  coft  mucha  fre- 
cuencia ,  j  aun  se  dice  qae  solía 
ir  aconqiaibado  de  m  nrioMroa  á 
deapoehar.  loe  Mgodot  M  crtadoi 
En  aquel  mamo  aiOo  dié  á  bu 
dos  Újaa  M  erar,  Ana  Pre- 
trowna  que  nació  en  ITilS,  é 
ímM  en  1709  Véome  tsiós  nom- 

el  <;'.■;'','!»■  »•[)  -lí  I  'mf.ih.^  contra 
Kj.s  turros  en  1711  ,  y  fíitoí/'  t-* 
fue  cuantió  el  czar  hizo  púbih  u 
•aa  casamiento.  En  aquella  oca- 
iléii  h  caaHoa  mabo  ejemplo  á 
:|oe  aeMados  nao  agiioéidei.'^ 
'tara vta en  eamage,  ycasf sífia* 
pre  roarchabi  f\  caballo  al  frente 
•  del  ejército,  del  cual  era  idola- 
trada al  propio  líeinj  o  (jtie  cau- 
*-aha  la  mayor  com[iI;iri  lu  ia  á  su 
♦^spo^o.  1-/1  libtorÍB  ha  (.'inefl^ra- 
do  el  gr8o  «erricio  que  aquella 
mujer  extraordinaria  le  prestó 
caaiMla  por  «a  tepiadcpcia  fe 
"'vfé  cfcread6  jAr  toa  turma  en 
la»  márgeoct^lél  Praii.  Otta- 
linv  fe  aratvó  enloceei  no  lelb 
Tilerofa,  «ino  rany  h.-^bíí  nego- 
ciadora: y  de  una  situnrion  tan 
des«»spef  íída  «upo  sarar  tale»  *en- 
t Jijas  para  5u  espo>u,  que  el  jefe 
de  los  turcos  hubo  de  sufrir  Ioü 
efectos  del  enojo  que  no  sin  mo- 
mvo  expiTíUMmé  el  aullaii.v  Agia- 
dccMo  PedfVi  H  Grande  é  a(|ael 
e»Awno  «pie  Mltd.  $a  filoria  f 
acáio^li  eiist enría,  algunos  Ais 
después,  en  1724,  viéiHfí»<'e  aro- 
n)e(Hf)  ffo  ÍH  terrible  enfeime<l;id 
que  al  fin  le  condujo  iil  sq^ul- 
rr»,  ordenó  la  coionacion  de  Ca- 
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talioa  con  una  suntuosidod  desco- 
nocido en  aquel  país,  y  él  misrao 
colocó  la  corona  sobre  la  hermo- 
sa frente  de  su  esposa.  Algunos 
escritores  han  querido  suponer 
que  Catalina  I  tuvo  la  desgracia 
de  no  ser  insensible  á  las  faccio- 
nes nobles  é  interesantes  y  á  las 
amables  prendas  de  un  joven  gen- 
til-hombre, llamado  Moens  de  la 
Cruz.  Añaden  que  Podro  llegó  á 
tener  recelos  de  su  esposa;  que 
la  expió,  sorprendiéndola  al  fin 
con  el  jóven  en  una  conferencia, 
inocente  tal  vez,  pero  de  lodos 

.  moilos  indiscreta :  que  en  el  pri- 
mer arrebato  de  su  furor  quiso 
cortar  allí  mismo  la  cabeza  á  Ca- 
talina, á  su  amante  y  á  la  da- 
ma Balek,  hermana  de  este  y  con- 
fidente de  sus  amores;  pero  que 
un  sabio  cortesano  supo  inspirarle 
|)or  entonces  sentimientos  de  mo- 
deración: que  Moens  y  su  her- 
mana fueron  acusados  ile  malver- 
sación ^n  el  gobierno  de  la  casa 
de  la  emperatriz,  quedando  asi 
oculto  el  verdadero  crimen;  que 
el  gentil- hombre  fue  decapita- 
do públicamente,  y  Bnlek  sufrió 
la  pena  de  cinco  latigazos,  siendo 
ademas  desterrada;  que  á  'jwcos 
dias  tuvo  Pedro  la  crueldad  de 
llevar  á  su  esposa  al  paseo,  y 
hacerla  pasar  I>or  la  plaza  donde 
estaba  colgada  de  un  poste  la 
raheza  de  su  amante,  pero  que 
supo  reprimirse  lo  bastante  para 
disimular  su  dolor:  en  fin,  asegu- 
ran que  Catalina  habria  conclui- 

¡  do  por  morir  trágicamente  si  la 
cx¡*itencia  del  emi>erador  se  hu- 
biese prolongado  por  algún  licm- 
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po  mas.  Todo  esto  es  inexacto  y 
producto  no  mas  del  prurito  que 
suelen  tener  los  subditos  en  in- 
terpretar á  su  antojo  los  actos  de 
sus  soberanos  que  no  conocen  á 
fondo.  Es  necesario  recordar  que 
Pedro  el  Grande  estaba  continua- 
mente dominado  por  la  cólera  y 
por  la  embriaguez,  y  todos  sab^n 
que  sus  arrebatos  le  costaban  fre- 
cuentemente humillaciones  que 
se  imponía  ¿  sí  mismo.  Pues  bien, 
Catalina  I  no  solo  manifestó  siem- 
pre el  mayor  agradecimiento  á  su 
esposo,  que  de  la  mas  humilde 
condición  la  elevó  al  trono,  sino 
que  le  amaba  en  extremo  y  sufría 
resignadamente  sus  defectos.  Es 
constante  que  Moens  y  Balek 
fueron  acusados  y  convictos  del 
delito  de  malversación  en  el  go- 
bierno del  palacio.  El  primero 
sufrió  su  pena,   y  la  segunda, 
que  era  muy  querida  de  la  em- 
peratriz, fue  en  efecto  sentencia- 
da á  recibir  once,  y  no  cinco 
golpes  de  Knout.  Catalina  pidió 
al  emperador  que  penlonase  á  su 
sirvient(í  aquel  terrible  castigo: 
el  czar  solo  quiso  perdonarla  seis 
de  los  once  goljKís;  y  las  instan- 
cias de  su  esposa  fueron  tantas  y 
tan  porfiadas,  que  se  empeñó  en- 
tre ambos  una  acalorada  disputa. 
En  aquellos  momentos  el  czar 
rompió  un  hermosísimo  (spejo  dit 
Venecia,  y  dijo  á  Catalina  alu- 
diendo bárbaramente  á  su  antigua 
y  humilde  condición:  «Ya  lo  ves: 
basta  que  yo  dé  una  puñada  para 
que  este  espejo  se  reduzca  á  la 
nada   que  fue  antes.)»  Catalina 
comprcnJió  la  amenaza  y  nñ- 
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^  riéndole,  bafiada  en  fógritnfts,  le 
^  contestó :  c<  ¿  Te  paf-ere  que  tu  pa- 
lacio es  mas  hermoso  por  haber 
*^'rolo  su  principal  adotvoTn  Pe- 

•  dro,  conociendo  la  justicia  de  la 
'  observación,  y  que  nquclla  di<pü- 

•  ta  provenía  po!o  del  bondadoso  y 
\  compafiivo  carácter  que  hacía '  á 
''todo>5  idolatrar  á  ?u  esjwsa,  se 

•  calmó  ni  itií-taiile.  Y  nosotros  prc- 
'  jiUntariamos,  ¿se  liubÍL-ra  calma- 
ndo, mas  íiun,  ?e  hubiese  alre\ido 
-Catalina  á  sostener  aquella  dis- 
'  pula  en  ru>or  de  la  hermana  de 
'  MoeiiS,  rt  Ker  cierto  qüe  el  etn- 

IHírador  la  habla  sorprendido  en 
í  lina  conferencia  amorosa  con  fcl 

•  gentil- hombre?  ¿Serla  la  primera 
ver  que  los  enviiliosos  cortesanos 

1  y  escritores  mal  inrormados  in- 
terpretan sinicMramcnte  his  netos 
'  mas  insignificantes  y  las  palabras 

•  roas  sencillas  de  los  teyes  y  de 
los  personajes  elevodos?  La  pu- 
blicación del  cft«amiento  y  la 
magnífica  coronación  de  Catali- 
na dicen  nías  en  favor  de  su  fi- 

•  delídad  conyugal  que  todos  esos 
rumores  á  los  que  no  puede  dar- 
se otro  nombre  que  el  de  calum- 
nias, cuando  solo  se  apoyan  en 
presunciones  y  están  des¡liluidOs 
de  todo  testimonio  que  pueda  ha- 
cerles fehacientes,  y  con  cspc- 

•  cialidad  para  el  historiador  y  pa- 

•  ra  el  biógrafo.  Téngase  ademas 
presente  que  defide  la  coronación 
de  Catalina  en  que  fu  esposo  la 
dió  una  prueba  tan  pública  como 
marcada  de  su  amor  y  recono- 
cimiento hasta  la  muerte  de  es- 
te medió  muy  poco  tiempo,  qu2 
pasó  en  61  su  última  infcmic- 
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dad,  y  que  Catalina  no  se  apar- 
taba de  su  lecho.—  Al  falleci- 
miento de  Pedro  el  Grande  su 
esposa  fue  en  efecto  proclamada 
empíTatriz  de  Rusia,  y  McnzicotT 
su  antiguo  S(  ñor  y  entonces  su 
servidor  mas  leal,  continuó  ejer- 
ciendo la  alta  autoridad  que  el 
difunto  czar  le  habia  confiado. 
Catalina  se  mostró  digna  del  tro- 
no por  sus  grandes  cualidades  po- 
litica*,  por  los  principios  de  hu- 
manidad de  que  estaba  dolada, 
y  que  por  mucho  ti(m|:o  habia 
desconocido  su  esposo.  El  primer 
acto  de  su  soberanía  fue  la  abo- 
lición de  los  suplicios  de  la  hor- 
ca y  de  la  rueda.  En  el  gobier- 
no Interior  se  mostró  prudente  y 
proisora:  las  tropas  docontcn- 
tas  recibieron  sus  sueldos  atra- 
sados: continuó  el  plan  de  civi- 
lización que  Pedro  habia  proyec- 
tado en  sus  viajes:  sostuvo  y  fo- 
mentó los  estabk*cim¡ento8  for- 
mados ,  ocupándose  en  terminar 
los  que  no  lo  estaban.  Los  co- 
sacos amenazaron  al  imperio  con 
una  rebelión;  pero  Catalii:a  y  su 
gobierno  se  condujeron  de  tal 
modo  que  al  poco  tiempo  no  so- 
lo se  mostraron  pacíficus,  si  no 
que  consintieron  en  su  país  la 
eonstruceion  de  muchas  fortale- 
zas bajo  el  pn  testo  de  oponer 
un  obstáculo  á  las  incursiones  de 
los  tártaros ,  aur.que  en  realidad 
tenían  el  preferente  ob  eto  de 
contenerles  en  los  l/mit  s  de  la 
obediencia.  La  princesa  Ana,  pri- 
mogónila  de  Pedro,  casó  con  el 
duque  de  Holstcin,  y  la  Rusia 
detafió  el  resentimiento  del  i*ey 
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de  DiuünMiiiea,  causáotlole  con  «us 
prepMliM  cierto  flotoesütó  át 
^  m  49lltká'  cteriUlar'liglia 
'temu  Oloese  cpiecomo  U  famitti 
ü  GMlliilá<É»>de8Con()cida ,  qui^ 
90  tener  ona  y  al  efecto  declaró 
por  hormano  suyo  á  un  simple 
paisano  de  lo  Lituanía  llamado 
iSkavronky ,  que  conservó  siem- 
pre un  lenguaje  y  un  exterior 
groseros :  alsunos  06cr¡tor¿s  ase- 

riB  (|fie'€ii  ofeeto  en  kenaano 
li  énipéralriz  y  qae  «u  im^ 
látliMiciito  tedebit  élMfow^ 
Hgicio»M/d»Pe4ro  I;  y  aftadM 
que  cuando  alguien  impetraba' ra 
influjo  eo  la  corte  respondta  en 
muy  mal  ruso :  <«  Iré  donde  está  mi 
Iiermanita  y  la  hablaré  de  vues- 
Iro  asunto. »  —  Dí*tipues  de  un  rei- 
nado de  quince  ó  diez  y  seis  me- 
acá  CalaSna  cajpó  an'una  mortal 
iMBuMeitMgaa  imai  prodMidI 
par  no  cÉÉoar ,  y  según  otroi  par 
«narúlcera  en  el  puiiaira!  algaboa 
e^ccso!^  de  intemparanna ,  fu  ya 
hábito  había  contraído  en  la  so« 
ciedad  de  su  esposo «  agravaron 
aqucHa  cnfermrdnd  y  murió  el 
17  de  mayo  de  iH27  á  loti  trein- 
ta y  oclio  albos  de  su  edad.  £1 
lepenl  ^tofdao  qna  la  Imbla-  oai^ 
waMa  Maha,  IHaa  ile  la  aa^ 
paaaliif  CaWw  el  algitiaale  ra* 
trato:  «Era  una  mujer  airosa  y 
«bella,  dotada  áe  buco  entendí- 
«miento;  pero  no  de  aquel  (a- 
•nleuto  Miblime  y  aquella  viveza 
«de  imaginación  que  alíj^imas  por- 
«j0sonaü  la  atribuyen.  Ll  ¡loderu^o 
•asnotlvo  por«l  cual-  fiia  tan  ama- 
M  atar,  aim  k«  aaaafeaala 
raiaao>  hwir,  fúexmm  ip.Ja 
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»\'¡ó  irlüe  ni  cavilosa  por  un  tno- 
awcntoe  pérmasiva,  banéfiea  y 
kcarlÉQ^  00»  Mo  al  mundoi, 
ajamiii  abldata  m  primera  aan^ 

díeloaro  Hamos  dicho ,  y  asi  éra 
én  efecto,  que  Catalina  1  no  sa-* 

bia  e'icribir:  su  hija  Isabel  fir^ 
maba  por  ella;  y  pret-nden  al- 
gunos que  de  aquella  circunstan- 
cia resultaron  varios  abu«os  de 
poJcr  por  parte  de  los  que  la 

caaNra  iiemlia  aoneu  caaiimai 
..C4TiaiN4  .U  D£  RÜSIA 
^fta  AopMrta) .  hija  éA  principa 
Gristiaiio  Augusto  de  Anhalt- 
Zerbst!  nació  en  Stettin  el 
de  abril  de  1729.  Su  padre  gO' 
bern  iba  aquella  ciudad  que  per- 
tenecía al  rey  de  Prusia.  Educada 
enraedio  de  los  homenajes  obscu- 
ros de  una  •guarnición»  apena» 
nataMa  an  Bédiu.  cuando  aoom- 
pafialM  á  ra  mairot  uada  aapiH^ 
claka  qoia  babia  de  eer  ua  día  la* 
aoÍMnoa  absoluta  de  uno  de  lo» 
raai  grandes  imperios  del  mundé^ 
Pero  ins  dificultades  que  haljaba 
la  emperatriz  Isabel  para  formar 
una  alianza#con  las  cortes  de 
Europa,  que  miraban  con  hormi* 
las  úUiroaa  revolucioQeB  de  la  liu- 
Éa,  y  el  laplimianlo  -afactoM 
fK.liaala  nraslia  timpo  hahia 
aonecbido  por  el  principe  dO-Holfr* 
4ain«£atiii»  fueron  la  cauca  de 
que  llamase  á  S.  Peterüburgo  á 
Sofía  Augusta,  con  ánimo  de  ha* 
cerla  esposa  del  gran  duque,  re- 
toiiocidü  ya  como  heredero  del 
imperio.  E^  sabido  que  laalH'i  ha- 
iliia  subida  al  iraiio  oootra  lo.4i»- 
qMo  and  taataaMta  da  Catar 
¿llMLl^iiknadra,  iinaJtamabaA 
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1(1  ^uct'sioQ  anles  que  á  ella  á 
Ana,  duquesa  de  Hol^^tc'm,  é  hija 
cuiuu  l^dbcl  dtl  czar  Pedr»  d 
Graade^  Pam  reparar  m  «MUta 
estaba  de.Mt  ptrte- «^Della-far 
oibedieneít  á  la  últíBia  totaotad 
de  su  madre*  ó  mmbiea  aquetla 
verdadera  Uíurpacíoo,  Isabel  Ila- 
im»  ;»  su  corte  al  hijo  de  Ana,  y 
le  nombn»  í^ii  «ucesor.  Kl  joven 
príncifk'  di'  hi'Klein,  apeiia^^  fue 
Ffconecido  como  gran  duque, 
abraiát  ia  religioD  grkga,  tomau- 
dt  el  nmbre  de  nAro'  Aklío* 
nü^hv  Y  CB  1745  36  eafld  es 
efocte  oao  la  princesa  de  Anhalt- 
Zerbsl,  que  también  cambió  de 
religión  y  a;!opló  el  nombre  de 
Calalinn  Alexiowna,  nombre  que 
íl"^pues  ha  Hígado  ¿  ser  tan  céle- 
bre.—En  una  corte  tau  corrom« 
pida  coioo  S.  Pcleriburgo,  la  gran 
duquesa  debía  contraer  aquella 
*ltetad  de  oosbambres  de  que  la ' 
emperatiÍBE  Isabel  eo  dejaia*de 
darla  «tgiUH»  ijeasplej.  Él.gnai 
dnque  que  canda  de  taleobo^para 
bacenn?  amable,  y  del  vrgoro«o 
carácter  que  le  híihfc  rn  conveni- 
do, claro  rs  que  no  podia  lijar  el 
cai  iíiü  de  una  joven  ijut^  coa  tan- 
to ardor  amaba  los  plüceres,  Aeo 
hay  escritores  que  aseguran,  le»* 
firiéndctte  á  ciertas  m9ntiociBft4»* 
cfelas  de  aquella  época,  que  lea 
médloot,  ala  negar  al  gran  du< 
que  toda  especie  de'  aensibilidad, 
dudaban  sin  embargo  que  pudiese 
dar  un  heredero  al  imperio.  Con 
todo,  Cat  iiina  dcj^puis  de  algunos 
años  do  niutfimonio,  dió  á  luz  al 
prlncip.'  Pablo,  si  bien  e«  Cierto 
que  se  buscituron  graades  dadas 


acerca  de  la  legitiinidad  de  m 
nacimiento.  Por  entonce»  era 
amante  de  la  gran  duquesia  el  jú- 
feQ  Sollíkof ,  á  qeieii  «paitafee 
depila  eoeomendiodDlai  una  en- 
bftjada.  Este  fue  roqflaaade  ca 
«1  caHdo>de  GataUnaiiartaHl  pcr- 
80naje,  cuya  alta  fortuna  y  fin 
desgraciado  tienen  ya  un  lugar  en 
la  hiíitoria.  Se  presentó  en  la  cor- 
te de  Rusia  un  jó  ven  polaco  de 
estatura  elegante,  herniosa  ros- 
tro y  despeiado  talento:  desde  el 
príjaer  dia  ae  atrajo  te  aaMaa 
de  la  graa  du^odEa^*  y  m  htm 
aquella  piinim<  igyatalOM  ae  caá- 
virtió  aa  un  amor  apasionado: 
imeetros  lectores  adivinarán  ft- 
ciloiente  que  hablamo-Ji  del  céle- 
bre Eslanjglao  Augu^to  l'oniato- 
w^i.  Era  eálc  hijo  de  uii  caba- 
llero de  ia  Liluaúiü,  que  se  había 
unido  en  matrimonio  con  una 
caartorhki;  deeansiguiente»  por 
parte  de  andre^  era  mtfflibre  de 
la  aka  aristoeracia  ¡lolaea.  Aqae* 
lia  intriga  amorosa  na  aa  ^¿nM 
á  la  penetracioii  de  la  emperatrít 
Isabf'l:  mas  no  se  opur^o  á  ella: 
antes  al  contrario,  como  si  hu- 
biese querido  protegerla  interpu- 
so su  re»  oniendacion  pera  que 
Augusto  111  de  Polonia  nombra«e 
al  jóveo  firtaidslae  aa  ttabqjadir 
en  &  Petenbafia.  NItfíbr.pptt 
en  Rusia,  níaaa  al  asiiaiaigraa 
duque  Pedro,  pensaba  en  tatbar 
la  intimidad  del  jóvcu  polaco  coa 
Catalina:  sin  (rnbirío.  los  acon- 
tecimientos f  oiíticos  y  las  miras 
de  algunos  gabinetes  eKtrnño^, 
fueron  mas  hostiles  á  aquel  amor. 
Inglaterra  y  l'raoeia  ae  hallabto 
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enloDces  en  guerra:  esta  última 
potencia  acababa  de  contraer  una 
alianza  íntima  con  el  Austria  y  la 
Rusia;  pero  Poníatowski  tenia 
estrechas  relaciones  con  el  emba- 
jador inglés  Mr.  Wiliams,  se 
mostraba  acérrimo  [wrtidario  de 
la  Gran  Bretaña,  y  era  induda- 
ble que  baria  entrar  en  sus  opi- 
niones á  su  ¡lustre  amante.  De 
modo  que,  mientras  Isabel  cum- 
plid de  buena  fé  lo  pactado  en  la 
alianza  de  que  acabamos  de  ha- 
blar, tenia  cerca  de  sí  y  en  el 
partido  contrario  á  su  heredero 
que  servia  los  intereses  del  rey 
de  Prusia,  y  á  la  gran  duquesa 
que  era  amiga  de  los  ingleses.  El 
embajador  de  Francia  en  Rusia 
se  apresuró  á  ponerlo  todo  en  co- 
nocimiento de  su  gobierno ;  y 
Luís  XV  que  ejercía  un  grande 
influjo  en  el  ánimo  de  Augus- 
to III,  solicitó  y  obtuvo  sin  difi- 
cultad que  el  príncipe  Estanislao 
Poniatowski  fuese  llamado  ú  Var- 
sovia.  Catalina  derramó  al  prin- 
cipio muchag  lágrimas  pof  aque- 
lla separación;  pero  \iéndose  mal- 
quista con  la  emperatriz,  abor- 
recida por  su  marido,  y  expues- 
ta sin  cesar  al  riesgo  de  un  re- 
pudio, porque  su*'  amores  con  el 
príncipe  polaco  hablan  llegado  á 
ser  demasiado  públicos  y  escan- 
dalosos, fingió  consolarse,  ó  mas 
bien  se  consoló  fácilmente  de  aque- 
lla pérdida.  Ello  es  que  Isabel  ya 
próxima  á  morir,  reconcilió  á  los 

dos  esposos  La  hija  de  Pedro  el 

Grande  falleció  en  1761,  y  el 
gran  duque  se  hizo  proclamar  em- 
perador por  Ifls  tropas,  comen- 


zando  con  grandes  pretensiones  u:i 
reinado  que  solo  debia  durar  po- 
cos meses.  «  El  pobre  emperador, 
decía  Frderico  II,  ha  querido 
imitar  á  Pedro  el  Grande  sin  te- 
ner su  genio. »  No  tiene  duífa  que 
muchas  de  las  innoN  aciones  in- 
tentadas por  Pedro  III  hubieran 
podido  dar  resultados  útiles  al 
pais;  mas  se  resentían  de  su  de- 
masiada precipitación,  y  bien 
pronto  se  echó  de  ver  que  su  au- 
tor ni  aun  tenia  la  voluntad  bas- 
tante firme  para  llevar  á  cabo 
sus  mas  insignificantes  proyectos. 
Descontentó  ademas  al  clero  con 
la  amenaza  de  privarle  de  sus 
bienes;  se  enagenó  el  amor  de  los 
soldados  demostrando  una  grande 
admiración  por  el  rey  de  Prusia, 
usando  él  mismo  el  uniforme  pru- 
siano, y  queriendo  someter  el 
ejército  ruso  á  la  discipHna  intro- 
ducida en  el  suyo  por  el  gran 
Federico;  en  fin,  tuvo  la  impru- 
dencia de  dar  á  entender  que, 
durante  la  guerra  de  siete  áfiof, 
había  ayudado  al  rey  de  Prusia 
haciéndole  conocer  los  planes  de 
los  generales  rusos.  Por  un  rasgo 
de  generosidad ,  alzó  el  destierro 
que  sufrían  en  la  Siberia  á  todos 
aquHlos  que  en  los  reinados  pre- 
cedentes habian  sido  enviados  á 
aquella  helada  región,  por  con^ 
secuencia  de  causas  política?. 
c«  Fue  un  espectáculo  curioso  (di- 
ce M.  Descloceaux)  ver  reunidos 
en  la  misma  corte  á  varios  ene- 
migos implacables;  quiso  (Po- 
dro III)  hacer  que  brindasen  jun- 
tos Biren  y  Munich:  esta  medida 
imprudente  llenó  su  corte  de  pe- 
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'íígio«\ü  ¡iilrigai,  'fm  produjo 
mas  que  ingratos.  Bien  pronto 
•  fue  abandonado  por  los  cortesa- 
nos que  en  uíi  estado  despótico 
nada  temen  tanto  como  una  vo- 
luntad mudable:  ul  mismo  que 
había  desiJoldado  la  Sibcria  de 
'desterrados,  podía  en  im  instante 
Süívér  á  |K)blarla.  Federico  11,  á 
quien  H  adv^iimiento  al  trono 
(Jcl  níievQ  empiTador  libró  de  una 
pérdida  casi  segura,  le  dirigió  sa- 
bías y  prudentt'8  avisos,  aunque 
^vj\  vano,  pues  los  despreció. » — 
,La  reconciliación  de  Pedro  y  Ca- 
'  t.ilina  que  ya  en  el  lecho  morí  no- 
río  procuró  Isabel,  no  era  mas 
'qué,  aparente:    después  que  cl 
emperador  fue  proclamado,  la  in- 
diferencia entre  ambos  esposos 
llegó  al  último  eslremo.  Pedro  III 
no  oculldba  el  odio  que  tenia  á 
su  esposa ,  y  poco  después  anuu 
CIÓ  públicamente  bU  intención  de 
repudiarla,  de  no  reconocer  á  su 
hijo  Pablo,  y  de  nombrar  por  su- 
cesor al  trono  á  aquel  desgracia- 
Ido  Ivan  que  concluía  su  exi^len- 
cia  en  una  fortaleza  (1).  Por  su 
l'partc  Catalina,  que  ambicionaba 
reinar  y  solo  veía  en  su  esposo  un 
tirano  implacable,,  resolvió  poner 

(1)  Según  el  teslamenlo  de  Ca- 
talina I,  la  corona  debía  perte- 
necer á  Pedro,  hijo  del  infortu- 
nado príncipe  Alejo ,  y  en  sn  de- 

'•feclo  ü  la  czarina  Ana,  duquesa 
de  liolstein:  Isabel  uo  era  lla- 
mada ú  reinar  sino  después  de 

-Ana,  como  su  hermana  menor. 

,A  la  inuorle  de  Pedro  II  se  preíi- 
rió  á  Ana,  duqnesa  de  Curiaridia, 
y  sobrina  d*  Pede*  el  Grande: 


en  pfártíca  tádos  los  medio?  ima- 
ginables para  arrojarle  del  trono. 
Formóse  una  conspiración  en  Pc- 
terhof,  d  donde  la  nue^a  emp<?- 
ratriz  se  había  retirado:  se  om;- 
guró  del  auxilio  de  los  grandes 
por  cl  conde  Panin ,  ayo  del  ^tbu 
duque  Pablo,  que  creyó  servir  al 
hijo  haciendo  prosélitos  eíi  favor 
de  la  madre.  Esta  empleó  tam- 
bién con  utilidad  á  la  princc*?a 
Diichkof,  jóven  de  mucha  viveza, 
imprudente,  enamorada,  y  con 
grande  afición  á  las  intrigas  y  á 
la  libertad;  pero  donde  la  trama 
se  urdió  mas  fuertemente  fue 
en  el  seno  del  ejército.  Gregorio 
Orlof,  capitán  y  tesorero  de  la 
artillería  de  la  guardia,  había 
sido  por  algún  tiempo  el  querido 
de  Catalina  sin  conocerla:  instrui- 
do del  rango  de  su  amante  hizo 
cuanto  pudo  por  salvarla  la  vida 
y  asegurarla  el  trono.  Pedro  III 
continuaba  haciéndose  cada  día 
mas  odioso  para  los  rusos:  cuan- 
tos despreciaban  su  envilecido  ca- 
rácter, cuantos  aspiraban  al  fa- 
vor de  h  em|MMatríz,  deseosos  de 
progresar  en  una  mudanza  polí- 
tica, todos  se  hicieron  acér- 
rimos partidarios  de  Catalina. 

esta  adoptó  á  Ivan,  nieto  de  Ca- 
talina, duquesa  de  Meklemburgo, 
su  hermana;  pero  Ivín  fue  dci- 
tronado  por  Isabel,  y  encarcela- 
do duramente  en  una  fortaleza. 
Aunque  ya  hemos  indicado  esta 
circuslancia  al  principio  del  ar- 
ticulo, creemos  indis|>ensable  es- 
ta nota  para  la  mejor  inteligencia 
de  los  suceso». 


.  En  aquella  corte  corrompida  por 
l«is  co^luinbres  volupluosíis ,  la 
idea  de  ^  conspirar  á  favor  de 
una  mujer  jóven,  amable  y  de 
tuieiitoy  daba  á  la  rebelión  cier- 
to carácter  caballeretico  que  bor- 
raba de  ella  toda  la  parte  odio- 
9a  i  y  atraia  á  los  nobU's  jóvenes. 
A«i  pu(  s  la  princesa  Dacbkof  tra- 
bajaba en  la  corte,  y  Gregorio  Or- 
Inf  en  el  ejército,  para  favorecer 
los  planes  de  la  emperatriz;  aque- 
lla atrayendo  á  la  juventud  de 
1.1  nobleza,  y  este  suble\ando  las 
tropas.  La  conspiración  no  obs- 
tante estaba  á  punto  de  ser  des- 
cubierta y  aun  babia  i^ido  preso 
uro  de  jo^  conjurados,  cuantío 
se  rcfiolvió  dar  el  golpe,  Ad>er- 
tida  Catalina  del  peligro  ^  salió  á 
media  nocbe  de  Peterbof,  y  apa- 
reció inesperadamente  en  San 
Pelersburgo,  donde  el  pueblo  la 
recibió  con  alborozo,  preparado 
como  estaba  todo  para  procla- 
marla soberana,  lo  cual  tuvo 
efecto  en  la  nocbe  del  8  al  9 
de  julio  de  1702,  en  que  esta- 
lló el  complot.  En  breves  lioras 
terminó  aquella  roolucion  que 
puso  á  Catalina  al  frente  del  im- 
|)erio  de  Rusia,  y  cuyo  feliz  éxi- 
to dejó  atónitos  á  los  mismos  con- 
jurados. El  emperador  supo  esta 
ooticia  en  Oraniembaum,  donde 
se  ocupaba  en  con  truir  un  tem- 
plo jara  los  protestantes:  si  liu- 
Í)¡ese  eícucliado  los  ctHisejos  eníír- 
f^icoH  del  peí  eral  Mu'  icb,  que 
86  encoptrnba  en  su  coropafiia, 
%io  duda  alguna  habría  lept  ¡mi- 
do aquel  movimiento;  pero  su 
debilidad  le  pu^io  en  manos  de 
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PUS  enemigos.  Se  embarcó  para 
Cronstadt;  mas  como  el  coman- 
dante de  la  plaza  quisiese  ha- 
cerle fuego,  volvió  á  encerrarse 
en  aquella  ciudad,  donde  se  dejó 
arrestar  por  un  solo  general,  fir- 
mando una  declaración  por  la 
cual  renunciaba  la  corona:  Hé-*' 
váronle  prisionero  al  castillo  de 
Czarko-zelo  donde  sii'le  dias  des- 
pués  murió  repentinamente  de, 
un  accidente  hemorroidal,  según 
la  emperatriz  participó  é  las  de-„ 
mas  cortes;  siíi  embargo  se  creyó 
entonces  que  Catalina ,  sino  había 
ordenado  expresamente  la  muer- 
te de  su  esposo,  por  lo  menos 
consintió  que  le  asesinasen  en  la 
prisión,  pues  sabia  que  la  cons- 
piración no  podia  concluir  de, 
otro  modo.  Aquella  roolucioa 
fue  muy  ruidosa  en  Europa,  co- 
mo hecha  por  uiía  jóven  sobera-j^j 
na,  perseguida  y  amenazada  lui-^|, 
cía  mucho  tii  mpo,  y  que  parcf. , 
cia  defender  los  derechos  de  su^  j 
hijo.  La  belleza  misma  de  Cata- 
lina ,  que  era  sorprendente ,  había, 
sido  para  ella  un  medio  de  const;;, 
pirar:  sus  gracias  debieron  con,-;^ 
tribuir  en  efecto  al  buen  éxito 
de  la  revolución;  pero  «fue  esta;, 
on-íolidcda  por  un  genio  supc-j-^ 
lior   y  un  cariicter  prudenlo^.( 
firme  ,  propiamente  varonil.  Ha*, 
bia  hecho  grandes  promesas  al 
li  mpo  de  su  advenímicnlo  al 
t.'ono,  y  con  el  fin  de  acallarlas 
murmuracioDes  que  se  sus.cilaro  » 
por  la  muerte  de  Pedro  11  í,  j., 
afirmar  al  propio  tiempo  üu  au*^ 
torldad,  trató  ante  todas  cosas 
de  corresponder  ix  las  aspertinzutt 
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q(ié  había  infündído  en  sus^áb-"^ 
ditoii,  liflongeaado  con  destreza , 
la*^  vanidad  de  la  nación  f  apa^ 
rentando  un  grande  nmor  A  la 

religión  y  á  sus  ministros.  Füe  ' 
.  á  Moskow  dori'lo  í;e  hizo  coro-' 
nar  con  gran  pompa,  pero  ca- 
yos habilanttís  la  recibieron  fria- 
mi'fito,  mirntrní»  su  hijo  Pablo' 
rcciLia  los  mayores  homenajes. 
A  su  "regreso  A  S.  Petersburgo, 
cfltQTO  amenazada  por  lós  mis-, 
moa  que  habían  contribuido  A  su ' 
elevación.  Loa  vencedores  se  apre- 
suran siempre  á  ái\  idirse,  y  cuan- 
tío se  asciende  á  un  trono  por 
medios  revolucionarios»  son  los 
primeros  ciiemigos,  tal  vez,  los 
mismos  que  han  ayudado  á  con- 
quistar tan  alto  puesto.  Sin  em- 
barco la  emperatriz  en  aque-  * 
Ha  ocasión '  Vtíó  de  mucha  de- 
mi'ncia ;  honTó  á  la  (ámilla  de  su 
difunto  e^po<^);  recibió  á  Muuich 
con  benevolencia,  y  conoció  per- 
fectamente que  solo   pedia  ser 
perdonado.  E!  conde  Panin  pro- 
yectó limitar  (  I  poJer  absoluto 
de  la  emperaU  iz ,  y  la  aconsejó 
que  instituyese  políticamente  el 
sdnado.  £1  mismo  consejo  había 
dado  ella^  Pedro  111  cuando  su 
advenimiento  A  la  corona;  é  hizo 
lo  que  su  esposo,  no  seguirle;  pe- 
ro rorí<ervó  su  grnrin  v  su  cré- 
dito á  Panin.  Grep;orio  Órlof  qui- 
so que  un  nialrimonio  público 
les  uniese;  y  Catalina  fue  !)as- 
tahte  duéña  de  sí  misma  para 
résistir^  A  su  amante.  Aquella  do- 
blé Vii^torla  Mre  sus  propias  pa-^ 
alones,  y  sobre  el  partido  aristo- 
crático; ificenr  emtmntéa  hombrea 


cÁr' 

de  estado,  que  la'  aseguró  m  el; 
trono.  La  emperatriz  Ana  tm*  ' 
poco  se  Kujdtó  al  yugo  de  loa' 
grandes;  poro  había  elevado  ex-  ' 
ceslvamcnte  á  su  favonio  Ernes- ' 
to  de  Birrn:  Orlof  no  tuvo  roas 
que  honores  é  influencia;  sola- 
mente gobernaba  Catalina  II. — 
No  se  apartó  de  las  alianzas  con- 
traidas  por  Pedro  111 :  el  rey' 
de  Prusia  se  mostró  muy'  lison** 
gero:  continué  sleiído  la  amiga 
de  la  poderosa  Inglaterra:  en  Aus- 
tria reinaba  la  escru(HilQsa  Ma- 
ría Teresa  que  cuando  tenia  que 
Imbtar  de  Catalina,  decía  siempre 
con  desprecio:  ti  Aquella  niii  jer...« 
se»  apartó  del  Austria.  E^te  sis- 
tema de  alianzas  po  soio  halaga- 
ba su  orgullo,  sino  que  descan- 
saba sobre  una  polftica  i^rofundar 
eh  una  palabra,  comprendió  que 
pava  manteneráé  en' d  imperio 
una  extrangera,  era  necesario  que 
llevase  sobre  el  trono  un  pega- 
miento nacional.  Kn  los  prime- 
ros meses  de  su  reinado  fomen- 
tó la  industria  y  la  agricultura, 
y  se  ocupó  en  crear  una  marina 
formidable:  expidió  meditados  y 
muy  Miles  reglamentos  para  la 
recta  administr^cíoli  de  Instlda; 
y  se  hubiera  .hecho  perdonar  fá- 
cilmente los  medios  de  que  so 
sirvió  para  ascender  al  trono.  «í 
en  lugar  de  ensanchar  los  limi- 
tes de  un  imperio  ya  muy  va-^to, 
se  hubiese  limitado  su  política  á 
mejorar   la    condición   de  &us 
vasallos  clvilizAodolos.  En  1753 
obligó  A  iós  pueblos  de  la  Cur^ 
landia  á  despedir  á  iit  nueve  du- 
que ¿üArloa' de  Sa]«nia»  If-volTer 
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á  llamar  al  faroríto  de  Ana, 
Ernesto  Birr  n,  que  tantas  cruel- 
dades habia  ejrrcirfo:  de  est^»  mo- 
do quería  Calalina  hacers**  ár- 
bilm  de  ia  .suerte  de  «^u^  veci- 
■0^  Bi  abo  1764  fue  notable  por 
doi  monmm  hiporlaflte»?*  oMtrM 
<«  MséimMo  AugMt»  III, 
y  la  eMpmlrii  vMaa  erte^ioei* 
dtnie  una  oea^on  oportam  pa^ 
ni  t'jof'ritnr  sus  plnnog  de  engran- 
d»Tnii!onlo.  Por  modro  de  hábi- 
li-s  eiiibíijadons ,  por  rl  r<"íp"to 
que  inriinJia  su  poflora-o  ejér- 
cito, y  por  el  auxilio  (|ue  la  pres- 
taban los  aristócratas  polacos,, 
demm  de  rafomar  ui  coarté 
tooioa  COA  el  apoyo  de  loa  nme» 
nnpe  bacer  «orenair  en  Varsotit 
á  «tu  antiguo  amante  el  príncipe 
E«tanisTao  Pfvninton'ski.  Aquel 
rf»cu<?rdo  de  una  iDujer  en  favor 
del  que  habla  ñáo  8n  favorito, 
agradó  á  ciertos  eRpíritu>^  roman- 
cescos; pero  llenó  de  indigiiacion 
á  los  verdaderos  polacos  que  pre- 
feieii  e»h  etecckM  tertada  del 
ftíndtfe  ^  iirditme-riiim  de  m 
iwcioiiaUded.  fino  ora  precisa- 
mente lo  que  deseilM  Catalina: 
conñflba  por  un  larfo  en  el  afecto 
del  nuevo  monnrra  que  no  seria 
hostil  á  inli Tf  s<  <:  y  por  otro 
la  mi^^la  o|Kíficioii  que  habia 
hallado  eu  muchos  do  sus  com- 
patriotas  pera  ceñir  la  oerooa. 
Je  eiegaf«i>e>  ffm  mreiiwlB  eiw 

tlMi;  todo,4<^  «nal  bfel^  sue 
planes.  Mientras  tanlo  se  aumen- 

Ch1)i  en  RuMíi  caria  día  mas  el 
iiómrro  ílo  descontento*; :  nn  San 
^eterüburgo  jen  Motil&ow  »e  tra* 


maban  muchas  conspiraciones;  y>  ^ 
el  nombre  jóvon  Ivan  destro- 
nado era  la  señal  de  reunión  para 
cuantos  se  quejaban  del  reinado 
de  Catalina.  E<^c  príncipe  ,  único 
pretendiente  al  trono,  pereció  en 

le  Meten  de  8ehli«Belbourg 
donde  eMélM  eneerfidot.  algeeoe- 
eoldedos  ee  pteseMren  elll  per» 
Hbertelrlede  la  prisbn ,  y  loe  guer-f 

dfas  que  le  custodiaban,  y  que 
menores  en  número  no  podían  re- 
ft^tir^e ,  ?e  apresuraron  á  quitar- 
le la  viiia.  Su  muerte  se  Itizo  ge- 
neralmente pública:  las  murmu- 
raciones  contra  Catalina  se  au- 
ÉHftefwi-  7  la  Saiope  eetere  le 
eteHoó  eD  q«e  belrie.  preparede 
equeV  drene  seegriento,  porqae 
eoendo  se  he  «ewiMde  «n 

no,  «siempre  el  usurpador  es  por 
lo  menos  objeto  de  fuertes  pre- 
sunciones de  complicidad  en  to- 
dos los  crímenes  que  con  aque- 
lla pueden  tener  relación.  ¿Mu- 
rió en  efecto  el  desgraciado  Ivan,, 
por  efdttde  GeteHnet  ^Orig)^ 
Dd  eu  niMile  ie^  ieapnideiioie  de 
sos  amigos?  Para  noeettos  es  un 
niisterio;  y  datos  suficieotefi 
parn  descorrer  el  velo  que  lo 
oculla,  nos  limrlaTemos  á  decir 
que  casaron  pronto  la.^  murnMi- 
rnrionrs  contra  CataUua;  que  sel 
^dvei>ario«  dejaroo  de  maotfes-' 
tár  eo  pábUee  en  desceotMe, 
y  que  ee  desveeeeienM  Mee  ese 
pinee  de  tiiiienie.— Ya  hacie 
taipe  ^e  le  jenperatriE  bebió 
concebido  el  proyecto  de  refor- 
mar la  legislacioo  de  sus  esta- 
dos? con  este  objeto  hizo  que 
se  imioksea  ea  Moskuw  Ui|4ittt- 
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(ií)s  de  todas  las  proviricíns»  cn- 
comenHándcIc»  la  redi' celo»  ide 
un  cíVdí^o.  Poro  bien  proiilo  (áir. 
vo  que  dií-ol\  er  aqin  \hi  agamblea^ 
>a  porque  los  diputados  no  pcK^ 
dian.  ^eoieodene  eli.  m  iidípONH} 
miittHt  ya  porquls  l(M«my«dos; 
nt-quejabDii  de  las  vejaciones  que 
les  hacian  «ufrir  los  gobernado- 
Tfís,  ya  en  fin  po^qnp  nigunos 
prrscntaron  muy  pronto  propo- 
KÍCÍ0UC8  para  )n  abolición  de  la. 
esclavitud;  {literrainaciou  que 
hubiera  COB lado  cu  Uusia  ua  es* 
psntoso  traélorno.-  Sin .  en^iKirga 
aquella- reonioa  fioñftie  Infruobi»^; 
fst  -  pava  Catalina  ;.'  comiiMElié 
que  necesitaba  conocer  aquel 
vasto  imperio  antea  de  tlarle  lo- 
TC«i  í  y  no  tuvieron  otro  prinoir 
]Vo  Ins  prandn*'  viajes  n'ic  (in- 
;)i  t  iiiliá ,  y  las  es  floraciones  ciour 
Uíii  as  qu<í  encomendó  á  los  ?ábioF^ 
el  cóiliijo  que  había  preparado 
par  af  niHma ,  y  qiie  d€bkS>.  ser 
discutido  en  la  aaambtea»  Tue  síd 
embai^'  pobliciido¿  dirigieiido 
copias  á  todoi*  lat  f^beranoa  de 
Europa.  lia  mayor  parle  de  ellos 
íí*  apresuraron  á  cumplimofif nr!n 
di  un  modo  projiio  pnia  hala- 
gar un  orgullo  vulgar ;  pn  o  aque- 
llos homenajes  no  satisraciui  á 
Catalina.  La  academia  de  San 
Pefenbnrgp  obtuvo  naom  prí» 
vüegioa:  ee^  adof»tó^.eii'  Buaia  -to 
iooculacidn  de  las  viruelas,  se 
rri^  la  grande  estatua  .do  Pe- 
dro et  Gmade  (t);  y  á  te  de  dü 

f\)  t.a  estatUTí  ro1o?aí  dr  pie- 
dra erigida' por  Catalina  II  á  la 
niumoria  de^tfdro  .  1  C0ét4  ^nti 
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nin«  nrtiviilad  ni  comercio  se  abric- 
roií  Laiiios  jiiil)licos  en  la  capi- 
tal, vn  M().«kow  y  en  TubolsL 
Catalina  ademas  fomeiiló  y  far- 
▼oiüBcjó 'todoa  k»  e^tabkcimieu-. 
toa  júlllas^  .reifcialrd'  las  ciudadaa 
airniMaa»  y  fuBdé  otm  aue^ 
vús  quOicn  poco^  tlf9»|Mi  Ik^foe 
á  s0r  populosas  j  ftireriiMites. 
Estahri  í*i  In  vez  en  corre^pomlen* 
cía  cutí  el  empela  lor  ríe  la  Chi- 
na ycou  los  encicloiM^dtóta?  fran- 
ceses: el  filósofo  Diderot  ftic  aco- 
gido en  San  iVt^r^burgo  (tor  h 
soberana  con  la  mlstaa  beÍMjvor 
(pneia  que  el  rey  de  Siiecía,  fl 
eaapetadqr  José  II»  y  drpriod* 
pe  Enrique  do  Prusia.  Si  coofé 
deraciones  politice»  la  decid icfoa 
á  mantener  en  la  esclavtttid  á  la 
mayor  parte  de  sus  vasallos,  wq 
se  la  puede  negar  que  ffir  U^  me- 
nos atendió  d  su  iristrut  t 
tablecicndo  comiMones  de  ciih.*- 
danza ,  casas-  de  •educaeloii  to- 
das Jas  ciudades,  y  BMcboa  yue» 
Mos  de-  menar  oor.aidefacHNit  y 
escuelas  normales  sobre  el  plae 
de  las  (je  Alemania.  La  debe 
mismo  la  Rusia  las  escuelas  mi- 
litar, de  marina,  de  navegación, 
de  mediiiiia  y  cirugía,  de  nui;a«, 
de  bellas  artes,  de  idioma^  y  dtf- 
elamacioii.  Instituyó  ajiimismo 
varías  Miente  de  cabaHeria  para 
itoonpeiMiaT  el  mMo  civil  j 
mdítar.  ¿Qué  aatralo  «a»  pua% 

inmensas.  Nuestros  lectores  po- 
¡Sfia  fórmarse  una  idea  de  tan  cf* 

lebre  monomehto  sabiendo  qtio  la 

e-ít«tua  ye!  pedestal,  todo  tK-  nn« 
sota  pieza ,  pesa  tres  mtU^mt  f 
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que  BC  prodigasen  á  Catalina  los 
mayores í*l<>fí ios,  que  bC  k  compa- 
rase á  Licurgo  y  Solón,  y  aun  que 
alguno  Ja  dít^'  el  nombro  de  la 

twm  ei  ptrtído  HMfico  labrfili-; 
liÉ#n  F'raitt^ia  la  causa  de  Cata- 
Itot  II«  el  duqtte  de  Ghdiseul  se 

oponía  vigorosamente  á  su  polí- 
Uca.  Llamó  lü  at^ion  <ie  ]ñ 
Puerta  Otomana  mo^lrán(l(»lo  á 
hu  enemigo  natural  que  eata- 
bltícia  i^n  Polonia  y  viuiaba  todos 
kfi  tcaíados,  y  al  flii  la  cmpjeñó 
eo  ona  iMn  cobIm  mso;^»  qua 
iMipeiía^!  1768,' y.4|iie  file,  M- 
guida  por  Catalina  cam  lem  é  loe- 
teligendít  Bnvió  una  eaeuAiri' 
¿  los  mares  de  la  Grecia  y  re- 
voluciono aquel  desg^ractado  país, 
forraaudo  el  proyecto  de  ha- 
cor    que   rrüftrii-i  n   las  repú- 
liiic4i  de  Ksi);n  i  i  )  Aleeas:  la. 
•rinada  turca  tuc.destridda  en 
«I  gpUb  <te>  Ttkttmkt  Id  -paaeí 
^ue  «I  gartral :  BMMoiaf  ad^itifr*. 
'fia.  aa  tierra  glorioMi  victorias 
JLofi  cuidados  de  la  guem  Q0> 
fTi^^traiaii  á  Catalina  de  sus  pro- 
yectos í^obn*  In  Pítlonw;  |>ern  ta» 
niieiifio  la  upohícion  de  las  poten- 
cia» ruro^jeas  asoció  6  su  |  olíti- 
ca  iúry  g<;[  tes  de  Berlin  y  Viéitat 
jr  ^  ipce  sQliecaDos  concluyeroo 
ca  177d  €!•  fanaaa  Hilada  da 
pBiliciait  fio  «Ha  loaaron  é  .la 
BwteJai.pdfOvinctas  que  hoy  for- 
maa  lo»  gobiernos  de  PolotAk  y 
de  Mohilof,  reservándose  Calali- 
no  l«  ÍMflnf*nffa  exclusiva  ifobre 
lo  Poloiiiii  <  on  Ib  pnraiilla  de  la 
cí>nsl¡tuc»oij  iM)ln(  ü,  Dos  años  des- 
|iyii»  dtficupatUmácttiut  de  ¿él  Par¡ 
T.  I. 
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lonin  se  firmó  la  pai  entro  ía 
Ku^ia  y  la  Puerta :  la  eiiqitínir 
triz  s^olq  coii$»ervó  desús  oonquj^r 
taft.i  Azof,  T(U)garQik .y  li^uburu;  < 
peao»  aonsiguid.  k..Jttiro*iiama-r 
ciaii.y  ia<  Iqdepand^Qcia  dela'Grfr*] 
mcft»  fireparoBdo  asi  Ia  reunían 
de  esta  piMiviact»  é  1*  RMia.  Si 
Catalina  no  obtuvo  con  aquella 
pnz   otrns  ventajas   inn^dtataí^, ■ 
ptn  lo  iwv.m  la  guerra  liahia  au-' 
mentado  el  prestigio  de  hu  «ora- . 
bre  y  aimuoradu  el  del  antiguo  • 
imperio     los  turcos.  Jduy.poao> 
tiendo- dcspoai  ^  cp^eralna»  aei 
vj6  «noiaiiada  par.  un.  idolanliii 
iiMi¥j|DÍaal#  que  ae  Muifeató  tm 
km  eoufínes  cte  fas  estados.  Un 
cosaco  del  Don,  nombrado  Pcu- 
gfltclief  que  lomó  el  nombre  de 
Pedro  111  pretendieoíb)  liab^erse 
librado  desús  asesinos,  ^ul)icvó 
algunas  provincias  de  la  BuN& 
oriental  y  logró  reunir  un  ejér- 
«Ito.  Todo  Ip.iliialia'  é  soogre  yt 
liiQlo:  .hada  qua  laa  «elam  dft 
loa  noldfll  te  rebelasen  y  coino 
fiu  aniNce!*  tenia -la  apí^riencia  de 
favon*cor  una  necesidad  «ocia!, 
coiisit;uió  turbar  l  i  yni  ih  l  impe- 
rio. Pen>  !n  nol  lr/jí  4]ue  >  lo  ata- 
cado* hii^  ))i  ¡\  ilc;:ios  tomo  t'l  par- 
tido dc  k  emperatriz,  el  ejérci- 
to permaneció  fiel  y  Pougatcbef 
mmiibld.  AquelloB  eaonUcíHte» 
Ida  no  Inpidieioii  ftt^  .el  pneNa» 
y  la  corte  fijasen  8«  alaiicion  en 
la  influencia  del  nuevo  favorito 
Pütemkii?.  Nec»ií¡ló  mucho  tiem' 
po  [larn  reemplazar  ú  Orlof:  mu» 
cuando  lleji^ó  á  cons»>«^uiilo  ruj- 
pleó  todos  los  esfuer/ui  de  fu  bo- 
biüilad  yma  caer  co  des^iacid 
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cdmo  ámanle  y  llegar  á  ser  el 
ami^o  y  v\  ministro  desu  sobe- 
rana y  lo  consiguió  con  una  ra- 
ra destreza.  Potemkífi  con  su  imn- 
gíiiacióik  orfeMaltSuretftMer  oor^t 
ramtiiilD  y  sus  Idea»  eM^  áíMém' 
pero  elévddas»  fue  d  represen- 
tante del  espíritu  de  la  Ri^  al 
lado  de  C^lallna  II  que  al  ñn' 
•ra  extranjera:  y  IfT^  m"  di  das  po- 
líticas' que  !a  aronsc|('»  ruiToíi  to- 
das muy  nacionales,  contribuyen- 
do mucho  á  su  grandesa  y  á 
aflrmar  su  poder.  La  política  di3 
]9t  eiBpeiiItlk'  «n  el  norte*  fMr-> 
Uoipd  *  lid'  tiempo  Al  mod^r**' 
don  y  de  firmeza.  Habia  con- 
sentido desde  1773  eo  ceder  al 
rey  de  Difirímarca  h  prirte  del 
Holsteiu ,  sobre  la  cual  la  Rusia 
tenia  derecho  contra  los  condes 
de  Oldemburfio  y  de  Delmcn- 
liorst,  que  abandonó  inmediata- 
menfe  al  principe  obfetpo  de  Lvh-* 
bfxki  La  revotueién  que  llevé 
callo  «n  Soeek  6u»llMno- IIMw^ 
bia  desagradado  á  GataKoa,  por*^ 
que  dísroiowa  la  influencia  rusa 
en  aquel  reino,  se  reíiígnó  «in 
embnriio  A  no  agitarle  ron  nie  - 
vas turbulencias,  y  Gustavo  líí 
fue  á  vi¥*itarla  á  San  Peti*rsbur- 
1^0  ,  establccióadose  entre  ambos 

ilaá  «aidiaetd'üiMS  «pMisiito  ^«á 
iMMa  Bta  d  nuMúé  lá-nSufO^ 
IM  la  acción  folMca  de  (.ataU« 
na  fue  grande  y  sóbia.  £1  Aas^ 

tria  meditaba  el  modo  de  e\t(MT- 
der  sus  po^rsiones  en  Alemania, 
apoderóndoí^e  de  la  Baviera  des- 
pués de  la  muí' r te  del  elector 
Maximiliano  Jobé :  í>q  o^o  á 
•qtiol  pioyccto  Fedoiioo  ilr  í 
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comenzó  la  guerra  para  obligar 
al  Austria  á  «bantlonar  unas  pre- 
tenfdoMS  que  debían  destruir  el 
eqiiiKIrio  de  la  Alemania.  £1  tej 
de-Pioaltf'te-  apoyad»  por  Qa-' 
taiaa ;  ia-  guerré  coóohiir^»  pav- 
el  ti  alado  do-  'Tesciien  flrmaéd 
el'23  de  mayo  de  1179,  ^  al 
Austria  no  obtuvo  mas  que  W 
corto  aumento  de  territorio  de 
(sta  parte  del  Ens. —  La  eman- 
cipación de  las  colonias  iniilesas- 
en  el  íiorte '  de  América  produ- 
jo la  guerira  comenzada  en  <I(T78^ 
atfe  -iaglatdnpav  Fiaaiiia  T'íEa- 

laa  giawtaiaaarWatas  que  faaoott 

la  Francia  y  la  Inglaterra  son 

muy  fiivornbk'S  ni  romerrio  del 
norte  ,  doade  se  proveen  k^s  po- 
tencisis  beligerantes  de  las  made- 
ras de  con>truccion  ▼  de  olroíi 
pertrechos  y  provisiones  ind  ispea- 

8aUea#       óomo!  la  imtMCioo  do 
ho  iiotfieaea-'iia  dolido  réépetar 
m»f  poéaa  foaelí  lda4eraclM»s 
lf»<iiaéiofiea  «odtndef ,  pat  loa  aa«' 

ftierzos  del  conde  de  Yergenoefl^ 

de  Catalina  Tí,  y  del  conde  de 
tíernstof ,  que  czobernoba  .  la  Di- 
namarca con  gloria ,  se  estable- 
ció la  neutralidad  armada  que 
descansaba  solare  los  principio:» 
«el  dmebofÉMIoo,  yifuadldé 
la  li^  daltiM»:iiaai1in|KiflaQaii 
^iie*  raeayd  éspeciatihcnte  en  la 
Biisia.-^CataHoa  y  Poteiiikaíi  es- 
taban dominados  sieihpre  por  la 
idra  de  c cnenzar  de  nuevo  la 
guerra  contra  la  Puerta  Otoma- 
na. Este  pensamiento  no  solo  ha- 
lagaba el  deseo  de  gloria  íoae- 
pMBJile  i  de  4a  en^snitriE,  si  oo 
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T  pxlia  eontribuir  también  6 
m  afirmar  mas  y  mas  su  autorírla  !: 
s  porque  la  giiorra  contra  los  tur- 
cos Bc  ha  mirado  siempre  por 
»  los  ru^  como  guerra  de  reli- 
gioQ  ,  y  una'  ieiiqnreia  eontra  «I 
'n  impefío  otoiMiiDMÍi  siempre  un 
•   medio  seguro  pm  quñ  cualquier  • 

soliénmo  sé  pbputártce  en  la  Ru- 
;    tía.  Catalina  se  dirigió  á  Jo«é  If 
¿   ofrecíí^ndole  uhn  pnrie  de  los  des- 
9    pojos  d^l  vipjo  imp€*rió:  celebra - 
j    ron  una  i'n(rpv¡«.la  eii  Mohilof  y 
José  paV)  en  seguida  á  visitar 
la  Rusia  deseoso  de  verlo  todo 
por  sí  mismo. •^Hemos  dicho  que 
,    Cktalina"  H  cuando  la  ptfmera 
guerra  con  los  turcos  exigió  y 
j    oMttvo  la  independencia  de  ta 
Crimra:  desde  áqbel  tiempo  su- 
po sostener  continuas  intrigas 
en  este  país;  bajo  especiosos  pre- 
testos mantuvo  en  él  aljíunn^  tro- 
pas, y  en  fin  de  1787  dwilaró 
(luc  Id  üfimea  quedaba  reunida 

Impedid:  La  Puerta  Otó- 
lÉaflÉ  se  tiniitó  A  hacer  algunas 
manifestaeiooes  diplomátIcáB.  En 
d  mismo  aftola  emperatrls  <íui- 

10  visitar  sus  nuevas  posesiones 
y  recorrió  la  Crimea  en  compa- 
ñía (Je  José  n ;  y  P»>t»Mnkin  por 
medio  de  artificios  mi[m)  hacer 
agradable  aquel  viaje  la  sobe- 
rana y -persuadirla  que  habla  in- 
tij&dücldo  ta  eivllitacion  y  la  pfO»« 
AMí4é^  «un  ddfthikiatan  la 
terbarle'y^lli' liilsisrM:  A  su  en- 
trada en  la  ciudad  de  Chr5rs6n 
leyó  la  siffuiente  inscripción  en 
un  arce  t'"iur>fal:  Camijm  df  fíi- 
zúnriñ.  I  -if       ^   fo'-i'r  M  renovó 

sus  ofcrtiii  á  la  emperatriz,  y 
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Potemlíin  aumentó  sil  ambición 
y  su  confianza  en  la«í  fuoryn*  del  ■ 
itnp'^rio!  a«i  preparaba  aquella 
guerra  contra  la  Turquía  que 
había  sido  siempre  el  objeto  de 
SUS  éeseos.  Mientras  tanto  se  en-  ^ 
tibiardu  tu  retasíoties  con  Fede-  ' 
ricofi  4|ue  dessrprobolMi  sus*  de- ' 
seos  de  engrandecimiento  y  aun 
formó  el  proyecto  de  inutilizar 
tof!o  el         qiie  la  yaz  de  Tes- ' 
chen  linbi  1  hecho  á  ia  Alema-^ 
nia.  Apinl  A  el  proyecto  conce- 
bido por  Jí>Hí  n  de  cíiinb  iír  la 
Bavieni  por  los  Pai^  Bajos  üus-! 
triacos,  exceptuando  Namur  y 
Luxemburgo;  pero  el  anciano  rey 
de  Prusia  velaba,  imitilitó  aquél' 
plan  T  creó  la  unión  germ¿nf* 
ca.  —  La  nueva  lucha  contra  los 
turcos  se  emjii'fió  en  1778:  to- 
dos los  eif^rrito'*  de!  imperio  se 
trasladaron  al  teatro  de  la  guer- 
ra: la  capital  e<tal'a  drsguarne- 
cida  y  aprovechando  tan  opor-» 
iuna  ocasión  Gustavo  III ,  irrita- 
do'con  ta  buena  acogida  que  Ca- 
talina hada  A  los  tocoutentos 
suecos,  comenid  otra  guerra  en 
el  norte.  La  emperatriz  se  halló 
en  las  eirci!n«tfínci!>s  mas  crílic?ts 
que  pii('íi(_'  \(>r^i'      Soberano;  sin 
embargo  reunió  un  pequeño  ejér- 
cito y  manifestó  en  él  tanta  con- 
fianza, ó  mas  bien  U  inspiró  tan 
grande  que  pudo  entretener  poi^ 
aBos  ta  guerra  con  Gostavd 
sin  que  se  ntistrasefi  sus  desig-^ 
nioa  sébre  ta  tVrrquin ,  y  en  fin 
se  celebró  en  Werola  el  29  de 
a  jnsito  de  17*>0  inm  paz  que  en 
II  fíl  i  nltnré  los  límitfs  de  om- 
im  estados.— M.  Pílt,  <kí  acuer-. 
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con  c\  gabinete  pru^no, 
no  >k)  sin  cierto  temor  los  pro- 
Tectod  de  Catalina  sobre  el  im- 
p*'Tiú  turco,  y  propuso  que  se  ar- 
maren las  escuadras  ingk'ftas:  es- 
ta medida  entona^  muy  im)>opu- 
lar  en  Inglaterra  ,  fue  combalidd 
en  las  cámaras  \\ot  la  oi)osicion; 
la  emperatriz  hizo  llevar  á  San 
Pelersburgo  el  busto  de  Mr.  Fox 
dando  ademas  las  gracias  á  Mr. 
Sli^ridan.  La  primera  campaña 
contra  los  turcos  fue  célebre  por 
el  sitio  de  Oczakof  que  se  tomó 
\H>r  asalto;  en  las  de  1789  y  9ü 
la  victoria  no  coronó  menos  los 
ejifurj-zos  de  los  rusos  que  con- 
quistaron la  Besa  rabia  y  la  Mol- 
(tavía  tomando  ademas  á  Ismael. 
T(mIo  hacia  presumir  que  el  gran 
plan  de  Cntulina  ,  esto  es ,  apode- 
mrse  de  Constant inopia,  arrojar  á 
\qí  turcos  <k)  la  Europa  y  hacer- 
coronar  emperatriz  de  Orien- 
|4',  iba  á  llt'varge  á  efecto;  pe- 
ro la  polítiía  de  Francia  é  In- 
g'ali'rra  \iiio  á  poner  insu|MTa- 
bles  ob>láculos  á  la  conclusión 
de  tan  colosal  (  m)tresa.  El  prín- 
cipe .  Repnin  abrió  la  campaña 
de  1791  alcanzando  uiia  seña- 
lada victor  a;  ))ero  bí(Mi  pronto 
riH'ibíó  orden  para  firmar  los  pre- 
limíuarcsde  la  paz  de  Vassy,  con- 
cluida en  1792,  quedando  Cata- 
lina en  |)OS<'í»ion  de  OczaLof ,  y  de 
todo  el  pais  t^ituado  enirc  el  Iktg 
y  el  Dniéster.  EiKonces  la  <  mpe- 
ratriz,  d<f>pues  de  quitar  la  Cur- 
landia  al  bi;o  d(;/Biren,  volvió  la 
vihta  á  Polonia  r  que  durante  la 
guerra  había  abolido  1q  constitu- 
ción dictada  por  Cataliua ,  y  pr9''. 
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mulgado  en  Varsovia  otra  nueva 
en  1791.  Se  decretó  eutre  el  rey 
de  Prusia ,  el  emperador  de  Aus- 
tria y  la  emperatriz  un  uucvo  re- 
p:irtimi(Mito  de  aquella  nación, 
que  perdió  en  efecto   hasta  su 
nombre  en  1793.  Por  entonces  la 
n>\olucion  que  babia  estallado  eo , 
Francia,  amcuazaba  mudar  la  faz. 
de  toda  la  Europa.  Catalina  mi- 
raba sin   duda  con  horror  Uj9  , 
grandes  excesas  de  los  rrvoiucio-  j 
itarion;  pero  sin  emluirgo  no  de-^ 
jaba  de  e&perimcntar  tarobieoi^ 
cierto  placer  en  ver  conmovidas  á 
'as  potencia'*  meridionales,  y  cs- 
pt'cialmtMite  á  la  Francia  que  tan-, 
to  se  habla  opuesto  ó  sus  planes 
de  conquista.  En  1794  los  pola- 
cos bicierofi  el  último  esfuerzo 
))ara  recobrar  su  independencia;, 
la  Polonia  se  sublevó:  Catalina, 
miró  aquel  acontecimitu.to  como 
el  primer  eft'cto  en  sus  dominios 
de  la  revolución  francesa,  y  des-, 
pui's  de  sojuzgar  aquel  })ais  d^ 
valientes,  por  <|u¡eii  la  Europa  y. 
laiticu'arnu'iitc  la   Francia  ba. 
mostrado  siempre  tantas  simpa-, 
tías,  pero  que  jamás  le  ha  de- 
tendido  id  auxiliado,  se  mostró 
abiertamente  contraria  á  los  re- 
volucionarios.  Mientras  los  mas 
ilustn^  emigrados  fueron  acogidos 
en  su  corte  con  disliiicion  ,  C^ta- 
lira  hizo  salir  de  la  Rusia  al  em» 
bajador  francés,  cíjnde  de  Segur, 
diciéndole  al  despedirse:  nSUtn" 
>'to  nmcho  que  os  aparíeis  dt 
»iui  corte;  pci'o  yo  soy  aristócra' 
Kta:  es  necesario  que  cada  uno 
t ejerza  su  oficio,  a  La  empera- 
triz comenzó  uua  guerra  contra 
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ta  Persia,  9i  se  ha  de  creer  a  &\- 
§un09  historíatlDre»»  con  objeto  de 
;  restablecer  el  imperio  del  Mogol, 
y  dMtsiiip'la  doninaciqfi  inglesa 
V  tn  lo  lodia.  AcabalM  «demás  ^ 
|pfoine00r  ¿  loe  mboafcás  cofigá- 
M  contra  la  Francia  rcpublicaita 
un  ejército  ¡de  ochenta  mil  hom< 
bres,  ctnntlo  mirrió  de  un  Wri- 
bb  ataque  de  ifpoplegía  el  í),  y 
86gUn  otros  el  17  de  noviembre 
de  1796.  Su  muerto  dícése  (Juc 
f\ie  de  las  mas  horrorosas:  en  la 
Itrde-dia  «Npid  4k  t^dlvevttA  etio 
«119  daHm  y  fafóritm  jugandé'á 
ios  naipes:  dé;  répebCé  se  leMió 
•  f  tkttó  en  un  Qpo.sento  loraedlath* 
Su  ausencia  se  hizo  larga  y  á  to- 
do«  puso  en  cuidadó:  ni  fm  se 
alroviíTon  á  entrar  eii  nijuf!!;!  <s- 
tanrif! ,  y  encontrando  toda-^  las 
fiut'i tas  abiertos  mi?nos  la  de  un 
gabinete,  otra  vez  Ioh  contuso  el 
rfUfOja.  Sin  embargo,  después  de 
•wfts  déUbevaolones»  IkmÉarüoi  é 
'grandes  iroeeir  á  la  erapsnitHit  J 
eoino  tiadie  roipondia  empujami 
la  puerta  del  gabin'>te,  que  no 
pudo  nhrírse  sin  aláronos  esfuer- 
To%.  Kíi(í)prp«i  rf'fonoriiTon  á  Ca- 
talina t  ii  luia  en  el  sut  io,  páli- 
da, d("»ronipue*5ta  y  hachando 
contra  la  muerte  que  la  arrebató 
é  Im  poeoB  momentos:  tenia  #7 
•Aosdeedad»  y  habla  Imperado 
mny  cérea  de  34. Lo  empera- 
tih  Catalina  es  una  de  aquellas 
princesas  á  quienes  se  ha  juzgado 
ron  mas  divcrsídnd:  nno«  linn  efo 
pi-ido  imirhn  :il{as  prendas,  y 
otros  hurí  e\ai  lo  también  !»us 
deft'cloH.  Los  ¡)i  ¡meros  solo  han 
otJu  las  alabaiu««  iiútí  ki  prodiga- 
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ban  su^  amigos  y  apasionado^; 
los  s('gundo-i  han  tenido  proente 
nada  mas  que  las  recriminaciones 
de  -qué  la  haeian  objeto  sus  en- 
«anillados  éoemlgos.'  Ün  noestra 
Mft  sentir  ninguno  da  ambos  jiii* 
tlAs,  coosM^rMlos  de-  un  modo 
absoluto,  son  exactos  ni  justos 
ro^pcrto  de  Catalina.  Los  qni'  lif 
comparan  á  Semíramis,  á  Licur- 
go, y  á  Solón,  ios  que  l¡i  llaman 
madre  de  la  Rusia  y  no  qui 'ren 
eoofesar  ninguna  de  sus  faltas  y 
debHIdédés;  la  adulan:  Jos  que 
^a^lO'  Ven  en  Catalina  una  prince- 
¡sa^crue!»  disimulada  j  amMeiO' 

SSf  sin  reconocer  una  sola  de  sos 
altas  cualidades,  la  calumnian. 
Cdtaiina  nio  tró  muchos  d  f^tós 
y  debilidades  propias  do  una  imi- 
j<T;  pero  ostentó  tniiil  ií  o  las 
prendas  que  adornan  la  memo- 
ría  de  los  principas  mas  distin- 
guldaá  8e  hi  caaBUite^  por  ha- 

¡iMTsa  dejado  dominar  do  dos  pA- 

•sione»;  la  .del  ^mop  y  la  do  b 
gloría. '  Do^oingiin  nnodo  nos  pro- 
ponemos defenderla  por.  los  escán- 
dalos en  que  la  prímeni  la  hizo 
inciirriis  pero  si  algo  pudiera  dis- 
culpar su  conducta  bajo  e«te  pun- 
to de  visita,  diiMamos  que  en  «ni 
amores  fue  sin  comparación  mu- 

'  dio  más  reservada  que  la  empe- 
mtria  Isabel;  que  minea  ae  dejd 

•dominar  por  sus  amantas,  y  qne 
•o  debiera  teaer  presente  el  odio 
con  que  siempre  la  miró  su  espo 
so  Pedro  IIL  De  los  cxceí-os  de. 
las  roínas»  asi  como  d*»  lo-^  drmns 
BiHjrrcs,  no  e^  |)o<-o  coinutt  qvu* 
teocali  una  i)UL'na  [mrte  de  cuiya 
sus  esposos^ 'No&  con  viene  repitir 
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qu^  no  es  nuestro  Mitento  di^l- 
'  yes  iM  d«^|tto  dp  CaUliaK 
,  X  ñu  embargo  t '  el  mchná$\o  y  Ja 
Alta  aparte»  dejaría  mucho  cam- 
,  po  á  la  def^'osa  ia  privaqta.de  Pp- 
terakia  que  tanta  gloria  propor- 
rionó  6  ?u  «oberana.  Por  lo  demás 
.  aquella  jia^'ion  estaba  ^'\n  duda  al- 
» j:una  muy  hubordinnda  a  ia  de  la 
^^ioría,  y  aun  pudiera  decirse  que 
muchos  de  sus  amores  erao  ^nas 
»      .  lHep,|io}|ticos.  que  orij^mados  por 
*.  la  demfreuada  a^loo  á,|o6  |4a- 
.  ceres.  qu«  «Igimoa  ^rítorea  la 
atribiiy^aiK  Como  emperatriz  ya 
podemos  ^io  tanto  i ncon veniente 
juzgar  a  Catalina  con  mas  suavi- 
dad quo  otros  lo  lian  hecho.  He- 
mos dicho  que  se  la  acusa  de 
ciufidail,  de  disimulo  y  de  ara- 
,  ühcíod:  si  €io  efecto  nos  eon^ase 
fla  uii  modo  evidente,  que  por  aii 
prdao  bailan  skio  afleainadcii  Pe- 
dm  111  é  Ivaa,  seHámm  loa  pri- 
meroa  A  llamarla  eriial  y  aun 
sanguinaria;  pero  la  perpetración 
de  aquellos  crímenes  no  está  pro- 
hado qu(?  se  ordenase  por  \%  em- 
peratriz; y  iidt  Illa'-  tenemos  bas- 
tante exjKTÍencid  de  lo.  que  son 
las  épocas  de  revolución  y  tros- 
jtorjBo  para,  m  €on)preAdec  que 
bay  .mwhaa  hombraa  ambielosoa 
y  pervemaa  que  se  adelantan  4 
.  comalei:  aríineoea  horrible%  m^ 
yendo  lisonjear  á  los  soberanos. 
No  übtaifte»  aun  cuando  Catali- 
na tuviese  tanto  que  temer  de  su 
a()ri>ionado  esposo,  aun  cuando 
,  el  infortuíia(!i>  Ivan  jíirvkse  de 
mícleo  Á  todad  la^  intrigas  y  ojua- 
piraeioBei,  'de.los  de^ntentoi, 
Caulioa  éM^  por  Iq  manea  par 
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ra  evitar  Jia^tik  la  ma^  ligera  lai* 
peoba  de  cempliebtod  m  m  mm* 
te,  ordenar,  el  4emiiliriiiwite  y 
ejemplar  casftigede  hAfCilieln- 

dores.  Como  por  jotw  parte  m 
hay.  términos  Mbiles  para  di«cul« 
par  la  usurpación»  por  rufo  me- 
dio se  hizo  R)berana  ol>soiuta  de 
todas  las  Uusias,  bay  siempre  lu- 
gar para  la  justa  presunción  de 
que  i)i  00  entró  por  nada  su  vo- 
luptad fn  4  aiealnalo  de  ambai 
;  prüAcipea»  d-  maa  .bi«D  |i  Ped» 
.muri4  de  eufeipaedad  como  «un- 
cid á  las  cortes  extranjeras,  yl» 
guardias  de  la  fortaleza  donde  es- 
taba encerrado  el  principe  Ivan, 
le  hicieron  perecer  obedeciemlo  su 
consigna;  por  lo  menos  Giitalioa 
no  mostró  gran  sentimiento  por 
ninguno  üe  entrambos  sucesos 
desgraciadlos*  Dejando  á  iw  Mu 
loa.  medica  porque  se  prqcnré  «t 
elevatcion,  .y  lea  .eoonteclndenlea 
que  la  aflrmaron  en  el  trono  par 
la  desaparición  de  sus  rivales;  en 
las  conjuraciones  que .  se  suscita- 
ron durante  su  reinado,  y  que 
tuvo  que  sofocar ,  en  las  guerras 
y  conquistas  que  emprendió,  no 
fue  mas  cruel  ni  tanto  como  otro» 
príncipes  en  drcumtanciaa  aqále- 
gaa»  y  que  aín  embargo  nn  han 
:m«i«eído  esta  calificaeínn.  Aalnla 
y  disimulado  era  el  carácter  4a 
Catalina  II;  pero  los  que  en  e^t«; 
concepto  la  censuran,  ohidan  sai 
duda  que  se  o]  onían  á  sus  planes 
de  eii^ruridciimiento  la  iTi.:j>or 
parte  de  las  naciones  lutopta*. 
¿Podía  ni  debía  oponer  la  frao* 
quesa  y  la  aeneilles  é  la  astucia 
de  Fedevicn  U,  á  la  alU  dípln- 
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la  lludo^a  poll^iea  de  ^  .cort^  de 
.  AiMtmT  Sus  profeclM  qnn 

grandes,  colócale?;  su  políticn  ?e 
«igüe  y  tal  v€z  se  seguiró  jjor  mu- 
cho tiompo  eo  el  gaMüí'le  de  San 
Ptítersbnrpo:  no  (Mitinnraos 
«l  exámen ,  ni  de  ello  seriamos  <»- 
paces »  FX>bFeIa  mayor  ó  menpr 
«onveuíeiigia  de  en<^i!sma  políti- 
ttf'ya.peni  la  ftiwiat  ya  pq^a 
Jas  dalias  coite»  de  Euvpp^;  |iéro 
craiAola  emperatriz  proyectaba 
la  conquista  de  ConstanlinopIOf 
cuando  extendía  los  iimites  de  su 
imperio  hasta  el  cejilro  de  la  Vq- 
lonia,  hasta  Oczakut  y  hasta  el 
«Ircuk)  de  Pillen,  cuando  inedi- 
latMi  privar  á  )a*Grar)  Bretaña 
de  M  iníNuncia  en.  la  India,  exi- 
gir fetidllez  y  ñraoquon  en  la 
poMicjii  de  Catalina,  no  pasa,  de 
ler  una  vulgaridad.  -  Fue  ambi- 
ción sin  duda  algur  a:  pero  ru 
ambicton  pnrt  icipó  de  dos  ra  rae- 
tere*  dii^tínu*:  ambición  d<'  man- 
da, que  la  coiidujo  á  dt-í^tronnr  á 
i»ü>  ebpaso,  á  calvar  la  ruina  de 
la  Felonia,  y  á  proyectar  la  coa* 
qttkta'  de  la  Tunfiifa  europea: 
•«Ilición  de  gkvia  gue  ha  hoel|o 
|N>r  siempre  0ieaiora¡>le  su  reina- 
do,  LtL  primera  m  puede  di<)cul- 
^rse:  com^nTÓ  por  un  delito  que 
siempre  liac  males  ni  estado,  y 
roíicluyó  por  dos  guerras  que 
pu  lieran  llaiaarse  inútiles  para 
la  Rusia,  puui^  algunas  leguas  de 
territorio  f  unas  cuantas  plazas 
que  se  agregaron  á  aqael  YaiU- 
aine  imferip  np  conpenian  á 
Aiifli|»e,.pa^foer  la  saugr)»  i|í  Igi 


OAir  M3 

reqpuraoa  «ae  ooitara»>'  m  stt- 
dUop..  ia.srgyiida  e^a  plausible: 
se  apoyaba  eu.^as  lejesié  -iBill- 
tuciouea  dadaa  é .  9m  'lúbdltps ,  en 

el  impulso  al  comercio  y  á  las 
aitt  s,  en  la  fundación  de  ciuda- 
dtf;,  hospitales,  escuelas,  y  cien 
piros  (stablecimientof  útiles,  en 
los  canales  que  mandó  abrir,  en 
el  fomeiito  de  la  marina,  y  eo 
fin  up  inceaaate.  afen  de  dar 
blltré^.de  (^grandeeer»  y  de  ba* 
icer.fefpctable  ^*Ios  ojos  de  le  Al- 
ropa  «ntera  el  ieaperie  que  re- 
gia. A  i!stc  respecto  es  necesario 
eoiiH-sar  qfio  la  empiTalrii  Cata- 
lina merecró  cuantos  elogios  se 
la  prodigaron:  y  si  hubiera  sido 
mas  severa  en  sus  costumbres, 
menos  amiga .  de  colosales  con- 
quiataa,  en:«na  palabra  il  hubie- 
se. ciMdadp  una  de  dviViar  su 
jipperíp  ^ue  de  ept^lenderle,  lu 
noñdNre  debiera  estiur  eoleoido 
junto  al  do  los  mas  graode*í  so- 
beranos del  mundo. Catalina  U 
ambicionaba  también  la  gloria 
literaria;  y  todo  hace  creer  que 
prderia  las  relaciones  de  este  gé- 
nero con  los  escritores  franceses, 
i  lat ée los Uteratoi desairas 
eioneade  Europa:  m  eorrespon- 
deiu  la  con  Voltaire,  d'Aleiubeft 
y  Didcrot ,  el  agente  literario  que 
tenia  en  París,  y  en  fin  su  aOcrcri 
decidida  á  la  literatura  francesa, 
lo  hacen  presumir  asi.  Dejó  las 
obras  siguientes:  Aníídofo  ó  Re- 
'fuíacioH  del  liaje  á  Siívria  por 
tíabai$  Chappét  impresa  útcm^- 
tisuacioB  (del  citraeto  de  esta 
abra  en  laedkloiideÁnMtevdaAi, 
11769  á  71t  leiB  UMpjM.  eo  12/ 
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'Hi          rAf  ■  irte 

CüareuHz  Clorú;  com[UíC8-  brína  de  Mma.  de  Maintenon, 

to  en  raso,  y  traducido  en  fran-  nació  en  1673  en  la  religión  pro- 

^  pQr'Poniiey*ooii  esta  arificion  '  testante  eomo  imfea  Ids  fBditi- 

á  -aqüeí  tltolo:  Cuento  moral  d$  dúos  de  sil  famiHa;  pero  flimla 

i  muño  imperial  y  tob^rana  f^Jkít-  'aue  de  muy  «orta  edad  abraiód 

líii ,  178¿  6B  ^^^imrueeiims  catoHctsnio.  Atítes  de  eamiAir  los 

para  la  comisión  encarada  de  14  nños  se  «Mfó  con  el  marqués 

formular  el  proyecto  dh  un  ))tf«-  deCayIu«,  yn^^'  íIp!  d(»inn ,  y  le 

vo  (Ytdiip  de  leyes.  San  Peters-  hizo  mn\  iiítlaitlc  en  in  corte  de 

burgo,  \  ~iiu)  en  8.*'¡dom  en  fran-  Franciü  \üw  í^us  gríicins  y  su  iri- 

cés,  lalúi,  alemán  y  ru«o,  1770  genio.  Alguno*  epcritores  dicen 

en  A.";  y  en  rj¡«o  y  griego  vul-  que  su  juventud  fue  un  lauto 

garr  on-  ^^  Eñ  i«»tas  imlraceio-  '  ceañiraMe  porlas  Tflacloiieaama- 

nH  se'  encaéntira'  caiti  entero  el  '*toms  qae  sosbivo  con  YlHerot  y 

Ttaifído  de  h»  étíkút^y  ios  pf-  ótfof.  Dotada  del  tálenlo  de  la 

mw»  de  Becc«ri!í." Varias* com-  dl^ervacion,  escribió  una  ol>rít« 

IK>«fe¡oiie8  dramáticas  en  e!  Tea-  titulada:  Recuerdos  de  3ítm.  de 

tro  de  In  Krmtn,  San  Pí  tcrs-  CaylnSt  que  F«n  unas  intere«aii- 

inlrg/>,  dos  \<)\.   c\)  HV'^Olrg,  les  memoria!*  sobre  la  cortp  de 

drama    hi}-t(3r¡co,   Iríniucuio  al  Luis  XIV  en  m  tiempo,  y  que 

Traíícéíí  del  original  i uso  de  Ders-  dicen  es  un  modelo  en  este  gé- 

.  cha  Win.     Correspondencia  con  ñero.  Vol  taire  fue  el  primero  que 

•  Voltáit^  ett,^Carfa  á  Zfm-  las  peblied  en  Áim^erdam,  lITi^ 

«>iMM'iiid^nT  *4ae'se  eneaentran  el  en     Auger  dié  una  nueva  edh 

tomo  3.0  üe  kKl  ^rcArt^oi  We^-  ckm  eii  Taris  en  1804,  en  It* 

'-rió» ;  j cvtftix  ÉMibhos  otros  escrí-  y  on        aftadido  con  la  hlogra- 

to«  en  ruso  y  n\  alemán «  sobre  fía  de  la  marquesa.  fJ  rizo  r©- 

l/M  fMfilíH.  se  puede  consullar  l<i  hado  de  Pope,  cuya  traducción 

Alemania  súfiiá  de  Men«el.  =  La  se  publico  bajo  el  nombre  del  aba- 

sVfdn  (le  Cütaliua  II  ha  sido  es-  te  De^foiitaines ,   se  atribuye  a 

i  ríla  por  Castera,  París,  1798,  tres  Mma.  de  Caylus  por  vario§  bi- 

leta.  en  8.",  y  cuatro  tom.  en  12.";  bli(Vgraro<^.  Quedó  viuda  á  los  32 

y  M  Bfosfo  por  Mr.  de  Har-  altos,  y  Rinrlá  á  los  6§  de 


'  mensen,  Arfii,  1804,  en  H.<>  iñ  t5de  abril  ^  VM.  Fne  » 

CATALINA.w=rVa8e  PAnft.  dre  del  conde  de  Cayhia,  faMa 

•  «PabtiiBNíIY.  —  PotlSTiNA-»  awticnario  de  la  narbn  vetHia. 

Sr/inn A.— Tíreos.  CECILIA   (^nnla),   Tfrprn  y 

CAVA,  — rr>?>v  FimiiMíA.  mártir:  era  descendiente  de  una 

CAVKNDISII  (Jorgiuaj^fVa-  IbmfHa  noble  lomnnn,  v  recibíú 

kc  l)i;vo.>s!iini:.  una  educación   cri^Ri*»»»  en  d 

<:aYLLS    ¡M.irta  Margarita  seno  del  paganismo.  IXsde  muy 

de  Vtllelle,  maninrsa  de),  níctu  corta  edad  habla  beeho  voto  de 

dif  Ait<^a  d(r- Attbigné  y  so<  permanecer  vfrgeu;  peio  sua  p«* 
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érCB  la  oliligaron  á  casarse  coa 
UD  jóvcn  Uamado  Valeriano  que 

Fe  habia  apasionado  ciegnminlc 
do  su  singular  luTniOí^uio.  Ceci- 
lia, que  ;  d<  mn"<  ein  miiv  per^iia- 
8i\a ,  no  sulü  consiguió  que  su  jó- 
vcn i'sjio^ü  i\'>piias«i  «u  \  irtud  y 
el  voto  de  cantidad  que  hiibia  he- 
cho» ñ  00  que  sus  atractivos  y 
talento  tupieron  bastante  poder 
|Mira  hacerle  abrazar  tamLieii  la 
santa  religión  de  Jesucl  i^(o.  Muy 
pronto  se  hizo  f;ública  esta  cou- 
%ers¡on  por  los  actos  de  car  dud 
que  ambos  esposos  ejercían  eu 
favor  de  los  cristianos,  y  porque 
Valeriano  con\irlit)  asimismo  á 
lio  hermano  suyo  llamado  Tibur- 
cio.  Cott  e»te  motivo  (íicrou  pre- 
coa  en  Roma  por  el  prefecto  Al- 
maco  de  drdeo  de  Alcijandn)  So* 
vero¿  se  les  preguntó  por  sus 
tesoros,  y  como  respondiesen  que 
no  los  poseian  por  halx!':  selos  da- 
do t[       robres,  irritado  el  em- 
ju  ra  lor  (iió  órdi  n  para  marliri- 
zarlu^ ,  y  vn  (feto  Santa  Ceci- 
lia lo  íuc  el  diiü  2.Í2.  E>la  8e 
lee  en  las  actas  de  la  santa ,  auo* 
qne  Fortunato  do  Poitieia,  el  mas 
«ntlaiio  de  los  escritores  que  han 
liahliMlo  de  este  mártir,  asegu* 
jn  que  murió  en  Sicilia  por  k» 
afeosde  176  á  180  ba;o  el  im- 
perio de  Commodo  ó  Mnrro  Au- 
relio ,  y  que  desde  aiü  tuc  su 
cuerpo  trasladado  ó  la  capital  del 
4>rl>8  cri>tiano.  El  iiumbre  de  >au- 
la  Ccd  ia  y  su  oficio  &e  leen  en 
loa  martirologios  y  en  les  asisa- 
lea  mas  antiguos»  y  la  igle!>¡a  le 
ha  colocado  ao  el  cáoon  de  la 
Misa  como  TÍrgeo  y  márUr*  fil 
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papa  Pascual  I  desfiohf lA.fu  cuer 
po  •  según  se  dice,  por  una  vWon 

que  tuvo  durante  il  oficio  noc- 
turno en  la  ighsia  de  S-jn  Pe- 
dro; y  con  e>te  motivo  mandó 
reediíicar  la  de  la  sai. la  que  for- 
ma el  título  de  un  cardenal  pres- 
bítero, fundando  al  mismo  tiempo 
un  monasterio  que  lleva  nom- 
bre.-* Saiita  Cecilia  cultivaba  la 
mú*iica  y  se  acompañal  a  con  ins* 
trumentos  cuando  cantaba  las  ala- 
banzas del  S.'ñor:  por  esto  sin 
duda  alguna  la  lian  elei^ido  loa 
músicos  por  «u  pal  roí  a.  Ll  P. 
Dbraliotí,  del  Oi  idorio,  publicó  en 
Francia  en  iij(i8  una  obrita  con 
el  titulo :  Admirolilt  sepultura  d$ 
Sama  CéeiHa  en  tu  igltma  de 
jRoMio;  y  la  >ida  de  «ta  santa 
ha  dado  asunto  para  muchos  coa* 
dros  .-idmiraUea*  entre  otra  loa 
de  Rafael,  y  especialmente «00 
del  Dominiquino ,  que  eMuvo  en 
el  museo  de  Napoleón,  y  se  cuen- 
ta como  una  de  las  obras  maes- 
tras de  la  escuela  itíduma.  M. 
Santeul  compuso  tres  bellos  him- 
nos en  versos  latinos  para  ci  día 
de  la  fiesta  de  Sania  Cecilia,  que 
se  celebra  el  29  de  Mvlenbrei 
estos  himnos  se  han  pócelo  fre- 
cuentemente en  música  y  se  can* 
tan  en  el  ofertorio  de  las  misas 
que  loü  músicos  sueleo  ejecutar 
con  gran  pompa  en  memoria  de 
fu  alíogada.  La  Oda  á  Sania  Ce- 
cilia dil  poeta  inglés  Drjden  re 
tiene  por  uua  de  mió  mejores  pro- 
dnccioQes* 

CECILIA»  princesa  de  Soeda, 
bija  de  Gastavo  I ,  nació  en  IMO. 
Fue  espoH  de  Cri^iobalt  mnmr 
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ve  ile  Badén -Rttdemacheni,  y  fue 
muy  famosa  por  los  dcsórdenet 
de  «1  conducta  antes  y  después 
de  «o  casamiento.  Gomo  ño  po- 

dia  menos  de  suceder,  murió  en 
Bruselas  cnmodio  del  abandono 
y  de  liis  mayores  aUicciones  el 
año  1027. 

CELTAS  (Its),  mujeres  cé- 
lebres de  quienes  hace  mención 
Plutarco.  Antes  que  los  celtas 
Imbieseo  vencido  la*  asperete  de 
loe  Alpes  pera  intcrBarse  en  Ita- 
He,  tuvieron  eoítre  sí  varías  re^ 
yertas  que,  aunque  sobre  asuntos 
domésticos,  llegaron  a!  extremo 
de  dividirlos  en  partidos  jcl  ma- 
yor mil  que  puc  le  ?ínj.»ir  á  un 
puí'blo!  I.a  guerra  civil  iba  á  es- 
tallar :  loj  do  uno  j  otru  bando 
estaban  ya  armados :  los  que  de- 
Man  mirarse  como  kermanes  tra- 
tábanla ya  cooK)  encarniiados 
enemigos,  y  solo  agoardiibnn  k 
señal  pora  acometerse  y  dar  nna 
batalla  sa  igrionta.  En  i\<}U"\  mo- 
m,ínto  s '  pi  (N 'litaron  en  el  cnm- 
JK)  SU!S  inuien's,  y  h  fn/rza  de 
súplicas,  lágrimas  y  caricias  a])la- 
caroa  el  furor  de  los  guerreros 
les  hicieron  conocer  toda  la  tras- 
eendencia  que  tendría  su  encono^ 
Y'.éí  MSiltado  ftie  que  se  recon- 
ciliaron »  volvieron  á  ser  como 
debían  amigos  y  hermanos,  y  ca- 
da CunI  «e  rcsUtuví)  al  siMm  de 
m  famiiia  llevando  á  las  mujeres 
.  pono  meiio^i  qui'  en  triunfo.  A 
cnns  'cuencia  do  aquel  sucedo  me- 
morable >e  hizo  costumbre  entre 
los  celtas  que  siempre  que  deli- 
bmboir  sobre  algún  Importante 
«siiDto  reltireote  á  la  pasé  á  le 


guerra*  asIMfaD  m  mujeres  é  la 
asamblea ;  y  cuando  se  suscita- 
ba entre  vecinos  alguna  «fiferco- 
tía  se  dirimía  también  según  su 

parecer.  Es  famoso  un  articulo 
del  pacto  que  los  celta*;  fnrmfl- 
ron  con  Aníbal,  y  que  rnn- 
cebido  en  estos  términos :  r  s¡  al- 
iigun  celta  se  queja>i.e  de  lialver 
»recibiJo  injuria  de  algún  car- 
»tagínés ,  sean  los  jueces  los  ma- 
Kgístrados  de  Cartago  6  loe  ge- 
nnerales  que  estuvieren  en  fi$- 
«apaña;  pero  si  algún  cartaginés 
«recibiese  de  los  celtas  alguna 
r/mnnorn  de  daño,  júzguenlo  Uu 
nmujpres  de  los  celias.  » 

CE.VÍ'T  (  Beatriz),  conocida  por 
la  hermosa  parricida ,  fue  causa 
de  la  completa  destrucción  de  s« 
familia.  Hallábase  esta  estableci- 
da en  Roma,  y  era  fanMsa  par 
sus  muchas  ríqneias  y  por  sos 
crímenes»  como  después  lo  ha  sí- 
do  por  sus  de«i^rnria«i.  Preleodia 
desctMider  del  Cí'msul  Crescerício, 
y  A  ella  pertenecía  uu  carderud 
famoso  que  en  los  primeros  años 
del  siglo  XII  adquirió  poco  envi- 
diable celebridad,  rebelándose  con- 
tra el  papa  Gregorio  Vil  á  quiea 
tnvo  cautivo  por  bastante  tlempsi 
El  Individuo  mas  notable  de  esla 
familia  era  Frnru  i^co  Cenci  que 
vivia  en  el  siglo  XVI.  Según  dice 
Mnratori  en  sus  Anales  (1}  era 
Tin  «oble  romano  muy  oi»n!»«n- 
to ,  y  estaba  casado  en  ^rLMimi.i'i 
nupcias.  No  contento  con  tratar 
del  modo  mas  horrible  á  los  hí- 

(1)  Muratoriss Anales,  Kb.X 
pag.  l.« 
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foé  que  habla  tenido  de  m  pri- 
«ler  matrióxmio »  |mw8  llegil^  has- 
ta pagar  aaeainoB  para  qi»  die- 
aen  mueiie  A  ta  de  cllo<i  á  su 
Kgn'so  da  «a  viaje  á  España, 
concibió  una  pasión  tan  brutal 
como  iíifamp  pftr  B  atriz,  la  mas 
jóvcn  d»í  sus  iiijas,  cuya  belleza 
era  admirable,  üícese  que  esta 
jóven  lio  solo  reveló  feu  d.-í^gra- 
cia  á  m  madre  y  hermano<i,  si 
ao  que  se  dirigió  al  papa  pidieu-. 
do  su  auxilio  j  proteccIoD.  A  pe* 
eer  de  todo  FranciBco  Geucí  se 
entregaba  continuamente  á  los 
excesos  de  su  brutal  pasión.  Ello 
es  que  Bo:itríz,  de  concierto  con 
Lucrecia  su  madn»  y  vm  snsher- 
luaoos,  part-cr  que  liirii'iuu  ase- 
sinar al  lúbrico  >  iejo  iior  medio 
de  dos  baiidiiios  que  le  borprca- 
diaiOQ  durmiciido.  Loa  culpables 
AMm  emlMUPgo  descubiertos» 
y  puestos  en  el  tonnimlo  confe- 
saron su  erfoseo  y  se  los  conde- 
nó á  ser  deseuarliiados.  Según 
dicen  otros  escritores,  Biatrí/  y 
«US  pnrieulcíí  no  fuerorr  rompli- 
ce«  en  el  asesinato  de  F ra [i cisco; 
y  la  confesión  arrancada  á  los 
bandidos  que  comprometió  á  los 
nuembros  de  la  familia  Ceuci,  no 
debe  considerarse  mas  que  como 
ooa  execrable  intri^  Como  quie- 
Tf  que  sea,  Beatriz  Genci  y  su 
hermana  fueron  ajusticiadas  el 
11  de  setiembre  de  en 
una  especie  de  guillotitia  llamada 
múnnaja;  Gíacnmo  murió  á  gol- 
dfi  maza,  y  el  ma8Íü\co  de 
los  hermanos  solo  fue  perdona- 
do eo  consideración  á  su  corte 
edad,  Perq  todas  las  riquesas  de 
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la  familia ,  entre  las  cuales  se  en- 
oootraha  la  célebre  vúia  Borg/iesr^ 
fueron  confiscadas  y  entregadas 
por  el  papa  Paulo  Y  á  bi  fa- 
milia Borghcse,  de  la  cual  eira 
miembro.  Aquel  triste  acontecí** 
mii'hlü  cau>ó  una  inipre-^ion  pro-, 
funda  en  v\  pueblo  de  liorna;  y 
durante  nuulios  años  el  nombre 
de  Beatriz  Cenci  se  ha  con-i  i 
do  en  los  cautos  populan».  Ei 
suplicio  de  los  Genql  füe  reprodu*! 
cido  por  los  pintores  en  gran  «u* 
mero  de  cuadros ;  aun  se  ense- 
ña uno  en  Roma  á  los  viajeroí» 
atribuido  á  Guido  Kení ,  que  di*, 
cen  ser  el  retrato  de  la  desgra- 
ciada  Bt^atriz;  y  la  adniirablu^ 
lieriiiüvura  de  este  retrato  lia  he- 
cho eélebrc  en  Europa  aquella". 
liu¿;ica  historia.    MM.  Bouiliy 
y  Beraud  han  introducido  las^ 
eveuUiras  de  Beatriz  GtncI  cn^ 
un  drama  en  freopés  titulado:! 
Guido  Jifiif,  (I  hs  artiiUli^ 

CEiNTUYRE  (Susana  Frcc-; 
mann,  conocida  bajo  el  nombré^ 
de),  fue  muy  célebre  en  íngla-.^ 
Ierra  por  sus  aventuras  ronian- 
cescas  y  su  talento  dramático. 
Nació  liücia  el  aíio  Ió07  en  llol- 
veach ,  en  el  condado  de  Lineólo: 
huérfana  desde  la  edad  de  doce 
afios»  los  malue  tratamientos  que 
recibía  de  las  personas  encarga- ; 
das  de  su  educacioo  k  hicieron 
fugarse  sola  y  sin  el  menor  re- 
curso ni  proyecto  del  pueblo  deti- 
de  hnbia  nacido.  l  a  halló  en  el 
camino  de  Cambridge  un  e«>lu-" 
diante  de  la  universidad  llama- 
do Hammoud  que  iba  á  conti- 
nuar sus  estudios;  y  prendado  de 
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[JOCOS  años  j  ciilerailo  de  su  si- 
tuacbn,  quiso  ser  hu  protector, 
ta  Ilei'd  á  Cambríifge  en  com* 
pafifo ,  la  hizo  disfrazar  de  esta* 
diantc,  y  por  medio  de  aque- 
Vn  supe -chería  cultivó  por  algún 
li.mpo  su  talento  que  era  des- 
pejadí<ÍM)o.  Después  ifainmond 
la  envió  á  Loiidres  á  la  casa  de 
una  parientasuya»  ofreciendo  que 
en  breve  se  reuniría  con  ella. 
Ignórase  por  qué  aquella  reunión 
DO  tuvo  efecto;  y  se  nbe  tan 
ao'o  que  Susana  á  k»  diez  y  «eia 
años  de  cdod  se  casó  Con  un  (So- 
brino de  8¡r  Fox  ,  que  murió  al 
cabo  de  un  año.  El  talento  y  las 
gracias  per«onale«  de  la  jóven  nu- 
da la  procuraron  l  ien  pro::to  otro 
efiposo  nonibriido  Mr.  Carrol,  oíl- 
ckii  del  ejército,  que  también 
murió  en  un  duelo  ano  y  medio 
déspues  de  su  matrimonia  Le 
amaba  mucho  Susana  y  aquella 
pérdida  la  afligió  en  extrema  Sin 
embargo,  su  situación  en  aquella 
época  no  era  nada  ventajoi'a,  y 
se  dedicó     e«cribir  pnra  el  tea- 
tro. Su«  prira  Tiis  composiciones 
se  publicaron  baio  el  nombre  de 
Carrol,  en«ny;infl  i^ie  primero  cu 
la  trageJia  por  una  Ululada:  el  Es- 
pato pfrjtiro,  que  fue  representa- 
da en  Drory-Laneent  1700,  y  pu- 
blicada el  mií^mo  año  en  4.»  En 
1703  hizo  representar  el  Solda- 
do (te  las  damas t  comedia»  y  las 
Astucias  de!  amor;  que  no  es  rnns 
que  una  traducción  de  Moliere; 
y  ni  año  siguiente  ía  llevadera 
ruiunul  iffa,  ó  el  doctor  de  Sala- 
'nuhca  burlado,  lia  1705  wa  ic- 
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prepentü  con  gran  ó\i\o  pn  Lin- 
coln y  desque»  en  Drury- Lacre, 
SU  comcdte  El  Ju^adnri  «i  plan 
de  esta  comporieioD  ertá  tomido 
de  fa  que  se  habla  e»erHo  en  fran- 
cés con  el  titnio  de  El  Disipa- 
dor ,  y  Rowe  efcribió  el  próloga 
La  afir  fon  (k  Sii^t-ínn  por  el  tea- 
tro era  tal,  «luequi^o  distinguir- 
se no  solnmtnte  como  autora  si 
no  como  actr;r.  Es  probab'e  que 
lio  rnaaifeiftasc  un  gran  talento 
en  d  arte  de  la  declamacioR  i  por- 
que  se  cree  que  no  representó 
en  nfngono  de  los  teatros  de  la 
capital.  Sn  embargo,  en  1706 
ejecutó  en  W¡nd«or,  donde  se  ha- 
llaba la  corle,  d  papel  de  Ale- 
jandro el  grande  eii  la*  f^finm 
rivnhs  de  Lee;  y  representando 
aquel  personaje  heróico,  prodn. 
jo  tal  impresión  en  el  cornzon 
de  Mr.  José  Centlívre,  primer 
mayordomo  de  la  reina  Am» 
que -al  cabo  de  poco  tiempo  oott- 
trajo  con  éi  fti  tercer  roatrioio- 
dio,  y  diceüe  que  vivió  muy  di- 
chona en  su  compañía.  Siguió  es- 
cribiendo para  ( 1  teatro  con  buen 
éxito  por  muchos  años,  estata 
en  relacionfs  literarias  y  ami?- 
lo«as  con  la  mayor  parte  de  los 
hombres  distinguidos  de  su  tiem- 
po ,  entre  los  cuales  debe  *eilar- 
fe  á  Steele,  Bowe»  SeweII,  Far* 
guhar  y  Badgefl;  pero  la«o  li 
dcsgrada  de  exc'tar  fa  cólera  de 
Pope  escribiendo  una  balada  con» 
Ira  su  Homero.  El  jo  la  irrita- 
do se  venL'ó  híir  én  'nln  Hírurar 
en  su  Dviirwda:  con  tcwlo,  en  las 
últimas  ediciones,  lN»j.elt¡zo  d^sa- 
paieccr  los  ra^^iti  mat^  injutiu- 
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mtf  sio. dejar  en  m  obra  ma^ 
que  un  verso  y  una  ñola  bastan* 

te  inofensivos.  Susana  marió  el 
dis  diciembre  de  1723  co 
Spring-Gardcn.  Hemos  dicho  que 
su  belleza  era  noüiM";  réstanos 
añadir  que  ihi  coin  ersacion  era 
auímnda  y  atractiva  y  que  su 
carúclcr  h  indinaba  naluralmpii* 
le  á  la  benevolencia  y  la  amis- 
tad* Debió  «ws  ifasta  instrucción 
é  Jtu  apiitud  natural  y  á  su  tra* 
tocoo  los  hombres  eminenlea  cu.- 
ya  ami^-Ud  frecucnta!>n ;  en  ?as 
obras  8e  echa  de  ver  quo  en- 
tendía el  francés,  el  holandé'» 
y  el  españüi ,  y  que  no  la  era 
eatcrameule  dei^contícidu  la  len- 
gua latina*  En  1761  se  hi;o  y 
pttblicd  unacoleceion  de  sus  Obras 
áramátkoif.  tres  volúmenes  en 
Compuso  asimismo  Susana 
Ceotlívre  varios  trozos  de  poesía 
sobre  diferentes  apunto?,  y  algunas 
Carias  poliíicas  y  morales  que 
fueron  reunidas  y  publicadas  por 
Boyer. 

CEO  (Yolanda  de),  religiosa  por- 
tuguesa; nació  en  Lisboa  en  1603 
y  murió  en  1603»dejando€8crítoa 
doa  volúmenes  en  IbllO  de  píe- 
las teatrales ,  todas  sobre  asun* 
tos  mí*ticí>s ,  y  cuya  mayor  par- 
te hebia  compuesto  en  su  ju- 
ventud. La  que  tien(»  por  título 
Jai  irann formación  por  Dina ,  fue 
ejecutada  en  presencia  del  rey 
de  Eépafia  Felipe  UL 

CERDA  (DoAa  Bernarda  Fer- 
leira  de  la),  seiora  portuguesa; 
nació  en  Oporto  en  lo95,  y  se 
hizo  muy  ct'ilebre  tanto  por  su 
taleoto  iwóUco  como  por  la  es^* 
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tenslop  y  la  variedad  de  sus  co- 
nocimientos* La  mayor  parte  de 
Im  biógrafos  considertín  á  esta 
sofiora  como  la  maravilla  de  su 

tiempo:  este  elogio  nada  tiene 
de  exai^crado  si  es  cierto  que  á 
su  conocida  virtud  reunió  como 
dicen  algunos  escritores  el  ser  la 
música  mos  célebre  de  su  <!^ca, 
tocando  un  gran  número  de  los 
liistrumeotos  que  se  Cocían; 
hablar  con  perfccciott  diversas  len- 
guas extranjeras,  cu-tivar  con 
buen  ó\\\o  \  \  poesía  y  eslar  muy 
versada  en  la  rdóricii  ,  cu  las 
malemntíc.is  y  en  lo  ílloí-ofía.  Fe* 
lipe  ii!  la  hizo  venir  A  m  cor- 
te y  ki  couíió  el  cuidado  de  co- 
scflar  ta  lengua  latina  é  loa  iu* 
f  >ntes  D.  CárloB  y  D.  Fernanda 
Estuvo  casada  con  D.  Fcrnanco 
Correa  de  Sous»,  y  murió  en  1 644. 
y  según  otro?  en  1650.  Lope 
de  Vega  Ja  dedicó  ^u  opbga  ti- 
tulada Fifís,  que  se  impiiiuió  eo 
París  en  1631  :  Cardoso  elegió 
sus  talentos  en  el  Agiologio  l.w 
siíano,}  Antonio  de  Souza  Ma* 
2edo  la  celd>ra  en  sus  Evceim^, 
tía$  di  Portugal  :  todos  las  aca- 
demias de  Portugal  y  Esi  aha  la 
prodigaron  asimismo  juntas  ala- 
b:H)7A«.  Doña  Bernarda  de  In  Cer- 
da escribió  lüs  obn»s  siguientes: 
España  Ubiriada,  ijoema  en  ver- 
sión ('(i*íteltano8,  que  se  ¡mpnii/ió 
en  Lidboa  eu  1618  en  4.'  ;obiu 
muy  rara.  'Con  motivo  de  este 
poema  fue  cuando  dijo  Lope  dt 
Vega  que  su  oulora  tenia  etro- 
razon  portntjnéa  y  la  pluma  M- 
panola.^Vn  Inmo  de  Comeáiau 
«MÜUio  de  Ym  iai  i^wiiiQ^  y  diá* 
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fogos  (en  español).^ Otro  poema 
inlitulado  :  Las  iohdndcs  de  fíu- 
taco;  y  una  especie  de  novela 
i^n  prosa  portuguesa)  intitulado: 
ihs  Crittaoi  de  S.  Thomtf  au 
preste  Joám. 

CEHEN  VILLE  (Maddc),  fran- 
ce«n ,  que  se  iVió  á  conocer  á  fi- 
iKN  (iel  siglo  XVIII  y  principios 
úv\  \TX  por  FUS  buenas  traduc- 
cioaes  del  alemán.  Se  distinguen 
entre  ellas  las  tituladas  -Walfer 
ée  MTon(barry ,  179Í),  cuatro  to- 
mos en  12 .«  j  Et  Barón  de  Fle- 
ming 6  ta  iHuIo-mania,  1803» 

tTC<  tomos  en  \'}.° 

CERETA  (I^ura),  scfkm  de 
Brescin;  rinrió  en  liC9,  y  mu- 
rió á  fines  del  nii^mo  «íí^lo.  Año 
y  medio  des]iu('s  de  haberse  ca- 
scado quedó  \¡u(Ia  ,  y  entonces  se 
wilregó  al  estudio  de  ia  íiloso- 
fla  y  de  latcologfa,  poniéndose 
en  relación  con  un  gran  nú* 
mero  de  Fabíos.  Se  cooservaQ 
de  esta  señora  setenta  y  dos 
Va  fias  publicadas  con  «¡u  l  Yrfa 
porG.  F.  Tomasini.  1640,  en 
•  8.0 — Tuvo  un  hermano  médico 
(Daniel]  que  también  $e  distinguió 
como  escritor. 

CEBVATÜX  (Ana),  señoril 
española ,  dama  de  honor  de  la 
ri'ina  de  *  Aragón  Germana  de 
Foix.  Era  muy  bella  y  aun  mas 
instruida  y  discreta;  y  dicen  mu- 
chos e«rr¡lores  que  í^iis  gracias 
y  talento  no  íolo  (  rnn  tico  de 
!os  mejores  ornameulos  de  la 
corte  de  AIf<m«o  V ,  si  no  que 
cautivaron  el  corazón  del  duque 
de  Alba  Federico  de  Toledo.  Era 
muy  versada  en  varias  lenguas 


extrangeras  y  escribía  muy  bien 
tanto  en  prosa  como  en  verso. 
Se  encuentra  en  la  cobnícion 
epistolar  de  Lucio  Marineo  de 
Siclllia  varias  cartas  que  escribió 
en  latín  é  esta  distingnida  capa-* 
ftola  el  mismo  duique  Federico 
de  Toledo «  y  las  contest acionfs 
que  ella  le  dirigid  en  ia  misma 
K'ngtia. 

CESOMA  MILOMA,  hija  de 
Orfito  V  de  Vestilia;  fue  la  cuar- 
ta  mujer  del  emperador  Ca lígu- 
la con  quien  se  casó  cuando 
nia  ya  cuatro  hijos  de  otro  ma- 
rido que  Ro  habia  muerto.  Se- 
gún DIon,  el  emperador  verificó 
su  enlace  con  ella  estando  en 
ciütn  pora  tener  muy  pronto 
un  hijo:  y  en  efecto  Cesonia  pa- 
rió á  los  treinta  dios  de  su  ca- 
samiento. Suetonio  dice  que  el 
mismo  día  en  que  Cesonia  pa* 
rió  se  hizo  declarar  (üatfgnla  es* 
poso  suyo  y  padre .  de  su  hija,  é 
quien  ái6  el  nombre  de  Julia  Dru- 
silia  en  memoria  de  su  herma- 
na á  quien  habia  nmnño ,  no  sin 
grande  <'<í;^nf1a'o.  Hi7o  llevar  á 
Julia  Dni^iün  al  templo  de  las 
diosas,  la  puso  en  el  rej;az«  de 
Minerva,  y  la  encargó  que  la 
alimentase  y  educase.  Es  de  ad- 
vertir que  entonce»  GesoniA'  ha* 
bía  pasado  de  la  ))r¡mera  juven- 
tud y  no  estaba  dotada  de  esa  her- 
mosura extraordinaria  que  suele 
arrebatar  A  los  honil>res  infnn- 
diéndoles  un  amor  delirante.  Sin 
embargo ,  aquel  emperador  san- 
guinario y  de  carácter  voluble 
la  amaba  con  pasión, y  hacia  que 
le  acompañase  con  Irecuencia  á 
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Ir  ffiem^  v«8t«ta  de  amaim* 
¿Pbr  que  medios  secrt  tos , .  coa 
qué  alractivosesLtraonÜnarios  cun- 

b¡.4uió  Ccsonia  iiisp¡r¿ir  nqu<  \  scn- 
lÍDliiTito  y  fijar  de  uii  moilo  Um 
notable  el  eiuluiccido  corazón  de 
Catígula?  Para  nosotros  es  un 
iui>U'rÍo.  Evlouces  se  crcjo  que 
le  había  dado  un  fUtro  amores 
el  misiiio  emperador  decía  que 
estaba  tcutada  de  atornentarlá 
para  aaber  la  canga  de  amarla 
tanto;  pero  todo  esto,  como  vea 
nue-tros  lectores  ,  no  puede  divi- 
pur  las  dudas  que  sobre  el  asun- 
to se  ofrecen.  Menos  desacerta- 
dos creemos  que  andan  los  que 
i»od<ToanKDte  lian  explicado  es- 
te nii4erk>  por  d  8c^<:to  con  que 
Díafia  de  Poitiers  ce  hacía  amar 
de  Enrique  U  y  la  cmpcratrix 
Josefina  agradaba  á  Napoleón ,  í:o 
obstante  haber  pasado  de  su  st^p- 
timoú  octavo  lustro.  Conio  quie- 
ra que  st>a,Ce6onia  ii  Minulja  oir- 
diu  alguíK)  para  coniplat  er  ñ  su 
esposo,  le  amaba  tanibicu»  >  se 
ealnsaba  coa  ól  é  lodo  género 
de  excefioa.  CaUgula  se  cropefid 
eo  que  le  tuviesen  por  Dios*  j 
«1  efecto  se  hiio  construir  un 
templo  bajo  el  nombre  de  Júj))- 
ter  Lntino,  es<^o?icudo  por  sawr- 
dotes  (ie  ñ  (^isorn'a  y  á  su  tio 
Claudio.  Bl  aíio  il  de  Ji'sucrísto 
Calfgula  fue  asesinado  por  los 
conjurados:  el  tribuno  I^upore- 
eil»ló  órden  para  ir  A  dar  muer* 
te  áCaioida»  á  la  cual  encon- 
tró Juolo  al  cadáver  dd  empe- 
rndor  entregada  enteramente  ¿ 
mi  dolor  ,  nibjerta  de  sangre  y 
bañada  cu  lágrimas ;  ¿  su»  tadu 


estaba  Jalla  DrasiUi  tcqdlda  m 

el  suelo.  Entre  sus  exclama: cioni» 
se  la  ola  repetir  que  CaUguia  ne 
la  habia  querido  creer  cuando 
de  antemano  le  piidi'o  su  des- 
gracia :  esto  pudo  referirse  ó  á 
los  consejos  que  le  hubiese  dado 
acerca  de  su  conducta  y  que  el 
emperador  no  quiso  seguir,  ó  á 
que  teniendo  cosfiechas  de  la  coa* 
Juracíoo  procurase  persuadirle  á 
usar  algunas  precauciones  que  éi 
omitió  adoptar.  Cisonia  \\ó  en- 
trar á  Lupo  con  semblante  aira- 
do pero  con  maniliesta  tuibacion; 
se  enteró  del  o!)jelo  de  m  lár- 
bara  comi>ion,  y  el!a  misma  in- 
clinó el  cuello  exborlándoie  á  que 
descargase  el  golpe.  Asi  murió 
GesoiMa  cuya  presencia  de  ánime 
y  amor  conyugal  eran  dignos  de 
Hoa  vida  mas  ^irluosa.  El  Iribu*- 
00  quitó  tnmbien  la  vida  á  su 
hija  dándola  de  punalodas ,  aun- 
que algunos  cri  en  (jue  fue  eslre- 
IJdila  contra  una  pared.  Yillant, 
Begor  y  algunos  oíros,  anticua- 
rios han  creído  ver  el  retrato  de 
Ccsonia  en  el  reverso  de  una  me- 
dalla de  Calfgula  acufiada  eo  Car- 
tagena de  £s|)a&a. 

CETIIUIIA ,  segunda  mujer 
de  Abraiiíim;  tuvo  de  él  seis  lu- 
jos ,  Zamram ,  Jecsam ,  Madam, 
Madiam  ,  Jo^boc  y  Sué,  á  quie- 
nes el  patriarca  su  padre  envió 
á  la  Arabia  desierta  para  que  la 
habítaseOt 

CHABBY  (Luisa),  francesa, 
mujer  del  pueblo :  fue  encarga- 
da el  5  de  octubre  de  1789  de 
haecr  presente,  ú  I  ui*^  \VI  las 
reciitmijittiuues  de  las  uñares  quQ 
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habían  ido  de  Pm  is  á  Versallcs. 
Teaia  enlonciij  tiiez  y  sieto  años 
y  sa  bellexa  era  extraordinaria. 
•Grando  8e  hallé  en  presencia  del 
foy*  Luisa  ee  dennayó;  pero  tan 
■pronto  como  recobró  el  sentido 
pi'iíó  hablar  á  la  reina  sola  en 
dcsemfeíiode  «u  comí-ion,  y  con 
cxcc^ivn  fifmí'za  hiro  algunos  car- 
gos ó  M<i:ía  Ar  loiiiela  por  ?u 
conductií  (ItS'lp  cu  lirgfldn  á  Frfín- 
cía»  y  ti'i  minó  e^hui  tando  ¿  S.  M. 
¿que  cambiaMS  de  vida.  Algu- 
nas de  f  u«  compa&crai  proOrie' 
.ron  varias  amenaias;  y  entonces 
LuT^a  dirígiéndo  e  á  la  reina,  di« 
jo :  T  No  l;m»ís  nada ;  es  un  con- 
sejo c!c  amigas  !o  <]Wf*  bpm'>s  ve- 
ni  lo  á  daros;  y  en  pt  m-ba  ele  que 
o*  perdonamos  lo  pasado,  os  va- 
mos á  abrazar. "  En  aquel  mo- 
mento entró  LuU  XVI  y  pregun- 
tó de  qnó  «e  había  tratado  en  m 
ati^encie.  crLos  negocios  de  las 
•mujeres,  le  respondió  Luha,  no 
»son  los  de  los  hombres.  Sed  fiiem- 
jjpre  nue?lrn  hipnroy,  y  no  os 
J-dejeis  prevenir  contra  vuestro 
rpueb!o  que  o«  ama  mas  que  si 
»fucrai«      podrf»s,  y  que  doria 
MKU  vida  por  vuet^tro  servicio.» 
Al  retirarse  quiso  berarla  mano 
dé  Luis  XVI ;  pero  eüle  desgra- 
'Ciaío  rey  la  estrechó  entre  sus 
brazos  dicióndola  delante  de  Ma- 
ría Anloníí  ta  ,  que  bit*n  valia  fa 
pera  de  tomarle  aquel  tmbajo. 
Lui»-a  Cliabry  rcfire^ó  ni  momen- 
to á  París  con  la  mayor  pnrto 
de  las  mujeres  que  la  hnbian 
nccraiariado.— Los  rcpub'icanos 
franceses  y  ios  actuales  defenso- 
res de  la  r^volocipn  se  qn^au  da 


rnji 

que  á  Tu  {«a  y  á  los  mojeres  que 
la  aoomi>ariaroíi  se  las  acuse  de 
perdidas  y  ébrias;  y  hacen  al  mis- 
mo tiempo  la  apologfa  de  las  pa* 
labras  que  acabemos  de  copiar» 
diciendo  que  son  simples  pero 
enérgicas.  Noaotros  siempre  mo- 
remos qtre  es  un  crnn  de<afatO 
p^P55P^  cnrse  en  el  alcázar  de  tos 
reyes  una  (nrba  de  mujer(^  pa- 
ra hacerles  cari- os  «obre  su  con- 
ducta. Las  pjtlabtmv  dirigidas  á 
María  Antonieta  y  la  soea  con- 
fiante que  Luisa  demoeatra  en 
ellas  haber  intentado  tomar,  son 
bastantes  para  ajar  la  dignidad 
real;  y  en  cuanto  al  primer  pe- 
riodo de  las  qun  dirigió  al  rey, 
rndie  verá  en  ellas  mns  que  ueo 
ínMilencia  muy  apena  por  cierto 
del  amor  que  parecen  indicar  las 
que  le  Figuen. 

€IIA]>JAB-EDDOUR,  tnrito- 
na  de  llgipto*  de  una  bellezit  ex- 
traordinaria *  y  no  menos  céle* 
bre  por  su  valor  y  su  habilidad  pa- 
ra las  íntriíras  po!ftter^«.  Fue  pro- 
clamada soitann  v\  mío  (WH  de 
la  Egira  (1),  dt^put^s  del  ase  l- 
nato  de  Tournn  Chah,  quien 
cMa  misma  liabia  colocado  en  el 
trono  con  su  firinen  y  su  as* 
tuda;  pero  que  no  pudo  soste- 
nerse en  él.  Las  agitaciones  y 
guerras  que  a^o'abntt  el  imperio 
délos  suce«ores  de  Salídino,  exi- 
gían qtro  nobertiiise  el  r<;'ndo  un 
príncipe  á  la  par  ^ncn  rro  y  po- 
lítico; y  el  piiclilr)  t  r^r^rfif'o  por 
U  habilidad  de  Cliadjar-Eddour 

(I )  Corresponde  al  iHiO  de  Is 
era  cristiana. 
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aclamó  por  saltan  á  Aibeck,  tran* 
co  de  la  dinastía  de  km  mame- 
lueoH  trnturitas,  Albeck  para  pa- 
gar ea  cierto  modo  á  la  salta* 
na  su  elmcion  al  trono  ae  casó 
con  ella;  pero  bien  pronto  olvi- 
dó los  (leberf^  do  h  cjrnütud  y 
iJp  \  \  f('  ronynunl  ,  y  foi  mnnffo 
el  pioycrt  j  de  repuíliaríii  i!it»*n- 
tó  ciUa/arse  con  la  hija  d.'l  rey 
dtí  Mou^süuU  Apenas  Chadjar  lu< 
fo  Q3liote  del  desunió  ^  Albeck. 
flUMdd  á  BM  eadavoa  qae  le  qal- 
taae*  It  vida  eoaso  lo  ejeostam; 
7  é  su  ves  loa  mamelooos,  tan 
pronto  como  íupleitm  aqael  cr^ 
mrn  ,  h  encerraron  en  una  maz- 
morra, donde  pereció  por  ór<!pfi  df» 
Ii  mfidred*  Alí.hijo  y  smesor  de 
Aib:'k.  Klca  láver  di*  CJindjar-Kfl- 
dour,  fue  arro  aJo  al  campo  para 
qa !  le  devorasen  km  perros;  sin 
cnborgo,  nía  rcitoa  fueron  recogi- 
dos y  depositadas  en  ua  sepulm 
que  la  sotlana  mi«ma  había  man- 
dado construir.  Tal  fue  el  (ér- 
mí no  de  1.1  cnrrern  de  iinn  prin- 
cesa .que  no  carecía  de  altas 
cuii1lda:1es  y  quema»  de  u^a  vez 
hiúui  ii\  impiírio.  —  Es  la  mi>ima 
á  quien  el  hi^loriadnrdeSa  i  Luis, 
Moville»  da  el  nombre  de  Sota- 
retilor,  ^ 

CHAMBON  fAgiiMiiia},  mu- 
jer del  famow  Nicolás  Ctnmbon 
dt*  Montnux  que  tan  honrosamen- 
te figuró  en  la  revolución  fran- 
cesa. Fue  cnnnri  In  como  escri- 
tora por  !in  .^ínnrtii!  de  la  etlu- 
radon  de  las  ahejan,  sacado  de 
Jieamur^  que  se  publicó  en  Pa- 
rís, 1798  en     ,  con  notas  de  w 
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CHAMPDIVmS  (Odela  de), 
francesa ,  hija  de  un  tratante  en 
caballos.  Fue  elegfala,  á  .cauia  4t 
kia  atracftivea  de  su  figure  y  d» 
su  talento,  para  recrear  al  rey 
Carlos  VI  durante  eu  enferme- 
dad mental,  y  l!<'pó  á  tomar  so- 
bre él  un  n;roiwk'  ascendiente,  del 
cual  86  valia  para  hacerh;  obser- 
var estrictamente  el  plan  cura- 
tivo que  ios  médicos  habían  or- 
denado. Siempre  juntos  y  mucho 
tiemm  solos»  el  rey  Carkia  y  Ode» 
ta  llegaron  á  apaskwarse;  el 
abandonado  enfermo  por  los  €ni« 
dados  verdaderamente  filiales  que 
le  prodip:aba  nqnella  herrooM  jó» 
ven,  y  Odtla  por  compasión  a! 
desgraciado  espo*-o  de  la  terrilde 
líobfl  (le  ra.  Otieta  tuvo  de 
aquel  rey  una  hija  que  fue  re- 
conocida por  Carica  VII ,  y  es« 
pasa  del  seftor  de  BelleviHe;  & 
el  hennaso  romanee  moderno 
/aaW  éé  Búfeiera ,  reprcfenla  un 
papel  muy  importante  Odcta  da 

Ch^m[^}i^el6 

rUAMrMESLK  (María  Des- 
ma^l'^),  famosa  actriz,  á  quien 
el  amor  de  Rncine  dio  tina  alta 
reputación:  nació  en  Roan  en 
1641.  Su  padre,  hijo  de  un  pre- 
sidente del  parlamento  de  Ñor- 
nandla,  babia  skk>  exberedodo 
por  haberse  casado  á  disgusto  de 
su  familia.  Como  vivía  eo  un 
enfado  muy  próximo  h  la  indi- 
geíK  la  en  la  c ¡isa  fntrrnn,  Ma- 
ría Desmares  se  oiíliizadii  á 
hulear  recursos  futra  ilc  tllii,  y 
tan  pronto  como  la  edad  fie  lo 

penuHió,  entró  en  la  eaitera  de 

kdÉclaasnciatts  ftWKTTirdsla  cd 
30* 
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cu*- 


el  teatro  de  Roan:  Carlos  Che-  uno  de  BUS  papeles  mas  famo^ 
villet,  señor  de  Cliampmcslé,  era 


correspondió  á  la         que  ha- 
bía inspirado  á  Garlos « y  ea  bre-  (No  costó  á  la  Grecia  entera 

Te  se  hicieron  esposos.  Poco  des-  tantas  Ifíiírinia*  ffígeoia  inmolada 

pues  fucf^on  juntos  á  París  en  en  Aulida,  comocn  este  cspectóca- 

uuo  de  cuyo«í  teatros  hicieron  lo,  tan  ftliimcnte  represen  fado,  nos 

8U  primera  salid. i  « n  H.()9.  Ma-  ha  hecho  verter  la  Cbampiiit>!é.) 

ría  DO   gustó  tauio  ai  pi  inci-  Por  espacio  de  diez  años  Ma- 

pfo  oomo  su  esposo;  sin  embar-  ria  de  Chimpwwlé  te  la  mas 

goaela  leeibió,  y  suposaoar  tan  aplauáMa  de  toa  adrtea  da  9qmA 

buen  partido  de  sus'  bnilantaa  teatro.  En  1680  se  renaiaroik  Im 

disposiciones,  que  á  los  poco*  dtferentea  compañías  que  repre* 

me<es  ptido  ejecutar  los  prime-  sentaban  en  París,  y  María  cs- 

ros  paju'Ies  á  sati«fRccion  de  fns  tuvo  encargada  de  ios  primeros 

jtieees  mas  escrupulosos.  Notar-  ])n|nk's  trágicos»  que  continuó 

d<)  en  ser  contratarla  en  el  teatro  si'miK'fiando  hasta  su  muerte, 

del  palacio  de  íioi  goña,  donde  sucedida  en  15  de  marzo  de  169^, 

se  estrenó  en  1670  con  el  papel  cerca  de  mi  año  antes  de  la  de 

de  Uermlooe.  El  éxito  Aie  oom**  -  Hacine»  de  quien  hasta  entqnoeB 

fieto!  la  DesoBiRets  que  hasta  había  sido  to  maa tierna  y  la  me* 

entonces  había  estado  en  pose*  jor  intérpretcu  EtU  actriz  estu- 

síon  de  los  favores  del  público,  vo  asimismo  en  relación  con  loa 

asistió  al  triunfo  de  su  nueva  ri-  literatos  mn«  distinguidos  de  su 

val,  y  salió  diciendo:  «Ya  no  tiempo:  La  Fontaine  la  dedicó 

hay   Desceiliets.»   Por    nqnelfa  su  belphegor.  Su  esposo  Garlos, 

época  conoció  al  gran  Rtm  ¡nc,  que  murió  dos  años  después,  es- 

qoe  la  amó  tiernamente.  ((La  de-  cribió  algunas  composiciones  dra- 

damaeloo  (dice  nn  Uógralb  fren»  náticaa  que  no  earadan  de  ciec^ 

tés)  egfaba  entonces  lejos  de  ser  to  méríta  . 

loque  hoydfo:  los  rasgos apa^  GHANGRAN.— Fd>ie  Báwn 

sionados  eran  casi  desconocidos;  (la  condesa  de), 

era  una  melopen,  una  especie  de  CHANTAL  (Santa  Juana  Frnn- 

recitativo  que  se  podía  anotar  co-  cisca  Fremiot  de);  nació  en  Di- 

mo  la  música.  Racíne       A  Bfa-  jon  (Francia)  en  23  de  enero 

dama  de  Champmeslú  lecciones  de   1572,    siendo    sus  padres 


de  este  arte,  mucho  mas  diíí-  Bcoigno  Fremiot,  presidcoie  del 

-cíl  de  lo  que  parece ,  y  coosi-  farUunflnto  en  la  ntarna  cfii- 

SUl6  tales  efectos,  que  BoHohi  dad,  y  MarsaritE  de  Barbtoy»  al 

pudo  decir  de  dta  oliidlendo.  é  todo  de  loa  cuales  reciUd  una 


uno  de  los  mejores  actores  de 
aquelta  compafito.  Maris,  de  nna 
oomplexion  tienia  y  eftctuosa^ 
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<»íuracion  tan  brillante  como  crls-^ 
tiuna.  Dosde  la  infancia  anunció 
Juana  una  grande  piedad;  y  se 
caenta  que  tenia  muy  pocos  ellos 
cÉando  un  caballero  firotestoiite 
qiieee  hallaba  en  su  easa  la  dió 
.  Olios  duloes  que  ella  echó  con  la 
raayor  viveza  al  fupgo  diciéndo- 
le:  «Ctiballcro,  he  aiii  cómo  ar- 
derán los  henjr's  en  el  infierno.») 
E^tp  zelo  precoz  por  In  religión 
potlia  muy  fácilmente  coiuiuciria 
á  la  mayor  exaltación,  al  fana- 
tismo; pero  no  ftie  asi»  pues  to- 
dos sos  biógrafos  aseguran  que 
iu  devoción  fue  siempre  conten!- 
da  en  los  mas  sabios  límites,  A 
la  e^lad  de  20  años  la  jóven  Jua- 
na Francisca  Fremiot  se  casó  con 
Cr¡í*lóhal  de  Rabiitin.  barón  de 
Chnntn),  ui»o  de  lo^  (ílirinles  mas 
(fii-iin^iii  loH  del  ejí'*!<  ilo  de  En- 
rique IV,  que  murió  al  cabo  de 
ocho  allos  de  matrimonio,  que- 
dándola un  hijo  y  tres  hijas.  SI 
cuando  roitcra  y  casada  había 
sido  el  modelo  de  las  mujeres  de 
mi  eotado,  no  lo  fue  menos  como 
víiuín.  Su  piedad  y  m  rarncter 
1-1  inclinaban  hácia  el  retiro  y 
la  \i(la  contemplativa;  y  aun- 
que con  repugnancia  y  por  com- 
placer á  su  marido  se  prestaba 
i  ISH  cilgencias  de  bi  sociedad» 
cuyas  Aitiles  obligaciones  la  pa* 
reclan  con  rezón  de  una  impor-* 
lancia  muy  inferior  á  tan  que  Im- 
pone la  matemlM.  Sus  deseos 
ñr  vivir  en  xin  monasterio  eran 
1Í1IIV  vrli^mf'f !  :  V  cuando  quedó 
lit)re  iuit)o  de  ronuncinrA  aqnrl'n 
idea  por  atender  á  los  mi  Jndus 
de  madre;  pero  ec  retiró  entera- 


mente  del  mundo  dedicándose  á 
la  educación  de  sus  hijos  y  al 
alifio  de  los  desgraciados.  Pasó 
algún  tiempo ,  y  oyendo  predicar 
i  San  Praneiseo  de  Sales  se  hlio 
su  confesada,  alimentando  cooa- 
tanlemeirte  la  esperanza  de  en- 
cerrarse en  el  clau^^tro  el  dia  en 
que  el  e-tnlí!r'cimiento  do  «ns 
hijos  luciese  inútiles  sus  mater- 
na l(s  cuidados.  El  «anto  obi«ípo 
de  Ginebra  babia  bab'ado  ^  arias 
veces  á  la  baronefa  de  Chaolal 
del  proyecto  de  establecer  nue«. 
m  convenios  de  religiosas  segnn 
la  regla  de  S.  Agustín;  y  ella 
por  su  parte  prometió  ser  la  fun- 
dadora. Viendo  en  1610  fijada 
sepun  sus  deseos  la  suerte  de 
sus  hijos,  «e  rrtiró  con  dos  jóv(v 
nes  piadosas  a  Antucv,  donde 
fundó  el  primer  mon.i>Ui  io  de 
la  orden  de  la  Visitación.  Enton- 
ces tomó  el  nombre  de  la  madte 
de  Chanta],  y  la  foma  de  su  pie- 
dad se  esténdió  desde  el  pueblb 
ó  la  corte,  de  tal  suerte  que  Ana 
de  Austria  deseó  vivamente  ver- 
la, ^fmñ.  Cbar.tal  emplef»  »•!  re^to 
de  ^11  \  ida  en  fundar  nuevos  ino- 
na^lci  ios  que  sepun  so  di(  (^  lle- 
garon al  iHinu  iu  do  ochenta  y 
siete,  y  murió  en  Moulíni^  el  13 
de  diciembre  de  164t.  Stas  hijas 
de  religión  y  el  pueblo  entero  la 
feneraron  como  santa  desde  el 
momento  mismo  en  que  espiró: 
el  papa  Benedicto  XIV  la  bea- 
tificó en  ,  canonfzAndola 
Clemente  XIIl  en  1767,  en  rn- 
To  año  salió  á  luz  la  colección  de 
las  Cartai  de  esta  santa.  Marso- 
lUer  publicó  su  l  ida,  Taris  1779, 
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4oB  tomos  eo  12.<»,  nUmpim  ea 
1819.  ^Su  hijo  el  baroa  de  Chao- 
Cal,  muerto  en  1697  defeadiendo 
la  isla  de  Ré  contra  k»  íngleaeflv 

fii(*  el  padre  do  ta  Célebre  Mada-* 
ma  de  Sevi^né. 

CHAPQNE  {E<éT) ,  señora  in- 
glesa;  iiacH)  en  1726  en  el  con- 
dado de  Noríhiimplon .  y  dr-cen- 
dia  de  uoa  famiha  que  >e  ape- 
llidaba Mttlso.  Siendo  todavía  do 
muy  tiern»6dad  noalrd  adori- 
raUes  dispesioionea  literarias;  á 
lo)  Boefe  afios  había  compu&^to 
ya  una  novela  titulada :  Loi 
amores  de  Amorelo  y  de  Melisa, 
y  no  obslaiite  lo^  obstáculos  que 
se  oponifm  á  su  ¡ii>trLiccion ,  apren- 
dió las  idiamas  italiano  y  li  aneé'?, 
y  se  dedicó  euteranieiUe  a  la  U< 
tentora.  Casada  demasiado  tar- 
de, eavlodá  al  eabo  de  diei  me- 
ses; y  las  bellaB  letras  que  hiél»* 
roa  stt  distracciOD  y  eonsuelo,  no 
la  proporcionaron  por  cierto  oi 
una  mediana  fortuna:  murid  en 
1801  >  halláii  lose  en  un  estado 
muy  prúxiiiiu  á  la  indigencia. 
Mistresh  Uiajíone  debió  su  re- 
putaciOD  á  la  obra  inülulada; 
CarUu  tolurt  $1  €uUwq  del  ingenio, 
dirigidoi  á  una  jáven,  que  se 
¡mprinúó  eo  1775.  Escribió 
también  u»  tamo  de  Mkctíanm 
que  contiene  varías  composicie»* 
neí  poética.>^  y  un  Ensayo  de  mo- 
ra/, que  también  se  «precian 
mucho.  Las  Obras  de  Ester  Ch.i- 
pooe  fueron  reunidas  y  pnhlu  i~ 
das  eo  Lóndres»  1807»  cuütro 
tomos  eo  12.%  con  una  Noiicia  to- 
hre  su  vida» 

CIIARaiElt£(llroa.  deSAUiT* 


BtAciimni  de).ei6rilQra  koHm- 
dem.  Nacid  báei»  el  ato  1746»  j 
desoeodla  de  um  noble  familia  din 

k  Baya  •  en  cuya  corte  la  edocn- 

nm  y  pasó  bu  juventud  primen. 
Cpi^6  con  Mr.  deCbarriere ,  caba- 
llero del  pnis  de  Waud ,  y  enton- 
ces se  es',  b  eciú  en  una  aldoa  im- 
mediata á  Neuchalel.  dojide  ku 
esposo  tenia  uüa  hermosa  quinta. 
Aüi  consagraba  sus  ratos  de  ocio 
al  cultivo  de  las  aitct  y  las  lebraa» 
y  á  losaclos  de beoeliceocía.  Mas 
adelante  se  trasladó  é  F^r»,  y  en 
esta  capital  perdid  una  gran  par- 
te d(?  stis  bienes  á  consecueiteie 
de  lo<  trastornos  que  originó  le 
revoliHíion ,  quedíindo  riMiucida 
á  la  estrechez :  lu€  U  cnusa 
de  que  regresase  á  su  quinta  de 
Neuchatel,  doode  falleció  en  el 
ato  1606,  á  los  66  de  edad.  «Laa 
•omiKNiiciooes  litersriaa  de  esta 
mujer  filósofa  (se  lee  en  el  Diccio- 
nario histórico)  presentan  alan- 
dros muy  variados,,  verdadero»  y 
muchas  veces  atrevidos.  Ais'^io^a 
de  eUH?í(>s  ,  e^mchaha  no  obelan- 
te  con  ati'Fií  Min  las  obser\ iK-.ioiteü 
de  sus  saúcos»  y  corregía  y  aun 
volvía  á  hacer  sus  obras  con  una 
aplicacidi  e9Ltremada»«  ^Mad.  dt 
Cbarriere  pubtiod  muchas  nove- 
lea y  comedias*  entre  los  onales 
citaremos:  Cu/i joro*  ó  Cartas  se» 
crítat  dude  lautanat  1786,  «ti 
8.0  =  3li^re$i  líenley ,  1781, 
f/i  1:2."  =  Carhii  Meuchaíde- 
sas  ^  1781  en  12. '\  pubiícad4tt 
bajo  el  nombre  de  el  Abale  de  la 
Tour,  L4;ipsick,  17U8,  tres  tomos 
en  8.^  ^  Colección  de  no? cbs  y 
otras  tarios  escritoa»  ntepreon 
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b«jo  el  lílulo  de  Obrffí  de  Mada- 
ma de  Char riere,  Ginebra,  1801, 
tres  tomot  fln  Caf4  todts  «tM 
«Iffw  han  iido  tnéucMax  en  ale- 
ñan por  L.  J.  Herder.  Entre  mn 
con^mcloncs  dramAticaH  ton 
dignas  de  llamar  la  atención  por 
fu  mérito,  El  Tu  y  el  Vos:  £i 
Emigrndn  y  FA  Ninü  mimadn. 

CHATEAÜBKIANT  Francis- 
ca ,  condena  de),  hi',a ,  no  de  Fe- 
ho  como  algunos  biógrafos  creen» 
ll  no  de  inan  de  Foix ,  vimn'- 
4e  de  La«irec«  y  de  iaana  de 
Aidie;  mtíA  héda  el  alio  147». 
Ana  de  Bretafta  la  casó  Riendo 
muy  'joven  con  Juan  de  LavaU  se- 
fior  de  Chateaubrianl,  y  gobor- 
naíJor  di'  Bretaña,  conocido  por 
zi  los  históricos.  Variüa'í  onMi 
Umioria  de  Irancisro  /,  Imhla  ex- 
teiiMinente  de  Ioh  ainoi  en  de  este 
rey  y  de  Francisca.  Según  este 
ereritort  el  conde  de  Glialeaii- 
Manl  apartaba  cuidadomnenle 
de  h  corle  A  w  esposa » coya  be- 
Oeia  aunque  oculta  an  cu  caRli- 
Uo  (!p  Lavol,  no  ero  porew)  me- 
nos célebre.  Jamás  tte  apartaba  de 
ella  si  r.o  cuando       deberes  le 
llamatMiri  cerca  de  Francisco  I ,  y 
aun  eoiuiices  la  dal  a  lan  órdenes 
ma^  t.^nninantcs  para  no  salir  del 
cv>ttllo:  adenai  habla  mandado 
htjpi^  dos  anilh»  enteramente 
iguales,  encargándola  que  aun 
cuando  la  eftcribicse  deide  ta  cor^ 
te  para  que  se  "fuera  en  su  com- 
paiiíat  H  no  la  presentaban  con 
la  carta  un  atnllo  igual  al  que  la 
había    entregado,    ye  resi'ti^ 
tauibicu  ú  ^ullr  del  casUilo.  Nu(^ 
Iros  lectores  ban  >i&to  ya  eo  el  cur> 
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#0  de  esta  obra  que  Francisco  I 
de  Francia  era  muy  galante  y  8U6 
cortemnoa  corrompMoi:  uno  y 
oiRM  te  chanceaban  continua- 
mente con  Juan  de  Laval  fobreel 
austero  retiro  en  que  habla  cons- 
tituido á  su  esposa,  y  él  para  li- 
brarne  de  sus  per«ecuci*>rH'^ ,  es- 
cribía á  Fra Tirara  la^  cartas  ma^ 
apremiantes  pain  que  fuefc  á  ia 
corte,  dictadas  j^or  los  mismos 
que  sospechaban  de  su  sinceridad. 

embargo  como  no  las  aoom- 
pañaba  el  anillo,  la  condesa  se 
mantenía  siempre  en  la  Bretafta. 
CiOanlo  mayor  era  aquella  resisten- 
cia«  otro  tanto  crecía  el  deseo  del 
rey  y  de  los  coít'snnos  por  ver 
en  la  corte  á  la  e^^pos.T  de  Juan: 
y  un  criado  de  e- te  ,  entera  fin  del 
secreto,  le  vendió.  Sustrujo  el 
anillo  á  su  amo  por  el  tiempo  nc- 
cemiio  para  hacer  otro  idéntico: 
obliganm  á  Joan  de  Laval  á  es- 
cribir otra  carta  A  la  coadeiía*  y 
por  medio  de  aquel  cngubo,  pron« 
to  adnMraron  en  la  corte  la  ber^ 
mo^ura  y  el  talento  de  la  joven 
Francisca  de  Foix.  Su  esposo 
>ien<lo<e  burlado,  v  coikk  iendo 
piTf.  clámente  la  corte  de  Fian~ 
ci^co  I,  no  quís4i  presenciar  su 
Inlamia  y  se  retiró  atormentado 
por  los  ados  al  fondo  de  la  Bre- 
tafta* dejando  eo  París  A  su  nw- 
jer ,  que  se  consoló  bien  pron- 
to de  aquel  disgusto  con  los  place- 
res déla  corte,  bi  erobriaguex  del 
poder  y  el  orgullo  de  tener  un 
rey  por  amanli  .  Durante  algún 
tiempo  la  favonla  y  sus  berma- 
nos,  á  quienes  habia  abrumu^fo 
con  honores  y  distinciones ,  nt' 
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«sima  á  la  ubmt  éA  pinrUdo 
opuesto  al  que  Nstenia  ia.niadie 
•del  rey  Luisa  de  Saboya.  Péro  ei- 

ta  en  un  enemigo  muy  poderoso: 
llamó  cerca  de  8Í  ¿la  señorita  de 
Heilfy,  que  mas  ad  lnrite  fue  cé- 
lebre bajo  el  nombre  h  du- 
quesa de  Etanipes;  y  después  de 
la  balalia  de  Pavía,  la  condesa 
de  Chatcaubríaiit  vtó  caer  su 
crédito  ante  el  poder  de  Luba  de 
Saboya,  y  extiogine  «1  amor  foe 
el  rey  la  profesabat  porque  ya  m 
baMa  apoderado  de  su  coraioo 
una  rival  mas  dichosa.  Eatoaoea 
se  vió  ohlif^  ida  á  entrar  de  nuevo 
bajo  la  doniiíKicion  de  su  terrible 
y  ultra'ado  opuso.  Nadie  discul- 
pará por  cierto  la  infídiliilad  de 
Francisca  de  Foix ;  pero  su  real 
amante  bien  hubiera  podido  de$- 
puea  da  estinguirM  au  amor ,  ta- 
iMir  ooneideraeiao  á  loa  riesgos 
que.  naturalmente  debía  correTf  y 
librarla  de  los  efectos  de  la  justa 
cólera  del  cunde,  cuyo  carácter 
ronocia  demasiado.  Pocas  v<tp^ 
deja  de  ser  muy  desgraciada  uíia 
mujer  cuando  falla  n  suh  debe- 
res, ofuscada  por  el  brillo  de  la 
corte  y  la  gi  a  i  ule/a  de  un  rey. 
Juan  de  Laval  recibió  á  su  espo- 
sa en  ei  eaStiHo»  pero  no  quí^ 
veda:  biso  que  la  enoerrasen  en 
un  aposento  eitapíndo  dé  negvo^ 
doode  todo  la  anunciaba  una 
muerte  cni  A  y  próxima.  Francis- 
,  ca  no  tenia  mas  roíi^ueio  que  el 
de  \er  á  la  hora  en  que  comia  á 
.  feu  liija  Justina  Nicoln'ía,  entonces 
de  siete  años  de  edad ;  pet  o  mu- 
rió esta  oiíia ,  y  quedaron  rotos 
■lodos  losYliioulos  quo  Inunisn 
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eoDtl  eondei  Alaabodescisanf 
ses  Juan  de  Laval  entré  porprl» 
mera  m  en  el  afNneoto  de  su  cs^ 
posa  acoinpaftido  de  seis  hon»- 
bres  enmascarados,  y  de  dos  ci- 
rujanos :1a  maod(^  hacer  niatro 
sangrías  sueltas  y  la  dejó  opiriir. 
K^lü  aseguran  el  ciliido  \'ürill,i>-y 
Sauval;  pero  bin  embargo  olrob 
escritores  bao  probado  que  la 
eondesa  Francisca  muridenlS^?; 
esto  es,  diei  6  onee  aias  mm 
tarde  de  .lo  que  se  Infiera  ¡m  k 
relación  de  los  prisacM  Fnt» 
aun  eo  esta  época  dicen  que  d 
conde  npre^íiiró  la  muerte  de  Fran- 
ci>(-<i  por  iiu'dio  delveneoou  Gomo 
quiera  que  sea,  Juan  de  Laval 
solo  pudo  librarse  del  resenti- 
miento de  la  casa  de  Foix  y  del 
rigor  de  la  justicia  por  nKsdio  de 
la  protección  del  nandestaUa  da 
Hontmorency ;  es  sabido  que  m- 
té  protección  le  costó  nada  mn»- 
nos  que  el  condado  de  Chateau* 
briant ;  y  en  las  Memorias  de  Viei^ 
Uevillc  (1)  pueden  verse  los  medios 
¡11(1  il: líos  de  que  Alontmoreney 
>^  >  alió  paru  apropiarse  aquclkis 
pingües  estados.  Hace  pocos  aiius 
se  escribió  eo  Francia  un  drama 
histórico  cuya  beroíaa  ca  Fm- 
cl£ca  de  Foix,  y  «n  el  cual  se» 
cuerdan  muy  bien  los  no  infun- 
dados zelos  de  sn  esposo  el  conde 
Juan.  E^tc  drama  se  ha  traduci- 
do al  español  y  reprc'^í'fjtntlo  en 
Uue>tros  tentro>^  Ijjo di  Ululo;  Í4l 
Ca.'iirKana  de  ¿a ni/. 

CUATEAUNELF  (Renata  de 
Rleux,  conocida  por  la  bella  dr), 

(1)  l4b.Mcapltulaatt7tt. 
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mdé  hécia  el  año  1550  de  una 
noble  familia  de  la  Bretaña.  Fue 
rolornría  al  Indo  do  Otnllna  do 
Mediéis  en  clase  do  (ioncella  de 
honor;  y  m  admíríible  hermosu- 
ra, (jue  por  esi).ino  de  mucho 
tiempo  fue  proverbial  cü  la  corte, 
la  «trajo  loa  homaoajei  de  Car^ 
loa  IX  y  del  duque  de  Anjou, 
después  Eoriqtte  llf,  de  qttleo 
fue  la  amante  por  muchos  afios. 
Este  príncipe  la  dirigid  por  el 
intermedio  de  Desporte*'  (el  ri- 
mador de  lii  corte),  un  gran  nú- 
mero de  sonetos,  refiriéndose  to- 
dos á  BU  bi-lle/a,  y  ulahmido  paT- 
ticularmenle  su  blonda  cabellera. 
Caando  ascendió  al  trono  Enri- 
qne  III ,  se  unid  á  Luisa  de  Van- 
denont ,  bien  que  según  d  ma* 
licioso  TaUemaiid  des  Reaui ,  se 
hubiera  casado  por  su  gusto  con 
la  belln  Chaleauneuf:  propuso  su 
mano  al  ronde  de  Rriena ,  «himple 
fteguTídori  de  una  familin  ilustre: 
este  sin  embargo  relin mi  un  matri- 
inonio  ,  que  aun  cuando  íe  ase^^u- 
raba  el  Cávor  del  rey  ,  no  podía 
lH»rarleseiertaaifenle;  de  resultas 
de  .ai|uel  d^re  fue  desterrada 
de  la  corte.  Renata  de  Ríeux«  no 
eMante ,  temió  poco  dejas  gra- 
cia'* de  la  joven  reina;  se  creyó 
demasiado  segura  en  su  poder 
para  tener  la  osadía  de  desafiar, 
digámoslo  asi  «ó  aquella  princesa 
en  un  baile ;  y  el  rey  se  vió  obli- 
gado á  castigar  aquella  insolencia 
apartándola  también  de  la  corte. 
Despeohada,'  6  «caso  por  aoNT» 
se  casó  con  un  florentino  Ñamado 
Antiootti,  á  quien  poeo  tiempo 
después  en  un  acceso  de  lek»  d|ó 


de  puñaladas ,  sorprandiBQdole  éo 

los  mismos  brazos  de  su  rivaL 
El  antiguo  amor  del  rey  hizo  que 
absolviesen  á  Renata  de  este  cri- 
men ;  y  posfido  alíziin  tiempo ,  des- 
pués de  haber  i(  busado  la  mimo 
del  principe  de  Trausilvatiiu ,  que 
babia  enriado  á  pedh-  una  dama 
de  la  corte  de  Francia  •  se  eaaó 
con  'Felipe  Alloviü»  oapitan  de 
galera  ,á  quien  Enrique  III  hon- 
ró con  el  título  de  barón  de  Gss- 
tellane.  Kst(»  sepfundo  esposo  pe- 
reció también  de  muerte  violenta; 
fue  asesinado  en  li>8ü  por  En- 
rique de  Angulema ,  gran  prior 
de  Francia ,  contra  el  cual  habia 
conspirado.  Desde  esta  época  los 
historiadores  no  baoea  mención 
alguna  de  la  beUa  Chalcaunnif» 
ni  aun  se  sabe  preeisamenle  la 
fecha  de  su  muerte  :  sin  embar- 
go en  la  biografía  universal  f^c  di- 
ce que  debió  suceder  bí^cia  el  año 
1'>H7  ,  porque  sobrevivió  nniy 
pO(  o  tieinjío  a  su  se<»undo  esposo. 

CHATEALROUX  (Maria  Ana 
duquesa  de),  descendiente  de  la 
flustre  familia  de  Nesle;  naeid 
-hácla  d  a&o  1717.  Se  casó  eon*«l 
oaarqués  de  la  Tournelle,  del 
cual  quedó  viuda  ¿  la  edad  de  23 
años.  Desde  est?i  f^poca  comen /ó 
8u  celebridad,  nada  cnvidioble  por 
cierto  para  ninguna  mujer  que 
comprenda  sus  deberes;  pero  an- 
tes de  entrar  en  detalle  alguno 
sobre  las  particularidades  de  su 
rida,  creemos  oportuno  hacemos 
cargo  brevlslniamente  del  estado 
en  que  se  encontraba  por  enton- 
ces la  corte  de  Francia.  £a  sabido 
4|ue  Luis  XY ,  en  los  prim 
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Jilos  de  SQ  matrimoiifo  con  Ha-* 
ria  Leekzimka ,  fue  un  nmMo  de 
virtud  y  de  fidelidad  conyugal. 
Dotad I  aquelln  reina  de  un  carác- 
ter firme  y  de  un  juicio  ba.  tante 
súliiio  ,  (tetaba  á  punto  de  domi- 
nar a  su  real  esposo  y  dirigir  las 
riendas  del  Estado ;  pero  los  cór- 
tennos que  se  aprovecbobia  de 
íb  iodotoieía  nalural  de  Luis  pero 
foberiiar  en  su  noiabre ,  temie- 
ron el  aprendiente  que  «obre  él 
iba  lomando  María,  y  se  coliga- 
ron para  corromper  el  coiazon 
del  jóven  rey,  cuya  conducta  fue 
mas  tarde  el  gran  cFcándalo  de 
la  Europa  et  tet  o  ,  y  uo  pi  que- 
f)a  causa  de  la  espantosa  re\o- 
iMCion  que  cxperinentara  el  rci- 
no  feeiM  en  loe  últimot  aftoe  del 
aigto  XVIII.  Ut^  lacnnrlas  se* 
«rttas  de  aquel  tiempo  aseguran 
que  un  jesu.ta ,  confesor  de  Mii- 
rfa  Leckzinska ,  hizo  entender  ó 
estti  f)r¡nce*^a  muypiado^'a  y  acos- 
tumbrada á  obeilecerlc,  que  ba- 
bieiiiíü  lleiiadu  los  deberes  de  &u 
estado  dando  un  heredero  al  tro- 
so »  ei  ioteréa  de  tu  salvaeioa 
debió  detennioarla  é  remioeiar 
loa  pleeem  del  natrfnMmiok  Lo 
reioi  ooogió  lüdfecretaaoiCe  es* 
tos  consejos ,  y  en  la  primera 
ocasión  se  rebufó  ó  Ins  caricias 
del  n>onarca  con  tal  olistinncioo, 
qii3  ofendiendo  hi  amor  prupio 
jurd  que  no  recibiría  sei¿uiida 
vez  aquel  desaire.  Los  desios  de 
lea  oertesiHoa  eatabaft  complidos, 
ya  nado  leolaa  que  hacoc  íniif  que 
¡Nroporeiofiar  a)  tímide  rey  uoa 
amaotet  y  esto  es  lo  qoe  pusieroo 
por  obra.  £ft  faino»  dnqoe  de 


Bichelku  halld  en  la  oondcte  di 
Mnlly»  de  la  cale  de  Neale  y 

dama  de  la  reina,  la  mujer  que 
se  oeccíiilnbn  ]  nt  a  ^pncer  los  ts- 
crúpulos  del  jü\»  n  monarca.  Des- 
de luego  Liús  XV  ta  auiu  con 
locura,  si  como  dice  un  en^rilor 
fraiicés  puede  darse  el  nombre 
de  amor  ¿  oqgella  nnkm  doble* 
.meutc  adúltera,  en  la  que  no  cui- 
dó ni  aun  de  disimular  el  escéo-* 
dalow  £1  carderiol  Fkiirj  á  quien 
algunos  escritures  acosan  de  com- 
plicidad en  aquella  ifitrica  de  los 
coilf»aT  os  laia  apíirinr  al  rey  de 
ios  negocie»  y  gobernar  el  e>ta- 
do,  quiso  hacerle  \aiias  ob^er- 
\ aciones i^obre  su  conducta:  -  Os 
lie  abandonado  el  gobíerto  de  mi 
leíoo,  le  nvpondid  toa  aiqnn* 
dad  Luis  3LV;  fo  espero  que  na 
dejareis  ser  duiíio  de  mis  accio- 
nes. »  La  poHlica  di  1  mii.islro  se 
limitó  ¿  dar  to(\i  la  publicidad 
posible  á  aquella  respu(hta  ,  que 
ha^ü  olro  j  unto  de  viita  le  lima- 
l:a  de  ale^i  ¡a.  El  coode  de  Maiily 
quifto  oi^oiierse  A  la  ami^lad  üe 
au  espesa  con  el  rey ;  y  por  lo-' 
da  respuesta  sa  la  pmhibid  }«m 
ñempre  naardoans  dencbos  dn 
marÚot  lo  pena  de  prisión  per- 
petua ¡conminación  qu  >  le  dt  ter- 
minó á  apartarle  de  In  cuite.  El 
marqués  de  ÍSesle  fingió  criticar 
ia  conduela  de.  í-u  bija;  pero  el 
anciano  seüor  tenia  en  muy  mal 
estado  sus  negocios,  y  d.ceu  que 
el  oro  le  hiio  callar,  ta'  lo  dn* 
.  «Ms,  la  condoM  ee  allclooó  las 
aiflcem  y  deiintercndaaiealn  á 
la  persona  del  fvy»  que  jaans 
pidid  gracia  almos  paro  aá  oí  po- 
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ra  los  §uyo^,  siendo  la  primera 
Ikvorita  que  ha  salido  de  la  corte 
lan  pobne  eomo  entré  en  ella. 
Fiero  no  hay  duda  que  comro- 
pió  al  f^y^  el  cual  no  hallándose 
contenido  ya  por  el  pador^  dió 
líbortad  á  todos  sus  def^eos.  Víó 
á  la  míis  j('»v(>n  dt*  las  hermíiím"? 
de  la  condes  de  Mailly,  y  codició 
*o  posesión:  In  princesa  de  Viiiti- 
milie  no  tenia  bobre  su  hermana 
otra  ventaja  que  la  que  puede 
éu  la  juventud;  e»  anbieiosa, 
emprendedoaa^  y  ae  entregó  al 
iMoaroa  tom  él  designio  de  sa- 
plantar  á  aquella.  Se  gaardó  el 
mayor  secreto  en  esta  amif^ad  y 
Mma.  de  Mailly  %c  prestó  á  ella 
con  una  fondescendenrin  bien  ex- 
traña por  cierto.  La  princesa  mu- 
rió de  sobreparto  en  1711  i  los 
diez  mese»^  dejan^lo  im  hi/j  pa- 
recidísimo al  rey »  que  se  nom- 
bró  el  conde  de  fjiic  y  llegó  á  ser 
«n  compiído  eabaUeM,  «onecido 
ea  la  corie  oonel  iobrenomlire 
de  Meáh'tátíi^  para  perpetuar 
la  memoria  de  su  nacimiento. 
El  rey  y  Mma.  rie  >!íiilly  sintie- 
ron ba'-lante  la  muerte  de  la  prin- 
ccm;  pero  1o8  cortesano*  se  ale- 
graron porque  era  vengativa, 
altanera,  ahciunada  ¿  los  nego- 
eioa  y  á  hacerse  temer;  y  aun 
80  llcs6  é  ioapedur  que  habla 
rfdo  «DfeDcnada.*-AoM|«e  la 
ooodeaa  sabia  por  experiencia 
lo  que  arriesgaba  en  dar  é  cono- 
cer sus  hermanas  al  rey,  llamó 
á  5U  lado  A  la  mas  jóven,  la  du- 
ques de  Laiiragni<:,  desprovf'^f.'! 
de  graciaa  personales,  y  que 
tampoco  se  hacia  no  tí  ir  por  m 
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talento;  pero  era  gruesa,  babí,i 

frescura  en  su  tez,  y  este  con- 
traste ooa  la  faka  de  carnes  de 
bi  conde»  era  un  atradivo  para 
el  monarca  qne  en  poco  liemro 
había  llegado  á  ser  un  libertino 
consumado*  y  gtjslaba  de  las 
rom raciones.  Se  fa'tiiió  lejn 
embargo  bien  pronto  de  In  diKjo 
sa  do  Lauragais;  y  Lnis  XV  que. 
por  io  visto  era  d  eidid.imeiih' 
aficionado  á  la  íamilia  de  Xesle, 
nombró  dama  de  la  del0na  María 
Teresa  de  España,  á  la  euaita 
bemana  de  la  «ondesa  Ana  Ma- 
ría, á  quien  dedicamos  es^t?  ar- 
tieulo.«Dotada  de  una  lindísima 
figura,  cauü\ó  rl  corazón  del 
rey;  su  talento  para  la  intrisa 
hizo  todo  lo  demás.  Disde  que 
se  apero ¡bi<^  del  efecto  que  bn- 
Wa  caii-ailo  ew  l.uis,  mariiíi*-to 
cierta  resistencia  á  sus  deseos 
hasta  (pie  le  bizo  suscribir  é  to- 
daa  ias  condiciones  que  eskjgia. 
ÍSran  ires  las  principales^  que 
su  hermana  fuese  despedida  sin 
miramiento  alguno;  que  elLa  ob- 
tendría el  título  de  duquesa  de 
Chateanrmix :  y  que  la  sefialiiria 
una  perbtori  sulicientc  para  po- 
nerla al  abrigo  de  todos  los  re- 
vestís (80iX)ü  libras  de  renta).  La 
facilidad  con  que  él  rey  accedió 
á  estas  exigencias*  átbñ  á  cono- 
eer  la  violencia  de  su  pasión* 
Mma.  de  MalUy*  que  amaba 
sinceramente  M  tey*  halló  un 
recurso  contra  su  desesperar  ion 
en  las  prácticas  piadosas:  VLMta- 
hñ  ñ  pin  las  mansiones  de  los  po- 
bres, prodigándoles  por  sí  misma 
consuelos  y  socorros,  t  ue  desti- 
31 
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tiiida  de  la  plaza  de  dama  de  la 
reina»  precisamente  cuando  era 
mas  digna  de  acercante  á  María 
Leckciniika,  y  la  duqoesa  de  Cha- 

tearoux  se  la  apropió:  asi  quedó 

establecido  como  mo  en  tiempo 
de  Luis  W,  (jue  su  am»nnlo  fa- 
vorita tutse  dama  de  ia  reina. — 
Ana  María,  infinilamente  supe- 
rior por  bu  tálenlo  á  sus  herma- 
nas, fue  muy  pronto  ia  óibitia 
del  gobierno:  el  anciano  cardenal 
Fleary  murió  en  174d;  la  favo- 
rita sucedió  al  preceptor»  y  st 
gabinete  vino  á  ser  el  centro  de 
la  política ;  debiendo  confesar 
que  hizo  bastante  buen  uso  de 
fu  poder  y  su  ascendiente  w)bre 
el  ánimo  del  rey.  El  complacien- 
te Richelicu  df  <i'aba  ser  minis- 
tro, pero  la  duquesa  se  libio  bien 
de  indicar  á  su  real  amante 
aquella  elección :  D'Argenson» 
^Amelot  y  Orry  dirigían  loe  negó- 
cioe  según  la  voluntad  de  la  fa> 
vorita.^E8  muy  dificil  para  un 
biógrafo  la  avorig unción  de  cier- 
tas parlicuiari  lndcs  r(  ferentes  á 
personajes  que  no  puetlen  llamar- 
se contemporáneos,  y  cuya  ccb?- 
bridad  se  debe  á  ciei  to  género  de 
relaciones  con  los  moitarcas,  de 
que  el  hifltoriador  ó  no  se  bace 
cargo  ó  adopta  exponiéndoae  A  la 
exageración.  Todos  los  favoritos 
han  tenido  regularmente  contra  sí» 
uo  solo  la  maledicencia  de  los  envi- 
diosos rorh'vanos,  sino  el  odio  de 
lüs  pui'likis:  y  sin  embííruo  ¡ciián- 
toN  finbra  habido  (jiif^  Mejando  á 
un  iado  los  ine(iiu>  de  que  se  va- 
liden para  su  elevación  y  las 
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duda ,  á  que  tttvieien  400  flOKil- 
bir  para  mantenene  eola  gra- 
cia de  su  seitor)  no  merecerían 
aquella  cenanra  ni  aquel  oM 
Acaso  ta  duquesa  de  Cbateauroux 
pudiera  contarse  en  este  número: 
nosotros  sin  embargo  no  nos  atre- 
vemos á  afirmarlo  por  mas  que 
algunos  recomendé ltle>  e-c  rilores 
nos  pinten  á  Ana  María  como  mu- 
jer de  una  alma  fuerte  y  elevada* 
que  peoaabaaoloen  propordonar 
esplendor  para  el  tnmo  de  Luis  XT 
y  gloria  para  su  patria.  Las  eco- 
diciones  que  exigió  antes  de  f» 
dirse  á  su  amante^  y  de  que  ya 
hemos  hecho  mención  en  e«t<'  ar- 
tículo, indican  suficientemenle  que 
su  ambición  era  mas  de  intere- 
ses ¡mtíioos  que  de  gloría  pos- 
tuma ;  y  aun  en  su  misma  de* 
bilidad  al  aceptar  como  una  su- 
cesión el  lugar  que  en  el  coia- 
aon  del  voluble  rey  habían  ocu- 
pado sus  tres  hermanas,  no  da<- 
ba  por  cierto  una  alta  idea  de 
la  elevación  de  su  alma  ni  de  un 
amor  propio  bien  entendido.  Es 
verdad  que  consiguió  con  gran- 
des esfuerzos  arrancar  á  Luis  XV 
de  la  iiiolii  ie  en  que  yacía  pa- 
ra ponerle  á  la  cabeza  de  los 
ejércitos  de  Flandes  y  de  AIsa- 
cía;  pero  la  hubíem  sido  mm 
ventajoso  no  llevar  i  cabo  u» 
proyecto  cuyo  único  resultado  fas 
aumentar  el  escándalo  que  ya 
causaban  sus  amores  con  el  rey. 
Cuantío  su  empleo  di»' (¡ó  d  te- 
nerla en  Versa  i  Íes  ci;rca  de  la 
reina,  Ana  María  acomp.iíió  á 
Luis  XV  en  aquella  expedición: 
es  cierto  que  en  el  cuartel  ge- 
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mnl  la  duquesa  no  se  alojaba  en 
h  misma  casa  quo  o!  rer;  pero 
también  lo  es  que  en  lo.^  puehiof; 
donde  pernoctaban  ó  residían  al- 
gunos dias,  se  daban  órdt'ncs  se- 
cretas con  la  oporluiia  aiiielacion 
para  que  la  prepartfien  un  alo^ 
jamieoto  oootiguo  al  de  su  real 
amaote:  fle  veia  adenas  é  loa 
trabajadores  abrir  upa  puerta  de 
miuníeaeioo  interior  entre  am- 
bas casas ,  y .  el  resto  no  orn  en 
verdad  mity  dificíl  de  adivinar. 
Asi  C8  que  h,i<ta  !os  soldados  se 
escandalizaron  y  ia  designaban  ya 
con  el  epíteto  reservado  á  las 
cortesanas  de  baja  condición. — 
El  rey  enfermó  peligroramenta 
en  Hetz ,  y  hubo  un  momento 
en  que  ae  perdió  la  eifperanza 
ét  que  reflbtfese  é  la  violencia 
de  la  enfermedad.  Fue  neccsa- 
rio  administrarle  Ioíí  socorros  de 
la  rpligion,  y  ante  lo*?  terrores 
de  la  muerte  consintió  en  sepa- 
rar de  sí  á  la  duquesa  que  le 
asistia  con  todo  el  interés  de  una 
amante ,  bin  separarse  de  la  cabe- 
cera de  Mt  lacho.  Il'iirgenson  lu- 
lo él  encarm»  de  notificarla  ra 
caida:  Ana  María  recibió  la  or- 
den de  partir  inmediatamenCa; 
disimuló  el  d^usto  que  la  cau- 
cha y  se  preparaba  é  cumplimen- 
tarla cuando  recordó  que  habien- 
do hecho  c!  viaje  en  el  coclje 
del  rey  no  podia  d  sponer  de  uno 
para  salir  de  Met¿.  Kiitonces  tu-, 
vo  lugar  un  suseso  muy  coman 
en  laacórtes,  y  que  sin  embar- 
ga haea  poco  experimentados  á 
loa  que  se  ofuscan  con  su  eipien- 
dor.  La  que  algunas  boraa  an* 
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tes  era  objeto  de  las  adulaciones 
y  del  respeto  mas  profundo  de 
parte  de  lodos  los  Cortesano*^ .  ape- 
nas caiiia  en  de^íiracia  im  !i;illó 
un  carruaje  para  volverse  á  Pa- 
rís; y  el  mariscal  de  Belle-Islc 
que  se  U>  prestó,  fue  citado  cu- 
erno hombre  de  gran  valor.  En 
las  ochenta  leguas  que  hubo  de 
caminar  hasta  llegar  á  la  capi- 
tal del  reino»  tuvo  que  sufrir 
los  insultos  mas  soeces  y  las 
mftId¡cione«i  de  los  que  habita- 
ban los  pueblos  del  tránsito.  En 
París  se  ocultó,  efiperaudo  con 
an*»iedad  noticias  del  rey.  Pu- 
raiit^i  todo  este  tiempo  el  maris- 
cal de  Richelleu  pcrmdncció  siem- 
pre su  fiel  adet)to ,  y  cuando  el 
rey  se  restableció  completamen- 
te preparó  y  consiguió  la  recon- 
ciliación entre  los  dos  amantes. 
Mad.  de  Chateauroux  se  presen- 
tó  de  nuevo  en  I;i  rorle  despiH»s 
de  cuatro  nie^i  <  de  de^racia,  y 
volvió  ádoiniiiai  completamen- 
te al  rey.  Hadábase  en  la  cum- 
bre del  favor  cuando  ia  muerte 
la  sorprendió  el  8  do  diciembre 
de  1744.  Se  ha  dicho  que  la  du' 
quesamarlóenfeneoada;  los  sín- 
tomas de  80  muerte  y  los  nu- 
meróos envenenamientos  que  tu- 
vieron lugar  en  la  c^rte  duran- 
te los  reinados  dcí  Luis  XIY  has- 
ta Luis  XV,  hacen  ole  heclio 
bastante  ¡>rubable,  á  pesar  de 
que  algunos  escritores  achacan 
su  muerte  é  la  imprudencia  de 
haberse  bahadoen  diciembre  y  en 
un  momento  critico.  ^Eo  1806 
ee  publicó  en  París  una  colección 
de  Carioi  de  Mma.  de  Chatea- 
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roux  (lio'í  1  (inicien  8/')  que  son 
muchos  los  que  la«í  consideran 
apócrifas;  y  Soíia  Gay  escribió 
mas  tarde  una  uitiíiesaute  nove- 
la hlBtdiict  cu  dos  toraost  y  en  el 
cual  es  la  heroína  aquella  favorí- 
ta,-*Cimndo  la  duquesa  murió 
ae  la  había  ofrecido  la  plaxa  de 
comarcm  mavor  de  la  delflna. 

CHATEIÍT  (')  Chastelet 
(Gabriela  Kmilia  Le  To.nnelier 
BK  BRETEf  IL,  marquesa  de),  da- 
ma franceí^a,  ilustre  \h)T  sus  ta- 
leutob;  nació  en  París  el  año  1706. 
Su  padre  el  barón  de  Breteoil, 
introductor  de  embajadores  t  vien- 
do BUS  precoces  dbposicioM»,  bíio 
que  la  diesen  una  educación  mu- 
cho mas  esmerada  de  lo  que  en- 
tonces estaba  en  u«o  oufi  res- 
pecto ñr  hijas  de  los  mas  gian- 
dts  sríiíMcv.  AfMífia*  «alió  de  la 
infancia,  (laluu'lii  Kiiiilia  apren- 
dió! 1  I.ttiít,  t-l  ilalidiio  y  el  iuglés» 
siéndola  muy  pronto  familiares 
las  escritores  dásícos  en  eslas 
tres  lenguas.  Comenié  en  su  pri- 
■era  juventud  una  traduccioQ 
del  VirglIiO)  de  la  -cual  se  conser- 
van algunos  fragmentos.  Su  na- 
cimiento y  su  fortnnn,  mucho 
mas  aun  que  sus  lalcuío^,  tueron 
causa  de  que  la  pidiesen  en  ma- 
trimonio un  íi^mtí  mímcro  de  no- 
bles y  distinguidos  persoiiages, 
entre  los  cuales  su  padre  eligió 
al  marqués  de  Ghatelet-Umiimd» 
teniente  general,  j  descendiente 
de  una  nobilísima  dmilía  de  la 
Lorena.  Este  matrimonio  con- 
veniente sin  duda  bajo  el  j)imto 
de  vista  del  ransjo,  de  los  biern'<í, 
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relativamente  á  los  gustos  y  ca- 
racteres de  los  contrayentes 
Frió,  mdlancólioo  y  poco  sensi- 
ble á  loa  goces  intelectuales»  el 
general  Cbatelet  no  podía  vivir  en 
una  intimidad  «fE«tuosa  coa  su 
jó  ven  Qonaorte,  aficionada  á  los 
placeres  propios  de  su  edad  y 
muy  apasionada  por  las  letras  y  las 
ciencias.  Cou\iíiieron  put*s  en 
uno  de  aquellos  serai-di\orcios 
tan  coniinicb  en  la  época  á  que  uos 
referimos,  quedando  uno  y  otro 
en  casi  completa  libertad  res- 
pecto  de  su  conducta.  Mmn.  de 
Ghatelet  se  retiró  á  Cirey  (una 
de  sus  posesiones  en  la  Loreoa)i 
á  donde  la  siguió  Voltaire  mu 
qníen  hnbia  contraído  relaciones 
bastante  intimas  parn  darla  mas 
celebridad  aun  que  sus  talentos. 
En  aquel  retiro  permaneció  con 
su  amigo  muchos  años;  y  mieo- 
tras  que  el  Glósofo  componía  eui 
obras  oMestras  Itteiarias  y  4n* 
roáticas*  Gabriela  Emilia  eacri- 
bia  con  bueii  éxito  sobre  altas 
cu <st iones  científicas.  Habia  ad- 
quirido extensos  conocimíentof 
en  geometría,  física  y  astrono- 
mía; y  en  1738  concurrió  al  pre- 
mio de  la  Academirt  de  lustierH  Ías, 
preseutaiido  su  primera  obra,  que 
fue  una  Disertación  sóbrela  na- 
íurtíem  éü  fuigoi  no  consiguió 
el  premio,  masía  obra  fue  £oii> 
rosamente  mencionada  por  la 
Academia.  £1 ,  mismo  Voltaire 
escribió  para  epígrafe  de  la 
iMiennciOA»  este  dístico  latino: 

f^nii   nltii|iie    Ulet  ^   nalaraa  omplfrlilpr 

'(infU'iii; 

CmU  fttf«l,  rcMVSt»ilifñlil|  m»iá  ,  •U^ 
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Ü(>í  años  después  la  marque- 
M  publicó  sus  !nstiluciom6  de 
fiiicat  con  una  anáUgis  de  la  filo- 
tofla   sfilenétiea  del  eélebre 
Leiboitzvf  8linii!«0  Itempafloete- 
oia  veofojoMBieote  oontra  el  sabio 
académico  Muirán  unadÍBCimoa 
sobre  ciertas  cueptbnci  abstrac- 
tas. Cuando  «ie  enfrió  entü- 
s■a^mo  por  e!  ih activo  qwe  ofre- 
ria-í  los  brüKiííli  s  í  r  ritos  del  fi- 
lüí»oto  alem(i!i ,  lo^  descuhrimieii- 
tos  de  Newton  la  iní-piraron  una 
profunda  admiración.  Quiso, par- 
ticlpsr  000  V«lteife  del  hMnr  de 
levelark»  á  la  Fnncia;  pero  mi 
ttadocciob  del-  Ubro  de  los  priñ- 
dptói  de  NewtoB,  tormiiiada  po- 
co tiempo  antes  de  su  muerte, 
no  se  imprimió  hasta  1750,  re- 
vela y  anotada  por  el  sabio  geó- 
metra Clairaut.  La  manpii^a  de 
Clialelet    murió  de  sobreparto 
en  17411  á  los  43  años  de  edad: 
b^Edlábase  entonces  eo  lAHievIlie 
j  ea  el  palaei^del  rey  Ef4anisliio, 
*  ^tte  la  habla  Ñamado  á  su  corte, 
asi  como  é  su  célebre  amigo. 
Voltaire  manifestó  un  gran  sen- 
timiento por  la  iiiH-^rle  de  Ga- 
briela Emilia;  y  «  xiinló  su  ílolor 
en  muchas  comp^stcionc*;  en  pro- 
sa y  verso,  y  esprcialmeiite  en 
tfi  lamoso  epítaúo  que  concluía 
OQ  «tos  términos: 

«......^¿of  áhm  al  wuwiéria 

•tovAta,  Mmluádan  rearvaáo 
»mai  91K  ía  inmorUUiMU» 

Sin  embnrgo  Mr.  Otirry,  bió- 
prafo  mofi  »rno ,  dice  que  la  nnr- 
que»  uhidó  alguoas  veces  al 
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aulor  del  DMnmio  fbMófco 
por  CMBTtfr  idven  llamado  Saint* 
Lambartv.y  etrnta  oon  este  me- 
tívo  la  siguiente  anécdota.  Des- 
pués de  la  muerte  de  Mma.  Cba- 
telct,  Vol:aire,  poniendo  en  ór- 
den  los  papeles  y  las  alhajas  de 
la  difunta,  procuraba  sustraer 
á  las  mira<ias  dt'l  marqués  ya 
viudo»  que  le  acompañaba,  una 
caiit4í  donde  tenia  motivos  para 
creer  que  se  taattaba  SU  retrato. 
Puso  en  éllo.taoto  crapeio  que 
desperté,  00.  los  zelos,  la  curio- 
sidad del  general:  se  apoderó  de 
la  caja,  la  abrió,  y  cuando  Vol- 
taire se  hallaba  poseído  «le  la  ma- 
yor ansiedad,  ^acó  de  ella  un  re- 
trato ...  pero^  era  el  de  Saiut- 
LambL'rt.  Entonces  el  filósofo  di- 
jo con  mucha  calipa  al  marqués: 
tíCrei-diue;  uno  y  otro  debemos 
alter  sobre  este  asunto.»— En 
efecto  pareoe  que  la  amistad  de 
Gabriela  EmíUa  y  del  autor  de 
la>  Enriada  se  turbó  de  <  nando 
eo  cuando  por  algunas  ligeras  des-  . 
avenencias,  «obre  las  cuales  re- 
mitimos (i  los  lectores  curiosos  á 
la  obra  publicada  en  Paris  cu 
1820  ba'oel  título:  Vidaprivoéa 
de  yoiiuit  e  y  de  Mmím  4e  Cfco- 
telet, — Algunos  añoa  antes  se 
habiao  publicado  también  de  este 
eBcritora  un  tomo  de  Cartas  rae*, 
diídf  0/  conde  de  Argental.y  dfíS 
Tratados  igualrocnlr  iiu  ditos,  uno 
io6re/a  dic^a,  y  otro  tol'ie  la 
rHstfvna       f>i'*s.  I-os  <ktiIo- 
ris  confemi'oi  anK»s  están  acor- 
de* en  presi  nlur  á  Mma.  de  *Clia- 
telet  como  uua  mujer  cucekute 
y  obsequiosa  basta  para  ka  que 
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la  cniicabaa»  Sus  obras  cícntí- 
fícas,  que  no  están  á  la  altura 
de  los  conocimieiitm  ncfrí-ilcs,  ?o 
han  olvidado  ya:  <  s  de  (  recr  que 
debió  una  buena  parle  (íe  su  ce- 
lebridad á  las  íntimas  rélacioiies 
eon  Yoltaire;  «iii  embargo  ni  se 
hi  tacha  de  orgullo  ni  de  pedao* 
terÍQy  injentras  que  es  imiNMible 
■  dejar  de  reconocer  su  vasta  ins- 
trucción. La  iupareialidad  .nos 
oíílipn  íí  copiar  aquí,  para  con- 
,  cluir  vAv  artículo,  el  juirio  que 
de  la  marquesa  forme')  In  ( i'lehrc 
Mroa.  Du-Dcff,ind,  no  h\n  ad- 
vertir que  cu  lutios  los  que  emi- 
tió respecto  de  las  personas  de 
SQsexo,  mostrd  esta* escritora  por 
lo  mcwm  muy  poca  índiilgeiicia: 
n£milia«  dice»  trabaja  con  tan- 
to afán  por  parecer  lo  qoe  está 
lejos  de  ser,  que  no  se  sabe  lo 
que  es  realmente.  Elia  ha  nnrido 
con  baí^tante  talento;  y  el  deseo 
de  aparecer  como  si  le  tuviera 
mucho  mayor,  \ú  lia  hecho  pre- 
ferir el  estudio  de  las  ciencias 
abstractas  al  de  los  conocimiea* 
tos  qoe  deleitan.  Cree  llegar  por 
esta  singularidad  á  una  reputa- 
ción mas  grande,  á  una  superio- 
ridad decidida  sobre  todas  las 
mujeres.)) 

CllAl  LNES  (Ana  Josefa  Bon- 
nier,  duíjuesa  de),  esposa  dt-l 
célebre  Miguel  Fernaudo,  go- 
bernador de  Picardía.  Nació  há- 
cía  el  ai»  1724.  En  1739 'se  ca- 
só con  el  general ,  y  bajo  la  di- 
rección de  e^te  y  tíe  los  sabios 
quó  se  reunían  en  sn  casa,  lu'zoen 
breve  rá{)ídos  progresos  en  las 
ciencias;  pero  arrastrada  por  una 
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imaginación  aidieote  y  desarre- 
glada ♦  esta  señora  se  entregó  á 
todos  los  excesos.  Después  de  ha- 
ber causado  la  ruina  de  su  casa 
con  sus  locuras  y  gastos  inconsi- 
derados, bízo  muiii  de  senti- 
miento á  su  virtuoso  osarido»  no 
sin  baberEe  becho  notar  antes  en 
la  sociedad  dé  la  manera  roas  es* 
candi^kwL  A  la  edad  de  G5  hvm 
contrajo  un  segundo  matrimonio 
qu(í  la  cubrió  de  oprobio  y  ridi- 
culez: nuestros  lectores  nos  dis- 
peri'^arAn  con  gusto  que  no  aiar- 
gueuH)!5  este  artículo  con  la  rela- 
ción detallada  de  las  locuras  y 
escándalos  que  tan  triste  celebri- 
dad dieron  á  la  duquesa  de  Cbaolr 
.nes*  Murió  por  los  años  de  1787. 

CHAUX  de  U).  Véam 
La-Chadx. 

CHERON  (Isabel  Sofía),  fran- 
cesa,* p!!»tora  de  retratos:  nació 
en  París  en  1648.  Hija  de  En- 
rique dieron,  pintor  de  esmal- 
te, Isabel  debió  á  su  padre  las 
primeras  kocioiies  de  su  arte»  y* 
tenia  muy  pocos  afta»  cuando  ya 
se  Jiabía  hecho  célebre  £o  1672 
el  famoso  Le-Brun  la  presentó 
á  la  academia  de  pintura  que 
premie'»  su*  talentos  con  el  hono- 
rífico título  (ie  académica.  Sus 
cuadros  eran  niuy  jusUiiueule 
apreciados  por  la  corrección  del 
dibujo,  la  valentía  del  pincel,  la 
gradación  de  las  tintas  y  lo  muy 
íamüiares  que  la  eran  todos  los 
estíkie.  Mas  adelante  demostré 
que  no  era  menos  sabia,  en  el  ar- 
te de  grabar  ni  como  escritora; 
en  fio  adquirió  reputación  entre 
los  mejores  músicps  de  su  ticm- 
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po.  La"  acotit'mia  de  los  Hecobra- 
dos  de  Padua  la  distinguió  con  el 
•obreBOOibre  de  Efata  y  con 
lio  empleo  de  la  cocporecioii. 
Isabel  Sofia  se  caaé  á  kw  60  años 
con  uo  ingeaíero  del  rey  llama- 
do Le- Hay  que  contaba  la  min- 
ina í  dad  poco  roas  ó  menos  y 
murió  en  1711,  uo  sin  haboix! 
becho  coíiücer  como  po»M  i.sa.  Suíí 
priiicipide«i  ¡)roduccioiKS  en  i'l 
grabado  son  ua  Descendimiento 
4e  ta  Cruz\  Libro  de  principios^. 
d$  Mujo ,  ea  36  Itaioa»;  PUáras 
gr4tM¡ait  eo  il  léminoa.  Se  ooih 
ien  ao  como  obm  adoiinblei  da- 
e>ta^  célebre  francesa  las  [M>esías 
siguientes:  Ensaco  de  lo»  salmos 
y  cánticos  puesto  en  terso,  París, 
l^íOí,  en  4."=™  £7  cántico  di'  lía- 
hacuc  y  el  Salmo  103 ,  traducidos 
«11  verso,  francés  y  publuaüt» 
eo  niO  eu  A.'J— Oíiíi  sobre  el 
juicio  final,  i)oc8Ía  muy  elogiada 
por  varice  escritores  franceses;  y 
las  Guindal  d«rrí&ada«,  poema 
eu  tres  cantos.--^  Su  bermano 
Luis  también  se  hizo  oélebre 
como  pintor  y  grabador. 

riíKSOllKUUE  (Virginia), 
francrj^a  celclm'  por  hu  irdr(*pi- 
dt'Z  en  lo*i  primeros  ímk*-  iK'l  ^i- 
glo  actuai.  iie  aquí  l<j  que  acer- 
ca de  ei'ta  jóvin  dice  Mma.  de 
Mongellas  en  sa  obra  de  la  /»- 
flwmeia  de  h$  mujeres  <yc.:  «  Her- 
mana gemela  de  un  ¡óvea  á  qtrien 
aanaU  tietnamente»  7  á  quieo 
veía  incapaz  de  soportar  Ins  fa- 
ligns  dtí la  guerra,  Virginia  Tlins- 
quierre  obtuvo  de  sus  pndns  el 
Vi*rmiso  de  roempla/.arb*  ea  el 
Hivtcio  militar «  y  arrostró  ora- 


damonle  los  fjelijíros  que  temía 
para  ^u  [uTmano.  Kn  todah  (Jar« 
tes  d¡ó  á  conocer  tanta  prudeQ** 
cía  coBH»  valor;  y  aqueUa  jévao 
qve  bajo  el  disfras  de  soldado 
))arecia  haber  salido  de  la  ínfSni- 
cia,  en  la  batalla  de  Wagrso 
sal>ó  la  vida  á  m  capitán,  que 
habiu  eaiuo  en  et  Danubio:  eo 
Portugal  libertó  á  8U  coronel  en- 
^u('lh)  va  por  el  enemigo,  é  hi- 
zo nuic  iiüs  prisiofíeroh.  Lu  uom- 
braron  miembro  de  la  Legión  de 
Honor.^  ¿Se  ba  becho  bástanla 
para  premiar  uo  heroísmo  tnspi* 
redo  por  un.  moUvo  lan  intere- 
sante?» 

CIIKVALIER  (Mma),  can- 
tatriz francesa,  cuyas  avt  ntnras 
é  irrrpulnr  conduela  causaron 
eieilo  e<>i-iiii(Ialo  á  liiics  del  si- 
^loXVIlI  y  priiicipios del  actual. 
Era  hija  do  un  maestro  de  baile 
estiúdecido  en  Lion,  que  se  lia** 
maba  Peícam;  y  bajo  este  mis- 
mo nombre  bíio  sn  priaMnra  ea* 
lida  al  teatro  eo  v\  de  ac|aelhi 
cíudsdt  con  un  éxito  regular. 
Después  pasó  al  la  Ojx'ra  Có- 
mica de  Paris,  donde  no  pudo 
contratarMN  á  poar  que  su 
hnniosi  fisura  la  babia  \aiido 
íili;uiHjís  apl.iij>o-«.  En  lili  en  l'ÍUo 
iue  á  Jlam burgo,  donde  UDÍendo 
á  BUS  ventajas  exteriores  las 
un  buen  método  de  eaato »  debí* 
do  á  las  leccioDes  del  maestro 
Garat  que  residí*'»  ali;uoos  meses 
en  aquella  ciudad ,  hizo  por  bns- 
lante  tiempo  las  delicias  de  los 
concurrentes  al  lealro  frnucrs. 
Pero  no  era  canlamio  rumo  de- 
bía atiquuir  &u  celebridad,  ¡sino 
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lie  o(nr  modo:  <iueí  dertamenfe' 
00  la  enviadará  ninguna  majar 
i|ue  cuide  como  debe  de  su  bue* 
na  reputación.— Al  cabo  de  tres 

afids  «p  contrató  para  el  teatro 
de  b.  Pctersburgo  á  donde  mar- 
chó acompañada  de  m  marida 
Mr.  Chcvalier ,  mf^estro  dfe  baile 
menos  que  mediano,  ftecibió  la 
acogida  mas  tisonjera  del  públí- 
00  de  aquella  capital,  j  aif^radKS 
tanto  *  Paulo  I »  que  S.  M.  t 
manifesM  sus  deseos  de  conocer-» 
la  mas  íntiroamcnlé.  Ifnia,  Qie- 
valier  inspiró  al  czar  una  pasión 
tan  viva,  que  al  momento  sr>  h 
vi(')  ej  Tc«r  una  influenrin  ilimi- 
tada,  pero  fatal  por  ol  modo  con 
que  de  *  iia  usaba.  Su  arrrogancíff, 
su  lujo  y  su  venalidad  escandali- 
zaban á  íir  corte;  bien  que  no  sea 
tiroceder«xtra6o  en  las  fivorífaí 
si»  como  la  de  que  faablamoSf 
perteoeceif  á  una  baja  extracción. 
Su  raarrido  causaba  indignácion  á 
cuantos  «e  le  acercabmi,  por  la 
imperHnencia  dewrs  pretensioneíSr 
que  hut)ÍLT!in  «¡i  ío  muy  diverti- 
(lab  H  píxlerse  mofar  ríe  él  tan 
impunemente  como  cuando  no 
era  tan  grande  la  fortuna  de  la 
cantatrli.  Un  dia  que  se  alababa 
de  baber  bailado  un  quinteto  en 
^rÍ8  con  Ycslri»  y  Gardei,  fe 
contestó  un  viajero  que  le  habí» 
conocido  figurante  en  la  ópera: 
«fMr.  rhevalier.  sois  demasiado 
modesto  tni  hahlfir  (U>  fin  paso  á 
cinco;  por  mi  pfti  t  ^  os  he  \lsto 
bailar  en  un  ¡niso  á  ú'iv/.  y  s*  isro 
pero  el  orgullo  de  aquri  poderoso 
Improvisado,  exigió  bien  pronto 
mas  miramientos  que  la  necedad 


M  bsÜMrnir  cuya  eBcmIáflid  m 
era  menoa  torriUe  que  Inátii «« 
proteccioiL  Entre  loe  abuaos  mmi 

notables  que  se  cometieron  por 
aquellos  baila rínr^  ñ  la  sombrar 
de  su  favor ,  merece  citarse  uno 
acompañado   de  circunstanciaaí 
muy  atroci'8.  Tal  fue  la  lastástro- 
fe  de  un  ptamonfés ,  llamado  Mer- 
mes, según  los  periddicos  de 
aquella  época  que  dieron  cuente 
de  I»  escandalosaí  anécdota.  Erte 
extnrogero,  generalmento  eati- 
madaen  Son  Pelersburgo,  y  en- 
carcrado  por  un  hombre  opulento 
dp  conseguir  en  la  corte  la  n**^»- 
tucion  favorable  en  cierto  n^unttr 
que  le  era  de  la  mayor  Mnp(»rtaii- 
cia,  ^e  liabia  valido  del  conducto 
ordinario  para  obtener  las  gra- 
das, contando  con  la  promesa  del 
apoyo  de  la  favorito,  medianie 
el  regalo  de  un  collar  magnfOooL. 
El  asunto,  sin  embargo,  no  ue 
resolvió  en  favor  del  representa- 
do por  Mermef ,  y  este  «cHirító 
la  restiturion  de  aquella  pn*cio- 
M  alhaja;   }H'ro  fueron  inútiloa 
todas  sus  reclamacionetí.  Com- 
promelkla      delicadeza  ante  d 
sugelo  que  le  había  dado  aquel 
encargo,  é  indignado  ademas  por 
la  bifamia  que  con  él  umben, 
se  quejé  páblicameote  de  seme- 
jante estafa ;  y  et  rumor  de  sau 
querellas  llegó  á  oídos  del  «  mf^- 
rador,  que  exigiósobre  el  aMinlo 
v;»rín«  expTíi'HCÍones.  Chevalier  fu- 
rioso \{iró  veniíarse  y  lo  cumplió: 
sus  aitilicios  y  v\  irresistible  as- 
cendiente que  había  adquirido  la 
cantatrix  consiguieron  pieaentar 
como  un  vil  oatumnlidor  «I  bom- 
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bre  que  demamlaba  justicia :  t  el 
infeliz  Mermes  después  de  sufrir 
el  suplicio  del  Kuovt  (1)  y  ha- 
berle cortado  las  narices,  fue  con- 
denado á  trabajar  en  las  minas 
dfe  NertsehiiiflkL  A  fUerxa  de  ex<- 
torsiones-  y  bajexas  la  Gheyalier 
adquirió  una  fortuna  colosal ;  y 
Kotzebue  en  la  interesante  y  cu- 
ri''*.'!  n.Trrnrion  que  puMiró  ba- 
jo il  título:  ¿¿  <tño  mas  nafa' 
hk  de  mi  vida,  da  noticias  muy 
detalladas  acerca  de  ios  niedios 
empleados  por  la  favorita  para 
aumentar  sus  riquezas.  Su  esposo 
hho  salir  de  Rusia  en  difcreotes 
ocasiones  samas  considerables,  eo- 
mo  si  hubiese  previsto  el  pró* 
limo  término  de  su  inesperada 
pnwperí  lad.  En  efeclo,  la  muer- 
te de  Paulo  I  fue  la  señal  ía 
caida  de  la  favorita;  pnc^  c!  rnir- 
vo  emperador  tan  proiilo  como 
subió  al  trono  la  oulcnó  que  sa- 
liese de  sus  estados.  So  obstan- 
te, por  im  fientimiento  digno  de 
los  mas  grandes  elogios  y  respe- 
tando á  la  mujer  que,  aunque 
de^mciable,  habla  sido  amada  por 
so  padre,  la  asegorú  al  mismo 
tiempo  qtie  podía  llevarse  con- 
Kigo  sÍJi  temor  de  que  nadie  la 
inquietas ' ,  to  lo  cuanto  fo«eín, 
cualquiera  que  hubiesen  siilo  los 
medios  empleados  para  su  adqui- 
sicioB.  A  pesar  de  todo,  la  in« 

(1)  Este  suplii  io  era  oí  cruel 
castigo  de  los  latigazos  en  las  es- 

Í Elidas»  muy  en  uso  conforme  i 
a  antigás  legislndon  criminal  do 
Riiíia:  en  !n  nrliiniidad  está  ca* 
si  eiiteramcoU;  abolido. 

T.  I. 


terveiicion  de  la  policía  fue  nere- 
saria  para  protegerla  contra  los 
ultrajes  del  pueblo,  cuyas  mal- 
diciones la  acompañaron  por  todo 
el  tránsito  de  so  viaje.  Condu- 
cida hasta  la  frontera  atravcsd^ 
la  Rusia ,  recorrió  diferentes  ciu- 
dades de  la  Alemania ,  y  por  úl- 
timo se  fijó  en  Cassel  *  donde  pa- 
rece que  sf  rn»i/)  ron  un  nntí- 
guo  secrctaritt  'i''  la  Ic'nrion  tVnn- 
Cí**n.  Ignórase  que  lii/u  de  su 
pi  jiiier  marido,  porque  habien- 
do recibido  del  emperador  Paulo 
hi  Meo  de  ir  á  París  con  ob- 
jeto de  contratar  ana  nueva  com- 
pañía para  el  teatro ,  se  encon- 
traba aus(Mde  en  el  momento  que 
ocurrió  el  destierro  de  la  favorí- 
tn.  ríe  snpaner  que  le  sor- 
prcndieni  \i\  muerte  al  cumplir 
aquella  comisión;  tampoco  se  di- 
ce el  ano  en  que  ba  ocurrido  la 
de  la  famosa  cantatriz. 

CHEVREUSE  (María  de  Rohan- 
Monthaimi,  duquesa  de);  nació 
en  160O,  y  fue  muy  cé!ebre  por 
su  belleiB  y  talento.  Casada  á  los' 
17  aftos  con  el  duque  Alberto  de 
Luynes ,  conríeslablo  de  Frauda 
y  entoncí  s  f  ivorito  de  Luis  "XÍTT, 
que<!ó  viuda  en  1621 ,  y  al  ca- 
bo de  uTi  año  volvió  á  casarsj? 
con  Claudio  de  Lorena,  duque  de 
Chevrcusc.  María  de  Roban  era 
muy  aficionada  á  la  galantería, 
y  uno  de  sus  primeros  amantes» 
el  duque  de  Lorena ,  la  hizo  en- 
trar en  tas  Intrigas  de  la  corte: 
su  nombre  se  les  siempre  en  to- 
das las  que  tuvieron  lugar  en  el 
reinado  de  Luis  XÍÍI  y  en  la 
regencia  de  Ana  de  Austria.  Ama- 
31* 
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djoi  de  la  reina,  dicen  que  f«e 
por 'solo  este  hecho  aboriecHla 
del  cardenal  de  RicheUeUt  que 

no  perdonó  á  la  prince«a  el  ha- 
ber rechazado  sus  insiminciones 
amoiüí^as ,  ?ii  á  la  duquesa  de 
Che\reu>i'  h;il)er  sido  listigo  y 
acaso  lu  iii>Lii;udura  de  uua  bur- 
la muy  peFoda  en  la  cual  elini- 
ñistro  representó  uo  papel 
tanto  ridiculo.  Acusada  de  cons- 
pirar contra  el  cardenal  fue  pcr- 
fícguída  por  este  y  desterrada  ,4 
Bruselas :  de  allí  pasó  á  Ingla- 
terra y   lio  regresó  á  Fran- 
cia ha  ta  después  de  la  muerte 
de  su  enemigo;  pero  lúe  para 
llevar  á  aquel  reino  nuevos  gér- 
menes de  trastorno  y  de  eoo- 
fusioow  Relacionada  intimameDlo 
con  el  coadjutor ,  después  car- 
denal Retz,  eDtr¿  en    la  liga 
contra  Mazarini  á  quien  antes 
habia  apoyado ,  tomando»  par- 
tido por  los  de  la  Fronda  y  ca- 
yó en  la  desgracia  de  la  reina. 
Asegúrase  sin  embargo  que  oon- 
aervd  siempre  bastante  influen- 
cia en  el  ánimo  [de  Ana  para 
hacerla  consentir  algún  tiempo 
de^ues  en  la  desgracia  deFou^ 
quct.  La  duquesa  de  Chevreu- 
gc  murió  en  1G79.  «Una  hor- 
rible sospecha  ,  dice  Mr.  Le-Bas, 
la  dL*  haber  envenenado  á  su  lu- 
ja,  pesa  sobre  hu  memoria;  po- 
to semejantes  criineocs  deben  es- 
tar probados  pora  que  el  liisto- 
riador  se  atreva  á  bacer  una 
acusación  formal ,  y  aquel  está 
muy  lejos  de  haberlo  sido.»  £1 
cardenal  de  Rctz  en  sus  Ble- 
morios  dice,  que  no  habia  coito- 
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oído  Otra  mujer  como  h  duqwi- 
sa  de  Chevreusc,  en  quien  la  vi- 
veza de  imaginación  supliese  al 

juicio;  y  que  tenia  agudezn^  tan 
sabias  y  bri]lant(^  que  no  hubie- 
ran sido  desaprobadas  por  los 
hombres  mas  juiciosos.. 

CllEZY  (Ilelroioa),  escrito- 
ra alemana ,  que  se  distinguió  á 
principios  del  preswte  siglo.  Era 
natural  de  Berlín»  donde  casó  ea 
primeras  nupdas  con  el  barón  de 
HaUíer ,  y  después  de  la  muer- 
te de  este  fue  á  París  con  mada- 
ma de  Geiilis,  donde  contrajo  su 
segundo  mutrimoiiio.  lirsidio  iviu- 
chos  años  en  aqudla  capital  y 
cuando  regresó  á  la  Alemania  se 
dedicó  al  estudio  de  la  literatu- 
ra. Entre  sus  obraa  escritas  ca 
alemaB  y  en  que  ha  dado  á  co- 
nocer su  profunda  instrucción  y 
nna  imaginación  muy  atrevida, 
se  citan:  y.a  duquesa  de  la  Valliere 
traducida  del  franc(^>  li*  Mad.'  de 
Genlis,  Francfort,  lb04  en  8. 
I  na  iinilacion  en  prosa  y  verso 
de  la  antigua  novela  francesa  inti- 
tulada :  Girardo  de  íiewrs,^  Una 
traducción  de  la  preciosa  novela 
de  Mad.  de  Krudoer ,  intitulada: 
Valeria »  y  alguno  opúsculos  que 
se  insertaron  en  el  periódico  dd 
Lujo  y  de  las  ñiixlas  da  Wei- 
mar.  No  se  dice  en  qué  aúo  ha 
fallecido  esta  escritora. 

CIULÜMS,  hija  de  Cicadas 
y  esposa  deTeoporopo»  rey  de  E^ 
parta.  Fue  célebre  por  haber  em- 
pleado ,  con  el  fln  de  librar  é  su 
marido  cautivo  en  Arcadia,  un 
subterfugio  que  después  han  imi- 
tado varias  otras  hcioioas  del 
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amor  conyugal.  Solicitó  el  permi- 
10  de  entrar  en  la  prisiou  dou- 
de  se  lisUaba  Teopomjx):  coamr 
tleron  eo  ello  k»  arcadioi,  y 
entooces  dfefnittodo  al  rey  pri- 
sionero con  sus  propios  vestidos 
le  hizo  evadir.  Poco  tiempo  des- 
pués Teopompo  logró  hacer  pri- 
sionera á  Hrmis,  sacerdotisa  de 
Diana:  esto  dió  lugar  á  un  can- 
ge,  y  Clkílüiiis  recobró  su  liber- 
tad. Algunos  escritores  creen  que 
este  iQceso  tuvo  lu^ar  dunote  le 
primera  guerra  de  Mésenla  y  ea  él 
aik>  730  antes  de  la  era  cristiana. 

GU]IX)MS   QtELlDO.MDA  ó 

QiELONiDJi  (i)  hija  de  Lepoi- 
do«í  n,  rey  de  fe-íparla  ,  y  esposa 
de  Cleombroto  1 1 :  famo«i  por 
la  tvTnura  con  que  supo  cumplir 
allernaliv  amerite  los  deberes  de 
hija  y  dtí  espusa.  Cuando  Cleom- 
broto usurpó  el  trono  á  Leóni- 
das,. GhikHUft  rehusó  parlicipar 
del  mando  con  su  esposo,  y  acom* 
psftó  á  su  padre  en  el  deslier'» 
ro.  Después  Leónidas  recobró  su 
corona  y  arrojó  d-i  Esparta  al 
usurpador  no  sin  haber  querido 
darle  muerte  ;  pero  Chiloni^i  di' 
fcodió  eficazmente  h  Cleombroto 
y  co^injíuit'iido  á  fuerza  de  rue- 
gos y  de  lágrimuí»  que  le  per- 
donasen la  vida ,  se  fue  asimis- 
mo desterrada  con  él « no  obstan- 
le  las  instancias  de  su  padre  pa-> 
ra  detenerla.  £1  primero  de  es- 
tos acootecimientoa  sucedió  el  año 
2'H  ,  y  el  segundo  el  239  antes 
de  jGsucri:>to. 

f  1 )  Con  estos  tres  nombres  h 
dittiiiguuu  los  bifttoritdores. 
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CHINCHON  ( la  condesa  de), 
SQñora  española,  esposa  de  un  vl- 
rey  delPeiú*  Én  aquella  apar- 
tada región  se  halló  acomelida 
de  una  fiebre  pertinaz,*  y  ae  de- 
terminó ¿  usar  uu  remedio  que 
basta  entonces  solo  era  conocido 
de  los  indígenas;  la  corteza  de 
un  árbol  que  se  crinbn  en  las 
montanas  con  la  cual  iosró  cu- 
rarse muy  pronto.  En  1722  re- 
gresó á  Europa  y  se  apresuró  á 
dar  á  conocer  esta  medicamento 
del  cual  habla  hecho  grande  aco<* 
pío;  y  cotfe  otras  personas  co- 
municó sus  buenos  resultados  al 
cardenal  Lugo.  Suiuninencia  k> 
llevó  á  Roma  algunos  años  des- 
pués, y  en  breve  fue  recono- 
cida su  eücacia  á  pesar  del  di»8- 
crédito  en  que  muchos  médicos 
quisieron  hacerle  caer :  eu  Qn 
aquel  remedio  se  extendió  rápi- 
damente por  toda  la  Europa  coq 
el  nombre  Coruza  dd  Ptrú  y 
de  Quinal  también  fue  cono- 
cido con  el  de  Polooi  de  íú$  jetui- 
loi,  porque  los  padres  de  la 
compañía  hacian  grande*;  remesas 
a  Europa  de  aquella  corte?fí.  Se- 
bastian Bado,  médico  del  citado 
cardenal »  di»)  á  luz  un  excelente 
tratado  sobre  las  particularida- 
des de  la  Quina  y  de  su  iutro* 
dttccion  en  Europa  que  se  oom>* 
ee  ooD  este  título :  ilnoaíasiJ  eor. 
(kis  Perubiani  seu  Chinrr  defen* 
tiOf  Góiiova»  Í6C1»  en  4.«  Linneo 
queriendo  perpetuar  el  prnn(!e 
RiTvirio   berilo  n  In  liurniniijad 
(lolif  iiii»  |j<»r  riue-^lra  compatriota 
la  conJt'sa  de  Cliinclion,  dió  el 
uombrii  de  Cinchoim  ai  {género 
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de  plantas  que  contienen  este  pto- 

c'imo  vejetal ,  y  que  es  parte  de 
lo  familia  di?  los  rubiaceon. 

CTflOMVR  V,  esposa  del  te- 
trarca  gátata  Ortiagon ,  cuyo  va- 
lor y  virtuifs  ceíebraron  Tito 
Livio,  Polibio  y  Plutarco.  La  der- 
rota que  sus  compatriotas  sufrie- 
foo  al  pie  del  monte  Olimpo  el 
aBo  189  antes  de  JeMierísto,  fue 
causa  de  qoe  Ghjomara  quedase 
priskMiera  de  k»  romanos.  Los 
cautivos  se  pusieron  al  cargo  de 
nn  cenlur¡í)n  tan  avaro  como  des- 
enfretiado:  la  belleza  fh^  Cíiio- 
raaro  era  ju^f amenté  cck'hre;  y 
el  cetílui  i  in  se  enamore')  perdi- 
damente de  ella.  PrimiTamente 
echó  mano  de  todo8  los  artifí- 
cios  y  medios  imaginables  para 
seducir  su  virtud  r  pero  eoco- 
cíendo-  bien  pronto  que  eran  ih- 
fruetttoflos  j  que  jamás  negaría 
por  aquella  senda  al  objeto  de 
fim  tf)r{M'«í  dfseos  los  ron^jf^utó 
empleando  in  mas  bárbara  de  las 
viole! n  iíis.  La  desesperación  de 
Oiiomara  optará  solo  al  alcance 
de  las  mujeres  virtuosa»:  el  cen< 
torion  para  calmarla  la  ofrecíd 
au  Hbertad ;  pero  mas  avariento 
que  enamorado  exigi6  de  su  vh- 
limo  á  título  de*  rescate  utia  gran 
cantidad  de  dinero*»  permitiénda- 
la  elej^ir  entre  sus  compañeros 
de  e-^clavitud  el  que  creyera  mas 
ó  pro^M^ito  pfwa  prevenir  á  sus 
parientes  que  dispusiesen  1?^  su- 
ma pedida.  Chiomara  disíinuló 
desde  aquel  momento  su  indig- 
Badon  y  flolo  pensó  en  la  ven- 
ganaa  por  el  ultraje  ^  recibida 
Entre  loa  prMooeros  que  la  acom- 
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pallaban  habia  uno  de  sti<:  anti- 
guos esclavos ;  le  designó ,  y  el 
centurión  á  filvor  de  la  níM-bf^  í  * 
condujoíuera  de  lospuj'stos  asan- 
zados ,  señalando  la  orilla  de  un 
riaciMielocomo  lugar  para  el  res- 
cate. En  la  noche  siguiente  los 
parientes  de  Chiomara  llegaron 
al  sitio  designado  y  con  h  eaii- 
tfdad  coÓTenida  en  barras  de  oro: 
Á  romano  los  aguardaba  ya ,  pe- 
ro solo  con  la  cautiva  porque 
no-  babia  querido  hacer  cooílan- 
la  de  aquel  asunto  á-  ninj;un<j 
de  sus  com paneros.  Mientras  que 
se  entretuvo  su  avaricia  pasan- 
do el  oro  que  acababan  do  pre- 
siMitarle,  la  esposa  de  Ortiagt*» 
dirigiéndose  á  dos  gaulas  les  <ir- 
dend^en  su  lengua  materna  qoe 
deseavainasen  ias«  espadas  y  de- 
goMasen  al  centurión.  La  ordea 
fue  ejecutada  en  un  instante;  en- 
tonces Chiomara  recogió  la  ca- 
beza del  romano,  !a  «'nvohió  ea 
ti  falda  de  su  ve?t¡tlo  y  se  a[)re- 
suró  á  reunirse  con  Ortingoa. 
Transportado  este  de  olt'gr  ia  al 
volverla  á  ver,  se  precipitó  háciái 
ella  para  abrazarla ;  su  espose 
le  detuvo,  desplegó  su  vestida  y 
dejd  caer  á  sus  pies  la  enwa- 
grentada  cab  va  del  centurieii. 
Sorpren  iido  Ortiagon  con  aquel 
espectáculo,  hizo  algunas  pregan- 
ta^  A  su  esposa  ,  y  á  un  mi*mo 
tiempo  supo  de  ella  el  ultiMjr  y 
la  venganza.  «|0h  espora  niia» 
exclamó  el  tetrarca ,  qué  ccn«a 
tan  bella  es  la  fidelidad!  »  —  «  Af- 
go  mas  bello,  repuso  Chiomare» 
es  poder  decir:  dos  hombres  tí- 
vos  no  potIrAn  alabarle  de  ha* 
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bemoe  pm<»ido. »  —  El  hi>lorim'or 
Tolibio  cuenta  que  tuvu  la  salts- 
f acción  de  conversar  en  la  ca- 
pital de  la  Lidia  con  esta  mu- 
jer Mombrwa,  y  que  no  admiré 
Mioi  la  ílniiift  éd  m  talento  que 
la  elevackn  y  la  euergfa  de  su 
alma. 

CHOIN  (María  Emilia  Joly 
de),  nació  eii  IVnírg  ,  de^ccn- 
diondo  de  una  familia  noble  ori- 
ginaria de  la  Saboya ,  y  fue  é 
la  corte  de  Francia  sientJu  muy 
jóven.  Al  poco  tiempo  la  colo- 
can» cerca  de  la  duquesa  de 
GodIl  No  era  lienDoa^;  pero 
tenía  bcflUifiiiM  ojoe » mucbo  ta- 
1ento«  dulzura  y  maneras  llenas 
de  égnidaá:  el  delfin  bíjo  de 
Luís  XTV  se  apasionó  de  ella 
rendidamcHte ,  y  no  pudieodo, 
*e^uü  H'  (i ice,  harorl:i  su  amante, 
*e  ca>aron  eu  becn  to  ,  como  cl 
rey  había  hecho  con  Alma,  de 
Haintenon.  María  Emilia  era,  por 
decirlo  aaí,  medio  delfina  en  lien- 
don  donde  residía  ordinat  lamen- 
te, del  mismo  modo  que  madama 
de  Maintenon  era  semi-rcina  en 
Versalles:  alli  recibía  al  duque 
y  a  la  diiqiie*ia  d<í  Borgoña  que 
la  trataban  como  iTinrírp  p^nlítirn, 
y  delante  de  lo»  cuales  >u|>u  con- 
servar siempre  «¡u  dignidad  como 
tal ,  aun  cuando  m  uiiiou  con 
el  delfin  no  se  hubiese  hecho 
fública.  Luis  XIV  que  en  loa  61- 
timoa  afíos  de  su  vidfriHloiBina- 
do  por  Mad.  de  Maintenon »  te 
mostraba  cxtreroadameutc  sefO- 
ro  respecto  de  la**  costumbres,  se 
ninnifí»íitó  al  principio  muy  drs- 
io(ttt*ut4i;  am  al  líu  utreciú  á  %\i 


hijo  que  recibiría  á  María  Enii 
lia  y  aun  que  la  seüaiaria  liahi- 
t«icion  en  el  palacio  de  Yer^allis: 
lo  cual  rehusó.  La  sencillez  de  &us 
pteoeres  la  augíné  sin  duda  ta 
idea  de  no  aceptar  aquel  honor; 
porque  después  de  la  muerte  del 
delfin  vivió  retirada,  satistadia 
ron  una  módica  fortuna,  y  sin 
m*in¡f<slar  que  rrcordaba  nunca 
con  ¡sentimiento  hi  pasada  grao- 
deza.  María  Emilia  de.  Choin  co- 
bro j^ríindc  ascendiente  sobre  el 
hijo  de  Luiü  \iV,  é  iodudable- 
mente  reformd  «n  conducta:  e&- 
ta  circuostancia  explicaré  tal  vec 
lia  distinciones  j  miramientoa  d« 
que  gozaba  en  la  oorte :  muri^^en 
1744.~Yoitaíre  contradice  con 
calor  la  opinión  del  m.itrímonio 
secreto  de  María  Em  i  lia  y  el  del- 
fín; pero  Duch'w  en  sus  Mnuo^ 
rias  la  apoya  coa  podiro-íi'-  ra- 
zoüL'S.  Lo  que  no  ti^Mie  (iuda  es 
que  su  aipiesíon  al  deUiu  era 
oom|detamento  deeíntaretada.  Es- 
to iirínalpe  el  día  antea  de  mar- 
char al  ejército  de  Flandea  ta 
díó  á  leer  vn  te> lamento  por  el 
cuül  la  aseguraba  tinn  fortuna 
considerable.  María  Emiü.T  le  Iii- 
70  prdazos.  « Mií  nlras  que  vos 
viNais,  le  dijo,  de  nada  careceré, 
y  8i  tuvip«e  la  desgracia  de  per- 
deros, mil  i'i^cudoh  de  mita  me  . 
seréo  suficieotesb»  Ya  lieroas  vio- 
lo qoe  ancedió  asi.  Después  de 
ta  muerte  del  delfin  reunta  en 
su  casa  una  sociedad  com|iuesU 
de  los  pocos  amigos  que  la  ha- 
hhm  quedado:  los  cortean  nos,  co- 
mo es  coí-lnmbre,  !a  ab.indoi  aron 
desde  lucj^o;    aM)t»lrú  ta  ¡iaÍS^- 
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nación  y  sorpresa  por  ia  brusi  a 
desaparición  de  uno  <solo  que 
hanla  entonces  la  hahia  hecho  la 
corte  asiduamente,  a  Esto  tipo 
delw  cortesanos,  dice  Mr.  Du> 
fey,  era  «A  mariscal  de  Uxelles» 
qae  desde  la  puerta  GailUm  doii* 
de  vivía*  llevaba  ó  enviaba  todas 
las  maftanas  al  CHartel  de  Sao 
Antortifr  algunas  cabezas  de  ga- 
zapo asadas  para  ut;n  perra  pe- 
qucñita  de  que  hacia  mucho 
a|*r('CÍo  M.**»  Choin.  )>  En  efcclo, 
la  ingratitud  del  general  era 
marcada  porque  debía  su  cleva- 

eioo  y  ia  estimación  y  confianxa 
que  de  él  iiebla  hecho  el  hijo  de 
Luis  XIV,  á  María  Emilia. 
CHOlSEUL  STAINVILLE  (Lui- 
sa Honorina  Crozat  du-Chatel, 
diiqMosa  de).  So  ca«ó  siendo 
muy  jóven  con  el  célebre  m\- 
nistro  duque  de  Choiseul:  su 
eíliirneion  hnbin  sido  algo  des- 
cuidada y  no  dutJú  en  comen- 
zarla de  nuevo  después  de  su 
matrimonio.  Gomo  la  natoraléza 
la  haUa  dotado  de  brillantes  fe- 
eultades  Intelectuales,  llegó  á 
distinguirse  tanto  por  su  talento 
como  lo  era  naturalmente  por 
las  otras  cualidades  que  la  ador- 
naban. Sti  vida  entera  no  fue  oira 
cosa  que  una  adhesión  completa 
•y  un  obsequio  sin  límit<»s  á  Mr. 
do  Choit^eul;  participó  primero 
de  su  favor;  después  le  acompa- 
Ikó  en  el  destierro,  y  como  du- 
rante este  tiempo  el  duque  com- 
prometió su  fortuna  por  el  lujo 
que  desplegaba  en  Chanteloup» 
Luisa  Honorina  no  temió  cnm- 
pxomoter  asimismo  la  suya,  y 
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vendió  basta  los  diamanlf^  a  fia 
de  poder  continuar  ejerciendo  la 
generosa  hospitalidad  que  jara 
entrambos  esposos  habia  lUgado 
á  ser  una  necesidad  imperiosa.  Li 
época  era  esenciaknenle  liteia* 
ria,  y  entre  los  escritoras  qoa 
rodeaban  á  Mr.  de  Choiseul»  de- 
be citarse  ai  abate  Barthelemy, 
el  fabío  autor  del  Víajf  de  Ana- 
rf/rsf's,  qne  baio  los  nombren  de 
An^ama  y  Fedimo,  retrató  y 
elogió  á  sus  nobles  amigos.  Mr. 
de  Choiseul  murió  en  17S5:  5us 
deudas  eran  inmensas;  el  dolé  de 
BU  mujer  estaba  muy  mengui- 
do,  y  esto  no  obstante,  por  n 
testamento  dej¿  legados  cflosi- 
derables  á  todos  aquellos  qne  Is 
habían  servido.  l  os  curiales  J 
otras  personas  entendub.s  en  los 
negocios  aconsejaroi»  á  la  dnqn'^ 
sa  que  hiciese  valer  sus  dereí  lR>í: 
esta  mientras  le  respondía  que 
iba  á  liacer  buen  uso  de  un  dcra- 
cho  al  cual  de  ningún  modo  qofr^ 
ría  renunciar,  tomduna  phuBS, 
aseguró  loa  legados  hechos  por 
su  esposo,  afiadió  algunos,  » 
comprometlá  á  pasar  todas  Itf 
deudaií,  y  en  un  estado  muy  pró- 
ximo á  la  pobreza  se  r<  tin»  a 
uno  de  los  conventos  mas  roiic- 
rahles  de  París,  acompañándo- 
la una  sola  sirvionte.  l  a  duquesa 
de  Choiseul  vivia  en  aquel  reti- 
ro honrada  de  todos,  y  vWtadl 
por  algunos  amigos  cuando  es- 
talló la  re^tihicion.  Nunca  qoin 
salir  de  Francia »  y  en  el  mOmca- 
to  en  que  todo  el  que  pertenecía 
é  la  aristorracia  se  creía  d'>!n;>- 
aiado  dichos  eu  que  se  le  tu^ie- 
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en  olvido,  Luííja  Honorinn  «^a- 
lió  de  su  convento  par»  reclamar 
con  calor  al  sabio  abate  Barthele- 
Diy ,  á  quieo  tuvo  In  diclui  de  «•!- 
wde  la  prisión  y  probaUemen- 
le  de  k  myerte.  Ddspoes  volvió 
é  entrar  en  la  soledad  y  murió 
etecuramente  sin  que  se  f^epa  de 
un  modo  prpcífso  en  qué  año. 

CHOlSEUL-MEL'SE.  Con  e^^to 
nombre  se  dió  á  cortocer  en  ios 
primeros  año^  de  este  siglo  una 
escritora  íiaitcesa  que  hizo  pu- 
blicar: Reenacionei  tnorates  y  dS* 
urtidü$,  ISiOp  en  12.0,  y  trei 
novelas  cayos  tfluloB  son:  AHnOf 
1810,  tfestomosen  \2J^PanU^ 
1812,  cuatro  tomos  en  12.*»;  y 
Cecilia  ó  la  Hospicianat  1816, 
dos  tomos  en  12.°  Dícesc  que  en 
esta  última  obrn  «le  rnítan  algunas 
situaciones  inverosímiles  y  exce- 
fivaRiente  extra&as.  En  el  juicio 
crítico  de  esta  obra,  inserto  en 
li  Goeete  dé  Fnnnoia  de  ao  de 
julio  de  1810,  se  dice:  «Asegó- 
rase  qaeesta  seBora  ha  escr^  na 
'  gran  número  de  novelas  diverti- 
dísimas y  que  circalan  y  son  de- 
masiado buscadas  por  cierta  cla- 
«mIp  lectores,  i/on»??' so qut  ma( 
y  j)ensr.  >i  Y  en  cteelo  ^"  diiToii 
por  íiqoi'l  tiempo  al  |nihlico  y 

bajo  el  liombre  de  Mnui.  de  C  

no  gran  número  de  novelas  del 
género  que  parece  Indicarse,  y 
segiin  dice  no  escritor  moderno 
entre  estas  producciones,  mas 
que  eróticas,  se  distingue  la  in- 
titulada Julia  t  en  cuya  portada 
se  lee  e^^te  »ii'^Miifi(  íitivo  epíprrafe: 
ÍMS  vmdrrs  prohihiráii  In  Icrtura 
á  sus  hijas,»  lamiKKo    dice  cuán- 


do  fu  muerto  esta  e^rritun, 
CliHlSÉ,  pfipo«a  muy  amada 
de  Marco  Botzarls,  .uno  de  Ioa 
héroes  de  la  Grecia  moderna.  Par* 
tiolpó  con  sn  marido  de  todos 
los  peligros  de  la  guerra,  y  es 
muy  célebre  por  haber  dado  á  las 
mujeres  de  la  Seleida  el  ejemplo 
de  su  adhpf>ion  á  la  causa  que  de- 
fendían, pidiendo  como  gracia 
especial  para  sí  y  para  sus  tier- 
nos hijos,  formar  parte  de  los 
rehenes  prometidos  ¿  Ali- Pa- 
cha. 

GHRTSIS,  ó  Caíais,  sacerdo* 
tite  deinno  en  Argos.  Fue  causa 

por  8u  negligencia  del  incendio 
del  templo  de  la  diosa  el  afio  423 

antes  de  la  era  cristiana,  y  huyó 
á  Filinlo  parn  sustraerse  á  la  có- 
lera de  los  argivos:  algunos  es- 
critores dicen  que  pereció  en  me- 
dio dü  las  llamas.  Chrysis  iiai>ia 
ejercido  el  sacerdocio  por  espa- 
cio de  5l>a&os;  y  sa  estatua  se 
veia  aun  en  tiempo  de  Paasanias 
colocada  delante  de  las  ruinas  del 
templo  ¡nr('ti(li;n!(). 

CUUDLEIOII  (María),  poetisa 
inglesa ;  nació  en  1656  en  el  con- 
ífadí)  df  Dnvonshire,  y  no  drhió 
m;i<  que  á  sí  mi'íma  los  conoci- 
mientos quo  demostraba  tener 
en  sus  escritos.  Murió  en  1710. 
Se  conocen  de  esta  escritora  una 
colecciOQ  de  Pmsíüs  ,  impresas  por 
la  tercera  vea  en  1782,  en  l*i.« — 
J?nsaj|Ot  iobr$  diversos  asuntos 
(en  prosa  y  verso),  1710,  en  12.« 
Habla  compuesto  asimismo  varías 
Tragt'dias  y  comedian  que  dejó 
manuscrítuti  y  no  se  han  publí> 
cado. 
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CULDLEIGU  (Isabel}.--» leuje 
KlNGSTOH. 

CflYRYN,  faenma  mchvñ 
de  Peisuit  ¿ayas  aventaras  é  io- 
trígas  amorosas  hnn  sido  cantadas 
por  los  poetas  de  aquel  país.  £ni 

escliiva  de  unsifior  per«a ,  á  cuya 
ca«a  coitciirria  con  frcrurnria 
Parwiz  antes  de  ocupar  el  trono 
de  Pcrsia  con  el  rjombre  de  Khos- 
rou  ó  Kosrocs  H,  quien  se  «.a- 
niord  ciegamente  de  ella  y  la 
entregó  su  anillo  cmo  prenda 
de  amoft  si  bien  para  Ghyryn 
fue  UQ  decreto  de  muerte»  pues 
su  señor  mandó  que  la  arrojasen 
al  Kii frates.  Las  lágrimas  y  la 
belleza  de  la  desgnirindn  e^^rla- 
va  enternecieron  al  hombre  en- 
cargado de  ejecutar  aqueHa  bárba- 
ra orden:  para  no  faltar  á  su  de- 
ber la  empujó  suavemente  en  la 
orilla  del  rio  y  desapareció,  de 
modo  que  Chyryn  pudo  salvarse 
con  facilidad»  y  fue  A  refugiarse 
en  la  choaa  de  un  piadoso  solitario» 
donde  permaneció  algunos  años. 
Kosrors  sucedió  á  su  padre  llor- 
mú^as  111  en  TwO,  y  lir hiendo 
pasado  ali-'uno';  soldados  cerca 
del  retiro  doiulc  Chyryn  se  ocul- 
taba, encargó  á  uno  de  ellos  que 
anunciase  al  rey  !^u  existencid, 
y  le  entregase  el  anillo  que  habla 
comervado  cuidadosamente.  Par- 
vix  recompensó  con  magnüceii- 
cia  al  soldado  portador  de  too 
fausta  nueva»  y  envid  una  numc- 
rosa  escolta  para  que  acompañara 
y  llevase  á  su  palacio  á  lo  hermo- 
sa esclava.  T^ñ  n  cibió  con  les  tras- 
p<^)rtes  dí'i  mayor  júbilo,  se  casa- 
ron y  \tvieron  en  la  ma$  tierna 


unión  hasta  el  momento  en  que 
Kosroes  fue  asesinado  por  ordsa 
de  su  hijoChyruyehóSiroet  (6281 
Aquel  hijo  desnaturaliiado  se  lya- 

sicoó  de  Chyryn ,  y  creyó  que  ari 

como  había  sucedido  á  Kosroes  en 
el  trono  le  «íiibsIiUiirfa  también  en 
el  corazón  de  la  inconsolable  viu- 
da: esta  no  podía  ya  sufrir  las 
odifísas  Síilii  ilaciones  de  Chiniych; 
pidió  y  obluvo  licencia  pata 
tar  por  segunda  vez  el  paotcsa 
donde  reposaban  ka  ceniias  dt 
su  querido  Parwix;  yeo  elflMH 
mentó  mismo  en  que  abrían  Iss 
puertas  de  aquel  fúnebre  moot* 
mentó,  lomó  un  veneno  muy  ac- 
tivo que  la  hizo  morir  ca«i  ins- 
tantáneamente. -  En  ol  Diccio- 
nario histórico  de  Baiceluiia,  f 
en  la  Biograíici  universal  de  Mr. 
\Ve¡ss,en  el  artículo  de  Chyryn 
se  ti  ice  que  vivia  á  principios  del 
siglo  Y:  esto  debe  ser  uno  cquhw- 
cacíoD;  pero  que  conviene  mncba 
deshacer,  pues  sí  se  geoeraliisSB 
daría  motivo  á  incurrir  en  un  ant- 
cronismo  imporlnnle  nada  me- 
nos que  -(H)  aíi(»>,  cunio  cdnoce- 
rán  nui'^tiuH  lectores,  si  aliriuien 
á  las  fecliaá  exactas  que  lu  nuK 
citado.  Se  lee  a>iini>mo  en  ambas 
obras  que  algunos  escritores  bsn 
creído  ver  en  Chyryn  á  Irof» 
bija  del  emperador  griego  Ifta- 
ricio:  esta  versión  parcH^  nos  que 
00  ha  de  tener  un  sóUdo  funda- 
mento. Las  re'acionrs  ei  tre  el 
emperador  Mauricio  y  Iü  Per^if 
son  })or  olrn  parte  bien  coi.oi iiias: 
se  Hil)e  que  Kosroes  11  á  poco 
tietnjio  de  ücupar  el  trono,  fue  ar- 
robado de  el  y  de  hus  cí^tados  por 
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ftahraro  Nikhordjes,  que  obtuvo 
loeorros  de  JUauricio»  que  fol* 
fió  á  entrar  en  mi  r^tio ,  reeobré 
*iu  poder  j  castigó  á  los  rebeldes. 
Ma^  aun ;  eo  604  Kosroee  bajo  el 
pretexto  de  vengar  la  muerte  de 
Mauricio,  dívlaró  la  guerra  á  los 
greco- romanos  y  penetró  en  la 
Armenia,  m  la  Cap?idocifi ,  en 
la  Palestina  y  otras  piuviiu-ias  del 
imperio.  ¿Qué  motivo  hay  pues 
pata  creer  que  la  princesa  Ire- 
ne era  la  misma  Chyryn  de  que 
fanoot  baUado?  O  bay  que  re- 
nnociará  esta  creencia,  ó  lo  que 
le  cuenta  por  el  bistoriador  Myr- 
khond  di'  la  célebre  esclava t  no 
puede  ser  cierto. 

CI  A ,  heroína  italiana  del  si- 
glo XIV,  esposa  de  OrdelalTi, 
jefe  de  gkbeliüo:»  en  Forli.  Se 
defendió  valerosamente  en  Cas* 
lenat  eiiaiido  estaba  sitiada  por 
los  gOelfbSb  Tttf o  la  generosidad 
de  dejar  libres  algunos  babitao- 
tes  de  aquella  ciudad,  que  sp 
esposo  la  había  sefialado  como 
partidario^  ríe  la  rau«a  del  papa: 
e^los  n'c'.utLiroii  nuevas  fucrza«( 
en  !•!  h>ando  de  güelfes,  y  no 
pudieniio  res¡>tjrle<*,  Cia  se  \¡6 
obligada  á  reconocerse  como  prí- 
tiooera  del  legado  pontificio,  el 
cual  á  Itaem  de  persaverancia 
Begó  á  hacer  «me  minasen  la  ciu- 
dadela  donde  aquella  se  babla 
encerrado. 

CICCI  (María  Luisa),  poetina 

italiana:  nació  en  Pisa  en  17f>í), 

y  á  los  dos  iñm  tnvo  la  desgra- 
cia dp  qiipilar  Mn  madre.  Su  pa- 
tlri!  tli-ííCentiKínte  de  una  noble  fa- 
milia, y  jurisconsulto  de  pro- 


fesion,  la  educó  hasta  la  edad  de 
ocbo  abos:  entonces  bi  puso  en 
un  convento  de  monjast  y  que- 
riendo que  la  instrucción  de  su 
hija  se  limitase  á  k  práctica  de 
los  deberes  morales  y  domt^^tico?, 
ó  mn<  bi'-n  dejándose  nrr<i'itrnr 
por  la  pr  rti|)acion  de  aquella 
¿|)oca,  prohibió  que  la  ensena- 
sen á  escribir.  Sin  embargo  gtipo 
burlar  la  \igtlancia  de  cuantos 
se  encargaron  ée  su  edncaoioit, 
y  después  de  leer  A  burtadíllas 
algunos  poetas  clásicas,  aprcndíd 
á  escribir  por  sí  misma  valiéndo* 
se  para  ello  de  unos  palitos  muy 
delgados  que  mojnha  en  el  jugo 
de  las  ubas  v  a*»i  formaba  carac- 
teros  en  cualquier  papel  que 
caia  entre  su?»  manos.  Se  decla- 
ró su  estro  jioético;  a  los  á'u'i 
años  hacia  ya  muy  buenos  versos. 
Cuando  cumpTid  15  volvió  á  la 
casa  paterna,  y  entonces  ya  la 
dejaron  en  libertad  para  seguir 
su  biclinacion  decidida  A  las  le- 
tras. Estudió  los  mejores  poetas 
y  Icia  sinre«ar  las  obras  del  lian- 
te que  cntl  «inltia  dt»  memoria: 
afiaHifS  (i  r^tos  coíHK  iinientos  hrn 
de  la  iiiosofía,  la  física  niotlerna, 
la  historia ,  las  lenguas  jnglesa  y 
francesa,  y  cou  especialidad^  h 
*  materna  que  bablaba  y  escribia 
con  mucbs  pureza.  Sus  prime- 
ras composiciones  fueron  muy 
bien  acogidas:  en  1783  la  aca- 
demia arcadiana  dé  Pisa  la  nd- 
milió  en  el  número  de  sus  itidi- 
vfduos,  con  el  nombre  de  Enni- 
uia  Tinrfñrí(ht.  Tres  años  des- 
pués fuo  asiniisiuo  recibida  en  la 
de  kis  Intranaii  de  Sena.  W\  ta- 
32 
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das  1m  conposicioiieB  ^  MarHi 
Luisa  perlenecian  al  género  «na- 
cnMtatioo;  las  recitaba  muchas 
veces  en  las  reuniones,  y  la  be- 
lleza fío  sos  verbos,  siis  gracias 
personales,  la  viveza  de  su  ima- 
ginación, la  pureza  de  sus  cos- 
tumbn^.su  juicio  roclo  y  olnn 
cualidades  eiicaiiladora?)  que  la 
adornaban,  hacían  que  excitase 
en  ]0S  qae  teoiaQ  el  gusto  de 
oiría  y  tratarla  el  enlusiasnio 
mas  vivo  j  desinteresado.  Des- 
pués que  perdió  á  sU  padre,  vi- 
vió en  la  mejor  armonía  con  el 
cabaUero  Pablo  Cicci  su  herma- 
no, y  su  casa  lh'i;ó  á  ser  el  pun- 
to donde  se  rouninn  los  persona- 
jes mas  disliaguiüos  de  la  cr^idad 
por  SQ  nacimienlü  é  inslruccion. 
Eita  poetisa  no  quiso  nunca  ca- 
tarse por  no  perder  su  indepeu- 
deocia  ni  separarse  de  su  familia: 
mnríd  en  8  de  marzo  de  1704, 
llorada  de  sus  parientes  y  miine- 
rosos  amigos.  l*ablo  Cicci  reco- 
gió wi^  Poesías,  í]ue  fu?ron  im- 
presas por  Bí)(!o;ii,  l*arma,  17% 
en  16."  con  un  elogio  de  nqiü'IIa 
poeti^  por  el  doctor  Anquillesi. 

aFüENTES  (Doña  Juai:a). 
aellora  arago!:e«a,  amiga  del  rey 
Hon  Enrique  II  de  Castilla.  E»- 
ta  misma  Doña  Juana  de  Cifuen- 
tes  tuvo  de  aqutd  monarca  uria 
hija  llamada  (amhicii  Juana,  que 
casó  con  el  infante  Don  Dionisio 
de  Portugal.  Fue  muy  célebre 
por  su  h^Minosuia,  y  oí  P.  Flo- 
rez  hace  especial  luencÍMn  ella 
en  el  tomo  II  de  ¿.us  lUmas  Ca- 

GILLT  ó  CiLLBT  (Bárbara,  la 


m 

Mesalina  de  AIeiiiania).<-*FáBt 

Bárbara. 
CIMEA  ó  CIMIC4  (ia  Sibila).— 

Véase  Sibilas. 

CIÑA  y  CINISOL— KÁue 
Cyn\  y  Cymsca. 

CIPAIUSSA,  liija  (lo  uu  rey 
de  los  celtas  llamado  Bi)reas.  ííi 
hemos  de  creer  a  Pieiiu  Valeria- 
no, murió  en  la  flor  de  80  {OVes* 
tttd,  y  su  padre  que  la  amalMi  coa 
el  mayor  extremo,  hiao  pMar 
al  lado  de  su  sepulcro  un  *dpré 
(árbol  que  como  se  sabe  tenier- 
va  siempre  su  vcrd(»r^  parf»  qm 
fuese  duradiTa  la  memoria  de 
Cipari>'sa.  I)  'sdo  Qntonces  se  dice 
quedó  on  costumbre  adornar  \m 
sepulcros  de  las  personas  prin- 
cipales, primero  con  ramos  de 
ciprés,  y  mas  adelante  plaotand» 
en  su-  derredor  uno  ó  ana  da 
estos  árboles,  lio  falta  quien  otee 
que  toma lon  también  su  nonduc 
de  Ciparís^a. 

CIXILOXA  ó  Cixiio,  espora 
del  rey  godo  E^ica.  I  rn  hi  .i 
los  reyes  Ervi^io  }  Liii\i.L:(!t(»i.a. 
y  nació  al  pimrijiio  iltl  uitnrio 
tercio  del  hi^lo  Vil.  Sus  i^adita 
quisieron  casarla  con  el  mas  so- 
bresaliente entre  todos  los  godos 
á  Gn  de  que  pudiera  sucederies 
eu  el  trono,  y  eligieron  á  Egica, 
primo  de  Wambo  y  meto  da 
Reciberga,  que  reunia  excelen- 
tes cuaii'Jades  ,  y  en  favor  dd 
cual  abdicó  Er>ii;io  h  corona 
en  15  de  noviembre*  del  ní.o  (i81 
(( Desde  aquel  pui  to  ^diee  Florei 
en  hus  Mcuu>}  iúif  de  ias  Ueinat 
Católicas)  empezó  á  ser  reina 
Cixilomi.  Don  Bodrigo,  arnbisp 
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pode  Toledo,  y  el  Tu  dense,  re- 
fieren que  el  rey  Wnmba  man- 
dó al  primo  Egica  que  aj)arta«íe 
de  ü  á  la  mujer,  por  ser  hija 
de  Ervigio,  que  maliciosamente 
'Ubím  dejar  el  reino.  Algo  da  á  en- 
tender fobre  esto  d  Cronicón  al- 
voideme:  pero  no  coDjtta  si  Egiea 
desechó  é  la  mujer.  Sábese  qoe 
de  esle  matrimonio  nació  el  prín- 
cipe Wílira,  asociado  con  el  pn« 
dre  en  el  í»obk»rno,  y  de^put^s 
siicrwr  en  tocios  los  estados  de  la 
monarquía,  que  abrazaba  toda 
España  con  Portugal  y  parle  de 
h  Francia  ó  Galla  Narbonense. 
n»  todo  «sto  foe  reina  Cixilona: 
nlcaoióel  reinado  del  hijo, 
iBndrin  mucho  que  eentirt  ai  ella 
«ra  boeon,  porque  el  hijo  fue 
malo.» 

CLAIRON  (Clara  Josefa  Hi- 
pólita Leyris  de  la  Toude,  mas 
•  conocida  por  el  nombre  d«^) ,  cé- 
lebre actriz;  nació  «  n  1723  en 
SainK-Wanon,  pequeño  pueblo 
de  la  Flandes  francesa.  A  pesar 
de  todoe sua  apellidos»  diceae  que 
ee  %aon  elooflabre  de  su  padre, 
7  todo  lo  que  se  eabe  de  su  naei- 
aileaioeaque  ftu  madre  la  dióá 
hii  en  tiempo  de  carnaval,  y  cre- 
yeifdo  qrif  no  poflia  vivir  fue 
bautizada  por  un  ^nriTdote  que 
asi  como  su  asistente  estaba  ves- 
tido de  máscara.  Maltratada  Cla- 
ra por  una  madre  violenta  a  c.iu- 
aa  de  an  poca  aptitud  para  las 
oeupadeoes  propias  de  su  sexo» 
v^etó  tristemente,  ai  puede  decir- 
ae  aai,  hasta  la  edad  de  12  afios; 
que  fue  cuando  se  manifestó  la 
maotoa  de  la  que  haMa  de  ser 
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tan  gran  trágica.  La  llevaron  una 
noche  ni  teatro,  y  al  volver  ñ  su 
ca«a  declaró  á  n\  madre  que  que- 
ría ser  actriz.  Por  contentación 
recibió  un  sinnúmero  de  malos 
tialanuentos  para  haeeriu  aban- 
donar una  idea  que  su  madre 
consideraba  inspirada  por  Sata* 
nás.  Todo  fue  inútil,  la  jóven  la 
dijo  un  dia  con  aquel  tono  enér* 
gico,  signo  verdadero  de  las  re* 
soluciones  invariables :  «  pues  bien: 
matadrae  pronto,  porqu  »  de  otro 
modo  he  de  ser  actriz. »  Fue  ne- 
cesario ceder:  la  Clairon  hizo  su 
primera  salida  en  París  en  el  tea- 
tro de  la  Comedia  italiana,  con 
el  papel  de  graciosa  en  La  liía 
de  ios  ktclttfMff  de  Marivaux,  en  8 
de  enero  de  1796.  No  obstante 
los  aplausos  que  obtuvo  su  pre- 
coz inteligencia  (tnn  solo  conta- 
ba 13  años  de  e<¡afl),  ciertas  in- 
trigas de  bastidor  la  obifjraron  á 
conlratfirse  en  la  cnmi  añía  de 
Roan,  donde  desempeña l I  I  los  pa- 
peles que  podian  convenir  a  sus 
pocos  años.  De  Roan  pasó  al  Ha- 
vre, y  entonces  fue  cuando  uno 
de  sus  camarades  cuyas  insinua- 
ciones amorosas  habla  rechazado, 
publicó  para  vengarse  un  libelo 
infamatorio  en  el  cual  no  solo  se 
ren-íuraba  el  talento  sino  que  se 
arii  inrülaba  el  honor  de  la  jóvcn 
artista.  Este  libelo  que  induda- 
blemente escribió  el  lómico  Ba- 
ta ¡lie,  se  atribuyó  falsamente  al 
conde  de  Caylus.  Del  Havre  pasó 
la  Clairon  á  Gante  donde  hiio 
parte  de  una  compañía  destinada 
á  representar  comedias  ante  el 
estado  mayor  de  un  ejército  ímr 
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glés  qac  nmcnasaba  entonc4!S  ^ 
la  Francia ;  pero  disgustada  muy 
pronto  de  vivir  eatrie  los  enemi- 
gos de  8U  patria ,  se  fugó  át  aque- 
lla dudad  y  arribó  á  Diinker^e. 
EsU  actris  caatalNi>  bailaba,  re- 
presentaba como  gracioísa ,  y  ano 
te  había  ensayado  en  varios  pa- 
pelt"í  ff(»  tragedia:  tal  variedad 
de  talentos  fuií  un  }u^{r\  motivo 
para  que  en  marzo  dt  1743  re- 
cibiese la  orden  de  presentarse 
eo  la  Academia  real  de  múbica. 
Dotada  de  una  voz  fuerte  como 
agradaba  entonces ,  ejecutó  con 
bttsn  é»to  mDcbos  papeles*  en- 
tre otro<;  el  de  Venus  en  ta  ópera 
de  Hesiom;  pera  algunos  meses 
después  una  nueva  órden  á  su 
kKtar  da  ia  llamó  á  la  esci'iin  do 
la  Comedia  francesa*  y  la  que 
ha^ta  ( litonce^  no  habia  ropre- 
sentaJo  mas  que  como  grnciosa, 
estipuló  en  su  contrata  quede^ycm- 
pebaria  también  papeles  de  alta 
tragedia.  £n  efecto>  contra  el  pa- 
recer Y  con  gran  sorpresa  de  sus 
compaííerofi,  se  presentó  el  19 
de  setiembre  en  la  Fedra ,  p^pel 
que  era  e!  triunfo  de  la  Dumes- 
nil,  y  el  buen  éxito  que  oUu%o 
Justificó  plenamente  su  audacia: 
después  los  uleulos  que  desple- 
gó representando  á  Zenobia, 
Ariadoa  y  Eiectra,  Gjaron  su 
reputación  y  el  género  en  que  se 
distiqguia;  asi  es  que  en  el  mo- 
mento fue  contratada  para  el 
mismo  teatro.  Todos  los  perió- 
dicos y  las  memorias  de  aquel 
tiempo  dan  á  conociT  la  agra- 
dable seiiiiticion  que  la  Glairon 
supo  producir  en  el  público  pa- 


CLA 

risiense.  ía)%  literatos  la  proJi^a- 
ban  elogios  en  prosa  y  verso:  Vol- 
taire  la  ensaTSaba  liska  las  nubsi 
y  se  felicitaba  deierk  dettdardri 
buen  éxito  d»  nudiis  de  sus 
tragedias.  Aíval  de  la  Dunesal, 
sin  eclipsarla,  se  ref^rUan  entre 
ambas  los  principales  j apeles,  y 
ambas  también  contaban  con  su^ 
apa>ionados:  la  una  ofrecía  el 
triiuiío  del  arte,  la  otra  el  ce  la 
nutíj raleza:  la  Dumesnil  estaba 
dotada  (ie  uua  figura  mas  dí^ia* 
guida  4  imponente  y  de  mi  -diga- 
Bo  mas  sonoro;  peio  b  Glaim 
cuidaba  con  esmero  de  la  pro» 
piedad  en  los  trages,  de  los  ges- 
tes y  las  actitudes,  de  la  diccioB; 
se  penetraba  del  espíritu,  del  ra- 
rácler,  del  rango  de  los  persona* 
ges  que  iba  á  representar ,  y  « 
la  veía  siempre  en  la  escena  ron 
un  aire  de  oübieza  y  de  dignidad 
que  conservaba  tamblm  en  Is 
sociedad,  y  q^ie  la  exposo  ñas  de 
una  vei  A  las  burlas  de  sos  ooin- 
paneros.  Dorat,  en  su  poena  <de 
la  Declamación ,  dijo  oportuna- 
mente de  esta  actriz:  ^  (odo,  ka»- 
ta  el  aríe^  tkne  en  eUa  algo  4t 
verdad.»  Y  el  actor  de  la  iialu- 
rnleza,  el  ctMebre  (iarriek,  la  pro- 
digó muchos  elogios.  Clah- 
ron  habia  rehusado  «as  brilUiH 
tes  oferlas  de  la  emperatris  de 
Busia,  Isabel,  que  quería  llevar- 
la á  su  corte;  en  cambio  ocepló 
de  Luis  XV  un  soberbio  c«adfo 
en  que  estaba  reirniada  en  una 
de  las  escenas  de  Bíeden.  —  l'n 
iictor  llamado  Duhois  cometió  un 
perjurio  judicial  por  neniar  uiia 
deuda;  los  cómicos  f ranéese»  de- 
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mandaron  la  expulsión  de  aqufí 
tiombre  de  su  sociedad:  pero  el 
lurlKil  Rfolielieu,  jeíe  de  los 
leitnM  ee»o  primer  gentilhom- 
bre    ^mm,  ititereMdo  atle- 
mpor  la  hija  de  IMofe,  niM- 
talóíA  este  histrión  en  su  oíjcrcl- 
rio.  Fn  IT)  ríe  abril  de  1765  se 
liabia  anunciado  la  20/*  repre- 
sentación del  Silio  de  Calais  y 
Dubois  concurrió  á  dosempefiar 
su  papel:  Lekttrn,  liri  ard.  Mo- 
té, Dauverbal  y  la  Clairoá  se 
negaron  rotundanieiite  é-  repre. 
sentar  eon  éh  d  pébHco  se  im* 
paeieiitót  k»  aetores  ae  ebatloa'^ 
nao,  acreció  el  tumulto  y  hubo 
necesidad  de  volver  el  dinero  á 
los ci>ncurrente<5.  Al  día'  ««íguion- 
íe  }f).  cinco  a(  loí  t>s  fueron  encer- 
rados en  Mrra  pii^on:  Clara  no. 
permaneció  en  tila  mas  que  citi- 
codias;  pero  indignada  con  aque- 
Ni  afrenta  se  negó  á  reaparecer  en 
U  mm  harta  gue  ana  oompafieroa 
itfaitegradoa  en  loa  derechos  de^ 
afodadano  no  tnrleaon  que  temer 
mas  que  á  ta  ley,  y  estuvieran 
adelante  al  abrigo  de  tnles 
humillacioncí.  El  apunto  fue  dis- 
cutido en  el  rov.^f'n  f!H  rey  y 
^e  o^>eraba  ufio  decisión  f.ivora- 
ble:  hasta  llect^  á  deciise  que 
k  Clairon  recibiría  en  de^agrn- 
^0  el  tftttio  de  camarista  de  ta 
reiim;  pero  lo  cierto  es  que  au 
^4taficia  foe  denegada.  Eii  eRte 
iotérvalo,  el  austero  Freron,  dis- 
Rmtado-  con  la  célebre  trágica 
»^Io  porqne  era  alabada  por  Vo!- 
tíilre»  recordé  en  su  Año  Utnario 
*'\  libelo  inf  ímntorio  de  Balaille; 
Clairou  irritada  se  quejó  á 
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los  tribunales,  pero  no  pudo  ob- 
tener justicia:  entonces  juró  que 
no  volvería  á  salir  ¿  la  escena; 
pídié  au  retiro  y  le  obtuvo  en 
abril  de  1766:  tenia  entoneea  41 
alkia  de  edad^  paad  algvn  tiempo 
en  Femey  en  compaMÍ^  de  Vol* 
taire  que  la  colmó  de  presentes  y 
atenciones.  Cuando  el  rey  de  Di- 
namarca vino  ó  Píins  en  Í7f^^,  se 
creyó  que  la  Clairon  i  t'))r(  s  ota- 
ria con  aquel  motiu)  en  la  corte; 
pero  fue  en  la  casa  de  la  duquesa 
de  Yílleroy,  ante  una  i^ociedad 
poco  numerofv  aunque  esoogida, 
donde- ejecutó  loa  papéka  de  Hí- ' 
da  y  .  de  ñúxamx  el  príncipe  la 
regaló  una  magnífica  sortija  de  Ini- 
línntes.  Sin  eml)arpo   doí5  año» 
dt  spnes,  cuando  las  rir<.tas  por  el 
matrimonio  f!c!  deiíin  íi.uis  XVI) 
y  de  María  Aidonieta ,  represen- 
tó en  el  nu^vo  tiulrodcl  fa  ício. 
de  VersaKes;  la  duquesa  de  Vi- 
llerey,  su  prottotatEi  ae  apme-- 
chó  de  amelia  ocasión  eon  la 
eiperanaa  de  que  el  rey  moatra- 
ría  algún  de^co  de  verla  reapa- 
recer en  el  teatro  de  la  comedia 
frnnce«a;  pero   no  fue  a^í.  la 
Clairon  eyi  1772  hÍ7o  In  í»rotefKis 
de  V  oltairc,  coronando  bu'-to 
y  recitando  una  oda  de  Mnrnnou- 
tel  en  honor  del  filósofo  de  Ter- 
ney.  Bajo  el  mfaiiiterlo  del  abate 
l^rray  perdió  nna  gran  parte  de 
su  fortuna,  y  no  podiendo  vltlr 
en  f^rls  con  14000  francos  de 
renta,  partió  para  la  Akmania 
en  febrero  <Ie  1773,  vlvienrin  en 
compunfií  del  m.^r!^ra^e  de  Ai>s- 
pach,  de  quien  rp'en  algunos  que 
fue  esposa,  y  otro>»  amante.  1^ 
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reyoludon  que  la  obligó  é  volver 
á  Francia  en  1786  acabó  de  ar- 

riiínarla.  £d  1802  escribió  á  Jtfr. 
Gbaptal»  entonces  ministro  del 
interior,  un  billete  que  trrinina- 
ba  a*t:  «A  la  rdad  de  79  afios, 
aliena  de  achaques»  próxima  á 
D carecer  hasta  de  lo  mas  m  ce- 
wsariü,  célebre  en  otro  tiempo 
»por  algunos  talentos,  yo  espero 
»á  vuestra  puerta  que  os  digna^ 
vreis  de  oirme  un  instante.» 
Chaptal  pnm  de  su  puño  al  pie 
de  este  billete:  Libramiento  por 
dos  mil  francos  pagaderos  á  la 
vista.  La  Clairon  murió  en  París 
el  28  de  enero  de  1 803 ;  pero 
^u  muerte  no  fue  la  consecuen- 
cia de  las  enfermedades  y  los  años 
4|ue  la  agoviaban;  cino  de  una 
Alerte  caída  que  habla  dado  ha- 
cia algunos  días.  Cinco  meses  an- 
tes recitó  una  de  las  uwjores  es- 
cenas de  la  Fedra  en  presencia 
deKemble,  el  primer  ador  trá- 
gico de  liiglalerraj  que  admiró 
el  calor,  la  fuerza  y  la  nobleza 
con  que  aquella  actriz  célebre» 
á  los  80  años  de  edad,  decia  los 
bellos  Versos  de  Hacine.  Sus  re- 
tratos mas  parecidos  se  grabo- 
ron  según  una  medalla  que 
acuñó  en  su  honor,  y  se  la  di  be 
en  Francia  lo  mi'jmo  que  á  Le- 
kuin  la  reforma  de  los  ridículos 
tragas  de  t entro,  y  el  lrn2:un{íc 
natural  que  iíh  m|íla/u  ú  la  afec- 
tada declamación  de  que  hemos 
hablado  en  el  articulo  de  Ghamp- 
meslé.  Hay  de  bi  Clairon  ana  obra 
que  lleva  por  título:  Mmoritu 
de  Hipólita  Clairon,  y  reflexiones 
foAra  ta  dsdamocíoii  ttairalf  Pa- 
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ris,  I7M,  an  a»  ftinprosi  ow 

su  biografía  por  Andrieux»  oo 

la  Colección  de  Memorias  dramé~ 
ticas,  París  1822.  £q  esta  obra 
ve  la  importancia  y  la  digni- 
dad que  tenia  á  los  ojos  rfe  Cla- 
ra Leyris  la  profesión  que  a  mu 
toda  wi  vida,  y  que  supo  siem- 
pre hacer  que  respetabeu  eu  &u 
persona. 

CLABA  (santa),  nació  en  Asfi, 
ciudad  de  Umbría,  en  1195f  de 
padres  nobles  y  ezoeleotes  cris- 
tianos. Desde  sus  primeros  años 
dió  mue^'fí  ns  de  las  virtudes  que 
aiguti  dia   debiera   celebrar  la 
iplesiíi  católica,  y  apenas  cum- 
plió lusdicz  y  ocho  de  edad  cuan- 
do conferenciando  con  su  compa- 
triota el  Seráfico  P.  S.  Francis- 
co, este  la  dió  i  entender  que  d 
Señor  la  habla  elegido  para  que 
proporciottoae  ó  les  personas  de 
su  sexo  el  camino  de  salvación 
que  ól  comenzaba  í\  abrir  para 
los  hombres.  Kii  efecto,  el  do- 
mitifío  (le  Hamos  de  1212  Í18  de 
marzo),  el  süuío  fundador  la  cor- 
tó el  cabello  y  la  dió  el  hábito 
de  penitencia  en  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora  de  los  Angela 
llamada  de  la  Porciúncula ,  desde 
donde  la  hizo  conducir  al  conven- 
to (le  S.  Pablo ,  que  era  de  reli- 
giosas betiofüí  tinas,  y  alli  se  que- 
dó por  aijiun  tiempo,  no  obstan- 
te la  tenaz  ojiosicion  de  sus  pa- 
rientes. Para  librarse  sin  embar- 
go de  su  persecución ,  el  santo  la 
aconsejó  que  se  trasladase  al  mo- 
nasterio de  San  Angel  de  Panso, 
también  de  la  orden  de  San  Be- 
nito, donde  se  le  reunió  su  her- 
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aiam  santa  Inés.  Entonces  se  sus- 
dtano  fwem  cimtradiciones-  por 
pirte  de  sus  parientin;  poro  al 
ño  hobimn  de  dejar  en  ta  unto 
propósito  é  entrambes  hemaiun. 
S.  Francifico  hizo  Teedifiear  la 
iglesia  de  S.  Damián,  porca  de 
Asís,  donrto  tuvo  prific¡|  in  la  or- 
den (le  santa  Clara ,  ficniio  esta 
m  primera  abadesa ,  y  permanc- 
ucnilo  allí  por  espacio  de  cuaren- 
ta y  dos  años  con  muchas  compa- 
taras  de  virtudes  y  austeridad* 
Aquell»  Iglesia  fue  la  cuna  de  las 
Wttjtrfs  pohrtit.  como  se  Haroan 
en  ItaKa,  Qoniai  en  Frauda,,  y 
reh'rjinsas  de  santa  Cfara  en 
E-ipnña.  Eí'ta  fMfuIaílora  que  era 
muy  rica,  pudo  ha hfT  dotado  «u 
convento;  pero  lejos  de  íiaccrio 
asi ,  y  rífnda  obwrvadora  del  voto 
de  pobreza  que  había  hecho  en 
nombre  de  SQ^nuinidad »  distri  - 
boyó  sos  Meoes  á  k»  pobres  y. 
gaberod  aquella  casa  segun  las 
HntitucioTies  que  recibiera  de  su 
padre  espiritual  S.  Francif^.  SI 
papa  Gregorio  fX  qiii^o  sin  em- 
bargo dotnr  p!  monn^trríf)  de  pan 
Damián;  pero  en  tnnto  (pie  otrns 
muchas  cor]  oraciones  religiosas 
pedian  á  aquel  pontífice,  y  des- 
pués á  Inocencio  lY,  el  permiso 
para  poseer  bienes,  la  santa  su- 
plicaba á  eutrambos  que  no  ht- 
«Nen-innovaeton  alguna  en  la  re- 
fia»  y  que  conden  asen  á  su/or* 
den  el  privilegio  de  la  pobren 
evani;él¡cn,  ñ  lo  nial  accedió  Ino- 
cencio expidiendo  una  hiila  autó- 
grafa. Sin  fmbarco,  mas  adelan- 
te Urbano  IV  iicrmilió  ñ  mnrlias 
ea<»as  de  aqucUa  orden  que  pose- 
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yesen  rentas:  las .  religiosas  que 
admitieron  esta  modificación  faie- 
n»  conocidas  con  el  nombre  de. 
I7r&«nfjlaf « .  asi  come  han  coQr 
tmuado  disliogiiiéndose  con  el 
de  pobres  CtaHsas  las  que  si- 
guen la  reforma  de  santa  Coleta. 

en  orillen  f  «ta  orden  ad- 
v])ú]n  (11  MI  seno  a  muchas  jóve- 
nes que  pertenecían  á  las  prime- 
ras lamiltas  de  t  íuiniciu:  bien 
pronto  se  fundaron  monasterios 
en  Pemsa,  Arczzo»  Padua,  Ro- 
ma» Yenecia,  Mantua,  Bolonia, 
Espoleta,  Milán,  Sena,^  Pisa,  y 
en  nui('ha«í  ciudades  de  AUmania* 
Francia ,  España  etc.  £1  número 
de  monasterios  acreció  de  tal  mo- 
do, que á fines  dd  siplo  XVIl!  se 
Contaban  mas  de  cuatro  mil  de 
capuchinns,  anunciadas,  franc'm- 
canas  ó  hermanas  grises,  reco-' 
letas,  religiosas  del  Ate  íiaria^ 
de  la  Concepción  ete»»  ctc^  Cla- 
ra y  sus  hermanas  obsenraban 
una  austeridad  desconocidn  hasta 
aquella  dpoca  entre  laa  personan 
de  stt  íicxo;  andahan  dcscníz.iv, 
hablaban  muy  poco,  y  dotinian 
muchas  V(  r4    en  el  du:^)  t^uelo: 
la  sania  llévala  un  cilicio  de  cer- 
da ceñido  con  una    cuer«la  de 
trece  nudos:  su  cama  era  de  ha- 
ces de  sarmientos  y  un  madero 
por  almohada :  su  oración  era  fre- 
cuente  fervorosa»  su  penitencia 
admiraUe ,  su  pacieocia  sin  limi- 
tes. Cuando  la  guerra  de  Federi- 
co I!  los  sarracenos  sitiaron  el 
convento  de  S.  Damián;  Clara  w 
hizo  conducir  ¿  la  portería  ron 
el  S  iiiU-imo  Sacramento,  y  diri- 
giéndolo una  ferviente  súplica» 
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loft  infieks  so  dispeivaroos  so  ^ 
voeioQ  por  este  difino  Mirterío 
era  extraordinaria,  y  oo obstante 
su  amor  á  la  pobreia  quería  que 

todo  cuanto  ««írvipse  á  8u  culto 
fuern  precioso  y  maí^iuüco.  Tjí«  in- 
creíbles au>teri(Jadcs  con  que  ntor- 
mciiló  su  cuerpo,  cí^pccia  i  men- 
te cu  los  vciutc  y  nueve  ullinios 
ailos  de  su  vida,  quebranlaroii 
ntacbo  su  salud:  estando  ya  al 
fin  de  sus  días  redbié  el  sagrado 
Viático  de  manos  del  papa  Ino- 
cencio IV;  hizo  que  la  leyesen  la 
pasión  de  Jesucristo  durante  «u 
ni^onia,  recomendó  á  «nsí  compa- 
Fierns  el  amor  á  la  pobreza ,  Ins 
bendijo,  r  espiró  el  11  de  «go-ly 
de  1253  á  los  GO  aíiOH  de  m  edad. 
Inocencio  f V  asistió  á  los  fuñera- 
leí,  y  cuando  los  PP.  franeiscoooB 
entonaron  el  oGeb  de  difuntom 
el  papa  quiso  que  se  cantase  pri- 
mero el  de  las  vírgenes  santas*  y 
empezar  asi  m  cíuionizacion;  mns 
no  tuvieron  lugar  los  deseos  del 
pontífice  porque  las  cardenales  le 
hicieron  presente  que  no  cwive- 
nia  tanta  precipitación:  pasados 
dos  añosi  esto  es,  en  1255,  ca- 
nonizi)  A  santa  Clara  Alejan- 
dro IV.  que 'Siendo  cardenal  de 
Ostia  había  pronunciado  su  ora- 
ción fúMí'hre.— La  iglesia  honra 
fu  memoria  el  12  de  ní:oc(o. 

CLARA  (santa),  nació  enMon- 
Icfa'.co,  cerca  de  E«:po!rfo,  en  la 
Umbría,  hácia  el  año  l¿7.i.  Fue 
«iMdesa  de  Jin  monasterio  xle  vir- 
mes,  del  orden  de  los  errotla- 
ri'>s  de  S.  Agustín,  y  murió  en 
1308  el  18  de  agosto,  dia  de  su 
iÍ4isüL  £1  papa  Juan  XX  U  orde- 


ndel  expediente  de  su  caooaixa* 
cion  ,  y  se  ella  en  el  maitMa- 
glo  nMuano. 

CLARA  DE  ANDUSA,  des- 
cendiente de  una  familia  ilustra 
que  poseía  el  señorío  de  Andusa: 
se  la  citn  (omo  u>'0  de  los  mejo- 
res t^l)^allores  del  siglo  \li.  Solo 
ha  qindádo  de  sus  obras  una 
Ukgki^  que  recogió  Saiote-Pa- 
laye  y  publicó  Baynouard  en  sus 
PoniSaM  eseogidai  (tomo  3.<»,  pá« 
gina  3d3];  y  se  ve  por  esta  com- 
posición que  Clara  fue  unida  á 
un  marido  zeloso,  que  acabó  por 
jusliHcnr  sus  zelos;  que  fue  des- 
cubierta su  amistad  secreta  ron 
otro;  que  bi  aparlaron  para  siem- 
pre de  su  amante,  y  que  aquella 
separación  la  llevaba  hasta  el 
punte  de  desesperarse.  Los  Yervos 
coa  que  Clara  ha  expresado  su 
pesar  y  su  amor«  parecen  inspi- 
rados por  la  pasión  mas  viva,  y 
agradan  ademas  á  los  inteligentes 
por  su  giro  delicfdo  y  bostabte 
ingenioso. 

CLAUDIA  ^sanla;.  El  marli- 
rok>í;io  romano  hace  mención  eu 
los  días  20  de  marzo  y  18  de  ma- 
yo, de  dos  sontas  de  este  nombre 
que  padecieron  un  horroroso  mar- 
tirio, la  primera  en  la  Paflagoma» 
y  la  segunda  en  Aodra. 

CLAUDIA,  vestal  romana. 
S.  Agustín,  Lactaiício,  Firmiano, 
y  otios  autores  aseguran  que  el 
año  099  do  la  fundación  de  Ro- 
ma, fue  acusada  falbamenlo  de 
haber  faltado  á  su  voto  de  casti- 
dad* que  era  inocente  y  conven* 
dó  de  ello  á  sus  jueces  trayendo 
hasta  la  ribera  una  nave  que  sa 
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hallaba  encallada  en  el  Tiber,  sin 
nm  auxilio  que  uua  cinta  ó  cur- 
m  que  liabia  atado  á  la  proi« 
Suponemos  que  los  aotoies  efta* 
ÚM  darto  «ta  venion  por  refiB* 
reocia  á  otroi»  Ó  síd  mas  fu  oda - 
mentó  que  la  IradicioD  popular; 
pues  también  9c  hnbin  (licho  de 
la  vestal  Tucia  (1)  quo  siendo 
rfliumniada  drl  mismo  motlo  que 
liiauiiiü,  para  probar  la  pureza 
de  sus  costumbres,  tomó  un  cri- 
bo con  muchos  agugeros,  lo  llenó 
de  agua  del  Tiber  y  lo  llevé  has- 
ta el  Capitolio  sio  derramarse  uoa 
sola  gota.  Nuestros  leetores  cofo- 
ceién  que  uno  y  otro  milagro  ci- 
recen  de  la  indispensable  auten- 
ticidad para  que  si^  lo<  de  entero 
crécito  en  el  siglo  XI \,  aunque 
}>nr  ulni  parle  !»can  muy  re»ip<'ta- 
M<  >  ios  autores  que  lo  aiirman. 

CLAUDIA,  hermana  del  cón- 
nal  romano  Apio  Claudio  Pul- 
chcr.  Cs  sabido  que  este  cónsul 
marchó  por  los  ahos  b22  de  Ro« 
ma  (231  antes  de  Jesucristo)» 
contra  los  cartagineses:  que  cen> 
««uraba  altamente  la  conílucla  de 
los  penernlt  s  que  le  habiaii  pre- 
rpdiilo  y  se  vanagloriaba  di-  que 
terminaría  la  guerra  el  dio  nii^- 
mo  en  que  die^e  vi^la  o  i  eiM-ini- 
ga  Consultó  uo  obstante  á  los  au- 
gures aotes  de  entrar  en  un  com- 
lüte  naval;  y  como  el  encargado 
de  las  «ves  sagradas  le  diese  parte 
fleque  ni  salian  de  la  ¡aula  ni  co- 
mían, Claudio  rooféoxiose  de  i^l  le 
ordenó  que  Ins  arrojase  al  mar, 
•para  que  al  múoo^  bebitisao  ya 

(i)    í'iauo,  Uist.nat.  Lib.  28. 


que  «e  neií.iUan  a  comer.»  Aquel 
escándalo  .sobrecogió  ó  los  solda- 
dos de  un  vano  temor.  SI  cóosnl^ 
dió  el  combato  y  las  romanos  su- 
frieron una  pérdida  considenUe; 
fueron  muertoe  8000  bombva  j 
9000  quedaron  prisioneros:  el 
pueblo  condení)  á  Claudio  ]Tor 
aquella  derrota.  Poco  tiempo  rírs- 
pues,  Claudia  íá  la  cual  los  ro- 
manos no  miraban  muy  bien  por 
ser  hermana  del  que  con  .su  te- 
meridad acababa  de  causar  tantas 
víctimas),  al  salir  un  dio  de  los 
juegos  públicos»  hubo  de  detener 
su  carro  por  el  gran  concurso 
del  pueblo»  iropacientáiido<ie  al 
momento  porque  la  multitud  no 
la  dejaba  el  (>aK>  libre,  exclamó: 
ítPluguii'so  r\  lo*;  dioses  que  mí 
bermniio  viviera  «un  y  coniandnse 
jK)i  ^.  fiiinda  vez  la  armada  roma- 
na !  Knlonces  no  hallaría  eierla- 
roente  mi  carro  tanta  dificullid 
para  seguir  adelante. »  Bstm  po-> 
labras  cruéles  y  mas  ofensivas  pa- 
ra la  memoria  <iel  cónsul  Clan- 
dio  qlie  para  los  rom  a  ríos ,  no  que- 
daron f>ín  castijio:  ('Inufün  fw  ri- 
ladii  á  juicio  y  el  pueblo  la  con- 
denó ¿  pagar  un  »  cuantiosa  mul- 
ta, destinada  por  «1  ¡tn  lur  á  la 
(ouslruccion  do  un  templete  de 
la  J^ibertad. 

CÍaUDIA  (Antonia),  h¡]a  del 
emperador  Claudio:  fue  esposo 
primeramente  de  Coevo  Pompe- 
yo,  condenado  á  muerte  por  ins- 
tigación de  3leM'diiia.  Se  casó  en 
si'íiundn^  nnpcins  con  Svin  Fnus- 
lo,  fue  flpesiuüLlo  jH»r  imlcn 
de  NiTon  en  el  «fio  62  de  Jc^^- 
cribto,  y  eUa  sufrió  asimismo  Uf^ 

^2• 
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«06  CLA 

dieetoi  <le  Is  batfmfe  de  este 
principe.  DtopiMi  de  muerta  Pb- 

pea ,  el  empertdor  m  nesSm  ofre- 
ció é  Clauííía  su  nmno  y  hacerla 
reconocer  como  emppnitriz:  la 
viuda  de  üyla  Fausto  rehusó  ps- 
tos  ofrecirninntos,  y  oí  tíraiío 
mandó  que  la  (luitag-n  la  vida 
coando  toda\  ia  se  hallaba  en  la 
flor  de  8u  edad. 

CLAUDIA»  hija-  del*  empera- 
dor Nerón  y  de  Popea.  Sq  naci- 
miento fue  eelebrado  coa  juegos 
púbücoí,  con  magníficas  fiestas, 
y  con  la  erección  de  un  templo  á 
la  Fectindidad.  Recibió  de  su  pa*- 
dre  el  sobrenombro  «rlp  Áurjusfa, 
lo  mismo  que  Poprn;  mns  ha- 
biendo muerto  poco  <J(  sjuies,  Ne- 
»■  la  consagró  otro  t(  mpio  é 
Idie  aoiftar  om  medalla  en  la 
ine  did  á  Caaodia  er  titulo  de 

Viva. 

CLAUDIA  DE  FRANCIA, 
hija  de  Luis  XII  y  de  Ana  de 
Brctnrm:  narió  en  Homorantin 
en  1499.  Heredera  por  ma- 
dre del  duendo  de  Brctafin,  fue 
pedida  en  mairimonio siondo  muv 
nilte  por  Carlos  de  Austria,  á 
qniea  m  habría  acordado  su  ma- 
■Oii  la  raion de ntado^ mas po- 
dmm  que  las  simpaífas  de  Ir 
wina,  no  hubiese  obKgado  á 
Lois  X1!  á  casarla  con  Francis- 
co de  Valois,  heredero  presu' ti- 
^o  de  la  corona  de  Francia.  Pro- 
metida á  es^te  el  año  1500,  ruan- 
do solo  contaba  siete  de  ed.-ítf» 
Qludia  fue  solemneinente  despo- 
ttda  en  1^14  en  Saint-Germain. 
Aportó  el  natrímonio  como  do- 
te» adenMM  del  dncado  de  BreU- 


CC'A 

ha,  Tos  condados,  áe  Biofs. 
Coocy  dé  Montfort,  de  Eiampes 
dé  AM?,  f  lúe  ^erm  derecboi 
ar  durado  de  Milán,  que  taota 
sangre  y  dinero  han  costada  i 
lo  Francia.  Claudia  se  hallaba  lejos 
de  ser  hermosa,  pero  estaba  do- 
tndi  de  Ins  mn^  eminenfos  cuali- 
dades, y  los  o'^critoros  rfo  qqrid 
tiempo  iii  celebraban  (  luo  ura 
santa,  al  paso  que  el  jniebio  la 
adoraba  llamándola  burnn  reina. 
Ni  el  libertino.  Francisco  I  pudo 
ser  mdiferente  i  sus  vlrtodcs  y 
duJfEora,  y  en  los  diez  alloa  qus 
dord  su  unión,  ei  inconstante 
rey  dicen  que  no  tuvo  íbvorüa 
alguna  declarada,  y  que  la  tri- 
bu líí  sio  cesar  los  mayores  cui- 
dados y  miramicnlos".  Haudii 
murió  en  d  palacio  de  Bíois  en 
152  i  á  la  edad  de  2"^  años,  y 
después  de  dar  á  luz  sif^te  hijos, 
tres  príncipes  y  cuatro  princesas. 
Su  divisa  era  una  luna  llena  con 
esta  icvenrln:  Cándfdü  CanéUh, 
CLAVEL  (Antonia  Geeflia).» 

Véasf  Sa  1  NT-  H  t  BK RTI. 

CLAVIERE  (Mnf.  dc\  espo- 
sa  del  desííraciado  T^tcvan  C!d 
viere,  mi  iislro  que  fue  del  rey 
de  Francia  en  1791.  Es  sabido 
que  murió  este  hombre  celebre 
en  su  prisión  el  S  de  diciembre 
á&  1793,  dándose  de  puñaladas 
y  recitando  al  mismo  tiempo  al- 
gunos versos  del  Huérfano  di  te 
(yifna.  Pues  bien;  la  historia  mOh 
nona  asimismo  á  su  esposa  por- 
que, animnda  de  isrual  valor,  y 
resuelta  de<ide  que  comen^nron  i 
pcrso-nir  n  (ilauere  á  rio  w.hre- 
viviile,  apenas  llegó  á  su;»  oid<« 


Digitized  by  Google 


U  hoticia  «le  haberse  aquel  sui- 
dáidOft  tomó  un  activo  feneoo 
é  cuya  violencia  tardó  muy  poco 

en  sucumbir. 
CLEA.»  célebre  gnega»  que  k» 

escritores  colocan  en  el  rango  de 
los  fi1«'wofos.  Mereció  ol  mas  alto 
aprecio  del  gran  Plutarco  que  la 
dcdifí')  su  obra  efi  elogio  de  las 
niujeros. 

CLELIA,  celebre  romana. — 
Por  loa  a&os  246  de  Roma  (507 
aotes  de  Jeiucrlsto],  te  leventó 
d  sitio  que  habla  puesto  A  la  gran 
cidtfad  el  rey  Porscna.  La  bérói- 
ca  firiaeia  de  Mucio  Se$wíih 
hizo  ronoccr  á  nquel  monarca  que 
nada  adelanlnri:)  ron  la  conqii¡<fa 
de  Roma  8i  no  cie  truia  á  los  ro- 
manos, porque  toJos  preferirian 
la  miierlc  á  la  esclavitud.  Re- 
«  nuncíando  pues  á  sus  pioyeclos, 
y  no  ínsisticodo  mas  en  el  n  sla- 
blecímiento  de  los  Tarquines  en 
el  tnmOt  eDlrÓ  en  negoctacíooet 
con  los  romanoBi  orrecicndo  que 
su  ejército  evacuaría  el  Janiculo, 
siempre  que  se  devolviese  á  los 
etrusTos  las  tierras  coiiquistndn^. 
y  le  diesen  rehenes  para  In  ^cmi- 
ridad  del  tratado.  Act  j  UnJn'^  es- 
tas cundictunes,  Porsena  iedbió 
en  efecto  en  rehenes  diez  palri* 
cios  j  diez  doncellas  tomanas: 
entre  estas  se  distinguía  Clella* 
la  coal  no  queriendo  sufrir  ni 
aun  aquella  momentánea  esclavi- 
tud, ?(»  mo«tr6  por  su  valor  dig- 
na émula  de  Horacio  v  de  Mu- 
rio.  El  campo  de  Porscna  estaba 
ftituado  rn  las  cercanías  de  Roma 
por  DO  liaber  concluido  los  pre- 
parativos para  la  marcha  del 


ejército:  las  enunciadas  dooce- 
llas,  con  el  pretesto  de  baStener 
hmianm  un  día  hasta  el  Tibert 
apartándoae  bastante  de  laa  tro- 
pas: enlooces  Clelia  exhortó  á  sus 
compañeras  y  las  redujo  á  em- 
prender la  fuga.  Apoderí'indose  de 
un  caballo  que  andaba  suelto  por 
aquel  paraje,  las  <I¡ó  el  rjt mi  lo 
de  atrav(sai  ( !  lio  y  las  ayudo  á 
hacer  olio  lauto.  Pursena  se  en- 
colerizó cuando  le  dieron  aquella 
Dolicía,  y  envió  diputados  á  Ro- 
ma para  que  le  devolviesen  loi 
rehenes;  y  el  cónsul  Valerio*  fiel 
observador  de  los  tratado»»  no 
quiso  que  un  rey  le  excediera  en 
el  cumplimiento  de  su  palabra: 
estaba  ufano  con  el  \alor  délas 
diez  donrellus,  admiró  y  elosió 
su  audacia;  pero  sin  t  nUutr^o 
nombró  algunos  comisionados  pa- 
ra que  las  volviesen  4  entregar  al 
rey  de  Etruria*  Lo  fiipo  Tarqui^ 
no  y  preparó  una  emboseada  jun* 
to  al  vado  del  rio  para  sorpren- 
derlas y  llevArsvlas:  verificó  el 
ataque:  pero  Anint  '.   hijo  de 
Porsena,  salió  con  tropa*;  ñ  su 
defens?!,  y  loor»')  frustrar  ios  pla- 
nes del  rey  u«>l  roñado.  Guando 
Clelia  y  sus  compañeras  llegaron 
¿  presencia  de  Porsena,  las  pre- 
guntó qué  motivo  habían  teuide 
para  fugarse  6  quién  las  liabía  in^ 
citado  á  ello,  ninguna  se  atrevid 
á  hablar  temiendo  un  gran  casti- 
go, y  miraban  ó  Clelia:  entonces 
esla  sin  turbarse,  dijo  al  rey: 
('Yo  he  sido  la  mw^n  ffc  todo.n 
Porsena  e  r  a  verd  ad  i '  r ,  u  n  c  n  ( f  *  g  ra  n- 
de,  le  agradaba  el  \d\ui  aunque 
úesc  en  su  mas  encarnizado  ene- 
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roigo  y  lu  generosidad  no  conoria 
limites:  admiró  la  ñrmtta  de  Cle- 
Ha ,  la  alabó  y  despoá  de  rega- 
larla an  caiwlto  magnfficameiite 

cnj^f  zado,  que  era  el  ¡iremie  que 

daba  siempre  á  sus  mejores  guer- 
reros, no  Miio  lo  dejó  en  libertad 
«no  que  la  p<Tmitió  elegir  ei)trp 
los  níheüíís  todos  los  qtie  qui^-iera 
libertar  también.  Glelia  cW^ló  ñ 
todas  las  doncellas  y  nlguno^s  pa- 
trícioa  Jóvenes  y  regresó  con  ellos 
á  Romaw  Qmricndo  Foraena  ade- 
mas- mostrar  el  apreeio  que  ha» 
cía  de  los  romanos ,  les  devolvió' 
M'n  rescate  todos  los  piisionerw, 
wKcitó  su  alianza  y  les  abandonó 
lüs  riquezas  de  su  campamento 
«lo-  exceptuar  su  propio  equipaje. 
Agradecido  el  ^enad»j  Ir  envió  la 
Mlbi  de  uiüríil,  la  corona,  el  ce- 
tro y  el  manto  de  los  reyes  de 
Abmaw  Co  cuanto  á  Cielia  fue 
reosnipensado  sir  valor  erí<^¡endo 
eir  la  extremidad  superior  de  la 
vía  Sacra  un»estatiia],ecue$treque 
perpetróse  la  memoria  de  su  tn- 
trepifler. 

CLEMENCIA  DE  HLXGRfA, 
reina  de  Francia ,  hija  de  Car- 
los Martel>rey  de  Hungría:  se 
casó  en  1315  con  LuisX,  lla- 
maéft  el  RevoHoso ,  después  que 
hubo  repudiado  á  Margarita  de 
Borgo&a.  Al  alto  siguiente  mu- 
el  rey  yOemenoia  quedó  en 
el  cuarto  mes  de  su  embarazo:  se 
declaró  que  si  daba  [á  luz  un 
hijo  suceticia  á  «¡u  padre :  y  en 
efecto  parió  un  {  rínclpo  llama- 
do Juan,  pero  solo  vivió  cinco  dins. 
Clemencia       retiró  ciiíf^rírcs  ;í| 
pilacjo  del  Temple,  y  ailt  vivm 


Cf.r 

hasta  1328  tienda  t'l  objelu  de 
la  consideración  y  res^ieto  públi- 
co. Carlos  el  Bello  y  Felipe  de 
Valois  la  damostraroQ  su-  estima- 
eioo  aumentando  sus  rentas,  ape- 
nas suficientes  para  las  bnens» 
obras  que  Incesantemente  prac- 
tícala, y  qne  contribuyeron  ta»- 
to  como  su  rango  á  (íarla  cierta 
celebridad.  Los  escritorio  f rancia- 
ses hacen  los  nuiyores  elogios  4( 
esta  princesa. 

CLEMENCIA  ISALRA,  fOfi- 
dadora  de  los  Juegos  fU/raUs  en 
Tohsa  el  sigto  XY :  Kmier'ló  eo 
su  patria  el  gusto  y  el  amor  á 
las  lefraSb  Ajunque  su  epitafio  so- 
lo dice  que  era  de  ttnn  ilutfre 
familfa  f  ex  dará  haurorum 
mita ),  aseguran  algunos  escri- 
tores qiie  descendía  d»»  los  anti- 
guos condi  s  de  Tolosa.  Sábeniie 
pocos  pormenores  acerca  de  la 
vida  dé  Clemencia  isaura  y  ni  aun 
se  conocen  con  exactitud  la  épo- 
c»  de  so  nacimiento  ni  la  de  su 
muerte.  En  14gt  Itae  suprimiÉi 
fitm  át  iú$  pons  el  co- 
legio de  la  gaya  eitfteiün  f  la  tvh 
titucion  iba  á  desaparecer ,  cuan- 
do rinmeítcia  In  dió  nuevo  bri- 
llo: c'ta  mujer  célebre  restable- 
ció el  concurso  de  trovadores, 
distribuyó  por  sí  misma  y  é  sus 
expensas  á  los  autores  de  las  me- 
jores composiciones,  flores  que  se 
llamaron  nuevss  por  que  reem- 
plazaban á  los  que  anoalmente 
les  ofrecian  por  los  antiguos  ins- 
titulf>s:  en  íin,  las  flecas  del  Gm 
Saf>rr  tomaron  el  nombre  de  Jue- 
'¡os  pr.ralfs.  Cleiiy»ncia  ninriti  por 
los  aüo^  lolO  é  15)1 ,  a  los  50 
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(Ir  eilyíd  :  jnmAs  quUo  ra«nr*p,  y 
sin  embargo,  á  ser  pürecidtj  un 
retrato  que  hemoR  visito ,  ik  biú 
ser  de  las  mujeres  mah  Iktiuo&oí 
de  «n  tiempo.  Legé  A  la  eluiM 
de  Toloea  rentas  comiderabtes 
destinadas  exclusivinBeale  á  la  ee- 
lebracíoa  de  los  Juegos  florales; 
entre  otras  la  plaza  llamada  dé 
la  Piedra  y  que  aun  hoy  din  pro- 
duce de  iiuevc  ¿  ú'w?.  mii  íran- 
cos  anuales.  Al  comenzar  In  fies- 
ta s?,  debe  celebrar  una  y 
un  sermón  y  hacerse  varias  li- 
mosnas ;  j  antes  de  la  distribu- 
cioo  "de  ka  premios ,  cumpliendo 
con  lo  que  Clemencia  dispuso  eo 
so  «estamento,  deben  eoncarrir 
los  poetas  A  echar  flores  4ohie 
su  sepultura.  Sin  embargo,  va- 
rios abusos  escandalosos  s<'  íntro- 
ílujeron  f»n  la  celebración  dv  nqtie- 
lios  juegos;  y  hácia  v\  Un  del  si- 
«lo  XVíI  la  ninynr  ¡míe:  de  las 
ri'utas  que  había  dejado  Isaura  se 
disipaba  en  festines.  Estos  abu- 
sos llegaron  A  tal  punto  que  un 
níerobro  de  la  academia  fran- 
cesa ,  Mr.  Laloubere  ,  visitando  A 
Tolosa ,  su  ciudad  natal ,  quedé  es- 
candalaliwdo  de  las  orgías  que 
Tet'mpla7?íhan  la  ík'sta  (\o  In^  flo- 
rts,  y  diriiyó  una  repre«*entar'on 
i  Luis  XIV  RipUrándole  <(ue  hi- 
ciera cci>ar  semejautcíi  dewrde- 
9tK  £1  rey  no  tardó  en  expedir 
«aitaa  patentes,  su  Hecha  eo  Fon- 
taisdileau»  im,  erigiendo  los 
Juefjoi  faralet  en  academia:  en 
1H(K>  Yolvió  la  academia  A  tomar 
aqu»  !  nombre.  Mr.  Poilevín-Pei- 
serrctario  perpetuo  deaqoe- 
lia  corporactoo»  publicó  sa  histo- 


ría  bajo  este  título:  M(*maria  pa- 
ro servir  á  la  historta  de  ios  Jur- 
ffos /ioralt  s ,  Tolosa  1815,  dos  vo- 
lúmenes en  S.*»  El  célebre  Fa- 
bre  tomó  el  nombre  de  ¿Van- 
lino  por  haber  recibido  una  eglau- 
tina  en  un  concurso  é  los  Jue- 
gos florala;  y  en  1819  Vic- 
tor  Hugo  ganó  en  ellas  dos 

premio*?. 

ja  y  discípula  deCleobulo,  uno 
de  los  sictt'  sabios  de  Grecia  que 
fuojídiü  a  su  padre  Evagoras  en 
el  gobierno  de  la  isla  de  Rodas. 
Cleobolina  se  hito  tan  justame»* 
te  célebre  por  sn  salber»  qne  ayu- 
daba A  su  padre  en  la  difícil 
carga  de  dirigir  las  riendas  del 
estado;  y  en  los  ratos  de  ocio  se 
ocupaba  en  componer  pnigmaa 
ingeniosísimos.  K\(  u^ndo  es  de- 
cir que  segui.i  las  principales  má- 
ximas que  dieron  tanta  fama  á 
la  sabiduría  de  Cleobulo. 

CL£0N1GE,  thistre  doocelk 
iiisantioa,  cuyo  rapio  ordenó  el 
general  Espartano  Paosanias  pnm 
que  fuese  su  amante.  Efectira- 
mente  fue  trasladada  á  la  casa 
de  Pausaníts  y  tímitía  aun  ,  lle- 
na de  aquel  |>!«dor  (]ue  iiace  el 
mayor  etioaiito  dtí  su  edad,  an- 
tes de  entrar  en  Ja  estancia  don- 
de el  raptor  se  hallaba,  supliré 
A  las  gentes  y  consiguió  que  apa- 
gasen todas  las  lámparas.  Al  tíe»- 
po  de  entrar  derribó  una  •  y 
general  ya  dormido  despertó  ai 
estrépito*  creyó  que  iban  A  ase- 
sinarle y  corriendo  hácia  el  ene- 
migo tropezó  con  la  desgracia- 
da Cleonice,  y  la  mató  a  (.u- 
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Raladas.  Este  incidente  acabó  de 
rebelar  contra  Pausanias  4  todos 
sas  «ftbdítos, 

CLEOPATR  A ,  una  de  tn  mu- 
jeres de  Filfpo,  rey  de  Macedo» 
nía ,  de  qui.  n  tave  an  hijo  qae 
hizo  tentativas  porque  le  suce- 
dtrri  en  el  trono.  Pero  Olimpias» 
matlre  de  Alejandro,  durnnle  la 
expedición  de  este  al  A«ia,  hizo 
perecer  al  hijo  de  CkH>patra ,  y 
aun  obligó  u  ella  miama  a  que 
se  dSera  la  muerte. 

GLEOPATRA»  hermana  de 
Alejandro  el  grande  y  «tposa  de 
otro  Alejandro ,  rey  de  Epiro » €U 
tio  materno.  Despae»  de  la  muer- 
te de  ambos  príncipes  reti- 
ró á  Sardes  ,  y  demí-nrlnron  su 
mano  to  lo^  ¡os  genpraleí>  de  Ale- 
jandro que  disputaban  el  tro- 
no. Iba  ya  á  casarse  con  Plo- 
lomeo,  hijo  de  Lago,  rey  de  E^ip- 
lo;  enandO'  Antfgono ,  temiendo 
que  este  matHmonio  aumenlase 
la  prepOHdenncia  de  Ptolomeo^ 
la  hito  asesinar.  Tuvo  lugar  eslc 
crfmen  el  año  306  antes  de  ia 
ern  rr i  tirano. 

€LEül*ATRA,  reina  de  Egip- 
to, espora  de  Ptoluraeo  Epifiines. 
Después  de  la  muerte  de  este 
príncipe  íue  encai  tiada  de  la  tu- 
tela de  MI  hijo  yüomctor,  y  ^e 
opu«O  é  las  oriras  ambkfoMis  de 
su  padre  Antioeo  el  Grande,  rey 
ée  Siria,  qn  >  |>retendia  usurpar 
la  corona  de  Egipto.  Su  pruden- 
cia y  equidad  la  valieron  el  af  c- 
to  mas  cordial,  lo«i  eloüins  mas 
sinceros  y  gran  celebridad  entre 
los  eííipcios.  Si]>  hijos  l'lo- 
toiiieo  FUomelür  y  t  iscon  /  £  tcr- 


getes  JI )  faeron  eoberaous  de 
aquel  reino. 

GLEOPATKA,  Uija  de  la  afr- 
lefloi*  Se  casó  sucesivamenle  son 
sus  dos  hermanos  (1) :  hahia  te- 
nido de  Ptolomeo  Filometor  dos 
hijas  de  quienes  hablaremos  i 
continuación,  nombradas  también 
Cleopalra ,  y  un  liijo  que  fue 
asesinado  por  Fiscon.  De  e«te  úl- 
timo tuvo  otro  hijo  nombrado 
MemfitiH,  que  fue  abim  sroo  ase- 
sinado por  60  padra  Bepodisdi 
Cleopatra  por  su  bérharo  espo»^ 
reinó  (ola  después  de  la  revol»' 
eíon  que  le  arrojó  del  trono; 
pero  Fiscon  reunió  un  ejército, 
venció  al  de  CIropatro,  y  esta  hu- 
bo de  ri  tirarle  á  Ptoleroaida  en 
Siria ,  donde  reinaba  una  de  &Qt 
hijas,  á  cuvo  lado  murió. 

CLEOPATRA,  hija  de  la  pre- 
eedciile  y  de  Pto'omco  FUomcfiv: 
se  casó  saceRilramento  coa  tres 
reyá  de  Siria»  y  fue  nadieds 
euatro  principes  que  ttmhieD  d- 
fteroD  la  corona.  Su  primer  es- 
poso era  un  aventurero  llamado 
íl(x\(\  ,  que  por  los  años  t  ai> 
t(»s  de  Ji  ^nrriblo  k;  apoderó  del 
trono  sino  ion  el  nombu'dc  Ale- 
jandro: tan  indigíio  dd  Uoüo  por 
fu  carácter  como  por  su  nad- 
miento ,  fe  entrff[ó  este  oaufpa* 
dor  al  ocio,  y  á  la  intemperaiieiip 
dejando  el  cuidado  da  gaberur 
á  su  favorifia  Amamoias  el  coil 
cometió  á  au  nombre  loa  maja- 

( 1}   Parécenos  haber  ditho  en 

algiin  otro  artíiulo  que  eran  muy 
(  Ointinf^s  estos  casamientos  entrt 
Ipk  prmcipes  egipcio». 
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VM  «iMMiSiiUsvánMHe  k»  paer  «cootocimieiitMdcaperlina  ti  fin 
bloi  y  lubíeiide  úáú  aitojado  del  á  Demetrio  da  su  teUrgD:  eo- 
trono,  Qeopatra  se  casó  con  De-  vió  i\  los  Jodioa  aus  aliados  con* 
metrio»  llamado  def^puea  eüvk^  ira  Trifon,  y  marchó  CD  peno- 
torioso.  Este  príncipe  no  supo  na  contra  Mitridates,  rey  délos 
«provocharse  f!e  las  lecciones  que  partos,  creyondo  que  de^^pups  de 
acababan  de  darle  las  dr-^iírncias  vencidos  estos  podría  con  mas 
recientes  de  Alejandro         que  facilidad  vencer  tanihíeí»  al  UHur- 
acababa  de  pcreciT  degollado  por  padur.  La  victoria  coronó  sus  es- 
lío reyezuelo  de  Arabia,  en  cu-  fuerzoü  «1  principio;  pero  cayó 
jm  calados  ae  refugi4  Imitó  la  .  en.  una  emlioscada  <|iie  le  puso 
noliele  de  su  antecesor*  fue  i»-  Mitridatea»  lúe  hecho  prisiooero 
mo  di  hmpralo»  dijó  reliiar  en  7  destruido  au  ejército  (131  afios 
su  nombre  á  uo  «favorito,  y  des*  antes  de  Jesucristo).  SÍo  endnr- 
poes  se  hizo  suspicaz  y  muy  go  el  rey  de  loa  partos  <|uc  era 
cruel.  Trifon,  gobernador  de  An-  tan  generoso  como  fabio,  trató 
lioquía ,  formó  una  conspiración  á  su  cautivo  como  á  «soberano, 
para  colocar  en  el  trono  á  An-  le  dió  en  matrimonio  a  su  hi- 
tioco,  hijo  de  Bala;  y  cercado  ja  Kodoííuna,  de  quien  se  habia 
Demetrio  en  m  mismo  palacio  taainoitido  y  le  cedió  la  Hirca- 
por  ciento  veif»te  mil  sublcvadon,  nia  para  que  residiese  en  ella, 
solo  se  libró  de  aquel  peligró  por  M ieutras  tanto  la  reina  Cleopa- 
haberle  deCeodido  lonatbás,  prín*  tn  continuaba  encerrada  ea  Se- 
cipe  de  ka  judios*  que  hito  pa-*  leucia:  no  tardó  mucho  eo  ga- 
sar  á  cuchillo  cerca*  de  cien  mil  nar  la  mayor  parte  de  Isa  tro- 
iiabitantes»  Demetrio  no  fe  con-  pn<t  que  sostenían  al  usurpador 
tentó  con  este  terrible  castigo,  Trifon ;  pero  como  ella  no  podía 
redujo  i\  la  desesperacio?»  á  sus  dirigir  el  ejército  y  la  ednd  de 
vasa  ¡ios.  Trifon  liallú  medios  de  sus  hijos  era  demasiado  e^ca^a 
atraer  á  su  partido  al  ejército,  para  s<Kt<*n(T  el  peso  de  l,i  co- 
Ahtiot  o  lúe  reconocido  como  rey,  roña,  buscaba  uo  defensor  cuau- 
X  Cleopatra  y  su  esposo  huyeron  do  supo  Ut  infidelidad  de  Déme- 
É  Seleucía,  donde  volvieron  á  trio  y  au  enlace  con  Bodoguna. 
sncrgirse  en  los  4>laceres.  £1  Entoncea  «o  escuchando  maa  que 
■uevo  rey  hito  aliansa  con  los  sus  celos  y  rcsenliraiento  ofreció 
judíos;  pero  esta  no  podía  agrá-  su  mano  y  su  corona  y  Antio- 
dar  al  ambicioso  Trifon ,  que  si  co  Sidetcs,  hermano  de  Demetrio: 
conspiraba  era  solo  por  apode-  este  príncipe  neeptó,  reuni*» 
rar»tí  del  irono ;  asi  í  «  q«ie  pidió  cjérí  iU» ,  deí^enibarcó  en  Sii  iíi  y 
ui:a  conferer  cía  A  .I  itiathas  y  le  dpsims  d<^  rn«<íirs(j,  con  Cleopa- 
ask'üiaó,  despiKs  niveiunó  á  An-  tra  fue  u  coiiibalir  ¿  Trifon,  el 
tioco ,  y  por  último  se  proclamó  cual  abandonado  de  su  irjércÜo 
eodazmente  rey  de  Siria*  Estos  huyó  á  Ai)amea,  su  patria,  donde 
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fae  iNreiio  -j  mumta— Autioeo 
Sidetfis  combatió  ademas  á  loa 
judíos,  y  reconquistó  las  pro- 

vín(ins  Je  Oriente  que  habían 
arrebatado  á  la  Siria  Ion  partos; 
IMTO  con  gran  sentimiento  de  m% 
vasallos  y  por  la  ¡nipru'!<  ntc  se- 
guridad que  le  daban  sus  vic- 
torias, fue  asesinado  con  la  ma- 
yor parte  de  su  ejt^rcito.  h  vnñ- 
tes»  rey  de  los  partos,  dió  liber- 
tad á  Demetrio  para  que  ae  opu- 
aiese  á  au  hermano;  pm  cuan- 
do aupo  le  muerte,  de  Antioco 
envió  un  cuerpo,  de  cobaUería 
ron  objeto  de  que  rcrohrasc  fiu 
cautivo.  Demetrio  había  pn«ndo 
ya  ci  Eufrn(e<4,  lleí>('»  á  >.u  k  ímo, 
y  sin  ojxísicioü  \i)l\io  ¿ocupar 
el  trono  de  Siiia.  i'oco  después 
.mi  aventurero  llamado  Alejandro 
Zebina  ae  supuso  hijo  de  Bala 
y  aspiraba  á  «er  rey  de  loa  si- 
rios. FIsGon  para  vengarse  4»  la 
protección  que  Demetrio  había 
fíispcnsodo  á  su  esposa  ,  recono- 
ció á  Zebina  y  puso  t  órde- 
nes un  ejt^rcito,  al  cual  se  rru- 
uieron  en  breve  una  multitud  de 
dejcontentos  dispuestos  siempre 
y  eo  todas  lurtes  á  sostener  guer- 
ras en  su  patria ,  cuando  de  algún 
modo  halagan  su  crimfaiat  ambí* 
cionr  Los  dea  rivales  ae  avistaron 
en  Celcslria:  se  dió  una  sangrienta 
batalla;  AIdjaodro  Zebioa  fue  el 
venredor,  y  Demetrio  quiso  re- 
íugiarse  en  Plolemaifla ,  (?oiulc  se 
hallaba  su  antigua  mujer  la  reina 
t^leü[)alra.  Hasta  esta  époeü  no  se 
dió  ¿í  conocer  i»l  carácter  infame 
de  bi  hija  de  t  ilomelor  ;  recor- 
dando la  injuria  que  iiabia  repí-^ 


cu 

bldo  por  el  casamiemo  de  0»* 
metrin  con  Rodognna ,  no  tuve 
piedad,  le  cerró  las  puertas  da 

aquella  pinza  y  le  obligó  ¿  bnir 
hácia  Tiro,  dando  lugar  á  que 
fuese  nse«¿ír!ado':  la  Siria  pnes 
qiu'dü  d¡\i(ii(]a  entre  Alejandro 
Zebina  y  Cleopatra.  Esta  prin- 
cesa t'*nia  cloh  hijos  de  Demetrio; 
el  mayor  subió  al  trono  con  d 
nombre  de  Seleueo  V  (126  ate 
antes  de  Jesueristo);  pero  te- 
miendo que  ae  apodetiae  de  la 
autoridad  y  quisiera  vengar  á  m 
padre»  Cleopatra  tan  ambiciom 
como  cruel ,  apena»»  le  dejó  vi- 
vir un  año,  ofreciendo  un  ejem- 
plo de  barbarie  que  hnrñ  e-l re- 
mecer el  cora/cni  df  [oód<  la* 
madres:  ella  misma  cla^o  un 
puñal  en  el  seno  de  su  luja  l'a 
Crimen  tan  atroz  debía  natural- 
meóte  sublevar  á  loe  sirios;  pe> 
*  lo  aqudta  mujer  sanguiuaría  lli* 
roó  á  su  hijo  segundo  que  se 
liallaba  en  Atenas  y  le  proclamó 
rey  de  Siria  con  el  nombre  de 
Antioco  Gripo  (Antioco  Vl.j  tri 
muv  joven»  y  Cleopatra  le  de- 
jó única íuente  el  título  de  rfy 
y  el  cuidado  de  pelear  contra 
Zebina,  reservindose  gobernar 
como  aoberana  absoluta.  Anllao» 
vendó  y  dí4  muerte  «l  uaasfo- 
dor  que  le  dispuabn  e)  trooo;  y 
al  cabo  de  pooo  t^po  Cleopa- 
tra viendo  que  el  poder  iba  ¿ 
escaparse  de  sus  manog,  fotwó 
un  proyecto  Inn  .unlaz  como  ter- 
rible. Tenia  oiro  biju  de  Antio^ 
c(i  Sidetcs  de  menor  edad :  pro- 
clamarle rey  y  consonar  la  aii- 
ioriilad  suprema  gobernando  d 
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esladii  en  su  nombre,  eran  bs 
deseos  de  la  ambiciosa  reina.  A 
•io  4u  li||Nik)6  preparó  am» 
Ma  umptuiofttda  que  «Treetté 
Grípo  cuáál»  iBginwlMi  á  MI  pa-* 
Mo  de  in  egeroMkK  Advertido 
el  rey  de  tan  infernal  trama ,  ein- 
|iefió  *  su  niadn'  romo  por  res- 
pctnosa  tiLfcrcíK  ia  íi  que  bebió- 
ae  antes  que  él  de  la  copa  ea- 
▼eiienada  ,  y  al  ver  que  se  re- 
si&tia ,  la  declaró  que  eslaba  en- 
tsrado  de  m  proyecta  aUm ,  y 
«pw  el  úttioe  mailii»  que  la  que- 
dalia  de  juatllieaiee  era  beber 
el  licor  q«e  oantenia  la  cepa  que 
le  había  presentado.  Cleopatra 
desesiierada  al  verse  desruhiertíi 
liebiú  Inio  el  veneno ,  y  murió 
en  brese  ( hacia  el  aíio  121  an- 
t«s  de  Jesucristo)  libertando  asi 
á  la  Siria  de  sus  crimene»  y  am- 
MooD.  Sale  aoontecivieoto  ins> 
piró  al  gran  GameUle  la  catás^ 
ttofe  de  Roéoguna » uaa  de  sua 
meiores  trag(>dias. 

CLEOPATRA,  bennaua  de  la 
anterior  y  Hcgunda  esposa  de  su 
tio  y  pariré  |)olítico  Ptoloraeo 
Fiscon.  Kste  príncipe  que  como 
hemos  diclio  en  el  artículo  ante- 
último se  separó  de  la  madre  pa- 
ra casarse  con  la  hija,  murió  po- 
oe  tieaafo  deapuea,  dejando  * 
Oeopelra  el  Qobiem  del  Egip. 
lo  j  la  libertad  de  atodarae  le- 
«no  m  eletcioo  uno  de  sus  doa 
hijos.  1^  reina  colocú  ea  el  tro* 
no  á  Alejandro,  que  era  el  se- 
gundo, con  perjuicio  de  látiro  su 
primogiinito ,  y  f»I  jóven  rey,  ate- 
fnori¿a«i<t  ntii  [,\  f-rinniiml  ambi- 
ción de     madre,  t»e  uú  obliga- 
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do  h  cederla  muy  luego  el  im- 
perio ;  pero  el  pueblo  de  AU-jau** 
¡tria  m  quiso  luArir  aquella  rio^ 
taaia,3reMlgd  á  lareinadiqiie 
Uamaa^otrv  vea  é  Alejandro!  Gleo? 
patra  era  un  trasunto  fiel  de  su 
hermana  la  reina  de  Siria  de  quien 
RCfíh'imos  do  hablar:  ambieiosa 
sobre  toda  ponderación  ,  eslaba 
d¡<[»uesta  á  cometer  todos  los 
crímenes  imaginables ,  no  .solo 
por  apoderarse  del  mando,  sino 
por  no  consentir  que  otro  pertlcí* 
■ase  000  ella  de  la  avtoridad  so* 
benna.  Se  irritó  con  la  detor« 
mbiacion  de  loa  al^andrínos ;  f 
herido  se  orgeÜo,  eontrarindaa 
«US  miras  ambiciosas,  atentA  con- 
Ira  la  vida  de  Alejandro  ;  pero 
este  príncipe  sabedor  del  bárba- 
ro proyecto  de  tleoi>atra  y  dig- 
no hijo  de  Fiscon  ,  por  salvar  su 
vida  príTó  de  ella  á  la  que  le  ha- 
bía dado  el  ser,  69  alloa  anteado 
Jenioriatoi^Eile  fae  el  dcsaatro' 
so  fin  de  aquella  reina  desoate- 
ralizada  y  ambiciosa.  Fúoon ,  uno 
de  los  mas  bárbaros  monarca* 
que  aílgieron  al  Kcijttn,  no  so- 
lo habia  dado  muerte  a  su  Inji» 
primogénito,  si  ih>  (|iie  Uno  la 
crueldad  de  matar  t»nibien  al 
que  habia  tenido  en  Cleopatra, 
que  era  taennaoo  oterieo  de  la* 
que  vamoa  haciendo  rdéraneia;' 
y  lo  qae  ea  maa  horroroso  en- 
vió en  una  fuente  á  aa  iofelli 
madre  la  cabeM  t  manos  y  plea 
de  la  inocente  vírttmn.  Sin  em-» 
bargo,  Cleopatra  por  el  deseo 
reinar  no  tn>o  reparo  en  susti- 
tuir ú  SU  madre  en  el  ci^raioU' 
de  aquel  mon^ruo,  nacido  du- 
33 
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lia  paia  oprobio  de  ¡h  htinMIfli' 
liad.  Esta  N>la  circuntaiicia  re- 
veis el  etréetar  de  dfsopetia  y 
aerie  enfleiente»  é  fSiltt  de  eln^ 
pare  maldecir  alo  iiQaÉMft  aa 
memoria. 

CLEOPATRA,  hija  primogé- 
nita (le  la  precedente  y  de  Pto- 
lomeo  Fiscon.  Fue  c)hli;^.iíia  por 
M  madre  á  separarle  de  Látiro, 
su  hermano  y  esporo  ,  para  ca- 
aarae  con  Antioco  de  Cyzico  ( An- 
lioeolX):  pereeid  eaeainada  por 
órden  de  as  hemena  Cleapoln 
Trifena ,  y  dejó  un  hijo  que  eco* 

rd  el  trono  de  Siria  bdjo  el  eona* 
re  de  Antioco  Eusebio  Ftlopator» 
CLEOPATRA  TRIFENA ,  ps- 
po«a  de  Afítioco  Gripo  y  her- 
mana de  la  anterior,  á  quien 
hiao  perecer  cuando  las  tropas 
de  su  esposo  la  hicieroo  prigío- 
ncrt  en  Aati«|ttia.  "fíimliieo  Tri- 
taa  flie  aflcaiiiada  por  el  espo- 
so de  an  hermeiia.  Dejd  cineo 
hijos:  Seleuco  VI ,  Antioco  XI, 
Füipo,  Demcirie  Ul  y  Aatie- 
co  XII. 

CLEOPATHA  SEI.ENA,  her- 
mana de  \m  prt'cedeutes.  Fut'  es- 
posa de  Ptoloineo  látiro,  tam- 
bién su  herinario;  después  del  rey 
de  Siria  Antioco  Gripo,  y  en  fia 
de  Euiehki  hije  de  Aatíoee  da 
Gyrieet  Piardid  ana  ealadoa  y  fue 
eaimismo  asesinada  en  Sileucia 
per  órden  de  Tríganes.  Tuvo  dos 
hijo*,  Antioco  el  Atiático  y  Seleu- 
eo  Cybiosactas ,  y  una  hija  llama- 
da Cleopatra  Üereoice.  [Véase  Be- 
AENice,  reina  de  Egipto,  hga 
de  Ptoiumeo  Laifto.) 
CLEOPATRA,  reina  de  Kgip> 


tOf  y  ia  mas  célebre  entre  Ifr- 
das  Jas  priocesM  que  ae  caaeew 
bej(>  eate  noMhre^  Mad*  per  lea 
«lea  ^  antee.de  Jesucristo,  y 
eva  hija  de  Ptokmien.3U»  también 
conocido  por  Áuieieh  rey  de  Egip- 
to. Cuando  murió  eí*te  prfricipc 
después  de»  iin  reinado  de  treinta 
años,  dejí)  dispuesto  eo  su  tt-sta- 
mento  que  heredasen  el  trono  su* 
dos  hijos  mayores  Cleopatra  y 
Ptoloroeo  XII,  casándose  .aegM 
era  eoalambreen  Egipto,  y  que- 
dando bqjo  la  ttttda  de  Soma,  aá 
como  809  befaanos  menores»  Pío* 
lameo  y  Arsiooe.  Cuando  ocupa- 
ron el  trono  tenia  Gleopatrn  diex 
y  «iete  ahos  y  trece  Ptolomeo.  El 
gran  Pompeyo,  tutor  del  rey,  di  di- 
putaba en  aquella  época  á  Julto 
Cé«ar  el  im^Hrio  del  mundo,  y 
la  Grecia  era  ei  teatro  de  aque- 
lla guerra  sangrlenla.  Folioo,  ayo 
de  Ptoleoaeo^  Aquilea,  jefe  piii> 
eipeldelciéreito,  y  Teodeto.ei 
pre;  cptor  ,  estaban  encargadea 
de  la  administración  del  eftada 
Aprovechándose  pues  del  dt»-or- 
dm  que  reinaba  en  Homa  \m 
la  ausencia  de  Pompeyo ,  usur- 
paron á  Cleopatra  la  parte  de 
autoridad  que  le  correspondía  se- 
gún el  testamento  de  su  padre; 
é  bieiereo  dedanr  el  Jéves  Pie» 
lomeo  soberano  ebeobito  del  im- 
perio egipcb;  en  la  aegoiided 
de  que  le  goberáariaD  bajo  en  Mi' 
bre.  Cleopatra  no  sufrió  con  re- 
signación tamaña  uMirpacion :  se 
fugó  del  palacio,  reuíiiu  sus  par- 
tíiiarios,  bu«có  socortoii  en  Siria 
y  la  Pnlw-tina,  y  no  lardó  en  fol- 
\cr  a  üiüputai  el  troau  á  su  her- 


• 


Digitized  by  Google 


nano  y  cspot^o.  Ptolomeo  se  ha< 
llalm  en  Peluiái)  ob«ervaiido  \oi 
Mf  MmCoi  4a  €lto|il«i  j  dto- 
puflila  á  oponene  i  m  tenli- 
tim:  enfifttÍMdMéJéfd«o»'CO> 
HManron  ¿  raantobrar  7  esMm 
i  punto  de  venir  á  las  manos, 
cuando  Pompeyo  vrnctdo  por  Ju- 
lio César  en  los  campo?  de  Fnr- 
Falia  llegó  fugitifo  con  su  arma- 
da á  la«  playas  de  Egipto,  y  pi- 
dió permiso  para  desembarcar. 
Greia  el  ilustre  romano  que  en- 
contraria  en  Monao  aquel  aa- 
xiUo  á  qae\t  daftm  tanto  dere- 
cho la  pfaleoeiOB  cpie  babia  dis* 
paMado  al  padre  del  jóven  rey« 
repuesto  por  él  en  el  trono  egip- 
cio, y  aun  la  cunlifind  de  tutor 
rayo  con  que  estaba  revertido. 
Ptolomeo  recibió  muy  bien  á  los 
«•nviados  del  fugitivo  guerrero: 
de^^pues  conferenció  con  Fotiiio, 
Aquilas  y  Teodoto,  acerca  de  su 
aaHoitad.  £1  prlftMffo  era  de  opl- 
Blaoqiieie  le  reeiMne;  el  ae- 
gMria  por  el  contrario*  qoe  se 
lo  manéale  aalir  de  los  mares  de 
Egipto;  en  fin,  Trodoto  dcspuei 
de  hüC(T  proscíitr^  lo  nrrir^^ndo 
que  prodria  ísct  provocar  el  eno- 
jo del  vencedor  de  Farsalia,  y 
coan  útil  seria  cjníiar  «^u  ffivor  li- 
brándole de  un  enemigo,  propu- 
aa  no  ahuyentar  á  Pompcjo,  cuya 
oMte  pvdiera  cambiar  y  tco- 
sane  algan  día.  Aiadlé  que  le 
le  d^ia  atraer  y  matarte,  por- 
«|tie  los  difunta  no  muerden^ 
•egun  dijo  al  terminar  la  expo- 
sición de  «n  pnrecer.  VMp  írif?ime 
y  eohanlc  cntiíH'jo  fue  el  que  pre- 
valeció, mucho  mas  cuando  Ue- 


vóndole  Á  cabo ,  consideraban  que,  ' 
immolaiulu  ai  vencido,  primarían 
•ia  duda  á  Gleopatra  de  la  pro- 
teoeioQ  del  veaoedor  que  debía 
eitaflei  reeoiiaoida.  Se  cngaha* 
ron  sm  embargo;  bien  que  la 
traición  alevosa  é  infame  horro* 
riza  siempre     todos  los  hombres 
de  bien,  y  aun  se  avergüenza  de 
agradecerla  aquel  m  cuyo  favor 
se  ha  comitidü.  —  Aquilas  y  un 
romano   llamado    Septimio  se 
encargaron  de  perpetrar  aquel 
mgonzolo  erimeiL  Ptolomeo  cen- 
teitó  al  gran  Pompeyo  que  él  y 
m  refalo  estaban  á  ta  diqNMicioo;  - 
f  como  los  bajeles  no  podían 
acercarse  á  la  orilla  porque  la 
coíta  era  muy  baja,  envió  para 
rerihirle  un  esquife  muy  ador- 
nado ,  dando  asi  la  apariencia  del 
respeto  y  el  reconocimiento  á 
la  mas  infame  de  las  alevosfas. 
Pompeyo  presagiaba  sin  duda  su 
infausta  suerte:  al  entrar  en  la 
fatal  navecilla  se  despidió  de  su 
espon  Cornelia,  repitiendo  este 
Terso  de  Sofodea:  t^Qmeñ  enfht 
en  la  corle  de  un  tirano,  se  hace 
esctavo  suyo,  aunque  antes  (ueue 
libre. »  El  e^uife  se  acercó  á  la 
playa,  y  apenas  estuvo  ó  la  vis- 
ta del  rey.  Aquilas  y  Septimio 
dieron  de  puñaladas  á  Pom|)e- 
yo,  le  cortaron  la  cabesa  y  ar- 
rojaron su  cuerpo  á  las  arenas. 
PÜdo  tiempo  después»  Julio  Cé« 
sar  qtie  se  haUa  apresurado  á 
seguir  é  Fompeyo  con  objeto  de 
que  no  encendiese  de  nuevo  la 
guerra  en  ningún  pais,  llegó  á 
Alejandría,  confiado  mas  en  la 
fortuna  que  le  mimaba  que  eu 
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fUR  fjiorzaí,  pues  hülo  le  aroni- 
[Kiñaktfi  lies  mil  soUlndos  de  iii- 
faoteria>  y  menos  (k  mil  ginotos. 
Wkmm^e  h  presentá  ofreoiéB^. 
dolé  la  ctben  át  m  rival:  Géiar> 
.  á  la  vi8td  de  tan  faorittie  «espee^ 
táculo  derramó  MMea  légnanai» 
dandu  á  conocer  todo  -el  horror 
que  le  inspiraba  aquel  crimen ,  y 
el  desprecio  con  que  mi  roba  á 
i 06  cobardes  que  creían  merecer 
m  favor  por  medio  de  semejante 
maldad.  Hizo  magníficos  funera- 
les á  PMipe|o ,  y  trató  (an  be- 
ntgnamente  á  aua  partidarioet  que 
se  Is  sometieran  con  toda  capón* 
taneídad.  Nuestras  lectores  nos 
dispensarán  con  gusto»  según 
creemos,  que  hayamos  dado  es- 
tos pormenores  acerca  dé  la  muer- 
te de  Pompcyo ,  por  la  íalima  re- 
lación que  tienen  con  la  vida  po- 
lítica de  Ut'uimlru ,  según  \m  su- 
cesos que  «amos  á  referir. -»Los. 
mittUtros  de  Ptolomeo  temieron 
la  vengaasa  de  César,  y  viendo 
el  corto  númeso  de  sus  •tropas» 
oooientaraD  á  espercir  per  Ala- 
jandrfa  varios  rumores  que  po- 
dipn  vijí llevar  el  E<zipto  contra 
los  romano?^.  í-l  ini^tno  Cf^^ar  fa- 
voreció sus  prftyelcK,  porque  ca- 
reciendo de  dita  tu  para  sostener 
8U  reducido  ejército,  exigió  que 
se  le  pagase  con  ^  perentoriedad 
una  suma  considerable  que  ol  di- 
funto rey  le  debía.  £1  eunuco  Fo*- 
tino  supo  aprovecharse  con  des- 
treza de  esta  circuntancia;  reco- 
gió todas  las  riquezas  y  preciosi- 
datlcH  de  !os  t(  mplus  y  lfl<i  vaji- 
llas de  lo-^  itítigíiates,  ó  fi¡/o  í^rcer 
que  todo  liabia  eido  arrei>uta<lo^ 


por  C*^ar.  Ente  acabó  de  irritar 
el  ániinu  de  los  egipcios  cuando 
como  cónsul  romano  y  á  nombre- 
det'piielilo  sfeonSor  tsataroeola* 
riodelaéltimn  vohlntiri  de  9^ 
Imobv  AnleteSv  ae  iiizo  ártstro 
en  las  desavencnoiBi  de  loa  doo 
hermanos  sucesores  de  aqnel  rey. 
los  citó  á  su  tribunal,  y  les  m?in- 
dó  nombrar  aboj?ados  que  deten- 
diesen  ante  él  sus  preten^ionts 
respectivas.  Cleopatra  se  íió  man 
bien  en  sus  atractivos  y  talento 
que  en  la  olooMnela  de  aus  de- 
fensores y  tomd  uflto  resolucioB 
atrevidh*  ^  «paitd  del  ^|éitüo 
y  llegando  en  un  esquife  al  pía 
del  castillo  de  Alejandría ,  donde 
estaba  alojado  Cé«ar,  hí7:o  que 
Ja  envolviesen  en  un  gran  íkj  (!e 
telas  y  vestidos  que  «fti  criado 
Ajiolodoro  loffró  ¡íitroducir  en  el 
aposento  del   general  romano. 
Geopatra  sin  tener  aquella  be* 
llexa.  extraordinario  y  sorpren- 
dente que  ba  becho  per  al  seto 
la  celebridad  de  otras  mujeva^ 
poseia  tantas  graeíast  taleoln  y 
atractivos  que»  si  hí^mo<!  de  creer 
lo  que  así'gnrnfi  Plularm  y  otros 
escritores  respetiil)U*>  de  la  an- 
tigüedad, siim  imjKisibk*,  era  al 
menos  mu^  diiicil  resistir  ai  ka~ 
pecio  de  sus  bechizos.  Mas  ade- 
lanto diremos  algo  «cerca  de  aun 
talentos  é  bMitraecioB;  por  timm 
nos  bastarA  saber  que  «I  vence- 
dor de  Pompeyo  no  supo  liber- 
tarse de  los  artificios  de  a<|ueUa 
mujer  admirable;  y  v]  mi^mo  que 
momentf»s  nníes  jxni^nb.i  tal  ve» 
luicer  d«*l  K^ipto  nti  ju  nciHiMila- 
do  fnas  Utl  im^  rio  louianu,  ti 
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«Hé  ptán  aowWbiwH  yá  mmé 
«ImAo  de  k  wuiéT  parteM  Mk» 
4ei»aeiiiw«B  bfmtbMn  cielt^ 

vo  de  su  eautíva*  Mas  apasionar 
do  que  prufípntf»,  pí  ñ'm  ftespues 
lie  8U  eiitrevi'^lu,  ordütiú  a  Pto^ 
lomeo  que     idic^e  8u  autoridad 
con  Cleoptttra  y  que  se  recon- 
<;ilia6eB  al  momento.  £i  jóven 
rey  adiiM  Ips  nediot  4»  .que 
iii  imvttr  «B-faMi  ralido  fnim 
aedMir  al  oóanl:  uM  dctnpe> 
imdf^d^'palacio  j  reoarri^Uireiwr 
dad  dando  terribles  gritos»  ar- 
rancándose la  diadema,  y  con- 
iBndo.al  pueblo  m  deshonor.  El 
eunuco  Fotino  \m  su  yarie  uo 
quería  ver  á  Qeopatrn  (iiudioo- 
do  el  ti  Olio  de  Kgi^ito  c'oii  i>>u  aiuoi 
é  um  bkn  coo  m  siervo  Btoia* 
wmok  Ooillani*  io  propia  aai* 
IdeliB  baj^iai  ipMrwBoíM  de  um 
•dbeiiOB  afttfBMde  4  su  rey, 
pintaba  eiageisadamcnte  toda  le 
que  hnhiñ  de  inconveniente  y  ofen- 
aivo  para  la  magestnd  mi!  Iah 
prelensiones  de  JuIid  <  esar.  i>c 
o»íe  modo  <'xc!ü>  uua  í4!dicioii  y 
el  populadlo  eiduri!4:ído  atacó  el 
ImÍmío  domte  Hioraba  el  cónsul 
Let  leuMMit^  viendo  PMh 
■Me  flB  lnbiA4n«iNo  sobre 
■ÍB  pneiecie»»  te  apoderaron  de 
su  persona;  pero  eí  furor  y  el 
#úmcro  de  los  amotiiiadoí^  «e  au- 
Hlffdtíban  por  instantiíH,  y  ti  p<.*- 
lixr»  era  en  verílnd  muy  iiuiii- 
ueole.  (ló<ar,  pr<>xinjo  ya  á  j>e- 
recor,  tuvo  bastante  miinio  ¡lara 
presentarse  á  la  muchedumbre: 
mtfmáé  el  'pnelilo  een  m  flme- 
•ea  Sr  le  eelinó  iweenelieede  dar- 
le aethíaflclwi.  Al  die  sígyMBlc 


cu  «7 

eo  eilidid  ée  t«ler  y  «cWtro, 
«DOfirmd  á  Bcnbre  dd  pueMo 
romane,  el  testamento  del'  düMo 
Auletes;  voUié  á  ordenar  qUe 
Ptolomoo  y  Ck'opatra  reinaren 
juntos,  y  cedió  la  i«la  de  Chipre 
á  Ptolomeo  y  Arsinoe,  hermanos 
menores  de  los  reyes.  Solo  por  me- 
dio de.  e>te  sacrificio  .pudo  tem- 
plar le  fiirie,  deles  egipcios  y  U* 
beiierae.  de  equel  grm  ríoge. 

Felina  supo  dapperter  tu 
etflBra..per«eadiéodele(i  á  que  Cé- 
sar los  eatreienia  para  ganar 
tiempo,  y  que  su  proyecto  era 
aticsiiiar  al  rey  y  »us  partidariof»^ 
someliendo  tlc^pueH  el  Kgtpto  h 
la  tiranía  de  Ueopalra.  Af  ini«mo 
tiempo  hacia  avaiuar  á  Aquilas, 
4iue  al  frente  de  un  ejércUp  se^- 
Uóde  Fetuiie  f$nb  pekar  awlre 
€á8er.  Geffide  ertu^e  cereit,  «fe 
Alfjatidfia  el  pueblo  se  siiMevd 
eeevamenle.  El  cOusul»  é  pecar 
del  corto  número  de  sus  tropas, 
repiimió  el  alborota  popular  y 
vcnrió  al  goueral  emreigo:  alo- 
cárofile  laiHhíen  por  mar,  puro 
abraifó  li)- eM:uadra  egi^icia,  y 
apoderó  de  le  fertaleie  drl  Fero. 
Kiteneeefee  cuando  comiMticán*- 
deie  el  feege  de  los  bajelei  á  le 
ciudad  te  quemó  la  femóse  lé- 
blioteca  y  muclUsimos  millares 
de  preciosos  volúmenes.  Acome- 
tido César  y  cf-trcchado  por  to- 
das partes,    envió    oidtt:^^  id 
Asia,  para  que  bif»  U^giont^  ace- 
k rasen  su  marcha;  y  LUlitlaiito 
se  fortificó  ee  el  mismo  palacio^ 
aírvléodele  de  ciudadele  d  tea- 
tro. £1  Jóven  rey  «ontimiaba  en- 
ccrredoy  y  Futípo  Cue  mperto  á 
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umecuencis  de  lutew  áeseu- 
linto  la  GOirespondenda  que 
TOstenía  con  el  ejército  egipcio. 
Otro  eunuco  llamado  Ganiine- 
des,  favorito  del  rey,  temiendo 
la  misma  suerte,  kicó  del  pala- 
cio á  la  princci^a  Arsinoe,  y  la 
llevó  al  ejército  de  Aquitat  doo- 
decKCÜttd»  aospcdiwcoiitn  es- 
te gcacral»  hiioque  le  matasen 
y  le  8ucedi6  cu  el  mando.  Gañí- 
medes  hiio  la  guerra  con  bastan- 
te habilidad;  cnrtt»  todo*?  ]m  acue- 
ductos que  surtiíin  de  auuci  á 
Alejandría,  lo  cual  fue  tau>a  de 
qífp  «e  sublevasen  las  tropas  ro- 
in.iíias.  Eíita  sedición  puso  á  Cé- 
Hir  ea  un  gravislao  ríc8go*  del 
cual  solo  pudo  libertarte  abrien- 
da  pos»  y  encontrando  nuevas 
faeolea.  tirt  entonces  llegaba  á 
Mgfpto  una  It'gion  del  Asía,  ▼ 
4}ueriendo  Gnnimedes  impedir  su 
reunión  co»  las  tropas  de  César, 
fue  derrotado  en  un  combale 
naval.  Esto  revés  no  le  (lesanimtí; 
formó  otra  escuadra  iiue^a  y 
consiguió  penetrar  en  el  puerto 
de  Alejandría.  Céw  ataed  en- 
tonces á  la  Ma  de  Farea  pero  fne 
rechazado  con  pérdida  de  ocho- 
cicntoa  hombres:  SQ  bajel  casi 
destrozado,  se  pa^ó  por  ojo  y  sn 
muerte  parecía  ímnífnhle;  prro 
entonces  dió  ano  de  sus  grand(>s 
ejemplos  de  valor  arrojándose  ar- 
mado al  agua,  y  i^aliendo  armado 
á  la  ribera,  n  Jamás,  dice  un  his- 
toriador moderno*  se  haüd  en  un 
peligro  mas  grande  ni  tuvo  mas 
serenidad  de  ánimo,  porque  al 
mismo  tiempo  que  hidialia  con 
una  mano  contra  d  agua»  llcira- 
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ba  en  la  otra  letantado  en  el  ai- 
re el  borrador  de  sus  Cmnenta- 
rios,i>  Nuevas  tropas  y  algunas 
naves  acudieron  en  su  auxilio,  y 
el  cónsul  pudo  ya  regularizar  la 
guerra.  Al  hacérsela  ios  pueblo» 
del  b^  Egipto,  cféiaa  defender 
loa  derechos  de  suiuy»  ultraja- 
dos  por  la  ftessM  del  ^érella 
romano;  y  bien  prociá,  unien- 
do la  astucia  al  aparato  de  la 
fuerzn ,  los  egipcios  le  ofrech*r«i 
la  paz  á  condírtfin  de  que  deja- 
se al  jó\cn  Ptolomi'o  en  libertad 
para  reunirse  á  ellos,  César  acep- 
tó estas  condiciones,  y  el  pérfido 
asesino  del  gran  Pompeyo  obró 
ea  aquella  ocaiíoii  comoteula  ds 
eostumbre:  cuando  so-  JespMM 
del  cónsul,  prometió,  verttemb 
lágrimas,  ser  fiel  al  tratado;  pe- 
ro no  bien  pe  eficontró  en  liber- 
tad cuando  pnrjíéndose  al  frente 
del  ejército  egipcio  contititió  la 
guerra.  Sin  embargo  las  aguas 
de  Canopu  presenciaron  la  der- 
rota de  su  escuadra  ,  y  César  se 
vid  pronto  cu  estado  de  no  temer 
ya  á  sus  enemigo6k  .^'^T^  ^ 
cedían  los  acoulecímfienlas  qus 
hemos  apuntado  ligeramente,  Qco- 
l^tra  dícese  que  f  ivia  en  el  pala- 
cio del  cóftsul:  romo  qmVra  que 
sea,  Rl¡triilatr<  fie  Pcrcamí»  le 
trajo  socorros  (1(1  Ah;i,  y  Anti- 
patro,  que  mandaba  en  la  Judca, 
le  auxilió  con  tres  mil  hombres 
armados  de  su  nación;  los  prin- 
cipes ársbm  y  los  judfos  que  ha* 
bRaban  en  Egipto  se  deelarmun 
atimiimo  á  su  IbTor,  yCésar  ou* 
j6  acertadamente  que  podía  ya 
temar  laofemiva.  MMdales,  y 
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AallpiAro  tooMroD  por  mMo  á 
Mostos  émfnn  deshidereo  «I 
«-jército  que  BsaMo  Gfiiíiiet' 

des,  7  ún  detenerte  imron  el 
y\]o:  pnloncf<í  se  reanió  á  ello8 
Ct^sar  y  marchó  contra  Ptolrmeo 
qut'  "¡e  bailaba  á  la  cabeza  de  un 
poderoso  í'jíTcilo.  Desiguales  erqn 
hiíi  duiia  las  íuerza»;  pero  cuan- 
do el  venoedelr  da  Fanalia  ienii 
Itt  MttciMitt»  pm  desplegar  fia 
gmém  talaalat  «ilüafci,  Ue» 
podto  dedne  qae  el  éxito  de 
Mait»  no  era  dudosa.  ^1  ejétiát 
epipeso  fue  derrotado  com- 
pletnmenle  ;  Ptolonnpo    ai  huir 
del  campo  de   batalla  pereció 
r48   años  antes  de  Jesucriftlo; 
ahogado  en   el  Nilo.  Todo  el. 
Egipto  fic  sometió,  yi  Gésar  cu 
iMar  dakaaona  4áala  é  MBhrQ 
dalpnaUa  imana  dal  faina  de  k» 
flolaiiieoa«.aaapKsaf4á  oaiBplic 
exactmente  eir  testamento  da 
Auleles;  colocó  en  entrono  á  Cieo- 
patra  asoclóndole  fi  su  hermano 
menor,  nlfio  entonces  de  once  aíios. 
Libre  ya  el  cónsul  de  enfmi?:o« 
olvidó  por  alguno!^  dias  la  gluriu 
Biiiilar  y  se  entregó  á  los  pla- 
aereSk  magníficas  fiestas,  y 
plaNWaa  MMpnIat  con  que  la 
caiif  idaba  la  volupluoM  Cleapa^ 
tra.  Se  embarcó  con  ella  en  el 
Nilo,  visitó  tado  ai  Egipto,  y 
aun  se  dice  qne  proyecté  una  In- 
fasion  en  la  Etiopin  ;  poro  que 
las  lefíiones  rrrordartíio  lo  que  el 
p€itiero<io  ejército  de  Ccimbiscs  ha- 
bia  sufrido  en  el  desierto,  se  ame- 
drentaron y  rehusaron  seguir  á 
Mi  genariL— >La  latoaladjéwi 
liijo  qua  fea  Doadirado  GaiaiiB% 


cu 

y  «Imlid  naa  al  laia  da  MI.  aoMf; 
Al  te  le  vid  attiigado  á  ^« 
inte  da  stt  ainada  Qeopatui  pa* 
ra  hacer  la  guerra  á  Farnaces» 

rey  de  Ponto ;  y  cuando  le  hubo 
vencido  pa^ó  á  Boma  donde  en 
cierta  manera  asoció  4  la  reina 
de  Egipto  al  culto  de  la  divi- 
nidad, pues      sabido  que  en  el 
dia  de  61(8  cuatro  triunfos ,  hallán- 
d^  asía  m  Rama  cas  al  J6» 
m  Ptaloiiiao,  César  aaofagió  un 
templa  á  VaaaB  gmieiatrli ,  é  Id» 
so  colocar  ui^a  eitatua  da  su  ama- 
da al  lado  de  la  que  representa- 
ba ó  la  diosa.  La  princesa  An^t- 
noe  sirvió  de  ornamento  al  triun- 
fó de  Julio  Cé^ar  ,  en  el  cunl  so 
presentó   cariíiiJa  de  prisiones: 
después  la  ix>ncedió  la  libertadi 
>  Áialaaa  aa  reláró  al  Asia.  Cleo- 
patra  lagresó  asMmo  d  Egip* 
to,  y  cuando  el  jóven  fldoraeo 
llegó  á  los  15  años  que  érala 
edad  señalada  en  aquella  nación 
para  la  mayoría  de  «usreyc?,  qui- 
so tomar  los  rienffri.^  de!  gobier- 
110 :  l  ero  Utopatra  acostumbra- 
da á  reinar,  v  cu  vos  ardientes 
dedeos  eran  bin  dudü  reinar  sola, 
dícese  que  envenecó  á  ^  her- 
mmio  y  esposo,  y  sa  Jijio  due- 
la absolvía  del  tnm, —  Ptea* 
después  llegó  ¿  Egipto  la  lo- 
liria  del  asesii  ato  de  Julio  Cé- 
sar; del  cual  asejíiiran  varios  ef- 
critores  que  había  tenido  ii  ten- 
ción de  ca«nrsc  con  Clco]  otra  á 
pesar  de  las  costumbres  roma- 
nas ;  y  aun  después  que  fue  us-e- 
sinado  confesó  el  tiibuno  Uelvia 
€inna  que  lanis  preraradalaarcup 
ga  para  prof ccer  al  puüilo  in  a 
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ley  que  pcnn-tipse  á  Krs  ciuda- 
danos romamis  cacarse  con  cuan- 
las  mujeres  quisiesen  aunque  fue- 
ran «itraD jeras. — K  consecuencia 
de  la  mne  tede  César  el  E^'pto 
vino  á  ser  un  eampaflicnto  ro- 
nano :  las  Icgionea  lervian  aucc- 
Mvamenle  á  \¡\<  empresas  que  las 
iliseri'íioni  s;  riviles  hacinn  necesa- 
rias <'ri  hi  Siria  ó  pn  otros  paises 
vecino?.  Oi'tav lo,  Antonio  y  Im- 
pido ,  se  reunieron  para  acordar 
d  memorable  triunvirato  que 
Ihiblio  Ttéio  les  Maoeoniérir  por 
lina  le^.  Dividieran  entra  si  ^ 
gobierno  de  todas  las  prof  incias 
á  exf  epcíon  do  aqoellaa  que  Bru- 
to  y  Ca*>ío  oc!ip«ihan  y  dcrendinn 
tcnaznipnto.  Dolabeln  nfíhrridf)  al 
ftartitio  de  Antonio,  encargó  á 
Albieiio  que  se  pusiese  al  fren- 
te de  la$  legiono;^  que  Julio  Cé- 
sar había  dejado  guarneciendo  el 
Egipto  (eran  coatro)  y  empren- 
ülese  con  eüsa  la  marcha  á  la 
Siria;  pero  Casio  le  sorpremHd 
oltíiüi^ndole  á  que  se  le  reuniera. 
Dolabela  aTanzé  hácia  la  Jonia 
y  Casio  intentó,  aunque  en  vano, 
«ponorsp  n  su  marcha ,  porque 
fin»  latido  Mibre  Ins  costas  de'  Si- 
ria, y  para  reparar  su  pt  idula 
«exigió  nuevos  socorros  de  las  islas 
y  i>aiies  vecinos,  pidiéndoles  taan 
Men  á  Cleopatra.  Esta  reina  favo^ 
recta  á  Dolabela  como  antigna 
umigo  de  Julio  Célar;  tenia  uaa 
"escuadra  numerosa  pronta  á  par* 
tir  en  su  nnxüio;  asi  es  que  nc- 
?;ó  los  socorrm  á  <-;í«t(t  [trcics- 
tniulo  oí  hambre  y  Id  que 
|  or  oaloiices  asolaban  el  Egip- 
to; Casio  fue  ina^  M'u  en  el 


searuiido  combate:  derrotó  íi  Do- 
la  beh  en  el  mar  y  tomó  la  ciu- 
dad de  Laodicea  donde  se  habit 
establecido;  y  ya  ee  disponía  á 
marchar  ssiffn  el  Egipto  cnaada 
tuvo  notida  de^jano  Octavio  y 
Antonio  con  ima  imada  atmi- 
derable  iban  á  su  encuentro.  De- 
bió preferir  sin  duda  irse  á  ti 
Macedonia  para  combinar  con  Bru- 
to sus  comunes  esfuerzos,  tan  ne- 
cesarios para  alejar  los  inminen- 
tes  peligros  que  les  cercaban. 

Mfic»itra^taDlo  Chapatrn  emísha 
su  flota  para  anatiiar  A  Iniania 
y  Octavio.  Casio  ^  la  sopo  en 
Rodas  dejá  á  Mano  en  estadan 

á  la  altara  del  promontorio  de 

Tcnaro;  precaucioif  inútil,  por- 
que una  tempestad  dispersa»  y  des« 
trovó  casi  enteramente  In-  nave» 
egipcias.  Después  da  diveisas  ex* 
pfKliceiones  sin  rebultados  detioi- 
tivos,  se  avistnHMi'loo  dea  «iéiEi* 

Fllipoa.  donde  aa  dié  ia  oétobaa 
batalla  en  qua  parmiasnii  loa  nso- 

sínos  de  César,  aseguró  al  triua- 
virolo  la  victoria  y  se  decidí» 
la  suf'rtp  df  la  ropiililica  ''I  V  Re^ 
cnTKK  iilos  lriiin\jr()s  por  iu& 
scKíorro.N  que  (i ki> Piltra  huUa  preih 
tado  á  Dobibela  contra  C^^ío* 
cooiintieron  en  que  su  hij»  Pío- 
lomeo  Ceasifon  nsM  «I  titnb  da 
rey  áa  Egipln.  Dcsp«ea  OeUvía 

(1)  Se  dió  esta  memoraWe  ba- 
talh  el  sAo  42  antes  de  la  era 

vnlsar ,  -el  It  del  reinado  de  Clco- 

palra:  i»rnfi  cónsnlps  romanos  I.. 
Miinücio  Planeo  y  M.  Emilio  Le- 
pido  il.. 
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Volvió  á  lUfia,  y  Marco  Antonio 
etican  ^'ndo  por  sus  colegas  del 
^liitTíio  de  Oriente  fue  al  Asia, 
«tuvo  algún  tiempo  en  Efeso» 
40  alU  pii6é  It.  Frigia,  á  CüpiK 
4oela,  y  por  ÉltiMae  dotuto  ea 
ll  CSlitítL  donde  fljó  su  residen* 
cía,  y  recibiá  Um  homenajes  de 
•todos  los  rrvf^s  y  prlocipes  de 
aquella  pnrlc  (ie  los  dominio*;  ro- 
manos. >Urco  Antonio  mpa  en- 
.touces  que  el  gobernador  de  i  e- 
nicío,  dependiente  á  la  sazón  del 
Egipto,  había  auxiliado  á  Gaaio: 
#¡ltf  pHflsá.dBiiiiflta  7  lamMH 
46  «Mipafeoar  taíte  s«  Irikiatl 
para  jostiíicane.  Bíeo  laibiera  po- 
M0  iMcerlo  la  reina  de  Egipto 
for  medio  de  un  enviado.  6  rc- 
curdando  ñ  Antonio  los  socorro*^ 
que  liabia  prestado  á  DoiiUeia, 
la  negativa  rc^picto  de  lo  que 
Casio  demandaba,  y  nun  la  pér- 
dida de  la  armada  que  liabía  en- 
fiado  á  Octavio;  pero  no  lo  W 
10  «I,  y  el  medio  qiw  adopid 
fém  aiacmne  y  reaponder  á  lai 
aewacionesde  q«e  era  obJciOt  el 
demasiado  curioso  para  que  no 
lo  flpníO'í  ñ  conocer  á  nuestros 
b'cUireü.  (.kdiatrn  so  embarcó 
con  su  ti^soros  y  una  nunít*rn*ia 
y  brilluiilc  comitiva,  y  |*aríiu  no 
á  pr^eotarse  como  rea,  sino  á 
teocer  é  Aolonío  (ea  no  hkUh» 
ríate  nodeiio  el  qae  bal>Ia). 
IJegd  al  Aaía.y  apareció  aa  el 
Cidno  en  una  galera  cuya  popa 
resplandecía  con  el  oro;  laa  veiü 
eran  de  púrpura  y  íoí?  remos  guar- 
ium  íííos  de  plata.  Sobro  rnbi»Tf«, 
y  bajo  un  pabellón  lurinaiio  cotí 
ield^  y  brocados  de  oro,  Cleapa- 
r.  I. 
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tra  vestida  como  se  repree«nt« 
á  Venus,  estaba  rodeada  de  lai 
jóvenes  mas  hermosas  de  su  cor- 
te ea  el  traje  de  las  gracias  y 
laa  aiofta.  fil  aira  raaoaaha  coa 
laa  aaeokoa  iaetaliowft  de  loa  la»» 
tmmentos,  á  caya  cadencia 
gabán  laa  remeros  y  hacían  la 
música  mas  agradable ;  al  mismo 
tiempo   se  quemaban  itreciosos 
aromas  cuyo  suave  olor  Ih  vahan 
los  aires  a  larga  distnr^ri;].  El 
pueblo  coitcurrió  á  la  orilla  y 
adoró  á  Gleopatra  coma  i  una 
deidad^  Todoa  loa  haUlaalea  de 
Tbmo  aoadienMi  á  ver  caler  mag» 
nffico  eapaetáculo.  de  amdo  qoe 
Antonio  queriendo  ceaaervar  ai 
dignidad  se  bailó  sin  mas  com- 
pañía que  sus  lictore*.  Conviffó 
á  la  reinñ  f\  qwv  fuese  á  comer 
á  su  val. u  lo;  niiU)  ella  ic  pidió 
que  pa^iise  á  su  tienda  donde 
también  le  tenia  preparado  un 
hanquelA.  Anlenío  ecdid,  la  fid^ 
ardióeaaawr*  'yeK  logar  de  un 
Jaei  levero  ñae  para  cHla  no  es- 
clavo somíseé  IMbatise  los  días 
en  fiestas  y  plnrcrcs  en  que  la 
reina  desplegaba  la  mayor  hiu~ 
tno«iila<l :  cuando  daba  un  ban- 
quete reLíaialm  á  los  oíkiales  ro- 
lUiiuos  los  vab(j>s  de  oro  y  pl«la 
que  adornaban  su  mesa.  En  va- 
ao  qaeria  Antoolo  rlfallur  ood 
eRa  en  magtiifioencia:  €lmatra 
baMa  deelarado  delante  de  él  que 
gastarla  dos  mHlonesen  un  l»an-> 
quete;  y  como  el  triunviro  ne- 
gase 1^  posibílldíid  hizo  disolver 
en   \in.i;;re    lina   perin  príTift'-fi 
valuada  en  lui  millón  .  y  lu  li<v 
bió:  Antonio  pudo  congeguir  de 
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dta  que  no  hiciese  lo  mismo  con 
otra  (1)  que  tenia  de  igual  va- 
-lof  é  la  cual  fue  eoviada  tepoea 
«I  Capitolio.  a—Cteopitra  v«lvi6á 
Egipto  triniifaiite ,  no  ain  faabe^ 
imtea  dado  mía  pniriia  de  fi«  caí» 
récter  yengativOb  La  princesa  Ar- 
gínop  «u  hermana  se  había  reti- 
rado a  Mileto  y  encerrádose  en 
el  templo  (le  Diana  que  juzgó  la 
serviría  de  inviolable  asilo:  Mar- 
co Afiloiiio  hizo  sin  embargo  que 
la  diesen  muerte  á  ia<itigacion  de 
Ja  nina  au  amanta  Foeo  ticnH 
•po  daapoea  el  Irlnnviro  envid 
un  cuerpo  de  caballeria  á 
mira,  dístríbuyúconvenienteaaen- 
to  fí  nato  del  4»|éi«ito » dejó  el 

(t)  Esta  perla  ,  igual  ¿  la  que 
Cleopatra  disolvió  en  vinagre ,  la 
llevó  Augusto  á  Roma  y  la  man- 
dó dividir  por  medio  para  hacer 
dea  pendientes  con  que  se  ador- 
Mion  lia  onjaa  de  la  dioaa  Ve^ 
ñus,  cuya  estatua  veneraban  hm. 
gentiles  en  pl  templo  del  Panteón. 
Guillermo  de  Choui  eu  su  libro 
Keligione  Romanorum^  dice  queeii 
todo  et  Imperio  ae  pndo  iiaUar 
otra  semejante.  El  P.  Victoria  en 
su  Teatro  dr  fo?  diosei,  dice  que 
pesaba  o(  lienta  quilates  aprecia- 
dos en  un  equivalente  á  dosrien- 
toa-clnenenta  nkll  ducados.  Flínio 
hablando  de  esta  precloaMma.pef^ 
la  (Lib.  I\\  Hi$U  NiU.  m 
añade  que  era  tan  grande  y  per- 
íecta  que  no  parecía  sino  el  úni- 
co milagro  de  la  naturaleza.  En 
fin ,  nuestro  Lope  de  Vega  dedícd 
el  tercero  de  sus  f  ih  tos  á  enaal- 
xar  el  mérito  y  el  valor  de  la  pef<- 
la  de  Cleopatra. 

(A.  del  redactor, ) 


mando  del  Asia  á  Planeo  y  d 
de  la  Siria  á  Saxa  y  se  mar- 
4^hó  á  Egipto  con  objeto^ pa* 
aar  él  invimo  al  lado  deaoa»- 
Aldorá  reina  (en  di  aAo  41 
tos  de  Jésneriito).  Allí  uno  jéim 
se  olvidaron  de  suü  deberás,  en- 
tregándose á  los  deleite*»  ron  que 
arruinaron  y  escandalizaron  al 
Egipto,  ricopatra  acompafifibn  á 
Antonio  á  todas  parles:  ui\  día 
que  ef^taba  poicando  con  cana, 
la  reina  mandd  á  nn  buio  que 
ÉMnergiéndaaa  «n  d  rio  le  pi- 
aieM  en  el  aninelo  m  -gm  pan 
ta  salado  y  cocido;  y  bnrián 
me  de  la  Iniena  suerto  del  ro- 
mano le  dijo}  «dejad  la  cafta  á 
)5noí!otrfis        reinas  de  Asia  f 
T) Africa,  íi  \ 08  solo  conviene  Ul 
)  pesi'.i  de  reinos ,  ciudades  y  re- 
yes. »  —  Mientras  tanto  1  ulvia,  ei- 
posa  de  Marco  Antonio ,  aprove- 
chándose de  laa  dlwosioMa  cM- 
kes  q«e  de  nnevo  ae  luWan  wci 
todo»  ^álm  wfmám  eao  4L  Aqmh 
líos  diitturbios  oMigiran  tamÜes 
á  Antonio  á  apartorse  del  lado 
de  Cleopatra  para  iy  á  Roma. 
En  Atenas  eneoíitrú  á  Fuhia  h 
quien  de]'»  etifemia  et)  Sicioiir;  y 
despin^  (iesii  muerte  e^ebreveiiitia 
ñ  lú>  iH)Cüs  nu  si-s,  casó  con  Ocla- 
vía,  heraiana  de  Octovio;  (ernüontt* 
do  eato  »alrlaaoiilo  por  cnlonm 
ras  dcsavenenclMi  En  «pgnMn  dio- 
tribnyá  laa  tegionea  enla  ttiria,  d 
Eplm  y  el  AMa » pi»d  el  te- 
fterno  en  Atenas  con  ?u  nueva 
eíífM>«n  ( i\m  iO  antes  de  Jesucri»- 
tn. )  1  n        entre  Odavio,  S<'Xffi 
Pompeyo  y  .4ntonio  no  fue  mtTV 
ducadcra:siu  embargo,  se  niio- 
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tó  H  trhin\¡ralo  })or  cinco  años 
ina!^,  se  encargó  Antiuiio  de  ha- 
cer U  guerra  á  los  partos,  rol* 
vid  á  Orlenle,  vió  de  mwvo  á 
deopitrt  7  IB  Uto  ra  csolavt 
mn  affiioiiedo  que  nunca.  La 
reina  que  cuUitaba  las  letras  y 
protegía  vcnlader.'íTTK^rtp  las  cien- 
cias, mnnfló  rct'dificar  la  hihüote- 
ca  de  Alejan  I rf,i ,  para  lo  cual 
envió  Antonio  desde  Perpamo  ma- 
chos miles  de  volúmenes.  Son  mu- 
chos los  historiadores  que  asegu- 
na  qa»  Cleopotra  hablaba  can  fa- 
«IlUad  al  hebr»  *  el  áfabe«  shla» 
etíope»  gHego,  pártico  y  latín.  Aun- 
^  Astanio  había  vuelio  á  «u  lado, 
hi  orgttllo^a  reina  estaba  resen- 
tida por  su  enlace  con  Or  tnvin; 
y  para  romplarcrla  «nniíito  el 
ciego  ainanU'  '^ii  gloria  y  los  in- 
tereses delimiterio.  Hizo  la  guer- 
ra en  Armenia  sin  obtener  veo- 
tajaa  lehaladaa :  le  sorprendió  en 
aquel  pala  el  inviamo,  j  aamo 
ae  proponin  conünnar  la  eaiiip»- 
fta  á  la  entrada  de  la  primave- 
ra, acantonó  sus  tropas  ,  Iss  dis- 
tribuyó el  difiero  que  le  hnbia 
enviado  f!l«M>fi,U rn  y  volvió  á  Egip- 
to. Hizo  en  sr^iiida  la  paz  con 
el  n*y  de  los  medo^»  y  foní^ido- 
rando  oquella  aiiait¿a  amio  muy 
fiivorable  á  ans  proyectos  sobro 
la  Armenia»  hitcnid  priroeramen» 
te  atraer  al  rey  al  Egipto  con 
pfopaiieiQMa  aniilossa,  pero  shi 
ésito;  por  lo  cnal  anvnció  nna 
argwida  guerra  rontrn  fos  pnr- 
to«.  Cedió  á  Cteopntra  la  FVni- 
cia ,  In  isla  de  Chipre ,  pnrte  de 
la  Cili<  if  ,  la  Judea  ,  l;i  Siria  y 
la  Arabia.  Estas  Iiberalida<k&  ir- 


rit.iron  á  Octavio:  en  vano  qui- 
w  su  virtuosa  hermana  reconci- 
Karlos;  partid  á  reunirse  con  sn 
eapaio»  nai  «penas  nipo  An^- 
Ionio  por  una  carta  de  Oetavia 
que  habia  llegado  ¿  Greda»  la  ar- 
tificiosa Cleopatra  fingió  una  pro- 
furnia  melaticnlía,  vertió  muchas 
Iftíírimas  y  aun  se  ne^jó  tomar 
alimento**.  Antonio  no  pudo  ?e- 
si«tir  aquel  espectáculo  ,  y  arros- 
trando la  ira  de  Octavio  y  el 
desprecio  de  los  romanos ,  orde- 
nó á  an  .desgraciada  espora  que 
ie  dcftnf leseen  Atenaa* mandán- 
dola después  restituirse  á  Boma 
y  qaedéndase  él  eo  Egipto.  ocnpa<- 
do  en  reunir  los  medios  mas 
fáciles  y  acertados  para  asegurar 
ia  cot:quista  de  la  Armrni  !.  Al 
llegar  la  primavera  di  l  ano  si- 
guiente (37  antes  de  Jesucristo) 
el  triunviro  marchó  u  Aicopo- 
líftt  bajo  prelestos  espceiosoa  atra- 
jo allial  rey  Arlábalo,  le  car- 
gd  de  cadenas,  qna  túntm  he- 
chas de  plata  pfiff  respeto  á  bt 
magestad  real  y  conquistó  la  Ar- 
menia. Dejó  sus  Iepif>nes  en  este 
reino,  y  represó  á  Egipto  con 
un  bottn  inmenso,  llevando  prisio- 
neros al  rey,  su  esposa,  y  sos 
hijos,  que  hizo  asistir  á  su  en- 
trada triunfal  an  Alejandria.  HI- 
m  también  qne  ra  canllT*  cof»» 
nado  y  ra  faniiUa  rindiesen  Ink 
menaje  á  la  reina  sentada  en  mi 
trono  á  la  vista  de  todo  el  pue- 
blo. Clenpnfra  había  srmetido  do 
tal  mnncin  n  sn  rmnnfp,  que  la 
proclamó  en  siíjuíiIa  reina  de 
Egipto,  Chipre,  Libia  y  Celesína, 
juntamente  con  Cesarion;  y  á  lo% 
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irm  tres  príncipes  sm  hi'os,  re- 
yes de  reyes,  se  Halándoles  lo  res- 
tante de  sus  conquMaa  eii  te  for- 
ma siguiente:  á  Ptokmieo  la  Siria 
y  todo  el  país  qae  se  eitendia  ba»- 
ta  el  Eafiratés;  á  Gleopatn  la  Gi- 
renea,  y  á  Alejanáro  la  Armenia» 
la  Media  y  iodo  el  terrítorrio  de 
la  otra  parte  del  Eufrates  haMa 
el  Indo,  cuya  ronqnfsta  mndítabfl 
Atitonío.  Gleopatra  se  coronó  en 
Alejandría  con  la  mayor  solemni- 
dad: en  «sta  ceremonia  se  pre- 
sentó al  lado  del  triunviro  so- 
lare an  trono  de  oio»  él  cual  '«e 
aobia  por  escalones  de  plata.  Añ^ 
tooio  Heraba  «na  dladena  en  la 
tente»  ana  cimitarrD  persa,  un 
cetro  y  un  manto  de  párpurn 
recamado  de  oro  con  broches  de 
piedras  preciosas.  La  reioíi  se  os- 
tcntíihn  ti  sn  derecha  con  una  ves- 
tidura de  aquella  tela  preciosa  y 
singular  que  los  egipcios  det^tiiia- 
bao  eEcMfamante  para  el  ador» 
Boí  de  la  diosa  tsis,  eñyo  nombre 
i^'iiiso  adoptar.  En  la  gradería  es* 
tabao  sentados  todos  tos  hijos  de 
Cleopatra.  Cesarion  fue  también 
proclamado  rey  de  m/^s,  y  An- 
tonio hizo  publicar  por  los  heral- 
dos qufi  este  principe  ora  el  hijo 
legitimo  de  Julio  Cisar:  menas 
acaso  por  robclar  su  nacimiento 
i|ae  por  bnmiUar  á  Oetavio,  que 
al  fin  no  era  mas  que  el  Iiííd 
adoptivo  del  béroe  de  Farsalia.--*- 
Aqnel  año,  el  16  de  su  refalado» 
fue  para  Gleopatra  el  mas  me- 
morable de  su  vida.  El  Egii)lo, 
es  verdad,  se  acere  abrí  ¡t  su  ruina; 
p<'ro  nunca  habia  í^ido  mis  opu- 
leiiU)  y  poderoso.  Centro  entunaos 
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de  Ifis  riqueins  de  Africa  y  Vsia, 
Y  cnpüal  del  Oriente  AK*jaiidría, 
todos  los  reyes  y  príucipt*  se 
prosternaron  ante  el  mplcndcida 
trano  de  so  nina,  y  la  oTraciui 
IHbutos  en  canÉbio  de  las  drdaoaa 
que  se  fllgnaba  de  darte».  Antonio 
era  su  prínur  cáetelos  seducidD 
cada  vcf  mas  por  los  ntractircs 
de  su  amante  y  por  el  brill  )  de 
aquellas  corles,  olvidó  a  Roma, 
su  gloVia  y  sus  deberes.  La  vir- 
tuosa Octavia,  abandonada  com- 
pletamente por  segunda  vex,  te* 
oia  la  graodan  de  abM  weeciaria 
para  -recibir  ooo  dísUBébiQ  y  aiH 
oondar  con  su  cr&lito  á  vimém 
desde  Kgípto  iban  é  Roma  evar- 
pcados  de  negociaciones  entn*  ím 
dos  líoWernos  á  para  sus  n  un'os 
particulares:  hizo  mas;  Oclavk 
resistió  á  ciertas  insinuaciones  hi- 
érelas de  su  hermano,  y  recliazé 
siempre  coii  firmeza  la  idea  de 
•eanseiilír  en  qne  aua  disgostna  á»- 
■itfaUooa  Cmaaa  cama  de  úíMm 
guerra  oivíL  9bi  ensbarga,  á  pe- 
sar de  las  lágrimas  y  slkpücns 
aquella  desgraciada  esposa,  Oc- 
ta\io,  cuya  ambición  mas  bim 
que  los  intereses  de  su  heniiaiKi 
le  harian  malquistarse  con  An- 
tonio, se  quijó  al  Fcnado  de  la 
escandalosa  conducta  que  eale  oH- 
servaba,  del  abandono  en  que 
había  dejado  é  -Oetafta,-  y  de  la 
deaaumbraeion  de  kis  domiaiaa 
rasanoa  que  acababa  doord^üw 
solo  por  complacer  ¿  la  ambicto!(« 
y  seductora  Cleopatra;  y  mani- 
fest'^  *u  proyecto  de  veni:ai{¿e  si 
no  daba  ñ  la  reimlilK  a  v  a  él  mis- 
mo i«  saibfacciou  cuDvcuu^ntc.  £1 
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newla  de  cilé  poso»  Mo  iMt. 
OilAffo,  no  »  dülnl  da  «divlDM!; 
•O' AntoRte  ? di  d  imiígo  y  pode^ 
MW:  «liStáMlo  que  te  oponía  n 
9ns  miras  ambiciosas,  y  buscaba 
inóm  \m  ocasiones  imnijinuble» 
para  desacreditarle  atite  ím  ro- 
TTianiis.  Disimulaba  ai  efecto  sus 
verdaderos  bentimíentos,  y  adop- 
tó apareotementc  todos  los  me- 
die» i  ¡mipABíto  paia  «vífter  une 
SMive  qse  djeante;  jpere  ca|e 
odMded  ftteríe  qse  leeeyeee 
eebee  eu  competidor.  Antonio  por 
su  parte  arruinaba  tan^^ien  mi 
propia  reputación.  Tenia  murhoM 
amigo'^  en  Italia:  le  ef^cribieron 
dáodoie  noticia  de  la  indignación 
queeTcitabari  on  Roma  su  e^Cün- 
dalo<ia  aini.Ntdd  cájii  la  reina  de 
Egipto  y  la  cesión  de  las  pro- 
vioeíei  romeiae  60  Ibfor  de  m 
bÍíoe.iíeg(tiBMi^  Eto  hii^r  de  di»- 
cMlpene  ieecootield  ^mh  gran- 
deza romana  no  se  maniMete. 
tanlo  por  sus  conquistas  como  por 
la  generosa  distribución  <le  los 
países  conqí lisiados;  y  que  \m  hé- 
roes aumentubau  su  celeiiiidad 
dejando  en  los  diversos  reinos  de 
le  tierra  una  sucesión  numerosa. 
«HdKMles  (eMia)  cuy»  dneeii» 
díeole  sey»  noee  linM  «  te  kh 
IOS  del  matrimonio*  Imnó  om 
m  amor  ¿  las  MIeees  mas  peee- 
grinns  de  las  tres  partes  del  mun- 
do» y  tlejó  en  todos  ellas  herede- 
ros de  su  gloria,  de  su  nombre 
y  de  su  valor.»  Esta  orgulloso 
demencia  le  hizo  {x^ider  los  nu- 
merosos partidarios  qu€  tenia  eo 
Ililie,  que  siguiem  todos  le> 
Muofldesit  uradeiile  eepafeti*. 


dor«BBfeidfli  queecusd  i  Oetoflir 
por  k.i»yeiioo.de  Sípilla«  le  dei- 
IUi«éM  de  LepMo  y  •le  usarpe-* 

cipn  de  los  gobiemos  y  provincie» 
de  este  triunviro  y  de  StotíUk 

PomfM'vo;   pero  esta  arusneion 
que  en  otras  circunstancias  hu- 
líjíT*  sido  de  grande  efecto  para 
sus  intereses,  obtuvo  tanto  menor 
éxito  cuanto  que  Antonio  conti- 
MUdie  en  Egipto  coosumicudo  ios 
teiom  de  Oriento  es  orgiis  y 
loeas  dtveniones;  llegando  m  fre* 
ntit  ¡Msta  el  extremo  de  ofireeer 
á  Cleepatra  el  imperio  del  mun- 
fío.  Se  pasó  a^un  tiempo  en  re- 
cíprocas explicflciofie'5  que  se  ele- 
vaban fiecucntrmi'rUe   hasta  el 
senado;  y  por  último  deBaparccié 
liabta  la  esperanza  de  un  acomo- 
demieoto»  porque  entrambos  ri- 
vnles  previoido  la  guerra  prdsi- 
me,  se  preparabeo  á  ella  en  se- 
creto. Para  hacerla  con  mejor  éxi- 
to,  Antonio  salió  .del  £t|ípto, 
marchó  al  Asia  menor,  y  desde' 
allí  á  la  íireein.  Se  ddino  pri- 
mero en  Eleso  y  después  en  Sa- 
nios, punto  militar  que  hahia  sc- 
fialado  para  ia  reunión  de  todos 
aliados.  Alli  le  esperaba  su 
fermidaUe  eircnndnit  oempuest»* 
de  seiscientos  bijeles»  de  loe  cno- 
les  Cleopatra,  que  no  se  habí» 
apartado  de  él,  le  dió  doscicntee» 
asi  c^mo  ocho  mil  talentos  y^ 
abundante  provisión  de  vívpres 
¡>ara  mantener  y  pagar  á  lodo  el 
ejército.  Dunticio,  lugar- teniente 
de  Antouio,  le  aconsejó  que  se- 
parase de  su^lado  á  la  reina,  y 
oHidaae  imnt  elgnoes  noMeiiliis  eu 
imor  pen  entregarse  á  Is  glotlis;- 
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pero  OflnidlOyjeMliií  ptr  Oco»*' 
palia,  hilo  pRseDle  «I  triunviro 
que  si  esta  8e  ^olvit  á  AtojMMMi' 
quedaría  privado  de  la  coopera- 
ción de  la  escuadra  egipcia.  Aun* 
que  asi  hubiera  suc)'<li(lo  le  co- 
braban medios  á  Antonio,  como 
veremos  luego,  para  %encer  á  m 
adversario;  pero  atentlitiíilo  solo 
ú  los  consejos  que  lisonjeaban  su 
•laor»  triunfó  Glcopatra  j  se  fue 
€on  ella  á  Suam^  donde  w  olvl*: 
dé  entre  fleatat  y  regocijw  de^ 
aquella  actividad,  prenda  si^ura 
de  la  victoria,  j  que  tan  temible 
1^  hnhia  hecho  comO  gener.il  an- 
tes de  sus  fcitolrs  relaciones  con 
la  reina  de  Kiíi¡ito.  Mnalmente, 
Antonio  acompañado  siempre  de 
Oeopatra,  llegó  á  Atenas,  donde 
toowS  parte  en  los  juegos  públicos 
eeleinradoa  aquel  mismo  alio  (el 
33  antfs  de  la  era  vulgarj.  Col- 
mado de  honores  por  loa  atenien- 
ses, dedicaba  á  los  preparalivea 
de  la  guerra  todo  el  tiempo  que 
los  juegí^s  y  los  dcleitefi  con  Cleo- 
patra  le  di'jalian  libre.  No  oculta- 
ba bus  mira?)  liostiles  ic-jiecto  de 
Octavio  y  de  todo  cuanto  le  per- 
tenecía: asi  es  que  envió  á  Boma 
un  eomimrio  encargado  de  hacer 
talir  de  su  eam  á  lu  esposa  y  sua 
hijos.  Hilo  ashnlHno  pedir  que 
el  sonado  oonÉmias4>  todo  cnanto 
había  hecho  en  Egipto,  lo  cual 
esperaba  coirseguir  por  medio  de 
siig  íntimos  amigos  Cn.  Domicio 
Acíiobarbo  y  C.  So^io,  que  fue- 
ron elegidos  cónsules  para  el  año 
siguiente  (32).  Desde  los  primeros 
diw  de  enero  Sosio  provocó  pú- 
hiicamente  aquélla  memorabte 


diMuritat  soliBiÉAmi«díoÍo  ooo** 
taa  Cíetavla;  mas  este  se  áefeiK 
díd  ante  el  señalo»  é  su  m  uoi-^ 
s6  á  Sosio  y  Antoab»  y  seiaié 

día  para  (otitener  una  acu<ac¡on 
delante  de  los  mismos.  CoiiMi^nffV 
fíd 'mas  el  hijo  adoptivo  de  U^r 
hacer  odio^o  en  Roma  el  nombre 
de  su  competidor:  la  traición  ó 
la  ca^alidad  hizo  que  llega.*^e  ú 
sus  manos  una  copia  4e  su  tedn- 
menlo*  é  la  que  di6  la  pesMn 
pubHeldad:  viúse  en  ellacenhi- 
digoacion  una  dátenla  cn  que 
AntoniHijMnndshs  que  »i  faüecia 
en  Boma,  trasladasen  su  cadáver 
á  Egipto.  Octavio  extendió  ade- 
mas el  rumor  de  que  su  colega 
proyictalki  hacer  á  Qeopatra  rei- 
na de  Uouia,  y  transferir  á  Ale- 
jandría la  capital  del  imperín.  El 
fnvar  ae  apoderé  de  todoa  loa  áni- 
mos, y  el  astuto  Octavio  fue  hun^ 
tante  dueao  do  si  mismo  para  m 
manÜMtar  en  aquella  oeaiton  In 
ira  que  le  devoraba,  sino  un  pro- 
fiiR<to  desprecio.  Hiio  derlnrar 
la  guerra  á  Cleopatra  solamente; 
y  sus  miras  cn  e^te  punto  jus- 
tificaron la  previsión  que  sin  du- 
íia  alguna  le  hizo  poca  dtaput  s 
due5o  de  casi  todo  el  amado  e»- 
noGldOb  No  imdia  ithwlawar  (I  Am- 
tanio  osmo  enaiiága  del-pyebl^ 
romanot  porque  ana  numerosaa 
legiones  y  aquella  aureola  de 
gloria  que  rodeaba  todavía  ?ti 
nombre,  ernn  rausn  de  que  na- 
da se  deciditse  en  Üoma  cotiVra 
él;  piTo  declarando  la  gin  rra  á 
Oeopatra  e«laba  bien  feguro  de 
obligarte  á  apartarse  de  eUa  ó  d« 
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péim:  de  todos  modos  afeeUba 
«iMiiMtnr  á>  JMmio-  tam-  dflH 
é«  la  snloBdaA,  w 
qim  Ja  habla .  lei^rtida. oan  una 
vainfl  extranjera.  El  éacrelo  del 
t^ado  declarando  la  guerra  ¿  la 
M)bf!rana  de  Egipto,  decía  que: 
«habiendo  Antonio  perdido  ra 
wzon  por  los  filtros  de  Cleopatra, 
»C()ntra  esta  debía  pelearge,  con- 
Mtra  Charniiou  é  iras,  sus  tscla- 
»Tas»  costra  d  eunioo  Haadiott» 
Man  lalMa  j  wn^Mf  f  m  coBr 
»tn  la  vkUaia  de  m  Iwabiaaai» 
Al  «iano  tíampo  ae  of fedan  gran- 
daa  fceompencas  á  loa  que  aban- 
donasen á  Antonio;  y  este  por 
Ku  parte  declaró  ta  guerra  á  Oc- 
tavio. Todas  las  naciones  de  A«ia, 
Africa  y  Kuro[>a  se  dividieron 
entre  ambotj  rivales,  cuya  lucha 
debia  decidir  del  dertiuo  éá  muii* 
La  Italia*  laa  Gallas»  la  Car* 
Ma«  laSieilia,  la  Bspalla  y  al 
Africa  coatribuyeron  con  sus  au- 
xlioaai  iMtrtido  de  Octafio,  níao* 
tras  que  el  de  Antonio  se  apoya- 
ba en  el  Asia,  la  Tracia,  la  Ma- 
cedonifi,  la  Grecia  enlern,  Cire- 
rie  y  el  Egipto,  las  Islas  Vecinas» 
en  (in  todos  los  príncipes  y  re- 
yes del  Oriente  que  eran  alia- 
dos de  los  fOMaMi.  Xoa  Ibmh 
'aaa  prepaialbaa  pata  tan  Imt^ 
BaMalla  gaam  anipabao  an- 
tenowote  é  loa  daa  triunviros 
y  é' cuantos  se  habían  asociado  á, 
tTi  fortuna.  Antonio  que  disponía 
de  las  naves  y  legiones  del  Orien- 
te, de  los  tc>oro«  y  el  ejércKo  de 
(^lei)|iatra,  se  hollaba  vn  disposi- 
ción de  comenzar  la  guerra ,  al 
|ia!iO  que  Octavio  tcmia  cooien- 


zarla  aun  en  el  estío  de  aquel 
fvkmo  La  laotltad  é  indo- 
laiiela  del  primeTa  diaite  iíd  di»» 
p«ta>la  victaríá  al  lesmdo,  y  tal 

vez  entrarían  en  su  segttaa 
culo. — Cuando  refl«iionanios  so- 
bre aquellos  célebres  «conteri- 
n)iento«,  nos  causa  ciertamente 
asombro  ver  hasta  dónde  lirgó  la 
ceguíMlad  de  Antonio  paia  olvidar 
hdmíá  iub  mas  rencillas  máximas 
dal  arte  de  la  gu^ra  en  que  tan- 
ta baUa  aaiwafalidoL  Grande,  fta* 
einadora,  firenétíaa  debía  ser  en 
verdad  la  pasión  que  lograra  ina* 
pirarle  la  artificiosa  reina  de 
Epipto  cuando  asi  la  sacrificó  m 
gloria  militar  y,  por  lo  menos, 
el  imjH.TÍ()  de  la  mitad  del  mun- 
do conocido.  £1  frenesí,  ó  mas 
bien  el  embrutecimiento  en  que 
cayó  el  trhinviro,  excita  en  nos* 
otras  el  daapreelo  a|gonaa  ?eeeg» 
y  casi  siempre  no  tcntinieale  de 
comparion;  porque  la  historia  es 
iMstante  pródiga  en  ejemplos  que 
manifiestan  el  grado  de  debilidad 
y  miseria  á  que  pueden  llegar  los 
mn^  ¡grandes  hombres  cuando  se 
dejan  domhiar  de  una  pasión  des- 
graciada. Pero  ¿jwidremos  d(cir 
otro  Unto  respecto  de  Cleopatra? 
¿En  qné  dl6  mocatraa  de  a«|itei 
gfan  tatoalo  i|ae  la  atriboyen  la 
mayor  parle  de  k»i  bUoriedorcilT 
l  Amaba  verdaderamaite  á  Mar* 
co  Antonio?  Pero  entonces  no  so 
concibe  cómo,  induyendo  tan  po- 
derosamente en  todas  las  acciones 
del  fíuprrero  romano,  dominán-- 
dolé  |K>r  completo,  y  siendo  sufi- 
ciente una  de  sus  meras  insinua- 
ciones para  que  ejecutase  lo'e  lo 
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l)ueno  ó  malo  que  eWa  yoiWa  ima-  mavtn  RÍguientc,  las  dispopic$on« 
Kinar,  no  »e  coi\ciV)e »  rcpi  limos,  militares  fueron  ya  mas  actifa^- 
i'-émo  \c  detenía  y  amoríijíiiilía  Octavio,  á  quien  la  indolencia  de 
su  valor  entre  los  mas  ver^onzo-  Antonio  le  dió  lugar  para  prepa- 
sos  placeres,  contribuyendo  y  la  rarse  á  una  guerra  que  le  ho- 
victoria  de  su  terriblé  comp<'t¡-  hiera  sido  ratalí>ima  en  otro  cafo, 
dor.  Aunque  qu¡<>ióramo^  suroru  r  reunió  su  armada  en  Tarento  f 
que  estaba  postada     u'»f  [laMoti  Brindis,  y  escribió  á  Antonio  in- 
igual  á  la  de  su  amante,  lo  cual,  vitándole  que  viniese  á  Italia,  y 
como  veremos  luego,  «o  era  a^^U  ofreciendo  que  se  le  dcjaria  des- 
aun  quedaría  por  e>pli<  nr      í^*»'-  embarcar  y  acamparse  á  una  jor- 
ta  de  instinto  quí*  hnce  conocer  á  nada  de  la  costa.  Antonio  respon- 
1a  mavor  parle  de  las  mujeres  el  dió  desafiando  á  Octavio  á  un 
verdadero  interés  de  lo-*  que  tie-  combate  singular,  y  si  no  queríii 
non  alcun  lil"'o  ^  ^"  amor,  y  aceptarle,  á  ir  con  su  ejército  á 
f»nr  ese  mismo  interés  á  los  los  campos  de  Farsalia,  donde  Cé- 
ffoc«  V  complaceiieias  que  po-  sar  y  Pompeyo  habían  dirimido 
drian  disfrutar  con  los  mismos  de  sus  querellas.  Mientras  tanto  re- 
uienes  están  apasionadas.  Cleo-  corría  los  mares  de  Joniá  y  reu*^ 
tra  v^*^*             estúpida  ó  nia  todas  sus  fuerzas  junto  al  pro- 
unj  maleada ,  y  de  todoH  modos  montorio  de  Accio,  á  donde  fue 
siempre  pesará  sobre  su  memoria  á  encontrarle  Octavio,  después  de 
la  responsabilidad  de  la  pérdida  apoderarse  de  Torína,  ciudad  del 
de  Eínplí*»  y               liomhre  Epiro.  A  pesar  de  los  consejos  de 
fuesen  cualesíju ¡era  sus  de-  sus  lugar- tenientes,  Antonio  pre- 
fi'ctos,  gloria,  patria,  honor,  i's-  íirió  la  batalla  naval  á  la  lerres- 
oosa,  amigos,  todo  en  (in,  se  lo  tre,  por  complacer  á  Cleopatra: 
sacriíicado.  Pero  continué-  la  última  ver  que  pasó  revUta  a 
J¡^^ys,  la  e\[)osicion  de  los  hechos,  sus  legiones,  un  veterano  cubierto 
^Antonio,  eontando  con  tan  nu-  de  heridas  le  suplicó  asimismo 
morosas  fuerzas  de  mar  y  tierra,  que  diese  la  batalla  en  tierra:  e*- 
no  ge  decidió  hasta  fines  del  oto-  toera  también  lo  que  debió  acoo- 
íio  á  intenlar  una  incursión  en  la  sejarle  la  prudencia,  tanto  mas 
]ialia.  Llegó  á  Corfú,  donde  se  iu  cuanto  que  entonces  podía  ponerse 
dijo  que  los  bajeles  de  Octavio  al  frente  de  diez  y  ocho  legiones  y 
luibinn  aparecido  á  la  altura  de  veintidós  mil  caballos,  que  coro- 
tos monti's  Ornunios:  no  vrn  mas  ponían  su  ejército,  mientras  que 
que  una  escuadrilla  de  observa^  su  contrario,  muy  inferior  é  él 
cion;  pero  Antonio  creyó  que  allí  también  como  general ,  solo  tenia 
estaban  reunidas  todas  las  fuerzas  á  sus  órdenes  ochenta  mil  infantes 
navaleft  de  su  adversario,  y  em-  y  doce  mil  caballos.  Pero  U  ret- 
prendió  su  marcha  al  Peloponeso,  na  de  Ef^pto  se  habia  empeñado 
donde  pasó  el  invierno.  A  la  pri-  en  que  se  diese  la  batalla  naval  á 
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tejelcft»  7  Antonio  eomo  siempré 
la  obedécMi  Loe  fíenlos  que  era» 
fuertes  se  calmaron;  las  dos  for- 

midablcs  (^cnndr.K  se  nviniaron, 
y  sus  jffes  re*«lvieroii  acomptcr- 
fu'.  Marco  Antonio  confió  el  ala 
iiquienla  fie  la  «uva  á  Celio;  ei 
centro  á  Marco  Octavio  y  Marco 
Meyo;  y  él,  seeundado  por  Vv- 
leife'  PiiriMt^  tm6  el  matid» 
de  li  «iereciac  Gañidio  eüéba  al 
Ikente  del  ejército  de  tíerni.>9ri^ 
pa  mandaba  las  fuerzas  enemigas 
bajo  tas  órdenes  fie  Octa\io.  Al 
}>rincij»io  «se  qn(  (laron  la<*  dos  ar- 
madas iiiíii6\ik*>;  al  paríHjer  te- 
TDtan  pmj>eñfir  n(niella  IM  san- 
grít^ta  que  iba  a  decidir  de  la 
«mrte  del  mundo*  Haroo  Antonio 
te  ol  primero  qne  dió  U  ecM 
de  etegoe,  mandando  avaiMar  á 
m  ala  mfofieidn.  Octavio  retiré 
su  derecha  con  el  designio  de 
atraer  al  enemigo  y  en\oherle  con 
su»  buques  lijerofi,  mientras  que 
un  hábil  movimiento  de  Agripa 
hilo  que  simuUáncamenle  í«e  des- 
uniese el  centro  del  enemigo.  A  pe- 
nar de  aquel  desorden  el  ooadmte 
cn  mogrienlo  y  difiteil  de  iirever 
por  <pié  parte  ae  deehraria  la  «ie^ 
teria:  ann  era  Incierto  el  éxito» 
enn  había  para  Anlmío  probabi> 
lidadef^  de  triunfo,  cuando  Cleo- 
patra,  atemorizada  ¡K)r  los  ^rWm 
de  ios  (■oml)iilieiile*»,  e!  rhnqupdn 
las  armas  y  los  laiTicntos  de  !<« 
heridos,  hizo  \iroi  «  )a  nave  que 
la  conduela  y  se  apartó  del  sitio 
del  eemlmte,  tmüanda  «ñ  ejemplo 
nCraa  Ksonta.  La  retan  de  Egipto 
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ae  lle^ó  eenaign  el  valer  de  Anto- 
nio «•  el  enal'  escnehaiido  aelo  A  su 
faskNíi,  echó  también  A  huir  pora 
nkancaarla »  abandonando  á  los  que 

perceian  por  su  causa.  Mucho 
tiempo  de^pue*?  de  mi  ]>flrtído, 
di'ipntalt.'i  l;i  \;rtoria  sn  armada 
el  niaynr  tc^n;  mas  al  Un 
qut'tló  uMit  ida  y  diísper^n.  tVif 
fue  el  resultado  de  la  inetnorable 
lintalln  de  AIdcIo,  que  se  dió  el 
íl  de  aetíembpe  del  nio  81  anfe!^ 
de  JeeoerMot  el-  del  rehiadO 
deCItopatr».  Antonio  alcanzó  h^ 
galera  en  que  esta  iba  y  subió  é 
su  bordo,  p<»ro  r.o  bien  hubd 
puesto  el  jWíMoljre  cubierta,  cuan- 
do ngoviado  de  \  ciL'üi'nza  y  pe- 
sadumbre Fe  R'íito  c(  rea  del  ti- 
món, ocultó  la  eabi  /a  entre  sus 
maboe»  y  permaneció  asi  por  es- 
pacio delms  diaa  etai  querer  ba« 
Mar  4  mpuMk  por  qolMi  todo  lo 
habla  perdido.  Al  cabo  de.estcT 
tiempo,  y  cuando  le  d^ron  que 
íe  acercaban  algunas  naves  que 
Octavio  habia  mandado  en  per- 
^cucioo,  wilió  de  «ir  abatimiento 
y  se  refiol^iü  a  (w  lear,  no  |Mira 
vencer,  sino  para  libertar  al  in- 
digno objeto  de  ao  amor.  Rechazó 
lea  boqnea  enemigos  y  llegó  a^ 
¡HomanAorlo  de  Tenaro  donde  en- 
po  In  derrota  de  su  armada:  ptP' 
co  despuea  le  abandonó  también 
el  ejército  que  mandaba  Canidio, 
prísAndosc  al  partido  de  Oc(;ivío" 
P'ira  no  combatir  yor  el  »'*-rlíivo 
de  una  nuijer.  Indi'^put'^tos  v¡u' 
emt>argo  el  triunviro  y  Cleopu- 
tra  con  rootiro  de  la  catástrofe 
que  aeabahan  de  experimentar, 
Il  reina  legmad  aolfr  I  Egipto. 
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('.liMiulo  Antonio  siipo  que  ya  no 
Ionio  tjjt^rciU),  quiso  matarse;  pe- 
ro el  áiimo  de  volver  á  ver  á  su 
«monte  le  contuvo.    Volvió  en 
fiVclo  á  Egipto  donde  se  entregó 
nuevamente  á  los  pkicerft*,  no 
»in  cuidar  al  propio  tiempo  de 
hacer  sus  pre^>arali\os  de  guerra. 
i>Qta\io^  lio   le  dejó  rehacerse: 
UMMi4r«6  su  eji^rcito  marchaba 
por  b  costa  de  Africa,  desem- 
barcó m  Siria,)"  recibió  los  ho- 
MMÜ^  Ue  todos  los  reyes  y  prín- 
^(Ipcs^qiie  pocos  dias  antes  haciun 
li  curte  y  adulaban  bQjnmentc  á 
QwQfatra  y  á   su  adversario. 
MiMras  que  Antonio  buscaba 
CMstK'k)  en  las  caricias  de  su 
«■•dat  esta  reina  artificiosa  é  in- 
bnie  vendia  bajamente  al  que 
lodo  lo  habia  perdido  por  (Üla. 
Ij)  aquella  ocasiou  uno  y  otro 
manif^'slaron  bien  claramente  m 
verdadero  carácter:  ambos  envia- 
ron embajadores  á  Octavio  con 
pn>po>ioiones   de   paz:  Antonio 
prometía  vivir  en  Atenas  como 
un  simple  particular  siempre  que 
«e  conservase  á  Cleopatra  en  el 
trono  de  Egipto;  y  esta,  acostum- 
brada á  conquistar  el  corazón  de 
César  y  de  Marco  Antonio,  ofre- 
ció secretamente  al  vencedor  que 
abandonaria  á  su  amante  si  le 
concedía  su  amistad.  Antonio  no 
recibió  respuesta  alguna:  Cleo- 
patra frases   lisongeras  y  es|>e- 
ranzas  vagas.    Pasados  algunos 
dias  Octavio  llegó  con  su  ejército 
delante  dePelusio,  y  sus  habilao- 
te»  le  abrieron  las  puertas  en 
virtud  de  órdenes  secretas  de  la 
pértída  reina  que  preparaba  nii 
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la  ruina  de  AntoDio,  creyendo 
substituir  su  amor  con  el  de  Oc- 
tavio. Sin  embargo  como  este  oo 
la  daba  grandes  seguridades  «acer- 
ca  de  su  suerte  futura,  se  pre- 
vino ocultando  sus  tesoros  en  uo 
monumento  sepulcral  que  habia 
mandado  construir  inmediato  al 
templo  de  Isis.  El  ejército  deOcia- 
vio  llegó  fácilmente  á  las  puertas  de 
Alejandría;  y  Antonio  en  el  colmo 
de  la  desgracia ,  recobró  j  pero  cuan 
tarde  1  su  antiguo  vabr,  su  acos- 
tumbrada pericia.  Al  frente  de 
algunas  tropas  leales  hizo  una  sa- 
lida y  arrolló  al  enemigo:  al  dia 
siguiente  quiso  renovar  el  com- 
bate* por  mar  y  tierra.;  pero  la 
encuadra  que  habia  en  el  .puerto 
y  parte  de  sus  tropas  se  entre- 
garon á  Octavio,  no  sin  que  Qeo- 
patra  tuviese  parte  en  aquella  de- 
fección. Antonio  desesperado  vol- 
vió á  desafíar  á  su  enemigo  é  un 
combate  singular,  y  entonces  re- 
cibió por  contestación:  a  que  si 
estaba  cansado  de  la  vida  podía 
buscar  otros  medios  para  morir.» 
Cleopatra  temiendo  que  Antonio 
hubiese  conocido  su  traición,  se 
escondió  con  dos  de  sus  esclavas 
en  el  sepulcro  que  hemos  men- 
cionado, é  hizo  ejL tender  por  la 
ciudad  la  noticia  de  que  se  ha- 
bia dado  la  muerte.  Aquel  des- 
graciado amante,  que  solu^ivia 
por  ella,  ordenó  á  un  esclavo 
que  le  atravesase  el  corazón  coa 
su  espada :  el  siervo  fíel  en  Kigar 
de  obedecerle  se  mató  á  si  mis- 
mo, y  Atttonio  siguiendo  su  ejem- 
plo sacó  la  espada  y  se  arrojó  9t>- 
bre  ella.  Aun  no  habiu  muerto 
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cunndo  üupo  que  CIcopatra  vivía: 
hizo  que  le  vendasen  la  herida 
y  le  llevaran  al  sitio  donde  aque- 
Ua  inujer,  aquel  fatal  prodigio, 
como  I^JUamaba  Horacio,  se  ba- 
bte  tteeiiniiioi.  temktOo  ser  sor- 
|»M|dpftpor  las  lropcsde  Am- 
gusto,  i(&  lfi,a||^eroii  la»  pner- 
las  del  mausoleo;  pero  por  me- 
dio de  unas  cuerdas  de  que  la 
reina  y  sus  damas  tiraban  desde 
una  ventana,  trasladaron  al  mo- 
ribuiido  Antonio  al  ajK)S(»nto  en 
que  t^welia  áe  bailaba.  Hi  a»gién- 
*fflí^WMf!V«D.  J«»  WCé%  fueria^ 
quo  le  qaj^4abafi ,  exIÍMrtd  á  Oeo^ 
9f|tri  á  que  cuidase  de  su  vida  y 
desconfíase  de  la  Ia^i^da4  4e  Oc- 
tavio, añadiendo;  «mi  fin  os  di- 
choso, pues  que  muero  en  tus 
brazos:  mi  derrota  no  es  igno- 
npínjqsa,  porque  solo  Roma  pu- 
fQ^ra  bAberme  yeocidau  AI  ter- 
iwnar.mtfispalilbrai  wi>^T  ca^i 

Proculcyp,  enviado  de  Octavio, 
IHira  intimar  la ,  reodif ion  4.  la 

reina,  entrando  también  por  úni^ 
de  las  ventanas  del  edificio  coo 
algunos  soldados.  Cleopatra  qui- 
so, darse  la  muerte;  Proculeyo 
St  Jo  impidió  y  la  reina  aparentó 
tmtUtm  pidiendo  permiso  para 
enterrar  é  Antonia  Le  obtavo  y 
celebró  m4gQf6cas  exequias  en 
honor  de  su  aneóte,  hizo  em- 
balsamar su  cadáver  y  depositar- 
le en  el  sepulcro  de  los  reyes  de 
Egipto;  poríjue  os  nectario  ad- 
vertir que  la  rcínn  roiKK.ió  cn- 
^ncescuáo  infr^cluu^dIneIít.'  ha- 
pm  hecho  (reicbn  ¿  su  aman- 
te, así  eopno  el  proyecto  de  Oc- 
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tavio  de  hacerla  servir  de  orna- 
mento á  su  triunfo.  TuvoasimivmQ 
una  entrevista  con  el  vencedor 
y  se  confirmó  mas  y  mas  en  In 
idea  que  ya  habia  formado.  Des- 
pués de  una  comida  explündida, 
á  que  convidd  á'sus  amigos  oga< 
sajándoles  con  su  ab  gria  y  atrac«- 
tívos  ordinarios,  escribió  un  bt-r 
Hete  á  Octavio  encargando  que 
le  pu^iesch  en  sus  manos  sin  iai* 
danzü;  en  seguida  pasó  á  lo  mas 
retirado  de  su  habitación,  acom- 
pañada de  Cha rmion  é  Iras,  sus 
esclavas,  y  habii^ndose  hecho. lle- 
var eñ  una.  cestilla  (íe  hígoh  ua 
áspid  ^  cuya  Biordpdura  produce 
Dn  suefio  letárgico  y  •  mortal»  £p 
recostó  cii  un  lecho  y  dejó  que 
la  picase  aqüeUa  serpiente  Ge-, 
tavio  acudió  apresurado,  y  abriein 
do  la  puerta  del  aposento  la  Im* 
lió  ricamente  vestida  y  adorna- 
da como  para  un  diu  de  fiesta, 
Un^L  di¿  sus  eí>clavas  estaba  muer- 
ta á  sus  pies  y  la  otra  espirando: 
Octavio  la  creyó  dormida ,  pero 
todos  sus  esbierzos  no  fueron  su- 
ficientes para  restituirbi  á  bi  vldé^^ 
Ordenó  que  se  la  hicíejgcn  mag- 
níficos funerales,  y  que  coloc:-- 
sen  su  cadáver  en  el  mismo  se- 
pulcro de  Antonio,  como  baliia 
deseado.  Esta  mujer  extraordi- 
naria murió  el  15  de  agosto  del 
«fio  30  antes  de  Jesucristo,  á  los 
39  de  edad  y  22  de  reinado. 
Aquel  día  fue  el  último  en  que 
imf  eró  la  dinastía  de  los  La¿:¡das, 
y  de  los  sucesores  do  Alejni  dro 
el  Grande  en  Egipto.  Mr.  Cli.  m- 
pollion,  dice  á  este  propósito  i\  ri 
bastante  opor^u^oidad,  que  dcci^o 
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etttorices  ieMift  verilicádo  uiifi  áti- 
tigun  tradición  cooscWadii  en  es* 
tas  pálSbrás  de  Ezcquiel:  Ei 

dux  di  una  .f'gypfinnn  erit  am- 
—  nipopntm  ordenó  en  Egip- 
to la  c(Ui*;truc(  ion  (K^  iin  gran  nú- 
mm)  (le  muiiuniculns,  que  iioy 
día  visitan  y  estudian  átentamcn.- 
te  los  mas  célebres  anticoarios. 
IKeen  qtte  esta  reina 'hhso  iliuciMis 
experimentos  qufmfeos»  j  que 
no  éva  extrafia'  á'  la  ciencia  de 
,  corar. 

í.a  hisloria  hace  m^nrinn  de 
Cleopatra^,  híjn  do  !a  [írccedcn- 
tc  y  de  Marco  Antonio,  (spo?a 
de  Juba,  roy  de  Mauritania;  y 
de  algunas  otras  princesfts  deí 
roo  nombre.  Sn  vida 'sin  embargo 
no  ofrece  eiiton^nclas  bastan*-' 
te  notables  para  que  las  conce- 
damos un  lugar  en  e^^tc  Dicí©nario. 

CLERMONT  (Catalina)..*«»FAi- 
5P  Hktz      duquesa  do^ 

CLEYKS  (Uiri  1  (le),  la  me- 
nor entre  las  hijas  de  Francisco  I 
de  eleves,  duque  de  Nevers  y  de 
Margarita  de  Borbon-VendOma; 
liacid  en  1553  y  fae  edticada  por 
8U  inadrven  laTeÜgion  Cálvinií^- 
ia.  Se  presentó  en  la  corto  de 
Francia  cuando  reinaba  Carlos  IX; 
y  stT  extraordinaria  hermosura 
aorpr  MKlió  verd adera mpn te  á  \m 
cortesanos:  todos  los  jioetas  de 
su  tiempo  ia  celebraron  bajo  e! 
nombre  de  la  bella  María.  Inspi- 
ró ¿rdaqdp  "éo  AfQoii,  despua 
Enriftue  III»  tin  violento  «mor, 
y  según  tos  autores  de  varías  me- 
morias de  aquella  época,  la  dtfe- 
rciicia  de  religión  fde  el  m>!o  obs- 
táculo que  se  opuso  á  su  enlace. 


Como  qoiefa  que  sea,  l^íarín  de 
eleves  se  casó'con  su  primo  her- 
mano Enri(p!e  T,  ]>rínrípe  de  Con; 
dé.  Mi  duque  de  Anjoii  mostró  un 
vivo  seiitimienfo  por  aquel  matri- 
monio; pero  electo  rey  de  Polo- 
dia  se  distrajo  tOo  loa  nuevos  col-» 
dados  que  aquella  dignidad  le  im- 
poitía.  Poco  tiempo  despub  (á  loa 
dos  «eses  de  la  celebración  de 
su  casamiento)  fucedieron  ks  lior- 
rible<  matnnzas  del  diade  S.  Bar- 
tolomé; y  el  prífiripe  de  (k»mié 
y  su  esp<¿a  se  \  ieroii  obligados  á 
abandonar  el  calvinismo.  Harta 
abjuró  ptóbllcanMalle  en  laiglci' 
a¿  de  Sao  IMoMAio  «1'  a  ifo 
óctdbfc  de  IS^TÍ;  y  ftie,  coa  mo- 
tivo de  su  (ConTersion,  felicitada 
por  un  breve  del  papa.  Dos  años 
dcspnes  f»d  ?J)  de  octubre  de  1574) 
mando  solo  tenia  21  de  edad,  la 
bella  María  murió  de  resullas  de 
un  \mr\i).  Enrique  111 ,  qué 
baba  de  sttcedér'é  ^rtos  IX  J 
bacía  iin  tales  qué  haWa  regre- 
sado de-FOlotífa,  siMié  ten  ex- 
traór^iaaHaméOte  la  muerte  de 
María»  que  estuvo  muchos  dias 
sin  comer  encerrado  en  un  apo- 
f«ento  piulado  ó  entapizado  de  ne- 
gro; y  cuando  de-pues  pareció 
cíi  [ioblico,  sus  vt^Udos  eran  tam- 
bién negros  y  sembrato  de  hue- 
sos y  calaveras;  danjd  »si «■  I*- 
bl¡c(^  testimonio  de  sli  «olon 
CLEVBS.— Véase  AHa  y  Si- 

CLITEMNESTRA  ó  Cltteí- 
5ESTRA,  hija  de  Tyndafo.  rey  de 
Esparta  v  de  Le<la,  5'  hermana 
de  la  famosa  Helena,  cuyo  rap- 
to originó  la  ruina  de  Troya.  Era 
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iambicn  como  sus  bermaivos  muy 
liermosa;  y  por  eso  la  fúbula  Hii- 
gió  quQ  Leda  había  tenido  rela- 
cioDCS  ajni'^tosas  con  Júpiter,  y 
que  este  Dios  de  la  gentilidad  la 
visitaba  bajo  la  forma  de  un  cis- 
ne. Dejando  aparte  los  misterios 
con  que  la  mitología  ba  revestido 
la  historia  de  los  luchos  y  de  los 
personajes  de  aquellos*  ren)otos 
tit^mpos,  diremos  brevemente  to- 
do lo  que  con  mas  apariencias 
de  verdad  leema«i  en  lasí  obra§  dq 
autores  respetables.  Clitemnestra 
era  muy  jóven  cuando  se  casó 
con  Agamenón ,  rey  de  Argos  é 
hijo  de  Aslreo.  Eurípides,,  Pau- 
sanía^í  y  Diodoro  Siculo,  dicen  que 
se  había  casado  antes  con  Tán- 
talo, rey  de  Udia,  del  cual  tuyo 
un  hijo;  y  que  ApanKMion  antes 
de  hacerla  su  esi>osa  dió  muerte 
á  este  niño  y  á  su  pa  ire:  sin  em- 
bargo loi  tre«  cícr  twe§  fuerou 
en  este  punto  refutado^  sólida  y  vic- 
toriosaraoiJte  por  Eustato.  Cuando 
Agamenón  se  puso  al  frente  de 
los  ejércitos  aue  marcharon  ai 
silío  de  Troya,  coofió  su  jóven 
esposa  y  la  regencia  de  su  reino 

•  ¿  Egislo;  en  lo  cual  no  dió  aquel 
*rcy  de  reyes  una  gran  prueba 
'  de  su  prudencia.  Egipto  era  el 

*  fruto  del  inci»sto  de  Tiestos  con 
»ji  hija  Pelopea,  y  es  bien  sabido 

'  que  su  familia  y  b  de  los  Atridr.s 
'so  odiaban    naortalmente:  era 
'  ademas  jóven  y  hermoso;  de  mo- 
do que  al  emprender  una  mar- 
-  iha  que  debia  detenerlo  tanto 
tieraiM>  fuera  de  su  re  no,  no  de- 
y)  en  la  mejor  seguridad  su  tro- 
^  iji  si\,l¿'íi"í,</¿,i^PJ^"'^^:  Clitera- 


ncstra     apasionó  pues  de  Egís- 
to,  y  ni  uno  y  otro  trataban  de 
ocultar  ur.os  amores  que  escan- 
dalizaban á  los  aigivos.  Verda- 
deram(*iite  Agamenón  no  había 
sido  mucho  mas  fiel  que  su  es-  . 
posa;  ni  e*=ta  ignoraba  tampoco 
que  en  la  Frigia  había  tenido  rc- 
lac¡one*i  con  Astinomia,  la  her- 
mosa hija  de  Criso.  s.icerdote  de 
Apolo:  sabia. asimismo  que  el  po- 
deroso jí  fe  de  lá  coalición  grie- 
ga se  hiibia  apoderado  déla  cau- 
tiva Briseida,  siendo  cau^a  del 
cetebrada  furor  de  Aquib  s.  En 
fin ,  el  hermano  de  Menelao  había 
asimi-mo  amado  á  Casatidra  y  te- 
nido  en  ella  varios  hijos.  Como 
quiera^  que  sea,  C!iten)ue6tra  y 
su  amante,  <!eterminaroii  ovesi- 
nar  á  Agamenón  cuando  verificara 
su  regn^o  ele  la  guerra  dé  Troya, 
De  diferentes  modí)s  se  dice  i>f>r 
los  escritores  onUguo»  que  se  co- 
metió aquel  crimen;  pero  la  opi- 
nión mas  general  es  que  se  per- 
petró en  Argos  y  en  el  palacio 
real.  Al  salir  Agamenón  del  bn- 
fio,  su  esposa  le  pre^ei  tó  una  tú- 
nica cerrada  por  la  parte  supe- 
rior; el  conliado  príncipe  se  la 
puso ,  y  ctiando  conoció  el  ei  gano 
y  hacia  esfuerzos  para  quitársela, 
se  presentó  Egisto  y  entre  am- 
bos amantes  dieron  muerte  al 
vencedor  de  Troya.  Aquel  me- 
morable asesinato  parece  que  fue 
cometido  el  año  1183  antes  de 
Jesucristo.  Con  antelación  á  cFte 
suceso  Clitemnestra  y  Egislo  ha- 
bian   ordenado    dar    muerte  á 
Orestcs,  hijo  y  único  suc(»*^or  de 
Agamenón;  pero  tan  grande,  lau 
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monstruosa  como  la  dclermína- 
c.on  de  aquella  madríMlesiiatura- 
lizada,  fue  sublime  y  generosa  la 
«b.su  liija  El.  ctra,  que  oxpoiu'én- 
no>e  á  los  mayores  peligros,  i^upo 
ocultar  á  su  hermano  el  niño  Ores- 
tes,  haciéndole  educar  secreta- 
mente en  la  corte  de  Estrofio, 
rey  de  Focidn.— Libres  ya  de 
Agamenón,   Clitemncstra  sacri- 
ficó á  Calandra  y  á  los  hijos  que 
hal»ia  letiido  de  su  esposo:  obligó 
d  su  hija  Eleclra  á  cacarse  con  un 
hombre  de  o  curo  ríncimierilo,  y 
dr.  cuya  ambición  nada  tenia  que 
temor;  y  como  creia  muerto  á 
Orc$les,se  casó  con  Egipto  y  co- 
locó en  sus  sienes  la  corona  de 
Argos,  en  la  seguridad  de  que  na- 
da podia  turbar  sus  placeres  ni 
?u  domlnnrlon.  Sin  embargo  Ores- 
tes  hobia  II  gado  á  la  edad  juvc- 
níl,  estaba  en  relaciones  con  su 
herma.'ja  Electra,  y  an^io^o  por 
vengar  la  muerte  de  hi  padre, 
entró  de  improviso  en  Argos, 
acomroñado  de  su  priuio  y  ami- 
go íntimo  Pilades.  Oculto  en  el 
templo  de  Apolo  aguardó  á  que 
entrase  en  él,  como  tenia  de  cos- 
tumbre, Egísto.  Se  presentó  en 
dVcto  acompañauo  de  su  crimit  al 
esposa:  entonces  Orejes,  ciego 
de  furor  al  ver  íi  los  asesinos  (le 
Agamí  non,  Ies  dió  á  entrambos 
líi  mu  rte.  Este  parricidio  ha  su- 
mini  traí.'o  el   argumento  para 
las  mejores  tragedias  del  Latro 
griego.— Clitcmnestra   tuvo  de 
Agamenón  cinco  hijos:  Orestes  y 
ELctra  qu-^  ya  h.  mos  menciofia- 
do,  y  ademas  sus  herm.inas  Jll- 
gonia,  Ifianasa  y  Crisot^-mii 


CLO 

CLODIUS  (Juliana  Federica 
Enriqueta  de),  escritora  nlcma- 
na  muy  distinguida,  y  une  d« 
las  mujeres  que  mas  han  honra- 
do la  literatura  de  su  pais  en  loi 
últimos  afros  del  siglo  XVIlI.  Na- 
ció en  Dresde,  y  fue  cspoea  del 
célebre  helenista  Clodius;  y  de 
su  instrucción  |X)drá  juzgarse  al 
saber  que  cuando  en\iudó  se  pu- 
so á  escribir  la  continuación  de 
las  obras  de  su  marido,  publicán- 
dola en  1787.  En  el  mismo  año 
dió  A  la  ¡)rensa  la  excelente  tra- 
ducción en  prosa  de  las  poesías  * 
inglesas  de  Isabel  Cárter  y  Car- 
lota Srnith;  versión  de  la  cual  ha- 
cen los  mayores  elogios  los  crí- 
ticos alemanes.  La  viuda  de 
Clodius  murió  el  3  de  marzo 
de  18í)fj. 

CLOTILDE  («antiy,  reina  de 
los  francos,  y  esposa  del  famoso 
Clodoveo.  Fue  una  de  las  muje- 
res que  representaron  un  papel 
mas  importante  á  fines  del  siglo  V 
y  principios  del  VI  de  nuestra 
era.  La  iglesia  cuenta  en  el  nú- 
mero de  los  bienaventurados  á 
esta  ilustre  princesa,  que  intro- 
dujo el  cristianismo  en  los  esta- 
dos que  su  esposo  gobernaba,  ▼ 
que  decidió  sin  duda  (  on  su  iii- 
tcT\enc¡on  de  la  sueito  de  los  Ca- 
lias.  Los  cronistas,  los  anticua- 
rios, los  íf  critores  todos  de  aque- 
lla época ,  hacen  los  mayores  elo- 
gios de  Clotilde;  pero,  cualquiera 
que  sea  el  interés  que  inspire  el 
carácter  de  esta  santa  y  los  acon- 
tecimientos verdadi  ramente  dra- 
máticos- de  su  vida,  importa  mu- 
cho estar  prevenidos  contra  las 
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rdca^  fnlsa;  y    Tomance^cas  que 
tan  fácilmente  ée  adoptan  por  al- 
gunos acerca  de  los  persoiieja 
de  ros  tíenipos  antiguoR  taw> 
dice  muy  Mett  «  mritor.  n»« 
é&m^  Swla  CMMe  no  en  ima 
délo»  7  tímida  virgen  de  UM^ 
un  ángel  bajado  del*  cielo  en  me- 
dio de-  «n  fíigto  bárbaro:  te  ver- 
daH(-rfi  Cíotil'lo.  ñqiiMÍla  de  quien 
bftbla  la  hi  t  orÍM,  t<  nía  al  IBÍSIOO 
tiempo  que  un  alma  afectuosa  y 
Heno  de  entusiasmo  religioso,  la 
energía  ffeica  y  el  íxnmtxm  yákmr 
te  que  eran  iMfienrHMf  á  te  #ih 
m  ifMulíB  y  deMVitenaái  en 
vMa.  Sin  Whalma  tan  vigoniift< 
Miente  organizada,  hubitra  su- 
enmbído  bajo  el  jx  so  de  las  es- 
Cenüfde  horro?  qtie  presoncid  en 
iHi  ¡nfni)(  iii.  D("»ceiidiiMito  de  una 
rñiñ   uir^  rrera  y  conquií^tadora; 
nacida  entre  el  tumulto  de  laa 
lnva»ioneft  teutónicas  y  d«  la  A** 
visión  de  la»  GaMfi;  jamé»  ^j* 
é&  ocapar  el       oan  la  digni- 
dad que  eanranife  á-  la  esposa  de 
Clodovro,  jeft?  entonces  de  tribus 
semi^íilvivies.  Clolilde,  ó  iii«s  bien 
(ModfchilíU  (nombra  compues- 
to que  en  b  r;fí(i<?na  lengua  tpu- 
tfSnirn  h;,mi1Ií  ilta  virgen  ilustre) 
era  hija  (}<•  4.bil(>erico,  uim)  de  ios 
jefes  de  los  buhrgondos.  que  «ta** 
I  aban  de  eonqnifttar  al  sñd  de  la 
«aüÉi  vendendb  i  laa*roMnaa. 
eMiv0  lianiiaiMa*li»gol)emabaii{ 
pero  el  mayor,  ttemado  Guf»de 
baldo,  que  á  sus  gratnlt^  talentos 
mnitare<<   nfiadia    una  ambición 
4ih>m        ]¡!  y  era  capfti:  de  los 
riiyores  tiimcnes.  indujo  al  se- 
gundo, üiUiidegesili»,  a  que  le 


uniese  á  él  cootra  \m  otros  dot 
hermanos  (GnDdMDaMij'Glinpa* 
rico,  padieda  .Glolilde),  áflnde 
ffotasleaaat  fleioioa  y  apoderar^ 
K  de  sas  dominios,  (iunderoaro 
y  €llilperico  no  pudieron  rcf^iíí- 
lir  aquella  invasión  tnn*  impre- 
vista  como  injusta:  d  jnimoro  se 
refugié  en  una  torre  y  ]h  reciú 
abrasado;  el  sepundu  y  toda  su 
familia  cayuiou  en  manos  del 
vencedor  quA'flMiiiádaf  las  muer- 
te, sin  qiia  moilnaa  ^iiieiieift 
ni^-<|nc  can  doa  aobrinas  de  cof* 
ti  «dad  á  quieM  dejó,  vivir.  Los 
traUls^  no  dicen  co<^  al^na 
acerca  de  la  mayor,  que  se  lla- 
maba Sedelettba:  la  seiiuníla  ora 
Clf)til<Je.  —  El  fratricida  Gnnde- 
bttlílo  00  recelaba  que  llegase  ja- 
más un  dia  eo  que  aquella  niña 
le  pidiese,  cuenta  del  «eaioato  de 
tada  8»  lanillas  y  en  lasprtme^ 
Ma  ttempaa  fne  w  siguierún  á 
tan  eqM0f<Na>  «dástrofe,  pareéis 
aono'qae  se  despojaba  de  mi  fe> 
rocidad  habitual.  Mandó  que  lle- 
vasen á  Clotilde  ó  una  <ie  mis  re- 
sidencias ordinaria?,  y  nlü  hizo 
que  la  educasen  con  ai^íon  esme- 
ro. Sin  embargo  u  medida  que  su 
sobrina  cracia  ea  edad,  ep  ta- 
Ifit»  y  faamm«ffa«  M  .dca|)0rU« 
tan  deripa*  raeeloa  an  m\  Inina 
dd- Murpador;  no  porque  temle"' 
■a  qna  Clotilde  se  había  de  ven- 
gar por  sí  misma,  sino  porque 
á  su  nombre  |)üdria  pre*"  otarse 
algún  ví»n!?ndor.  De  igual  dis- 
confianza  parUci(>aba  Arcdio,  t^u 
íntimo  conüdcnttí  y  eoemigo  per- 
sonal del  desgraeiado  Chilpericai 
£ra  alte  bvoriU»  noa.de  aque* 
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rimMiUntei  (le  la  GaUa 
romana  que»  «tlftiMlo  la  immhá 
é»  los  l>ártiaro#,  «e  infero»  á 

rllos  paro  «airar  «us  bienes;  y 
dospues  pasaron  á  servirlos  en 
los  consejos,  empleando  ai  efecto 
toda  Jii-  aftucia  de  um  civHiza- 
cion  corrompida.  Aredio,  pues, 
conocía  perfectamente  el  caróc- 
kr.de  Clotilde  y  tuvo  noticia  de 
fl«e  esta  no  ignoraba  circunstan- 
oia  «Igaaa  á^M»  que  imemk^ 
roo  al  ateaíimtD  de  tue  fodraa/ 
hormános^  y  parieates.  En  su  oa«- 
Kcucncia  aconsejó  á  (^undebeldd 
que  In  dieí^e  muerte,  6  que  ni 
menos  la  hiciese  conducir  á  ai- 
gun  lügar  fp^norado  donde  no 
pudiera  causarles  el  menor  so- 
biefalla  Era  tarde:  la  hermosa 
doncella  tabla  «do  ya  demasía- 
^  vista  y  aprecMa  para  qué 
lus  iscurpadares  pudiesen  ejcOH 
lar  sus  proyectos.— Dominabaa 
los  f«  ancos  las.  proTincfaMi  «tua«> 
das  erítrc  el  Rhin  y  el  Loira;  y 
6tt  jeíe  principal  Clodoveo  ó  Chio* 
de-wis  liabia  concluido  varias 
ne  ,ociacíoues  y  tratados  con  <iun- 
debaldo,  cuyos  dominios  eran 
oonflnantes  con  los  suyosw  l^s 
embajadores  de  Clodaveo  Iwbini 
VKdo  varias  veces  en  la  cork^de 
Jet  bahligDndoa  á  la  jóvea  huér-t 
fana,  que  de«;aiido  tín  do^ 
berlarse  de  su  falnl  situación,  no 
s '  sustrajo  á  la  rtirin<Ma'!  é  in- 
terés de  que  la  iLiban  iiu'(nií\o- 
cas  muestras,  i'or  su  conducto 
el  koiiiii;;  de  los  francos  S(»  ins- 
truyó de  las  desgracias  de  Qolíl- 
d\  asi  como. da  su.  hermbsúM«y 
ta'epiDs; '  f  ■  bíea  fuese  -  por  eilá 


circuui^ancia ,  bien  á  consecuen- 
cia da  proyectos  políticos,  oivió 
á.sa  fiiforíkl  AüraHno  oa«  la 
ooaiISKiii  de  pedir  á  Glolllde  pan 
«sposa.  Guadebaldo  se  hallaba 
realmente  en  una  posición  difícil 
y  arrie^íjada.  Negar  la  nmno  de 
la  princesa  á  un  rey  iéven  y  con- 
quistador, valia  tanto  como  pro- 
vocar una  guerra  indispensaLk 
é  mmediatft  £on  el  pueblo  mas 
belifisa»'  da,  Bnropa:  concederla, 
ao  estaba  lampaca  exento  de  p»- 
ligrAÉ*pues  acaso  bien  pifnlo  te* 
alnnario  Clo4oveo  '  la  parte  de 
aquel  reino  que  pertenecía  al 
padre  de  su  esposa;  y  ta  ausencia 
de  su  favorito  y  consejero  Areilk>, 
que  se  hallaba  de  embajador  i  n 
Cottstantinopia,  \eiuú  también  a 
aumentar  ku  perplejidad.  Mas 
de  «oa  ves  se  arrapintid  el  bár- 
baro f  ratrioida  de  la  clemencia  qaa 
habla  usado  aonservaodo  la  fida 
á  Ift  b^a  ÉBl  dssgradada  Chilpe- 
rico:  sin  embargo  en  la  necesidad 
de  dar  una  contestación  terminan- 
te al  enviado  do  (IímIovu»,  Iu 
veriiicó  haciéndole  noUr  que  U 
diferencia  de  religión  im)>oe^ibili- 
taria  u!.a  unión  de  que  él  tse  roos- 
traite  may  sbt  itfKbo;  pues  Clo- 
tilde era  «rístlana  y  no  querna 
enlasarsa  eon  im  principe  Idéb* 
tra.  AureUano  contestó  que  se* 
mejante  inconvcincnle  estaba  ya 
vencido,  y  que  In  princesa  solo 
air'.iariJalia  su  liri'ricia  pnrn  rn-^rr- 
8c  con  el  rey  <li'  IVancos.  i«un- 
debaldo,  comn  iendo  qusi  su  so- 
brina \wí\h&  burlado  su  vigilancia 
y  cQQftflreociado  secnetamente  con 
al  emftajador»  cotrd  00  mieles 
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fíhái  í>iiúc'»tro9' recelos;  poro  so- 
po ocuU«r  fm  sentiniientoe  y 
^üé  al  Od  h  a^iMda'  liceiwlk 
Aiii«Uuo,.e»  oMbre  de  GlediH 
feo,  se  despojó  «on  Clotilde;  f 
COfi^Uúda  la  cmnKMii»  le  en^e^ 
gó  su  sobrina  y  im  dote  cuwitio- 
í^o,  esporando  per  este  medio 
iituliliüir  prfty<»r(o«  ñv\  rey 
íiapco.  —  Clelikle  y  Aiirrt  i  a  iw  sa- 
lieron de  Chalón»  en  uiiii  basler- 
na  COR  muy  corto  acotnpa- 
ftamirnto^  Apvm  U  jdwtit  capor 
•a  y  d  enUjador  iHibiHi  CMiiennh 
do  aquel  viaje,  cuando  rocibia- 
roD  la  terrible  noticia  de  que 
Aredio  acababa  de  llegar  ni  lado 
de  Gundebaldo.  «Si  queréis  que 
llegue  salva  al  pai*i  de  lo*;  fran- 
cos (dijo  CUHilíle  íi  su  coudüclor), 
es  necesario  que  aliaiu](me  la 
iiBitarna-  y  que  á  caballo  nos 
a(»artenaa  tin  perder  Uempo  de 
ota  üarra:  aeaio  h^yaa  salíth» 
ya  en  ni  pcneeiict6ii.i»^Aai  te 
•  haof  y  eii  .verdad  qae  Clatilde 
no  se  había  equivocado;  porque 
no  Wen  hubo  H«'p:u?o  Arrdio  á 
la  cortr  (le  su  iio,  cníindfí  le  de- 
cidiú  a  enviar  wn  rn(M  |  o  de  r«- 
ballería  en  scguiuiiefito  de  la  jo- 
ven reina ,  con  expresa  orden  de 
eondueirla  t  m  yfeiaoeía  muef^ 
ta  ó  viva*  Ias  Mldlitea  de  iSMoh 
debalde  16  apederaron  doIo  <Ie  la 
basterna,  porque  Clotilde  habla 
pagado- con  felicidad  la  frontera. 
— Clodovee  reoibii^  á  la  priooeM 

H)  Carninjp  tir.idrt  por  hii*»- 
ycs,  que  iiisliUiyó  en  Iüh  piioblos 
teutónicos  á  los  que  usaban  ios 
'Vontanet* 


en  Soissoiis,  hu  residencia  prki* 
cipoU  yie  celebraj^  con  la  ma- 
yar aoieBUiidad  wa  bedel  é  pra» 
aanoia-da  tpdaa  lea  aelloreaysuer- 

reros.  La  fiiadosir  GlotíNe  tlivo 
bastante  pesar  de  no  ver  oonie- 
pr;i(!í>  cai'amrento  por  las  re- 
rernonia^  ár  In  ¡'4!e<ia  cristiana: 
dícese  no  ol>*-l4ntU  (¡ue  en  aque- 
lla ocasión  ya  seocuj  aba  su  pen- 
samiento eu  el  \ii>ttí  proyecto  de 
eoQvertIr  é  I»  Verdadera  religión 
ik»  beyceaoafreiiaoa^  jrcalefde 
una  de  los  princi|MéBS  motivos 
que  la  dacidú^roo  á  dar  au '  nniio 
á  su  rey  Clodoveo.  Lo-  que  no 
tiene  duda  es  que  los  galos  cató- 
lico»?, sujetos  á  los  frnncos,  aco- 
gieron á  sH  nueva  reiua  con 
mue&lras  de  la  mayor  alegría,  y 
como  un  don  otorgado  por  el  cié- 
low-^EI  yriaur  nao  que  Clatilde 
biie  de  su  Inflycnoia  en  el  inteo 
del  rey,,  fue  proteger  A  loa  oHa- 
posé  ir  preparando  á  m  esposo 
á  tuerza  de  caricias  y  porsuaid»- 
nes  para  hacerle  ahm/ar  la  reli- 
gión de  Oislo.  Ksle  gran  proyec- 
to absorvia  todos  sus  pensamim* 
tos  de  (al  m»>do  que  hasta  pare- 
cía liaLerse  oh  idado  dt;  que  el  ase- 
rioato  de  toda  su  fiimilia  estaba 
aua  sin  oecíWr  el  Justo  castigo.— 
I^MSO  tlenpa  despees  de  au  cafe» 
minie  didá  Inz  un  hi>,  y  Cledo- 
veo*  entregado  al  júbilo  mas  coas- 
plrto,  le  dejo  }<aiil¡zar  según  el 
rito  de  IfíS  n  i  Urii:o«.  I'dr  de««ír?í- 

fia   c^lr    lililí»  llllíl  io  CIMímIíl  ;iiii| 

no  liiil'i;m  j  a^tiiio  los  dws  rn  que 
seguji  ia  cohtumUre  do  aquí  i  si- 
glo dehian  Ir  vestidos  de  blanco 
lea  icdaitcBiente  bautliaiaa.  v8l 
34* 
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mi  hijo  Iiigonero  hubiese  sldo^con^ 
Mgrado  é  mmbr^  de  hs  úkéeñ 
qua  yo  ador»  (decia  CMohú  ff<- 
eitado  y  aflígidfetmo)  /  oúoM^í^ 
fUn  pero  i&  bañaron  rón  -agna 
en  nombro  do  vuestro  Cristo ,  y 
rra  Í!ii|H)s¡bl{í  que  visií^'^o.  ^  K! 
üttcimieiito  do  otro  príncipe  np!n- 
4'ó  ttlgon  tanto  ni  rey  de  k>s  fran- 
cos ,  y  Clotilde  obtuvo  á  fuerza 
•dr  I  uo^iM  el  permiso  para  batr- 
lisarld  dándole  d  nataibm  de  Cttf- 
donirob  A.k»*po€iiadia9  eayó  tam- 
bion  graM'tticnto  enfermo  este  f»e- 
guudo  h  jo,  y  te  nfliccion  de  la 
jttíbrc'  madre  no  teína  límrte«, 
I  oi  (|ue  su  espo=J0  daba  muestras 
doi  mnyor  furor  y  la  cebaba  en 
rura  babcr  caucado  la  ftérdida  de 
Ijiu»  dos  hijos  con  grave  ofen«a 

de  m  dionea.  « Jlaa  el  Señor,  di- 
<e  lina  eiitigM  créniea ,  conee- 
.díé^la  vida.  «I 'lilfe  flor  loa  rae- 
goa  da  la  madre; »  Sin  embargo». 
Cbtil'le  ya  hablo  perdidf»  la  ea^ 
IMíranza  de  conducir  A  ClodOvéo 
al  pie  de  la  cruz ,  cuando  un 
acontec:m¡ent()  inesp^írado  vino  á 
ailanar  todas  las  dificultades.  Los 
Alcmanea  que  ocupaban  el  pais 
ail«ad»tntre  le  Sulta,  la  Bávie^ 
•rt  7  el  Rhíii,  pasaron  este  Ho 
é  invedieron  la  parle  de*  la  €a« 
l:a  conquistada  pór  \m  fl*aiicofi. 
Clodovpo  «n!i6  á  su  encuentro  y 
ofreció  la  batalla  en  In<  cam- 
pos inmediatos  á  Colonia.  Üespnes 
de  una  sangrienta  pcl  a  la  sner- 
iii  de  las  armas  comen  raba  á  de- 
clararse contraria  ó  los  frann>s, 
y  au  rey  ídfeoebe  en  ?aiio  é  to- 
doa  lea  Hiiaoa'dieiea?  en  «emejaii- 
le  conlieta-  ae  aeoidá  éel  •era- 


•CLO 

tílBcado,  de  qoien  CialllAe  le  be- 
biaba  tan"é  nemidD,  y  jnv6re- 
albir  el  baiitlfime'  ai  Jesucriste  le 

ooncbdia  la'tfeloria.  Tomada  es- 
ta resolución  qeo'le  infundió  gran 
valor ,  se  piwo  á  la  cabeza  de 
sus  mas  lalierítes  guerreros  y  m 
breve  deshizo  las  huestes  enemigan, 
alcanzando  el  triunfo  ra**  com- 
pleto. Cuando  voNíé  á  Soisons  vic- 
ft>rlO(K>  participó  «'ta-retae^l  pe* 
Itgro  en  qué  M  Mda  bailado  do- 
rante  el  eembáte^  eodfeienéa  qoe 
debía  flu  'trioiifo  á  la  protecion 
de^  CHíito ,  a  quien^  Imploró  pro- 
metif^ndo  recibir  su  sagrado  bau- 
tisni'».  Transportada  de  alt'firia  al 
oír  aquellas  palabras»  Clotilde  hi- 
zo llamar  sin  demora  alguna  á 
8.  {Icmigio,  obispo  de  Reíms,  á 
quien  «n  esposo^  aatimaHe  macho, 
y  le  bbó  eDtieiider:qilk  haUe  lie 
-gado  el  nonetilk)  'epoffnno  ipaan 
•ta  coaviffiíon.  EfN^tivainentc ,  Cío- 
derco  TTo  mislló  por  itínH  tien-  ^ 
po  á  las  kjstanciás  multiplicad»*;' 
de  siu  esposa  y  del  sanio  obispo: 
antes  por  el  contrario.  le*í  dijo 
que  tiataba  de  convocar  ni  cam- 
|)o  de  Marle  la  asamblea  nació- 
oal  y  á  los  principal^  jelÉrde 
aa  ejército;'  y  que  "al  en  virta 
•de  au  volo-félos  élloe  ae-pre»- 
taban  A' haberte  criáianoa,.  por 
su  parte  estaba  pronto  á  aerlo. 
Algunos  días  de*piie«  de  aquella 
olería  Clodoveo  y  los  princi^  alei 
señorea  de  la  ración  fueron  á  bus- 
car ü  S.  Remigio,  y  Clotilde  tu- 
vo el  inefable  placer  de  presen- 
ciar cvmo  recibían  rl  agua  ba«<- 
liimal  M  flefn  c^nao;  In  ftrr- 
mana  de  eite,  y  tres  mü  dé  I» 
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mas  valíontes  guerreros  entre  los 
franco*.  E<te  grande  acontecí  míen- 
lo succ  lió  en  el  año  iOo  de  niies- 
Ira  era,  cuatro  después  de  cele- 
brado ^1  casamiento  de  Clodovcó 
con  la  lilja  de  Chilpcrico.  —  Los 
lii*for¡adorcs  apenas  mencionan  á 
Clotilde  durante  el  tiempo  que 
continuó  reinando  íu  esjio*:©:  en 
cuanto  á  e^te,  mudó  de  creen- 
cia religiosa;  pero  no  de  costum- 
bres ni  de  canicter.  Siguió  pe- 
leando con  tíxlas  los  príncipes 
t(Hñno«; ,  y  aumentaba  sin  el  me- 
nor escrúpulo  sus  vastos  domi- 
nios por  mí'dio  de  la  intriga  y  de 
la»  matanzas.  Clotilde  nvia  or- 
dinariamente en  el  paincio  de 
Therraes  en  París  (situado  donde 
hoy  lo  estA  la. calle  d<*  la  Arpa), 
dedicilndosc  á  la  oración  y  «i  las 
buenas  obras,  fiando  ediíícar  la 
basílica  de  S.  Pedro  y  S.  Pnhio, 
que  desptics  "¿e  llamó  líi  iglesia 
de  Sta.  Genoveva  ,  potrona  de  Pa- 
rís.-- Clodoveo  mtirió  el  año  511 
y  Clotilde  se  retiró  á  la  abadía 
de  S.  Martin  dc.Tours,sin  que 
pUr  eso  perdiese  de  vista  las  co- 
sa$-dc  este  mimdo:  su  iidluen- 
'cti'  y-  el  respeto  que  irispin»ba, 
xonlribuianeu  gran  manera  ñ  con- 
servar la  paz  entre  sus  tres  hi- 
\m  y  el  que  Clodoveo  habia  te- 
nido (Je  su  primera  mujer.  ¡  Di- 
chosa F¡  «-u  intervención  se  hu- 
biera limitado  siempre  conciliar 
los  ánimos  de  u»ios  príncipes  tan 
codiciosos  y  turbulentos?  Ño  pu- 
do ühidar  nunca  el  asesinato  de 
sus  padreas,  ni  la  usurpación  de 
su  herencia  consumida  por  su  tío 
Gundelwl  lo.  Ya  hacia  algún  liem- 


po  que  Clodoveo  habia  alacayo 
y  vencido  á  aquel  príncipe  ;  pero 
teniendo  que  emprender  otras  con 
quistas  de  mayor  Importancia  y 
no  conviniendo  por  entonces  &  sus 
miras  políticas  destruirle  com- 
pletamente, prefirió  dejarle  en  la 
posesión  de  sus  estados.  Cuamío 
ios  tres  hijos  de  Clotilde  se  hi- 
cieron cargo  de  los  suyos  res- 
pectivos ,  el  horror  por  los  crí- 
mejies  de  Gun<levaldo  se  rep codujo 
con  tal  fuerza  en  pl  corazón  de 
la  reina ,  que  la  obligó  á  pasar 
á  París  de.nde  aquellos  se  lialla- 
ban  reunidos,  y  les  indujo  A  ven- 
gar la  mm^rte  de  sus  padres  j 
hermanos.  Los  tres  príncipe^  do- 
tados como  su  padre  de  nn  qa- 
rácter  belicoso,  suscribieron  sin 
dificultad  6  los  deseos  de  Clotil- 
de; y  reuniendo  instantáneamente 
suá  tropas,  se  pusieron  al  frente 
de  ellas  y  marcharon  en  direc- 
ción (i  la  BorL'oña.  El  anciano 
Gundevaldo  habia  muerto  poco 
antes  de  su  llegnda;  ¡H*roen  conj- 
formidad  con  las  ¡deas  bárbari^ 
de  aquel  siglo  y  de  aquellos  hom- 
bres ,  el  hijo  aun  cuando  fuese 
inocente  debia  cargar  con  la  res- 
pcnsabilidad  de  los  crímenes  de 
.su  padre,  y  se  consideraban  con 
derecho  para  pedirle  cuenta  dp 
la  sangre  que  ei?te  habia  derra- 
mado. Asi  fsque,  habiendo  inva- 
dido la  Borgoña  los  tres  prínci- 
pes francos ,  el  mayor  que  co- 
mo ya  hfmos  d¡(  ho  se  llamaba 
ClíMlomiro,  hizo  prisionero  al  pri- 
mogénito de  Gundebaldo  nombra- 
do Sigismundo,  y  mandó  que  le 
arrojasen  á  un  pozo  juntamente 
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con  5u  espojift-,  (li'8pue&  d(!  Iiaber 
hecho  padecer  á-  todos  ciwtro  los 
mayores  tormcr.tos  y  dádoles  una 
muerte  cruel.  La  uoticiu  do  es- 
la  atrocidad  hizo  estremecer  de 
horror  á  la  reina  Clotilde,  la  cual 
•übiendo  después  de  la  partida 
(]c  sus  híj08  que  Cnndebaldo  iia- 
Iiia  muerto,  creyó  que  celebra- 
rían un  acomodamiento  cou  sus 
herederos  s(;gun  costumbre,  me- 
diante la  cesión  de  una  parte  de 
'aus  iCiíoros  y  dominios.  Kl  det^gra- 
clado  Sigismundo  fue  bien  prm»<- 
lo  vengado:  su  hermano  Gundc- 
maro  lejos  Je  intimidarse  por  el 
trájico  íin  de  aquel,  sostuvo  con 
furor  la  guerra  contra  los  fran- 
cos; y  en  una  sangrienta  batalla 
que  se  díó  á  orilLis  del  Ródano, 
Clodomiro  fue  envuelto,  tuvo  la 
desgracia  de  caer  del  caballo  y  le 
cortaron  la  cabeza ,  poniéndola  en 
la  puuta  de  una  lanza.  Clotilde 
con  el  corazón  d  spedazado 
tan  triste  cata^rofe .  de  la  cual 
*ie  acusaba  haber  sido  causante, 
fiUí  á  buscar  h  los  tres  hijos  de 
Clodomiro  que  entuban  in  Or- 
leans  y  los  condujo  á  S.  Martin 
,  de  Tours ,  empleamlo  con  ellos 
todos  los  afiTlos  de  una  madre 
tierna  y  cariñosa.  L05  hermanas 
'de Clodomiro,  Childeberto  y  CIo- 
tario,  diviílierou  entre  sí  los  te- 
Roros  y  los  dominios  de  aquel 
r  COrt  el  pretesto  de  conservarlos 
y  defenderlos  p»ra  entregárselos 
ü  sus  sobrinos  tan  pronto  como 
tuviesen  la  edad  comfvtente.  Pa- 
sados algunos  años  Clotible  cre- 
yó que  era  ya  llegado  el  tiem- 
po de  que  Childeberto  y  Clo^ario 
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cumpliesen  se  promesa:  cou  este 
objeto  salió  de  Tours  y  fue  á  es- 
tablecerse cx)n  sus  nietos  á  un  mo- 
nasterio de  París  donde  mandó 
solicitar  de  Childeberto  que  en- 
tonces residía  en  eL  palacio  de 
Therraes,  la  restitución  de  la  par- 
te que  conservaba  perteneciente 
á  la  herencia  de  los  hijo?  de  Clo- 
domiro. Aquel  príncipe  avisó  sin- 
demora  á  su  hermíUio  Clotarío 
íyie  se  hallaba  en  Soisons  ¡)ara 
que  fuese  á  Paría;  di^spues  de  una 
larga  ronferencía'enviaron  á  algu- 
líos  oficiales  al  mooast(írio  flonde 
se  encontraba  Clotilde,  pitlién- 
dola  (jUíí  1(  s  mandase  á  los  prín- 
(ii|Mís  á  fin  de  reconocerlos  pri- 
mero que  otro  alguno  como  due- 
ños y  w?ñores  de  los  dominios  que 
les  pertenecían.  Clotilde,  dice  la 
antigua  crónica,  llena  de  alegria 
les  hizo  comer,  y  sin  desconfian- 
za alguna  los  dejó  ¡Mirtir  diciíín- 
doles:  («Creeré  que  no  he  |)cr- 
dido  á  mi  hijo  Clodomiro  si  os 
veo  sucederle  en  la  posesión  de  su 
reino.»  Habian  transcurrido  dos 
horas  y  los  príncipes  ú  quienes 
aguárdala  por  momentos  ver  lle- 
gar adornados  con  las  insignias 
de  su  dignidad,  no  parecían.  Al 
fin  conoció  que  alguien  entraba 
en  el  monasterio  y  su  corainn 
se  estremeció  ¡nvolunlariamenle. 
No  eran  los  lujos  de  Clodomiro 
sino  un  senador  Humado  Arca- 
diu,  confidente  de  Childeberto, 
\  llevaba  en  sus  manos  una  espa- 
da y  unas  tijeras.  «Gloriosa  rei- 
na (dijo  á  Clotilde):  tus  hijos,  nues- 
tros señores,  es|>eran  que  Ks  ha- 
gas sabedores  de  tu  voluntiid 
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^brr  fí  modo  con  qwc  d.  bi  ri  \rr\~ 
tñr  A  \m  tit>s  pfíncipcs.  He  m\m 
h  espada  y  la-*  tíjerag;  elige  pupív 
j  «Ifnie  8l  qúkm  qve  tüan  de»-- 
de  haberles- 'Cortada  Im  ea- 
Mlo9>  d'-^ua  sean  muertos  con 
la  cipadQ. »  Coiítar  los  cabellos 
á  un  jrfí^  valia  tanto  con*)  de- 
Gr?tfíarl()  y  re<íuc¡rlo  á  h  rln«:e 
de  monje,  porque^PÍ  caballo  lnr~ 
go  ondeando  sobre  \oh  lionibros 
era  uno  de  \m  alrihtilo^  de  los 
jefes  militares.^ «Ai  mr  lantér- 
liUea  pdabiM»  (pro^igfte  la  'cré-- 
Oka)  la  rain  eniragada  ál  pri- 
ner  impulro  da-  au  Mfgitacion 
por  un  elktto  de  m  dolor ,  y  sin 
5abcr  lo  que  decía  exclamó  im- 
prud(>ntemente  :  c  jS¡  no  son  ele- 
vados sobre  el  trono,  qfiifro  an- 
tí-s  verlos  muertos  'que  deshon- 
raiJosI  (el  te^to  dice  :  qwc  esqui- 
lados.)» Apená&  iiabiu  dado  este 
grito'  de  desesperación ,  quo  b*- 
bria  querido  90'  proferir  á  cre- 
ólo 4a  mi  vida«  eorHó-tMft  el  en- 
viado de  ChiMeberto  <iue  liabfa 
desaparecido:  iba  gritando  que 
fueran  monjí's  fius  nietos,  que  se 
le»  ¡>rivas<^!  de  sih  bferK's,  de  stis 
honores,  y  de  imln  (s¡  ('rnn?.a  pu- 
ra ci  |H>rvniir;  pero  (jiu'  !in  les 
quitaran  la  vida....  Kra  ya  lar- 
de; el  favorito  de  Clíldeberto  no 
podii  oírla.  «Fodeia  ajecaiar  lo 
qut  liaMiia  fensado,  dijo  el  hiI* 
aeraíMa  á  loa  dos  crueles  herma- 
nos de  Clodomiro;  la  reina  aprue- 
ba y  ronsierite  qne  concluyáis 
\ueí*tro  proyecto.»  Esle  indigno 
Kircanmo  fue  la  señal  del  mm 
horrible  asesinato  que  refieren  \m 
anales  de  aqueUo:}  tiempos  bér- 
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baros.  Clotario  sacó  su  puñal  y 
lo  embotó  en  cl  pecho  del  mayor 
de  los  príncipes.  £1  segundo  lia- 
iluiilo  uoMario  ac  préíripftó  ú  los 
ptes  de  Cbildeberto ,  y  abrazan- 
do aai  ^odHIaa  le  decía  entre  grí-' 
toa  y  aellozos:  »i96corredmé,'itff 
buen  padre!  No  me  dejéis  mo- 
rir como  ntí  hermano!»  Fl  ro- 
m7mt  (fr  Chlldchcrto  ^  ])v<i\v  de 
toda  su  -ferocidad  se  entcniorjíí: 
pidió  ti  Clotario  que  se  aproxi- 
maba con  cl  brazo  levantado  pa- 
ra  herirle,  que  fe  céooetfieit  la 
Tida  de  an  floh#lMo  jie  darir  eiian-r 
to  -qqfiieBe.  «Ta  'ho  ea  Heinpd 
de  retroceder  (conteétó  ^({tielliorah^ 
bre  feroi) ;  tu  fuiste  'quien  me* 
indnjo  h  e«te  crimen,  y  ftíiora 
q\ii(Tcs  des«h*cirle a])artate  de 
e*ie  niño ,  euiréj^ameh*  ó  morirás 
en -su  lugar.»  El  débil  Chille- 
bcrtosc  desembaraxó  de  su  sobri- 
no; cuyas  súpHtaa  hiil^eran  ablan- 
dad* las  niedras »  y  Ckft^rlft  le' 
dl6  la  inma  «tiert^  que  á  m 
hermano.  El  tercer  hijo  <le  Clo- 
domiro llamado  Clodoaldo  habia 
sido  libertado  del  furor  de  sus 
tíos  por  nl|¿Mr»M«»  flfle^  vasflHos(]ne. 
le  ocfflfnvon  CM  un  liifrar  distan- 
te. Viv  ió  en  la  obscuridad »  y  cuan- 
do tu* o  la  edad  competente  to- 
raó  el  hábito  en  on  monasterio 
y  murió  en  opinión  de-  aatlo,  sleflh 
do  deipuescanonitado  par  la  Ifit- 
f4a.  Seria  difícil  describir  la  trian- 
te situaeion  derCloliMe;  aalo  ona 

mti]er,una  madre,  puede  rom- 
preoíler  el  sufrimiento  d«»  a«ine- 
llft  (b»«'/rariada  señora,  cnamio  sus 
nietos  tueron  bárbaramente  awí- 
siuados ,  casi  4  su  ?  ista ,  por  sus 
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Pr^,y¡f»>limjmánpntañ':  túl^\^,  y  é  vivir  unido*  para 
iwyoieg  calamicMoft.  ipWQloqv       todoe  k»  mediM 
.siismpre  *lguQ  consuelo  jocu«.  ^Vim  I»  •  pi^  y  la  tniiqiiiliM 
pando  su  pensare ien|o.aQ  lo^  hijo»,  páblto«i;.|i¡i»«ÍM  cumplida  pi^ 

que  b  han  quedado;  pero  aotil-  Ujsla  de'  su  fé.  y  eSfiró'en  d 
de  estüba  coudeiiada  á  no  jK>der  día  3  de  junio.  Su  cuerpo  fue 
fíensar  cu  los  suyos  sino  para  l!a-  trasladado  á  París  y  deposita- 
mar  sobre  su;^  cabezas  la  cólera  do  en  la  ifílesia  de  win  Pedro 
■  del  citlo.  Gpji  todo,  tu>o  bástanle  y  ífon  Pablo  al  lado  de  su  cí^poso. 
diiínio  p9ra  ir  á  buscar  \m  c^dá-  Los  normando*  paganos  deslruve- 
S^íTO-ío*^  P«^í'»cip«i  que-ae  te-   ron  üu  sepulcro  tres  siglos  dí-s- 

!0»  #i»f^  Rup8  lie  su  muerte,    Ademas  de 
fmmm^^m^hVfi^^y^^^^     S.iPe4«o  ^  In  PueHas,  m  " 
Ther^,,, ,x ,  haciénOoIoSj  ¡fplffearv  á  íClotiMe  iiiaipAM»iMa.^ 

fobrc  un  carro  fúpel^re.  los,  con-   er^  rlaa.  oualñ  jnereoan  til  

(liup,  poseída  dej  mas  intenso  do^   los  moníisteríoa  da  Aiidelly,  Saa 
ái  la  iglesia  de  S.  Pedro  y   Germán  de  Auxerre  y  el  de  Che- 
S.  Pablo,  donde  fuenm  sepulta-    lle^ -r- Gregorio,  obispo  do  Ton n. 
dos.  En  seguida  \oh¡ó  á  retirar-    escribió  una  antigua  crónica  en 
SU'  á      Martin  de  Xours,  y  allí   que  se  dau  e^itensas  noticias  acer- 
peiyiiaiiac|6  kHHMl  la;,hora.(le  su.  ca  de  esta  princesa*  Mnd.  Rennr- 
^^Pf^j  df>id|eiidP  el.f do^na»  viUe  ha  pufilicado  tarabit  n  la  Vida 
dipsedtr/eJaQmkMIry  li».<)bffia8:  dt  iÍBriU*  Ctórt/</e,  París  1809, 
darowídfudy  i/^nesada  de  Jos  pu^i  efiLl2.<>    .  ..i  .".!, 
hlos  como  madre  del  cristianismo,     i(<MXfIIJ)£»  lifib  da.la  anto^ 
y  respelahle  ejemplo  de  piedad,   riof '  y  ;de  Clodoveor  ae  casó  en 
dií,  infortunio  y  de  resignación,    'i  17  con  AroaUtieo,  rey  visigo^ 
U  fama  de  su  santidad  se  exten-    do  de  Espafin.  Kslc  príncipe  ar- 
di(>  de  tal  modo  por  los  pueblos,    riano  inlcnló  i)rimeramente  con 
í|ue  atribuyeron  á  i^us  oraciones    sus  halagos  y  caricias  IwuxTÍa  ab- 
aílfielM' <iélebre  tempestad  <me  fue  jurar  In  religión  de  .Iisucristo; 
c^lWI  de  qme:  4epuMe9eo  la»  ar-   pe^o  ao  habiendo  podido  conse- 
nias  Clotaricif  dhiUlaberto  «|«a  fle.  gufelo  la  «hito  sultftt  toda  sMHa 
hacitm  una  guerra  cmal.  U  viii-,  de.uUrajea  y  fiotoiM^  La  bar- 
d4i4a  Clodoveo  sobrevivió  quiac»  liaríQ^de^  AflBalaüoo  llegó  harta  H 
años  á  la  catástrofe  del  palacio.  fuWoj  do  niíiltralarla  con^o  á  ua 
de  Thcrmes.  En        hallándose-  esolaw;  y  cierio  día  la  dió  tantos 
gravemente  enferma,  mandó  Ha-    golpes  que  quedó  tendida  en  el 
mar  á  sus  hijos  y  con  la  ternu-    suelo,  medio  muerta  y  bnhada  en 
ra  de  una  madre  tan  santa,  los    sangre.  Ya  no  pudo  sufrir  mas 
exhortó  á  servir  á  Dios,  á  pro-    y  so  quejó  á  sus  hermanas  del 
tejer,  é  k|f  pobres,  á  tratar  con   raal  (r^to  quq  rocihia,  «oviándo* 
darfinra  y  bondad  patcnal  -á'  un  les  un  paüo  empapad»  «» su  san* 
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in).  ..qiMihirUi»  «kontando  m 

cólera»  40  puso  al  freole  de  Ireior 

ta  mil  guerreros  y  vino  á  España 
á  libtTtar  ó  UoUldc:  Amalarico 
quiso  opontrfie,  pero  perdió  la 
vida  en  un  combate.  Al  regresar 
á  Fraocia,  la  de.<^rai;iada  reioa. 
ClotUde  cayó.iDortulniiaol^eniBr-. 
9MI  y.mmtí6,éios  pocQi4i«»3  eiir 

¿1  a&o  681   i 

CLOXaDE  (3largai4ta 

$rmviLLF. 

CLOTUÍNDA,  hija  de  Clota- 
rio,  rc;v  de  Francia.  Se  casó  con 
el  famoso  Albuino  cuando  efte 
príncipe  üizo  alianza  con  los  frao- 
c^esei.  Cloioinda,  aignieiul»  k)MtH- 
Mjtt  MoUv»/de  1kuMi&  Ni-* 
celo»  M'  ftlió  ée  «u  «dtqdiiM 
W^re  el  iabm  do  bu  esposo  para 
qua  iíbjanfle  el  arrUmiaiDO.  Sin 
embargo p  cuando  Albuino  venció 
y  dió  nuierte  á  Cunimundo,  rey 
de  los  gcpidos,  se  upar^ionó  perdi- 
damonle  de  la  hija  de  e>te,  Ro- 
Mmufida,  ú  quien  hizo  su  es{>o&a 
víolcntaiBcote  4liipottí:  de.  fepu- 
diif  4'ClalviiMlft.  Sktéb  eü»  ép»*> 
oi  (illo.567)  hr.UHarift  te  hmm 
■BtrlQft  eupuM      h  fefja.  da 
f  lotiain:  y  creenxM  que  gahiaríh 
mucho  con  haberla  repudiado  su 
<ííí[X)ü€,  pues  era  uno  de  los  prín- 
cipes mas  ferocaa  y  saoguUiaríoi 
del  í^iglo  VI. 

CL\  Í  KMXESTUA,  ViútA 

CUTBMHESTBA.  "  '  t 

QOGKWIIK  (Ctlalioa)^ 
orllm  ioMeM,  liQa  4al..€a|iilaMi 

Difld  Trotter,  Qcllillero  eicocéi; 
Mié  en  liendres  en  1679.  A  iot 
17  tftol  dtt  edad  escribí^  «oa  tr»* 


COI  m 

jadía  tiUilada  Mi4e  Castro,  qua 

se  represeotó  con  un  éxito  bri- 
llaoU,  y  fue  pubücadai  en  1091 
precedida  de  una  licdicatorta  ¿ 
los  manes  de  Congréve,  En  I09t4» 
e^ribió  otra  trajedía,  y  en  i701> 
ia  tercera,  y  idimati  .  una  cope^. 
dia;  pero  doáa  eMtMaa^peDinoii 
á'.la  paetia  dipoilica •  pava»  <d»^ 
dicarae  á  otro  género  de  estudios.' 
£n  1702  publicó  bajo  el  velo  ^ 
anónimo,  su  Defensa  dei ^psoyoi 
de  Lockt  sobre  el  ^ntendimknio 
humano.  Seis  años  después  se  ca- 
só con  Patricio  Gockburn;  ecle-^ 
siáslico  protí^lante  muy  instrui- 
do; y  desde  aquella  época  no  vol- 
vió fiataliaa  'á'ejereitar'au  tálea^ 
Í0  aiias  que  ao  alwdt  éattml  y 
da*  reKgto»  haüa  que  wuM  én 
1749.  El  doctor  Birch  publicó  lasl 
Übrás  ettogidas  de  Catalim  Ccrk- 
burn  precedidas  de  su  Vida ,  1 751 , 
dos  tomos  en  8.**  Ix»  inglos(*«5  miran 
como  la  mejor  de  sos  produccio- 
nes dramáticas  Tm  Amitiad  fatal^ 
representada  en  WM.     ■  '  •  " 
COCLtO  (doña  Juana) y  aapot^ 
dal  adlekrr  Antonio  Vam^  Hám^ 
Uo  dal  ny  de  llqiala '  fótftí  Ifl* 
con  quien  casó  aa  -S*  de  enero  dé 
1567  á  lea  19  aioir  de  edad*- Te^l 
nía  Ucencia  para  dormir  ron  sn' 
esposo  cuando  estése  hallabn  pre- 
en  Madrid  en  una  casa  de  Ih 
plazuela  de  ia  Villa.  Antonw  Pé- 
rez logró  fugarse  de  su  prisión  en 
la  aoche  del  i7  de  abril  de4591.* 
Plir.la  telaoadel  día  uUrtaal» 

SMvcolea  «Dla)»4Ma  <laaiia*sa^ 
del  apaaenla  y  eoeai^ó  «i  te 
goanUaa  que  no  despertaaen  ó  ^ 
■árida  poeciiia  Mía  paaado  lamf 
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nala  noche  :  de  «le  moM  'pIMhr. 
Anftoolo  Poret  saear  de  vwlajt 

mwlia  noche  y  parte  de  aquel 
día  á  \m  que  siyuieron  de  or- 
den del  rey  cuando  í^e  hizo  púbH- 
cji  su  fuga.  Asi  es  <iwe  entró  en 
Aragón ,  donde  v^liéadosc  de  f-m 
fkMi06,  quiw  deHBiicleii^  eo  jmstíf" 
cii  de  loQ  cargos  que  ise  ie  hMe- 
fleoc  y  viénioBe  «mmiaáo  por  fl 
flaoto  toScio  poHó  á  Francia.  Dí- 
eese  que  Felipe  II  no  perdonó  ja* 
mé&  é  doña  Juana  Oeilo  aqaeikt 
intervt'ucion ,  natural  y  disipa- 
ble por  cierto ,  en  la  ftipja  de  mi 
esporo.  Murió  doña  Juana  en  una 
prisión»  vjkHtma  de  m  amor  con- 
yugal y  muy  próiina  4  la  loise^ 
riav  ek  a|o>  1608.  Trcoo<de«|nQa^ 
esto  C8,  en  161a,  á  los  cuatro  de 
babor  fallecido  en  Parte  Antonio 
Pérez,  fue  reíitablecido  en  Bía- 
(irid  la  bucTHi  memoria  y  ftima 
de  este  célebre  ministro.  Doíia 
Juana  tuvo  (kié\  ^ete  hijos. 
'  GOETMAN  (Jucoba  le  Voyer 
de)»  franeesa.'  He  •  aquí  lo  910 
acemde  eata-  mujer  diae  Talle- 
iiia«d  dea  Aeauzs  «Seis^  meses 
deipue»  de  la  muerte  de  Enri- 
que IV,  tmft  clertn  Coetman,  una 
jorobadita  (|ul'  sc  cnUomelia  en 
tí>das  i»ailes,  y  que  siempre  se 
míHiitL>taba  alegre,  aeiiió  é  la> 
señorita  de  Tiliet  de  baber  esta* 
do'tn.lBleUeeBdai  con  ür.  de  Ea- 
parooo*  para-  Jmmt  aaeiiMr  al 
rtf«  Bevaillac,  qde  era  de  AdJ 
galerna,  donde  Kr.  de  Espérnon 
8C  liallaba  de  gobernador,  pasó 
seis  mcAe^  en  m  casa  como  amiga 
dd  duque,  mas  alguno^  años  an- 
tes, de  dar  el  ijfápo»  JLa  i^imao 


Ma  4|iNf -la  feiai;  «aMra  «|ia  dél 
CiMplol,  aiaque  Raraillac  k»  I9*  . 

nornfie.  Desprovista  de  pruebaúi, 
y  para  no  liacer  público  un  asun-' 
te  qwe  r(w\x?nia  no  se  divulgase, 
Jacol;*a  lúe  condenada  á  morir 
entre  cuatro  paredes.  La  eocer- 
rtron  en  las  Arrepentidas  y  en 
■n  pequeiío  aposento  «en  rejas, 
donde  murid  poco»  afio»  despuea. » 

€OLfiTA  (santa),  reformadora 
de  la  orden  de  santa  Ciara:  naci<y 
en  Corbia,  pueblo  de  la  Picardía, 
el  V.\  <!e' enero  de  1380.  Rober- 
to Büilet  y  Mátgiinta  Moyon 
fueron  sus  padres,  no  muy  aco- 
modados; pero  respetables  per  su 
vifladt  en  la  que  educan»  A' 
Goleta  am  el>  mayor  «ama.  Pa« 
Fó  los  primeros  aftos  de  su  juven- 
tud  en  ejercicios  piadosos  y  de 
mortiflcarion  hasta  que  murieron 
sus  padres,  época  en  que  di'spues 
de  distribuir  entre  los  jHjbres 
cuanto  había  heredado,  se  reti- 
ró á  ua4X)uvento  de  monjas.  VI- 
vian  e^  iMjj»  la  dlreodoii  de 
algwiaa  te]ígiomade&  Franda- 
co;  pero  enooátró  aquel  faaüta- 
to  excesivamente  relajado,  y  pasó 
al  de  k«  rrbnnistas  y  mas  tarde 
al  de  las  Benedictinas;  inn^  tío  ha- 
llando en  (odo*í  esto>.  rdincntos 
la  austeridad  ii\a\  deseaba  ^u  ar- 
diente zdo  reli^poso,  tomó  el  hé* 
bito  de  la  tercera  orden  de  no 
Fmiiím»  por  eonsefo  de  «u  eon- 
fiaor:  hizo  un  voto  paitieadar  do 
clausura,  y  habiéndose  propuesto 
vivir  au-leramente,  se  ntirí^  á 
una  celdilla.  Posteriormente  fuo 
á  presentarse  (en  1  ítiti)  á  Pedro 
de  Luna  ^ue  Sái  iialiaba  en  ^  ua 
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j  m  Nconocido  en  Flrancia  co- 
mo papa  bajo  el  nombre  de  Be- 
nedicto XII f.  Su  profi'nlncion  te- 
nia |X)r  objeto  sulicílar  licencia 
para  tomar  el  háluto  do  snnta 
Clara,  para  ols(  i  víir  sin  inodifi- 
cacion  alguno  gu  regla  primitiva, 
y  emprender  bajo  la  suprema  au- 
loríiM  de  Pedro  de  Lana*  la 
reforaia  de  todos  Km  oonventae 
de  ]fí  ordc».  La  coneedid  lo  pri- 
mero, pero  aplazó  bu  resolución 
acf  rra  df  lo  «H'gundo;  porque  cn- 
tüuces  había  graves  dificultades 
que  vencLT.  Al  fin  «ir  otorgó  cuan- 
to podía,  nombrriiiddla  abadewi 
y  supeiiura  geiieial  de  todos  ios 
eoBveatiM  de  nota  Qara:  el  nria- 
mo  Benedíeto  la  dió  el  vela  En 
Francia  ae  anaeité  «na  terrible 
penecucioQ  contra  la  santa,  que 
se  retiró  á  Saboya  donde  esta- 
bleció la  reforma,  extendiéndole 
ii  otros  muchos  |  aines  la  adopción 
d<i  la  primitiva  regla.  Fundó  p?»r 
si  mjf»ma  diez  y  ocho  conventos 
4e  Clarisoi  pahra ,  y  Ikna  de 
virliidai  y  raeiecIniíentOB  pasó  á 
neior  vida  en  Gante  en  6  de 
manq  de  Í4i6.  Sixto  lY  dió  de 
viva  vez  á  Goleta  el  Utub  de  b<>a- 
ta  y  de  santa:  Clemente  Ylll 
permitió  á  la?»  Chiri^ian  de  (íanto 
que  celebra*«('r>   ( n        honor  el 
oficio  de  las  santas  vírpenes,  y 
UrbaDo  VIII  hizo  extensivo  este 
privilegio  á  toda  la  orden  de  san 
FraneiioOb  Sin  embarco  te  opa- 
Ulan  grandea  obatéenloa  á  an  ca« 
nonizacion,  ya  pofqne  babia  re- 
cibido su  mWon  de  reformadora 
de  un  anlipapa  comn  Pedro  de 
.Luna,  ya  por^  murió  con  el 
T.  1. 
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vdo  qne  este  la  habla  dado.  Fero 

cuando  se  trasladó  su  ctierpo  en 
1747,  y  en  virtud  do  alguno*  mi- 
lagro^ que  por  su  intercesión  ha- 
h\i\  obrado  el  S  'ñor ,  se  determi- 
nó su  canon I /.ai ion,  proclamán- 
düi.i  santa  solemnemente  Pió  VJI 
en  1807.  Su  Vidü  ba  sido  escri- 
ta por  vark»  Historiadores  y 
oompeódiada  por  un  anónimo:  ta 
pobllcó  el  abate  de  Moniís;  1771» 
en 

rOÍ.OMRA  ^nntn>,  Hnmndn 
primera  viá)  hr  de  ía  dalia  cél- 
tica; virgen  cristiana  que  pade- 
ció martirio  en  Sens  hácia  el  año 
273  ,  durante  la  persecución  del  * 
emperador  Anreliano.  Esta  santa 
fue  par  el  siglo  VII  el  fl^jeto  de 
nna  grande  veneración  en  Fiarla 
y  ( !  rey  Dagoborto  encargó  á 
S.  Eloy  que  mandase  construir 
una  ma^inffírft  urna  doiifír»  «o  de- 
poíiínrtin  sus  rrliijiiicis.  Esta  ur- 
na fu  o  rolocntln  en  la  iglesia  de 
los  líenedictiiioN  de  Sens:  los  pro- 
testantes la  destruyeron  en  el  si- 
glo XVI.  El  martirologio  roma- 
no lefiala  el  31  de  didembre  eó* 
mo  día  de  la  fiesta  de  santa  Co- 
loraba ,  y  aftade  en  cnanto  á  so 
martirio  glorioso,  que  después 
de  b,it>er  «nfrido  el  d<4  ftieco  ron 
admirable  valor,  fue  degollada. 

rOLOMBA  (santa),  mártir  es-  ' 
pañoia:  nació  en  Córdoba  en  el 
siglo  IX.  Fue  echada  por  los  mo- 
ros del  monasterio  donde  ae  babia 
retirado  con  otraa  vírgenes,  y 
poco  despnea  presa  é  inhamana- 
mento  degollada.  Los  bárbaroa 
^ecutores  de  la  sentencia  arroja- 
ron al  Guadalquivir  el  cuerpo  de 
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)n  «lilla ;  pero  babiéndoto  encon- 
trado lt>s  cri-tianos,  le  <^<'fM>'-ila- 
ron  di  ía  iglr^in  de  sanlu  Ijüaüa 
iJe  Sevilla.  ¿>u  li<»ta  el  17  tk  se- 
.  tiembre. 

COLONNA  (Vicloria).  raoTr 
quvsa  de  Pescara,  hija  de  Faluri- 
eío  Gokmna-,  gran  condestable  de 
XópoI.  <,  y  una  de  las  mujeres 
ina.s  Uustrci)  de  la  Italia;  naeió 
en  149Í).  A  la  (Nlad  de  17  ano<^ 
se  casó  con  F(  r¡iando  Fraru  ¡seo 
dtí  Avalo-,  marqués  de  Pc-f-nr;!, 
ji'iK iui  de  Car!oí<  V  y  taiíio.s(i 
como  guerrero.  CuUisó  la^  letras 
con  decidida  aficton  y  cm  mii- 
•cho  lociroieuto:  cuando  llegó  á 
lo»  3ü  aíiofr  de  edad  ttivo  la 
di'Hgraeia  de  perder  á  su  esjtoaOt 
¿  ntiya  mL^raoria  fue  tan  fiel,  que 
¿  p  sar  de  hallarse  en  1q  fuerza 
d^i  FU  herrao-^iira,  (juc  <*r^  ex- 
traordinaria, iii)  (|ui  <»  jamas  con- 
traer un  tk>^u!nÍH  ciiiacu,  Á  que 
aspiraban  con  iiislaiicia  muchos 
prínciix's.  Ejemplo  dú  amor  con- 
yugal lo  fue  asunkino  i»  una 
piedad  «incera,  y  pa^  el  resto  de 
•US  dias  entro  km  práctica»  reli- 
giosas, el  llanto  y  el  estudio.  4¡e- 
k'ltró  á  6U  héroe  perdido  y  lier- 
iinmí'rite  amado  cu  famosas  com- 
pos-icioucb  jMielicas  que  la  Colo- 
can en  el  número  de  los  mas  fe- 
%  liccs  imitadores  del  Petrarca.  Mu- 
rió en  Roma  el  afio  1847 «  alendo 
generalmente  aentída  au  pérdida, 
bus  obras  fueron  reunidas  y  publi- 
cadas bajo  el  título:  Hime  deUadt- 
va  Villoria  Colomni  de  Pescara 
efe:  se  imprimieron  por  la  prim 
ra  vez  en  Tarma,  1538,  en  8.": 
en  Ycnecia,,  1544,  en  4.**,  y. es- 


ta  es  la  edición  tnas  completa  y 
Oíítimadn.  Kiitre  las  ediciones  me- 
nos nii(i,4uas  se  di§tiogu<^  a^j- 
mi*  itiu  la  d(^  Herí^amo,  1760,  eit 
*8.";  con  una  Vida  delaavuwa^ 
por  i.  B.  Rota* 

GOMRfi  (Marta  MafdaleM  de 
€y2),  holandesa;  nació  en  Ley- 
den  en  1666  y  foc  educada  en 
el  calvinismo.  A  los  19  años  ^ 
con  un  caballero  iiombra¡1o 
tii)ml)é,  del  cual  quedó  viuda 
( iiiiíi !(»  apianas  contaba  21.  Hizn 
uü  viaje  á  Francia,  abjuró  el 
caívioiMuo,  y  aunque  casi  m 
vlfta  maa  de  ümoanas,  fundé 
mna  comunidad  dt  Jóvcnea  qae 
deapues  de  haber  pasado  alpai 
tienpoen  loadesénlefleB,  desea- 
ban niorír  en  la  penitencia.  Dio  á 
aquella  congrrpacioii  ci  nombre 
de  Hijas  del  lUien  L*astor,  ¿  la» 
cuah'M  Luis  XIV  concedió  una 
casa  y  socorros  pecuniarios.  Ma. 
Tía  de  Combé  la  dirigió  iuL^ta 
'169a  CD  qae  ominrM  au  CIAed- 
italQiilai  El*  íMtilala  del  Aam 
PúH^rr  mvy  aomcjaiit»  al  da 
nucstns  iárrvpenar'ffas,  se  esten- 
dió  poT  muchas  cindad<%  de  la 
Francia,  donde  anteiaUó  liaata 
1790. 

COMNKNO. -=rrüAf  ksk. 

GONC l NI .  =  I éase  G a licai. 

COMK)RG£T  (Sofía  de  Grou* 
chit  marqueia  de),  francesa;  na* 
cié  en  1765  y  fue  naa  de  las  ma- 
jereade  ana  talento  y  mayor  her* 
roosura  que  se  conocían  en  «a 
tiempo.  Esposa  del  cólobre  íiKW 
sofo  marqués  de  0»ndorcet,  se 
distinguió  por  sus  brillan^!**;  roa- 

lidadea  en  la  corv^  de  tui»  \V1, 


Digitized  by  Google 


ro!«f 

y  Mrn  pronto  dividió  cou  ^índ.  de 
StacI  el  íin|KTio  de  la  sociedad 
paFísicnsc.  Digna  de  compreiidLT 
al  hombre  superior  que  la  habla 
asociado  á  su  exi<»teiicia,  le  ayu- 
dé en  m  Ureas  y  participó  de 
sus  opiniones  ó  mas  bien  de  soa 
COnviccioiiea  polUicaa.  A  esta  cir- 
cunstancia Sí'  di.bió  <u  prisión  en 
tiempo  del  terror,  y  no  liic*  pues- 
ta en  lÜM'rtnd  hasta  el  uu  've  de 
lennidoi .  Su  desagraciado  espo- 
so se  había  suicidudo  el  28  de 
marzo  de  1791  para  librarse  de 
loa  borrorea  del  patP)ttlo  que  le 
¡mparabap  toa  demagogos;  y  So- 
fía paa6  el  reato  de  ^u  vida  dedi- 
cada á  las  ciencias  y  á  la  prácti- 
ca de  una  beneficencia  verdadera. 
Publicó  la  parle  inédita  entonces 
de  las  obras  de  su  marido,  nu- 
raeiilándola*  ron  piülo^u>  muy 
ijitcresanlih.  I  radujo  ó  hizo  pu- 
Idicar  en  1798  una  obra  titulada: 
Tioria  de  tos  HiUimÍmlo$  mora-' 

«le.  de  Smitt,  1798»  dos  voL 
tn  seguida  de  ocho  CártOM 
$obr§  la  iimpatia,  que  escribió  y 
dedicrt  á  Cabanis,  su  hermano 
político.  También  trntlujo  la  Ui- 
ser  tac  ion  sobre  el  origen  de  las 
lengvas,  fiel  mismo  autor.  La  con- 
ducta que  observo  cu  1817  cuan- 
do se  instruía  el  proceso  del  roa- 
ríical  BU  bemaoo»  dió  á  codo« 
cor,  DO  aolo  que  le  era  muy  adlc* 
ta,  sino  también  su  admirable 
ralor.  Sofia  de  Groucbj  murid 
en  París  después  de  una  larga  y 
peno-ía  enfornuMjad  el  día  6  de 
aetienil)re  de  1822. 

CONRTNfi  (Elisa  SoCúi),  nle- 
jüAua,  hija  del  sébia  ilciinunn. 


disl¡n<^uido  escritor  del  si'^io  WÍJ. 
Se  hizo  CíMebre  entre  las  Heñorjis 
que  culli\fciUin  las  bellas  letras 
cu  su  nación.  Publicó  una  tra- 
ducción eo  versea  alemancá  de  los 
lMr0$  de  te  SaMuria  de  Sota- 
mon*  y  algunas  otras  pocsíaa 
originales:  muné  en  11  de  abrii 
de  1718. 

CONRING  (María  Sofía),  her. 
mao'i  de  la  anterior,  \  di-tiM- 
guhla  a>uiiismo  por  sus  grandes» 
conocimientos.  Fue  esposa  de 
M.  ScheU  Bammer.  y  tradujo 
del  latin  una  de  laa  obraa  de  Boc-i 
ca^v  escribiendo  ademas  m}^-* 
nos  Traiadot  da  ecxmontta  doméis 
tica  y  diversaa  compoaíciooea  poé-. 

ticas. 

CONST.WCTiV  (Flavia  Julia 
Valeria),  Ik  rmuna  de  Consfariti- 
no  el  (i  rail  Je,  y  cék-bre  por  su 
ingenio  y  su  belleza  Kstaba  uni- 
da por  el  mas  tierno  cariño  á  t»u 
hermano,,  por  deferencia  al  cual 
se  casó  en  313  con  Ucinio,  cuya  * 
alianza  convenia  ó  aquel  para 
oponerla  á  la  de  Maxencio  y  Ma-t 
ximio.  Constancia  sostuvo  en  cuan- 
to la  fue  posible  la  armonía  <  n- 
tre  ambos  emperadores  ron  te- 
niendo la  envidia  de  Lscinio;  pero 
cuando  este  sa  empcüó  en  hacei 
la  guerra  á  Coostantina,  abaudo  • 
ud  á  su  aspoao  y  mostró  bien  po  - 
co  sentimiento  cuando  la  dienm 
noticia  de  su  muerte.  Algún  tiem- 
po después  su  hijo  el  jóvcn  Lici- 
nio,  qne  habla  sido  nombrrdr) 
César,  lúe  asesinado,  y  CoosIími- 
cia  tampoco  estuvo  largo  tietnjso 
irritada  contra  Constantino,  pu(  s 
permaneció  en  la  curte  goíoialo 
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(lo.  grande  influencia  en  el  im- 
]H*rKv  Su  intervención  on  fnvor 
fie  arrinrxis  fue  ^¡n  muy 
perjuciciiil  á  los  iiitcrcsos  del  cris- 
tianismo. Murió  Constancia  en  el 
alio  3S9. 

(X>NSTAirriKA  (Flavia'Jttlia), 
(lija  de  €omit8iitiiio  el  Gráitde  y 
de  Fausta.  Era  ( sptisa  xlc  Aniva- 
llano  cuando  este  fue  oscídnado  por 
íu  hermano  Coiíslanrio.  Pn««Tído 
nigun  (iomix)  el  emiicrador  la 
caso  cou  Constantino  Galo,  su  pri- 
mo, á  quien  después  de  darle  el 
tftulo  de  César  encargó  la  defensa 
de  tas  froateras  de  Oriente  y  el 
mondo  de  lat 'tropas  que  peleaban 
con  loft  persas.  Galo,  que  condltl- 
cuHnd  hahín  pscapaí^)  t  la  horrible 
mataiizn  íIc<íu  famílra.no  gobernó 
«que!  ])ais  cou  la  justicia  y  la 
ttmiplanza  que  le  aconsejaba  la 
exi)erieiicia  de  sus  desgracias,  si- 
no t|ne  fue  nh  vérdadero  tira- 
no desde  él  momedto  en  que  as- 
cendió aJ  poder.  Los  aduladores 
le  habían  pervertido  y  su  esposa 
Constantina,  implacable  en  sus 
venganzas  y  avara  sobre  toda  pon- 
deración ,  se  hacia  odiosa  por  sus 
crueldades  y  despreciable  por  sus 
bajezas;  porque  no  solo  vendia 
el  favor  sino  también  la  seve- 
rMad  de  Gonstahtino  GsHo.  Tenia 
c<«clavizados  á  los  jueces  y  los  tri- 
bunales la  obedecían  con  temor^ 
t  rnhlando  de  su  terrible  influen- 
cia; y  entre  otros  ejemplos  de 
su  avaricia  y  crueldad  se  cita  el 
siguiente:  Seducida  por  e!  an«;ia 
de  poseer  uh  magnifico  collar 
que  la  boMan  of^ido,  hizo  morir 
A  CleimclOi  gobernador  de  la  Pa- 


'  lestina.  La  madrastra  de  este  des- 
graciado le  acusó  de  un  conale 
de  ineesto  porque  habia  rehu- 
sado Fal i-facer  su  criminal  amor, 
y  se  le  condenó  sin  oírle  ni  per- 
mitirle género  alguno  de  defensa. 
Sin  embargo,  'las  mÜdades  &t 
Consfantioa  y  su  esposo  encon- 
traron una  resistencia  abierta  en 
el  conde  de  Talaso ,  prefecto  del 
pretorio  "de  Oriente  ,  el  currf  no 
solo  se  o|)U«o  varias  veces  á  tan- 
tas injusticias ,  si  no  que  llegó 
hast  1  quejarse  y  dar  cuenta  al 
emperador  de  sus  excms  y  de 
las  calamidades  que  luraiatt  su- 
frir al  Asia.  Constancio  envió  or* 
den  á  Galo  para  que  regresase 
á  Ftalia;  pero  este  le  desobede- 
ció pretestnndo  e!  peíi^xro  que 
rorrnriau  en  su  atiseueia  las  pro- 
V  lucias  coníiadas  á  su  gobierno. 
Constantina  le  excitaba  ademas 
á  hacerse  independiente ;  pero  el 
emperador  decidido  á  arrnlDar- 
te  le  fue  quitando  poco  A  poco 
las  tropas  en  que  toda  mas  con- 
fianza ,  y  envió  por  prefecto  del 
pretorio  á  Domíriano,  cnraru;án- 
dole  ademas  que  viuna^e  -ii  con- 
ducta. Este  oficial  mmjilir»  su  co- 
misión con  demasiada  «Itaneria, 
y  Galo  sublevó  al  pueblo  y  A  los 
soldados  de  su  guardia  contra  los 
enviados  del  emperador  haciendo 
que  los  asesinasen;  persiguieodo 
también  á  los  que  podrían  tener 
algún  resentimiento  y  á  cuan- 
tos 1n«  del  aciones  le  i>re-(  otaban 
(  ítriit)  sosjx^hüsos.  sieinld  vm\n  dia 
men  ores  SUS  excesos.  El  emperador 
quiso  no  obstante  ponerlos  un  lí-^ 
niKe;  y  habiendo  reducido  A  Ga- 
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16  á  salir  de  Oriente  ,  Coofttanti-  do  en  el  Mediodía»  ya  en  reoc- 

na        le  sí^guia  ó.  mas  bien  le  cion  contra  la  rigidez  del  criti- 

precc'lia  en  uquel ,  > iüji* ,  murió  liai>i-mo  del  Norte.  Tal  vez 

rrpontinamt?rMe  en  354  riberlán-  hbtoriaUurcs  iii»t¡í¿m»8  bnjo  c^[*t 

úú>r  así  del  .caí- tifio  que  sin  du-  ¡Jimio  de  \í<la  cxagirubtin  de- 

da  alguna  le  huLíera  impuesto  mainado  la  liceiiciak  qne.  Gon8*> 

fa  flCTcrklad  de  w  hermano;  perp.  tanza  había  llevada  á-  la  qorie». 


blos  ju.stnmente  hidignados.  «iguientea  palabras,  de  Ola** 

CONSTANZA,  reina  de  Frap-   ber ,  si  $e  leen  con  imparcíalidadrr 
c-ia  ,  llamada  también  Blanca  ó    «Desde  el  mismo  memento  que 
Cándida  d  causa  de  la  blancu-    «Coiistonzo  sepn  síntó  en  la  cor- 
ra fíe  su  tez  :  era  hija  de  Guiller-    ))te,  la  Francia  se  vió  inundada^ 

mo  \ ,  ('ütiíle  de  Arles  En  998  >ídc  una  nuevo  eí^pecie  de  gen-- 
cas(')  con  (1  rey  de  Francia  Rq-  wtes ,  los  mas  Nanos  y  lijeios  de 
berlo ,  á  quien  el  papa .  alegando,  utodos  los  b^jmbres.  Su  mo^lo  de 

ranmes  de  parenjtesfo  había  obliga»  »vlVlr»..8ttB  trajes,  su  armadura^ 

do  A  separarfié  de  Berta,  su  prw-  i>yJos  jaece»  de  aun. caballos  eraa« 

ñera  esposa,  á  quien  amaba  con  la«  «igualinente  extralbs ;  verdade- 

mayor  ternura.  Loa  historiadores.  >.ros  hislriones.cuya  barba  afeir. 

antiguos  y  nvxler nos  juzgan  cnr>,  Mtada,  los  lacones  de  sus  zapa- 

bnstaiitc  divcr^i'la  i  á  esta  prin-  jitos,  los  bolines  ridículos  y  ledo. 

c.f^n:  se^un  los  pnmercs  era  una.  «el  exlorior  deí^eompuesto  anun- 

Hiujer  altiva  ,  iiitratalile  y  san-  ^ciaban  cl  desarreglo  de  su  al-, 

guiñaría,  que  no  hÍ7.o  mas  cpic  >.n)u. d  De  foima  que  en  nuiS- 

aumentar  las  penaa  y  disguj^to»  Lro  déliUenlir,  y  después  de  exa.- 

del  desgraciado  Roberto;,  pero  los-  míiiarse  al entameote  loque  en  pru , 

tíUmoa»  sin  negar  algunas  de  las  y  en  contra  de  Coostánsta  haiix 

crueldades  que  se  atiibuyen  diclio  un>  gran  número  de  liis^. 

Constanza  t  aaeguran  que  fue  tra;  toriadores » .  ni  unos  ni  otros  ia 

Inda  severamente  por  aquellos  sin  juzgan  con  !a  imparcialidad  que 

raas  motivo  que  cl  anli«íuo  y  ettr-  fuera  do- npelrcor:  los  antijimis, 

no  odio  con  que  la  barloarle  mira  á  pcsnr  dc^  (  míiiiL/í  dictn  aecr- 

á  la  civ  ilación  y  las  f?enti*s  dt-l  ca  de  la  licLMicia  de     coitc  ,  iit> 

Norte  á  U^^  del  Midietlia.  (lons-  presenlan  un  solo  eji  nij  lo  du  di- 

Ifl'iza  había  llevado  coasigo  de  solución  en  sus  coplurobres»  ni 

la  Provenz^  á  loa  primeros  poe-  la  mas  leve  falta  á  la,  fidelii'ad 

tas.  ó  trotadores  que  se  conoció-  conyugal :  los  modernos  por  maa 

ion  en  la  corte  de  Francia:  los  que  la  atribuyan  ilustración  y 

cortesanos  que  la  seguían  mos-  bon<lad  ,  no  pueden  npgar  que 

traban  aquella  elepaiu  ia  y  cul-  eometii'»  al^'unas  crueldades  que 

tura,  aqticllas   co«tnmbrí's  algo  estaban  muy  U 'os  de  señalar  un 

Ujcras  que  ^  habían  iutroduci-  alma  tieina  y  un  talento  muy 
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ciillivado.  La  verdad  v6  que  Ro- 
berto era  uii  buen  monnrrn ,  |)o- 
ro  tan  cxccíiivanT'ritP  dí'bil  .  que 
muy  pronto  se  (\v']ó  dom  fi;!!  por 
aluuiiu!»  t'orti'!saiiü*i ,  y  que  '^n  imor 
a  Berta  le  liizo  pedir  con  iii>tan- 
cia  á  la  corte  de  Roma  la  re- 
iiabilitaclon  de  sn  matrimoiib. 
Esio  di6  logar  á  que  Constania 
no  exenta  do  ambicioD  de  man* 
do,  como  veremos  luego*  quisiera 
infervenir  en  los  negocios  púMí- 
cos,  odiase  á  cuantos  favorecían 
i'l  amor  de  Roberto  y  su  pri- 
roera  esposa,  y  aun  concibiese  uii 
justa  flobrciuiUo  cuando  Berta  st- 
líuid  al  monarca  en  el  viaje  que 
Jiizo  á  Italia;  pori|ue  A  .la  ver<- 
dad  ni  Onstanza  babia  provoea- 
do  la  disolución  del  primer  ma- 
trítnorjro  ,  derrotada  como  hemos 
dicho  por  el  papa,  ni  su  con- 
ducta como  e^imn ,  d('jal)a  de 
dalia  derecho  á  la  íidt  liiiad  de 
Roberto.  Como  quiera  que  sea, 
todos  convienen  en  que  la  reina 
llegó  hasta  el  extremo  de  hacer 
<|ue  asesinasen  á  la  vista  misma 
,de  su  marido  á  su  único  y  prin- 
cipal confidente,  Hugo  de  Ronu- 
voir;  y  nada  podrá  a!»«olv('rla  de 
esta  crneldüd  que,  romo  \am()<  A 
d(TÍr  ,  no  fue  lu  última.  Ginstan- 
za  mostró  una  gran  piedad  y  un 
lelo  extremado  por  la  religión, 
persiguiendo  furiosnnicittc  á  cuan- 
'  tos  profcsalinn  doi'trinas  |^)co  con- 
formes con  la  \erdadera  0^  seña- 
lándose espeeialmt ule  en  la  per- 
»ccuri<m  de  cíe  los  hi'n\i(S  oh<;- 
ctiros  cuya  secta  procedía  de  la 
de  los  antiguos  maniqnens.  Un^iii 
aquí  naJa  vem-JS  de  exUaiio  en 


con 

la  coodttcta  de  una  reina  piado- 
sa ;  pero  te  asegura  unánimemen- 
te que  su  propio  confesor  llama- 
do Eslevan  iuc  acusado  de  aque- 
lla herejía;  que  Constanza  presen- 
ció su  juicio ,  y  que  al  salir  de 
la  iglesia  donde  con  otros  doce 
compafieroB  haMa  sido  conde- 
nado á  las  llamas »  ella  misma  le 
sacó  los  ojos  con  un  palo  .  prodi- 
gándole mil  injurias:  y  por  último 
que  asistió  con  mue«trn«í  ú\\  ale- 
gría (\  «u  terrible  sti|)lício.  No- 
sotros cor.cebimos  muv  bien  la 
exaltación  y  hasta  el  fanatismo 
en  las  ideas  religiosos;  pero  no 
acertamos  A  conciliar  ese  acto  de 
ferocidad  (que  la  religión  prohibe 
y*  la  justicia  humana  no  consien- 
te mas  q.ne  al  ejecutor  de  sus 
d<'creto«)  co!>  !a  ilustrarioti  y  I  on- 
dadoso  carácter  que  al;iurios  de 
los  escrifori's  mocfefnos  i-ti  i!  n\eii 
á  aquella  reina.  Tuvo  cuatro  hi- 
jos, de  los  cuates  Conslarza  soto 
trataba  bien  al  tercero  ,*  miran- 
do con  odio  ár  Hugo  el  primo- 
génito» á  quien  su  padre  hízó  pro- 
clamar en  1017  con  el  objeto  de 
a^eirttrarle  el  trono.  To  ío  hac»* 
creer  quf  ''e-eo^a  de  mando  creyu 
poderle  ejern-r  en  nombre  de  Ru- 
herto,  su  hijo  queriilo,  por  la  cir- 
cunstancia de  ser  muy  jóven  y 
estar  dotado  de  un  carácter  dul- 
ce y,  si  se  quiere /dél^il  como  d 
de  su  padre.  El  jóven  Hugo  tan 
indignamei  te  tratado,  ¿  pesar  de 
su  afabilidad  y  sunii-^ion,  se  vi<^ 
ííMiíi^n'fo  á  alejarse  de  la  corle  y 
turnar  la^  armas  para  df^r<  n  ler 
stis  derechos ;  y  cuando  al  mo- 
rir los  deju  f¿n  herencia  á  &U  se- 
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gQDdo  hermano  Euriquc ,  cargó 
este  con  todo  ol  odio  4fi  Coa^tan-v 
tttt  (cu^wiiytrigas  no  piuIiQfon  Im- 
pedir  que  fuese  coronado.  Su> 
fttevó  es  cierto  una  parle  del  rei- 
no ;  pero  al  fin  bubo  de  nstituir 
las  plazas  que  ocupaba  en  nom- 
bre de  RobiTlo,  el  cual  quedó 
reconocido  únicamente  como  du- 
que de  Borf.*.ria.  Se  asegura  que 
el.senlimiéiUode  ver>ttrtode0«U8 
proyedot  causé  sur  muerte  eu» 
HeUtai  eiaAo  1032,  stguienle  al, 
eiH|u^  h<|i>pa  fallecido  su  esposo^ 
Fue  enterraba  en  San  Díoni<«¡o 
f,m  vu  el  nK)i:astprio  de  Poi«sy, 
como  sin  dndn  cquivocadamenle 
dice  iMr.  Tillol.  La  Francia  de- 
bió á  esta  reina  la  l'uitduciun  d^ 
mucho»  conventos. 

CONSTAN^»  segunda  c$|jo^a^ 
del  reír  de  Leou  Don  AlCboso  Y!:, 
era  bQa  de  Boberto,  duque  de 
Borgoña,  y  de  Ermengardíi  de 
Semur;  ca^ó  en  primeras  nup- 
Ctí¡&  con  e!  coimIl'  de  ChaloiiS». 
Hugo  11,  pero  quedó  viuda  sien- 
do aun  muy  jóven.  Se  liabia  ex- 
tendido tanto  la  fama  de  su  hcr- 
mosiira,  y  «obre  todo  la  de  sus 
virtudes»  que  llegaiido  lasala-^ 
banzas  que  de  ella  hacían  á  oi-> 
dos  del  rey  Don  Alfonso,  cucar-  • 
^6  al  abad  del  mojiaslcrio  Túr- 
nense que  á  su  nombre  soiicilabo 
la  mano  déla  ¡trincesa;  y  en  efec- 
to el  niülrimonio  ^e  crcctuí/  suii- 
tuoMuneotc  por  los  años  1080: 
f  ivi6  doce  a&os  eoa  el  invicto  Al- 
fouso,  particitMndo  de  la»  glorias 
que  aquel  rey  guerrero  M  ad- 
quiría, y  de  las  que  en  su  rei- 
uadu  hada  rcflciar  el  célebre  Cid 


Campfü^or»  Su  influencia  en  .el 
C9raxótt  de  su  esposo  y.  «n  toáei  -. 
kis  magnates  del  rcíao  .veuia  á- 
ser.  una  dicha  para-,  sus  luisallos;  > 

pues  Constanza,  modelo  de  rei- 
nas por  su  piedad,  por  m  discre-t 
cioii  é    irreprensible  conducta, 
trabajaba  constantemente  en  me- 
jorar las  ctistuuiLus  y  bacer  la 
felicidad  ^^V,€8tai|o,  siendo,  las- 
delicias  de  la  .  corcel  £sta  reina, 
tuvo  seis  b^os,  qe  los  cuales  ivx 
solo  sobro  ivió  O^a  Urraea»  quof 
fue  nombrada  por  m  padre  he-- 
redera  de  los  reinos  de  I.eon, 
Castilla  y  Asturias,  y  nd-io  al 
trono  en    IIO'J.    Murió  Dora 
Cou^tunza  eu  el  año  1003,, y  fue 
enterrada  en  el :  fapM)f»)i9omte-- ' 
rio  4p  Sahagu^  l^tf¿, lo»  bu-: 
chqs  epitato  .flue,  se  compu^ie* 
rpn  para  honrar  ta  memoria  d^. 
esta  buena  reina,  ella  el  Dicciona- 
rio bi  tórico  con.  oportviuidad  el 
sifiuieutü:     „.  ,¡.         . , 

frflfiria  me    nnit ,  AJ*fait*u*  Kríi  ill'!  ^ntitt 

(¡l,iri,i  f>ih|'riii  I  ilii  niil!l;"!ii"  p'lt'pa  fuil. 
1  oi  tu  r<iQ«»  uoiiicii  :  ConBk-inUa  )iv«rii«  «tid 
QuimI  i1i.rti  lile  tiimuiui ,  el  ootal  bic  litaiw* 
Frlit  %,>M<<  r<irrin.  ni^i  Tnretta  mor$  nfHÍMCh 
N*ra  rr¡;iaa  foil  ,  Mtrrc  diim  fotiril  •  " 
lili«rM  (mui..  mus  i|naliioc. biil.t^li^i: 
Ipt»  »n|anr  ilittini,  cUustrutjtio  JdAi  Inmiili 
CMiltW  6e4  lWo;  rd  mp^tir»  f«la 
Vi  NiipUM»  Mfil«i  iifi*  NS*M  "J*^ 

CONSTANZA,  reina  de  las  , 
dos  Sicilia»,  bija  postuma  de  lU*- 
gerio  i,  bermaua  de  Guillerinp  I. 
y  tía  de  Guillenno  If,  No  ba^ 
hiendo  este  último  tenido  suceso- 
res» mírala  á  Constanza  ccnio 
su  heredera  y  la  casó  con  Enri- 
que VI,  hijo  del  emperador  Fe- 
derico Uarbftiuo]a,  cukbiándütc 
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el  matríinonio  en  1185,  &  cuya 
Mcon  tenía  jñ  esta  princesa  30 
a&os  de  edad:  de  este  modo  se 

confundió  la  sangre  de  los  nor- 
mandos conquístadon^s  de  Sici- 
lia con  la  Ciisa  de  Suavia,  y  de 
eejt:;  matrimonro  nació  Federi- 
co 11,  emperador  y  rey  de  Ná- 
polcs.  Cruillenno  n  falleció  cua- 
tro aftos  después  (en  1189);  pe- 
ro Constanza,  TI  quieii  stt  primo 
Tancredo  disputaba  el  trono  de 
las  Dos  Sirilins,  no  pudo  entrar  en 
posesión  de  su  herencia  hasta  oÍ  de 
1191.  Entonc»»s  %u  e«i>o«o  Enri- 
tjue  VI  se  caiivirtiü  eu  uii  ver- 
dadero tirano  del  reino  que  per- 
tenecía á  sa  mujer,  y  trató  con 

•  la  mayor  crueldad  á  sus  siSlidí- 
tos.  El  yugo  despótico  de  En- 
rique llegó  á  ser  insoportable  pa- 
ra los  normandos,  y  «e  pusieríiri 
en  abierta  resistencia:  dícese  que 
Constanza  les  favoreció  con  todo 
tu  poder,  y  oo  faltan  historiado- 
res que  aseguren  que  tomó  las 
armas  con  ellos  é  liizo  la  guerra 
á  su  marido;  pero  este  la  apartó 

•  poco  ü  poco  (íe  sus  confidentes  y 
parciales,  á  quienes  hizo  aprisio- 
nar y  perecer  en  medio  de  los 
mas  horribles  suplicios.  Se  recou- 
eiliami  sin  embargo  ambos  es- 
posos, ó  por  lo  menos  vivían  uni- 
dos, cuando  Enrique  VI  falleció 
súbitamente;  y  esta  circunstan- 
cia dió  motivo  á  sospechar  (aun- 
que ninjíun  escritor  presenta  la 
menor  pruebn),  que  Constiuiza  le 
habia  envenenado.  Eatoncc^s  esta 
reina  se  unió  á  sus  vasallos,  y 
arrojó  de  las  Sicífias  i  los  gene- 
rales  alemanes  que  su  esposo  ha- 


con 

bia  llevado  á  aquel  reino:  solicitó 
y  ohtufo  una  alianza  con  el  papa 
y  puso  á  su  bljo  .Federico  II, 

que  apenas  contaha  cuatro  aiíoi 
de  edad,  bajo  la  protección  de 

Inocencio  iff.  Constanza  murió 
en  el  mes  de  noviembre  de  1 1Ü8, 
antes  de  haber  asegurado  sutí- 
cícntemente  hi  independencia  de 
su  corona. 

Ci^STANZA»  reina  también 
de  Sicilia,  hija  dé!  rey  Manfredo 
y  de  Beatriz  de  Snhoya:  casó  con 
Don  Pedro  III  de  Aragón  en 
1201  y  fue  reconorida  reina  eo 
1283.  después  de  las  famosas 
Vísperas  Sicilianas.  Esta  reina 
se  hizo  admhnr  por  su  piedad  y 
magnanimidad  en  Sicilia:  había 
deliberado  con  los  altos  magistra- 
dos de  su  corle  vengar  la  funes- 
ta muerte  fl(»  Conraditro  de  Sue- 
via,  dándov-Ha  á  Cárlos,  príncipe 
de  Salomo;  y  le  envi(^  á  deeir, 
un  Viernes  Santo  por  la  maña- 
na, que  pensase  en  so  alma  y  se 
resolviese  á  morir  en  un  cadalso, 
del  mismo  modo  que  habia  muer- 
to el  desí»raciado  Conradiüo.  El 
prírM'ipe  Cárlos  respondic^  á  la  rei- 
na cou  uu  valor  que  á  todos  ad- 
miró, que  la  muerte  le  serin  tan- 
to mas  grata  cuanto  que  iba  á 
aer  ejecutado  en  el  ' mismo  día 
que  la  habia  padecido  nuestro 
Redentor  Jesucristo.  Cuando  par- 
ticiparon á  la  reina  esta  piadora 
contestación,  dijo:  a  Pues  si  el  prin- 
):cipe  de  Salerno  acepta  tan  gns- 
»to«o  el  sarriíirio  de  su  vida  por 
«ser  eu  tal  diu,  yo  se  la  perdono 
»por  amor  de  aquel  que  padeció 
«muerte  y  pasión  por  r^scatar- 
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"lia  época  r  fue  llevii  el  título  Uc  fíistoría  delot 

•'•bbrp  por  amoret  de  Enrique  n\  Sí  hemos 

•  Knt  ¡-  fíe  creer  al  mismo  Tallcmond  des 

V  iícaiix ,  ante**  cílado,  Luisa  Mar- 
'  '  ila  escribió  también  otra  cró- 
.a  escandalüi»a  en  uua  especie 
je  remance  intitulaito:  Iau  «t«n- 
turú$  de  fa  eórU  de  Per  tía  ^ 

aX,  que  se  cuentan  muchas  hítíorías 

(kues  ie  amor  y  de  guerra  sucedidas 

.iballe-  en  nftfstros  tiempos f  París,  1G29, 

.  hizo  de  en  8  ":  Baibicr  en  su  Diccio- 

(lile  *fu  ca-  thii  io  de  los  onóriiDws ,  hnl'ia 

|)ri()iip(;  de  atribuido  t'hle  romance  a  Juau 

•  de  Bortón;  j  Beaudoín. 
desposaron  el  afio      CONTI  (Amelia  Gabriela  Es* 

«»  viuda  en  UMi  y  tefania  Luisa). I  r íisf  Bordón. 
mtrajo  un  matrimonio      CORHAV  DE  AUMANS  (Ma-  . 

con  el  mariscal  de  Bns-  ría  Ana  Caki.ot\  ;  nació  en  San 

rre,  participando  con   (^1  Saturnino,  poM;H  if  ri  cercana  á 

i!í(í  de  Richclieu.  Guardo  el  Seez,  en  la  Norniamlía,  depar- 

jnai  iscal  fue  encerrado  en  la  Bas-  tamenlo  de  Orne,  en  el  año  170í:J; 

tilla,  la  princesa  buho  de  sofrir  perCenoeiciido  á  tina  .familia  no- 

un  destierro  á  sus  posesiones  de  ble.-- Después  de  la  revolocioii 

Eu,  donde  murió  en  1631  con-  de  31  de  mayo  de  1793,  los  je- 

suinidn  por  ?n  pesadumbre.  Tra-  fes  ó  cabezas  del  partido  giron- 

7ó  Lui*¿a  ^Í;irí7nri(n  oí  nifulro  de  diño  proscritos  por  los  do  la  3íon- 

las  galanterías  de  Enrique  IV  (aña,  fucrón  á  refugiarse  en  la 

y  de  su  corle  en  nnn  obra  titu-  Norniondía  con  la  esperanza  de 

lada:  Historia  de  los  amores  del  hacer  que  sus  babilautes  se  m- 

gran  A(eandro,  publicada  en  la  bfevasen  en  sn  favor.  Carlota  Cor- 

Odeceion  de  documeftíos  ^tersost  da  j  commovidn  por  las  qae¡aa  de 

para  sprrfr  á  !n  historia  de  En-  aquellos  fu«;(Uh08,  y  exaltada  SU 

r?'7ffr ///: (loliínia,  1003,  en  12.*^,  imaginación   con   sus  et^f^rgicos 

y  fue  reimpresa  varias  veces.  El  discursos  y  el  vivo  retrato  que 

mnntFcrito  se  enmenlra  boy  en  hacían  de  las  disgracias  con  que 

In  Bibiiolcca  real,  sej;uiMÍice  Mr.  sus  perseguidores  o[>rimian  á  la 

Le- Bas,  señalado  co  i  el  número  patria,    concibió    un  proyecto 

flOilL  El  rey  ss  halla  indicado  atrevido  que  la  did  mucha  cele- 

•tt ti  obra  bajool  nombre  de  Al-  bridad,  si  bien  h  costa  de  su  vida» 

«■nh-o,  y  fci  prlncesji  misma  se  Estaba  dotada  de  un  corazón  scn^ 

Tf  T  f>nilla  lo  l)ajo  el  de  Mitiujarda.  sib'e  y  al  mi^mo  tiempo  (?e  ujia 

£n  las  últimas  ediciones,  esta  obra  alma  fogosa:  víó  la  apatía  que 
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fiis  compatriotas  mostrában  para 
Tenga  rae  de  V»  que  oprimían  á 
h  Francia ».j  como  era  una  sincera 
republicana  resolvió  hacer  por 
fl.mi^ma  lo  qire  aquellos,,  ó  no 
queríafi  ó  mostraban  mucha  ti- 
bieza en  ejecutar.  Defermioó  pue<i 
dar  uíi  golpe  terrible  y  atrevido 
que  por  lo  meiioa  llevase  la  coi»- ' 
ternacioD  y  ef  espanto  entre  k» 
jefes  y  prosélitos  de  la  facción 
entonces  dominante.   Poseída  su 
Imaginar  inn  con  la  idea  de  tan 
audaz  piiiyfcto,  que  no  coMid- 
nicó  á  pi'rsoiia  alguna,  liiigtú  sa- 
rius  prcteslos  para  que  su  pa- 
dre la  permitiese  hacer  un  viaje,, 
y  saliendo  deCaeo  donde  enton^ 
ees  habitaba,  ue  dirigió  á  París.. 
Mcdianfe  elf  nor  del  al'ate  Foii- 
chet,  consiguió  que  la  penniticMen 
entrar  en  las  tribunas  de  lu  Conven- 
ción. Entonce»  se  pronunciaban  eu 
aquella  asamblea  los  dL«cur!H)S  mas 
iíiriosos  contra  los  gtrondinos,  ea 
cuyas  desgracias  tomalia  tanto 
int€r<^  Carlota:  esto  ííic  causa 
de  que  se  ntimentase  hi  indigna- 
ción contra  los  de  la  Montaña,  y 
desde  uquvi  inflante  ya  no  titu- 
beó en  lIcNüi  a  cobo  sus  planes.. 
Por  aquel  tiempo  era  también  el 
ciudadaijo  lITarat  el  Idolo  de  los 
demagogos:  habib  pedido,  con  la 
8egttridad:de  obtenerle, el  decreto 
de  muerte  contra  closeicnlos  mif 
fi  nnrescs,  y  como  dice  oporlti- 
namente  ^ti;  Bozuir,  era  en  Pa- 
rís un  rey  mas  despótico  que  nin- 
gún monarca  de  la  ráia  de  Jos 
Capetos;  porque  en  efecto  ejercía 
el  derecho  de  vida  y  de  muerte, 
y  eo  BU  derredor  se  agitaban  nada 


mas  que  nuevos  rortosanoa  y 
atroces  verdugos.  Hebert,  Tin- 
ville,  GoIIot-de-Herbois  y  pocoa 

mas  ayudaban  á  Maral  con  su 
tiranía,  con  su  bestial  estupidez 
y  con  su  inmoralidad;  y  Carlota 
Corday  conoció  la  abyección  y 
el  envilecimiento  en  qjuc.  caerían 
París  y  la  Francia  entera  surríeo- 
do  por       tiempo  al ,  triunfo  y 
los  crlmeiu  B  de  semejiMitesflaons- 
truosi  sobre  Marat  pues  recayó 
todo  el  deseo  de  venganza  de  e^- 
(a  hcróiea  jóven.  Ajkhelabü  ¡(^t 
quiUule  la  vida  en  medio  de  un 
Irstin  ,,en  lu  asamblea  misma;  pe- 
ro siéndola  imposible  por.  las  di- 
ficultades qpe  se  la  piesentaban 
para  acercarse  al  tirano,  y  sabien- 
do que  estése  hallaba  sin  poder  salir 
de  su  casa ,  le  escribió  una  carta 
en  que  le  pedia  una  conferencia 
secreta  para  revelarle  cosas  de 
la  mayor  importancia.  Esta  car- 
ta q|iedá  sin  respuesta:  tuvo  el 
mismo  resultado  k.  segyud»  en 
que  aseguralia  al  moostcuo  que 
le  jioíidria  en  el  cnso  de  prestar 
un  filan  servieio^  á  la  patria:  en 
ffn  le  dirigió  la  tercera  v  fne  iu- 
troüucida  en  su   Ualiilaciun no 
sin  haber  sufrido  grande  oposi- 
cion  dé  una  mujer  ióven  que  vi- 
vía en  conipaüíá  del  sanguinaria 
demócrata,  y  que  viendo  la  ex- 
traordinaria belleza  de  Carlota 
rreyú  que  su  visita  era  nna  eíla 
amorosa.  Maral  la  preiinnló  ci>- 
mose  iiaaiuban  los  diputados  que 
se  habian  refugiado  en  Calvados; 
.  Carfota  iodic<f  á  Guadct,  Petion» 
Geiisonné  y  otros  girondinos»  cu- 
yos nombres  se  apresuró  aquel  A 
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«feribir  con  unaleroz  alegrin-cn 
un  librilo  de  memorias,  didojulo 
al  mismo  tiempo:  «no  se  nloju- 
rán  mucho;  yo  haré  qíie  toilas 
sean  guíiloliuados  un  l'arít^.  *>  £s- 
'tas  imbbras  fueron  la  ReiíaT  de 
muerte  para  el  quelaslia'bía  pro- 
naneíado:  Cariota  no  pudiendo 
ya  contener  sii  indignación  al'  oír 
aqueHa  horror o^n  amenaza,  sa- 
có un  puñal  que  llevaba  oculto 
entre  el  vestido  y  le  clavó  hasta 
la  ero{)uñadura  en  el  pecho  de 
Marat,  que  después  de  éxela- 
mar:  «lA  mf»  querida  amígalo 
espiró  al  momento  en  el  baAo 
donde  sin  pudor  habla  recibido 
á  la  jóven  Corda  y;  ícrn  d  13  de 
julio  de  17Í)H\  Aruíii, ! Olí  t  nton- 
ces  la  muj'-r  <lr  i\\\r  Jirmos  ha- 
blado y  otra ;  todavía  vieron  el 
.  inilkal  ensangrentado  en  manos  de 
la  homicida,  y  no  ali^viéndose 
á  acercarse  É  ella,  comeoiaron 
á  dar  grnndr^  gritos.  Acudió  un 
piquete  de  la  gnardif»  nacional  y 
Ciarlola  fue  presa :  se  ln<?truyó 
uu  proceso  verbal  por  lo.s  con- 
vencionales Chavot  y  Drouct,  que 
quedaron  admirados  tanto  de  la 
modestia  como  de  la  elevación  de 
alma  que  mostraba  en  sus  res- 
puestas la  jóven  republicana.  A 
las  tres  de  la  TOnfiana  la  condn- 
ieron  en  un  carruaje  á  la  aba- 
día, y  los  comisarios  y  gcndar- 
w»  que  la  escoltaban  tuvieron 
que  protegerla  contra  el  furor 
del  populacho  desenfrenado.  En 
aquel  terrible  momento  Carlo- 
ta se  desmayó  y  cuando  volvió 
en  si  exclamó:  «Qué,  laun 
existo I  yo  creía  que  el  pueblo  me 


había  becho  pedazos!»  Traslada- 
da á  la  roTi-icrjoría  doudo  <;f>  di- 
ce que  fue  tratada  con  bastante 
humanidad ,  compareció  ante  el 
tribunal  revolucionario  cl  17  del 
mismo  mus  de  julio.  Carlota  Gor- 
da y  se  presentó  en  él  con  una 
flrmeza  verdaderamente  heróict 
y  delante  do  lan  temible  jueces 
fsi  merecían  este  tiombre  aque- 
llos hombres  sedipnlns  de  sangre), 
lió  procuró  de  modo  alguno  pa- 
liar L'l  crimen  de  que  era  acu- 
sada. El  mismo  estcritor  que  ano- 
tes hemos  catado,  Hr.  IRocoirt  pu* 
bfica  la  parte  mas  interesante  del 
interrogatorio  y  el  juicio  que  en 
aquel  tribunal  sufrió  Tarlotn  ,  y 
eti  la  persuasión  de  qiu"  su  leC' 
tura  no  desagr;ulará  á  nuestros 
lectores  nos  ha  parecido  conve- 
niente trasladarle  aquí.  -  «¿Cuál 
ha  podido  ser,  la  dyó  el  presi- 
dente, el  motivo  que  os  hayu 
asistido  para  asesinar  al  ciuda- 
dano Maral?^ — Sus  crímcuts. — 
¿Qué  entendéis  por  sus  críme- 
nes? -  Los  estragos  que  la  anar- 
quía causa  en  mi  patria. — ¿Esñ 
acción  os  ha  sido  inspirada  pur 
alguno?— Pnr  nadie.— ¿Por  qué 
la  habéis  cometido?  — Para  im- 
pedir la  con  fin  unción  de  sus  crí- 
menes.—  ¿Reconocéis  este  cuchi- 
llo?—Sí;  es  el  nii-nio  <Io  que 
me  he  servido  para  dar  muerte 
á  Marat^¿IIace  mucho  tiem- 
po que  hablas  formado  este  pro- 
yecto?—Desde  la  revolución  del 
31  de  mayo ,  dia  de  la  proscrip- 
ción de  los  diputados  patriotas.— 
¿  Y  cómo  habéis  podido  asesinar 
¿  un  hombre  á  quien  no  pooociais? 
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—Yo  conocía  á  Marat  por  kM 

periódicos;  sabia  que  estaba  per- 
virlnndo:^  la  Francia;  di  muer- 
te á  un  hombro  pra  yahará  cien 
mil,  jiara  dar  ío«ii(*go  á  mi  pais; 
era  republicana  autos  de  la  re\o- 
hieíon  y  Jamás  me  ha  faltado  ener- 
gía.—¿Qué  entcDdeb'por  ener- 
gía?—Entiendo  por  energía  d 
sentimiento  de  aquellos  que,  po- 
niendo .i  un  lado  »•!  ifiten^s  par- 
ticular, *;nbpn  ísicrillrarse  por  su 
pais.  «Interrogada  Jj^i  en  Caen  se 
confesaba  cou  un  sacerdote  jura- 
mentado 6  con  alguno  que  no  ba- 
bteso  prestado  el  juramento,  res- 
pondió: «yo  no  iba  á  confe«iTme 
tii  con  unos  ni  con  otros. »  Mien- 
tras tenia  lugar  este  interroga- 
lorio,  (Carlota  obsmó  que  un  di- 
bujante colorado  entre  «"1  fiudito- 
rio  procuraba  retratarla ;  al  mo- 
mento briUó  una  dulce  sonriFa  en 
su  bellísimo  semblante  j  se  volvió 
lijeramento  hácia  aquel  lado  pa- 
ra favorecer  el  cmpefio  del  artista. 
Aquel  rfibujo  parrridísimo  fue 
grabado  y  es  el  minino  que  ins- 
piró á  3Ir.  Sclieflrr  vn  la  ejecu- 
ción de  un  soberbio  cuadro  que 
expuso  al  públicb  hace  pocos  afioa. 
Se  había  concedido  ¿  la  acusada 
un  defensor :  Mr.  Doulcet  de  Pon- 
leeoulant ,  después  par  de  Fran- 
cia v  no  tuvo  bastante  valor  para 
cumplir  aquel  encarp;o ,  que  des- 
empeñó osada  y  noblemente  Mr. 
Cbauveau-La  Gardc.  Su  cor- 
ta defensa  de  Carlota  fue  dic- 
tada por  una  gran  delicadeia  de 
alma:  oLa acusada  ,  dijo,  coufíe- 
»sa  con  serenidad  el  atentado  bor- 
«liblc  que  ha  cometido;  couüe- 


ce» 

osa  con  san^  IHa  la  larga  pre- 
«meditaciott;  confiesa  las  circuna- 

» tandas  mas  horrorosas;  en  una 
«palabra,  lo  chnfitsa  todo,  y  ni 
«aun  procura  recurrir  á  medio 
);alguno  para  su  justificación:  he 
Dsqui,  ciudadanos,  su  defensa  com- 
uplcta,  esa. calma  imperlubablc^ 
líese  desprendimiento  de  si  pro^ 
»pia,  que  no  anuncia  remordí-; 
amiento  alguno ,  en  presencia  de 
)/la  muirte  misma  ;  esa  calma 
»y  esa  abnegación  sublimes  bajo  un 
«aspecto  parece  que  talen  del  ór- 
»deB  de  fai  naturaleza,  y  no  puc- 
Dden  explicarse  si  no  por  la  exal- 
Dtacioo  del  fanatismo  político  que 
))la  ha  puesto  el  puñal  en  la 
«mano.  A  vosotros,  ciudadanos 
«jurados,  á  voeotros  toca  juz^iar 
)>del  \>*'<o  que  esta  cuii-^iíh'i  ación 
«moral  debe  tener  en  la  balan- 

icza  de  la  Rustida. La  alti?a 
republicana  se  mostró  recono- 
cida al  abogado  con  mucha  gra- 
cia ,  y  le  dijo :  » Habéis  sabido  ha* 
«llar  el  verdadero  punto  de  la 
«cuestión :  ese  era  el  úuico  mo- 
»do  de  defenderme ,  y  el  único 
«también  que  me  pudiera  cou- 
»venir.»  — Los  íoradoa  parisién- 
sea  no  entendieron  sin  embargo* 
aquel  noble  lenguage ;  y  Carlo- 
ta Corday  fue  condenada  á  la 
guillotina',  ejecutándose  iasrnipn- 
cia  en  la  tarde  de  aquel  rni^nio 
dia:  sentencia  que  oyó  úü  inmutar- 
se y  con  una  calma  ó  energía  ca- 
si sobrenaturaL  Durante  utrin- 
aito  di^e  la  conaeijería  hasta  el 
lugar  do  la  ejecución,  y  no  obs- 
tante las  burlas  é  insultos  que  la 
prodigaba  aquel  populacho  soez 
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C'icla\i7n(l()  yor  lo«  ra¡»rirhon  f 
por  los  cTÍniem'S  ile  los  (h-ningo- 
go«*  una  serenidad  vfi  daderaineD- 
te  edeitial  MUiImi  en  «I  hermo^ 
ao  Mmllaato  de  It'  vfcdma ,  kn- 
fírando  á  orr  mhmo  tiempo  com- 
pasión» iiitert%,  admiración  y  ter- 
ror. Solo  á  la  vista  del  paUbii- 
\o      sonrosaron  ligeramente  sos 
inej illas;  y  cuándo  el  verdugo 
ia  qiiitA  el  paíiiirlí)  y  la  parte 
del  Ví^tido  que  ctibi  ía  gu  pecho, 
ta  ex|ire«oii  del  pudor  ofendiio 
se  maiftMM  en  eKa  vivamente» 
f  se  asegura  que  en -aquel  ins- 
tante la  pérdida  déla  vidai|U6  iban 
á  íirrrbatarla  era  la  co'^a  en  quí* 
iiieno  pen^^nha:  sin  cmbar^n .  nnn 
fue  bastante  dueña  do  sí  irii-iu.i 
para  reprimir  muy  pronlo  uquel 
movimiento  de  cai^ta  cólera.  La 
eabeu  de  Carlota  Gorday  cayó 
al  inpitlio  de  la  firtat  cuchilla ,  y 
d  indigno  ejecutor  (aquel  verdu« 
go  se  ilamalNi  Le- Gron)  agarrán- 
dola por  lo<i  cabellos  la  mof^trn- 
ba  al  pueblo  dcíicargando  '^^bre 
ella  fuiTfrs  puñctaRMí.  S?  nn  i-m- 
te  pn>ra(ia<  iuu  en  la  iitaniiiuiJn, 
pero  aun  hermosa  cat>eza  de  la 
dcagraeiada  Carlota,  indignó  bas- 
ta il  aAnio  populadbo  qneba^ 
Un  seguido  la  carreta  dhigiéndo- 
ta '  atroces  increpaciones.  *  Aon» 
que  Marat  fue  >rr(Iü(leramente 
un  monjitruí»  de  iiiiquirlad ,  y  á 
titulo  df  patrint?t  ^.c  había  erigi- 
do como  sucí'ilc  siempre  duran- 
te las  revoiucioties  en  un  vcr- 
éader»  tirano  del  pueblo;  aunque 
an  deten  de  qnitar  la  vida  é  dos- 
cientea  mil  franceses,  le  lilcíe* 
ra  merecer  no  una  sino  den  ve- 
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roí  la  muerte, no  por  eso  dis- 
culparemos el  crimen  coraeüdo 
por  Carlota  Corday,  ni  mucho 
menos  pu(H]e  establecerre  como 
doctrina  que  son  excosables  este 
género  de  asesinatos  por  fanatis- 
mo político;  porque,  sobre -ler 
contrarios  á  la  justicia  y  á  la  rao- 
ral,  admitir  esa  teoría  valdi  i  i  tan- 
to  como  romrnzar  una  Liu  ira 
sin  fifi  filtre  la  mayor  [awlv  de 
los  individuos  de  cada  sociedad. 
Sin  embargo,  no  la  faltaron  pa-^ 
negirislas,  y  de  todos  modos  ta 
siguiente  carta  que  desde  la  prU 
sion  dirigió  su  padre  atenúa  mn- 
fhísímó  la  crimiiianilad  de  aquel 
alentado:  w Perdonadme,  mi  que- 
arillo  papá,  le  decía,  por  haber 
"dispuesto  de  mi  existencia  sj^ 
«vuestro  coaseutiniiento.  ilc  vcn- 
»gado  muchas  víctimas  Inocen- 
i»tcs ;  be  impedido  muchos  otra 
ndeiastrái:  el  pueblo  desengaiíih- 
»do  un  día  se  alegrará  da  verse 
«libro  de  su  tirano.  Si  procure* 
«persuadiros    que  ]hi\  á  logia- 
r térra  ,  fno  poKiuc  esperaba  ¡lo- 
xdvr  guanlar  el  incógnito ;  pero 
»he  reconocido  que  era  iraposi- 
»ble.  Yó  espero  que  no  seréis 
loperseguido;  en  todo  caso  ten- 
sdreis  defensores  en  Caen:  el  mió 
j»es  Gustavo  Doulcet;  semejan- 
«te  alentado  no  permite  género 
xal^uno  de  defensa  :  es  por  me- 
»ra  formula.  A  Dios,  mi  qucrí- 
ndo  pa¡ia ,  os  suplico  que  me  ol- 
»videis  ó  mas  bien  que  os  ale- 
»grcis  de  mi  suerte:  ta  causa  es 
»belta.  Un  abram  á  mi  hermana» 
itá  quien  amo  con  todo  mi  co- 
rralón» asi  como  á  todos  mis  pa- 
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wrientes.  No  oKideti  este  veno 
míe  Corneine ; 

SI  Crimea  «aTitM« ,  «•  «1  wdali*. 

»Mañan»  á  Ins  ú'wi  me  jii7.^%3rái>. 
»i«-A  IG  de  julio  de  1793. — 
siJÍ.  C  Corday.ii'^Oin  tarta 
mnclio  mas  extensa  dirigió  tam- 
bién desde  su  prísioa  á  Barha- 
roQX ,  de  la  cual  vamoa  á  copiar 
alguno?  pcriodoíí  para  que  nues- 
tros lectores  se  persuadan  de  que 
Carlota  Corday  hablaba  de  su 
acción  y  de  5u  posición  con  la 
misma  libertad  de  espíritu  que 
8i  ae  tratase  de  una  persona,  ex- 
trafia.  «]Lo  ereereisi  (le  4ecia)* 
j>Fanchet  está  preso  como  cdm- 
»plice  en  mi  atentado;  ;él,  que 
jjfgnoraba  m¡  exístenrÍFi!  Pero  no 
>jeKtahan  contentos  con  tincr  so- 
»lamente  una  mujer  de  ptK  a  im- 
»portancia  pata  ofrecer  a  los  ma- 
«nes  de  un  grande  hombre.  Per- 
»doo ,  humanos ,  este  nontibre  des- 
ntioora  Tueslra  especie;  era  una 
»bestia  feroz  que  Uta  á  devorar 
>}Ia  Francia  entera»..,  Gracias  él 
rcieío  no  era  francés."  —  <fCua- 
xtrn  individuos  se  hallaron  en  mi 
«primer  interrogatorio:  Cbavot 
w tenia  el  aire  de  un  loco:  Le 
¿Gcndre  dudaba  de  haberme  vis- 
ito por  la  maAana  en  su  casa. 
«Nunca  'me  ha  dado  cuidado  es* 
«te  hombre  ni  conozco  en  él  kM 
«grandes  medios  suficientes  para 
))ser  el  tirano  de  su  país  y  yo  no 
Dqucria  castigar  á  t  ulo  el  mim- 
»do.  1)  Hablando  (le>[iiies  de  los 
Toluntarios  de  Calvados  que  ha- 
blan formado  el  designio  de  niar- 
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afiadia:  «  Creí  que  tantos  valien* 
"íes  liHscando  en  París  la  cabc- 
«23  de  un  solo  hnmlire  acaso  hu- 
«bieran  comprometido  el  buen 
«éxito ,  k)  cual  habría  traído  en 
»pos  de  sí  la  pérdida  de  muchos 
«buenoa  cindadaDoa :  él  no  rae- 
«riecia  tanto^  hmr;  era  suficie»- 
pte  la  mano  de  uaa  mujer.  Ce»- 
»neFo  que  be  empleado  un  ar- 
«tificio  pérfido  para  decidirle  á 
«que  me  recibiere.  Yo  creía  al 
«salir  de  Caen  que  podría  sacrf  > 
«fien ríe  sobre  la  misma  ema  de 
y>ia  montaña ;  pero  no  se  halla- 
nba  eo  la  Convención.^  ib 
»aqui  UD  grao  criminal  derrft»» 
vdoL».  Hi  proyecto  en  gMidar 
Deliuo^nito  después  de  la  muer- 
ate  de  Marat,  y  dejar  á  los  parí - 
«sienses  que  inquirie^í^n  itiútil- 

xmente  nú  nombre.      Nunca  he 

«dado  muerte  mas  que  á  un  solo 
«ser  y  he  dejado  conocer  mi  carác- 
ter.»-- Carlota  Goiday  no  eneooM 
quien  la  erigiera  ni  aon  d  a»- 
pulcro  mas  modesto:  su  cadá- 
ver abandonado,  profanado, fue 
confundido  con  el  de  las  >ícti- 
mas  mas  obscuras.  Reí^nier  I>r^- 
tourvet  ha  compueslo  un  diama, 
en  cinco  netos  y  en  [>rosi ,  en  el 
cual  Carlota  es  la  heroína:  se 
representé  en  Parto  en  18S1. 

GORDOYA  (Isabel  de)«  dama 
española  que  vivía  en  el  siglo  XTU 
y  se  hizo  famosa  por  sus  grandes 
talentos.  Mr.  Thomás  en  su  His- 
toria de  Ins  Mujeres  hñ(t*  o  na 
mención  h  un  orí  Pica  de  t>la  Mino- 
ra, y  asegura  que  supo  el  latín» 
el  1$ riego  y  el  hebreo;  y  siendo 
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ya  célebre  por  su  beldad,  repu- 
tación y  riquezas,  tomó  el  gra- 
do de  doctor  en  íiíosoíia,  y  des- 
pués el  de  teología. 

COBILA  OLIMPICA.  CoQ  ci- 
te nombre  le  conoció  en  Italia  el 
«iglo  próximo  anterior  una  mujer 
i|oe  se  distinguió  por  m  instruc- 
ción, por  sn«i  tnlontns  poéticos 
y  especiaimente  por  la  asombrosa 
fncHidad  con  que  improvisaba  so- 
bre cuantos  asuntos  la  proponían. 
Habla  nacido  en  Pístoyu  en  1728, 
j  de^poes  de  recorrer  la  mayor 
parte  de  las  capitales  ile  Italia, 
ae  estableció  en  Roma,  donde  al 
poco  tifmpo  fue  d  objeto  del  ma- 
yor entusiasmo.  Concurría  á  las 
inas  bríllnnlcs  rpuniono«,  donde 
hacia  ülarde  do  hn'^  raros  laV'n- 
los;  y  la  academia  de  los  /i rea- 
te la  recibió  en  él  iDúmero  de 
«na  iadivldnoti,  dándola  entonces 
«I  nombre  de  CoHIa  OUmpica. 
Poco  después  fue  coronada  en  él 
Capitolio  con  la  mayor  pomjia  y 
solemnidad;  poro  tnii  nito  honor, 
ifue  hasta  entonces  solo  hnbia 
ftido  el  premio  de  loí*  mas  grandes 
Ingenios,  y  que  apenas  pudo  lo- 
grar el  inmortal  Tasso,  excitó 
eootraeHa  violentos  sátiras,  fun- 
dadas c^pedalmente  en  sn  vida 
privada,  que  <:e^un  dicen  no  es- 
taba exenta  do  tacha  ni  ora  de 
fas  mas  honcstns.  ("lori'n  «;in  em- 
bargo contostó  ó  titilo^  Hl^  ene- 
migos con  epigrama»,  soiiitos  y 
canciones  en  que  también  se  dcs- 
cnbría  lu  gran  talento.  Esta  poe* 
ÜM  remiió  eensideraUes  riqueias, 
y  murió  cQ  Boma  en  mayo  del 
•fio  1791,  wgon  mioaf  y  en  Flo- 

f*  I. 
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rencia,  pocriin  otro<?,  m  1R0O. — 
Sus  Poesías  se  publicaron  en  un 
volumen,  y  entre  ellas  es  nmy 
notable  un  canto  en  elogio  de  la 
emperatriz  de  Alemania  María 
Teresa.» El  verdadero  nombre 
de  esta  Improvisadora  era  María 
Magdalena  Morelli.  Rrcilaba  m 
efecto  de  improviso  alptina«  ve-  » 
cea  largos  trozos  y  hasta  o^r(*- 
na?  completas  de  cualquier  «igno- 
to trágico  que  la  iüüicabaii.  Kn 
el  a&o  1766  fue  cuando  la  coro- 
naron en  el  Capitolio  con  el  mis- 
mo laurel  que  habla  obtenido  i  1 
inmortal  Ta«so,  estando  ya  ca<i 
para  bajar  al  sepulcro;  obsequio 
solemno  contra  el  Cual  prolcir» 
Uasiuiiio  en  varias  sátira*?,  que 
fueron  generalmente  aproliíHias 
«Rodoni  publicó  en  una  colec- 
ción intitolada:  Actas  áe  ta  coro» 
naeton  de  CorHa,  las  poesías  que 
ae  compusieron  con  aquel  inol¡\  o. 

CORIN A ,  mujer  célebre  de  la 
nnti;^nedad,  tanto  por  su  Iiermo- 
tiiia  romo  por  sus  talentos  |:n/»t¡- 
cos:  ora  natural  de  Tanagro,  c*  r- 
ca  de  Tebas,  en  la  Beocia,  y  flo- 
recia  por  los  años  480  antes  de 
Jesucristo.  La  famosa  Myrtis  cn« 
selló  á  Gorína  el  arte  de  la  veiai- 
flcacion,  en  el  cual  hito  tan  rápi- 
dos y  maravillosos  progresos,  que 
fue  rival  de  Pindaro.  Este  había 
rccibii'o  también  las  lecrioi^es  de 
Myrtis;  pero  sus  sabios  concejos 
no  pudieron  corregir  cntcrami  iilc 
al  poeta  de  su  malhadada  afición  á 
recargar  fus  composiciones  con 
tal  lujo  de  fábulas,  <|ue  fatigaban 
á  loa  mfemoa  griegos,  tan  ama  ti- 
tea como  em  de  laa  ficciones.  No 
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obstante  el  gema  y  el  remmdire 

de  Pindaro»  es  ¡ndudable  que  Tuc 

vnicido  cinco  veces  \wt  Cerina 
fíi  ios  cortánienrs  d(»  poesía;  pero 
si  ht'iiK^  di;  crt'cr  A  Pausanias 
contribuyó  ul  triunfo  de  lu  ^rjc- 
tisa  tanto  su  hermosura  como 
sú%  taleotoe:  esto  nada  tíeoe  de 
extraño»  porque  e$  sabido  que  kM 
griegos,  y  ¡NirticidariBetilc  los  te- 
baims,  consagraban  bimrms  á  la 
belleza  lo  mismo  qu*  á  los  dio- 
ses, y  casi  la  coMlinidian  con  la 
virtud ,  de  la  cuul  i-ia  á  >uü  ojus 
la  mas  encantadora  imágcn.  Cual- 
quiera que  sea  la  qausa  de  loe 
triunfos  de  Coriiia  sobre  su  ri- 
val, to  los  convienen  en  que  unía 
á  las  mas  foHces  inspiraciones  un 
juicio  sólido  y  proluihlos  conoci- 
miciilOíi  en  ol  arte,  l  a  h  adición 
diCví  que  el  lírico  ivb.iuu  no  so- 
portó restgnadamente  k  huroilla- 
cioQ  de  sü  derrota  por  una  mu- 
jer» y  que  pro\ocándola  á  un 
nuevo  género  de  combate,  la  pro- 
digó mil  injuria^,  imitando  al 
poeta  de  Paros,  Archiloco,  y  sin 
guardar  tampoco  la  menor  consi- 
deraüiüii  con  los  jueces  del  con- 
cuño, á  quienes  lachaba  de  inep- 
cia; pero  no  hay  noticia  alguna 
de  que  Gorina  olvidase  la  reserva 
de  su  sexo ,  ni  menos  que  profa- 
nase su  talpnfo  ufando  de  repre- 
salias ülerisivas.  hegun  Pausanias, 
Suidas  y  otros,  Corina,  conocida 
también  por  la  Musa  lírica ,  com- 
puso cinco  libros  de  poesías  épi- 
cas, varios  cánticost  bastantes 
epigramas  y  muchos  libros  ád 
metamórfosis.  De  todas  estas  obras 
solo  se  conocen  actualmente  un 
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corto  nÉOMio  de  fiwgp^cataa  i«- 

( olidos  por  Fulvio  Ursino  y  pqpr 
Cristiano  Wolf  en  el  libro  intitu- 
lado: Poetriarum  Ocio  fragmen- 
ta el  elogia,  Hanilmi^o,  1734, 
en  i."  Burette  ha  publicado  asi- 
mismo ¡nvestiyaciuiiei  so(fre  Cori- 
na, lomo  XIII  de  las  Jfemorjof 
de  la  Ácadéntía  de  Uu  inscríp' 
eioMít,  la  reputación  de  Corina 
no  solo  se  sostuvo  durante  toda 
su  vida,  sino  que  sus  compatrio- 
las  colocaron  su  sepulcro  en  el 
sitio  mas  público  de  la  ciudad  de 
Tana^ro,  donde  todavía  existia, 
asi  como  su  retrato,  en  tiempo  de 
Pauwniaa» — Bajo  el  nombre  de 
Corina  celebró  Ovidio,  á  una 
desús  queridas,  la  cual  no  era 
otra  que  Julia,  la  hija  dt*  Cé-nr 
Autiu»tü,  cuyos  amores  <<  uijri  lu 
opinión  de  algunos  saijiu»  produ- 
jo el  destierro  al  Ponto  del  cékr 
hre  iMitQr  de  Uu  TnHes.  ~Sui» 
das  asegura  que  hubo  dos  Goai» 
Ñ  AS  asi  como  dos  Safos»  una  la 
lebana  v  otra  de  Tespias. 

COHISANDR  A  (La  bella).  = 
Véase  GuiCiiK  Diana). 

CORNABO  (Catalina),  reina 
de  Chipre,  biioleta  del  dux  die 
Yenecia  Marco  Comaro»  y  cayo 
padre  estaba  desterrado  de  su  pa- 
tria en  aquella  isla.  Santiago,  hi- 
jo bastardo  de  Lusiíian,  subió  a\ 
trono  de  Chipre  en  1458,  conlra 
el  derecho  de  su  hermana  Car- 
lota, hija  legítima  del  último  rey 
Juan  111,  y  se  casó  con  Catalina 
Comaio  por  reconocimiento  á  loe 
smgulares  servicios  que  le  baUa 
pri'Slado.  El  matrimonio  se  ce- 
kbsó  cu  i4G8i  y.  el  senado  de 
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«le  6i(e  enlaee^  remó  ta  seoteb- 
^  de  desUerry  proiMiaclMla 
tra  el  padre  de  la  nueva  reina, 

adopti'írtfiola  y  declarándola  hija 
de  S.   MMrr/)«^       fjftuaciori  de 
Santiago  üe  LysiíMin  era  vcrda- 
deraroeote  embarazos;!,  y  nece- 
sitaba para  domina  ria  de  prolec- 
tone  pténpom       «n  iiéi  ib 
iMrmiui  Carlota,  tegRimt  iMre* 
dm  del  reino.,  se  había  oaaiib 
•con  el  príncipe  Luis  de  Saboya, 
Y  rwlamMbn  sns  d^reclvof^  á  la 
posesión  del  trono,  cmjil^ndü  al 
efecto  ya  la^  riegociaf  kidcs  ,  ya  las 
«riuas  con  objito  de  hacerles  \  alfr: 
4le  €8U  prtuce>a  heredaron  los 
tdsqMt  de  Sabofya  el  tHiito  de 
reyes  de  Cliipre.  Por  oira  perte 
el  Soldeo  de  Egi^o,  rerdadero 
eoberano  de  aquel  reino,  se  oon- 
siderabn  romo  Arbitro  para  diri- 
mir s»'<;iiii        irrtereses  tan  en- 
coii Irada»   pr«'tpns¡ones.   En  fin 
¡m  nobles  cbipriolas  fomentaban 
«qneUa»  desavenencias,  compla- 
ciéBdoK  porque  heUabeii  eo 
m  preteüo  pora  tm  Mtrigas  y 
tw  motivo  para  procurar  tu  in» 
dcperKÍcnria.  En  tan  «rftioo  esta- 
do el  rey  Santiago  no  pudo  pres- 
cindir do  H'hnr*;»'  en  brazos  de 
km  >eiMN  Íariíis  y  |K)iierse  enlera- 
oieote  Á  m  nu  rced ;  les  concedió 
todOB  lee  empleos  importantes  en 
li  Itociendet  en  la  ma^ratum 
y  (BO  la  milicia;  j  el  senado  de 
la  república  correspondió  é  tan- 
U  coriíianza  socorriéndola  eflcaz- 
nicrilc  en  ruaiita<t  ocasiones  se 
ofrockron.   MnriA   r'^te  rvy  en 
1473  dejando  a  su  eapoba  emi>a- 
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Ntzada  lia]o  la  tateb  de  tío 
Andrés  Gmucp,  y  la  protección 
de  la  república;  [lero  el  principe 
que  Catalina  di¿  á  luí  falleció 

Inmhien  á  los  dos  arios,  y  aun» 
que  lo*^  ^  rnrcianos  la  coiisidera- 
rofi  siempre  como  lieredera  del 
trono  de  Chipre,  su  reinado  ro 
fue  pacíGco  pues  constantemente 
iBfioqyeooBtvareitarel  slnnAme- 
m  de«empiracíoiiea  que  k»  ncbtca 
chipriolas  promovían.  Cansada  al 
fin  de  tantas  turhulenclas ,  6  c&- 
di(*nfío  tnl  vez  á  los  con«!ejos  do 
m  hermano  Jorge  Cornaro,  se- 
cretamente adicto  ó  los  intereses 
del  senado,  renuncié  en  1489  y 
en  favor  de  lo  república  aquel 
reino  que  habla  gobernado  por 
espacio  de  catorce  a&oieo  medio  de 
laa  osdlacioneB  políticas.  Enton- 
ces se  retiró  ¿  Ycnecia  donde 
conservó  el  título  de  reina  y  una 
reducida  corte.  Ij\  i^la  de.  rhipro 
quedó  en  jMxier  de  los  veneiia- 
nos  basta  1^)7 1,  é|)oca  en  que  la 
conquistaron  k»  turcos.  La  rei- 
na Catalina  Gomero  mnrió  en 
Venecia  el  año  1510. 

CORNAHU-PISCOPIA  (Lu- 
crecia Klena),  de  In  ilustre  fa- 
milia de  la  anterior;  nació  en  Ve- 
necia  en  1646.  Desde  muy  jóven 
se  entregó  al  e.^tudio  de  las  be- 
llas letras,  de  la  música,  de  la  fí- 
losofia,  de  las  vataBsálleaB»  de 
la  astranemíét  y  ano  de  la  leolo- 
gia,  adquiriendo  al  mismo  tiem- 
po prefundos  conocimientos  en. 
las  lenf!un«  hebrea,  árabe,  griega, 
latina,  francesa  y  e^^pañola.  Tan 
va«ta  irii^trucLion  la  imbiera  pro- 
porcionado un  lugar  distinguido 
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rritr<*  los  doctoreft  en  teolo^h  de 
ia  universidad  <1e  Padua;  pero  el 
cu»*denal    liarbarigo,  obi«<po  de 
aquella  diócesis,  tuvo  por  conve* 
nipiito  oponerse  á  ello,  y  Lnm- 
ci«  Elena  Be  resanó  á  que  h.em- 
cedierMi  BoIaruL'nte  el  bonete  de 
doctora  en  filosofía:  en  1678  re- 
cibió cslo  grado  con  la  mnyor 
pompa  en  la  iglesia  catedral,  por- 
que los  salones  de  la  universidad 
uo  ufn  cian  bastante  espacio  pa- 
ra contener  el  numeroso  concur- 
to que  Mislió  al  acta  Muelias 
■cadenias  de  Italia  te  afiraara^ 
roa  á  admitirla  entre  el  número 
de  sus  individuos,  y  su  reputa- 
ción se  luíbia  extendido  por  toda 
U  Kiiropa  cuando  murió  en  IGSl 
á  1^1  edad  de  :iH  ano..  El  P,  Ba- 
chini  recogió  y  publico  las  (^bras 
do  esta  iloBtrada  italiana,  prece- 
didas de  una  noticia  biográfica, 
Parma»1688,cD  4.«:  entre  ellas 
ae  ertcurntran  varías  Epislolm^ 
un  Panegírico  italiano  de  ia  re- 
j^Uca  de  Venecía,  y  una  Tra^ 
dueaon  ihA  rspaíiol  al  ¡liiHoru»  <lr 
los  Coloquios  de  Jesucristo  cvu  i  ¡  ni 
fmdewla.  £n  la  opinión  dcal^uii(>>< 
bItfgralíiB  franceses,  las  diversas 
obras  de  que  ae  compone  esta  co- 
lección, no  jnstiflcan  enterainen» 
te  los  elogios  excesivos  que  mu- 
chos o«rr¡(orrs  han  prodigadk)  á 
In  iiiitorn.  ~  Lít  folecvion  de  poe- 
sías de  Mujeres  célebres  publica- 
das por  Lu i*»a  Berg a I i¡ ,  co •  •  t iene 
a^mismo    varias  composiciones 
poéticas  do  Lumeia  Elena  Cor- 
Daro. 

COBNELU,  célebra  tonaaiia, 
descendíQBle  do  laa  iluilna  £mbí<- 
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lias  de  los  Cornelios  y  los  t  abio^; 
era  bija  del  grande  Esc  i  pión  y 
esposa  de  Tiberio  Semproiuo  Gra- 
co,  el  cual  había  sido  ceo^Mr  j 
das  veces  oéosiil,  recibiflBdo  aá»- 
'inas  los  honores  í^;!  triunfOi.  <]«í^ 
dd  viuda  con  doco  l^ioa»  do  laa 
cuales  perdió  muy  pronto  nueves 
siendo  los  que  la  quedaron  Sem- 
prooía  (que  mas  adelante  fue 
esposa  de  Escipion  Eniilianoi,  y 
Tiberio  y  Cayo  (jraco,  cuya  car- 
rera fue  corta»  brillante  y  üt^ 
graciada.  La  misma  Gonislia  pro- 
aidid  á  su  educacioo,  y  se  podrt 
creer  que  seria  muy  ■f^f'fwfc 
teniendo  presente,  primero:  qoe 
en  i'I  linage  do  lf>s  Cornelios  no 
hubo  nunca  hombre  cobarde  ni 
mujer  de>lKine*»ta,  como  ju«^ta- 
mcnte  decían  los  l  oumnos;  y  se- 
gundo: que  la  que  e»  obj^  de 
este  articulo  ae  liiao  adfmi  tas 
célebre  por  su  prudencia  y 
bíduría,  que  explicaba  pdbiiea* 
mente  en  Roma  la  lilosofia,  y  gran 
número  de  hombres  eminentes  «r 
cn\. inician  dr  coularse  eutre  el 
fiiJinero  úv  su>  discípulos  Plo- 
lumeo  Fibcou  en  uu  \ia|e  que 

(1)  Se  dice  que  Cicerón  no  Un 
aolo  leyó  loe  eseiitoa  de  Co  radie, 

sino  que  se  aproveché  para  los  su- 
yos de  muchas  sorif<*Mriis  de  la 
ilustre  romana.  El  ini»uio  engnn» 
dcce  el  mcrito  de  aquellos  escri- 
tos cuando  dice  en  su  Hetáriea  ca- 
tas notables  palabras:  «Si  el  nom- 
))liro  de  mujer  abatiera  á  Cornelia, 
yunorcria  s»*r  iinira  enff  to«Ios  los 
Mlilósofos ,  (torque  Jamás  he  visto 
9de  carnes  flacas  proceder  wttH 
ateswiaa  Un  gravea.» 
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hizo  á  Roma  ofreció  á  Cornelia 
tu  cetro  y  su  mano;  pero  su  al- 
tivet  la  hizo  contestar  qúe  que- 
ría nus  el  Mtolode  romana  que 
d  ih  reina  de  Egipto:  en  aque- 
Ba  época  los  eiudadanos  romanos 
«c  creían  superiores  á  los  reyes. 
Dfdirada  pno*;  eficazmente  á  prac- 
ticar las  virtudes  y  rnmplir  con 
8QS  deberes,  hallnh  i  toda  ru  glo- 
ría en  el  cu  id  ario  de  sus  hijos  á 
quienes  sin  duda  elevó  sobre  sos 
mciodadanos.  DeqirecÜiba  d  hi- 
jo, y  refiérese  que  un.dfar  ma 
mntrona  cubierta  de  adornos  y 
alhajas  ta  fue  á  visitar  y  pid¡én< 
dofn  qnp  la  enseñn^p  In"»  «iiyns, 
Como  en  nqiinl  inomeiito  entra- 
sen sus  hijos  que  venían  do  la 
academin  con  sus  tablas  y  estilos, 
TOlvMndose  á  h  matrona  la  dijo: 
«He  aqut  mh  adornos  y  mis  al- 
hajas.» Citando  Tiberio  y  Gayo 
tuvieron  edad  competente,  füeron 
al  AfVica  donde  se  hicieron  cé- 
!el»res  como  guerrero*;  y  si  lo^ 
estrechos  límites  de  este  nrlfm'o 
lo  consintieran,  tendríamos  un 
placer  especial  en  copiar  aquí  ul- 
gunas  de  las  extensas  cartas  que 
GnmeHa  tes  dirigía  desde.  Roma,, 
para  qae  micatiros  lectores  ad- 
mirasen la  aupcriorídad  esta 
célebre  mujer.  Se  la  ha  arn^aílo 
sin  embargo  de  haber  instigado, 
por  un  vano  mofrvo  de  ploria,  al 
mayor  de  sus  hijon  Tiberio  cuan- 
do regresó  del  Africa  y  fue  nom- 
brado tribuno,  á  que  proposlefa 
las  relbnnss  que  fueron  catisa 
lie  ra  muerte  (t).  ABádese  <|ue 

(1)  Propuso  la  famosa  ley  op^ 
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decía  muchas  veces  á  entrambos 
hijos:  «  Todos  me  llaman  la  suegra 
»de  Escipion:  ¡Cuándo  tendréis 
«bastante  gloria  y  poder  para  que 
nífie  Ifansen  la  madre  de  los  Grá- 
neos h>  IMr  último  se  ha  dicho 
que  Cornelia  y  su  hija  fueron 
cf'jmplices  en  el  asesinato  de  su 
yerno  Esei()ion  que  hnbia  apro- 
bado el  de  Tiberio:  pero  nut  nrs 
muy  respetables  condenen  en  que 
esta  acusación,  si  bien  pudiera 
tener  alguna  aparlfitela  de  funda* 
da  en  cbwiIo  é  Sempronhi,  oe- 
lasB  hasta  el  furor  de  un  marido' 
que  la  despreciaba,  es  altameiiie 
calumniosa  respecto  de  Cornelia. 
Las  cartas  que  nos  ha  conserva- 
do (  ornelio  Nepote,  y  que  fíe  en- 
cuentran entre  los  fragraenlos  de 
las  obras  de  este  autor ,  prueban 
que  la  Ilustre  remana  bizo  todos 
las  esfuerios  imaglnablcB  para 
apartar  é  Gayo  de  la  senda  peli- 
grosa en  que  Tiberio  hat»ia  halla- 
do la  muerte,  '  Te  pret*«to,  hijo 
y^m'm  'le  escribía  Cornelia),  que 
r>i  M' exceptúa  á  los  sii  f)s  Ue 
«Tiberio,  no  cuento  con  un  em?- 
Dmígo  que  me  haya  hecho  tan* 
i»to  mal  como  tú.  ¿No  debías  te- 
wner  en  cuenta  los  hijos  que  he 
»perdido,  salvar  mi  ancÍHuidad 
»de  la  mas  Hilera  inquietud,  no 
»hacer  cosa  alguna  que  i-ndlera 
r serme  de^asiradoble  y  mii  .-u  co- 
);mü  un  iiímert  el  formar  liran- 
>ides  proyectos  contra  mi  dictá- 

rifl ,  objeto  eterno  de  discordia  en- 
tre lo»  patricios  y  los  plebeyos, 
6  mas  Mén  entre  los  ricos  y  his 
pobres* 
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«men?  K¡»  ne  quediir  mas  que 
valguM»  momentos  de  vida,  y 
«esta  eonsíderackm  no  es  Dtda 
»pnra  tí.  ¡  Y  resistes  á  una  madre 
«que  liiMie  el  pie  en  el  sepolcpof 
pretendes  trastornar  Iíí  repú- 
«bíica.... !  Diix's  (jaees  muy  duí- 
»ce  tomar  venganza  de  los  ene- 
»ili|[q8,  fio  verdad  nadie  mas  que 
»yo  apliudiria  to  veogania  lí  hr 
3»PimS^  tomar  sío  comprome- 
»ter  d  aotíego  de  la  r^ública; 
»I>erocsto  es  imposible:  correrá 
>Jcl  tiempo»  combntrryn  ]m  prrr- 
Mtidos,  mas  nuestros  enemigo^  no 
»seráo  derribados;  conservarán 
«MI  poder.  La  república  triunfa - 
aré  de  tu  agresíóa.»  Cornelia  no 
IMuioñnpedir  que  aa  bQe  ae  am- 
pimetime  en  b  fatal  carrera  -qve 
habia  perdido  á  Tiberio;  |)ero  ts- 
vo  «rn  embaríío  bastante  influen- 
cia para  dulcilicar  el  rij^or  de  sus 
venganzas.  Cayo  en  el  momento 
que  fue  elegido  tribuno  (1)  hizo 
aprabar  una  ley,  según  la  cuul 
lodo  magialrado  depuesto  por 
el  pBKblc»,  qiasdslia  íocapacHado 
para  ejercer  cualquiera  de  los 
cargos  públicos.  Esta  disposición 
degradaba  íí  Octavio,  antiguo  tri- 
buno .1  (]\¡'um  Tiberio  había  he- 
cho (Icstítiíir  \)or  el  voto  del  pue- 
blo. Cornelia  desaprobó  de  un  mo- 
do maníGesto  aquella  ley  dicta- 
da por  el  Odio;  y  Cayo  la  anukS 
por  al  mtoo,  declarando  públi-, 
camcDte  que  aoordaba  á  Octavio 
aquella  gracia  por  las  róplicas  de 
su  madre  .que  ae  la  habia  pedí- 

(1)  Ano  de  Roma  631  (J23 
antes  de  ia  era  cristiana). 


do.  Eí  aueblo  anrabó  cea  iálfl» 
aquella  revocaciOD  porque,  coaat^ 
dice  Plutarco,  bow^  á  Cor- 
nelia» tanto  en  consideración  á 
sus  dos  hijos,  como  por  el  amor 
que  conservaba  á  la  memoria  de 
8U  padre:  iidcu  (h>i)iie?>  La  er^iú 
una  e^tuü  de  bronce  sobre  la 
cual  ae  leia  esta  Inaeclpcioo:  A 
Conuíiaf  madre  d9  h»  Graeou 
Dos  años  mas  tarde  ^  no  bahieu- 
do  podido  conseguir  Coyo  que 
nombrasen  tiibano  por  tercera 
re?,  fue  el  objeto  del  odio  con 
que  ]('  miraba  el  partido  senato- 
rial, y  hus  i^fuerzos  no  sirvieror» 
para  oponerse  al  cónsul  Opimio. 
Qutao  flane»  aunque  é  disgusto,, 
del  veleidoso  y  cobarde  puebi» 
de  Roma»  ea  cuyo  laTor  taoU> 
habían  hecho  su  hermano  y  éL 
También  se  ha  tlícho  que  Corne- 
lia le  secundó  en  pste  rm]t*'ño, 
pero  de  cualquier  HM>do  termn;i> 
por  la  muerte  de  Cayo  y  por  H 
sangriento  triuufo  de  Opimio  y 
loa  floosolarea.  Deaengadároose 
bien  pronto  los  romanos  y  aíDtienMi 
e&traordínariameot»  el  thnd^ 
no  criminal  en  que  le  habían  de- 
jado; elevaron  estatuas  y  arof?  á 
la  memoria  de  lf>s  Grac^is;  |X'r»> 
estos  mannílicos    homenaji's  lío 
restituyeron  hus  hijos  á  la  des- 
graciada madre.  Cornelia  supoi  tú 
ni  mlbriunb,  «eguo  el  tcatimooia 
de  Inufarco,  con  magnaulmÍiÍMl 
y  Gonstancía.  Coando  la  habla- 
ron de  los  cdiGcios  sagrados  que 
se  habían  con^'t  ni  ido  en  los  mis- 
mos lugares  donde  píTecicrorj  Ti- 
lK»r¡o  y  Cayo,  contest(^  e*;tas  so- 
las imlabrab;  «Se  les  ha  uiuccilido 
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«el  sopulcro  qnf  nirnH  íaii.  «-^ 
Ln  ¡lustre  míilruim  pa^é  v\  res- 
ta lie  m&  dias  eu  una  cúf^ñ  de 
caaij^  cerca  del  nonfé  Miieno, 
lÉi  canbétr  en  nda  mi  nock»  é» 
?Mr«  lénift  un  gran  núfliero  de 
amigos,  recibía  con  Arecoeiicia  A 
extranjeros  ilustres,  y  nlpriinos 
de  lítos  ó  birn  de  los  primeros 
la  acora pnnahfin  8tempre  á  co- 
mer: en  uua  palabra,  su  casa  era 
el  punto  de  reunión  de  Um  grie- 
fot  mal  MHátígMié  j  de  mm- 
aoeoMty  eélekn»  en  las  letras  y 
€D  les  armae;  y  loa  reyes  mismo» 
se  hacían  tm  hoiior  de  enviarla 
y  de  recibir  de  elln  muehos  rc- 
gaioft.  Cuantos  eran  admuidn'i  rn 
su  cnga,  tenían  un  phicer  singu- 
lar en  üiihi  contar  la»  particu- 
laridades de  la  vida  de  su  padre 
BMlpéiB  d  Á/Heamt  pero  se*» 
bre  toda  la  adnlraban  cuaiido» 
ifB  dnr  aoestia  alguna  de  dotor 
y  sin  verter  una  sola  lágrima, 
ttarrafiR  la  hi«?torin  de  todo  man- 
to SUá  qu  riflos  lHj()>  hahifin  he- 
cho y  sufrido»  tonin  si  hablase 
de  cualefiquiera  pt  r!^>najes  anti- 
gMS  que  la  hubiesen  sido  com- 
plataniente  extrMoft  «Esto  (dico 
"  Mr.  Ronir)  paréela  tan  extraer- 
diaario,  que  casi  todos  creían  4|ao 
la  vejez  había  (letiilitn«!o  su  es- 
píritu, ó  que  la  magnitud  de  sus 
infortunios  la  habia  privndo  de 
sentir;  y  era  que,  altiva  \mr  ha- 
ber dado  el  ser  á  semejantes  hi* 
|os,  ello  naMe  orguHo  absorflaen 
oHa  lodo  atrosMliarientOv  ypans> 
«la  na hÉher  dolado  Ingar  para  lea 
pesares.»  No  se  dice  la  fecha  en 
qno  IIMIÍ6  esta  ilostio  OMirona* 


CORNELIA,  nftatrona  romana» 
de  la  misma  familia  que  la  an- 
terior, y  á  quien  la  hihluria  acu- 
sa de  haber  comelldo  crímenes 
muy  odiOBos.  He  aqnl  lo  que  rea» 
pecto  de  ella  leemos  en  nuestro 
Diccionario  histórico.  «  En  el 
año  423  de  Bomn ,  331  nníes  dO 
Jesucristo,  en  tiempo  que  la  epi- 
demia afligia  aquella  ciudad  y 
su  comarca ,  qnedaroH  todos  itA- 
nitos  de  admiración  y  espanto 
f  lendo  qne  las  prindpalea  patri- 
cios perecían  snaesfvsmente  tío- 
thnaa  de  nna  dolencia  cnyos  sín- 
tomas eran  -  los  mismos.  Era  no 
obctfiiite  muy  difícil  no  atribtnv 
sil  muerte  nf  contapio,  puesto  que 
el  cnvencnnmienlo,  este  crimen 
de  que  tantas  vece»  se  ha  habla- 
do eu  los  anales  de  la  Italia  mo- 
éBma,era  entonees  tan  poco  co- 
nocido  en  Roma,  que  ni  siquié"- 
ta  86  había  pensado  eii  castigarle 
por  una  ley.  En  medio  de  la  cons- 
tefTiMcinn  'jenerf^l  se  presentó  ni 
edil  (  urulQ.  Kabio  una  mujer  e*i- 
dásii  y  acusó  de  envenenadora* 
¿  mas  de  veinte  señoras  romanas, 
designando  especlahínente  como 
directoras  de  tan  horrible  trama 
é  «Cornelia  y  á  Sargia ,  (am1»ien 
patrtcia.  Si  se  da  crédito  á  mu<» 
chos  autores,  el  número  de  mu- 
jeres que  á  consec  uencia  de  esta 
(ii'nuuciacion  fueron  declaradas 
cómplices  ascendió  á  ciento  se- 
tenta, )  según  otros  ó  masdetres- 
eianlas:  Camella  y  Sergia  fueron 
sarprendidas  en  el  acto  de  com- 
poner sus  funestas  bel>ídM,  y  ha- 
biéndolas Mevado  ante  la  a«am- 
Maa  6  Junta  dol  pueblo,  aiegaron 
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dwjituvieroii  que  aqiiellM  Vfc- 
vajes  erao  remediM  laluifrem 
escla? a  ú  verse  eotonoes  ao«* 
Mda  de  testigo  folao  pidió  que 

a^.  mandase  beber  sus  tóstgos  á 
las  dos  mü( roñas.  Se  adoptó  este 
medio,  mas  antes  >h*  «órnete rse 
á  él  las  acusadas,  soliritaron  ellas 
mísmaB  que  se  les  peiaiitiese  te- 
ner ima  cooferooeía  coo  sus  eóm* 
pliceSt  7  9ñi  que  lo  hubieron  eon- 
a^ido  bebieron  todaa  Jiintaa  el 
veneno»  evitando  aai  una  anorte 
mas    vergonzosa  y  acaso  mas 
cruel.  Los  romaiios  creveron  vpr 
en  esta  conjnrncion  un  signo  de 
la  cólera  cek&le,  y  trataron  de 
apaciguar  á  los  dioses  uumbrajido 
nn  dictador  para  fijar  el  elevo 
en  el  templo  de  Júpiter  Gapito«* 
líiiu,  cerenoníft  á  la  cuol  se  ha- 
bía recurrido  ya  otras  veces  eo 
tiempos  do   f-alaniidad  pública. 
CiM'vo  Oainlilio  Tue  el  elegido, 
y  alvüieó  inmediulamente  que  hn- 
i>o  desempeñado  esta  función  pia- 
dosa. £1  erímen  de  aquellas  ma- 
tronas romanas  se  halla  referido 
con  tales  circttnstanoias  que  hace 
du  íar  de  la  veracidad  de  los  his- 
toriadores; en  particular  el  nú- 
nn'ro  de  las  cómplices  presenta 
este  iieciio  como  un  sucoso  nin- 
ra\illoso.  Tito  Livk)  eofitiesa  que 
muchos  cscrilores  no  hablan  de 
él,  y  es  digno  de  observar  que 
la  época  i  que  se  refiere  esta  sin- 
guler  historia»  pertenece  á  aqne- 
Uos  primeroa  tiempos  de  Roma 
cuyos  sucesos  no  parecen  aut(^n« 
tiro<í:   sin   embargo  lo  ocncciilo 
eu  l'rinH'ia  vn  l(i7G  no  permite 
^  dei»echar  absoiutameuie  la  reía- 


cioQ  do  TiU.  Uvio  (V.  Brínvi- 
lliers).» 

CORNEUA,  esposa  de  Lirio 
y  msdre  del  tribuno  iivio  Dmso. 

Su  suerte  fue  mtiy  semejante  á 
la  de  la  mn<ire  de  los  Gracm: 
tuvo  tarabit'íi  t  i  dolor  de  que  síte- 
sinasen  á  su  hijo,  r  nr  la  terrible 
circunstancia  de  haber  sido  ó  su 
vista  y  hadarse  tan  piMmn  á  él 
cuando  le  mataron,  qne  la  saMé 
la  sangre  á  la  cara.  «La  gran- 
deza de  alma  de  Cornelia  (dioe 
St^'iieca  en  «n  Hltro  de  la  Consola- 
ción á  Manía,  eajt  XV!^  ^e  de- 
jó rofiocer  en  el  modo  (on  que 
soixiiló,  no  solamente  !a  muer- 
te de  su  hijo,  sino  también  el  do- 
lor de  verle  quedir  sin  veo» 
gatiaa.»  - 

CORNELIA*  hija  de  lietcén 
Escipion,  cuyo  destino  fue  ver 
á  sus  dos  f^7u>«os  perecer  de 
muorto  vio! (  Ota.  £1  primoro,  »•! 
j()\t'i!  Oa-o,  fue  muerto  en  lar 
guerra  contra  los  partos:  des^iUci 
se  casó  con  el  grao  Pompeyou 
Esteá  oonseenencia  de  la  dar- 
rota  de  Farsalía  se  embsreé  c» 
un  bajel  mercante  y  llegó  á  Les* 
bos,  donde  Cornelia  le  esperaba. 
La  infelii  crcia  \erle  lle'^ar  triun- 
fante, y  cuando  supo  la  \ 
de  Julio  Cé^ar  i  jiy()  ¿il  "-nflo  (ít  <i- 
mayada.  Vucila  en  m,  úip  a  Vom- 
peyó:  «(ahí  soy  la  viada  de  Cm* 
».so«  7  te  be  llevado  en  doile  ni 
ttinfelicidad.  Antes  de  ser  mi  ok 
•poso  dominabas  los  mares  cmm 
uquiuientos  bajeles  y  ahora  hu- 
«yes.  /  Por  qué  le  unirte  á  mí 
wijifoit linio?  ;. Porqut'  imuneié 
)  «1  proyecto  de  quitarme  ía  \  i«ia? 
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»Los  dioses  me  han  resírvado  f^in 
«dada  para  aumentar  lus  (ie^ra> 
»clai»»  £1  ÜMtre  fugitivo  ftotfi- 
ci^  y  cMobá  Gmnwlia, 
rándobi  lortaleiá  de  ániiDO'iHi*-' 
ra  toienr  la  deadficba. .  Desem- 
bsrcfiron  en  las  cosías  de  Cili- 
cin  ,  reunió  allí  PomjKn'o  aliiunoft 
bajeles  y  hasta  dos  mil  hombres, 
y  era  su  objeto  apostarse  un  An- 
iioquiü  para  organizar  un  ejér- 
cüo;  pero  esta  ciudad  le  cerri 
MM  pnertat,  j  las  da  toda  el 
Alia  le  ptobíbierMi  entrar  es  ral- 
lcrrílorío9,  unas  por  miado  •  otrae 
por  adular  al  wncedor.  Hubie- 
ra podido  y  debido  ir  á  la  Nu- 
iBídta  ,  donde  un  ejército  fiel  y 
un  aliado  tan  adicto  como  rey 
4uba  le  ofrecían  la  coyuntura  de 
leitaMecer  m  airt^oa  fertaoaa 
pero  la  fiital  irapaeieocia  da  9om* 
payóle  hiso  proferir  losauiillea 
naa  próoiíHioa.  Recordando  loe 
servirlos  que  había  he(  ho  y  los 
beneficio^  qno  habia  prestado  á 
los  Ptolomeo?.  .^e  determinó  ó  bus- 
car en  Eiiipto  un  asilo  y  socor- 
ros: la  elevación  de  m  alma  no 
le  de^fea  preror  la  tejeia  ol  la 
foRfalitod,  y  la  eoofiafiia  le  per* 
di6.  AoMció  SU  Nevada  al  jdvett 
Ptdeneo,  hijo  y  sucesor  de  Au- 
letes  y  h<*rmano  dp  la  famosa 
ricopalrn  .''  x  ca^c  su  arliculu. )  Sa- 
bido es  i]ue  el  rey  de  Egipto 
le  hizo  dt^mbarcar  para  asesi- 
narle y  pmeotar  después  su  ca- 
ben é  loUo  Cém  qa»  la  tegaia 
de  eeiva.  Pempeyo  foeelriw  4t 
Ptobmeo,  y  Cornelia  que  pKVÍd« 
sin  duda  la  desgraelodi  suerte  que 
aguárdalo  á  m  cqpeiOt  ta  opóio 

T.  I. 


con  )íic;rim.ís  y  «iplifñs  á  que 
lieie  del  bajel  en  que  con  ella 
ae  hallaba.  Sin  embargo  no  pu- 
do impediflo  y  cuando  el  eéle-. 
brc  capital  fue  traidorameiito  de»' 
goliado*  los  del  boque  levaron 
Ancoras  y  huyeron  con  la  i i  fe- 
liz Cornelia  para  libertarla,  á  dis- 
gusto suvo,  de  la  per  lidia  y  cr«<U 
dad  del  monarca  egipcio  y  sus 
sa'.éiites.  Todos  los  c&criloies  an- 
tiguos y  modernas  están  GonToT'' 
ipce  en  awgurar  que  el'  aentí-' 
timlento  ^e  maaíleBló  Gomelia, 
por  la  funes»ta  muerte  de  lV>n»» 
peyó  la  inmortalizó.  Este  mismo 
pesnr  inspiró  jd  jiran  ('nnipiüp  los 
ra-^o>  mas  patéticos  de  su  Lj  abulia 
titulada  :  La  muerie  de  PompeijO, 
CORiNELlA  (Maxinula)  *  Vis- 
tal  ramina  que  fue  oatennda  vi» 
va  por  decreto  del  birboro  Do* 
miciano ,  el  cual  concibió  la  bor-' 
riblc  idea  de  hacer  cékbao  au 
reinado  ofreciendo  este  ejemplo  de 
apofí'íitf  jti^tirin  Y  (le  verdade- 
ra ci  ueiíJad.  Hizo  ,  imes  ,  que  la 
acusaran  de  amaiici  bamienlo  cuu 
Ccier,  caballero  romano,  y  sin 
permltfrlea  jaitiílenelMi  alguna  de 
au  ioaeenebi»  eondeMVá  Gomo- 
lia  al  espantoso  suplicio  de  laa 
vehtales  criroiQele&.  Aquella  In- 
feliz vír2i*n  rnaiido  oyó  su  sen- 
tencia cxciamó:  «/Omr  César 
nmedcclnm  ínefsHtfisn  .'  a  }ui ,  ru- 
i^yos  i4¡cnfii  iu&  ie  hau  hefho  ii  iun- 
nfarín  Se  dice  que  al  Ucmio 
da  btjar  á  la  mv«  todo  iba» 
I  aepwKarla  ao  la  enganchó  lo. 
fhlda  de  la  tánica .  y  volviéndo- 
se al  punto  la  desprendió  con 
tama  modoitia  como  naturalidad.. 
30* 
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La  ley  que  ordenaba  el  castigo 
de  las  vestalei  condenaba  taai- 
biMi  á  loe  oonipaBen»  de  ea  de- 
lito é  espirar  al  rigor  de  loe  aio* 

tes,  para  lo  cual  eran  atados  por 

v]  ruello  ?!  iin  poste  ó  pilar  co- 
locado tiiinedio  de  la  plaza  pú- 
blica. Celer  fue  comprondido  en 
la  senteocra  de  Cornelia ,  y  su- 
frió en  efecto  ios  azotes  en  la 
ptatt.  EDmedlo  de  loe  dolores  que 
-  debía  sufrir ,  no  se  le  oyeron  nae 
que  estas  palabras:  aQuid  fedT 
inihilfecHú  (Que  he  hecho?  na- 
da he  hecho I)  Aimqiie  Suetonio 
dicp  qtie  Cornelia  y  8u  cómpli- 
ce fueron  convencido:*  de  aquel 
crimen,  la  opinión  mas  común 
es  que  fueron  inocentes. 

felá  liirterlk  también  mencio- 
na 'ooino  oélebies  á  otra»  varlb» 
mujeres  qne  Ueyabaii  el  nombre  de 
Cornelia  ;  pero  su  vida  no  oñnm 
ninguna  de  las  particularidades  que 
podrían  hacerlas  dianas  de  ocu- 
par un  lu^ar  en  este  Diccionario. 

CORNUEL  (  Ana  Bigot  de) .  da- 
ma fraucü^d  muy  célebre  por  sus 
talentos  y  sobre  todo  por  sos 
agudeses.  Taltenand  des'Beanx. 
j  Mma*  de  Sev igné  hacen  los  ma- 
yores elogios  de  esta  señora :  na- 
ció hácia  el  fin  del  ríMnndo  dp 
Fnríqne  TV,  y  murió  muy  an- 
ciana en  1694. 

CORONA  (santa),  mártir  de 
la  Siria.  Era  esposa  de  un  sol- 
dado y  ftvia  en  tiempo  del  em- 
perador Anionino.  Preseneialn' 
ebsuabnente  d  marth^io  que  con 
la  mayor  eonstanda  sufría  son 
Yietor  y  comenió  á  llamarle  Bien^ 
nmnHm^t  porque  segufl  el  Siar- 
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tirotagio  romano,  vió  dos  cora- 
nas qoe  bajaban  id  deh^desM* 
nedas  ana  para  Yielor  7  otra  para 
día.  El  juez  que  presidia  la  terri» 
ble  ejecución  de  aquel  mártir,  se 
llamaba  S'b««tian,  y  ante  él,  oyén- 
dolo todos  los  circunstante*,  «es- 
tuvo valerosamente  la  sáíit.j  que 
veía  las  coronas.  Entooceí  la  con- 
denó aquel  bárbaro  juez  á  w:o 
de  lee  aMrtirioe  mea  berreadas 
que  se  citen  en  lee  anales-  de  la 
erisllendadr  á  fuerza  de  honibm 
se  doblaron  dos  árboles  jóvenes 
que  estaban  pn}^ irnos,  hasta  qne 
PC  UídíTon  las  eopas ;  alaron  A 
Santa  Corona  á  los  dos,  y  soltán- 
dolos de  repente  la  hicieron  pe- 
dazos por  este  medio.  S.  Víctor» 
despnes  de  haber  presenciedo  e»« 
te  atroi  snpKsin,.  te  degoltndou 
T.a  iglesia  celebra  la  IMn  dfe 
Santa  C/)rona  el  di»  14  de  mayo. 

CORONEL  (Doña  Marw  Alon- 
so) ,  hija  de  I).  Alonso  Coronel, 
y  e*<posa  de  Alon?o  Pérez  de  Guz- 
nitui  el  Bueno»  cuya  mano  le 
concedió  el  rey  IX  .Alftoen  X 
euandb  le  tnjo  sóceme  del  Aftiea 
oArecidoB  por  el  rey  da  If  arme* 
coe  Aben  Jkieef «  de  qníea  <i«s^ 
ma\^  era  muy  estimado,  para  dar- 
le muestras  pnrtirMlures  de  apre- 
cio y  agradiM  ¡miento.  Suc<^iií'»  c^s- 
to  en  el  año  1:282 ,  cuaudu  el 
rey  se  hallaba  en  Sevilltt  en  si- 
tuación muy  cfílioa  per  la  te* 
belbnde  su  hijo  el  MuHe  Unei 
Sencho:  en  el  mismo  aie  Gaa- 
man  volvió  al  Africn  acompnte- 
do  de  Doíin  María  que  con  <*! 
residió  seiá  años  en  la  corle  «i»» 
AiMsa  Jncef.  A  los  prudenies  cot»- 
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nejos  de  esta  señora  y  de  su  et- 
po80 »  debió  el  rey  sarraceno  el 
feite  Kbre  de  te  riesgos  que 
le  araenazabao  per  el  dcseeoten* 
to  de  loe  magnates  de  su  reino. 
Después  regresó  á  Espaüa  Doña 
Mnrfa  trayendo  la  mayor  parte 
de  las  inmensa?  riquem  que  Guz- 
mnn  el  Bueno  había  adquirido  eo 
Aldi  ruecos,  y  este  quedó  en  aquel 
reino  ha<«ta  el  aik)  129t  que ,  ha- 
biendo ninerte  Aben  Inccf  y  m- 
cedidóle  en  el  trono  Aben  iioob, 
stUó  del  A  n  ica  y  fijó  su  resi- 
dencia en  Sevilla.  Durante  este 
período  de  tres  años  en  r\uv  nm- 
lios  esposos  estuvieron  ¡i parlados, 
ee  dice  qw.  }ir;!('li('ó  Dníin  Ma- 
ría i-A>ruiu'l  la  ilecütitdíiu  haza- 
fia  del  tizón  que  tantos  elogio» 
ha  merecido.  He  aqoi  lo  que  «o^ 
brc  e^te  eoomo  te  lee  en  noce-* 
tro  Diccionario hiitó rico.  «El  pri- 
mero del  P.  Juan  de  Mariana» 
aufíqufí  «!e2ini  otro?  antoro<i,  pa- 
úi'ñi)  equivocación  (mi  v]  sugoto  y 
el  Ik'iQiK)  del  suceso. »  Su  mu- 
jer Doña  Harta  Coronel  (dice 
Doealio  historiador  reOriéndosc  á 
Giumen  el  Bumio)  por  miu/tir 
id  atueneia  de  tu  marido,  quii» 
ma$  hm  fwéir-  ta  máa  que  de- 
jarse  vencer  de  malos  y  desho- 
ftestoi  dearos;  asi  fatigada  una 
vez  de  mía  torpe  codicia,  la  apa- 
gó con  un  tizón  ardiendo  que  me- 
tió con  enojo  por  aquella  mtmia 
porté  donée  §ra  motettada :  uní* 
jtr  di§m  d$  mejor  siglo  y  digna 
de  loa,  no  por  el  hecho^  fino  por 
el  dt'!;ro  invencible  de  mtlidfid, 
Padeció  engaño ,  repetimos,  en  el 
Migeio  ¡lorque  atribule  eate  be- 
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cho  á  Doña  María  Coronel  «mu- 
jer de  D.  Juan  de  la  Cerda,  y 
oooaecuenteiner.te  .en  el  tiempo, 
sttpoiiiendo  le  fue  en  el  ello  1352; 
parece  que  también  ie  equivo- 
có en  el  fin  del  suceso  puesto  que 
dice ,  ffuiso  mas  perder  la  vida 
(aunque  esto  uo  t^s  afirmar  que 
ia  perdici  pues  ciirú  y  es  constan- 
te que  vinó  det«pueíi  mas  de  cua- 
renta años.  £1  otro  elogio  será 
él-qnebtce  deei«ta«eBora  Juan  de 
Mena»  poete  insigne  en  la  octava  70 ' 
de  ra  treacientía»  que  dice  asi: 

Por  mñt  h»']»  TÍ  í><rni  fni^nn: 

Lj  luuy  cd»U  tIucDi  de  maiioc  •  ruelrt , 

nigna  roroDa  Je  tot  Corónele* , 

Qat  mmim  tm  fbcg»  Tracar  Mm  fag«e»w> 

o  imítU  acHM  ^  t!  im  Mis  tapicrst 

Qué  gloria  ,       fama  ,       prMt ,  i¡mé  Trr'o. 

^ttHfbfMtai^iiktar  lai*  iiMittwff 

El  cx>inentider  de  Juan  de 
Mena  hace  mención  de  las  dos 
opifiiones  que  hay;  ya  de  sit  mm. 
ya  otra  de  las  dos  la  quo  Iiino 
aquella  re^ttH  iou;  lu  ef]ui\ora~ 
cion  es  graude  por  ser  ambas 
Marías  y  de  un  linagc,  y  haber  . 
virido  en  Sevilbi  donde  toiMen. 
nacieron  una  y  otra;  pero  ein 
dnda  debe  haber  sido  esta ;  por- 
que el  doctor  Salazar  de  Men- 
doza en  la  historia  d<í  los  Pon- 
ccs  de  L»'Oü  lo  arjíny»»  y  prue- 
ba suíicir  nte  ,  como  taiiibien  ZiW 
íiiga  en  &us  anales. » —  Doña  31  a- 
ría  Coronel  se  halló  con  m  es- 
poso dentro  de  Teiife  enendo 
K»  moros  tenieo  sitiada  este  flm^ 
li»  y  sufirió  el  dolor  de  vm*  pa- 
recer á  su  hijo.  En  1 309  qu<v 
úó  viuda ;  y  cuando  íátíiaáó  fue 
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depositado  su  cadáver  en  el  mo- 
nasterio (le  monjas  cistercieuscs 
(después  de  monjes  Gerónimos), 
que  éoii  su  esposo  había  t\mái' 
do  para  honra  y  gloria  de  san 
Isidoro,  anobtspó  de  Sevilla;  mo- 
nasterio que  se  llamaba  vulgar- 
mente S.  Isidro  ñ{A  campo.  En 
el  sepulcro  de  Doíia  María  se 
grabó  el  siguiente  epitafio: 

Aipii  jnte  Dnit  lllria  M«IWn  CnronrV 
Qflc  btol  perdonp ;  mojer        fuá  do  i«m  ' 
Al«a»n  Pcr«I  de  Uncniao  fi  Burno  , 
Qm  lio*  .  «r»  49  MCOCLXI^aDM. 

CORONEL  ^Doñn  María),  hi- 
ja (le  Don  Alfonso  ,  caballero  cs- 
pauol  que  sublevó  parto  de  la  An- 
dalacía  contra  el  rey  D.  Pedro 
el  Qrutíi  estuvo  canda  con  don 
Juan  de  la  Cerda  que  habia  to- 
mado las  armas  con  su  padre  y 
que  murió  como  él  después  de 
la  toma  de  Aj^uilar  en  13n3.  Dí- 
oese  que  üofia  María  era  c\- 
traordinoriamente  hermosa,  y  que 
se  desfiguró  el  semblante  hirién- 
dose repctidameote  con  uoa  espaila 
á  fin  de  sustraerse  á  los  deseoe  er^ 
minóles  de  Don  Pedro,  que  ena- 
morado perdidamente  de  ella  que* 
ría  robarla  de  uo  monasterio  de 
Sevilla  donde  se  había  refugia- 
do: de  este  modo  parece  qne  ron- 
sílíuíó  nplarar  y  aun  extinguir 
la  odiofia  pasión  de  aquel  monar- 
ca. Es  posible  que  este  suceso 
haya  dado  lugar  é  las  dudas  de 
lo»  eacriterea  sobre  si  ftie  esta 
DeOa  María  Coronel  ó  la  mujer 
de  Guzman  el  Bueno  laque  prac- 
ticó la  hajtafta  del  tlion. 

CUaOMKL  (Aifoiisa) .  herma- 
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na  de  la  precedente;  fue  la  aman* 
te  de  D.  Pedro  el  Cruel,  quien 
la  abandoné  después  de  haherla 
deshonrado.  Jiisio  easHgo  de  ta 
mojer  que  fiiUa  ¿  sus  deberes  y 
al  pudor  propio  de  su  sexo  fas- 
cinada por  el  brillo  de  un  trono; 
y  mas  justo  castigo  de  Doña  Al- 
fonea  que  no  síííuíó  el  ejemíilo 
que  acababa  de  darla  su  casta 
bermara  Doha  Haría. 

GOSWAY^nnístrfei»  liarla  Had- 
field  de),  célebre  pintura  queso 
distinguió  á  fines  del  siglo  pasa- 
do. Era  liija  del  doefio  de  una 
fonda-ífe  Liorna  muy  rreruenlaf!:^ 
por  fos  f ttpleses ,  y  en  los  primcroii 
ario«í  de  su  jevejitud  se  hi/«j  muy 
notable  por  su  extraordinaria  belle- 
za y  no  comunes  fitentoi.  Se  caaA 
con  Cbsway,  uno  de  los  mas  cé- 
lebres mhiiaturMas  de  Inglater- 
ra ,  y  se  entregó  á  las  inspira- 
ciones de  su  genifv  pintando  coa- 
dro«í  d^  historia.  Üiirante  su  per- 
n^;inencia  en  París  habia  fotma- 
do  eí  proyecto  de  publicar  onu 
continuación  de  los  copias  de  lo- 
dos los  cuadros  del  museo,  aoom. 
paftánd<^s  con  notkias  bftdóri- 
cas  acerea  de  las  obras  y  de  sma 
autores,  lío  podo  dar  cima  á  es- 
ta empresa .  pero  ta  ejecutó  m 
parle.  Mistrís8  Cosway  tuvo  la 
desgracia  de  perder  un  hijo  her- 
mosisimo  de  tierna  edad  á  quien 
amaba  con  frenesí :  de  sus  re- 
sultas eayd  en  una  proftonda  me- 
lanoolfa»  retirándose  al  fin  á  an 
convento  de  religiosas  de  las  lis- 
mediaciones  de  León  de  Fran- 
eia ,  ron  gran  sentimiento  de  la- 
dos los  artistas  sos  eontemporé- 
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um.  Jbla  iiiMortm  Umttúm* 
títtii  par  Mo  Iq  qmt  hacia  le- 
laoian  al  celebre  pintor  Dovid, 
que  según  dicen  se  ineomodaba 

Wí^ríamcnte  cuoíkIo  no  mostraban 
toiios  la  inÍ5ma  admiracioa  ,por 
Jas  obras  de  su  ídolo. 

CÜTTIN  (Sofía  Restaüi>, 
ñas  conocida  con  el  nombro  de 
llad>,  céMra  cgcritora  frano»- 
aa.  Naaió  ai  Tooneina,  capMal 
^1  departamento  de  Lot  j  Ge- 
rona ,  en  1773.  Recibió  sa  edtt- 
cacion  en  Burdeos  bajo  la  inme- 
diata inspección  de  su  mnfirr, 
que  i»iendo  uiia  seíiora  muy  apa- 
aionada  ¿  las  artes  y  la  litera- 
•tara»  eanaíguió  cuIUvar  con  el 
mejor  éiüe  las  féliees  diapoiicio- 
mm  que  Soflia  miró  desde  la* 
infancia ,  é  inspirarla  cierta  pa<- 
aioBal  estudio  que  produjo  des- 
pués los  mas  brilluntes  resul- 
tados. Su  imaginación  erá  ar- 
diente, su  instrucción  sólida  y 
proíuuda;  pero  su  modestia  era 
el  mmmo  tieenpo  ejemplar.  La 
^lilgaataba  niwhíiiew  qoe,  cene 
natetahiieele  debía  suceder,  la 
4li8lingulesen  entre  lea  demás  jó- 
venes de  su  edad;  porque  su  ca- 
rácter hallaba,  digamésio  asi, 
dominado  por  esta  máxima  de 
su  ilustrada  madre:  (iflna  mujer 
debe  emplear  lanío  eimei  o  en  cid' 
fmirir  wmokoi  amúeimienios^  co^ 
M  0MáiMa  m  no  hacer  oaianlii* 
ctoft  éB  eUoi,9  Por  eso  tal  vei 
Sofía  era  en  80  eoDvenadao  t n 

grandes  concurrcndas  mas  só- 
lida que  infi^efiiosn;  ^or  eüo  pa- 
saron neasu  muclim  años  ant<^ 
<|ue  se  apreciaran  juntamente  sus 
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talenlós;  y  por  eso  en  fin  sea 
triunfos  literarios  no  s^  viem 
maa  adelante  rodeados  de  une 
aureola  tan  brillante  como  los 
de  Maíl.  Stael  y  Mad.  Genlis, 
sus  contemfK)ráneas ,  que  cierta- 
mente no  dieron  mas  gloria  que 
ella  á  la  literatura  de  la  oacion 
vecina.  Diez  y  siete  afios  conta- 
ba SoQa  cuando  Mr.  GoUin » jó*- 
?en  y  rico  banquero  lle^ó  é  Bur- 
dcoB  y  tuvo  ocasión  de  verla  coD 
motivo  de  ciertos  negocios  mer- 
cantiles que  tenin  pendientes  con 
su  padre.  Oir  á  Sofía  sin  amar- 
la ,  era  muy  dificil,  y  el  joven 
banquero ,  descuidando  sus  cálca- 
las de  cambio»  se  apasionó  tan 
ciegamente  de  ella  que  pidió  sa 
mano  é  Mr.  Restaud,  Se  casa- 
roo  de  alK  á  poco  tiempo ,  y  fue- 
ron á  establecerse  en  París  donde 
gozaron  por  espacio  de  tres  años 
de  todos  los  encantos  <le  una  per- 
fecta unión.  La  niii;t'lical  dulzu- 
ra y  la  atractiva  mudeatia  de 
Spfía  agradaban  cada  vez  mas 
á  su  esposo*  y  este  por  su  par- 
te estalm  adornado  die  tan  bue»- 
Has  cualidades  que  aquella  le  amó 
entrañablemente.  Educada  lejos  de 
Paris,  como  hemos  dicho,  y  de 
)(t^  placeres  propios  de  su  edad, 
dichosa  poro  ¡«noraiia,  y  pnli- 
ricndo  la  cülma  de  sus  ptiisa- 
Bsientos  al  vano  raído  del  mun- 
do 7  atractivo  del  estudio  á  las 
distracckmca  de  la  sociedad,  cuan* 
do  se  efectuó  su  casamiento  fue 
súbitamente  transportada  desde  cl 
fondo  de  la  soledad,  por  decir- 
lo asi,  á  una  de  las  mas  simluo- 
m  casas  üc  París ;  pero  ai  cauA- 
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Mar  4e  'lbiiii«a  no  cambio 'd« 
carácterf  y  bi»  sencillos  placeres 
la; 'siguieron  á  los  dorados  Falo- 

nw.  Knlonccs  df^ciibrió  también 
olrn  hermosa  cualidad  que  an- 
tes no  Fe  la  habia  conocido  mas 
que  imperfectamente:  se  compla- 
ció mucho  al  encontrarse  rica, 
porque  en  eHo  bfldlaba  el  medio 
de  prodigar  Mcrelamcote  name- 
rosos  beneticios.  Su  i uagolable  pie- 
dad la  hacia  inquirir  eficazraen* 
te  los  asilos  de  la  miwTín  ,  y  mu- 
chos necesitados  de  la  capital  lle- 
garon ser  para  ella  una  se- 
gunda familia.  Ai  cabo  ác  los  tres 
años  murió  su  esposo  dejándola 
tugiida  eo  el  mayor  desoonsud- 
lo  eo  la  época  qne  la  revóludon 
comenzaba  á  tratitornar  la  Fráng- 
ela. Esta  irreparable  pérdida  dió 
á  su  carácter  naturalmente  tris- 
te cierto  grado  de  melancolía  que 
jamiW  \ñ  Riiandonó.  0"cdó  níu- 
da  cuando  4penas  conlaha  veinte 
aftOB  de  edad  y  encontró  en  la 
continuación  Á  ana  estodioa  el 
maa  dulce  de  ana  cooeudoa.  Gomo 
otros  muchos  perdió  la  mayor 
parte  de  sus  bienes  y  su  adver- 
sidad fa  sirvió  al  menos  para  dis- 
tinguir entre  el  número  inmeiiR> 
de  los  que  se  llamaban  sus  ami- 
gos los  que  lo  eran  sinceramun- 
te  y  aquellos  para  quienes  la  amis- 
tad ao  f»  mas  que  una  palabra 
faua:  unos  desaparecieron,  otros 
la  feORMi  fieles  después  de  ta  pér« 
dida  de  su  fortuna. — El  retiro  era 
muy  conforme  á  las  inclinaciones 
del  alma  sensible  de  Mad.  fk)ttin: 
asi  es  ,que  todas  sus  lii^lüic- 
ciooes  coDSistjan  eu  el  estudia, 
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en  dlcato  deloortu  atoevada 

amigos  que  acabamos  de  citar» 
y  ea  el  plaoerde  esrriblT  cuan- 
to ideaba  ,  aunque  confiar  á 
nadie  sus  Iralaios  lili  rarit'S.  Por- 
que ira  tan  excesiva  su  nunb^tia 
que  no  solo  se  habría  asustado  a  la 
idea  de  publicar  su  nombre  co- 
mo escriiora,  sino  que  ai  «m  ae 
atrevía  é  arriet^ar  la  lectura  da 
sus  tímidas  produocíooea  delante 
de  sus  amigos.  De  dos  modos  di- 
ferentes se  dice  que  fue  reveju- 
do el  secreto  de  &u  talento:  fec- 
gun  unos  la  hÍ70  tiaicion  la 
misma  beniiicencia  ú  que  era 
tan  ÍDcUnada;  pues  habiendo  si- 
do uno  de  sus  aatígos  comprem- 
dido  en  los  decretos  que  por  en- 
tonces expedían  los  nevolucio— 
río6 »  necesitaba  una  aredda  en- 
tidad de  difiero  para  salvarle, 
Mad.  Cottin  do  la  tenia ,  pero 
era  para  ella  una  necesidad  im- 
prescindible iíocorrer  ai  desgracia- 
do que  se  honraba  coo  su  amia- 
tad  •  y  cu  sok»  quince  dias 
erítíá  su  raiaanfa  titulada:  Os- 
ra  de  Aiba,  Veodid  él  mauuseri* 
(o  á  un  librero  y  con  su  pro- 
ducto socorrió  al  infortunado  ami- 
go,  quien  después  no  solo  publicó 
aquel  ras^o  benéfico,  sino  el  nuin- 
bre  de  lu  autora  del  romance  que 
mereció  muchos  elogios  al  pu- 
blicarse siu  él,  aunque  se  rcaim 
tia  de  la  precipitación  coa  qma 
fue  escritor  Según  la  versión  de 
otros,  y  es  bi  mas  general,  una 
prima  de  Sofía  con  la  cual  hnbia 
estado  en  corresponder  cia ,  llegó 
á  la  casa  en  que  M\ja  y  le  pa- 
reció muy  entraño  que  todo;»  wm 
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eomito7«flgri|goi|no  pfrtieii»- 
flendesii  «dninciiHi  por  um  mu- 
jer qa«  eunlbki  tan  piocioms  car- 
tas. Leyó  pues  la  que  tcniu  de  Sofm 

á  sus  amigos ,  rntre  lo:>  cun'e>í  se 
contaban  >ci4(:tos  muy  riToinon- 
dables  por  la  deva<  ion  de  su  ta- 
lento j  la  pureza  üe  su  gusio. 
SorprcmUdos  -al  ver  tao  rara  io- 
genio  «nido  á  una  modertia  ims 
nra  todavía»  manifestaron  juaá- 
nimemeote  su  sentimieiilo  porque  . 
no  lo  empleaba  en  la  composición 
áv  «na  obra.  Entonce»  cediendo  á 
sus  instancias  repetidas ,  C'^ribié 
la  Ciara  de  Alba-,  que  bc  publicó 
en  1798»  y  en  cuya  novela  se 
admírala  elegancia  y  la  bdlldad 
del  estilo»  laaeDCíUei  de  la  aoeion^ 
la  intriga  admirabíemeule  condu- 
cida, el  enlace  no  fortado  de  las 
situaciones  y  wbre  loJo  la  slmlsí- 
ble  gradación  de  un  ninor  apasio- 
na(Í4»  que  hubyuga  a  dos  jóvenes  y 
ucaba  por  perderlos.  Si  Mma.  Cot- 
tía  hubiese  destinado  algún  tiem- 
po mai  á  la  ravlsloa  y  corf^ocimi 
de  aquella  Qoveb*  nadia  padria 
oonoeer  que  en  elbeto  fue  escrita 
en  quince  dias;  y  ano  asi  es  admi- 
rable la  obra  ,  que  puede  consi- 
derarle como  las  primicias  de  su 
talento.  Empleó  dos  años  pora  es- 
cribir la  Mtiívina,  publicada  en 
1800,  y  el  producto  de  eita  no* 
vela  parece  que  fue  el  destina* 
do  para  ú  alivio  de  uno  de  sus 
amigos  proscripto.  La  de  Álmtíia 
Mansfidd  V\o  la  luz  ixibltca  en 
18(y2  y  il  amor  fue  también,  co- 
mo en  la  precedente ,  asunto  de 
e^ta  obra  ,  sí  bien  un  pina  mucho 
mas  vasto  que  eu  la  prúuera 


abrid  campo  Kbie  á  laa  üMfifieio» 

nes  de  la  escritora.  Otros  dos  afioi 
de  trabajo  costó  ¿  Mma.  Gottin  su 
célebre  novela  intittilnda  :  Ma- 
tilde, ó  Memorias  sacadas  de 
la  HisUifia  df  las  Cruzadas^  que  se 
publicó  en  1805  y  elevó  su  repu- 
tación literaria  al  mas  áUo  grado. 
Pftreeia  que  enudelaute  (díee  Mr. 
deBfonglave)babia  de  ter  imposible 
al  mismo eulor»lMUar  nuevos  eo« 
lores  para  pintar  el  amor;  mas  se 
publicó  Ifí  MATin»F,  y  e*?te  nm- 
dro  tan  irc^oo,  ínn  original,  tan 
enérgico,  probo  hasta  dónde  es 
capaz  de  llegar  el  iK>der  del  ver* 
dadero  talento,  iogemoso  siem- 
pre para  reproducirse.  Madama 
Gottin  que  basta  entonces  no 
babia  d^ido  sus  liéroe^  mas 
que  entre  las  clases  medias,  se 
eleva  con  frecuencia  hasta  el  gé- 
nm»  Iieróico;  su  i^tilo  es  mas  va- 
ronil ,  mas  v¡gon>so;  canta  el  amor 
mas  puro  luchando  contra  las  le* 
yes  severas  de  la  religión.  Uita 
santa  viigen  recbaando  de  su  oo« 
rasen  la  imagen  de  un  enemigo 
de  su  fé,  iieUot  generoso»  magná- 
nimo ;  los  memorables  sucesos  de 
aquella  cruzada  en  que  tomaron 
jwrte  i' eii pe- Augusto  y  Hirnrdo, 
Corazón  deUoti,  rivaks  de  uloi  i.í 
y  dtt  poder,  coligados  contra  el 
famoso  Paladino»  enemigo  digno 
de  entrambos  por  su  ralor  y  gran* 
deza  de  alma;  bellos  caracterra 
blstóricos  y  acciones  brillantes,  laa 
cc^tumbres  de  los  cristianos  y  las 
de  \m  árabes,  la  pompa  n^^fátiea 
en  ojwisieion  con  el  lujo  de  la  vic- 
ia Europa,  el  culto  de  Ji»surristo 
y  ei  de  Mak>GoayCSoei»MAiiLiii¿, 
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f«9i>t^  la  admir»Me  composición 
b  iiial  ms  encuentra  de  nfievo  v 
€Km  firví-uencia  la  obra  mai-stra 
M  T«»o,  y  que  cali  ee  puede  hou- 
fiir  cf»  «I  ttliile  de  poema  épico.* 
;  (>&é  podremoA  noeolros  añadir  á 
I»  qm  (Hce  este  escritor?  Nada; 
píMquo  v\  romance  de  M  vtit.de 
«»♦  h.>  trníiuciflo  n!  idioma  de  todos 
las  pueblos  cultos,  y  >end¡dose 
ton  numerosas  edictonef«,  que  po- 
liabi'á  entre  nuestros  lectores 

Se  no  hayan  conocido  j  admira* 
esa  obra,  como  modelo  de 
composición,  de  sentimiento  y  de 
estilo.  Sin  embargo ,  no  '^eremos 
{tasoren  Rílencio  que  Mma  0>t- 
(iii  también  le  e^sn  ¡lijó  para  ali- 
viar con  su  producto  el  triste  es- 
tallo de  una  señora  viuda,  y 
ttti  uder  á  la  educación  de  tres  ñi- 
flas que  ie  hablan  quedado^  »Un 
aBo  despoea  qne  la  MATtiAB^ae 
publicó  liobd  é  io$  detletradotá 
¡ASiberia,  romance  cuya  acción 
f«í  casi  tf\n  sencilla  como  h  de 
Clara  de  Alba  ;  pero  cuyo  desem- 
peño es  muy  superior.  La  descrip- 
ción de  los  desiertos  de  la  Síbei  ia, 
es  un  cuadro  de  gran  bellesa  de 
notaUe  orígioaiidadt  f  aeadvieite 
íb  él  un  tono  aefcíro  muy  propio 
del  asunto.  Hemos  dicho  antes 
que  la  Clara  de  Alba  debia  consi- 
derarse como  las  primicias  del 
talento  de  Mma.  Cottin ,  á  pesar 
de  que  algunos  escritores  creen 
que  la  primera  obra  que  se  pu- 
blicó de  esta  escritora  fue  la  Tú- 
«a  dB  Jerícó:  sin  eaibargo  entre 
la  Impresión  de  «na  y  otra  me- 
diaron cerca  de  cuatro  años,  pues 
la  Tmm  de  JeHe^  Ti6  la  lus  púMi* 
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cfl  en  180*2  cu  las  Miscelánea  di 
Iritrnntra  de  Mr.  Suard.  Es  un 
))oemita  en  prosa  de  muy  buen 
estilo  y  cuyos  detalles  intcTesan 
al  lector  ciertamente ;  pero  qu» 
defa  mocho  que  desear  en  cuan- 
to el  plan  y  ¿  las  situacionei» 
—  ^íma.  Cottin  escribió,  pue?,  sus 
cinco  \)n\  f!n*i  en  el  corlo  espa- 
cto (le  rn  luiaíios.  Los  mas  célebres 
litera to'i  de  aquel' a  <*poca  elogia- 
ron á  porfía  sus  obras  ,  y  aun  hu* 
hb  algunos  que  se  tomaron  el  tra* 
bajo  de  criticarlas:  se  aprovecha- 
ba de  tas  censuras ,  pero  ni  se  eii> 
Vaneció  con  las  alabanzas ,  ni  tan 
continuados  elogios  pudieron  ven- 
cer jamás  su  timidez  y  natural 
mmlritia.  Si  hemos  de  creer  I  a- 
dy  Morj^aii,  fue  Mma.  Cotliu 
muy  fiel  á  la  memoria  de  su  que- 
rido esposo ;  sin  ser  absolutamen- 
te hermosa  ineplró  dos  pasiones 
btales.  Su  joven  pariente  Mr.  IlL. 
se  mató  de  un  pistoletazo ,  y  sa 
rival  ya  sexagenario  y  no  mas  di- 
choso, Mr.  M....  tomó  un  veneno; 
ambos  por  cjtperimer.lar  u«  amor 
sífi  esperanza.  —  £n  los  últímot 
aftos  de  su  vida  emprendió  lac  Mn- 
pasieion  de  un  Kbro'sobre  la  Bcfi- 
gion€ri9tianat  y  había  coroenmdn 
también  una  novela  «¡obre  la  evo- 
cación ,  de  que  no  compu<^o  mas 
que  los  dos  primeros  tomos:  una 
cruel  enfermedad  la  sorprendió 
en  medio  de  estn  la  rea  litera  rtn, 
de  la  cual ,  se^un  decía,  e>pcrata 
la  única  gloria  á  que  una  mujer 
podía  aspirar.  Al  cabo  de  tras  a  Aon 
de  padedmienlos,  que  sufrió  eon 
una  resignación  verdaderameiiln 
eristfaaai  murió  SoaadeCottin  m 
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ag0fila  de  1807  cuando  a{>er)as 
contaba  34  afioa  d«  edad :  ¡Ardi- 
da grande  para  los  desgradadcp, 
para.au^  amigos,  para  laa  tetras 
y  para  la  Francia.  Lo  mas  nota- 
ble (ÍL'I  carácter  de  esta  escritora 
fue  una  completa  abnegación  de 
si  misma :  cuidaba  éiempre  de  los 
otros  ♦  nunc^  de  ella  :  8u  desinte- 
rés iH>  conocía  limiteb,  m  dulzu- 
ra era  Jnalterable ,  daba  mucho  y 
aada  pedían  y  siendo  muy  indul- 
gente iNira  las  drfecto»  ágenos, 
evitaba  con  el  mayar  euidado  toda 
cuanto  poília  desagradar  á  sus 
amigo&  Poca  exigente  e?i  cuanto 
á  talento,  trataba  á  ni  m  has  |ier- 
KJiias  que  le  tmiau  muy  mediano, 
é  iguoraba  \h»i  completo  su  gi  au 
aupcrioridad;  ü  la  hubiese  cono- 
cido bi  babiis  caiiaado  saom  em* 
iMiaio.  Los  extrangeroa  iotinnda* 
das  par  su  ntta  n  [uitacioo  «obra- 
ban ánimo  al  veria ,  y  bien  pronto 
ttlviiltfban  á  h  célebre  autora  de 
Matii.de,  e^cuchanílo  á  la  mu- 
jer e\r»'l<'nt»*  y  «ensiljlr.  St*  ob- 
KervaUt  quií  eu  las  cuiicurreiiciai 
«ujuero^s  bablaba  poco  y  aten- 
4fianuravet4  la  eonfersaakn  de 
Jos  idenas;  tan  distraída ,  tan 
preocupada «  tan  sola,  para  da^ 
cirio  de  una  ves,  aebaiiakin  fn* 
ouenlcmcntc  en  medio  de  un  sa* 
Ion  muy  r  onrurrido;  [tero  entre 
H  COI  to  ru'iiiKM  íj  de  sus  amigos  sus 
ojos  se  üíiini;ibaii ,  sus  palabras 
eraíi  enérgicas  y  6c  encontraba  en 
sus  discursos  aquella  elocuencia 
del  comoat  aquella  sensibilidad 
que  resaltan  tanto  en  sus  obras. 
La  mayor  parte  de  estas  ban  sido 
traducidas  al  espaAol 
1.  1. 
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COll'jLülN  (Margarita  Aiito- 
nia),  fraocSsa ;  toda  su  familia  se 
distinguió  por  sus  lalentoa  músicas 
á  mediados  del  siglo  XVUl;  y 
Jtfargarita  adquirió  tanta  foma 
por  su  habilidad  en  el  clave ,  que 
fue  nombrada  maestra  de  cámara 
eii  el  palacio  real,  cargo  que  has- 
ta entonces  no  había  di-sempeñado 
mujer  alguna.  Lo:»  biógrafos  f ra ii- 
ceses  baceu  muchos  ei^os  de  es- 
la  artista. 

COURGELLGS  (Ifarfa  Sidonia 
de  Leoocourt»  marquesa  de),  fran- 
cesa: fue  muy  célebre  por«u  belle- 
za y  mucho  mas  por  m  coquite- 
ria  y  excesos.  Nació  en  IGüO,  y 
ora  hija  de  un  tiuicnle  general  de 
los  ejércitos  fi  imcescs:  quedó  huér- 
fana y  dueña  de  una  immeusa 
fortuna  á  hi  eited  da  trece  allos: 
poco  despuis  re  casó  con  el  mar- 
qués de  Cüurcelles ,  sobrino  del 
mariscal  de  ViUeroy.  Este  matri- 
monio no  fue  por  cierto  muy  di- 
choso: María  Sidunia  gustaba  mu- 
cho de  gnlaiitiOb,  v  convencida  de 
adulterio  fue  efM:t'rruda  en  un 
convento,  calió  de  él  después  de 
la  muerte  de  su  esposo  y  conti- 
nnd  en  d  desarrpghi  é  que  estaba 
aoQStuasbrada.  A  loa  cuarenta  y 
cinco  a&os  de  edad  se  casó  en 
gund&s  nupcias  con  un  joven  y  be» 
Do  oficial,  que  é  su  vei  la  hiro su- 
frir líH  disgustos  y  tormentos  con 
que  etla  había  lieciio  infeliz  á  su 
primer  esposo.  En  las  Memoriai 
de  la  Duquesa  de  Mazarini ,  su 
encuentran  algunoa  detaHe*  refé- 
reotes  áau  estancia  en  el  oonvoi- 
to,  donde  la  fasnaüdad  las  babia 
rtuoldOy  eneerradis  pot  Mtetica 
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cñiim.  Cliartlon  de  la  RocluHte  pu- 
Wkóíá  Vfáa  de  lá  marque sf a  de 
€oknétH\  éserita  en  inMe  p«r 
dta  misma,  Firfe*  180S  én  IS.»" 
<X>irVHEüa'^  Viau  Lboon- 

VIIEÜR. 

COWLEV(Ana),  osrnlorn  In- 
glesa cuyo  apellido  do  familia  era 
Parkhouse;  nació  en  Tivertoii ,  en 
el  condado  de  Devon.  Sus  padres  la 
dieron  una  educación  muy  esme- 
rada; y  sin  embargo  sa  timidex 
natural  hizo  que  no  pensaba 
cultivar  las  letras.  En  1785  ea¿S 
con  M.  Cowley  ,  capitán  al  servi- 
cio de  la  compañía  de  las  Indias, 
y  una  circunstancia  particular  la 
reveló  d  elli  misma  su  talento 
dramático.  Bastante  tiem{x)  des- 
pués de  su  matrimonio,  asistien- 
do á  la  representaeioft  do  vm  co^ 
media ,  produjo  en  ra  mente  tal 
impresión,  qoe  dijo  inmediata^ 
mente  á  ta  marido ,  como  el  Cor- 
regió: «y  yo  también  soy  auto- 
ra.)) Se  burlaron  de  su  presunción 
pero  la  admiración  de  su  marido  y 
de  sus  amiiTo**  fue  graiulo  cuando 
al  dia  siguiente  anteá  de  la  hora 
déeomer  hs  preientd  ya  el  pii- 
•ner  acta  de  Sí  Oete/iar,  ana  de 
lua -mejores  comediaB:  tenia  en» 
lanees  Ana  38  afioci.  La'  buena 
•eógida  que  mereció  juicamente 
este  primer  ensayo,  la  animó  pa- 
ro sefíuir  la  carrera  literaria  ,  y 
escribií»  sucesivamente  hasta  doce 
composiciones  dramáticas ,  de  \m 
quecdaremiMlaamas  principales 
Sl.úe$&lot4  £a  Bmrátúgma 
á9  fM^teinr (titriicida  an  fhm^ 
ees  por  el  barón  'de»  Va<<se).  «¿ 


Escuéla  de  ¡os  Viejos^^Vn  dia  en 
Turquía ,  comediaMi jUMwi  y 
Ftdeítíinú  {i)de  £«pana •  tfige- 
días.- EseriM  ademas  de  algaMa 

otras  compóBÍci6oes  en  teño,  treM 
Poemas  épücae  de  escaso  mérito, 
cu  vos  títulos  son:  El  sitio  de 
ylrrc.  =  La4)oncella  de  Aragón. 
==  La  ÁhU-a  Escocesa,  il.  Ana 
Cowley  murió  en  el  mismo  pue- 
blo de  su  naturaleza  el  año  1807. 
-y  según  quieren  otros  ea  el  én 
1889.  Notábase  en  esta  escrilora« 
según  dicen ,  la  rara  particnlari- 
dad  de  que  siendo  autora  dramá- 
tica ca*;i  nunca  concurría  al  teatro. 

CH.VTESIFOLIS,  esposa  de 
Alejandro,  el  hijo  de  Pol¡()erchoo: 
era  e\traordinari:imeiitehermí>>a, 
pero  no  debió  su  celebridad  á  es- 
tn  eireuostaaei»,  si  no  á  ni  pra^ 
dcsicia  i  vator.  Aeofl^sillai»  á 
Alejandre  en  los  ejéreiUis.y  nada 
omitia  de  cuanto  pedia  contribuir 
a  hacer  mas  llevaderas  las  faiisas 
y  aminorar  las  tH'(  e»;idadis  de  lo» 
soldados:  asi  es  que  e^los  nuiiii- 
festaron  tanta  adhesión  á  Crale- 
«¡polis , .  que  continuaron  obede- 
ciéndola oomo-á  aa  marida,  <mmí- 
4^  este  M  aseslnádo.  Dervoté  á 
íoi  de  Sycione  que  se  babiaa  tm^ 
blevado  y  tomado  las  armafi-pan 
recobrar  su  libertad ;  hizo  que 
ahorcasen  á  treinta  de  los  princi- 
pales amotinados  ,  y  conservó  por 
espacio  de  cinco  ú  seis  años  aque- 
lla ciudad  y  la  de  Corinto,  a  pe» 

(l)  En  el  gran  Diccionnrio  uni- 
versal de  kisíoria  de  Mr.  Büuillet, 
el  íft^fo  de  está  tragedia  se  lee  asi: 
le  De^in  de  ^^wle  (el  Adivino  ám 
£sparta).  -  " 
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'Mr  áf.  eíkfucrzos  de  Casundro  y 
de  Afilf;íoiio,  qiíe  la  dit^putuban 
8U  |)osf^ú)ii.  Al  (iii  ri>[u>cló  qnc 
9v  haünbn  p(»-it!\annMit('  a  iihT- 
ccd  d  •  MIS  ti  upas,  y  candada  di? 
una  autoridad  que  solo  ejeicia 
en  ta  «pariciicia,  pero  que  teaia 
necesidad  de  dividir  eon  los  jeft» 
del  ejército»  béUó  ocasión  de  en- 
tregar amba!)  plaza»  á  Ptolomeo» 
rey  de  Fgípto,  en  c!  ano  308  im- 
tcsdeiaera  c ripiaría,  y  r*'(i- 
ró  áPatra'*,  en  la  Acaya,  domlr 
Dt'mftrio ,  hijo  de  Aatígoiio ,  atrai- 
llo |>or  la  fama  de  su  bermo>ura, 
fae  á  vIftItaHa  álgiui  tiempo  dea^ 
pues.  Esto  es  cuanto  la  historia 
refiere  acerca  de  Crateí»iiH)lis:  ea 
la  Biotjrafía  trttivánai  de  Mr. 
Weis^  leemos  M'n  embargo  que 
terminó  sus  (li;('<  en  l^atras,  y  otro 
«fecrilor  dice  que  o(  urrió^u  fa- 
llofimienlo  314  anos  aito  de 
Jesucristo, 

CRATISICLEa;  madre  tfe 
deoneoo,  rejr  de  Esparta ,  á  <|iileQ 
inspiró  su  grande  amor  á  la  glo*' 
ri^i  y  ¿  la  patria.  Es  célebre  en 
la  historia  porque  liallándo^e  ella 
y  su  nieto  eoüio  relifm?s  en  |)0- 
der  del  rey  de  Egipto,  escritrió 
A  Ku  hijo  Óleomeno  !a  siíiuionte 
carta,  que  e&  bastante  pata  po- 
der juzgar  acerca  dé  sis  nobla 
carácter:  «/Ary  dé  ^^rtol  de^ 
»be$  hMT  rtiudtametUé  b  que  te 
aparezca  útU  9  ^H&MoM  para  la 
»pairia:  que  una  mujer  vieja  y 
%un  nfño  no  »ean  cauté  da  qm 

mlema&  á  Ptolnmro.n 

CRENNE  ílícliM-na  de),  es- 
crkora  Uditcci»!  dai  higlo  XV 1, 
cuya  existencia  ha  sido  diferon- 


■  ■ 

tes  Veces  itnpagiia4B)-  ^^'p  ^ 
nombre  se  publíearoo  las  obras 
siguientes :  una  novela  intitula- 
da: í.t\^  Aurfuslíns  (idloro^as  que 
proceden  dd  ainot\  l^urís,  loiiS, 
en  b:',  con  lámina»;  /.<oh,  í<in 
fédia,  eo  8.**;  Parfi  1541 »  en 
'f^^Msm\]oa  traducción  cti  pro«a 
de  los  cuatro  primero*  libros  de 
la  Eneida^  París,  1511,  en  folio. 
^  rarias  familiares  tVó'iO,  en  8/'; 
reimpre^ns  con  la^  Angustias  del 
amor,  París.  1  litio,  en  IG.'^ 

CREQI  I  (lUiiata  Carolina  de 
Froulay,  niurquiha  de),  señoia 
*  francesa  célebre  en  la  nación  vc- 
eiba'por  rnn  talentos:  nació  en 
1714;  Estuvo  casada  con  Luis 
'3Iar(a,  marqués  de  Crequí,  te- 
nienle  general  de  aquellos  cjtTci- 
to>:  v¡>M>  cerca  de  un  siglo,  y  los 
salones  (li  su  palnrio  fueron  du- 
rante muciio  ticaijK)  el  punto  de 
reunión  de  la  sociedad  inas. bri- 
llante de  Paris.  A  esta  eircuás- 
laocía  dicen  que  ae  debe  U  Idea 
de  haber  publicado  recientemente 
y  bajo  el  titulo  de  Jlecuerdoi  de  • 
Mma.de  Crequi  (Pnrí<,  1831  ú 
1830,  nueve  vol.  en  8."^  unas  me- 
morias que  aunqüf  no  carecen 
de  interés  bajo  eu  i  lu  punto  de 
viíta,  son  bastante  escandalos'a?. 
Ix»  biógrafoi-  modémos  iMcguran 
noánimcnte  que  estas  memoriñ 
no  son  auttMiticas  de  modo  alguno. 

CREST  (U  pastora  de):  bajo 
este  nombre  ?c  hace  mcnrion  e:i 
la  Hiitoria  de  los  delirios  d$  he 
hombres,  de  uiyi  fanática  llama- 
da Isabel  Vincem  ;  nació  en  rl 
DelOnodo  (l  rancia)  hácia  el  año 
1070|  y  era  bija  dé  un  carda- 

« 
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dor  (le  lana  de  la  diócesi»  de  Die. 
Guüidüba     rebaño  de  un  labra- 
dor padrino  suyo  avecindado  en 
el  pueb'o  de  Crent,  j  educado 
en  la  religien  reformada ,  comen- 
zó  á  decir  que  tenia  inspiracio- 
nes, y  hacer  elpíipel  de  profitifa, 
en  cuyn  superchería  la  adkslró 
un  hombre  desconociiio.  En  sus 
IH  imeros  ensayos  be  ilu  i^iú  a  las 
cnm  de  alguoa»  gentes  sencillas, 
donde  profetizaba  6  sm  antc^ 
Sej^un  ella  Roroa  era  una  Babi- 
lonia y  la  misroa  idolalría:  adqui- 
rió gran  fama  entre  los  calvini- 
iiistas  mas  «uicrslictosos  que  la 
protegieron  y  la  i  rt^clamaron  san- 
ta, y  aun  el  minLslru  Jurieu»  que 
liabia  adoptado  otros  muchos  des- 
varios, 80  declaró  también  en  fa« 
vor  de  la  visionaria.  Animada  es- 
ta con  la  alta  reputación  que  ha- 
ht;i  iidqiiirido,  se  echó  6  prf)feli- 
zar  coa  mas  furia  que  nunca, 
mezclando  en  lo  que  llamaba  bus 
inspiraciones  varios  pofages  de  la 
Escritura,  recitando  trozos  de 
•ermoneSf  y  exprcsiodase  gro- 
seramente contra  la  corte  pon- 
tificia, y  sobre  todo  contra  eí  pa- 
pa. Llegó  á  luícer  haí^lintes  pro- 
sélitos y  como  su  íanalisrao  iba  en 
aumento  cada  dia,  el  intendente 
del  Delfinado  tuvo  por  convenien- 
te mandar  que  la  prendiesen,  b 
cual  I»  verificó  el  afio  168a  Goii- 
du)éronla  al  hospital  general  de 
Grenoble,  donde  confesó  según 
dicen  la  superchería  que  había 
dado  motivo  ásus  delirios,  y  aca- 
lcó suü  dias  con  una  muerte  edí- 
licante.  Mr.  iJoulllel  nsíígura  que 
cu  los  úlUmv:^  año^  tic  bu  \ida, 


ciilt 

In  pn^tora  fie  Crest  y  sus  profecías 
híiliau  uiido  completamente  eu 
Olvido. 

CREUSJL  Con  cate  nombre  se 

conocen  dos  mujeres  de  la  remo- 
ta anligOedad:  una  hija  de  Creon- 
te,  rey  deXiorinlo,  y  f9po«a  de  . 
JaFon;  otra  hija  de  Priamu  y  pri- 
mera mujer  de  Eneas,  que  se 
perdió  al  huir  con  su  espa-^o  du- 
rante el  saqueo  de  Troya.  Los  poe- 
tas antiguas  siñ  embargo  mei* 
ciaron  Á  biatoría,  de  estas  prin- 
cesas con  tantas  y  tan  intrincar 
das  fábulas,  que  sus  artículos  pue- 
den tener  ingreso  en  un  Diccio- 
nario mitológico  m«s  bien  que  eu 
e^le  biográtíca 

CREUSA,  mi^jer  de  Maure- 
gato ,  rey  séptimo  de  León.  Se- 
gún el  lili^loriador  Sando\al,era 
hija  de  Don  Alfonso  de  Braga.  Es 
snb'do  que  Monreíínto  usurpó  el 
trono  a  s^u  sobrino  Alfonso,  para 
lo  cual  se  sirvió  del  auxilio  de  los 
moros,  mediuüie  su  alianza  cou 
Abderramen  1,  rey  de  Córdoba, 
en  78X  Cuatro  siglos  después  ae 
dijo  por  varios  historiadores  que 
llaur^to  tiabia  ofrecido  al  rey 
mmi)  un  tributo  de  cien  donce- 
llas; circunstancia  que  ina^  tar- 
de lia  dado  asunto  á  los  poetan  [m- 
ra  muchos  lomances  y  auu  ^^aru 
compoi»iciones  dramáticas.  Sin  em- 
bargo aon  muchos  Umbieo  ta 
,escrálorei  que  ban  creido  supues- 
to el  feudo  de  las -cien  doñee- 
Uas  (1).  Como  quiera  que  aoot  el 

(í)    E!  qrie   quiera  instruirse 
ni  a  a  á  íoudo  en  este  asunto,  put*- 
cunsuttar,  enltre  uUa>  pbras, 
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P.  Briírlqae  Florez,  historiador 
nmf  rapekable  para  ñoaotroa». 
ftoeguni  qoe  aun  cuando  bubiV 
se  sido  c{¿rta  la  oferta  del  tribtH 

tn  y  <to  hiibiosp  Üovado  á  cum- 
phmicnto,  «no  por  eso  debemos 
íiaccr  crtmplíce  A  m  consorte, 
t*n  quien  ni  consta  la  ceguedad 
fie  la  apibiciont  n|  corresponde 
la  infiunta  átí  trlbato  á  la  eali^^ 
dad  dé  su  aeio.»  Greiisa  (uvo  de 
Waaregato  un  hijo  que  se  llamó 
Hermegíldo  (')  Hermenegildo;  y 
murió,  sep;iin  «-e  rre*^,  a^^Mino'í 
años  despuej^  que  su  i^jm)  » ,  cuyo 
fallecimiento  Qcurr¡<5  en  788:  fue 
sepultada  en  la  iglesia  de  S:  pe- 
áro  do  Trovia-  (Aatttría^  aegon 
estas  palabras  quo  se  leen  en  ttna 
donación  otorgada  en  favor  dit 
aquella  iglesia  por  Don  Hcrnu»- 
glMo:  Et  qunrtam  poríionem  in 
Caurketo,  quam  conces^ii  Pom- 
ñus  Uermeijiidus,  fítiun  JJomni 
Bfuuiegad,  Eccksioí  Sancti  Pe* 
tri,  ttM  tanwlata  €$t  mattr  «114 
Downa  Creusa, 

CR1S0G0NA  d  Cbisogohis» 
r'^Iigíosa  que  vivía  en  el  primer 
tercio  del  siglo  V,  en  tiemj  o  del 
pupa  Sixto  II í.  I'^te  {XHilítice 
fue  acusado  |>ur  un  sacerdote  lla- 
mado Basso,  de  haber  cometido 
iiti  Incesto  violando  A  Grfeogona. 
La  «cusaéloQ  ftae  tan  ruidosa  y 
produjo  tanto  escándalo  <  <)rno 
i'ualquiera  puede  figurarse.  En- 
tendió en  el  asunto  un  sínodo 

Anales  ñii  Pellicer    y  el  Dicciona- 
rio hutóncu  de  H^celona,  tomo 
pág.  m  y  202,  arl.  de  Mu- 
hkoato. 


coinpfiesto  de  Cincuenta  7  sijtc 
obispos  y  presMfdo  por  el  em- 
perador Vaientfaiiaoo;  7  aipidla 

respetoble  asamblea  no  solo  pro- 
nunció la  absolución  de  Sixto  III 
y  de  la  monja  Cri«o^ona,  sino 
que  <!eclaró  calumriindor  al  sa- 
cerdote liasso ,  desterrándole  y 
confiscándole  sus  bienes. 

CRfSPINA  (firutia),  romana, 
hija  del  Senador  Bnitio  Vra<sen8.' 
Se  casó  con  el  emperador  Com- 
modo  el  año  177  de  Jesucristo.' 
Fíisofln^  ^pi<í  de  un  matrimordo 
igualmente  desagradable  para  los 
dos  esposos,  Crispina  fue  sorpren- 
dida en  el  acto  de  cometer  un 
adulterio.  emperador  se  ir- 
ritó extreinadamenfe,  la  envió 
desterrada  á  la  isla  de  Gaprea, 
y  ordenó  que  la  asesinasen  el  aDo 
18i,  ses:un  Dion  al  naisrao  tiem- 
po t(ne  Lucila,  mujer  de  L.  Ve- 
ro y  hermana  de  Commodo. 

CRISPINA  (santa),  vivía  en 
Tebesca  de  Afrka,  y  era  de  li- 
naje muy  distinguido.  Durante 
Ta  persecución  de  Dioclecíanot 
firm»*  en  la  fé  de  Jesucristo  y  na 
(luorieriíio  sncrificar  á  los  /tolos, 
fue  martirizada  ¡)or  órden  del 
procónsul  Anolino;  San  Agustín 
hace  grandes  elogios  de  esta  san- 
ta en  muchas  d¡s  sus  obras.  Su 
fiesta  el  5  de  diciembre. 

CRISTETA  (santa),  padeció 
martirio  con  Santa  Sabina  y  San 
Vieent*',  en  Avila  de  Espnrm.  Los 
tormentos  quf»  el  í^obernafior  Da- 
ciano  hizo  siifrir  ñ  Sania  (ii  Írte- 
la son  inauditos;  baste  decir  que 
después  de  bebería  descoyunta ^ 
do  uno  por  uco  todos  sus  micm- 
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br«?í,  coloraron  su  Cabeza  S(íbra 
una  gran  [licdi  a,  y  con  olru  tnag, 
pequeña  la  dieron  golpes  hasta  diüs- . 
hacer  su  tr&n^,  y  hacerla  sol- 1 
tar  IcM  :$eeoa.  ta  w|e«pa  hotir»  la . 
memoria  de  esto  iJustce  mártir 
tÍ<lia27  de  octubre. 

CIÍÍSTIXA   (^aiilii),  virgen  y 
nij'irtir.  Era  bija  de  l'rbaiio,  go- 
bi^niador  de  una  ciudail  de  la 
Toscana  (en  UemiK)  del  cmpera- 
tfor  Díocleciapo),  gentil  y  gran 
perseguidor  de  loaoristianos.  To- 
dos los  días  Goocunfian  al  tribu* 
nal  de  Urbano  í^ran  número  de 
íieles  que  eran  delatados  á  m  au- 
toridad: Cristina,  aficionada  fi  la 
religión  que  profe^iibau  aquellos 
mártires  cuya  modestia  y  pacicQ- 
chi  la  admiraban*  wti^Ua  con  .fre*', 
üuencia  á  sus  interrogatorios»  y 
asi  llegó  á  instruirse  insensible'» 
mente  en  todos  los  ddcimns  de 
iiuc^itra  santa  f»':  |hm'o  mas  ade- 
lante tuvo  la  ÍL'ticidad  de  que 
unas  Hoñoras  cristianas  la  pro- 
porc  onaseii  mas  sólida  ii>struc- 
clon  y  al. mismo  tiempo  el  sa-^' 
grodo  bautismo.  Todo  esto.seefcci 
tuó  con  el  mayor  sigilo;  mas  co- 
ú\o  un  día ,  cuando  Cri.slina  llc- 
á  Ií>i  diez  años  de  edad,  bi- 
'  ( ii  sc   pedazos  unos   ídolos  que 
{¿uardniia  su  padre  con  mucba 
veiicraciout  .irritado  et^te  y  sa,- 
biendo  al  miWo  ilefo^  m  ctm- 
version',  drdend  contra  la  aáñti^ 
unos  tormentos  .tan /crueles  que 
á  cualquiiTa  le  parecerían  ¡ncrei- 
bles.  Su  barbarie  como  padre  y 
su  crueldad  como  juez  de  una 
niñn  de  tan  corta  cda<lt  no  podía 
dejar  de  ser  casÜgadp  por  el  cie- 


lo:  al  dia,  siguieute  hallaruB  á 
Urbauo  muerto  en  su  li  clío.  Fue 
Diou  á  succderle  (Ui  el  gqbierno, 
de  aquella  Ciudad  »  y  tambipn  pr- 
dend  cruelísimos  tormentos  pa- 
ra vencer  la  heroici^^d  de  a^nta- 
Cristina,  mas  murió  asimb^mo  de 
repente  este  verdugo.  íx  susti- 
tuyó Juliano  y  se  crapt  íió  en 
rendir  la  constancia  de  la  santa, 
y  no  pudiéndolo  conseguir  á  pe- 
sar de  los  ínaucjítoa  suplicios  que 
para  éllo  inventó,  hí¡to  que  la  cor- 
tasen la  lengua  y  que  la  asaetea- 
sen, atándola  antes  al  tronco  de 
un  Arbol.  Asi  alcanzó  la  palma 
del  martirio  Santa  Cristina,  cuya 
fiesta  celebra  la  iglesia  el  dia  24 
de  julio.     ■  . 
.CBISTINA  DE  PISAN,  céle- 
bre escritora  del  siglo  XIV;  na- 
cí ('>  en  Tenecia  en  1363.  $o  pt* 
dre  Tomas  de  Pisan,  consejero 
de  aquella  república,  fue  llama- 
do á  Francia  por  Carlos  V  que 
le  habla  nombrítdo  hu  astrólogo. 
Era  en  1368,  y  por  consiguiente 
Cristina  solo  tenia  entonces  cinco 
éños-de  edad.  iTue  educada  en  la 
corte  de  Francia  |  donde  algunos 
unos  después  su  belleza  extre- 
mada, su  tnlento  y  el  crnlito  de 
su  padre,  bicicron  que  preten- 
diesen su  n  ía  no  un  gran  número 
de  sugetos  distinguidos.  ObUivo 
la  preferencia  un  }óven  cabnlle- 
ró  originado ,  de  la  Ficardia, 
nombrado  Estévan  d^'  Ca^lelt  con 
quien  la  venrrinna  se  casó  cuan- 
do apenas  fnntaba  lo  a,ños.  Wvn 
protilo  muriu  Cários  V:  Tennis 
de  Pisan,  habiendo  deraido  su 
iufluCDciá,  falleció  poco  después 
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lie  tejei  y  sobre  lodo  de  disgusto; 
y  el  mismo  Eslcvon  Ca-lcl  los  si- 
guió al  sepulcro  en  1402 ,  ¿  re- 
bullas de  uiin  enfermedad  conla- 
giosa.  Quedó  viuda  con  tres  hi- 
jos, sin  familia  y  sin  prolectorcs, 
y  procuró  encontrar  en  el  eflu- 
dio  nl^un  alivio  á  feu  deí^consuelo 
y  recuríos  para  sostenerse.  Ya 
era  conocida  por  sus  buenas  dis- 
posiciones para  la  poesía,  y  no 
tardó  en  adquirir  gran  reputa- 
ción por  los  diferentes  obras  que 
compuso.  El  rey  de  Injilaterra 
▼  el  duque  de  Milán  hicieron 
grandes  esfuerzos  por  atraerla  á 
»us  respectivas  cortes;  pero  nadn, 
ni  aun  la  perspectiva  de  una  bri- 
llante fortuna  pudo  decidirla  ü 
abandonar  su  pais  adoptivo.  Fe- 
lipe, llamado  el  Airnido,  duque 
de  Borgofia,  hi/.o  educar  á  sus 
expensas  al  hijo  mayor  de  Crisli- 
na ,  y  nun  dió  á  los  demás  de  esta 
píK'tisa  otros  testimonios  del  vivo 
interés  que  le  inspiraba.  Sin  em- 
bargo, se  conoce  que  no  supo, 
ó  no  quiso  aprovechar  para  en- 
riquecerse la  prolecion  de  tan 
altos  persona}j;es  ni  el  créílilo  que 
la  daba  su  reputación  literaria, 
r.rislina  vi\ió  en  un  otado  muy 
próximo  á  la  pobreza  ,  que  mas 
de  una  vei  la  arrancó  quejas  muy 
dolurosas;  y  en  1411  su  silna- 
.    t  ion  dcbia  ser  tan  procaria  qna 
el  rey  hubo  de  acordarla  un  so- 
corro de  doscientas  libras.  Mu- 
rió Cristina  de  Pisan  hácia  el 
año  1415  &  los  cincuenta  y  dos 
de  8U  edad.  Escribió  mas  de  quin- 
ce tomos  cfi  verso  y  prosa  que 
9e  coo8er\an  en  la  biblioteca  real 
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de  Francia ;  y  entre  las  obras 
que  se  han  impreso  indicaremos 
aquí  las  principales:  1.*''  El  Libro 
de  los  hesjuicm.'=±^  El  cami- 
no del  largo  estudio,  París,  lo49, 
en  12."-=  3."  El  Libro  de  los  he- 
chos y  vir ludes  del  sabio  rey  Car- 
los V:  esta  obra ,  lo  mas  impor- 
tante de  las  que  escribió  Crií-ti- 
ua  de  Pisan,  fue  publicada  por 
el  abale  Lebcuf  en  las  ñolas  del 
lomo       de  su  historia  de,  Pa- 
rís ,  V  reimpresa  por  Pctilot  en 
el  tomo  6."  de  la  prin»(  ra  s(''r¡e 
de  las  Memorias  relativos  á  la  his- 
iúhade  iVant»í2.«=4.*  Proverbios 
morales  con  el  libro  deprudeucia, 
en  prosa. =ü.*''  Las  cien  historias 
de  Troya,  ó   Ephlola  de  Olea 
á  Hedor,  París  en  4."  en  carac- 
teres góticos:  ha  sido  reimpresa 
muchos  veces.  =  6."  El  Libro  de 
la  mudanza  de  la  foUuna.^^t.* 
El  Tesoro  de  la  ciudad  de  las 
damos  ,  á  la  que  va  unido  el 
Libro  de  las  tres  vir  ludes,  Paris, 
1497,  en  fol.;  loÜ3,  lü30,  en  4." 
-=8."  La  Vision  de  Cristina  de  Pi- 
,a„,  =  0.'  Dichos  morales.=^-10 
Instrucción  de  princesas,  damas  de 
corte  yü/ra.s.=  ll  Contienda  dt 
los  dos  awaníes.^VwQ  parte  de 
esta^  producciones  fuima  los  lo- 
mos 2."  y  3."  úiiVú  Colección 
de  las  mejores  obras  francesas, 
compuestas  ];or  diversas  st ñoras. 
—  En  el  siguiente  párrafo  emi- 
te Mr.  Ee-Bas  su  opinión  acer-. 
ca  de  Cristina  Pisan  y  de  sug. 
escritos:  «Era   una  mujer  de 
glande  hermosura  ó  juzgar  por 
un  retrato  que  se  encueirtra  al 
prÚKipio  de  uno  d».  lo*  n.onns- 
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criU»  de  la  biblioteca  real.  Sun 
obms  en  extremo  mimeroims,  puet 
<|Qe  fbrmaa  nada  inenos  qae  quin- 

c  •  volúmenas,  no  merecen  de  íno- 
d  >  nigano  el  olvida  profttndo  en 
que  han  raido.  A  no  ser  por  la 
lengua  ímp<?rfccla  y  defectuosa 
de  su  lieropo,  Cmtiiin  do  Pisan 
Imbicra  sido  una  gran  poetÍKa. 
Tiene  toda  h  tmbleia  de  aentl- 
mietitos,  toda  la  temora  de  al- 
ma ,  toda  la  gracia  de  un  ver* 
dadero  poeta;  no  la  faltó  mas  que 
un  buen  instrumento.  El  suyo  la 
fnr  siiíicicTitp  ¡larn  expresar  sus 
FcnlimienU»;  pero  no  era  bastan- 
tu  para  que  se  hiciera  com|  ren- 
der  de  la  posteridad.  » — Mr.  Tlio- 
nuHffy  ha  dado  á  1o«  en  estos 
último»  años  un  Mnsayo  $9bre 
tos  escritas  politicos  de  Cristina 
de  Pisan ;  seguido  de  una  noticia 
Mera  ría  y  de  rnmposjones  inédi- 
tas, Farís.  1838,  en  8." 

CHÍSTÍNA  DK  FRANCIA, 
hija  do  Enrique  IV  y  de  Ma- 
ria  de  Médicis;  nació  en  1606» 
y  se  casó  en  f619  con  Víctor 
Amadeo  II,  doqoe  de  Sabuya.  Ha* 
bi-ndo  muerto  este  príncipe  en 
1637 ,  gobernó  la  Saboja  como 
regente  durante  la  menor  edad 
di»  «u  bijo  Carlos  Manuel  lí ,  y 
dió  mno'-tras  »íe  prudencia  y  de 
firmeza  de  carácter.  Fue  muy  mo- 
lestada por  8US  dos  (Uñados,  de 
los  cuales  el  príncipe  Tomás  lo- 
gró apoleraráe  de  Turhi:  enton- 
ela Cristina  admitió  la  protec- 
ción de  Luis  XIII,  su  hermano; 
el  Piumonle  volvió  á  entrar  ba- 
jo la  autoridad  de  su  hijo  y  to- 
áon  sus  estados  quedarou  eu  per- 


fccta  Ci^uL  fiflta  ptfneesi*  una 
de  la»  man  dísttnfi^idas  de  eu 

gío,  mnríó  (mi  1663. 

CRISTINA,  viuda  deSteron  II» 
pobernador  que  fue  de  In  Su^via 
desdeloJ2ha«ta  ir>2(í,  fii  qm-ocu- 
p<1  eltrono  Cristiano,  rey  drDina- 
ni.trca.  Solo  trt^  años  rigió  e«te 
principe  Ioh  destinos  de  la  Sueciu^ 
ai  tal  pnede'deel^Be  de  aqu^  té- 
rié  no  ihiterrumpid«  de  excesos, 
delirios,  7  cruelísimas  ?engaiiza<^ 
con  que  supo  hacer  aborrudble 
su  memoria.  Cristiano  por  las  ína- 
tííiacioTies  do  la  indiíína  Si^ebrita, 
no  «;ñío  introdujo  el  terror,  la 
desesperación  ,  fa  ruina  y  la 
muerte  en  la  JVoruega  y  la  I>í- 
namarca,  sino  que  eligió  tain- 
hten  é  la  Surcia  por  victima  de 
su  insaciable  ferocidad.  Una  nata* 
Jet  sin  embargo,  osÓ  tan  sola- 
mente o|>orK»rle  la  mas  valcra«a 
rosí«if ríicfa ;  e^fa  moj^T  frre  la  viu- 
da úvl  prínciiM'  SlCíKrii.  rri-tifii 
se  retiró  con  sn^  do^;  hiju^s  a  lar 
fortaleza  de  Eslokulmo,  y  recl»- 
té  con  una  noble  osadía  las  pro- 
posiciones del  que  tiranizaba  á  m 
patria.  A  ta  cabeza  ád  un  pu- 
ñado de  fíeles  suecos  resislió  m- 
trépidamente  los  ataques  conti- 
nuados de  las  tropas  qoo  {  rpi- 
(¡aiio  babi?i  d<*«t¡nado  á  someter- 
la; y  la  absoluta  falta  tie  víve- 
res pudo  tan  solo  reducirla  á  lir-  * 
mar  una  honrosa  capitolacion,  cir- 
yas  condiciones  füeron  al  momeóte 
olvidadas  ó  mas  bien  desprecisdas 
por  el  pérfido  monarca.  Obligada 
á  comparecer  ante  su  persegiiidor, 
Cnstina  presentó  con  noble  cl- 
tl.cz  y  firme  continente»  dcícu- 
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üendo  con  éln  igual  energía  la  cesa :  ct Ordenad  que  disiparen,  di- 
conducta  de  sa  difunto  esposo.'  dj'o  el  rey ;  es  hija  de  un  sol- 

Fue  com?tvínfín  A  morfr  ahoga-  Mdíido  y  fít'bf  nrostumbrarfc  é 

da  y  solíj  "j  fiierzrt  de.  oro  pu-  «este  ef Irépito. »  Algún  tit'mpo 

do  üoiriprar  In  gracia  de*  su  vi-  dc«pue«?  el  rey  dc  Suecia  partió 

da;  ()ero  Cristiano  mandó  enccr-  para  Alemania  dejando  ñ  su  hí- 

rarla  en  una  estrecha  prisión  en  ja  recomendada  eíicazratnle  al 

la  IKnamarca ,  y  esta  ilustre  vfe-  cancfller  Oxenstférna ,  y  terminó 

llfm  fbé  libertada  eo  1623  por  su  carrera  en  Xutzcn'  Hi  1632: 

el  célebre  Gustavo  Wasa,  piidien-  £u  el  momento  que  se  topo  en 

áo  desde  entonces  gozar  paciQ-  Suecia  la  muerte  de  Gustato  de- 

cemente  del  rango  y  tie  \m  fio-  mostraron  todo«'  «^ns  ?úb.!(tr«!  la 

flores  que  hnbin  ndquirido  ti  eos-  expresión  del  mas  sincrro  y  pro- 

ta  dc  taulaa  desgracias  j  herói-  fundo  dolor ;  y  ios  estados  del 

ce  valor.  reino  se  reunieron  inslaulíWíen- 

CRISTIN A  DB  SUECIA  ,  reí-  mente  para  adoptar  las  medidas 

na  hlmm  "por  su  belleza  y  su  qne  deínaodaba  la  gravedad  dc' 

aner  é  laa  ciencias  y  é'  las  ar*  aquellas  clrconstancias,  Cáanló 

tes  t  y  también  por  «u  extraha  mayor  habia  sido  la  confianta  qáé 

conducta  :  era  hija  del  célebre  inspiraron  en  todos  *  los  grnnd(!S 

Gustavo  Adolfo,  llamado  el  Gran-  hechos  del  hí^roe  sueco,  otro  tan- 

df  ,  y  de  María  Eleonora ,  prin-  to  parecía  irreparnM(»  la  j^ran  ]iér- 

rcsa  de  Brandebnrgo;  imció  en  dfda  qne  tan  de  imjuovi«o  nrnha- 

8  d(;  diciembre  de  lf>2G.  Aquel  ban  de  experimentar.  A  riadie  sin 

rc)  ¿guerrero  que  veía  en  Cris-  embargo  abandónó  el  valor,  y 

ffnalaüniea  esperanza  de  su  tro-  para  salvar  al  estado  nada  de 

no't  tttTO  todo  el  esmero  posible  cuanto  aconcha  la  necesidad' 

en  la  ensefiania  de  esta  prin-  y  la  Mbidurfa  dejó  de  qecular^ 

ocsa,  ordenando  que  se  la  edu*'  se  perentoriamente.  Para  desee  liar 

rn^c  de  ftrtn  muñera  fuerte  y  va-  las  preten^^fones  de  S¡gi<mundo, 

ronil  ^  y  lu  intruye<eM  en  ( rinntns  rey  de  Polonia  ,  al  trono  de  Sue- 

eiencias  y  arles  pudieran  jieríVf  cía,  se  habia  reconocido  como 

rionar  8u  talento  y  hacer  eaór-  iieredera  de  la  corona .  y  en  ^  i- 

fiico  su  cantcler.  Respecto  ó  es-  da  de  Gustavo ,  á  8u  bija  única 

te  ólllmo  punto,  un  ejemplo  da-  Cristina:  en  aquella  ocafiion  y  aun' 

rá  é  conocer  á  nuestros  leCtorea  cuando  mío  contaba  seis  alloa  dé 

cuáles  eran  los  deseos  de  Gus-  edad,  se  la  proclamd  como  reina, 

tavo.  Apenas  tenia  Cristina  dos  á  condición  de  que  habia  de  con- 

«ftos  de  edad,  cuando  su  padre  firmar  todos  los  derechos  y  fran- 

la  llovf'»  A  h  forta!ezn  de  Calmar:  quicias  de!  pneb!»>  cuando  flcga- 

tfintu  el  gülM'i  nador  mandar  que  íe  la  é|)oca  cic  hu  mayoría.  Lo 

h¡ci«*sen  las  sal>a*<  de  artfflería,  ]M)r  tutela  fue  confiadii  ó  lo«  cinco 

ki  se  ajustaba  la  augusta  pnu-  grandes  üignalai  tos  de  la  coroi  a. 
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d  canciller  Oxenstierna  ,  d  dro- 
sartc  (1)  Gabriel  Oxcnslitírua  (her- 
niaoo  scguado  dd  caneiller)»  e), 
mafiscf í  La  Gardiet»  el  leMim 
ipayor  Gabrisl  OxeiMtieiTia  (prí-. 
inb  de  los  anteriores),  y.el  almi-, 
ranle  Gyldcnliielm ,  hermano  ile- 
gítimo de  Gustavo  Adolfo,  to- 
,  dos  de  edad  n>an7.ada  y  de  rc- 
conoJida  sabiduría.  Diéruiiles  co- 
mo adjuolos  UD  consqj9  iCompues-: 
de  (Veinte  y  cioco  míenibro^i, 
y  ademas  cierta»  iost^uceÍQpes  muy 
detonadas  acerca  ^e  ■  la  conduce 

la  que  doblan  seguir  en  la  di- 
rección di'l  gobierno.  1.a  dec¡«íion 
de  los  uegocios  de  alia  importan- 
cia fue  reservada  á  los  «stados 
del  reino,  y  qodvíím)  en  m 
aconl^r  míenlm  dur^ne  la  menori 
e^d  de.  Oriatioa  o^^n  privfle^ 
po,  ni  titulo  de  iiobl¿a.  AJ  mis- 
mo tiempo  se  aumentó  y  aprovi- 
sionó á  los  ejércitos  ,  ordena riíloles 
de  la  manera  mas  formal  que  de 
idngun  modo  se  mezclasen  en  los 
asuntos  ppljücos.  La  reina  ma- 
dre y  jBU  hermano,  el  conde  {ta- 
iafioo  Jjuaii  Casimiro,  manlfesla- 
roii  el  desagrado  que  todo  esto 
Ies  causaba ;  pero  la  influencia  de 
la  nobleza  mvcn  y  ^^obre  lodo  la 
de  la  familia  d  ■  li»s  Uxenstierna 
pudo  mas  en  aquellas  circunstan- 
cias y  &e  mantuvo  durante  todo, 
el  tiempo- de  .  la  minoría- Couti- 
iiu4  la  .educaciopi :  Ae  Cristina  se- 
gún d  plan  que  había  trazado 
Gustavo  Adolfo,  y  todo  bacia 
esperar  de  ella  uu.  rdnado.  glon 

ff)    rrtrrcíípopd?^  rí  tinestro  mi- 


riohd  liara  la  Suecia.  Botada  d« 
una  imaginación  viva  rdc  una  por- 
^uio^  mie;morifi  y  de  rara  iutei 
licencia  mso  jmuy  pronto  lépidoo 
piiieepps^f  pj^endió  jjas  len^noa  an- 
tiguas y  ^  j^fjuyió  en  la  geo- 
grariíi ,  la  historia  y  la  poHticat 
desdeñando  las .  diversiones  pro- 
pias de  su  edad  l^ara  entrcparse 
únicamente  al.  estudio,  ^líentras 
tanto  qomenzaba  ya  á  manifestar 
aquella  singularidad  m-  su  -oov^ 
ducta  yiCB  su  c^arictery  con 
después  se  liizQ-tan  famosa;  «In-* 
pularidad  ñ  que  rontribuyó  su 
educaciou  particular  aras;o  tnnto 
como  su  naturales  ¡li-jiosií  íoik^jí. 
Casi  sienapre  vestía  ,  de  honíbre 
y  cuai^do  tenia ,  que  hacerlo  co- 
mo em,  propio  de  su  «exo,  se  dís* 
giiilaba^  mcbo:  daba  largos  pa- 
seos á  pie  y  á; caballo,  y  la  di- 
vcrtia  extraordinariamente  d  ejer- 
cicio de  la  caza  :  con  suma  diO- 
cult  'id  podia  reducírsela  en  los  ac- 
tos Süicnnu'>  a  (jue  observare  los 
usos  y  ceremonias  prescritos  en 
la  etiqueta  dc.hi  corte:  fioalmen- 
te  trataba  eo  algunas  ocaaionos  á 
los  que  la  rodeaban  con  la  nwyor 
familiaridad ,  mientras  que  en 
otras  les  manifeslaba  una  altivez 
desdeñosa  ó  una  iu^poncnte  dig- 
nidad. Tod(»  (>to  sui  euibargOt 
Cristina  .continuaba  siendo,)^  es- 

pfinamta  y  las  delic^s  d»  fea  soe* 
coa». ,  En  Í636.el  canciQM:  Oxem- 
tlerna  qne  estaba*  eu,  AJoaianiav 

regresó  á  StokoUiMS.y  ocupas  su 
lugar  en  el  consejo  de  regencia. 

La  reina  le  re<  ibiü  con  la  mayor 
lnne\oleneia  y  le  concedió  su  en- 
tela contiania;  y  oyendo  sus  sa- 

*  .1  * 
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el  arle  de  leiiiar.  Lo9  esMos  reu- 
nidos en  1649  espetoon  á  Cr»- 
líqa.  é  que  tomase  en  w  ni«iw 
las  riendas  gobierno;  pero  lo 
rehusó  en  nto.triofí  á  su  corta  edad 
y  Taita  de  exjieriencia,  pasáíiUose 
aun  dos  aüo^  aut^  que  se  en- 
cargase de  gobernar  el  reioo  •  lo 
cual  verificó  en  8  de  dicieinl»i:e 
de  1641  CemeoBÓ  esta  difícil  car- 
rera con  UQ  tino  «dmirable:  1er- 1 
minó  la  guerra  con  Dinamarca; . 
y  por  el  trnlado  de  jiaz  tirina - 
do  Cü  Brem^cbroo  en  agosto  de 
IGSo»  la  fueron  ceditlas  varias 
pro\ iiiciafi.  Iraha]'»  c(i- 

cazmeiilc  para  paciücar  la  ^Ic-, 
manía  y  aceiecar  la  coucUibíoo. 
de  lai  negociacioiKi  entabladaa. 
cen  c^tc  oljeto;  porque  quetia. 
gocar  de  la  Ini^llidad  necesa- 
ria para  entregarse  á  su  gu'-to 
fiivínUo  \niT  las  cieRcias   y  las 
iiríi-^.        utii  ronse  pues  los  ¡n- 
tt'fe.M'!*  di*  la  Kuropa  por  int'dio 
de  plenipoleuciarioii,  y  cu  KiiH  ia 
paz  de  WeatfBlía  aseguró  nuevas 
ventajas  ála  Suecia ,  que  oblnvo  la 
Fomerania,  Weimar  t  Bremerv. 
Yerden,  trea  volea  en  la  dícU' 
del  imperio  y  una  suma  de  mu- 
f  liov  millouesde  escudos,  í  .ns  cir- 
íMiiihlaucias  políticis  y  sus  gran- 
fle«  talentos  llamaban   á  Cris- 
tina á  representar  el  primer  pa* 
|h;1  en  el  norte  de  Europa :  por , 
nlgfin  liempo  no  fue  ioNneibleá 
C9ta  gloria  y  sostuvo  en  varia» 
ocasiones  la  dignidad  de  SO  con^ 
na  y  el  honor  del  r(>ino  que  go- 
bernaba; oLt4'nieiido  por  resulla- 
do  :lai  aiiaü^y  las  mas  ligf»'^* 


jeras  fmalkas.ife  oansUMdon  4a|. 
¡aFraaiaia,  la  li^lalerra*  la  Ho- 
landa y  .la  jEspafia. — Mientros 
qtie  tanta  gloría  adquiría  labi«« 

ja  de  Gustavo  Adolff)  oii  el  eat- 
terior  ,  se  hacia  aniin  i  \trordina- 
ria mente  de  sus  miíxíjIo^.  Aman- 
te del  trabajo»  apta  paia  los  oe- 
gocio«  y  dotada  dv.  una  elocueu- : 
cia  notable.y  de  una.  penetradoa 
asonibrofiiit  era  en  loa  cewpjoa. 
pnide'nte  y  modesta  •  sabiendo  no» 
obstante  hacer  que  todos  respe-  « 
lo«^efi  su  auloridad.  E\|)i(l¡<)  en  los 
prinu: ros  años  muchos  íMlictos  ven- 
tajosos al  romí'rrio:  perteccituió  • 
los  iij^liUilOí.  ei<  II  ti  ticos  y  litera- 
rios establecidos  en  los  reina- 
dea  anteijoreSf  ^  liixo  en  favor  de. 
las  <  arUfli;  mas  que  ningún  oUo. 
principe  '  de  su  época.  ManlfeBta-- 
hás0  un  anhelo  geiieral  porque « 
la  reina  eligiese  esposo,  y  ase-. 
f>ura8c  a«í  In  sucrsioii  al  trono; 
|H'ro  el    matrimonio  se  oponía 
alMcrlameiile  (\  las  ideas  de  jn-> 
depiMuiericia  que  animaban  a  Cris- 
tina,  y  ri>husó  conLraerle,  res- 
poiidleadp  un  día  á  los  que  la  i 
hahlaban  acerca  de  eito:  «Gomo, 
«puede  nacer  de  mf  un  .Augusto* 
«puede  tambieii  nacer   un  Nf- 
«ron. »  Pislinguiüse  entre  los  mu- 
chos príncipes  que  aspiraban  á  su 
mano  el  conde  pohdino  ('..'nlofl 
Gustavo,  hijo  de  una  herma - 
ni|  de  Gnsjt^vo  AdoUo:  la  no** 
b|cu  4^  su  caráeleTf  sus  ex*: 
tjSDMMi  c^pnocimleqU»  y  la  graa 
prudencia        todos  reconoeiaB 
en  él ,  le  hacían  muy  recomen- 
dable; y  sin  eral'''rL:o,  (.ri^tina 
desechó»  H»  pretco^iuuci^ ,  aun- 
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qae  eo  lOtt  empeM  á  to«  Eila- 
doi  I  que  le  degignasen  como  stt- 
ceior  «I  trono  de  Suecla.  Poco 
tk'inpo  después  se  corow 

con  la  mayor  pompa;  y  desde  en- 
tonces cambií't  (fe  una  manera  ex- 
traordinaria el  sistema  de  gobier- 
no y  de  conducta  que  hnbia  se- 
guido. Apartándose  de  los  conse- 
jos de  k»  antiguotmthUtroK,  escu- 
chó tan  solo  el  de  k»  intrigaules 
y  ambldoaos:  lés  espectáculos,  la 
cnza.  las  oorrídasde  caballos  y  los ' 
Ci)nciert08  sií  sucedían  sin  inter- 
ruprion  y  exciüiban  la  imlíf-Minríon 
del  clero  proteslante.  El  caroí  ti  r 
de  I»  reina  ya  no  tenia  aquella  uni- 
dad ,  aquella  elevación  tnn  necesa- 
rias á  un  príncipe  que  debe  enca- 
minar todas  sus  acciond»  ár  qq  sol» 
fin :  miró  loa  placeres  oomó  d  olí- 
j<^o  único  de  Stt  vida,  y  subordi- 
n<)  I(H  deberes  que  la  imponía  el 
rnnízo  queocupabn  .-'i  s!i«í  p^n^tos  y 
cHprielios.  Su  ambición  tomó  una 
dirección  mezquina;  y  como  de 
lodo  se  burlaba,  llegó  hasta  poner 
en  ridiculo  las  cosas  mas  sagradas. 
Las  pasiones  mas  ruines ,  Iss  lo- 
trigas  mas  bajas  ocuparon  el  la- 
gar de  las  tareas  importantes  y 
de  las  miras  nobles  y  útiles:  pro- 
di^lil  an<ie  los  múdales  del  erario 
para  íwtentnr  mi  lujo  insolente: 
los  altoi  empleos,  los  título^  y  las 
distinciones  se  daban  á  hombres 
corrompidos  ó  necios,  y  bien  pron- 
to la  envidia  excitó  qnejas  y 
mumuradones.  produciendo  al 
in  partidos.  Cercada  la  reina  de 
embaraioa  y  dificultades  que  no 
podía  superar,  declaró  al  fin  que 
iba  á  abdicar  la  corona :  pero  los 


anOgm  flrfuiilroo»^Tclanslni- 
pre  en  Grisitea  á  la  hija  del  glo- 
riofio  Gustavo  Adolfo,  y 'que  te* 
oten    eni|tte  el  tiempo  obrada 

una  revolurjon  fa>orable  en  su 
carácter,  la  hicieron  fuerte^ repre- 
sentaciones, y  eepecialmentí»  el 
canciller  Oxeiisticriia  la  habk»  so- 
bre este  Bisunto  lan  enérgicamen- 
te, que  al  fin  desistió  'de  sn  reso- 
locton:  volvió  á  gobernar  con* mas 
firmeza  *  |  sun^ue  m  par  laifo 
tiempo,  alejó  la  tempestad  que 
amenazaba  ¿  su  troteo.  Fijó  de 
nuevo  su  atención  er!  b<;  cíon- 
<  irm  y  las  arles:  com^To  manus- 
critos, librw  raros,  medallas  y 
cuadros  preciosos;  se  privaba  fre- 
ouentementc  del  saeftopara  detfi* 
oarse  al  estadio,  3[  seguia  uot 
oorrespobdemda  científica  coa  mu- 
chos personageSi  célebres.  Ademas 
se  reunieron  en  su  corte  una  multi- 
tud de  homares  sabios  de  todos  los 
países  de  Europa  r  allí  se  ve!«  á 
Saumaise,  Freiíisheim,  I^a  c  ^  <» 
bio,  Heinsio,  De^^rartes,  Conrin- 
gio,  Grocio,  Bochart,  Huet, 
Ñaedó,  Melbom,  Gómenlo  y 
otros,  con  Vm  cuates  teiria  la  rei- 
na íiréouentes  conferenciat  sobre 
puntos  de  ftlosoffa,  de  historia, 
de  antigüedades  y  de  literatura 
gríejia  y  lalínn,  en  cuyas  materias 
era  Orislina  iKwitivameüte  versa- 
da, —  Entre  los  sabios  y  literatos 
que  rodeaban  á  la  reina  de  Suecia 
habla  un  médico  francés  Ibmada 
Bourdelet .  hombre  kArigante  cu- 
yos consejos  fueron  de  la  influen- 
cia mas  Tuneóla  para  la  bija  de 
(Iiivtuvo.  Consiguió  primero  fijar 
su  atención  con.  sus  agudesKi  y 


Digitized  by  Google 


ClI 

cierto»  talentos  «uperficíalcs;  «lu- 
dió de^puss  COTI  cí  mayor  cuidado 
kjs  mirtos  do  la  reina,  y  la  conta- 
ba 1^  aiiéi  (I0U9  del  día»  cantaba 
<x)pla9  en  francés  acompañándose 
€00  la  guitarim»  y  llegalwi  bu  ba- 
jeii  btsta  el  estreino  de  dirigir 
algunas  veces  la  real  cocina:  con 
eMo  y  cierta  libertad  de  princi- 
píos>  al  decir  suyo  frdhofiros ,  cau- 
tivó enteramente  el  animo  de  la  rei- 
na Altivo  coa  su  iiiflueiícia»  quiso 
iiotüiuar  á  sus  rivales  ^lacia  que  la 
reina  so  di^ustasc  del  estudio ,  la 
te|iiíabt  80«peolia9  oontra  loa  pav- 
aoiiagea  nMftimpartaotea  j  lenhn* 
1m  la  diacprdia  entre  Iw-muililf^: 
era  contrario  á  todoa  caaotoa  ta- 
sian  conocimientos  mas  s<^liflos 
que  él ,  y  íjU  grantle  emjw'ño  era 
apartarlos  de  la  corte.  Sabido  e» 
que  un  dia  obligó  ú  dus  atioMinos 
(Meibom  y  Nau^^ » de  los  cuales 
el  «DO  había  escrito  sobre  la  da»- 
ja  de  bM  aotigaoa  gríegm»  j  el 
otro  sobre  la  rousic  i;.  á  cantar  f 
bailar  delante  de  la  rcúia;  y  como 
8C  morare  de  callos  con  bastante 
©xceso  ,  Meibom  dió  una  bofetada 
al  intrijinnti'  médico,  quien  por 
iiu  parle  ilc?,terró  á  aquel  de  la 
corte.  Se  su^iUroii  muchas  que- 
|n  contra  Boordebt»  ac^pa&i- 
daa  de  ananaaaa;  y  al  cabo  te  re- 
tiré á  su  patria  con  una  fortuna 
considerable ,  para  no  exponerse  á 
los  efectos  de  ¡a  indignación  públi- 
ca. Cristina  le  olvidó  tan  completa- 
roentc,  que  habiendo  recibido  \m- 
co  después  una  carta  suya ,  la 
arrojó  exclamando:  »  Puf ,  cómo 
aptila  ÁruümMi»  Vaiiw  agen- 
tei  diplomáticos  nefecMn»  tam- 
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bien  ]n  confianza  de  Cristina, 
Siendo  uno  de  ellos  el  embajadr)r 
de  España»  Pimentcl  ♦  de  quien  so 
dijoque  bdbia  sucedido  a  lioui  de^ 
Kot.  £0  efecto,  se  asegura  que  nitet- 
tra  enviado  «adifuteiiS  toda  la  con- 
.flama  de eqvftna  Beto>  yae  ctee 
^conlrHmyó  mucho  á  la  «IgB- 
rtcion  de  que  hablaremos  luego, 
c^n  sus  conferencias  teológicos. 
Los  biógrafos  frnncwH  dnn  otro 
carácter  a  la  intimidad  qn-  media- 
ba entre  Cristina  y  Fimentel ,  y 
sin  injuriar  directamente  su  me- 
moria» no  aa  olvidan  nunca  de 
aflnnariMni  cierta  aparieneiade 
candidez ,  que  nuestro  embajador 
tenia  habitación  señalada  en  la  ca- 
f^a  de  campo  de  In  reirm:  que  le 
apreciaba  hn«tn  el  punto  de  cor»- 
versar  con  él  iioebes  enteras,  y 
hacerle  presentid  de  muchísimo 
valor;  en  (iu  que  cuando  se  separó 
deeUa  le  eoviónna  banda  bordada 
de sn  manoi con  eata  inscripción: 
Meemáta  memoria.  Desgracia- 
damente la  extraña  condncta  de 
Cristina  daba  lugar  á  que  se  con- 
firmasen estos  nimorp'i,  qur  ara- 
so  inventaba  la  intriga.  ( oino 
quiera  que  sea,  la  reina  madre 
se  quejé  frecuentemente  de  la  vi- 
da desaneglada  da  sn  ldia.a  Si  vi- 
viese tu  padre,  la  decis,  nocon- 
aenliria  nada  de  eso.»  —  u  Enton- 
ces coDteitaba  con  insolanciB  Cria- 
tina  :  hiio  muy  bien  en  morirse.» 
Sus  corlesaiius  trabajaban  «in  des- 
cans>  para  indisponerla  con  el 
raricilier,  ycoiwinlióen  seguir  cou 
Saivio  una  correspondencia  que  se 
oculto  á  QsenstieBmu  Macboa  aa- 
ll«ws»rsnmins  detantmbtrigaa, 
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9f.  retiraron  de  la  corle;  |>ero  el 
canciller  aunque  ya  no' se  hacia 
ilusíuat's  acercíi  del  carácter  de  su 
Mkberana ,  permaneció  tírme  mí  su 
fmesto'  dícieodo:  «PÉrs'nf  siem- 
pre séfá  la  hija  de  GusUivd. 
Mientras  tanto* 'el  erario  estalw 
e\hau8to,8e  aimeDtabah  las  difi- 
fultades  en  la  administración  del 
c>4ado,  y  la  marcha  regular, 
aquella  atención  minücioíüa  dt!  po- 
biernOtSe  hizo  iiisípurtablt'  para 
la  romanci'>ca  reina.  idea  de 
«1  indepeodeueia  personal  vino  á 
actipar  de'  naevo  su  Anhno»  y  la 
coDjoracion  de  Mcseaínr^  que  faa^ 
bia  aoienazado,  no  yu  tan  holo  ^ 
fu-í  <(trtf'sanos  y  favonios,  sino 
taiiibien  á  ia  misma  reina ,  la  de- 
cidió absolutamente  á  ahdiear  la 
corona.  En  esta  determinación  ha- 
bía algo  de  vaiiidaii:  Críf^lnta  creía 
que^debta'ser  muy  glorioso  para 
ciUa  reauficlar  tsiiontaneansenie 
un  trono,  y  por  otra  pinte  la  hé*- 
lagaba  mucho  el  sustituir  a  ía 
vifla  monótona  y  fa>ti(!iósa  qnc 
wgun  ella  hacia,  otra  xariada, 
llena  de  aventuras  y  centígrada 
únicaiuente  á  los  placeres,  á  la.s 
artes  y  á  las  ciencias.  Ef^te  deseo 
ae  Illa»  bien  pronto  tan  inui)erio8o 
que  lo  mnineld  ¡Niblicainente ,  y 
aun  le  .dijo  a)  embajador'  ioglte 
qm  íbta  é  abdicar,  ya  |N>rque  un 
hombre  srria  mas  capaz  que  ella 
para  reinar ,  ya  jior  entn»gar8e  á 
los  placeres  de  la  vida  privada. 
Eu  1654,  cuando  Cristiija  cum- 
plía los  veinte  y  nuevo  altos  de  t^u 
edad,  reunid  loa  Estados  «i  Up^ol, 
les  'Conauticó  ae  recoMuii  l^r^va- 
.cal>h3/  y.'tltdia  16  da>t)iuBfio  ic 


caí 

despojó  en  su  presencia  fíe  h*^  m- 
siíínias  reales  para  ponerlas  en  ma- 
nos del  Conde  palatino  Carlos  Gus- 
tavo que,  coini)  ya  hemos  oícho, 
estaba  desij^itado  por  sucesor  á  la 
ébrona.  £l  eanciller  Oxenstieim 
'  que  te  habla  opuesto  á  Ta  abdica- 
'  cSoil- «fe  Cristina  ton  toda  la  foce- 
za  y  entercta  de  uii  carácter  que 
participaba  eu  algún  modo  de  <u 
apellido  (t),  murió  algunas  sema- 
nas después  (en  Agosto  de  1654). 
La  reina  se  n  servó  la  renta  de 
muchos  distritos  de  Suecia  y  Ale- 
'  maula';  lá  absoluta  Independencia 
'de-su  persbha,  y  la  suprema  au* 
•toridad  »obre  todos  aquelloa  que 
compusieran  su  comitiva ;  pero  sa 
deliberó  algvm  tiempo  s(»bre  si  se 
la  permitiría  gozar  en  el  extranjero 
su  considerable  j  rü-iiou.  Al  fin  la 
cuestión  quedó  resuelta  en  su  la^or 
y  pasados  algunos  días  salió  de 
-^uecfa»  tomando  ||o^  dhfaa  estas 
■pabbras:  Pata  «tem  iñvetntñL 
'üU»  hados  me  seUnUtrán  d  cami- 
no.» Si  hemos  de  creer  á  ua  mo- 
derno historiador ,  después  de  su 
¡  arlida  se  obsenó  que  ella  ó  *us 
cortesatios  habían  hecho  desipa- 
r(  cer  los  mnrMi**^  y  alhaja*  de  la 
corona.  —  Ci  i>liíia  lúe  desde ELsto- 
kolmo  á  Hamburgo;  de  alli  |>asói 
Bruselas »  donde  hito  una  entra- 
da solemne  y  sé  detuto  algan 
tiempo.  Durante  esta  corta  man- 
sión en  aquella  ciudad,  $(*  asegura 
que  á  consecuencia  de  ut  o  pfit  re- 
sista con  el  archiduque  Lit»polda, 

el  coaUe  de  Fuco-Suldaíia,  d  do 

.  ■     •  > 

tf)    Ojtensticrna  sigudica  /rrih- 
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'MontecucuTlI-  y  el  ya  enunciado 
Pínentel  abjafó  secretamente  d 
-  luteraotemo.  Después  viñtd  la  do- 
dad  da  Inspruck ,  donde  Verificó  la 
abjurscion  pública  y  solemne  el  3 
de  noviembre  en  la  ijíle**in  del 
fMílncio  de  Femando  CnrlfVí,  y  en 
manos  de  un  Nuncio  dci  papa  que 
'la  esperaba  allí  al  efecto.  E!  cam- 
bio de  religiüu  de  la  hija  de  (ius- 
tavo  Adolfo  causó  una  graade 
fmpraaton  en  toda  la  Enropa,  ^ue 
RD  acababa  de  creer  que  había  par 
Mdo  al  seno  de  la  iglesia  tomana 
la  híTCfícrn  un  monarca  qnc 
tanto  h;iliia  Ira  bajado  por  la  causa 
del  protestantismo.  Cristina  habla 
sido  primeramente  una  luterana 
celosa ,  pero  denpues  la  influencia 
del  médico  Boiirdelot  la  hizo  iu- 
difereote  á  todo  lo  que  de  algún 
Biodo  se  rozaba  con  la  reUg^ 
y  auu  llegó  á  declarar  «fumo  af«** 
toba  dispufsia  á  internarse  en  ias 
cnesíinnc^  absurdas  tj  e  rtravagan" 
tes  dría  (r<^f()fjia.i)  Asi.e>  ((110  po- 
tas i>ersoiias  creyeron  en  la  sin- 
ceridad de  su  conversión,  y  toilui 
buscaron  las  causas  de  ella  en  los 
{MTínciplaa  de  tolerancia  univemi 
que  la  habian  inapíradot  en  el  deit 
seo  de  vivir  mas  á  su  guato  en  Ita» 
lia  donde  iba  á  estal)Iecerse ,  y  en 
tu  nft  ion  decidida  i)or  lodo  lo  qtte 
era  extrordlnario.  Se  <'<*;e'^'iir,i  (jue 
habiendo  llegado  A  su>  m  i  nos  un 
manuscrito  en  que  se  dudaba  de 
la  sinceridad  de  su  obJuraciuQ 
citándose  un  pasaje  de  la  obra  de 
Gampuaano  intitulada:  ConvaritoA 
dt  ía  reina  de  Sumih  rayó  ¡nw  da^ 
bajo  este  título  y  puso  al  margen 
I»  nota  siguiente:  •CÍU  h  h  non 


scrive;  chi  lú  scrive,  non* /a  sa» 
(«quletí  iD  «abet  áo  lo  «acribe;  el 
que  lo  escribe,  no  lo  sabe:»  *  Desk 
•deinsfpiruck  pa<)ó  Cristina  á  Ronia, 

en  cuya  ciudad  hizo  también  su 
entrada  pública  y  solemne ;  pero 
cxtrnorífitiarin  rn  esto  como  en 
t(Mlo,  sr  lUTsi'utó  á  caballo  y  ves- 
tid.i  i]r  .iiiiazuiia.  El  papa  Alejan- 
dro Vil  la  dió  la  conlirmaciony 
ella  aftadid  á  su  nombre  el  de  Ale- 
jandra •  no'  sabemos  si  por  lison- 
gear  al  vicario  de  Cristo,  6  ea 
memoria  de  Alejandro  el  Grande 
que  era  su  héroe.  Recorrió  des- 
pués tadn  ! a  capital  del  orbe  rris- 
tiniio,  \  ¡vitando  artísticamente  to- 
dos ios  nioruí mentor  que  encierra,' 
y  fijando  su  atención  en  cuanto 
recordaba  algún  pasaje  de  la  histo- 
ria. Elogiaba  francamente,  pero 
como  persona  instruida ,  lodo  lo 
ilue  merecía  alabanza;  y  como 
cierto  dia  admirase  mucho  una 
eslritíiií  (fe  la  Verdad,  delcabalie- 
ro  B  rt'tu,  la  dijo  el  cardenal  que 
la  acompailaba :  « jBendito  sea 
«Dios!  ¡  Es  posible  que  V.  M.  baga 
totanto  caso  de  la  fardad  que  no 
i»siempre  es  agradable  á  las  per- 
3»sonas  de  su  alta  categoría! « — 
»I  Yol6creol{repuéo  Cristina)  ¡kíj  o 
» tened  presente  que  no  todtrs  las 
Dverdadessor»  de  mar  mol.» — Mien- 
tríí<5  tnnfo  i-n  b>lokolmo  y  en  casi 
toiiüs  ios  países  protestuntts  se 
desataron  en  iuvcctivas  contra  la 
reina  de  Soecia.' Los  catéHcos  por 
au  parte  no  la  >tratabon  muelio 
mejorvj  es  preciso  eonflésar  que 
su  conducta  f  [K>r  lo  menos  extra- 
fia  y  su  imprudíwía  en  !ose«rritf>s 
y  conversaciones  p  justificabatt  de 
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algún  modo  tan  ágrias  ccn^urai. 
La  preguntaba  por  ejemplo,  un 
eclesiástico  protestante,  cuál  W 
bia  8ido  la  causa  de  su  abjura^^on* 
y  Cristina  respondía:  -Viiostro^ 
tuíojosos  sermones.»  Al  m¡8mo 
(lempo  decia  en  una  de  sus  cortas: 
cAqui,  en  Roma,  hay  eiUatuaíS 
obeJiscos  y  palacion;  pero  no  hoiBr 
|>re8.  No  ve,  roas  aue  despil- 
farrado»^, bufones » .  ¿laimadfi^ 
locos»  ímpertinenLesV  InribeiMj» 
meiii[tígo8  y  pillos;  bien  se  necet^i- 
ta  que  el  mismo  Dios  dirija  la 
igltísia,  [wrque  yo  he  coiKJcido 
cuatro  papas,  de  ios  cuales  ni  uno 
solo  tcuia  seutido  común.»  No  son 
pues  A  nuestro  entender  tan  iiifun* 
.'dadas  coi|io  parecen  las  dudas  que 
se  suscitai^  acerca  de  la  euieef 
ridad  de  su  conversión;  y  hay 
líiuclios  motivos  para  presumir 
que  L'l  deseo  de  atraerse  la  bene- 
volencia y  el  inleréb  de  Ioh  príuci- 
l)es  católicos  de  la  Europa  mori- 
diaiial»'  y  de  hacer  mas  agraéni4e 
su  permanecía .  an.  Italia  (el  pajs 
.do  sus  flueños,  como  arti^)^ 
influyó  mas  en  su  resolución  que 
losdiscuisos  piadosos  de  sus  ami- 
go'*, y  sobre  todo  que  su  convic- 
•  cion. —  Efi  el  verano  de  1656  hi- 
zo un  viaje  a  Francia,  donde  fue 
milnda  con  la  oonsideraciop  y 
booores  delHdoa  á  su  alto  ranga 
Se  detuvo  algunos  días  en  Funtaí- 
jicbleau ,  pasó  después  ¿  Coropieg- 
ue  donde  residía  la  corte,  y  de  alü 
á  París.  La  extras  a(j;ancin  de  ^u 
traje  y  lo  chocante  de  sus  moda  - 
les  produjeron  en  la  nación  ve- 
cina una  impresión  poco  fuvorabip 
]yaralalii>do  Gi|slavoldolfui|i«i9 
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.ae  admiraron  generaloienU  w 

ingenio  y  la  extensión  de  sus  Ctt- 
nocimicntos  (1).  Desíjó  conocer  per- 
sonalmente áloB  literatos  mas  dis- 
tinguidos, y  Mr.  Monago,  que  to- 
mó á  su  cuonla  aquel  encargo ,  re- 
petía al  Írselos  presentando  suce- 
sivamente: eüe  ff  tw  Aombn  da 
m^riro.  Ámcjant^.  adi^ertepcia 
comeoié  á  modestar  á  Cjlristína»  y 
á  pocos  momenlos  dijo  con  mu- 
cha gracia :  «Es  preciso  confesar 
>;quc  (ste  Mr.  Menage  conoce 
)) mucha  gente  de  mérito.»)  —  Ha- 
bíase declarado  durante  su  reinado 
ton  pronto  en  favor  de  ¡a  Franela 

(1)  lio  aquí  cómo  pintan  áCris- 
tiua  ¡d'^iinos  escritores  conlempo- 
ráneoá :  «So  viste  como  un  hombre, 
'ilüüé  la  vot  'de  vn  hónibre ,  y  se 
conduce  en  todo  eomo  un'  hombre 
.  en  Hamburgo  llevaba  un  largo  re- 
dingote, peluca,  sombrero  y  es^- 
ila.j» — <i Es  mujer  .de  grawle  in- 
genio (dice  otro);  pera  I  cada  ins- 
tante jura  como  un  veterano.»  — 
«Cristina  (asegura  otro)  no  se  pei- 
na mas  que  cada  quince  días  ;  sus 
camisas  y  sns  mangas  están  ordi- 
nariamente manchadas  de  tinta  y 
llnuas  de  girones.» — En  fin,  la 
misma  Cristina  se  retrató  del  mo- 
do siguiente:  uYo  tengo  una  aver- 
sión y  tfna  aniipatia  invencibles  á 
todo  lo  que  hacen  las  mujeres. 
Irascible,  altiva  y  burlona  á  nadie 
pordono.  Soy  incrédula,  muy  po- 
co devota;  y  mí  temperamento  ar- 
diente é  impetuoso  no  me  ha  dado 
menos  inclinación  hácia  el  amnr 
que  liaiia  la  ambición:  sin  emi)ar- 
go  siempre  he  resistido,  y  por  »f- 
tivtfz  únicamente,  pOr  lio sameler* 
Uto  á  persona  alguna^ 


Digitized  by  Google 


el  pm  tiempo  indudable  que  aiis  reiactones  eran 

que  por  entonces  permaneció  en    mm  íntimas  de  lo  qne  (nadiral- 
Parí-i  sir\ ió  fio  mpfliíidora  entre  es-    mente  debin  «uponerM^  cutre  una 
tas  (ios  jiolL  iicias;  pi^ro  el  cardu-    reina  y     sirviente.  ÜiOikh  ¡r  tam- 
nal  Miizariiii  hizo  i  uariUxTa  ¡ma-    bien  sus  secretos  pensamientos  y 
giuabic  para  que  e^ta  mediación   cometió  la  iniprudcuoia  de  escri- 
ño diBie  raiiattadiM.  T«wbfeii  ae  bir  variM  carl«8«é  um  majer  é 
Intefcsóeo  las  reliekHia  de  Luis  quien  amatia  mi,  eD  lee  cueles 
XIV  0011  le  soMne  del  primer  pereeeque  eo  tebl  ii  a  de  Crkli- 
míiiisliOt  y  euD  se  eiegora  que  ga  con  le  resenre  debido.  Li^  car- 
quiso  comprometer  al  rey  á  que  se    in-^  fueron  á  parar  á  manos  dr»  la 
casara  con  ella;  |>or  todo  lo  cual    reina,  y  de  su  irritación  podremoíi 
el  cardenal  adoptó  el  partido  de   juzgar  por  la  sangrienta  Mnj^^anza 
acelerar  su  auH  iicin  y  alejarla  de   que  tomó.  Llamó  á  iMonalde^bi 
París  de  un  modo  político  j  hoa*-   é.  6u  habitación,  y  apeuas  hubo 
raa  Entonces  fue  sin  dude  enea*  «atiedo  en  elle  cuando  se  cerré- 
lio  Crlstlne  se  mostrd  doMonten-  ion  les  pnertes:  elli  ^  cérea  de 
te  de  lo  que  ella  llamaba  san(ur«  Jn  reina  á  un  rdlgioso  tTÍDÍtafío 
roñería  ó  beatcrio4e  Luis  XIV » y  y  á  tres  hombres  que  teolen  en 
del  ascendiente  que  sobre  él  ha-    8ii*«  manos  espadas  desnudas;  sin 
bien  lomado  los  jesuíta^!  por  des-    eml  arí::o  inda  sospechó  por  e! 
gracia  aquel  e*ícepticismo,  aquel    nioiiu  iilo.  Cristina  se  le  acercó  y 
w>U.-íbk(i  (k'^prccio,  no  provenían,    le  dirigió  una  do  aquellas  miraddh 
como  dice  uu  hiisloriador  de  la   fijas,  aterradoras  é  indeünibles 
Suecia ,  de  nn  espíritu  bestente  con  qne  nna  asnjer  altiva  y  po« 
elevado  pare  desdcfter  le  finui  y  Asiese  eonlMe  siempre  al  qne 
Ikgar  á  la  i<}ea  niisaie  en  su  pu-   ha  tenido  la  desgracia  de  ofender* 
reía  filosófica;  porque  Crística   la.  Después  de  haberle  mirado  nn 
que  se  burlaba  de  Lui?  XIY,  creía    rato,  la  reina  socó  de  su  bolsillo 
en  la  astro'ogía  y  hacia  mucho   las  fatales  cartas,  y  aparentando 
caso  de  sus  predicciones.  — Volvió    la  mayor  tranquilidad  se  las  rnse- 
á  Paris  al  afiosii^uicnte ,  aca«o  con    ñó  h  Monaldeschi ,  [ireguutándole 
la  iitteuciou  de  lijarse  allí:  se  iu  bc-    afablemente  si  las  conocía.  £1  des- 
teló per  residencie  él  pelecio  de  gradedo  comprendió  entonces  to* 
Feoleinelilceu  y  entenocs  sncedid  de  lo  tenriUe  de  la  ndiada  de 
le  terrible  catástrofe  que  llenó  de  Gristloa,  y  todo  b  qne  tsnia  que 
un  insto  lismir  á  los  franceses  y  temer  dé  sn  resentimieoto:  tem- 
qoe  será  una  mancha  eterna  en  la    blando  y  pronimpiendo  en  llanto 
memoria  de  la  reina  de  Suecia.    se  arrojó  ú  sus  pj(  s  y  la  pidi<')  pt>r- 
Acompafiobála  Monaldeschi  enea-   don;  pero  la  reina  le  \oUi(j  ia  es- 
lidcid  de  caballerizo  mayor:  ef^te    palda  y  s»lió  de  la  habtt^cton  di- 
ilaliaiio  goxaba  de  la  mayor  con-    ciendo al  religioso:  "Padre mió,  dis- 
fiania  con  Cristina  y  ann  es  casi  upom^áiHlimiirt  paranmir.u 
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B  trlnilvio,  HnnáD  P.  UM, 
fauBO  á  GrMína  las  ras  ftierici 
igymtntociomg  lobre  k  arbitra» 

ría  vcngaoza  qae  quería  ejereer 
en  un  ro\m  oxtrangero  y  en  el  pa- 
lario  mÍMiio  de  pu  soh^Tnno;  pero 
iiüda  li<i<^tó  pau  disuadirla  de  su 
resolución  y  mandó  á  Sentinelti, 
caiátaQ  de  su  guardia,  que  hicíe- 
m  ejacntarla  eenteocia  qjiie  habia 
praauMiadQu  ItaaUeschi  Um  aba 
pneita  nna  cota  de  malla,  y  fve 
pKieciio  descargarle  muchos  g»l- 
antes  de  que  e*íp!ra«;c :  la  ga- 
lería l'amada  de  los  Ciervos,  ckm- 
de  tuvo  lugar  !a  terrible  ejecu- 
ción ( r. ,  quedó  leíiida  con  la  san- 
gre del  desventurado  italiana. 
]f  ieotrai  taoto » ri  hemoa  decieer 
lo  qne  djeemaa  de  un  historiadoiv 
Críslina,  se  hallaba  en  una  estan- 
cia iani¿diata  hablando  tranquila- 
monte  sí>bre  rosas  de  poco  ínteres. 
La  cortt'   de  Francia  mnnifestó 
tambíei)      iIlsi  ontento  por  aquel 
acto  de  atroz  venganm:  Cri»tina 
86  disculpó  diciendo  que  Monal- 
teU  la  bebía  boeho  traicloa  re- 
fclaado  tos  aeorelos  bms  imper* 
tairtes ;  y  que  do  dcfaia  olvidaría 
que  al  abdÍGar  la  corona  de  Sao* 
cía,  habia  ^in  cmbaríjo  retenido- la 
autoridad  suprrma  y  atj<íolnta  so- 
bre cunntiis  juTHinns  comfMiiiiaa 
6u  comitiva.  Con  lodo ,  desde  el 
dia  10  de  noviembre  en  que  se  co- 
iiieli6  aquel.  aMajoalo»  te  paea*- 
nm  dee  meiee  eolee  que  le  reioa 
se  determinase  á  presentarse  en 
público. — Al  año  siguiente  (1658) 
volvió  á  Roana  donde  recibió  no- 
(t)    Alejandro  Bomas  ha  escri- 
to eobre  «ate  aiuoto  una  iragedía* 


Üelaa  ineo  fafoiabiM  deSMde 
con  noCf  va  de  la  gnerra  tmlia 

■Dinamarca  y  Moolit  no  pedia 

percibir  sus  rentas,  y  por  otra 
parte  encontraba  InMiyvrable*  di- 
ficultades pííra  que  ia  hicieran 
pn'ilamm.  Sin  embargo  el  pa{^ 
Aií  jaiKiro  \  il   atendió  á  8U  fo- 
corro  señalándola  una  pefision  de 
daoe  mil  efcodos,  y  noiiM  par 
au  wayordoaao  é  laanatBer  Ana- 
líni.  -  Murió  Carlos  Guslava  «a 
1660,  y  Cristina  bajo  el  pretcsto 
"de arreglar  sus  asiinto'í  ]i3r!icu!a- 
reí,  pasó  á  Suecia;  y  bien  pronto 
dejó  rf>noeer  que  «e  halin  nire- 
perdido  de  su  expoiUaiua  abdica- 
ción. Hizo  entender  que  si  el  prin- 
cipe real  que  ee  heNaba  canMoar 
oded  ilegeba  é  «wrlr,  asplraria  i 
la  oonma;  pero  k» Ettadoa .  lefoa 
de  mostrarse  dispue<^osin  aun  á  de- 
volvérsela en  aquella  eventualidad, 
la  obligaron  á  firmar  un  arto  «^o- 
íomne  dv  renuncia.  Coiíroasi  co<i- 
trariaL»aíi  las  miras  de  la  reina  )^us 
autiguos  subditos ,  su  estancia  ea 
Jbtofcohno  la  fue  proolo  cmban- 
ioea,  y  volvió  é  Sana  perleroeia 
vei:  en  166(j  hiio  abi  embaffo 
otro  viaje  á  Suecia;  pero  habiendo 
sabido  que  no     permitirian  el  li- 
bre p«^*»rririri  de  la  religión  cató- 
lica, se  ausento  de  nue\o  sin  en- 
trar en  Estokolino,  y  se  detuvo 
algún  tiempo  en  Haroburga  Po- 
to deapnei  didieó  la  «aroaa  de  Pa> 
lóala  Juan  GarfnfH»«  y  la  prelea 
dió  Cristina;  nea  lee  polaoaa  In*^ 
ntíHaeroo  toatentativas.  Entooece 
emprendió  de  nuevo  el  camino  de 
Boma,  donde  «i^»  fijó  definitivamen- 
te, entregáudoee  al  cultivo  de  leí 
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•TiBriw  j  Im  ariM.  Sin  Mbargo 

m  CMicter  iwiiiieto  no  la  {tenai* 
tía  gozar  tranquíb  de  aquella  pa« 
cificadmtraccioD:  qnfaria  ínter 

nir  en  ios  grandes  acontocimien- 
tos  ó  ¡liíluir  en  los  drstitios  políti- 
cos ih  I  mundo.  Murió  en  Roma  el 
19  (ic  abril  de  1689.  Su  cadáver 
fue  de|)Oí>iUdo  eu  id  iglesia  de  Süu 
Vedroi»  f  el  papa  mandó  que  la 
crígieaen  un  momento  donde  híao 
graíiar  una  larga  inicripcion  á  pe- 
ear  de  que  ella  ntuna  había  diiai> 
puesto  el  siguiente  cpitnfio  para 
6U  sepulcro:  VixU  Chrisdna  an- 
not  ¿X///.  — Su  priocipal  here- 
dero fue  el  cardenal  Aizoliui ,  y 
dejó  uoa  numero^  biblioteca,  y 
«aa  liea  ooleeciQO  deeuadcoayde 
anligoedadca.  El  papa  Alejandio 
VI 11  compró  la  biblioteca»  do- 
poeitaiido  en  la  del  Valicaoo  nue- 
▼ecientos  manuscritos»  y  dando  el 
re>*to  é  m  familia.  La  importnn- 
cia  de  ambas  colecciones,  m  de- 
duce de  los  dos  siguientes  obras 
t'D  que  se  describen:  ^umomp- 
hytachmrt§iiim  Ckrittíñm,  por 
Haveroarnt  lasHaya»  en 
fol. :  lifuseum  odeicaleum ,  Romi^ 
1747 ,  dos  Yol.  en  fol.— Casi  to- 
dos lo*  bió^irafos  están  conformes 
en  el  juicio  que  han  formado 
acerca  de  «a  vida  de  Cristina  de 
Suecia,  y  también  convienen  en  que 
•i  algunas  veces  se  mostró  grande» 
las  mas  toa  soto  fue  estraordina- 
tia;  I  que  generalmente  pendían 
mas  estrañeza  que  admiraeioo. 
JCste  fallo  unánime  de  Untos  y 
tan  distinguidos  escritores  es  de- 
ina«indo  respetable  para  que  noso- 
Udi j»u4)éfamoft  apartaroo»  de  él; 
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pero  ademas  de  respetable^  es  jus- 
to, eiaetWmo»  Inecmable.  £li 
«Mo»aqnella  reina  qye  en  au  me* 
ñor  edad  era  la  esperanza  y  for- 
maba las  delicias  de  los  suecos; 
que  no  solo  contaba  con  minis- 
tros hábiles  ,  experimentados  y 
fieieíj,  ^itio  que  tenia  en  su  favor 
para  dirigir  gloriosamente  á  sus 
flúbditoB  «1  i^run  prestigio  que  con 
la  oorona  heredara  del  célebre 
Gustavo  Adolfo;  comenid  kisn  sn 
leinadn»  mas  no  tardd  en  dandi- 
car  ,  como  acaban  de  ver  nuestros 
leclOHís.  La  mujer  que  había  re- 
cibido una  iducacioii  verdadera- 
mente Kii  oiul.  que  e>t;iba  dotada 
de  tanto  di?ceiuunieiitu ,  cuyos 
mnnoimieotos  dentificos  y  arUstí- 
cea  eran  lan*  extensos;  la  mujer 
que  habla  Inaugurado  su  gobierno» 
auxiliada  por  el  sabio  Oxeosllema» 
con  la  paz  de  Brcmsebroe  y  el 
tratado  de  Westfalia,  8e  dejó  do- 
minar muy  luego  por  cortesanos 
ambiciosos  y  se  prestó  á  ras^treras 
intrigas  de  palaciegos,  como  hubie- 
ra podido  baoerlo  una  mnjer  t  nl- 
gar.  Uestribiae  ant^tica  « 
todo  cnanto  batía  rebudon  á  tas 
personas  de  su  sexo :  ella  mhsm 
se  vanagloriaba  de  su  altivez  y  de 
su  aver<<ion  á  I(»  modales,  a  las 
coslumbi  y  á  las  debilidades  del 
bello  sexo;  y  sin  embargo  es  cons- 
tante que  pagaba  en  Roma  á  un 
corresponsal  para  que  la  tuviese 
al  corriento  en  todaa  Isn  Intrigul- 
llas  y  anécdotas  del  dta:  ademas 
el  asesinato  de  sn  caballeriio  Mn- 
naldeschi  da  motivo  á  no  creer 
tan  implícitamente  lo  que  noi 
asegura  bi^jo  su  real  pakiira 
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Abftted»  08  eterto»  k  oorm  de 
Saociat  cnando  «nn  no  ÍiabÍB 

llegado  á  los  treinta  a508  de  M 
edad;  pero  sobre  Miar  podido 
oontribuir  á  esta  rc^oluciofi  e\ 
triste  estado  en  que  inipni- 
duacias  (y  pcrm¡tási'no>  qn  [)or 
lo  meiios  iaa^  demon  este  lumibrt'), 
bibian  colocado  al  gobieroo  y  la 
dignidad  real,  hay  cien  molives 
pata  creer  qae  no  fue  tode  ab- 
negaeioa  de  al  misma  ni  el  dcf  eo 
de  entregarse  padficamme  al 
Cfítudio  de  !nM  cipneia-;  y  las  ar- 
tes lo  que  la  indujo  á  llevar  ade- 
lante aquel  proyecto.  Sus  teme- 
rarias cmprciia»,  lo  ruidoso  de  su 
conducta  y  sus  pretcusiones  al 
misnio  treno  que  babla  «edido  j 
al  de  Polonia,  fiTobarian  también 
Jo  contrario.  En  flu,  Cristina  ab- 
juró el  luteranismo;  mas  en  este 
artículo  queda  suficientemente 
man ¡í estado  hasta  qué  punto  de- 
ser  sincera  su  conversión  cuan- 
do de  ua  modo  tan  libre  habla- 
ba de  Boma  y  de  la  cabeza  vi- 
áUe  de  la  igMa  católica.  Ko 
falu  qaien  se  baya  apoderado 
deLeJeñiplo  de  Cristina  de  8ae« 
cía  para  deducir  como  conse» 
cuencia  lo  perjudicial  que  es  en 
una  wnj(  r  Homeinrííe  extensión 
ide  conocimientos:  esta  oI)mm un- 
ción encierra  tau  insigne  mala  íé 
é  tanta  estupidez ,  que  no  nos  de- 
tendrenoe  en  combatirla.  £o  es- 
to Dicckmarh  te  bailarán  sbi 
duda  algODos  cientos  de  mujeres 
mucho  mas  instruidas  que  Cris- 
tina deSuecia,  j  cuya  conducta 
fue,  no  obstante,  irreprensible: 
citarlas  aqui  seria  uu  agraiio  á 
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la  ilustración  de  nncstfos  lecbH 
rcst  como  lo  seria  al  bettoses» 

quA  Imfetiésemos  mas  eo  este 
ptiTito.  -  l  .n  hija  de  Gustavo  AdoV- 
to  (li  JO  alfiuniis  obras  pro- 
I u [Illas,  pi'ro  que  índicaii  eon  I*»- 
üo  su  carácter.  Seiialarerao-  en- 
tre otras  las  sif^uientes:  Oí/ra  de 
recreo  ó  Máximas  y  setUmtíUi 
«j^ta  obra  es  poco  pvofvDda  j  oi 
tanto  difusa;  pero  conUene  ido» 
y  observacioM  nuevas,  expre- 
fad&%  tamfaáen  con  bastante  orí- 
ginalidad.'=iir^r.r?nrK».^  S'Atrt  !fi 
vida  y  hechos  de  Alejandro:  ^le- 
ne á  ser  un  |>arM'ííii  ico  del  hijo 
(ii^  Filq)0  que,  como  ya  hcnuM 
dicho,  era  el  héroe  de  Grbtiiia.* 
Mtmorku  d$  mi  tidai  en  esta 
^ra,  dedicada  á  Bien,  se  leen 
algunos  pasages  en  que  se  juiga 
ú  sí  misma  con  bastante  im- 
IKircialidaí!. Kndunifm^  poema 
pastoral  en  itaimno,  pura  el  cual 
dio  Cristina  el  plan  y  algunas  «- 
trofas,  escribiendo  lo  rtítanle 
Alejíiüdro  Guioll«=» Corlo*  jecrf- 
IM  á»  CríUina,  |)uUicnla»  per 
Sallengre  y  otraoc  sen  mncbss 
les  qae  creen  qm  v^a  coleoeian 
de  cartas  es  apócrifa.  ~  La  ma- 
yor parte  de  las  obras  de  Cn>tin8 
fueron  reunidas  y  publicodas  en 
las  Memui  i'is  couctToientes  á  es- 
ta reina,  por  Archenboli;  An»- 
tcrdam,  17ol  y  1759,  cuatro 
tomos  en  4.<>  De  esta  obra  iood  La- 
combe  su  ndft  ds  Criiítmi;  Ale» 
bert  sus  Be/Uxiones  y  anéedoia$ 
referentti  é  ta  reina  de  Sufcw, 
y  Mr  Renouard  los  l^etisamieuiot 
de  (Tisiina,  con  una  ^oiicia  béo- 
gráfica,  París  1625,  eo  V2^.  £a 
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estoe  dltimoe  años  se  bán  publi- 
etdo  6B  btolGotoo  machas  Mh- 
wrto  T«liili?M  á  la  época  de  ta 

minorfa  y  dol  reinado  de  la  h¡j> 
de  Gustavo  Adi^ro,  en  las  cua- 
les se  hacen  ¡mport;intes  aclara- 
cionf*8  sobrp  i^iñ  parkí  de  su  his- 
toria.—  Dcíiartt's  murió  en  su 
palacio  de  Estukolmo.  Cristina 
sabia  ocho  lenguas;  y  ge  cita  co- 
M  «10  de  108  dicboB  mas  céle» 
bfea  el  sigoiente  que  se  refiere  é 
Im  dpeca  de  su  abdicación:  «£l 
Parnaso  vale  mas  que  el  sotkf,» 

CRITHEfS,  mnHrr  f^  ^xm  Ilo- 
rodoto  dt'l  iiiinorlat  poeta  Home- 
ro.—  S'tfi  tanta»  y  tan  distintas 
las  opínionoB  qtie  se  han  mani- 
fcttado  por  escritores  antiguos  y 
moderno»  acerca  délas  drcuns- 
taMii»dela  vida  y  sobre  todo  de 
la  ascendencia  dd  célebre  autor 
de  la  //toda,  que  al  fin  los  crí- 
ticos se  han  visto  casi  obligados 
á  lomar  rl  ejemplo  de  Est rabón 
j  adoptar  la  autoridad  del  radie 
de  la  hisioria.  Algunos  antiguos 
IMoriadores  sepusicron  que  el 
ffíoelpe  de  los  poetas  griegos  en 
de  Diagoras  7  do  EchraSt 
añadiendo  qao  había  i^ido  m  no- 
driza una  sibila,  hija  de  Oro,  sa- 
renlote  de  ]^\^:  otros  le  atribu- 
yeron un  or  íu'í'ii    lun  mas  eleva- 
do, pii     um  ie  presentan  como 
descendiente  en  línea  recta  detf 
dios  Apolo:  otros  en  fln  pinta- 
ron á  sos  progfadlofes  oincnros 
j  miserables.  He  aqnl  en  pocas 
pslabras  la  relación  de  Herodoto. 
*"Un  tal  Metialipo,  origioario  de 
Atenas,  se  estableció  y  casó  en 
Comas  (ea  ta  Jonta):  turo  una 
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hija  llamada  Critheis ,  la  cual  que- 
dó bnérfana  y  bajo  ta  tutetade 
Qeenax,  amigo  de  sn  padra  £»• 
te  tutor,  abusando  de  lo  sagrado 
de  su  eneaifo»  se  burló  de  la  mex- 
periencia  de  aquflli  hermosa  jó- 
ven  y  !a  sedujo.  Al  poco  liemjKJ 
8C  hizo  cinbara/.iida ,  y  <;uniu  su 
triste  estado  diei>o  en  ojos  á  los 
curios,  Gieanax  envió  á  Cii* 
tM  é  ta  dudad  de  Esmiraa, 
donde  di6  é  lus  á  Homero,  y 
dé  reducida  é  ta  mayor  miseria, 
viéndose  ea  ta  necesidad  do  hi- 
lar hm  para  stislentarse.  Por 
aípiel  tiempo  habia  en  l'>mirna 
un»  escuela  muy  acrediln<la  de 
b<*llas  letras  v  de  música.  Diri- 
jlain  un  t^l  Femio,  que  se  ena- 
moré de- ta  depgriciada  Gritlwli, 
easdoon  éNa,  7  adopl6  i  su  faijot. 
Cuando  Homeiü  Begó  á  su  ju- 
ventud murieron  Critbcis  y  su 
padre  a(?f»|»li\rt.  y  é\  lieredó  sus 
bierus  y  su   escuela,  donde  no 
tardó  en  adquirirse  la  reputación 
de  buen  maestro.  Poco  dcspu.» 
fue  cuando  hizo  hu  viaje  á  Italia, 
á  España  y  é  Itaea,  meditando  en 
so  famoso  ilitOa  ^oe  concluyó  4 
so  regreso  á  Eimiroa.*^  A  c  ta 
se  reduce  lo  que  acerca  de  (^rí* 
tbeis  ha  dcindo  escrito  el  historia- 
dor llero  lnto;  y     bien  no  pue- 
de asegurarse  i  n  monern  alguna 
que  sea  auténtico,  por  lo  menos 
DO  tiene  duda  que  es  la  relación 
mas  natural  y  verosbnil  respecto 
do  los  padres  de  Homero  entre 
todas  las  que  hsn  llegado  limta 
nuestro?  füas. 

GRITOLA,  h  madre  de  Eri- 
sooa«>->r^  est€  nombra. 
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CRUZ  (Sor  Juám  Iiiás  de  la) 
*  llamada  fulganneiite  la  Mwjaéé 

Méjico f  donde  nació  el  1614: 
fue  escritora  disiingukia  y  una 
de  lfí«!  mujeres  que  han  honrado 
verdadera  mente  el  Pnrnaw  es- 
pañol. Un  iiermnrio  de  su  mn  lrc, 
sacerdote  muy  ilustrado,  se  encar- 
gó de  su  educación  y  fomentó 
8UB  bella»  dispoaicioiiei  eco  tan 
félíi  éiito,  <|tte  etiando  «ola  coih- 
taba  diez  y  ^eb  años  de  edad ,  ya 
había  estudiado  la  lengua  latina, 
la  retórica,  la  filosofín;  había 
leído  las  obras  de  nuestros  pri- 
meros poetas,  y  versificaba  con 
una  facilidad  sorprendente.  Era 
ademas  su  carácter  amabiliaimo; 
y  8u  MruoeioDt  naida  al  logeiib 
natural  con  que  aataba  dotada» 
hacia  su  trato  y  convenackxi  muy 
interesantes:  si  á  todo  esto  aña-* 
dimos  que  era  también  admira- 
ble por  su  iiermosura,  iiodie  ex- 
trañará ciertamente  que  o  sp  i  ra- 
neo á  la  mano  de  Juana  itié^^  gran 
número  de  jóvenes  de  las  prime- 
ras eaiaa  de  Héjieo.  Uno  entra 
crtoaaapo  ioapiFar  é  la  Jóveo  poe* 
tísa  una  viva  pasión:  sin  embargo 
Juana  Inés  tuvo  la  desgracia  de 
perderle  cuando  iba  á  unirles  ua 
laio  indosioluble,  y  desde  enton- 
ces *K)lü  penfMj  yn  en  el  retiro. 
Cun  el  fin  de  mitigar  sus  penas 
se  dedicó  nuevamente  al  estudio 
de  las  ciencias»  instrnyéndoee  en 
la  historia  y  en  las  mateniticaa. 
Había  renunciado  en  su  interior 
al  mando;  pero  el  tierno  amor 
({IIP  profesiihn  n  «^tf^  pndres  la  hi- 
zo p  í  inüaecer  a  su  lado  b«i"*ta  que 
habieoüo  quedado  Imóríana  en 


env 

1666,  distribuyó  catre  lea  pabiw 
la  mayor  parte  da  los  bicMS  qan 

formaban  su  patrioMMiio»  y  abra- 
zó la  vida  rel%iosa  tomando  el 

hábito  en  un  convento  del  orden 
de  San  Gerónimo,  donde  ^i\¡ó 
veinte  y  siete  bros.  entregada  á 
las  prácticas  de  piedad  y  devo- 
ción, empleando  sus  ratos  ocio- 
sos en  él  caltivo  de  las  letras^ 
«La  fama  de  so  saber  ci»  tÉl 
»(sc  lee  en  el  Diccionario  MM 
nricó)t  que  todos  los  v ¡reyes  que 
»íban  á  M»''jiro  querían  conocerla, 
»la  consultaban  muchas  ver<>«  so* 
))bre  asuntos  graves,  y  a  pc-sar 
»desu  apego  á  la  soledad  se  \cia 
«algunas  veces  precisada  á  pre- 
«sentarse  en  el  laciitorio  para 
«recibir  las  visitas  del  virey»  dd 
•arzobispo  y  de  los  príncipaleaiper> 
asooajes  de  la  ciudad  Por  dos  ve* 
«ees  el  voto  unánime  de  las  mon- 
«jas  sus  eompañeras  la  nombraron 
Dabadesa,  y  dos  veces  con  i«u  hu- 
vmildad  rehuí^  admitir  este  car- 
»go.»  La  célebre  monja  de  Mé- 
jico cultivd  con  bM  éotíto  todas 
los  géneros  de  poesía  lieróicn»  j 
sobrasalló  particnlanneote  en  loa 
soneioi  y  en  las  seslilla$.  Sus  com- 
posiciones están  divididas  en  sagra- 
das y  profanas,  y  es  de  notar  que 
etitre  las  últimas  no  se  halla  una 
sola  que  sea  amorosa :  en  todas  sin 
embargo  se  encuentra  espontanei- 
dad, energía,  mucha  acoaiNliM 
y  gracia;  en  todaa  ae  rerda  d 
verdadero  estro  poético  y  nna 
sólida  instrucción.  Sí  siempre  hu- 
biera seguido  t^ta  poetisa  é  nue^s- 
tros  mejores  clásicos,  su  gloria 
literaria  hubiese  aido  muy  grau- 
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tic;  pero  á  (lesar  de  su  iofllruc- 
cíoQybueo  gusto  imitó  muchM 
veces  á  Gdogmrt,  y  coiiia.di»^  «I 
visillo  Dtcctoiiartf»  Atfléríeiv«dci^ 
ffroíiadamtue  U  imitó  muif.bkn; 
pero  aun  este  defecto  se  borra  al- 
faunas  veces  con  hrll*'z.is  de  un 
genio  superior.  »  ü^la  a|)rprinhlc 
religiosa  murió  en  bu  convento 
a  resultas  de  un  ataque  apopléti- 
co el  día  22  de  enero  d&  1695; 
IflbaiaiUáeo  sus  últimos  monm- 
toi  el  anoblspo  de  Méjico  y  el 
vírej,  toda  su  corte  y  un  núw 
ra  inmenso  de  habitantes  de  aque- 
lla capital  ^i-ti»Ton  á  í^us  exe- 
quias. Sus  obras  sü  publicaron  on 
un  voL  bojo  este  título:  Poesías 
dt  la  madre  Juana  Inéi  de  la 
Cruz^  Madrid  1670:  después  80> 
bao,  hincho  varias  ediciones  de  esto^ 
libra,  Hugalde  y  P^rm-eosaobrik 
Origen^,  ^¡toeas  y  progretos  dM 
teatro  español  (pág.  318),  cita  á 
Sor  Jtinnn  Im^^  ron  olo^ío  y  COCDO 
autora  de  varias  comedias. 

CÜDWORTII  (mm)  hija  del 
célebre  tyólogo  ans^iicauo  de  es- 
te apellido.»  IVaie  Marsham. 

CUEVA  BENAVIDES  (Dofia 
Mariana),  pintora*  Fue  esposa  de 
Don  Francisco  Zayas,  caballero 
de  Calatrava,  y  estuvo  avecinda- 
da en  Granaf!;!.  Cor^n  Horma- 
d '7,  (Vi  rtTirií-iiílijíse  a  Palomino, 
ta  nombra  como  una  do  h<  si- 
horas  que  mas  se  luiu  di^^t  111^4 nido 
«I  la  pintura  por  su  acierto  é  io- 
Idigmeia;  pero  sin  sefialar  sos 

<t)  ¡HeeioBorio  hi9iári90  d$  (0$ 
nwi  ilustres  mfmru  ds  ía# 


obras.  Vivia  en  los  úUimoe  años 
del  siglo  XVII. 

GUMANA,  ó  CoMU  (la  Si* 
\aá\^Yia»  StMLAS. 

CUNEGÜNDA  (santa),  empe- 
ratriz, bija  de  Sigifredo,  primer 
conde  de  Lujemburgo,  y  fspo!>a 
de  Enrique,  duque  de  B-Tvipr,i, 
que  <u n  dióal  emperador  de  Ale- 
mania Olon  111  en  10i>2  bajo  ef 
nombre  de  Enrique  11,  también 
onnocido  por  Enrique  el  Sania 
y  el  Cpje.  Esta  santa*  á  pesar  da 
i|ne  había  hecho  vote  de  castidad^ 
fue  acusada  de  adulterio;  pero 
probó  su  inocencia  teniendo  enr 
RUS  manos  una  barra  de  hierro 
hecha  ascua,  ó  según  oíros  histo- 
riadures,  paludo  ho\jfe  unas  rejas 
de  arado  ardiendo,  sm  quemarse. 
Ayud^é  Stt  esimo  can  gran  pie« 
dad  y  telo  á  la.  propegaeion  del 
cristianismo,  y  fundé  «arias  mo^ 
na^terios,  iglesias  y  obispados. 
En  IfVii  cayó  mortñlmente  en- 
fermo Korique  W,  y  pocos  mo- 
mentoH  .uile^  de  espirar, se  cuen- 
ta que  dijo  a  los  eoodes  de  Lujem- 
burgo, padreado  Cunegunda:  U9 
H  Mtii  iñtngaáOi  fsbrgen,  y  «fr- 
fsn  of  /i  dswuhtf»  Después  de.  la 
muerte  del  emperadar»  su  santa 
viuda  tomó  el  velo  en  uno  de  los 
conventos  que  habia  fnr»dndo  vor- 
cadeCas.*ely  alli  pa-o  iiuin- 
fp  últimoft  afMW  de  su  vida,  j>ar- 
ticípando  de  las  prácticas  piado- 
sas y  las  mortiflcaciooes  de  sus 
eomnafteras  de  elanstrow  Murió 
en  3  de  marto  de  1040,  y  fue 
caneniiada  solemnemente  f>n  1200 
por  el  pepa  Inocencio  111.  Su 
cuerpo  se  venera  en  la  catedral 
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de  Bamberga,  donde  fuo  sepiiUci- 


imteltM dicen,  en  1690.  Su 


do  junto  ni  á?\  emperador  Enri-  Vidn  hn  sido  publicada  en  la  Co- 
que. La  ÍK'sl.i  de  esta  santa  86  ce-   hccion  de  los  holandislas. 


CUISEdLNDA  6KiüGE(san-  que  vivía  á  fines  del  siglo  VII 
ta),  hija  de  Bela  lY  ,  rey  de  Hun-'  y  principios  del  TIII ,  y  á  quien 
grii,  y  de  María,  i|ueio  era  de*  «md  entrañablemente  Malrame- 
Teodoro  Lascaría,  emperador  bi-  to  IT.  Era  madre  de  Achmet  III» 
zantino.  £  1239  casó  con  Boles-  sobre  el  cual  conservó  siempre 
lao  V,  línmnrio  e!  fnstn,  duque  un  gran  ascendiente;  poro  condu- 
dcPoloniíi,  ( n  unión  di  !  runl  liizo  cída  por  !a  «n!)idnría,  la  pi  uden- 
flolemne  voto  de  guardar  pcrpo-  cia  y  el  entusiasmo  que  la  inspi- 
tua  continencia.  Distribuía  cas^í  raba  la  gloría »  no  solo  formó  el 
todas  las  horas  del  día  en  la  prác-  bello  carácter  que  se  admiraba 
tica  ét  bneoas  dbra»;  oraba ,  me-  en  su  hijo ,  sino  qué  nonca  se  sirvió 
ditaba*  faacja  ejercicios  de  morti-  de  «i  influencia  sino  para  hacer 
'ficacion,  prodigaba  limosnas  y  Mea  Curdiska  fiostuvo  la  genen»- 
nsistin  por  sf  misma  á  lo«  mfrr-  «a  conflurtn  ríe  Achmot  con  H  Ta- 
mos en  los  Jiospitales.  Concedía  moso  ( .;irl«)s  XII  do  Siipcia,  y  llc- 
DitKí  <i  esta  santa  muchos  favores,  na  de  admiración  \m  este  Iw^roe, 
y  se  dice qae  en  una  gran  escasez  M\n\  decir  al  sultán:  ^Cuándo 
de  sal  que  se  experimentó  en  la  quieres,  pues,  ayudar  a  mi  león 
Polonia,  fueron  descubiertas  las  á  divnrar  al  cxarJ  Después  de 
famosas  salinas  de  Wiliaca,  me-  la  derrota  de  Poltawa  se  concc- 
diante  las  fervorosas  oraciones  de  dió  en  Turquía  un  asilo  á  Car- 
la diif|U{»«;n  riiTiPíTunda.  Boleslao  los  XTI,  y  Ciirdiska  escribía  á 
el  Casto  murió  t  u  t'i79,  llevando  este  ilustre  refugiado  con  el  ob- 
al  sepulcro  el  odio  injusto  con  jeto  de  contener  su*  fogosa  im- 
que  le  abrumó  la  nobleza  y  aun  paciencia:  kMí  muy  poderoso  y 
el  pueblo,  porque  le  fue  imposi-  muy  magnífico  hijo,  vos  á  quien 
Me  defender  la  Putonia  contra  no  amo  más  que  á  mi  atmax  m 
ta  terrible  intatlon  de  los  tárta-  muy  feliz  emperador  me  ha  di- 
ros;  entonces  Cuncgunda  se  re-  ehot  hablando  de  vos:  fSi  Dio$ 
tiró  6  un  convonto  de Stary-San-  »f<f  Férvido,  tjo  le  ayudaré  vni- 
di'C,  en  la  (iaiilcia,  que  acaba-  «cZ/o  vuis  allá  de  sus  deseos;  an- 
ban  de  edificar  las  religiosas  úA  »íes  de  pom  h  jnmJré  en  eslndo 
orden  de  Santa  Clara  y  alli  mu-  ]¡>de  abadr  a  (odos  sus  enemigos.» 
rió  el  24  de  ju'io  de  129t.  9e  Alma  mia ,  no  os  toméis  pesar 
venera  á«sta  santa  con  mucha  alffunor>  (1).  Cnrdiska,  antes  del 
devoción  en  todavía'  diócesis  de  advettímiento  al  trono  de  su  hijo 
Cracovia  y  en  otras  varias  par- 
tea. Fue  canonizada  por  Alejan-  (1)   Snhibery,  JTiifaría  tan 
dro  Ylll  y  DO  por  Alejandro  Yll»  feno  Otonuino,       •  «  •  •  * 


lebra  el  3  lic  marzo. 


CI  KDISKA,  célebre  sultana 
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Achniet,  V idilio  ú  c^to  príncipe 
p4'rduiam(  tile  eníimortído  de  una 
lielUi  circasiana  nombrada  Sorai, 
qofí  cataba  encerrada  en  el  ha* 
lem  del  mitán  Moitaft,  y  te- 
níeado  que  sem^aute  pasión  pu- 
diera serle  fatal»  empleó  tanta 
prudencia   como  dulrura  pnra 
apartarle  del  objeto  de  su  ( ai  ino; 
y  íin  valerse  de  los  intMlios  pér- 
fidos ó  violentos  que  con  frccn^n- 
cia  se  u$<an  en  los  serrallos,  hizo 
catar  á  Sural  con  un  hijo  de  su 
médieor  Sin  embargo,  Aehmei 
cuando  fue  colocado  en  el  trono 
hizo  buscar  á  la  circasiana  y  quiso 
que  fuera  del  número  de  sits  mu- 
jeres; mas  á  pesar  do  su  loca  (m- 
6Íon,  todavía  oyó  con  venenicion 
los  consejos  de  su  madre  jwra 
desistir  de  aquel  empeño ,  aunque 
no  para  dejar  de  amar  i  Soral» 
como  veremoa  en  su  .  artfcuh». 
La  sultana  Gurdíska,  amada  de 
Achmet  y  reverenciada  por  to- 
dos sus  sábditoSt  murió  hácla  el 
•fk)  1720. 

CL'RION  f  An?:é!!ca) ,  hija  del  nS- 
Icbre  luterunu  piamontcS  Celio  Se- 
fiundo  Cu rion;  nació  en  Lausana» 
el  aho  1543w  Adquirió  al  lado  de  su 
indre  y  de  sus  dlsthiguidüs  herma- 
nos Horacio  y  Agintin  extensos 
conocimientos;  siendo  principal- 
mente muy  ver«a  la  en  ta  lilera- 
tura  latina,  alemana,  franrcxa  é 
italiana.  Pero  una  temprana  uiuer- 
te  la  arrebató  al  amor  de  m  fa- 
milia y  á  las  esperanzas  que  hicie- 
ran concebir  sus  grandes  talentos, 
é  loa  amantes  de  las  bellas  letras. 

Falleció  en  1564  cuando  ap4;nas 

contaba  Tcinte  aik»  de  edad»-»  £o 

T.  I. 


el  tomo  XIV  de  l  i^  Amwnitntrs 
de  Schelhorn  se  eiaiK  iitrun  tres 
de  las  CarlUi  de  Angélica  Curion, 
que  siendo  de  hMlisputable  iMrflo 
hacen  sentir  doblemente  su  muei^ 
te  prematura. 

CITZKY  (María  Catalina  Abel 
de  Beffroy,  baronesa  de),  fran- 
cesa; ríncKi  Gi\  Laoti  oi  1701. 
Era  hermana  del  festivo  iscritor 
Luis  A  bul  Beffroy,  y  le  ayudó 
en  la  redacción  de  sus  originaU- 
simas  otaras,  encontrando  una  di- 
▼erdon  agradable  en  la  cultunr 
de  las  letras:  pero  tan  modesta 
como  ingeniosa  é  instruida,  nun- 
ca perm¡ti<5  que  sc  autorizase 
con  su  íirma  ninguna  de  sus  pro- 
ducciones. Murió   en  1818  e» 
Bourguignoii ,  dejando  n.aiiu<'cri- 
tas  las  dos  novelas  siguientes: 
IkanaHtaf  6  el  Bknhtchor  iñcá^ 
ffi/fo,  publicada  en  1810,  cuatro 
tornos  en  J/f/^ioóla  Mvjer 

sacrificada  f  que  lo  fue  en  1820, 
tres  tomos  en  12." 

C Y BO  (Catalina),  duquesa  de 
Camerino ,  hermana  «Id  canienal 
del  mismo  apellido  y  des<  endiente 
por  la  linea  materna  de  la  ilustre 
casa  de  loe  M édícis.  Nació  en  los 
él(¡mos*afí06  del  siglo  XV,  y  fue 
casada  por  su  tio  el  papa  Lfxm  X 
con  Vareno,  duque  de  Camerino, 
del  cual  tuvo  una  hija  que  fue 
esposa  de  Cuido  l'haldo,  duque  de 
I  rliifio.  (lataliiia  Cyhc  fue  muy 
célebre  por  la  e\len)>iun  de  sus 
conocimientos:  poseia  las  lenguos 
htrbrca,  griega  y  latina;  y  habla 
estudiado  con  lucimiento  la  lilo- 
sofla  y  la  teolosiía.  Son  muclioa 
h»  biógrafos  é  historiadores  que 
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hacen  una  mención  honorífica  de- 
la  duquesa  de  CanuBríno:  murió 
en  155T.«^En  la  Biografía  uni 
mnd  d»  Wíei$.9e  meaeioM  tai»- 
bie»  á  Marte  Teresa  Cibo-Ma* 
LASPiNA^  de  la  misma  familia,  que> 
«nó  en  1741  con  Hércuks  Rei- 
naldo de  Este,  príncij)e  herede- 
ro d'i  Módona,  del  cual  se  se- 
paró en  1770,  retirándose  á  Reg- 
gio.  Murió  en  e^ita  ciudad  en  1790»^ 
después  de  baberse  hecho  amar 
generalauole  por  la  booM  y  li 
dulzura  de  aa  carácter. 

GYNil  &  Cynnxe.  hija  de 
FililK),  rey  de  Macedonia.  Fue 
muy  célebre  pí)rque  puesta  á  la 
calveza  de  un  ejército  venció  h 
Iw-  üirio»  X:       nuierte  qoq  su. 


CTir 

propia  mano  la  reiua  que  les 
mandaba.  Murió  hácia  el  aoo  32i 
antes  de  Jeracrbla 

CYNISCA»  hija  4e  Aifnida- 
m  f  pariente  éA  tMbm  Ai»- 
lilfo,  rey  defitpartAi  Fue  la  pri- 
mera mujer  que  ganó  el  preaua 
de  la  carrera  en  los  juegos  olím- 
picos: y  para  consagrar  la  me- 
moria de  pu  victoria  hizo  colo- 
car en  el.  vestíbulo  del  templo  de 
jyúpíter  en  OUmpja,  laa  estatuai 
da  bmoe  de  loa  auairo  eaballoa 
qaa  aoodtteiaB  m  cam.  hm  la* 
cedemonios  la  erigiem 
numento  heróíco;  y  ya  se  sabe  cuáii 
parcos  eran  en  «ata  elase  de  do* 
moBtra<Ú9oe&.  . 


'if(  «ítí 
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DAUNTONS  (iwia).  pral^ 
ta  de  los  ierlupínos  (1),  herei* 
jes  q«e  recorrían  la  Francia  en 
el  siglo  XIV.  Como  todos  los  que 
componinn  m  seda,  había  en- 
tregado á  lo8  mayores  excesos 
imitando  la  impudencia  de  los 
antiguos  cínicos.  Fue  quemada 
|iálilioanieate  eD  Verli  bajo  drel- 
■ado  de  Oérlos  Y. 

DAGIER  (Ana  Leferre,  mns  có- 
nocida  por  el  nombre  da  Mad.'; 
nació  cu  Snumur  el  año  de  1651, 
y  era  liija  del  sabio  Tannegny  !.e- 
íevre.  (  jK^ntnse  que  un  día  es- 
tábil borí  lili  ido  iú  lado  de  flu  jó- 
ven  hermano ,  al  mismo  tiempo 
q«e  estereettria  ét  su  pedre  im 

(i)  Lus  turiupinoSf  que  tam- 
bién se  llamaron  be^ardoS  f  se  ex- 
tendieron principalmente  p6r  los 
Pai^cs-Pnjns.  F!ji»?rnr!hon  quo  el 
hombre  llegaba  á  cierto  urnrln  de» 
perfección  que  le  hacia  exento  de 
lodo  pesado.  Mientras  léalo,  las 
despreciables  seelarios  iban  eaaá 
desnudos ,  pues  no  vestían  mas 
que  unos  hnrapos,  y  se  entrozm- 
ban  públicamente  a  los  exct'!>üs 
fnas  vergonzosos  y  repugnantes. 
Fueron  eicomolgados  en  1372  por 
el  papa  firo^orio  XI .  y  dostnii- 
do»  por  f!  ff'V  df'  Franf^ia  Cár- 
los  V.  Kstos  herejes  llamaban  á  8U 

seale  ie  FfmiiwMai  4b  to»  ftkrt$ . 


Ikími  de  griego  d  de  latió»  y 
i|tte  ao  kabidodola  estudiado  bas- 
tante para  responder  con  pronti- 

tud  á  las  preguntas  que  le  diri- 
gía, Ana  le  decía  en  voz  baja 
todo  lo  qnc  había  de  rout estar. 
No  se  ocultó  esla  inocente  supiT- 
chería  al  sábio  Taoneguy ,  que 
^«edó  caeanlada  de  las  briUan- 
lea  dispesicÍBBes  «|M  Ana  dese«- 
bría ,  y  desde  entonces  dividió  saa 
cuidados  entre  ambos  hijos.  Bien 
pronto  les  dió  por  compañero  al 
jóven  Andrés  Dacier,  tiniro  dis- 
cípulo que,  aparte  íus  liijos ,  qui< 
so  conservar  Leievre.  Wua  Ana 
tan  rápidos  y  maravillosos  pro-' 
gKBoa  en  el  estadio ,  que  en  muy 
poco  lidaipo  compeeadía  perfec^ 
lamente  las  obras  de  Fedro  y 
Terrncio,  de  Anacreonte,  Calí^ 
nM(  (),  Homero  y  lo<:  trágicos  grie- 
gos. £n  167:2  después  de  la  muer* 
te  do  su  padre  ftie  á  París,  don- 
de iiabia  sido  preceUida  por  la 
alia  reputaeioa  de  fus  tafeólos  | 
erodielM  •  que  no  tardó  e«  jiia« 
tifiear  pabUcaodo  en  1674  la  be- 
lla edición  de  CiuMnaco,  enri- 
quecida con  sabias  notas.  Ape- 
nas cofítnb^  vrintf*  y  tres  años  do 
edad,  cuandu  rl  du(|ue  de  Montau- 
sier  la  nombro  dei  número  de  los 
iitUi  prtieá  del  Delfin »  y  enton- 
ces publicó  •ueesífainenle  lea  co* 
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menlaríos  «iigui  iiíi»:  Adusum  He!, 
phíni:  Floro ,  en  lü74,'»=.lurc- 
Ih  Vidor,  en   1681.=  fifí/ro- 
piot  ea  iOS^.  =  Difclis  de  Creía, 
en  1681. —Es  necesario  advertir 
que  Ana  Lefévre  j  Andrés  Da- 
clor  habían  concebido  una  mutua 
y  tierna  pasioii  en  la  cas  i  misma 
ele  Tanneguy,  su  maestro  comtin. 
Se  unieron  en  matrimonio  en  1083, 
y  aml)os  alijararon  el  prolestantii- 
ini>  en  que  iiabiao  sido  educado»; 
peiu  queriendo  evitar  hasta  la  me* 
ñor  Süspochft  de  ambiebn  y  de 
amEquinas  miras  respecto  de  «^u 
conversión  ,  uitandoDaron  á  Parts 
retirándose á  Castres:  y  fnt^  ne~ 
cesíiria  una  ordcfi  t^sfíocial  del  rey 
para  obligarles  a  volver  á  la  ca- 
pital. Su  uuion  fue  dichosa  :  um* 
boa  insiraidos  y  amándose  tan 
tiernamente ,  adqtirian  cada  dii| 
mayor  gloriu  Hteraiia.  PiMMa  imi* 
jen»  doctas  han  sabido  como  Ana, 
conciliar  la-  prfTctícn  de  todas  la» 
virtud^  duiBósticas  y  socíale:»  con 
las  t«ren«  literarMs  á  qiíe  de  con- 
tinuo Ciclaba  entregada;  su  lOr 
lo  iufutigable  para  la  edvcacion 
de  «ns  faijoa,  M  natural  Bondad» 
k)  dulzura  de  SU  cafácter  y  aque- 
lla modestia  que  tan  solo  la  aban- 
donó cuando  defendió  á  los  clá- 
nrm  jariegos  v  sobre  todo  la  me- 
moria dc^  su  padre,  no  son  par» 
Mad.  Dacier  títulos  menos  hoo- 
vosee,  que  ana  esfliariaa  en  dar 
knlre  é  la  literatnnr  de  au  par 
tria. — Ademas  de  las  d»ras  que 
dejamos  «enunciadas,  publicó  en 
IGSt  las  poesías  de  Anacreonie 
y  de  Safo ,  con  una  tradurx;ion  y 
algunas  observaciones ,  París ,  en 


n4r. 

í*i  "  :  t^(a  obra  se  reimprimió  en 
Amslerdum  en  1716.= Una  Tra- 
ducción de  tres  coniLHiias  de  Plan- 
to :  el  ÁtifUiiüu  ,  el  fíudens  y 
d  fpttft'co.  1683,  tresvoLeo  12.» 
Cuondo  Moliere  publicó  su  ilii- 
firionf  comenzó  Ana  una*dlser- 
tacion  para  probar  que  la  come> 
dia  de  Plauto  era  muy  superior 
á  la  del  cómico  moderno;  mas 
cuando  supo  que  este  dt-hia  !ia- 
cer  representar  ulra  couicdia  con 
el  tttttio:  Loi  tm^itfuéotíMt  aban- 
donó aquella  torea.  Al  año  signieo- 
te  díó  una  traducción  del  PltUmí 
y  de  las  Nubes  de  Ari^tofaiieda 
Píirfs ,  cuatro  vo!.  en  8.",  In  pri- 
mera que  se  publicó  en  l^rancia. 
Tradujo  asimismo  las  ComedioM 
de  Tereucio:  París,  tres 
tomol  eft  12.**  refanpreioeeQ  Ama* 
tenlam»  1691  f  en  Bottcrdaro» 
1717 »  traa  tomos  eo  Sfi  Algum 
aííos  di^pues  dió  á  luz  su  tra- 
ducción de  la  litada  y  ^la  Odhea 
de  Homero  con^  un  Prefacio  y  bas- 
tantes notas  en  que  demuef»tra 
&u  profunda  erudiciou.  Eüta  obra 
que  fúc  reimpresa »  1756»  ocho 
tomos  en  i±\  dió  láArgm  á  hi  fa- 
mosa disputa  entre  Mad.  Oacier  y 
La-MoUe ;  dispula  qne,  como  di- 
ce un  íilósofo,  »nada  enseñó  al  ^é- 
i»i»ero  humano  sino  que  Mad.  Da- 
»cier  tenia  aun  menos  ló^i(  a  qne 
»La-Mottc  conocimiento  del  j^ríe- 
»go. »  Hr.  Thomas  dice  también, 
TefirMndosc  é  este  punto ,  que  en 
aquefa  disputa  cada  uno  de  los 
contendientes  se  encarj^ú  del  pa- 
pel conlrario  á  m  s(!xa,  pues  La- 
Motte  manifestó  todu  la  gmciu 
ó  ingenio  propios  de  una  mujer. 
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y  Itaá.  Bacier  Mi  ta  eradieiM 
f  «IganM  veces  un  tanto  de  te* 
cr^o  f  ftieraa  de  un  hombre.  En 
efecto,  en  sus  Comideraciones  so- 

brf  !ns  cansos  (h  ta  corrttprmn  dd 
liuen  gusio ,  obra  publicada  en 
1714,  sostuvo  la  causa  de  Ho- 
mero con  la  exaktícion  de  un  co- 
meo tador,  mientras  que  su  adver- 
earío  la  opaoia  úntaweiite  la  d«l- 
ama  y  el  agrado  de  ana  auior 
de  talento,  lo  cual  hizo  decir  á  . 
otro  crítico:  «La  obra  de  La  Motte 
«l^recc  ser  de  unn  mujer  nmo- 
)>ro*qi  de  praii  inui-ino,  y  la  de 
)>Mad.  Dacier  de  uu  pedante  de 
^colegio. »  Sin  embargo ,  natural- 
mente modesta  couM)  antes  hemos 
dieko,  dominaba  casi  siempre 
aqaella  axcertva  energía  á  que  la 
arrastraba  algunas  veces  el  ealar 
dt*  !a  fliscusion.  Había  escrito  una 
obrita  con  el  título:  Notas  ú  ob- 
servaciones sobre  la  £scri(ura  San- 
ta; y  habiéiulolj  instado  fmiurri- 
tementc  |iara  que  las  diese  á  la 
pmaa  *  te  ne^riia  i  ello  cootea-. 
iBBdo  iiempre:  «que  una  mujer 
sdébe  leer  y  meditar  la  BscriUi* 
ara  fnn  arreglar  aa  eondoela  á 
»lo  que  ella  enseña ;  pero  que 
59el  silencio  dcbi?  ser  su  patri- 
vmonio ,  seguii  el  precepto  de 
i»San  Pablo. »   Rogada  en  otra 
ocasión  por  un  viajero  alemao 
para  q«e  ImcrlUem  aii  noaubre 
co  un  álbum  donde  recogía  laa 
Itaat  antógrafi»  de  loscoiitem* 
porftaeos  célebres ,  «Mad.  Dacier 
«e  ne*?<'>  á  hacerlo  por  largo  tiem- 
po ;  y  cuando  al  íin  ciilió  ante- 
pmo  á  Hi  firmn   un  verso  de 

áotudeacuyoscuüUo  es  clsiguim- 


te :  El  ffflmdt  m  «I  •rnameni* 

de  la$  mujtrn,  -  La  academia  de 
los  Hicwrati  de  Padua  la  adnii* 
tió  en  el  mi  mero  de  sus  indivi- 
duos en  l<iH4;  y  el  r<  y  de  Fran- 
cia la  concedió  la  plazo  de  guar- 
da de  los  libros  de  su  gabinete  pa- 
ra cu  caso  de  que  sobrcvivlefe  á 
su  esposo ;  murió  sin  eenbargo  el 
Í7  de  agoatode  1720  á  k» ae** 
aeota  y  nueve  afios  de  edad ,  sin 
goiar  aquella  gloriosa  distinción, 
porque  Andrés  Dacier  no  faliccíé 
hasta  1722.— encantase  que  en- 
trambos  espo«os  por  un  exceso  de 
^elo  y  de  respeto  .i  la  iintigüedad, 
estuvieron  a  punto  du  anticipar 
el  término  de  una  existeneia  que 
debia  producir  tantos  trabajos 
ttHes.  Habían  hecho  componer 
juna  mlMi  según  indicaba  una  re- 
ceta que  habían  leído  en  las  obras 
del  gramático  Ateneo,  y  faltó  muy 
poff)  para  que  murirsen  envenc* 
nados.  —  Por  lo  que  ln  nios  dicho 
se  inAere  fácilmente  que  mada- 
ma Daeier  Iíig  justamente  cele- 
brada como  mujer  és  grándca 
lalenlM  y  de  profunda  erudiciou. 
So  eXfCeMva  ^mirocíoo  por  Ho- 
mero la  cmp<M"i()  en  contiendas 
científicas  con  La-Motle ,  Har- 
douin  y  otros  s.ihios  que  habían 
hablado  con  |M>€a  reverencia  de 
su  ídolo ;  y  no  tiene  duda  que 
dcBoanoelA  la  moderación  que  In 
hubiera  convenido  para  diva- 
tir  con  todas  las  ventajas  á  qna 
la  brindaba  su  extensa  instruc- 
ción. Sin  embnrgo  »  sus  miamos 
adversarios  ía  aplaudieron  á  por- 
fía ;  recibió  muchas  ve(e«i  ira- 
drigeles  ctcritoi  eu  la  Ictigtu  dt: 
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Bmwfo  y  de  Terencio,  qnc  táa 
á  ÍMMlDOOMOia,  y  «I  nrism  La- 
liMte  vecíl¿6D  b  «cadenít  ftw- 

ce»  y  en  mi  honor  una  de  aque- 
llas odas  Ilt'nn*  ñv  sabiduría  y  de 
buen  jukío  que  le  dieron  tanta 
celebridad.  Mad.  Dacier  ayudo  á 
su  esposo  particuiarmante  en  la 
IraduccioD  de  lat  Vidat  de  lu$ 
AomAtvi  .^iiif^  de  MitarGo ,  y 
Ubaiii  •precUM  Uwto  el  méá» 
to  literario  de  Ana  «que  en  su 
opinión  era  muy  superior  al  de 
su  esporo ,  si'giin  se  colige  por 
las  siguientes  |>al.íbrns  :  u  Mas  en 
»!a4  tareas  de  ingenio  empren- 
ndidas  de  maticoroun,  Mud.  Da- 
ncier  era  el  marido. »  Un  hijo  y 
dea  bijas  fueron  d  froto  do  i8 
matrinonio:  elprlmeiOt  que  dala 
gnDdeaeapcfaBiaByMrióen  16M: 
una  de  sus  hermanas  murió  tan» 
Kten  muy  proota^  f  h  otra  se 
hizo  religiosa. 

DACHKOFA  Daschowa  (Ca- 
talina Romano w na  princesa  de), 
Nja  del  conde  de  Woronzof,  gran 
eaMlilardeRaria;noci6en  1744. 
Foe  flHty  oáUropor  la  porté  qoe 
tomó  en  la  revolución  que  co- 
locó á  Catalina  11  en  el  tro* 
lio  de  rznres  (1).  A  o«te  acon- 
tíTimiorilo  ticbió  !a  priijcesa  la  ili- 
mitada conüanza  con  que  siem- 
pre la  favoreció  su  soberana;  coa- 
fianza que  merecía,  paeasi  enan- 
do  muy  jóven  aaoMitfé  algo  Iok 
pmdeotet  anl|a  de  gotootoaa,  y 
noy  aieiooada  á  las  intrigas  de 
corte,  después  se  hizo  digna  del 
aprecia  do  aua  compatriotas  por 

(tj  Yéas<f  CatausaUob&csu. 


'«.«I. 

ioa  booMs  prendas  y  exttOOfdt» 
nafioa  talaoloa.  Sa  íMlroedao  en 
tao  profanda  ^  en  1783  la  wtm* 
bniron  directora  de  la  academia 

de  \ns  cií-ncins ;  y  mas  ad^^laiite 
ocupó  la  presidencia  iie  !<i  ncade- 
mia  ru«-a.  Contribuyó  a  ta  pu- 
blxaciun  del  DiecHmario  de  ia  /«• 
(juQ ,  y  también  se  publicaron  dmk 
ebsa  enrllaa  sofoi  on  prosa  y  nr« 
so.  Im  pffoeen  Dadiiof  Bañé 
en  1810. 

DAFNE  Ó  DAPHNE ,  célebre 
poeti«a  griega  ,  que  floreí  ía  eo 
tiempo  de  la  guerra  de  í  roya, 
Mr.  de  Larrey  en  su  Ht$iür>a  d§ 
hs  iitte  sabios  de  Grecia,  dice 
que  Homero  había  sacado  de  laa 
poesías  do  aquella  «lujer  inspi- 
roda  lasMsBas  «saanolaUeodi 
«•sdoalnmoiialsa  poemas;  y  f«o 
el  ingrato  suprimió  la  obra  de 
brrnhochora  ,  aunque  sin  Labef 
podido  ocultar  el  pla|(ío  á  ia  pos» 
teridad. 

DAFKOSA  (hanta],  seitora  ro- 
mana ,  esposa  do  &  FMaoo.  Ile^ 
posa  do  lo  noarte  ^  osla  te 
saolo  Dafroaa  ony  persegaído 
de  orden  del  impío  Juliano  por 
no  querer  sacrificar  á  lo»  ídolos; 
y  al  cabo  de  muchos  pe^an^  y 
tormento»  ^)canzó  la  pahua  del 
martirio  sieruJo  degollada.  La  igle- 
sia honra  la  memoria  de  esto 
tanU  mirtír  oft  il  dio  4  4a 
eoerok 

ilALILA,  mujer  de  la  tribu  de 
Dtan*  qoo  habitaba  en  el  %atte  do 

Sorec  cerca  del  país  de  lo?  fi- 
listeos por  los  años  del  mundo 
^285,  y  de  In  cual  «e  hnee  nien- 
CftOii  en  iajaegrada  Jt^riLura.  ¿.ra 
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temerá  pública  (l)  y  Snmnn  ñt^- 
(It-  la  muert"  di'  l;i  lili^tvii, 
»«í  t  fiamoró  de  ella  jktü idamente. 
I'úiiúki  ei  juez  de  Israel  largos 
Mm  'en  compañía  de  fiaUla  que 
le  McDiim  m  iogidM  teli- 
gos;  j  apenas  wiplerMi  erto  kw 
filii4el»s ,  eamo  en  finiM  su  ma- 
yor enemigo»  fueron  croco  de  ice 
principales  á  visitar  á  la  ramera 
«frt'Ciéüdola  cada  ano  mil  y  cien 
monedas  de  plata  si  lograba  des- 
cubrir en  qué  comistia  ia  prodi- 
ción Aura  dd  Jii)o  de  Manoah. 

Mli  después  de  tepéUtetoota- 
«ivas  que  la  pmdeaeia  de  Sanaoa 
hiao  ínfroetuonsi  adoptó  el  tte- 

dio  (fe  fingirse  triste  y  enfenna> 
y  entonceí!  ya  no  podo  resistir  el 
que  tan  apasionado  eütaba  de  mi 
iielleza  y  actrBcti\oíi.  Creyó  8in 
duda  que  aquella  curiosidad  no 
en  U|a  iMs^e  del  capricho  na- 
tatilen  iM'mqieinr  T  t> 
ró q«e  m  rycna  consMiate  na 
haberse  cortada  janis  el  eMlov 
porque  su  perwma  estaba  consa- 
grada ai  Señor.  Kntnnces  Dalila 
avisó  á  lo^  filisteos,  y  haciendo 
reciiíMir  á  Saf4K>ü  en  su  regazo, 
tan  pronto  como  le  vió  dormido 
9mtkálé  m  ^  le  cortasen  las 

(i)  AlguBot  eierilarai  lian  di- 

eho  que  Dalila  no  era  meretriz 
siuo  mesonera,  y  qnc»  Snnson  no 
la  <M>nQció  earualinenle  porque  mu- 
rió  tineu:  tlu  embargo ,  San  Am- 
brosio (fjpür.  2V)  la  llama  Forni- 
caria, y  S.  Gerónimo  {Upígt.  120 
udEvang.  fom.  5),  dii c  deSanjwn: 
amatortmmtreiricU.  En  íin,  Orí- 
maajitt.  i  w  M.)  Mama  á  Df 
Illa  aii^|ff*  idala  y  li^^iirleM* 


rnl>cllo»,  con  In  rnal  perdió  cfet* 
lijamente  la  piodi^io&a  fuerza  que 
tan  temible  le  hacia  :  mis  enemi- 
gos (»e  a|KMÍeraroii  de  él,  le  enea- 
denaroo,  le  aacano  los  ojos,  y 
Hevándob  á  íam  le  emplemii 
en  dnr  vueltas  á  la  rueda  de 'ub 
molino.  MUa  recibkS  el  premia 
ofreei(?n  ,  y  rmfla  mas  se  dice  de 
ella  que  sea  importante  por  ios  his- 
toriadores sagrados.  Sabido  es  que 
Sansón,  i)0(  <)  tiempo  después  y  lia^ 
bieodo  recobrado  sus  fuerzas,  acu- 
dió al  templo  de  lea  Ülirteos  y  sa* 
«iidieade  dea  de  ata  prindpalea 
ohianaa^  -Idao'^  se  desploma- 
se y  peraoéó  eao  mas  de.¿re^ml 
desús  etípmí^os. 

BAMATKION .  mujer  de  Li». 
cedemonia.  DifV  muerte  á  su  bi- 
jo  con  sti  íinojiia  mano,  |)orque 
8e  h«ibia  mosUado  cobarde  en  la 
g«em  enlre  loa  laeedBmonioa  y 
lea  meMnioa.  En  d  aepulcfa  sa 
grabó  un  epitafio  griego  qoa  aft» 
plieaba  qaiéo  leMda  dado  Maf^ 
le  y  la  cíiusa. 

ÜAMBROWSKA  ,  hijfi  de  I^- 
IcstaOv  soberano  de  Holn  múi.  Es 
famosa  en  la  historia  {M>rque  ha- 
biéndose casado  el  aíio  9b5  con 
M  icUao  It  diifoede  Monia  ooo- 
aiguió  ¡Mearle  ateeaer  el  oriiitía* 
nismo,  lo  BsiiaM»  i|tta  á  lea  prin- 
cipales sefiores  de  su  carie. 
DAMER  (Ana),  señora  ingle- 
fliíítinpiiida  rri  los  úllimos  años 
del  sigk)  XYIH,  por  t»u  rango,  su 
Ih üi'ia  y  sus  talentos:  consagró 
6U  tiempo  á  lüii  bella!»  arles,  y  so- 
bre lodo  á  li  aacMllura.  Era  hya 
del  feM-marlieal  Gonway  y  de 
klnnMaa  aonden  da  Aleabory: 
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casó  ooQ  M.  Damer ,  hermano  del 

lord  MHton,  (lel  cual  cnnudó  á 
lo>5  [KX'os  año¿,  dedií  i'inib'ír  ¡ies- 
4Íe  cnloDceh  á  su  pasión  favorita 
por  la  escultura..  La  (^tntiia  de 
Jorge  III  que  adorna  el  musí  o  de 
Edimburgo ,  las  eabeu»  colosales 
que  decoraroD  el  paente  de 
toy,  y  la  estatua  de  mislrú«  Sid- 
doos,  cooel  traje  de  la  Musa  trá* 
gicn,  colocan  á  Ana  Dnmcr  en  el 
íiüiii»  !(>  de  los  iscultores  di^in^ 
guidos  ile  su  \iaK  Haré  poco  mas 
de  veinte  año>  se  vtia  en  Slraw- 
berrjf-liill,  casa  de  campo  que 
esta  tooM  artista  habla  heieda* 
i*  de  Haracia  Walpole,  (lord 
Oxford)  un  águila  ej  cutada.  cob 
taiAo  tateoio  y  delicadeza «  que 
aqncljuslo  apreciador  de  los  pro- 
ductos de  lus  bellas  ürtes  hizo  gra- 
bar en  el  pi'destal  donde  se  liabia 
colocado  la  siguiente  iasci  ipcion: 
Aofi  me  Pr€Lxiides  fecic ,  at  Anna 
^Dmmr^  (Bio  sof  «ta  dePnzitele», 
sino  de  Ana  Damer)»  Dfcese  qne 
ha  muerto  hace  pocos  aBos  esta  es- 
cultura dintiuguida,  y  que  había 
recibido  lecciones  deC.'rracchi(l). 

DAMO,  hija  del  i\\üH)lh  Pi- 
tágoras  y  célebre  también  por  m 
ciencia  :  vivia  por  los  nuos  i>UO  an- 
tes de  Jesucristo.  Su  padre  al  morir 
k  había  couliado  todos  los  sccra* 
tos  de  su  tyesofla  y  ansas  etcri- 
tes  t  con  CEpresa  prohibieioii  de 
publicarlos  en  ningún  tiempo  y 
Skmo  respeté  taa  reKgtosamcnte 

f ! )  Este  esniltor  romano,  rom- 
pUeudo  en  la  conjuración  t\v  Arena 
coutra  éil  priiuer  coitt»ül,  (tía  con- 

dttoado  á  muerta  ao  Feria  en  tttiKI. 


la  ^iHhM  valnntadde  Pitágoras 

que  aunque  se  encontró  falta  de 
todo  renirM)  y  podía  haber  ad- 
quirido una  gran  cantidad  de  di- 
nero vendiendo  aquellos  libros, 
prefirió  coulinuar  eula  iudigeocit 
por  00  enagenársa  de  un  depésM» 
para  cUa  muy  sagrado.  Dfma 
también  por  loa  antiguos  hislofia* 
donaiiue  Domo  conservó  siempre 

Ri  pureza  virginal  cumpliendo  ani- 
mismo el  precepto  de  ^lJ  pndre,  y 
que  se  dedicó á  la  cn^eñania  de  un 
gran  nújoeio  de  jovi  ih*»  de  su  sexo 
quecoiQoeiiaseconsagraroo  alce- 
líbala 

DANiUS,  hija  deUos4in,  ear> 
tesana  de  Atenas.  SignUí  la  pro- 
fesión de  su  madre ,  y  Sofronio 
gobernador  de  Efeso ,  la  hizo  íq^ 
COI  (  ubi  na.  Al  mi<tmo  liempií  lle- 
gó a  ser  ia  consejera  y  confiden- 
te de  Laodice;  y  habiendo  sabi* 
do  que  esta  princeea  iba  A  dar 
auerte  A  Sofiranfo»  le  aviaé  pa* 
la  i|ue  se  pástese  en  aaho,ca^ 
mo  lo  hizo  fugándose  á  Gorínta 
£n  castigo  de  aquella  revelación 
y  de  la  altivez  con  que  se  ne- 
gó a  diR'iili'arse  nttte  Lnodic**, 
fue  condenada  a  mi»rii  pieiipi- 
tada  de  una  roca.  Algunos  edi- 
tores han  dicho  que  cuando  ca* 
ipiinaba  para  el  lugar  de  sn  ev- 
inió Iba  Mnfdcmaado  coolra  toa 
diose^ 

DANGEVILLE  (Mará  Ana 

BoTOT  ,  ma«  roi>ocirh  por  el  nom- 
bre de  >í."'^  r^^lebre  actriz  france- 
sa: nació  en  Paris  en  1714,  y 
durante  treinta  y  tres  aftos  «c  hi- 
zo admirar  dd  público  da  acue- 
lla capiUl  por  itts  gficiaa  pena* 
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núm  Y  li  ieilbilidid  de  iii  ta- 
lento, que  la  permilia  taempe* 
fiar  con  el  m^or  éxito  muy  di- 
versos cnraclercs.  Sin  embargo 
K)brcsnlia  conocidamente  en  los 
papel'  s  jocosos.  Abandonó  el  tea- 
tro eo  17G3,  y  su  rütirada  de  la 
escena  fue  generalmente  aentida. 
No  era  menos  apreciable  por  sus 
excelentes  cnaUdades;  Iia9ta  dea* 
pues  de  su  muerte  no  te  supo  que 
había  dado  nu  asilo  en  su  casa  y 
tratado  como  una  amiga  á  una  nie- 
ta de  Miguel  Boyron ,  también  ac- 
tor muy  céli  bre  y  nrai^o  de  Mo- 
liere, que  se  tiallaba  sumida  en  la 
mayor  indigencia.  Molé  pronun- 
ció el  6  de  setiembre  de  1794  el 
elogio  de  esta  actrii  eo  ellieeode 
las  aiteet  M»u«l)aogeville»  enton- 
ces octogenaria,  era  ana  de  Isa 
concurrentes  ¿  aquella  seséoQ*  Mu* 
rió  en  París  en  1796. 

DANTK  (Teo(fora),  hermana 
ihl  famoso  aiquiUcto  toscano 
luUo  Üdütc;  nació  en  14U8.  Fue 
célebre  por  su  ingenio  y  sus  gran- 
des talentos:  cultivó  las  oiendas 
matemáticas,  que  enseñó  á  suso* 
brino  Ignacio,  y  murió  á  los  se- 
tenta y  cinco  afios  de  edad  en  el 
de  1573. 

DARIA  (santa),  natural  de  lio- 
rna, donde  sufrió  e!  martirio,  qne 
tuvo  rl  priucipiu  bi^uiente. — San 
CríÉanto  habla  nacido  ea  Alejan- 
dría; mas  BU  padre  tuvo  que  es- 
tablecerse en  Roma  y  llevándole 
consigo  le  dedicó  á  la  carrera  do 
las  letra«i.  Leyendo  los  libros  de 
los  cristianoH  pi'nttraron  en  su 
alma  lai  verdades  eternas  de  nues- 
tra religión,  y  Crisaoio  recibió  el 


m  609 

bautiMML  Tuvo  de  elle  tonod-^ 
miento  su  padre  y  no  omHió  cas- 
tigos ni  persecuciones  ¡pera  ha- 

eerle  abjurar  su  nueva  creencia; 
pero  todo  fue  infructuoso  y  en- 
tonces aj)eló  á  la  '^cihiccion  de 
una  jóven  pagana  muy  hermosa, 
que  no  era  otra  que  Varia.  Pro- 
púgosela  por  es^iosa,  y  el  santo 
la  admitió  con  el  objeto  de  ga- 
nar su  alma  pera  el  cielo.  Le 
(Mxisiguió  en  efecto  y  Daría  fue 
bautizada  en  secreto,  dedicándosé 
nml»os  esj¥)Sos  á  propagar  con 
toda  su  fé  la  de  Jesucristo  y  ha- 
cer nucios  caU  eumenos.  Su  fer- 
vor en  esta  santa  obra  era  tan 
grande  que  bien  pronto  llegó  á 
Oídos  del  gobernador  Celerino,  el 
cual  de  orden  del  emperador  M. 
AuroHo  Numeriano  los  biso  pren- 
der; y  como  no  quisiesen  adorar 
á  los  falsos  dioses,  fueron  condu- 
cidos ol  art nal  de  la  via  Salaria 
y  martirizados,  sepultándolos  vi- 
vos entre  piedras  y  tierra  el  25 
de  octubre  del  a&o  284 ,  día  en 
que  la  Iglesia  tMm  su  flesta.- 
DKBORA ,  á  quien  la  $tigm^ 
da  Escritura  llama  ia  PnoFmsa» 
csi>o<in  de  Lapidoth:  gobrrnó  co- 
mo jiH  z  el  ¡lueblo  de  Israel,  des- 
pués de  mu»'t  to  su  esposo ,  por 
espacio  de  cuarenta  años.  Ilabian- 
se  apartado  loü  judíos  de  los  con- 
sejos y  preceptos  que  tas  dieran 
Uoisés  y  Josué,  reincidieron  tam- 
bién en  la  idolatría,  y  Dios  loa 
entregó  al  poder  de  Jabín t  rey  de 
Asor  y  de  los  Carmncos,  que  los 
tuvo  eselniizadoi  por  espacio  de 
veinte  aíio*'.  Conocieron  al  fin  su 
error  y  se  arrepinlieroa  ^olvién- 
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d(m  á  Dios  pan  pedirle  misericor- 
dia. Uébora  llamó  á  Barach,  hijo 
do  Abiooem,  de  la  Irihii  Ncríull, 
y  le  encargó  que  leuiiiendo  diez 
mil  guerreros  de  su  tribu  y  de 
la  íic  Zabulón ,  fut^e  ul  encuen- 
tro del  cjiírcito  de  Jabín  que  mau** 
daba  el  geaeral  Sisara  y  le  acó* 
metiese, en  la  seguridad  de  que 
álcanuria  la>  vktoria.  H  izólo  asi 
Barach,  {kto  exigió  que  fuese  en 
su  compañía  Deberá  parn  que 
tuviese  buen  éxilo  la  jornada.  Ka- 
tonces  la  profdisa  le  contestó: 
«Yo  te  acumpaüaré:  pero  nadie 
te  atribuiré  la  victoria;  por  el 
cootraríOp  noa  nujer  venceré  á 
Sisara,»  Púsom  cd  marcha  aquel 
pequeBo  ejército,  y  al  pie  del 
monte  Tabor  avistó  al  de  los  Ca- 
naneos  que  era  poderosísimo ,  y 
6c  componía  nada  menos  qur  (fe 
tra-cientos  mil  infantes,  diez  mil 
caballos,  liovecienUig  carros  falca- 
do* y  dóa  aül  oieolo  en  que  iban 
aoMadoa  de'felea,  GuaiMfo  kis  iwae- 
líCaa  TicrOH  tan  gran  nAaero  de 
enenlgoa  quisieron  emprender  ie 
fuga;  pero  Débora  los  detuvo  y 
animó  con  sus  exhortaciones,  aco- 
metieron el  sü9  contraríos  y  los 
derrotaron  complelamente.  Sisa- 
ra avergonzado  y  fugitivo  en- 
tré en  i«  tienda  de  Haber  Gineo, 
cufiado  de  Motees  y  am^o  suyo, 
con  objeto  de  descansar;  y  la 
esposa  de  c^te,  Jaei  {véase  este 
nombre),  le  dió  muerte  atravesán- 
dole las  sienes  con  un  clavo  é 
fuerza  de  martillazos.  La  santa 
profetisa  Débora  y  su  compañero 
Barach  reunieron  entonces  á  m 
pnaMo  y  djenm  ks  gracias  al 
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Seftor  por  tan  sefialada  victoria, 

ensalzando  las  roor;ív illas  de  Dio«, 
sus  hazañas,  las  de  ia«'l  y  las  del 
ejercito  israelita,  eulouaudo  el 
famoso  cántico:  Qui  sitoale 
íuiinis  de  hrml^  auimas  «Mtfrni 
ad  periculum,  J'c,  de  que  ee- 
mnmnente  se  cree  autora  á  la 
profetisa,  y  que  aéríaeo  esle  caso 
la  obra  poética  mas  anticua  en- 
tre las  que  se  conocen  compues- 
tas por  mujeres:  y  «s  de  i.otar 
que  M»  mira  este  (  aiilico  como 
uua  obra  n)ae>tru.  La  jj^ltsia  apli- 
ca muclK>s  pasages  de  él  é  In^Oft* 
tésima.  Virgen,  que  «a  la  wnj^ 
fuerte  y  animosa  de  qte  Débom 
fue  el  emblemn;  f  especialmiii- 
te  el  verso  que  comienza:  Ben§^ 
dkta  Ínter  ^'c.  Se  ha  dicho,  sin 
que  '^r  sepa  con  qu<^  fut  ihiiiunlo, 
que  Homero  habla  conocido  este 
célebre  cántico.  Si  hemos  de  creer 
ú  loruíelo,  Débora  muríé  el  ato 
del  mundo  1t760,  y  le  %lcloni 
sobre  el  ejército  de  JaUn  iwm 
lugar  en  el  de  2710. 

DEBORA,  mujer  de  Rabbi- 
Josó-Ascabiel,  judio  romano:  u- 
via  á  i»ri:  ('ipios  dd  sitilo  W  11. 
Tradujo  de  l  hebreo  h1  ilaiiauo 
varios  opúsculos  en  prosa  y  ver- 
So  de  Moisés  deRietí,  que  aa 
¡MiUícarQn  en  Venenia  de  16tt 
é  1609. 

DEBRIE  (Catalina  Leclerc  de), 
actriz  francesa  muy  alebrada 
por  los  biógrafos  de  aquella  na- 
ción. Formó  parte  de  la  compa- 
fíla  de  Moliere  cu  León  y  ma^ 
larde  en  París;  y  se  <Uce  que  t-l 
céK  bre  cómico  la  amó  apasioaft" 
dameule.  nnlfli  d^easiiae  con  li 
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Mr 

Bejars.  GatiÜna  DebHe  4e«*ni* 

peñaba  con  la  mayor  britlantez 
pnp'l's  trágicos,  y  los  ijoMcs 
de  la  alta  comedid;  pero  se  e\cf- 
dia  á  sí  misma  eri  el  de  Inés  cri 
•la  Eicuda  de  las  mujerts,  Kra 
tanto  el  entusiasmo  que  e^ci(aba 
eo  la  ejeeuclon  de  nte  cninedía, 
que  muy  poco  liempo  ante*  de 
que  8c  retirase  de  la  escena,  qui- 
so el  director  del  teatro  en  que 
estaba  contratada,  que  desem- 
peñase nqiie!  papel  !a  Diirroj-íy; 
mas  el  público  pidió  de  un  modo 
tan  lerminontc  que  saliera  como 
siempre  Mma.  iicbric,  que  tu- 
fiem  que  buscarla  A  toda  prisa 
y  la  obligaron  á  representar  aquc* 
Da  Doche  en  traje  de  calle.  Tenia 
entonces  aeaenta  y  einco  años  de 
edad;  y  por  esto  pofirá  venirse 
en  conocimiento  de  que  no  son 
cxageradots  los  elogios  que  en  la 
nación  vecina  tributan  Á  su  me- 
moria. Murió  en  1700. 

DEFFAKT  (María  de  Vieliy. 
Chanirottd»  marquesa  Do-]:  na» 
ció  en  1097  de  una  familia  00^ 
Me  de  la  Borgofía.  Después  de 
ÍKibi  r  sido  educada  bien  media- 
namente en  un  convento,  se  unió 
riendo  aun  muy  joven  al  ni  ar- 
qué* Du Delíant,  ya  de  edad  ma- 
dura, y  con  el  cual  no  tenia  con- 
formidad alguna  de  earáeter  é 
ineiinaeiones:  sin  embargo»  habht 
sido  dotada  mas  ventajosamente 
por  la  naturalesa  que  por  la  for- 
tuna, y  María  no  ptido  rehusar 
un  partido  que  todos  jUFífabaf» 
tan  v('r)tn/)«o.  No  vivieron  inurlií) 
ttcm|K)  lo^  con«ortes  en  buena  in- 
teli^euciu,  y  Mma.  Du-DefTant 
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se  apartó  de  aquella  unión  que 

le  era  insoportable»  y  vivió  libre 
6  iiub'pendientc  en  medio  de  una 
sociedad  que  perdonaba  fácilmen- 
te; el  escándalo  en  gracia  de  la 
hermosura  y  del  talento.  Bien 
pronto  llegó  á  ser  una  de  las  mu- 
jeres mas  admiradas  y  mas  céle- 
bres de  aquella  época:  se  ambi- 
cionaba con  ardor  el  placer  de 
visitarla,  y  numerosos  rivales  se 
di>iputaban  el  honor  de  atraer  sus 
miradas  y  poseer  su  corazón;  bien 
es  verdad  que  si  hubiéramos  de 
creer  á  muchos  r  m  ritores  con- 
temporáneos, la  marquesa  no  le 
defendió  con  demasiada  severidad, 
sino  que  le  rindió  bastantes  Té- 
oes.  El'  presidente  Henault  dicen 
que  fue  quien  la  inspiró  el  can- 
fio  mas  durable;  pero  no  fue  en- 
toiíces,  >ino  fuando  la  edad  ma- 
dura pu-o  un  término  á  las  galan- 
terías, cuando  Mma.  üu  DeíTarit 
adquirió  una  verdadera  celebri- 
dad. Sa  casa  llegó  á,  ser  el  punto 
de  reunión  de  todos  los  bombrcs 
notables  que  encerraba  la  cortea 
y  sobre  todo  de  los  literatos  mas 
distinguidos:  y  es  de  notar,  como 
ob«prvn  muy  bien  Mr.  Le-Bas, 
que  üquella  mujer  á  quim  ro- 
deaban tantos  placeres  y  motivos 
de  distracción,  se  hallaba  perbc- 
guida  incesantemente  por  un  fas» 
lidio  que  combatía  con  todas  sus 
fuerzas;  pero  contra  el  cual  eran 
también  impotentes  todos  los  re- 
medio». Am  es  que  fue  para  ella 
uun  ut  in  desgracia,  mayor  aun 
(]ue  lo  hubieüe  úúo  para  cual- 
quiera otra  persona,  cuando  á 
los  cincuenta  años  de  edad  co- 
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menid  á  deWHtanic  so  tWa  y  mas  de  oclicnU  y  tres  d.  Had, 
quedó  en  (Kicot  meses  ciega,  ea-  murió  con  valor,  como  tiabia  n- 
contrándose,  según  fu  expro^ion  vido.  Duranle  la  época  n»»  g»- 
enf^r-ica,  enrerrada  en  un  cala-  riosa  de  su  vida 
hozo  eterno.  Entonces  fue  cuando  taire.  Horacio  ^^^2^  J^. 
cuidó  de  v)i  oi>oiuünarse  una  com-  Itsquieu,  la  5"**¡||^"*,r 
paíuira  eu  quien  pudiese  encontrar  D'Alembert,  el  preMoeni©  Me- 
no 8oU>  los  cuidados  de  la  amia-  nawU  y  otros  sébioe,  una  corres- 
tad,  sino  también  los  atracüvos  pondencla  imporlanle.  en  !a  cual 
del  il«enk».  Tomó  pues  en  su  com-  joiga  con  severidad ,  es  cíerio. 
pañiáá  laSeBoríta  de  Lespinase,  ma^  con  un  raro  discenunnrnio 
mujnr  no  mt  nos  notable  que  ella  á  los  personajes  y  las  producá^ 
por  la  fuerza  de  su  inteligencia  nes  de  aquel  tiempo.  '^  Py^™* 
y  por  su  dosproocupacion.  Ma«  su  inleresaule  de  csta  WWtyoo» 
intimidad  nu  dm  ó  mucho  tieini>o:  cia  es  la  que  dirm  a  waipoia 
se  suscitó  entre  ellas  una  rivali-  y  á  Voltaire.  «Es  la 
dad  de  mujer  y  de  talento,  y  80  cton,  ilicc  un  escritor  moderno, 
separaron  por  una  ruptura  muy  de  ooa  mi^r  pesimista;  jxto  hq 
ruidosa.  Los   numerosos. amigos  amargura,  sin  avorsjon.  Uice  m 
deMma.  Du-Dcííant  procuraron  Cü.<as  como  su  razón  las  >e,  y 
en  cuanto  los  fue  po«sible  conso-  ordinariamente  su  razón  ^^"^^ 
Inrla,  distraerla  en.su  vejez,  y  ^e  lo  justo.  Voltaire,  adomiMI 
preservarla  de  aquel  terrible  fas-  üc  la  penetración  con  que  ««r- 
tidio  que  sin  cesar  la  atormenta-  vaha  á  kw  liombres  precisamcMt 
La.  Por  lo  demás,  aunque  siem-  cuando  no  podía  %ertos,  la  itóroa- 
prese  estaba  quejando,  tenía  una  .ba  loefrgaperspicfls.»-  t-n  iw  » 
gran  fuerza  de  espíritu  y  canser.  le  publicó  la  Correspondencm  de 
vaba,  con  una  asombrosa  sangre  Mma.  Du  Deílant  ron  D  AL  m- 
fria.  toda  la  viveza  y  la  amnhili-  bert,  el  presidente  Heniiiill  .\c. 
dad  que  también  la  eran  ivotnra-  París  dos  tomos  eu  8.^';  y 
les.  Quejábase  asimismo  (  uaiido  Carlas  de  la  wargwesa  Im-^ 
escribía;  pero  sus  quejos  ¡inuañ  ijani  a  Waipole  y  *^2*J*!ÍI.I«! 
participaban  de  debilidad  ñire-  r  te,  cuatro  tomos  en 
velabaii  una  alma  "abatida  ó  presa  ckm  se  dió  «n  1824  que  con- 
de Ta  desesperación.  $e  preciaba  tiene  muchos  pasages  supriranios 
de'fildsofa,  y  en  verdad  que  no  en  la  primen  por  la  censura  im- 
1a  faltaban  títulos  para  esta  pre-  pcrial.           ^  c 
tensión:  excesivamente  ¡[.ere-dula  DECE>TFXD  TMaria  biisana. 
nunca  hizo  alarde  de  su  exeppti-  baronesa       :  <Jeí,cend!a  de  U 
cismo,  dando  en  ello  ciertamente  iluj^lre  lamilla  que  dcmuesl»  «I 
un  buen  ejemplo  de  discreción  á  título,  y  fue  nombrada  dama  m 
BUS  amigos  los  enciclopedistas.  En  honor  de  la  princesa  Csiflola, 
fia  el  aoo  1780,  cuando  tenia  jer  de  Cark»  Uiis,  eieclot  país- 
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tino.  Algún  tiempo  después  ll«'gó 
á  ser  la  favorita  de  cFte  príncipe 
con  guien  se  casó  púbücnmonte 
en  1657,  y  del  cual  tuvo  catorce' 
hijo«.  Murió  á  rentltasdeun  par^ 
to  en  Mafiludm  el  «Ro  de  1977; 
j  el  elector  para  honrtr  mi  me- 
moría  hiio  ncufiar  una  modalla. 

DEGOUGES  (María  Olimpia). 
— Fiwwe  Goi'GES. 

DEIDAMIA.  hija  de  Licome- 
dc8,  rey  do  Scyros:  se  apasionó 
de  Aquilee»  cuwíido  el  héroe  grie- 
go estuvo  oeultu  en  aipiell»  corte, 
7  li  kb»  madpe  de  Keoptoleiiie. 
Ifu  queremos  extenderitos  mas 
en  este  artículo  porque  In  histo- 
ria de  Drtdamia  se  pierde  eu  el 
laberinto  d?  la  fálmln. 

DEIIÜlii^A  ^la  Sibila). «=-Ked- 
ie  Sibilas. 

DEKEN  (Agata),  célebre  es- 
eritara;  nacM  en  Xmstentom  en 
1741 ,  y  murió  en  la  ml^ma  cfú- 
dad  en  1801.  rn!)licó  asociada  con 
I?abol  Wolff-Bt'kker ,  y  de«dc 
17R0h,istn  178Í),  uiigrnn  númr?o 
de  obras  esc  rilas  en  hola:! f  a 
prosa  y  vep«o.  Ijü"*  ma^  í*>l imadas 
son:  .Sara  fíurgerhai  l,  novela  na- 
cional, la  Haya,  1782,  dos  tomos 
CB  K,^  tnduáda  al  francés  y  pu* 
MIcada  en  Lausana. » //tsforra 
deGuitíermo  Lmmd,  ibid,  1781 
á  1785 ,  ocho  tomos  en  8.° = Can- 
eiones  poputares  en  número  de  120, 
ihid.  1781  ,  triís  imnm  n\  a» 
toiecchn  de  Fábulas^  ibid.  1781, 
€0  8.°  Viaje  á  Bonjom^  ibid.  1781), 
en  8.*»  — Agata  Deken  y  la  se- 
ftera  WoWf-Better  son  miradas 
eomo  creadoras  de  la  novela  en 
Holaiida.  (Fdsis  Íbkeir}. 
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DEí.FICA  (la  Sibila).;-»  Yéa$2 
Sibilas. 

DELILLE  (Mad.),  esposa  del 
Célebre  poeta  francés  de  este  nom- 
bre; era  natural  de  Saiot-Diex. 
Es  sabido  que  Santiago  Delillc, 
entre  otroe  de  Iga  muchos  y  be- 
llí><¡mof;  poemas  con  que  honró 
In  litfTritnrn  Tmncosa  á  fines  del 
pigio  WJJI  y  en  los  primeros 
años  (Id  actual,  compuíio  el  in- 
titulado: Im  rma(/i/facfon,  que  ex- 
citó los  aplausos  y  la  admiración 
de  todos  ios  sabios^  Guando  mu- 
rió en  1813  su  amable  esposa 
publicó  una  edición  magnífica  y  lu- 
jfíSísima,  como  que  era  la  obra  pre- 
dilecta d(»  su  esposo,  y  ademas 
para  f't(  rni/ar  !n  mt'moria  de  lan 
grande  ritor,  maidó  construir 
en  el  cemenU  rio  del  P.  Lachai<NSO 
un  monumento  sencillo  ^  levan- 
tado con  arreglo  é  la  descripción 
que  él  mismo  Dolille  babia  hecho 
en  la  dedicatoria  del  indicado 
poema.  Murió  en  París  en  1831, 
y  s»i  fí'Tctro  fue  dejmsitado  al  la- 
do fiel  de  su  esposo  eti  el  roonu- 
mciito  que  le  habla  coii^ncn*ado, 
Mma.  lielilUs  virtuosa,  modesta 
y  de  00  vulgar  instrucción ,  con- 
servó hasta  su  falleeimieíito  la 
amistad  de  todos  los  sabios  y  li- 
teratos distinguidos  de  la  Francia, 
que  se  la  holuan  proresado  tam- 
bién i\  sn  maritlo.  —  Kn  las  colec- 
ciones y  1)  ccioiiarios  b¡op;r?^fieo<? 
de  la  nnrion  vecioa  se  honra  la 
memoria  de  esta  señora  con  un 
articulo  c«peeial:  nuestros  Iceto* 
res  no  llevarán  á  mal  que  la  ha- 
yamos Micado  estas  breves  li- 
neas» 
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DELLEGLACE  (MJt*).  digno 
modelo  del  amor  filial;  jáveo  te^ 

graciada  de  quien      hace  men- 
ción on  la  historia  de  la  revolución 
francesa.  »<  Fl  ()n(lre  de  la  seño- 
rita Dellcglacc  (dice  Mma.  Mon- 
gellaz  CD  su  ínlere.saiito  obra  De 
ta  infiiuncia  de  Im  mujtru  SCc,\ 
enviado  desde  uq  calabozo  de  Leoo 
á  la  Conserjería,  il>a  á  salir  en 
dirección  á  París.  JNo  se*  halna 
separado  de  él  y  suplicó  al  con- 
(!urt()r  que  la  admitiese  en  el 
nii^mo  carruaje:  no  lo  pudo  ob- 
ttiier ;  pero  ¡  cono<'e  ob!»táculos 
el  corazón!  Aunque  de  una  coui^ 
IttucioD  muy  débil,  hlio  el  camí* 
Doá  pie.  Siguió  por  espacio  de 
cien  legu&B  el  carruaje  on  que  su 
padre  iba  preso,  y  no  le  abando- 
naba sino  para  ir  á  prepararle 
alimi'iitos  en  todos  \o&  pueblos, 
y  mcíidijjar  por  las  noches  una 
manta  que  facilitase  su  sueño  en 
ios  diferentes  calabozos  que  ¡le 
aguardaban.  £d  el  tiempo  restan* 
te  ni  un  momento  solo  dejó  de 
acompa&arle  ni  de  atender  á  todas 
sus  necesidades,  hasta  el  en  que 
los  separó  la  Conserjería.  Acos- 
tumbrada á  enternecer  á  los  car- 
celiTos,  no  desesperó  de  desar- 
mar á  sus  opresores.  Durante  tres 
meses  Imploró  todas  las  maña- 
nas la  compasión  de  los  miembroa 
mas  influyentes  de  la  comilón  de 
^al^acioo  pública  y  concluyó  por 
vencer  sus  rcpu'sas.  Kcgresalia 
con  su  jtndre  á  León,  orgullosa 
por  liaberltí  libertado;  mas  el  cie- 
lo no  la  ¡)f'j  mitió  í^ozar  de  su  obra. 
Cayó  mala  en  el  camino  á  con- 
secuencia de  las  excesi?as  fatigas 


áquc  se  haWa entregado»  y  P^- 
díó  la  vida  que  babia  salvado  di 

autor  de  sus  ú\pt<. » 

DKLOBMK  (Marión),  célebre 
cortesana  fiancesa  úA  sistlo  XVII, 
cotilemporánea  y  aniigu  úv  la  no 
menos  famosa  Ninou  de  Leudos: 
nació  Uciaelafto  1614  en  Cha- 
loin»  en  .h  Champafta.  Siendo  muy 
jóven  fue  á  Parfi  y  tardó  poco 
tiempo  en  entrar  en  la  carrera 
de  la  galantería.   El  liceiuioso 
D '^bnrn  aux,  tan  conocido  j^r  «¿n 
coitvei>iun  tardía  ,  fue  á  lo  que 
se  dice  uno  de  los  primeros  aman- 
tes de  Marión;  {>ero  sus  relacio- 
nes con  el  desgraciado  Gng-Blan» 
atrijeron  sobre  ella  particular* 
mente  li  atención,  y  aun  se  pre- 
tendió que  estaban  unidos  por  un 
matrimonio  secreto.  Como  quiera 
que  sea,  Riihelicu  que  se  babia 
inscrito  entre  los  ri>aies  del  bri- 
llante favorito  de  Luis  Xlll ,  sin 
conseguir  que  fueran  otendious 
sos  deseos,  quiso  vengarse  de  aque- 
lla bttmíllacioiL  Empeñó  é  la  ma* 
riscala  de  Effiat  á  quejarse  de  Ma* 
ríon  y  acusarla,  de  rapto  y  de 
stvliircion.  El  asunto  fue  tra'ado 
con  toda  la  sericihnl  (Íp  un  oe- 
pocio  de  alta  ()olilica:  hul)o  infor- 
mación y  decreto  de  prisión  con- 
tra la  acusada ;  se  prohibió  eiL* 
presamente  é  tos  amantes  qoe  se 
viesen  y  trataseo:  en  fin »  el  car- 
denal hizo  dictar  con  este  nnotí- 
vo  el  decreto  de  1639  contra  ios 
matrimonios  clandestinos.  La  amis- 
tad que  tanto  ruido  habia  causado 
se  rompió  en  efecto;  y  Mariou 
libre  desde  entonces  de  todos  iug 
enredos  de  la  curia,  ee  cooso- 
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\ó  bien  pronto  enmedío  de  lo^  ho- 
menajes de  los  hombres  mas  no- 
bles y  dislinguidos  que  Pftrte  en- 
omsbt  iNira^el  (ieiiipo.  La  eró» 
niCifKandaloH  de  ta  propia  épo* 
«••.dleeqiie  el  mimo  Rkhslíea 
ínsigmcndo  en  su  antiguo  empeño, 
obtuvo  de  aquella  vnnidoíM  jóven 
varias.  \]<itm  y  qne  para  hacerla^ 
PC  (li->fra7<iT^fl  dcpa20,]X)r  lo  cual 
la  llama l).Mi  ta  señora  cardenala. 
Sin  embargo,  fléaoos  lícito  dudar 
de  la  autenticidad  de  eale  hecho» 
poirqne  sabido  ea  qae  se  han  exa- 
gerado extraerdinariamento  loa; 
vioíoB  de  que,  como  hombre,  ado- 
!t»ch  oí  fnmo-ío  rnrdPTiRl.  Mr.  Eme- 
tí,  suj)eri{il('i'il<  nic  ó  ministro  de 
hacienda,  prodigó  también  su  oro 
á  Marión :  entonces  la  llamaron 
señora  iuperinimdenlcu  Entre  iua 
olm  amanten,  segan  el  teatímou 
nio  de  Mr.  L^-Ba»,  íaeron  km 
mna  conoei<lo<^  el  duque  de  Brin- 
«ae ,  el  caballero  de  Grammont, 
el  epirufí'o  Sfiint  Kvrrmont ,  el 
d»>que  d«'  liii»  Kiimfumi ,  el  presi- 
diante Clievry,  los  mariscales  Al- 
brtt ,  la  Meilleraye  y  la  Fer- 
té  Senneterre.— Fatalmente  pn« 
ta  M arfoi)  no  ae  contentó  con 
■na  intrigas  amoroaaa,  «ino  que 
ae  mef  ció  tambim  en  laa  poU* 
ticas.  Su  casa  vino  á      H  pun- 
to de  reunión  de       j<T«'s  do  la 
Fron-líi ,  y  cuando  fe  nrro*ló  á 
los  príncipes  de  Conli  y  de  Con- 
dé  Rc  dió  la  órden  para  co!idu> 
cirla  á  la  Bastilhi;  masen  mner- 
te  que  aohrerino  Inopinadamen- 
te en  el  mes  de  junio  de  16&0« 
se  anticipó  á  la  ejeencion  de  aque* 
Ua  rigntNi  medida*  Se  aqnicó* 


mo  pinta  Taliemant  des  Beaux 
ios  últimos  momentos  de  la  Ma- 
rión: «Tenia  treinta  y  nueve  año9 
enaado  ocorrió  snnMerte,  y  sin 
fmbargo  jaméC  hs  la  hahia  vis- 
to tan  ImnoBa.  *  Poco  antes  de 
caer  mala  tomó  onif  fuerte  dósit 
í^lo  antimonio,  V  e<!to  fue  lo  que 
la  mató....  Sl'  ro  if 'Só  di  íz  vece* 
durante  su  enfermedad,  aunque 
solo  estuvo  cnbrma  dos  ó  tres 
días ;  siempre  se  la  ocurría  algu- 
na cosa  nueva  que  decb.  Se  la 
rió  mnerta  sobre  so  locho  par  es- 
pado de  veinte  y  cuatro  horas  con 
una  corona  de  virgen.  En  tín,  el 
cura  párroco  de  S.  Pablo  decla- 
ró quo  o«:to  era  ridículo.» — Que- 
rieniio  hacer  do  esta  cortesana  un 
ejemplo  extraoi  tiinario  de  longe- 
vidad, se  supuso  por  muchos  es- 
critores que  00  habla  muerto  en 
1650,  aino  que  hizo  extender  b 
noticia  de  su  fallecimiento  d  flii 
de  que  no  la  encerrasen  en  la 
Ha'-ün.t  y  jH>í'or  huir  de  Fran- 
cin  ron  nins  ííicili(!?>d.  Sogun  los 
partidarios  de  esta  o[«iiiioii ,  liuyó 
en  efecto  Marión  Dclorme  é  In- 
glaterra, dotide  ae  casó  coo  un 
rico  lord.  Qnedó  viuda  y  volvió 
á  Francia  con  una  suma  de  diec 
mil  francos:  pero  amitadaen  el 
camino  de  París  por  una  banda 
do  ln(lrom»s  ,  la  robaroTi   y  llegó 
á  ser  1 1  o<;po«a  dol  /'t't  {]ti  nque- 
l\m  malii  « hon^*:.  Volvió  i\  enviu- 
dar al  (  abo  de  cuatro  afm ,  y 
entonces  se  casó  en  terceras  nup- 
cias con  un  procurador  fiscal  nom- 
brado Lebrun,  en  Gy,  en  el  Pran- 
ce^Oondado.  Perdió  este  nuevo 
«poso  despum  de  un  matrkhooio 
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de  vemie  y  dos  años ,  y  entonces  8a  tef^tamonto ;  y  eran  de  los  c*«- 
fuu  cuauüo  regresó  á  París,  don>  dadanos  mas  dislioguidos;  y  pwri 
íb  h  robaron  mu  infieleB  doméi-  gobernar  el  «átate  á  tu  anl^ 
ticoa  reduciéndola  6  ana  eMir^  d  masbieo  por  lasfaopifacioiicsde 

roa  miseria ,  j  donde  murió  de  Demarata  *  faifo  de  modo  que  ei 
dok>r  al  saber  que  la  Ninon,  úni-   jóven  monarca  se  entresase  á  la 
ca  persona  d^ quien  |>o(Ma  np^nnr-    mas  completa  disolitríor) ,  i!f»«iílo 
dar  RlgnnoH  socorros,  había  deja-    motivo  para  ser  dr'^iirrí  iuin  jw 
dü  tle  existir,  ünos  la  hacen  mo-    sus  subditos  y  á  que  ^e  tornuiH-n 
rir  en  1706,  y  otros  prolongan   conjuraciones  contra  í-u  vida,  sieu- 
8u  vida  hasta  1741*  ca  cuyo  ca-   do  al  fin  asesinada  CuiBda  ocur* 
ao  babriáeKistkio  Bada  menos  que  ri6  este  snoeao  Andranodoro  la 
J34  alloB.  Saponemoa  quenuea*  apoderó eon  aua  pareiaka  de  «i 
troa  lectores  juzgarán  de  esta  lo-  cuartel  de  la  ciudad;  pero  habién 
mancesca  relación  del  mismo  mo-   dose  declarado  los  ciudadanos  y 
do  que  los  escritores  modeniov    las  trnpns  por  la  república,  tu- 
de  Fraucia  ;  esto  es ,  que  no  la    vo  que  capitiilnr  á  des|»echo  de 
cm?rán. — La  ^ida  extraordiiia-    su  espcísa  Deniarata  que  le  re- 
ria  de  Ja  ^tíarioo  proporciuoó  á   petia  sin  ce^ar  cslas  palabras  «id 
MM.  Dumersan  y  Paio  elasuo-   Dionisio  el  tiraBo:  «iVo  at  Mf 
to  para  mía  comedia  tJtalada:  £a  •dtjiv  H  im»  jAip  por  /ueraa  » 
Mía  María  f  qne  se  representó  El  paeblo,  agradeciendo  la  docilí* 
«n  I90i;  7  á  Víctor  Hugo  el  dad  de  Andronodoro,  le  eligió  para 
argumento  para  un  drama  muy   magistrado  en  unión  con  Temis- 
ifitere«,!nl<'  que  80  intitula:  if<t'>    to ,  cuñado  de  Hiort'mimo.  Los 
ríon  helarme.  embajadores  cartagiin  si  *;  K|>¡c¡ilt^ 

DEM AUATA,  hija  de  Hierun  11,  é  HipcScrates  eran  odiados (iel  par- 
rey  do  Siracusa,  y  et^posa  de  An-  lido  dominante  y  pidieron  una  e^ 
dnmodoro;  vivía  por  tos  años  215  colta  para  retírorsa  Se  les  conea* 
antes  de  Jenierist4».  A  la  muer-  dió  en  efecto ;  paro  no  bahiéndiH 
te  do  Hieron  le  sucedió  en  el  tro^  les  seBaM»  el  dia  en  qne  debían 
no  su  nietO'  Uierónimo  á  pe^ar  partir  se  deluviem  los  neoeaa- 
de  su  corta  edad;  y  Demarata  ríos  para  fn\orerer  la«  intrigas 
In  minino  (pie  su  marido  Andró-  de  Demarata,  cuya  ambición  oo 
nodoro ,  que  eran  mil  V  ambiciosos  estahn  satisfecha  con  la  mapis- 
é  intrif^antes,  causaron  niii  (l¡*<lur-  tratara  de  su  («sfKiiSo,  y  le  iiista- 
h'm  en  Siracusa :  verdad  en  que  ba  sin  cmi  para  que  ponióodo* 
no  tomó  poca  parte  en  ellos  el  se  al  frente  de  las  tropM  deatva- 
partido  refwbllcano»  al  cual  bable  aase  aJ  partida  repuMician  f  ta 
alentado  un  tanto  el  último  rey.  apoderase  del  troMk  Al  fin  €on« 
Aodronodoro  arrojó  de  la  cíndfMt  sintió  en  ello  Andronodoro;  pe- 
á  qtiince  tutores  de  nicrónimo  ro  confió  el  proyecto  á  su  < 
«lutt  üieroa  babia  nombrado  en  lega  TemistOt  que  ooaitttáó  ia  im* 
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pTúéuák  de  üiUtr  4e  él  al 
míe»  ArMoik  EBte  reveló  toda 
k'  ífllri9ft  al  Mwido;  m  did  el  jdo*  • 

crelo  (ift  muerte  contra  los  cul- 
jHil)k»<« ,  y  p<ítn  terrible  sentencia 
81'  i  jí  ciitíj  en  las  persíMJas  de  An- 
druiioiioro  y  Temislo .  tari  luo 
go  como  se  prescutatuii  en  aque- 
lla asamblea.  Entonces  ha  sena- 
dor exaltado  vaM  á  la  tiibuaa 
y  promiacló  con  nmclio  fuaso 
este  breve  díaoofio » cii|OB  resul- 
tados DO  tarjaremos  en  ver:  a  Ha- 
chéis dado  !;i  muerte  al  rey  Hie 
«rónimo  y  no  debía  habíTse  cas- 
«timado  á  aquel  jóvcí!  ^iuo  á  m9 
^lutore»;  pero  voMittoü  les  coa- 
«flasteii  las  magistraturas,  yoi 
9iImii  heclM^  tiaioíon.  Soa  ainbl-' 
•cioflBS  BMijereaquo  los  incitaron 
3iá  conspirar»  son  la  verdadero 
»y  única  cauía  de  los  males  que 
»e\perimentnmos ;  y  solo  con  la 
«muerte  podrán  expiar  sus  crí- 
j»mi.'nes  y  aüaüzar  ei  so8k*gu  pú- 
)>Mico. »  Lu  grito  general  de  in- 
dignacioD  nmó  eo  la  asamblea 
y  anmcid  el  proyecto,  do  eadter* 
minar  á  las  mujeres  ¿  quiofies 
liabio  hfloho  alusiOB  el  senador 
en  m  discurso:  los ' pretores  le- 
jos de  cüuteiHT  ni  pueblo  k*  ex- 
citaban á  las  C'-i  rims  de  ^afi;:r('; 
y  Demurata  y  Hai  uionia ,  nvujcr 
de  Iemi<ílo,  perecieron  ú  manos 
de  laa  tiirbaa  dcseol^teiiadaib  He* 
focleOf  liermana  de  Demofolo 
y  esposa  de  Zoípo,  no  liabia  cono* 
¡pirado  de  modo  alguno  contra  la 
república :  Zoipo  era  acérrimo  par- 
tidnrif»  dt'  b  democr.'icia ,  y  en 
aquella  oeaíjiua  se  bailaba  en  Egip- 
to en  calidad  de  embajador.  tCa-, 
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to  00  obataote  k»  aoMlnoata  apo* 
denuNHi  0011  prontitud  de  la  ca- 
ta de  campo  doode  Ueraclca  vi- 
vía retirada  con  sus  dos  hijas  y 
consumaron  su  injusta  vengürfT». 
Ni  lu  belleza ,  ni  la  iftoeeiu  ia, 
ni  los  ruegos  y  lágrimas  de  las 
desgraciadas  pudieron  enternecer 
á  aquellcs  tigreo  sedientos  de  san- 
ara Dienm  do  puAoladas  á  la  mo-' 
dro  en  pieaeodado  8uo  bijas»  y  de* 
gollaron  á  eitaadeapues: cuando  lle- 
gó la  orden  que  podia  salvarlas,  el 
crimen  vn  se  había  perpetrndo. 

DEMKilUA  (sairta),  virgen 
romana,  que  en  tiempi)  de  la 
persecuciou  de  Juliano  el  Ap(>sla- 
ta  recibid  la  corona  del  marti- 
rio eo  la  miuBft  oMad  doudo 
había  nacido,  por  coofosar  pú- 
biícameiite  la  fé  de  Jewcrklo  y 
negarse  con  obstinación  á  adorar 
¿  los  falsos  dioses.  l  a  igle<;¡a  lion- 
ra  la  memoria  de  Suu  Demetria 
el  día  21  de  junio. 

DEM  O  \jLa  Súiiiii  Cumana^"-» 
Tédse  Sibilas» 

D£MODIGE,  bermana  de  Cri- 
tolao,  guerrero  de  Arcadia.  Guan- 
do este  jóveo  voItíó  é  su  patrio 
deupues  de  vencer  y  dar  muer- 
te é  los  tres  Damohtrnfí>« ,  I)e- 
nioiürií  que  amaba  á  uno  iJe  ellos 
sti  i  iitregó  á  U  mayor  desespe- 
ración y  reprendió  del  modo  mas 
vjbleoto  á  su  bcrmooo.  Indignado 
este  al  ver  que»  eonodío  de  lo 
alegría  do  todos  sos  compotrio- 
tos»  Dcmodice  se  mostraba  úni- 
camente desconsolada ,  In  traspo- 
ffó  con  m  acero  dándola  muerte 
en  el  acto.  Nua>lios  lectores  ban 
visto  ya  eo  el  articulo  de  Cajú- 
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Uk  que  el  jovrii  Honcio  te  h\i/t 
culpable  eo  Roma  d«  oCra  aeeioÁ 

í^empjfint»^  en  todo;  acción  que, 
como  no  profesamos  el  estoicismo 
cruel  de  los  antiguos,  casi  noí  atre- 
veríamos á  calillcar  de  barbarie. 

DEMONICE,  jóven  de  Kfeso 
á  quien  un  exceso  de  avaricia  hU 
10  culpable  de  la  maB  infalne  trai- 
ción. Breno  sitiaba  á  Ef^,  y 
Demonice  ofreció  hacerle  duefio 
de  e  lla  «i  mprc  que  la  diese  los 
collares,  brazaletes  y  demás  ador- 
nos de  las  miilfres  de  aquella 
ciudad.  Brtüo  aceptó  el  contrato» 
y  cuando  consiguió  su  objeto  man- 
dft  á  Ais  aoMados  qiío  arrojasen 
á  loa  pies  de  Dtmooice  todas  las 
joyas  de  oro  quéí  hubiesen  á  las 
maeos:  él  núm'>ro  fue  tan  pro- 
digioso, qu:  la  traidora  quctió  en* 
ttTrarfa  bajo  el  j>^«f>  aquellos 
ttJorní)s  qu'>  tanto  había  desdado. 
La  traición  y  casfáio  do  I>«»mo- 
nici?  fu  Ton  idénticos  á  los  de  Tar- 
peya  {"Vétue  M  wíiculo J, 

DESCARTES  (Catalina),  sobri* 
n»  del  célebre  fihSsofo  del  mismo 
nombre  con  que  tan  justamente 
80  honra  la  Fruncía  ;  nació  en 
Rennf»s  en  1627,  y  sostuvo  dig- 
namente con  su  talento  é  instruc- 
ción la  gloría  de  su  tio.  Se  hizo 
conocer  como  escritora  por  va- 
tum  Opú$eulúi  $n  prosa  y  verso 
que  se  encuenlraii  en  muchas 
colecciones  bastante  antiguas.  El 
librero  Leopoldo  Collin  las  reim- 
primid) en  ISOO  A  continuación 
il '  las  Carlas  de  tas  señoras  de 
St  adery  y  de  Salvan  de  Sah'rz, 
C.1  í'2»;  sin  embargo  a tíos 
ocultaron  é  sus  pequisas^,  |>or 


ejemplo :  TVeiMrtei  á  H  mémi' 

tú  de  Seitéerfff  que  se  enomm* 

tran  en  los  Ensayos  de  cartas 
familiares  fpor  \o3  abates  Ca^s-ig- 
ne  y  Furelierej,  i^arís,  1690,  eti 
Catalina  Descartes  consagró 
sus  principales  producciones  á  la 
mensoria  de  su  tio;  tales  tmemt 
La  somlni  d$  DaeaHH^  y  le  Aé* 
tesnm  da  la  mmrte  de  Dmartt$t 
dos  composteioM  de  las  cvalei 
la  última  escrita  en  pros«  y  \em 
hace  tanto  honor  á  su  coraron 
como  á  su  t /liento.  Es  la  re- 
lación de  una  muerle  trnnqui- 
la  y  digna  en  todo  del  gran  Ü- 
Idso^  espirlIoeKsta  y  cristiansi 
CalAlkie  explice  de  este  modo  qué 
fue  lo  que  la  impulsó  á  compouer 
aquella  obra  notable:  »Si  tenéis 
»curlosifla;I  de  saber  por  qué  he 
whecho  morir  á  mi  tio  cuarenta 
DafioH  después  de  su  fallecimiento, 
nos>  diré  qtic  la  cansa  ha  sido  la 
»revocacioii  del  edkti»  de  Natites. 
Hila  pasado  por  certa  oMadun 
aancfano  que  eabiemio  qae  yo  en 
«sobrina  del  filósofo  Descailss» 
sme  abraad  aCectuosfsimamenle 
»y  me  dijo  que  se  h  ilinhi  en  ¥>- 
•tocknimo  rimniln  nii  tio  murió: 
))es  un  ministro  que  iba  a  rnibar- 
«carse  en  Sai  it- Malo  para  la  lu- 
i'glalerra.  Me  liabló  tan  extensa- 
»mente  de  aquella  muerte,  que 
»estc^  persuadido  é  que  di  es 
«quien  ha  hecho  la  relacieu  que 
»0H  dirijo,  o  Las  demás  obras  de 
Catalina  Descartes  son  sin  duda 
muy  i'iriTÍores  en  m»^rito  f\  !:5  fíf"- 
tacion  que  acabamos  lie  mciK  io- 
n«r;  todas  sin  emlmrfío  lie  ien  el 
4rtiriciciite  para  hacer  Uomv  á  su 
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autora.  FlecUer  d^o  de  ella  cu 

una  de  sus  carias :  «  Respecto  de 
MJi'- De-rartcs  su  nombro,  í^u  Íií- 
gL'riio  y  su*;  \¡rtudp«í,  la  ponen 
complelanioíitL' á  cubiorlo  de!  ol- 
vido.» Y  otro  escritor  ha  dicho, 

Ee  el  íatenlQ  del  graa  fíenata 
i  se  Dooibrabft'lteBcarto»),  I* 
bia  heredado  una  h$mbrtu 
Murió  esta  eseritora  en  la  misma 
ciudad  de  su  naturaleza  en  1706» 
DES -ESSARTS(  Carlota),  con- 
desa de  Romorantin  é  hija  de 
Francisco  Des-Ks^rts.  Fue  pre- 
sentada en  ia  corte  de  Enrique  IV 
de  Fraficia ,  y  do  Urdó  en  t^r  la 
amante  de  este  oiofiarca,  cono-* 
ciéndoae  páblicameote  favor, 
desde  1590.  Tuvo  de  Enrique  dea 
hijas ,  y  cntramb»  fueron  rcligio* 
pns  y  abadesas »  una  en  Chelles  y 
otra  en  rontt'vranU.  Dí^spues  vi- 
vió en  gran  itilimidad  con  Lui^  ile 
Lorcnu,  cárdena!  de  Gui>a,  liel 
cual  según  muchos  escritores 
Uegd  á  Ber  legftioia  espo«a  por 
meáw  de  iin  caiamieiito  se- 
creto* auloriiado  con  un  breve 
del  papa;  circunstancia  que  nie- 
gan otros,  y  que  t  impoco  pudie- 
ron justificar  mi  n  a  lo>  tres  hijos  y 
dos  hijas  quede  Luis  (ovo  Carlota, 
y  que  roas  adelante  apu}iih()n  sus 
reclamaciones  para  succdi-i  á  los 
Guisas,  en  aquél  matrimonio  ver* 
dadero  ó  falso.  .  Después  de  la 
nuierte  del  carden.ii  ,  se  casé 
(en  XiidO)  con  el  mariscal  J  Uépi- 
tül,  conocido  entonces  por  el 
nombre  de  Mr,  Du-IIaüier.  Car- 
lota habia  distinguido  mucho 
por  su  ingenio  y  por  sus  atractí- 
U^os  personales;  pero  en  la  ¿poca 
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á  que  aaa  rderímoa  no  podia  ya 
tener  la  menor  pn!tea«kiii  como 

joven  ,  y  creyó  h  propósito  rccm- 
piaz  ir  la  galantería  eou  las  intri- 
gas p<>' {tiras,  Biei»  fuese  con  la  es- 
peranza de  Imcer  legitimar  los 
cinco  hijos  que  hahia  tenido  del 
cardenal*  bko  por  simpaUana* 
tural  hácia  la  familia  de  su  anti- 
guo amante»  es  lo  i^erto  que  «• 
guió  la  suerte  de  los  GuUas  y  se 
mezcló  ron  ellos  en  las  ititrigos 
suscitadas  por  la  nobleza  ,diseoi^a 
de  «Hu  ndir  el  yugo  que  ú  lodo» 
impoiiia  el  íamoso  Rtcheliru.  El 
duque  de  Cuisa,  c<Midenado  como 
cootaoMS  por  baber  tomado  par- 
te en  el  tratado  oon  la  EspaAat 
firmado  ta  163$  por  algunos  se- 
llores,  detras  de  los  cuaKs  se 
ocultaba  el  mismo  hermano  del 
rey ,  Gastón  ,  duque  de  Orlcans, 
vohi»)  6  la  real  gracia  y  fue  do 
(iueM>  adinilido  en  lu  corte.  Pero 
una  caria  de  Mad.  Du-Uallicr  [q 
advirti<i  que  Ricbelieu  bacía  mu- 
chos esf uertos  por  apoderarse  da 
su  persona.  £1  duque  de  Guisa 
se  alejó  instantáneamente  de  la 
Francia,  y  para  exj.liear  al  carde- 
nal los  nioti\o>  i]ut'  U'  hablan  im- 
pulsado d  emprender  la  fuga ,  lo 
eiiuu  la  caria  de  Mad.  Du>Ha> 
llier.  Esta  fue  bien  pronto  dester- 
rada á  uno  de  los  crtados  que 
poiela  lejos  de  la  corte,  donde 
murió  en  1651  sin  haber  logra^ 
do  que  se  la  aliase  aquella  espe-* 
cíe  de  Confinamiento. 

I)i:SGAHCli\S  ó  I).-Garríns 
actriz  famosa  del  teatro  frni  ce<; 
nació  en  Paris  en  1771 ,  y  se 
prcc'Uí  eu  la  escena  cuando  te- 
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nía  diez  y  ocho  años  de  edaJ. 
Los  pari^iiínsesln  a|)lauditTon  mu- 
cho por  su  excelente  ejecución  de 
l09  papeles  de  dama  joven.  Eii 
medio  de  un  acceao  de  ick»  ie 
dió  tres  puñaladas ,  y  n  ooofa- 
leeencia  fue  inuj  taita,  por  lo 
cual  aoltcitf^  y  obtuvo  una  licencia 
para  vivir  algún  tiempo  en  el  cam- 
pa Sorprendida  durante  la  noche 
por  unos  ladrones,  la  llevaron  á 
una  cueva  donde  ótnvo  veinte  y 
euatro  horas  sin  que  se  la  pudiese 
libertar.  Su  cerebro,  ya  bmrtante 
débil,  acabó  de  perdert^e  con  cate 
suceso,  y  murió  en  1797  en  un  es- 
tado de  completa  eoii^nacioa 
mcutal. 

DESHOULIEBES  (Antonicta 
de  Lígler  y  de  la  Qarde),  célebre 
poetni  franoen:  nacítf  en  Paris 
hAda  el  año  1631.  Era  hija  de 
un  caballero  de  la  orden  del  Rey» 
que  fue  sucesivamente  mayordo- 
mo de  las  roínas  Maria  de  Médicía 
y  Ana  de  Austria.  Anlonieta  esta- 
ba dotada  de  una  sorprendente 
lieniiosfini  y  de  grandes  talentos; 
y  aprovechándole  sus  padres  de 
sus  felices  disposiciones ,  h  pro- 
porcionaron toda  clase  de  maes- 
tros, que  en  poros  nnns  h  hicieron 
conocer  ol  lalin,  el  italiano,  el  es- 
pino!, musiea,  baile,  equitación, 
en  una  palabra,  todo  cuanto  en  la 
éfpoca  á  que  nos  reférímos  forma- 
ba la  educación  completa  de  una 
Joven  de  alto  rango.  No  tardó  rou- 
clio  en  numifcs'.ar  su  aGcion  á  la 
poesía,  y  estudió  !  i  prosoflia  fran- 
cesa bajo  la  dirvaijH  del  poeta 
Hüsnaut,  que  hoy  dia  seria  sin 
duda  desconocido  completamente 


é  no  ser  por  su  ctMcbre  discípula. 
En  1051  se  (  a^ó  la  señorita  de  la 
Carde  con  (luillermo  de  la  Fon  de 
Boisquerin ,  señor  des-HonllereSi 
que  dorante  las  turbulencias  de  la 
Fronda  abrazó  el  partido  del 
principe  de  Gondé,  con  el  cual  se 
vió  obligadoá  salir  de  Francia  poco 
tiempo  después  de  su  matrimonio. 
Retirada  en  la  cat*a  de  sus  padres 
«u  joven  esposa,  estudiaba  laGlosofía 
de  Gassendi ,  cuando  tuvo  que  irá 
Rocroí  i  reunirse  con  su  marido^ 
y  después  á  Bruselas,  donde  d 
príncipe  se  había  refugiado.  A  su 
ílegndn  In  joven  poetisa  fue  reci- 
bida en  líi  corte  con  las  mayores 
Consider.K  iones,  y  se  hizo  el  objeto 
de  to4hi  clase  de  homenajes :  entre 
los  que  mas  rendidos  ft  tos  tribuía  • 
ros  citase  al  gran  Gondé,  que  si 
decir  de  much^  escritores  la  amó 
apasionadamente;  pero  al  cual  asi 
como  fi  miielíos  otios  resistió  con 
toda  la  virtud  de  la  mas  leal  es- 
posa. Poco  después  íue  encerra- 
da en  una  prisión  por  haber  so- 
Ilcitsdo  vivamente  e^ago  del  suel- 
do que  disfhitaba  su  marido.  Sin 
otro  consuelu  que  la  lectura  de 
los  Santos  Padres  y  de  lo  Escri- 
tura sntírndn,  Aiitoniela  Deshou- 
lieres  permaneció  cerra  de  un  año 
en  su  prisión  de  Vih  orden  y  no 
recobró  su  libertad  hasta  que  su 
esposo  la  proporcionó  los  medios 
de  ftagarse  de  ella,  regresando  am- 
bos á  Francia  donde  podían  ya 
entrar  amparándose  de  la  amnis- 
tía publicada  por  el  gobierno.  Mr, 
Le-TcUier,  secretnrio  de  estado  y 
de  la  guerra,  lialiin  favorecido  el 
regreso  de  Mr.  Deshoulieres,  y 
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le  presentó  al  rey:  m  espora  fue 
Asimismo  bcnjgnamenlti  íicogida 
en  lu  corte,  donde  su  belleza  y  bu 
talento  iuslificarop  bien  pronto  los 
elogios  que  en  cUa  babia  reeibidOb 
Entonces  (slaba  cu  moda  lo^ 
llamaban  hacer  retraioÉ  en  veréO» 
y  Mina.  Deshoulieres  scdió  á  co- 
nocer í'iitrp  Ins  literatos  por  es- 
te geiu'i  ü  de  |^K)eí-ia ;  y  como  su 
fortuna  no  era  muy  ventiija^á, 
cantó  bien  prunlu,  como  dice 
Mma.  Dttfrenoj,  b» 'deignciai 
qne  la  alligiaQ.  Obtuvo  au  marl*: 
do  un  empleo  en  el  mediodia  de 
la  Francia  4  y  con  este  motivo 
Antoiiieta  visitó  los  valle*  del 
Lignon,  celebrados  por  M.  d'LJr- 
fé,  y  el  sepulcro  eeiitimi  ntai  de 
Aslrea  y  de  Ccladon.  JLa  mis- 
ma curiosidad  la  coudujo  á  Vau- 
cPusa,  lugar  que  loe  versos  del 
Petrarca  baceo  todavía  tan  inte» 
leMOte.  Su  FOgreao  á  Paria  fue 
aguardado  bapacteotemente  por 
tus  numerosos  ami|;o6,  entre  los 
cuales  Fc  cofitalitiii  los  hombres 
mas  di^línguidoH  de  aquel  siglo; 
los  dos  Coiíuille,  Flechier,  Quí- 
oault,  el  duque  de  Nevers,  el  de 
Lanrocbefoncauld,  etc.  Fue  uon»- 
brada  aeadémlea  de  la  de  loa  Jli* 
emnraíi  de  Padua:  lo  fue  también 
en  1689  de  la  de  Arléa;  y  ca  de 
notar  que  fue  la  primera  mujer 
que  en  FraiK  ia  recif>ió  semejnntc 
honor:  bien  que  tal  era  entimns 
reputación  que  hul  jiSií  s-ido 
recibida  eu  la  academia  francesa, 
á  DO  haUarae  excluidas  laa  aefio» 
raa  de  aquella  leapetable  corpo- 
TacioOy  biÍBo  por  el  uso  ó  bien  por 
ana  eatatutoa»  Sio  embargo  Mna. 


ntf  f)2t 

Dcshoulierís  pasó  casi  toda  su 
vida,  no  en  la  indicieDcia,  pero  sí 
eu  la  escasez.;  >  tvio  disfrutó  por 

capado  de  sdsafioe  de  una  peuriaa 
dedos  mil  libras  que  la  concedió 
Lula  XIV  eo  recompensa  de  una 

composición  en  verFO  que  habla 
escrito  elogiando  mucho  á  aquel 
monarca.  En  1682  se  la  formó 
un  cáncer  en  un  pecho;  enferme- 
dad it  ri  ilik'  y  dolorosa  que  la 
llevo  al  sepulcro  el  17  de  febrero 

de  1694;  pero  que  no  alterd  un 
puoto  la  dulsura  de  su  carácter 
ni  su  aaombroaa  resignación:  j  es 
también  mi^  notable  que  en  es* 

tos  últimos  años  fue  cuando  com- 
puso ^•ns  mt'jorrs  pne<tas  y  sus 
reflexiones  morait  s.  Todos  ios  es- 
critores de  aquella  época  con- 
vienen en  que  sus  tareas  litera riaa 
ñola  distrajeron jpmáa del  cum- 

Í)limieoto  de  aua  deberea»  y  que 
ue  conatanteáente  esposa  fiel» 
amiga  geneioia  y  madre  de  fa-| 
milia  tierna  ,  ilustrada ,  exce- 
lente. «=*0)rn  o  aiiU^í  hemos  fli- 
cho,  Mma.  tk'siiouliei  es  lúe  muy 
celebrada  por  sus  coa Uui pora- 
ocos»  y  aun  Vollaire  la  conce- 
dié  un  Jugar  eo  el  7#mp/a  «MI 
ptitfo,  cllándobi  también  con  elo^i 
gio  en  el  Sigío  de  Luím  XIV:  fue 
llamada  la  Décima  Mina,  la  Ca^ 
liope  francesa;  y  sin  embargo  de 
tanta  celebridad,  la  mayor  i'nrte 
de  sus  obras,  esto  es,  sus  ensayos 
en  los  géneros  trágico  y  cómico« 
en  la  ópera,  sus  rimas ,  en  eiUetf 
üUUif  tüff  é  Iba,  sus  aonetoaii 
redondillas,  baladas,  y  retratos» 
apenas  son  ya  leídos»  pudióudose 
decir  f  ue  bso  aUo  coidcnadw  á 
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un  eterno  olvido.  No  a:ii  algunas 
(le  sus  églogas,  paráfrasis  de  mu- 
chos salmos,  y  sobre  todo  sus 
fdiKos,  que  «on  de  un  mérilo  j 
perGecoioif  genenlmente  recono- 
eidoB.  fil  que  tonlean: 

uI^aM  cfi  vréi  fieurii 

Cherchez  etc*)» 

se  encuentra  citado  como  mo- 
delo en  casi  todas  las  obras  di- 
dácticas que  con  posterioridad  se 
liab  escrito  eo  la  nación  veetea; 
&  colistante  qne  «u  etcesí^-a  ad* 
miración  por  el  gran  GomeHIe  la . 
atrajo  el  odio  y  los  amargos  epi- 
gramas de  Boíteau;  pero  no  es 
por  m>  menos  do  extrañar  que 
Mma.  Dcíjiioulicres,  lo  mismo 
que  Mma.  Scvigné,  en  la  famo- 
sa disputa  dé  los  antiguos  y  los 
modehios,  preflriete  la  fedra  de 
Pradon  á  la  del  autor  de  AtaHa^ 
Se  cemura  también  á  esta  escri- 
tora por  haber  alabado  en  una 
epístola  !ri  proscripción  do  los 
protcstarUes.««=«Tuvo  Mmn.  D.  s- 
houüeres  mucho**  hijos,  entre 
otros  á  Antonicta  Teresa,  de 
quien  hábbremes  en  el*art{enb 
siguiente.  Sus  obras,  pablicadas 
en  Parts  en  1687,  dos  gruesos 
TOlúmenes  en  8.*^,  han  sido  reim"» 
pre«as  varias  veres.  Las  ediciones 
mn^  «'^timnrlns  son  las  de  1747, 
dos  tomos  en  12.*,  y  1799,  d(»s 
tomos  en  8.**  Los  idilios  di;  c^la 
poetisa  que  mas  se  aprecian  son 
tas  de  los  GínkrSU»^  hi  Fiores, 
€t  tntiemo^  H  Árroyuth^  tí  Se^ 
pulcro  y  otros  varios. 

'  l>£SttOUUfiiU£S  <AiiottÍela 


nes 

Teresa),  hija  de  la  prccoficnlo  y 
heredera,  no  solo  de  sus  talentos 
sino  también  de  su  belleza.  Nació 
'en  Patfs  el  alto  de  1662 ,  y  sien- 
A>  aun  muy  Jóven  contrajo  la  dO- 
lorosa  enfermedad  qoe  Itcvd  ai 
fepulcro  á  su  madre,  y  qne  la 
hÍ7o  sufrir  grandes  tormentos  por 
t'spacio  de  veinte  años:  murió  de 
sus  resultas  en  1718.  Compu- 
so Víuias  epíü-lolas,  caríebne«, 
madriga!o§  y  otras  poesías  reu- 
nidas y  publicadas  á  continua- 
ción dé  las  de  ai(uella  en  li 
edición  de  1^5  y  en  ledas  iaa 
subsiguientes.  He  aquí  edmo  Ab- 
torneta  Teresa  juzga  sus  pro- 
pios versos:  a  Se  extrañará  tal  ver 
»mi  osadía  en  poner  las  pocas 
«obras  que  he  compuesto  á  con- 
»tinuacion  de  ius  de  mi  madre: 
DConozco  toda  la  difefencia;  mas 
nal  unir  en  mi  'mlsno  ToÚmes 
«ttiis  versos  á  loe  suyos,  no  Im^d 
»raas  que  seguir  su  intencioa 
«feliz  en  procurarles  asi  el  úuico 
jjmodin  qtip  se  les  presenta  para 
):pa-;ir  a  la  {losteridud.  >?  A  píí^ar 
do  t>ía  modestia  sincera,  que  ha- 
ce honor  á  Autouiela  Teresa,  no 
debemos  pasar  en  silencio  que 
gand  un  premio  dé  pocsfa  en  la 
academia  francesa :  Fontenelle  era 
uno  de  los  aspirantes  al  premia 

DESJARDiNS  (María  fiortoi- 
m).==^Véase  ViLi.EniEr. 

DESMARES  (Oi^sfifa  Ant.^nia 
Corlóla),  fctriz  del  teatro  írau- 
cés,  muy  alabada  por  los  bió- 
grafbs  de  squcita  nación.  Nactd 
de  Gopenbi^ae  en  1(182  y  murid 
en  1753  en  Saint -Germatn-en- 
Layes  en  1699  sucedió  á  sa  tía 
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f apeles  de  grandtrs  princct-ns,  y 
adquirió  celebridad  i'ri  los  de  Elec- 
Ira  ,  Atalín,  Sfrnframi-- ,  Jocn^tu 
y  otro'í.  l\tnibi('M  iiui- 
rho5  apiauMiS  ú'priiM'itlaudo  cuüíc- 
dias:  se  icUi6  del  teaU  u  cu  1721. 

DESUOND  (AiaM  Fttiaerald, 
miyer  de  Jaoot»  X1V>  eiNMe  de), 
leüora  irlandc^  que  ofrece  un 
fjmple  túigiilar  de  longevidaái; 
pues  coníer\íin(lo  loda\ía  toda  su 
furrza  ffc-ica  y  tcnJa  la  rinridad 
de  sus  ideas,  h ¡7,0  ivu  \iaje  de^Ie 
Bristol  hai>La  Luiulrif?  con  objeto 
de  RcUniar  algunos  i^ocorioé  del 
goMem»  CUMIA»  teoia  Mica  de 
eíMito  evareete  ates  de  edad. 
AigWios  biógrafos  pretenden  que 
Juana  Fttzgerald  proloo|ó  sa  vi- 
da ha!^ta  ciento  sesenta  y  cinco 
ano*^;  prro  e*;  induífahlc  que  JBU- 
rió  en  tiempo  de  Jacobo  J  .  f1). 

DESMOULINS  (N....  Dupks- 
sis  de),  esposa  del  cólcbro  Cami- 
lo ImÍimmIím,  que  tanto  fifturó 
es  la  molncioa  Ifanccta.  *íeam 
apaoM  teime  y  dos  años  cuando 
IB  marido  fue  acusado  -  de  traidor 
y  puf  sto  en  pri*^iori :  hizo  vano^, 
pero  heroicos  esluerios,  para  li- 
brarle de  la  terrible  suerte  que  le 
aguardaba,  i^auulo  fue  ejecutado 
el  5  de  abril  de  17üi;  y  pocos 
diea  después  su  jóven  espoia  la 
aigttíó  al  cepolcro  murieialo  ooino 
él  gaíUotnada.  Loa  anales  del 
mande  no  pretenCan  el  ejeoqilode 
una  revolución  en  que  bnynn  muer- 
to eo  el  patílMilo  tan  grande  nú- 

(i)  Reinó  este  monarca  des- 
de ie03  hasU  1625. 


m  eai 

meto  de  mujunea  oomo  eo  Fraii*- 
cía  kn  los  últiinaii  alna  del  aíglo 

precedí  ti  te. 

DKSüfclLLETS  {MM ,  cólebre 
acti  iz  Irancesíi,  muy  alabada  por 
lo.»  bi(')^inros  ^;us  tuiiipoXriula».  Na- 
ció hacia  el  año  l(iii  y  fue  recibida 
eo  t€28  para  rcpreseotar  eo  ei  tea- 
tro ñamado  entonces  üotd  .éi 
i^oMr^oytif, donde desenpefié  con 
el  mejor  éxito  kM  prineros  papeles 
trági  os.  De  pequeña  estatura^ 
muy  flaca,  y  enteramente  dt^pro- 
vi>ta  de  belleza,  la  Dewülel*'  m\)o 
com[H.'n«ar  estas  desventíijiis.  tan 
perjudiciales  para  una  actriz,  con 
una  gracia,  una  ioteligeucia  y  una 
flaoaibiljdad  que  aua  contamporé- 
neos  eelebrande  eomuA  acuetdo» 
Desempeñaba  ordinariamente  ka 
papeles  de  Agripina  y  de  Hermione, 
ejecutándolos  ron  tan  grande  per* 
lección,  que  Ioh  detractorp§  de 
Racine  atribuyeron  á  «ta  actriz 
la  principal  paite  del  mérito  en 
el  him  iiHo  de  láa  tragedias  Bri^ 
iánm  y  AnMmaea».  La  aeome» 
t¡6  una  eofermodad'languideir  ae^ 
gUH  dicen  alguni)a«.i|ue  la  ofallfé 
á  abandonar  la  escena,  precísiá- 
meule  eiinndo  sus  grandes  talen« 
U«  cntuiimbmaban  mas  ;]1  púhli^ 
co  parisienfie.  La  Cbuini  nieslé 
ocupó  bU  lugar,  y  fue  hin  disputa 
ouiy  iuperior  como  actric;  pero 
no  pudo  hacer  que  ae  olvídate  m 
aensibilidadé  ioteítgencia.M.>i*  De- 
soeillets  murió  eu  Parla  el  año  1670 
álü*í  19  de  su  edad. 

Dh^i'lNA ,  mujer  del  Miltnri 
Bayacelo  1:  viiia  á  princijtios  del 
siglo  XV,  y  fue  víctima  de  una 
imprecaciou  del  hijo  de  Amura- 
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r^.  Cuando  Tamcrian  invadirt  la  la  igualó  en  hwmowq 

Turquía  para  vengar  á  b  prin-  lentos,  ptas  dOi  «J*^ 

cesa  de  Tharembere,  Bayaccto  le  ftoras  ^^uTÍi^^rw 

^lió  al  encuentro  diciendo  tra«-  ¿  J^^^ 

IK)rUclo  de  fum:  ^Si  Tmmrtm  la  loctedid  de  los  hombre^  mas 

lo  en  Wlieífr  ir««  wcw que  arro-  metidatí  en  158i  de  lo  T.ttrme 

S  i  TiSto  Lperici?  á  fcK/as  dad  epidémica       aM.  a  a  a  Po^- 

W'-s  mujereí ;  pero  5t  ...  eV  r/u»>n  lier.,  muñeron  ainb^^  uum». 

no  tinip  pI  vahr  de  esperarme,  mo  dia  como  *? 

juro  que  he  de  obh'fjarle  á  que  rnel-  siempre.  Sus  ^'••■í*^^ 

ra  á  admitir  (odas  sus  esput>üs,  fuf"».  fS^fl^ 

HJacoiiiiimder  lodo  lo  teñóle  Poitiers,  lb83,         y  en  i 

do  «ta  iiop^     «iliec«ar¡o  fueron  reun, das  toda,  y  ueron 

Uaer  presente  que  una  ley  ca-ra-  luz  pubhca  en  Roan,  dos  JPj. 

da  prohibe  á  todo  muM,lmn,>  ha-  en  12." Se  encuentra  eülredUs 

blar  en  ninguna  orn^on  de  f^us  el  Rapio  de  ^'roserpim^mu^ 

mujercf.  Loa  dos  guerreros  se  cion  de  atudmio;  lOMBi,  U»- 


avBUron  en  Ancyra  el  año  im  ^^'^''¡^'Z^-  .. 

Bajaceto  fue  vencido  y  qu«l4  J?!*»*^.-.,^'*?!^-  >  ?' 

ddStoTSe  Wá  «•••mijW  Da-  ertasúltimoses  generalmenloapre- 

nbW.  i  h  CMl  MMba  perdida-  riarto  el  q.i.<  trata  de  las  vei.la- 

dor  qup  In  hizo  sufrir  una  hor-  tu.lio.  Su  tragedia  mtitutoda  nutr 

rible  vetaaenza.  De«i>ina  fue  ex-  «a ,  «e  eDCU«tt»  tt«»«" 

«íeíU  carf  desnuda  a  la  vfcU  da  M.  ílogl 

de  lodo  .1  ejército  de  T.nierlan.  l!*»e  te  Irterato»  <«'?^«M!";d« 

Un  MstoriMh»  MriNj»  en  par-  QUe  forinjtain  ^««JS/f » J**»- 

•aUMtol  I*  qae  noaotlW  «dver-  p.irlicularmcnle  6  Pa-quier  y  é 

Um  oM  WgMxa  indigna  de  Í>ce>ola  de  S(a.  Ma,  U  :  e-le  ult,- 

¿rVan  g«crr*ero),  la  ?xprc-«.  nu,  la  conccdtó  uu  l^rde  ta 


prohibición  que  se  impuso  a  sus  prefereiiUs  en  w  Mta 

wiccsoros  lie  contraer  cu  lo  w-  Elogios  MignBran 

ccsivo  n.MTimonio  li«al.  «jf*»          •«,  ^TÍLZ 

w  ¿MtankMa  d  alio  im  dora;  y  por  <^  «=  i"'l;oan  s.om- 

Km  DMndMfutlM  to  aMSW  *»  ta»  Uo« «KiUora. fcrtcucceuj. 
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DESÍiOCHES  (María  Juaim 
BooGüUBoj,  poetisa  fraoeesa»  ot- 
ció  en  Sainl-Abló  en  1776;  y  te 
Jiixeoeaecer  por  diferente»  com- 

p<»«tcioiie8  poéticas  di8('mtnadas  On 
lan  Cuatro  estaciones  del  Parnaso, 
en  el  Mercurio  *  en  v\  Almanaque 
d'' In-^  nwsn9  ,  y  en  nlrn*  roler- 
ciüih  ->  moilcriias.  Miirii»  (Mi  i'aiis 
el  ano  ISll.  Sus  Ohiua  fueran 
reunidas  por  Mr.  Coupé  de  Saiat* 
IkMitl  y  pubncadateo  Parte,  1620 
«ü  tomeeii  12.^  preoede  é  po^ 
*  «fas  «na  noticia  biográfica  de  e»> 
la  escritora. 

DEVONSniRF  {\oT^\m  C.\^ 
VmDISii  ,  duqut-a    de  ,  -cÍKira 
inglesa  tan  ctit  bie  |kii  >u  htr- 
mo^iura  y  aoblexa  de  carácter 
como  por  los  atractivos  de  so  ta- 
lento. Naeid  en  Uodrea  liácia  el 
ate  ITIfiv  y  desde  mny  lejos  dló 
A  ooneeer  m  disposicioaes  fell- 
ctsimas  para  la  poesía,  que  cul- 
tivó con  el  mojor  éxito.  S(í  co- 
nocen de  esta  pocthíi  muchas  y 
muy  apriciadas  c«m|K»sicioiies;  pe- 
ro la  que  entre  ellas  se  celebra 
mas,  es  siii  duda  un  poema  in^ 
líliiiada:  Ei  puo  éd  mmiU  Sin 
Colarda.  La  celebridad  de  asta 
obra  fe  aumentó  cuando  foo  pfh 
blicada  co  París,  1802,  un  tomo 
en  8.'\  con  la  traducción  vi\  vcr- 
ho  francés  por  el  di>*lintíiiido  T)<»- 
liilc  jnrL'ina  Cavendisli  murió  eu 
navu  lifi  uhn  1800. 

DEVONSUIRE  (l^mbel  Hbr- 
tbt;  duquesa  de),  tan  eanoelda 
por  an  talento  con»  por  an  nnwr 
é  Ins  artes  y  á  las  ciencias.  Bn 
1812  casó  en  segundas  nupcias 
(era  viuda  de  Forster)  con  el  du- 
fue  de  Deionsbire;  pero  biso 


pronto  perdió  también  esto  es- 
poso ,  y  en  1815  Iba  á  estable- 
eene  en  Roosa.  So  aquella  capi- 
tal Ma>  el  «a»  nable  uso  de  su 

iiirtuDa :  su  casa  era  el  punto  de 

reuni(jn  de  los  sabios,  los  artista^, 
los  aiilicnariüfl  ,  y  ios  viajeros  do 
lodos  los  países ,  distinfjuidos  por  ' 
su  ran^o  ó  por  su  mérito.  De 
Ku  úrdea  se  hacian  investigacio- 
nes cariosas  y  se  practicaban  ex- 
eavaekNMS  Impartantes:  camprá  un 
gran  número  de anad ros,  y  te  en* 
cargó  ella  mi»ma  de  publicar  con 
mucho  lujo  varias  obras  de  un 
rncrito  rcro;iocido:etitre estas  edi- 
ciones mnsnílicas  debe  citaniie  la 
di'  cff'Tito  cincuenta  eji  mi  lares  de 
ia  traducción  italiana  de  Virgi- 
Ko  por  Aníbal  Caro.  La  duque- 
aade  Devnnslrire  noera  solo  apro- 
dable  por  au  amor  á  las  artos 
y  á  las  ciencias;  también  mere- 
ceria  un  Ui^ar  en  este  Dicciona- 
rio por  süs  virttitlc^,  y  sobrf  lo- 
do por  su  int'\Uii;j!iiL)le  lM*nrnrfn- 
cia  (]ne  alaban  tod**  i  ii;ir,lns 
vit'ruu  el  placer  de  tratar  a  Inri 
ilustrada  sebora.  Murió  en  Roma 
el  aiho  1824. 

DIAN4  DB  FRANGIA  6  tm 
Vau»»,  duquesa  de  Angulema, 
hija  natural  de  Enrique  II  y  do 
una  señora  piamontesa  llamada 
Felipa  Dnr ;  nac¡<^  en  1538.  A 
Í0f>  (|ii¡m  r  años  de  edad,  eslo  es, 
ea  loóót  iiabieiido  sido  iegüima- 
da  se  casó  con  Horacio  Fame-  , 
alo ,  duqo»  de CastfO*  qae  mu- 
rió seis  meses  despees  en  el  silío 
daHesdin.  En  1557  volvió  á  casar* 
se  con  Francisco  de  Mortmoren- 
cy ,  prim/ítíenito  del  condHfnble 
de  este  nombre;  y  á  cootar  iks- 
40 
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de  esleafiot  lomé  DíniB<Ie  Fnn- 
oia  ujoa  paite  aetíva  en  la  po- 
tttíca  de  tu  país,  haciéndosenos 

tar  muy  pronto  jwr  la  pruden- 
cia y  la  Grmeza  qin^  desplegó  en 
cuantas  ocasiom  s  se  olrecieron. 
Su  *«!poso  enviado  |>or  Calulína 
■de  Médicis  como  embajador  á  la 
corte  de  Ini^atorra  fue  Usinado 
A  Parte  en  1(72.  .I)iaiia  le  per*- 
«uadió  á  .  que  se  alejara  de  c8ta 
capital  la  víspera  misma  de  la 
terrible  matanza  de  S.  Bartolo- 
mé; y  de  esto  modo  pudo  libt  r- 
taise  del  puñal  de  los  asrMno^ 
que,  para  obedecer  las  órdenes 
de  la  reina ,  debían  hacerle  una 
•de  las  prUnems  vfcthnas  según 
dioen  varios  esoritoraa.  V  jada  por 
la  segMndai  vei  en  la79,  Diaaa  no 
le  apartó  ya  de  su  hermano  el 
rey  Enrique  Ul  y  á  eiia  se  de- 
bió la  recoiiciliaeion  de  este  prín- 
cipe con  Enrique  IV  (entone*^ 
era  este    rey  de  Navarra)  di^s- 
pues  del  ases>inato  del  duque  de 
Guisa.--» Durante  todo  el  leina- 
.do  de  Enrique  lY  eoniervé  Dia- 
na au  inAuenda  poUtíGat  y  cai- 
te '  rey  la  consultó  frecuente- 
•  monte  sobré  negocios  de  la  mas 
^altií  im|)ortancia.  Dc«|>ti('«í  do 
,  muerte  dirigió,  también  la  cduca- 
,ciou  de  Hu  sucesor  Luis  XIII  que 
^entonces  era  de  muy  corta  edad. 
Diana,  de  Valob  murió  en  11  de 
enero  de  1619:  m  dejó  poste» 
.ridad;  pera.aí  .unft  grande  repa- 
tacioQComo  prinecfa  virtuosa  y 
hábil  en  los  asüntos  de  estado. 
.  Antes  de  la  rovolucion  se  veía 
.  su  sepulcro  en  la  iglesia  de  loá 
Mínimos  do  la  plaza  real  de  Pa- 
ti^-:-Lá(j¡  acwn  fúnebre  de  JUiana 
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por  Mateo  daVor- 

gues,  señor  de  S.  Germen,  se  pu- 
blicó en  París,  1619,  un  tomo  en 

8.  y  la  historia  de  Diana  de 
Francia  por  Yaumoricre ,  en  h 
misma  capital,  Kw  i  un  tom<>  en 
12.0  j?»;ta  última  obra  tue  reinw 
pl  tí^a  en  lü75  y  1678. 
.  DIANA-MANTUANA ,  gr«^ 
.badora,  natnral  de  Voltem « en 
la  Toscana:  adquirí  >  nrm  repn 
tacien  en  el  siglo  XVi  por  las 
obras  que  ejecutó  entalla  dul- 
ce. Los  inteligentes  dioiMi  qup  su 
obra  mnestra  (la  Bacante  de  Ju- 
lio lioniario)  es  uno  de  los  roas 
bellas  uionumentoh  que  ha  pro- 
ducido el  arte  de  grabar. 
.  DIANA  DE  H>1TI£R&—Fdi. 

J0  ESTB'APBLLinO. 

DIDIA  CLARA,  hija  de  Dídb 

Juliano,  emperador  romano,  y  de 
Manlia  bscantila.  Fue  declaratlt 
AwjHStq  por  su  padre;  mas  ia 
catástrofe  que  precipitó  á  Üidio 
Juliano  del  trono  é  los  66  días 
de  baberle  ocupado ,  la  olilígd  d 
«entrar  da  nuevo  en  . la  vida  prl*> 
vada  el  aDo  193.  Las  -medaflai 
de  Didia  Clara,  aon  muy  raras. 
Fue  esposa  (después  de  la  caida 
de  .^u  padre)  de  Cornelio  Afipan- 
tino,  prefecto  de  Womn. 

DIDO,  la  fundntloja  de  Car- 
tago.  La  historia  de  esta  piin- 
cesa  como  la  de  todoi  loa  per- 
mnajes  que  figuraron  en  la  In- 
fiuMla  de  loa  piiebloa»  es  nmj 
.-nlacnra,  y  apenas  poede  dw 
un  paso  en  su  investigación  sin 
tropezar  con  las  ficcioocs  de  los 
poetas.  Procuraremos  no  obstante 
qüeeste  artíi  iilo  roatenjia  tan  solo 
hL'ciiüái  cu  va  auicuticiüaJ  tetamos 


Digitized  by  Google 


miív  U'jos  de  asegurar;  pero  que 
di  iiir^itu^  los  hallamos  admitiUuü 
por  esci  itoreü  muy  respetables.  — 
Dioocm  biznieta  de  Itobal  (ql 

Bidre  de  Jazabel),  é  bijs  de  Bl'Io 
atgm,  rey  de  Tiro,  que  murió 
B74  antes  de  Jesucristo,  deján- 
dola nsi  como  á  su  hermano  Píg- 
malion  i)or  heredera  del  Iroiifi,  ;i 
pesar  de  la  corta  edad  de  aml^js 
principes.  Su  veidadero  nomhre 
era  Elisa  y  su  hermosura  a.sum- 
brou.  Patudo  mor  eorlo  tiempo 
de  la  muerte  de  MatgeD*  el  pue- 
blo díd  la  ooroná  y  el  mando  ab- 
lolttto  é  Pigmalioo*  t  ta  j^veo 
princesa  casó  con  Acerbos  Siquer- 
bas  ó  Siqin'o,  t^Tiin  sacerdote  de 
litare  ules,  y  el  ^c¿juudo  en  dig- 
ludiid  di'spucs  del  rey.  lisie  S¡- 
qucü,  tío  de  entrambos  príuci' 
pest  tanto  por  el  .ri»peto  que  ih- 
ítiodia  80  ministerio  como  por  sus 
futadest  era  generalroeote  csti- 
inado;  pero  al  mismo  tiempo  po- 
seía inni''n*;as  riqucras,  y  esta 
cireuii-líitH  in  fue  para  é!  una  vcr- 
dadrrn  (:o>^'racia,  porque  sus 
le-oio^  tentaron  la  sórdida  codi- 
cia de  Pigmalion,  y  el  perverso 
nomirca  mandó  asesinarle  tral- 
dorimeute.  No  lo^ó  sin  embar- 
ga sus  dirseos»,  porque  el  gran  sa^ 
jCerdote,  que  conocía  perfecta- 
mente" la  ruin  pación  que  domi- 
naba á  hu  K>briuo,  habia  con  an- 
telación ocultado  sus  riquezas  en 
un  paraje  imposible  dt?  averiguar 
y  de  que  bolaineute  Eli^a  lenta 
noticia.  Las  buenas  prendas  de  Sl- 
Qoeo  b^bíap  becho  míe»  no  obs- 
tante ta  diferencia  0ñ  edad»  le 
amase  entrañablemente  su  esposa. 
Uq  se  octtlló  á  esta  el  autor  de 


1)11)    •  027» 

aquel  asesinato,  ni  tam¡>or()  el, 
fln  con  que      habia  peí  pclradot 
su  desconsuelo  era  graude,  y  dcs- 

ries  de  haber  dado  rienda  suelta, 
su  dolor,  tuvo  ocasión  para 
noeer  que  su  vida  corría  tanto 
peligro  como  la  de  Siqueo  por  la 
n\aríc!a  de  su  hermano.  AÍdopló 
pu:^  una  resolución  arrii'spada, 
y  la  puáo  en  prác  tica  muy  pron- 
to. Pidió  permiso  á  Pigmalion 
para  trasladarse  á  su  real  pala> 
do  y  vivir  en  su  compabia ,  pre- 
testando  que  la  hacia  sufrir  mu- 
cho la  soledad  después  del  falle- 
cimiento da  su  amado  espeso. 
Consintió  en  ello  de  buen  grado 
el  avariento  monarca,  creyendo 
que  de  e^te  modo  podría  con  míiS 
fuéiiitliid  hacerle  dueño  de  uiuts 
riquezas  que  lauto  ansiaba;  y  al 
efecto  puso  á  disposición  de  su 
tíermana  aiguiios  bajeles.  Ell«a«- 
deapaes  de  haber  ganado  4  sus' 
capitanes  y  tripulación,  cargó  en 
ellos  lo'Iü  el  oro  y  riquezas  que 
poseía,  y  acompafuida  de  un  jíian 
número  de    tinos,    que  í)l)or- 
reeian  al  rey  y  la  eran  íhíkIos, 
emprendió  b  fuga  de  aquel  país 
con  tanta  presteza,  que  cuando 
11(^0  Abidwde  su  hermano  ya 
no  pudo  evitarla.  Aquella  flotilla 
pasó  por  el  Archipiélago  y  viiioá 
fondear  en  la  costa  del  Africa 
ZeugilníKi  (V  qu»'  poblabnn  en- 
tonces l»*^  f  riii  ios.  Elisa  y  los  que 
la  acompañaban  íuerun  ami^toÁa 
meuto  recibidos  por  mis  habitan» 
tes»  y  entonces  se  verificó  la  fon- 
dacfea  dte  Gartago.  Si  hublém- 
mos  de  creer  á  U  labiilost  reta* 

(i)  Iiaactualr^gS0otad«Xttnff. 
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cion  de        acontecimiento,  di- 
namos que  Elista  pidió  y  obtuvo 
del  príncipe  que  gobernaba  aque- 
lla colonia  el  terreno  que  pndlen' 
abarcar  con  la  piel  de  un  buey: 
que  mandó  hacer  de  dicW  piel* 
unns  liras  muy  delicadas,  y  que 
uniéndolas  y  fijando  en  tierrn  nnft 
de  m%  extrern ¡dados ,  deí^cnbió 
con  la  otra  un  círculo  rxtensífi- 
mo,  cou>igiii»'nílo  por  o>-te  arti- 
ficio el  lerreno  suficiente;  para  for- 
mar iHia  ^an  ciudad.  Lo  cierto; 
fue,  ó  deb^  ier>  que  Clisa  com- 
pró ó  que  d  príncipe  africano  la 
cedió  el  sitio  para  fundar  la  cé- 
lebre ciudad  que  por  tatito  tiem- 
po rivalizó  con  la  señora  del  mun- 
do. Entonces  dieron  á  Elisa  el 
nombre  de  7>/'/o,  que  en  lengua 
pánica  significaba  varonil.  —  Lo 
primero  que  Dido  Mzo  construir 
6ft  el  terreno  de  que'  hemos  lia- 
blado  fue  una  fortal'za  que  Ha- 
maroa  Binat  palabra  fenicia  que 
quiere  dt'cir  cuero  ife  bup]f\  tal 
vez  de  aqui  se  oriiíinó  la  fáltuia 
que  arábanlos  de  enunciar,  aun- 
que ( l  et  n  mnclios  que  la  ciuda- 
dola  recibió  este  nombre  como 
propio  de  la  figura  que  .se  habia 
dado  i  60  recinto.  Después  co- 
menzó ¿  edificarse  la  (toblacton 
que  recibió  el  nombre  de  Cxt^ 
tadn  (i.iüDAD  Nri!v,%),  y  por  cor- 
rupción ^0  llamó  mas  tnr  le  Car- 
fflfjfo.  Mieul  ras  tanto  l)i(lo  gober- 
naba en  ella  como  reina,  y  se 
hacia  célebre  por  su  prudencia, 
Tlrtod,  soma  hon&dldad  y  gran 
eabldurfa.  El  rey  de  Getolia  Hiar- 
bM  ó  Jarbas  (Solino  en  su  .^ofyf- 
tor,  le  llama  Lapon)  se  enamoró 
de  cata  priueeai  y  aolfcitá  cod  laa 


mus  vi\as  instanc'as  hacerla  su 
€8¡'üsa;  p4T0  la  reina  había  jura- 
do eterna  fideffdad  baste  á  la  me- 
moriii  de  f  u  disrentorado  esposo, 
y  desechó  las  proposictoncs  de 
aquel  príncipe,  la  remote  época 
á  que  tíos  feferimos,  ya  cnnocp- 
rAn  nuestros  lectores  que  no  era 
itiuy  á  propó«íilo    para  (jne  los 
príncipes  rindieran  hoiiu  na^e  al 
dereclio  de  gentes.  Jarlas  wo  es- 
taba dispuesto  á  sufrir  et  desaire 
de  Diáü^  t  hito  eiftcnder  á  fot 
que  hablan  acompasado  á  la  rei- 
na de^dc  Tiro,  qtie  si  no  la  re* 
(lucían  á  ca-arse  con  él,  se  pon- 
dría á  la  cabexn  de  sus  tropa*  y 
los  arrojarla  de  aquellas  tierra-*, 
ó  los  exlcrminaria.  Conocida  isla 
déte nninac ion  por  Uiilo,  y  fid 
siempre  á  la  meínorla  de  sn  es- 
poso ,  aiiatentó  ceder  A  una  exi- 
gencia que  tenia  tentó  de  amo- 
ro^-ia  como  de  bestial;  porque  íle- 
seabá  la  quietud  de  sus  subditos, 
T  nnn  leraia  que  la  obligasen  á 
unirse  con  el  príncipe  mauritano 
para  no  experimentar  la  ^ue^t45 
c*)n  que  los  habia  amenazado.  Pi- 
dió iilgun  (íi  mpo  no  solo  para 
que  concluyeseti  de  edificar  te 
ciudad,  sino  tembicii  para  dispo* 
ner  todo  lo  conveniente  A  Ihi  de 
que  las  bodas  se  celebra«;n  con 
la  ostcntnrion  y  magnificencia  de- 
bidas á  la  alta  clase  de  los  futuros 
('«pocos.  Cuando  la  ciudad  e»lu\o 
Cíliíicada,  mandó  levantar  en  me- 
dio de  la  plaza  principal  una  gran- 
de hoguera:  4SOOToeó  allí  á  todos 
los  ciudadanas;  les  dió  mochos 
bonséjos  y  buenos  planes  de  go* 
biéfno;  hizo  algunos  sacrificios  j 
evocando  Ids  'manes  de  sa  icohri'» 
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ibM»  Sk|BfiO,  9G  «Imeié  él  po- 
cilio coo  un  pu&al  y  ge  arroÍ6.«p 
seguida  á  la  hoguera,  doodQ  mu- 
rió at  instante,  «in  que  ^níi  púh- 
ditos  hubiesen  podido  impedirio. 
—  Al'-íunos  hi-toriadoros  fijan  la 
funiiacion  (h;  Oírtagu  eii  la  época 
que  reinaba  Juás  eu  Judú:  pero 
seguüieste  cómputo,  Dido  do 
dia  bAfeuer  lid^  «i  faodadora.  Jlo48 
remó  9lO  afuN  antes  d«i  Jesucris- 
to, y  es  constante  que  Matgen, 
el  padre  de  Elisa  v  IHgmalion, 
murió  como  hemos  dicho  (jlj  aüi» 
<k'Sí»ueí».  =  Virgilio  eii  su  Kiici^a 
fingió  uuos  amores  entre  Diiio  y 
£iicas.  Empeüadu  d  inrourlal 
{)oeta  ea  dar  ¿  los  romapos  la  des- 
pendencia  del  hijo  de  AiM|iiises,  y 
por  aprovechar  un  bello,  episodio, 
que  se  ofreció  á.fiu  ardiente  ima- 
ginación, no  lialló  inconveniente 
en  incurrir  ca  un  anacronismo  de 
mas  (le  trts  siglos;  anacrofiismo 
r^'conociuu  y  confeí^ado  ya  por  to- 
dos los  críticos.  O:tu^o  íuc  edi- 
ficada trescientos  año.^  después  de 
la  época  en  que. se  Oja  la  destnip- 
eioo  de  Tn^at  y  como  unqs  ae- 
ienta  antes  de  la  fundación  do 
Boma;  pero  el  autor  de  la  Eneida, 
odcnias  de  ÜKmjear  á  los  r(»m?í- 
B08,  tomó  oc.'e«i'»ii  (le  las  muciias 
guerras  que  liubieiun  -.)ste- 
ner  con  los  cartajjine^oí»  p,u  a  ase- 

Jurar  que  Dido,  á  quieu  huhia 
iijado  burlada  el  piadoso  Eneas», 
encargó  á  sus  sábdiioa  at  tiempo 
de  darse  muerte  que  vengasen  sus 
agravios*  y  que  de  este  encargo 
traian  su  origen  las  guerraí  púni- 
cas. Esta  ficción  se  inventó  sin  du- 
da á  í  o-tH  de  las  virtudes  y  Iw- 
ueiiUdíid  de  la  ceiua  Pido,,  pqcs 
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.nole^  mpetables  admiten  d  * 

lljechode  haberse  dado  muerte  por 
no  faltar  al  voto  de  ser  Gel  A  Ja 
memoria  desu  (luerido  espofo. — 
Es  pupsbirq  extraño  qnr  nuestro 
célebre  ''•'V  D.  Alo  »so  el  >abio  cre- 
yese atjüi  lia  imeiicion  de  Vir^- 
Ijo;  pero  bin  embargo  enlrc  otros 
muchos  que  pudiéremos  citar, 
dsfendieien  la  honastidai  de  la 
ifnnoadora  de  Gai^leso  S«  Geróni- 
mo* en  eu  cscrüo  contra  Jovínis* 
no,  que  indica  á  Dido  como  ejem- 
plo raro  de  castidad;  Tertulinno, 
que  alaba  su  lidelidad  (*n  tres  di- 
fereiilcs  t berilos;  qi  IVtrarca  que 
la  citó  de  las  primera»  (1)  en 
Triunfo  d$  la  Castidad;  y  por 
último  San  Aguslin  que  en  sua 
confesiones  npaniiesta  haberle  he* 
cbo  llorar  algunas  vece^  la  fietííoo 
de  Virgilio  en  los  verdes  aftas  de 
su  mocedad;  que  df^jino^  j>re- 
cunló  á  los  Hiaestrp'i,  v  que  entre 
i  ^los  los  que  sabían  i;üco  le  dije- 
ron que  era  historia  verdadera, 
pero  los.  prudentes  y  mas  ii'Strui* 
jdos  btenian  por  falsa  invención 
*  Cuanto  hemos  referido  acerca 
do  la  reine.  Viáo^  y  las  fllcciooes 
de  los  escritores  antiguos,  han 
suministrado  argumento  para  mu- 
chas rompoiic iones  poéticas  y  al* 
guiia^;  dramáticas. 

DIGNA  (santa).  Eia  cri;vtla  de 
Saota  Hilaria  ,  madre  de  Santa 
Afra  mártir,  y  fue  .mariiriiada 
con  su  ame  por  loe  perseguido- 

t^l  '.»»».  «••..«•■.6  Oi^ff, 
tht  awot  f*«  M  to»  tpoato  t  morCc  ir'iOM, 

Pi'TftftilCi  — rriiui^o  de  M  Ca«lW«<¿. 
(2)    t>am  AlratA  Crrílli,  ««  la  Araufú' 

ti  :         '   ^rM.i.tc      lii'il¡.-a  i   VifjjiliO,    V  litCt 

«n   gr  j»4«  «lu^io  i*  1m  tirtií^t»  ¿*  ÜU** 
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res  de  la  fe  católica ,  ¡:ür  hollarse 
en  compañía  de  aquella  velando 
de  noche  junio  á  la  sepultura  de 
8tt  hija.  RédUó  la  corona  del  niiir- 
tirío  eo  Augfiburgo,  y  la  iglesia 
celebra  w  fiesta  el  úSk  12 
agosto. 

El  martirologio  romano  hace 
mención  de  ofr.T;  tres  santas  con 
el  mismo  nonüu  o  de  Dtgn  v  ;  una 
virgen  y  mártir  de  Córdoba  (su 
fiesta  en  14  de  Junio);  otra  vir- 
gen y  mártir  de  Todi  (11  de 
agosto);  y  otra  que  padeció  el 
inartirio  en  Roma  con  Santa 
JEmerIta,  en  tiempo  de  Valeriano, 
y  cuyas  reliquias  se  conservan  en 
la  iglesia  de  San  Marcelo  (22  de 
setiembre). 

DIGNA  ó  DüGNA,  mujer  de 
Aquilea,  Gt'dí'bro  por  su  \aior  y 
por  8u  castidad.  Aquilea  ero  en 
otro  tiempo  ima  ciudad  muy  flo- 
,  reciente;  pero  ftié  arruinada  por 
el  Azote  da  Dios,  el  terrible  rey 
de  los  luinos,  Atila,  que  la  tomó 
en  el  año  \ly2  de  Jesucristo,  á  su 
paso  para  Roma.  Enamorado  el 
bárbaro  conquí^ndor  de  la  jí'íven 
Digna,  cuyas  «iracias  y  atracti- 
vos eran  admirables,  hizo  que 
h  condujesen  ¿  su  presencia  y 
'quiso  atentar  contra  su  pudor. 
Digna  prefirió  la  muerte  á  la  pér- 
dida de  su  honor  y  rogando  á 
Atila  que  8ub¡e«e  á  una  galería, 
.  bajo  el  pretesto  de  que  iba  á  ro- 
municarle  un  secrelo  de  mijcha 
importancia,  al  momento  que  se 
vio  en  aquel  sitio  eleva  lu  que 
cala^obre  el  mar,  dijo  á  gritos  al 
bárbaro  rey:  uSíijueme,  si  quieres 
poséenm,»  j  sa  arrojó  al  agua, 
donde  pereció. 


DIN 

DILLON  (MargarHa}»FÁue 

GülZOT. 

DINA,  la  última  de  las  hiji» 
que  Jacob  turo  en  Lía :  nació  p«ir 
k»  aRos  del  mundó  2232  (1751 
antes  de  Jesucristo),  y  la  Santa 
Escritura  hace  de  ella  extensa 
mención.  Tenía  12  años  de  edad 
cnnfido  sus  padres  y  hermann**, 
caminando  con  sns  fimifías  y  irn- 
nados,  llegaron  á  las  ¡iimeli  t  lo 
nes  de  Sichem,  en  la  tierra  de 
Canaam:  allí  hicieron  alto,  ar- 
'  marón  sos  tiendas  y  erigiendo  un 
art,  Invocaron  el  nombre  dd 
'  Altísin^  Dios  de  Israel  Loa  si- 
cheroitas  celebraban  en  aquellos 
días  solemnes  Hesitas  y  retrorijos; 
y  Dina,  apartándose  de 
dres  y  hermanos  cometió  h  indis- 
creción de  irse  i>o\a  ú  la  ciu  lad, 
por  la  curiosidad  de  ver  las  ga- 
las con  que  se  adornaban  las  mu- 
jeres que  la  habitaban.  Reinahi 
'  en  Sichem,  Emor,  y  el  Jóven  hi- 
jo de  este  prínrinn  que  reparó 
en  la  belleza  de  Dina,  auxiliado 
de  ^n"=  Triados,  robó  á  la  doncolli 
y  triuiiíó  de  su  honestidad.  Tuan- 
do  el  A  iejo  Jacob  tuvo  noticia  de 
aquella  desgracia,  dice  el  sagra- 
do texto  que  calló  hasta  que  vol« 
viesen  sus  hijos,  que  se  hallaban 
apacentando  los  ganados;  y  en 
otra  parte  dice  que  no  se  se  dió 
por  entcnflido  (Surduit  Jarob). 
Pero  no  tuvieron  tanta  pruden- 
cia sus  hijos,  pues  al  oir  el  suce- 
so recihferon  grande  ira  y  enojo, 
ya  por  habíT  ocurrido  en  Israel, 
ya  por  ser  la  ofendida  su  herma- 
na. Emor  (úe  eor  persona  t  la 
'  tienda  de  lacob  y  ie  pidió  h  ma* 
no  de       para  su  li^o;  j  en- 
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íonces  los  de  fnrob,  ociiKaiulo 
6u  eoa^t  rcííporulitTíni  ni  prín- 
cipe: «No  podemus  liiucr  io  <]\\v 
«pides»  ni  dar  ouestra  heriuuua 
•á  imbonht^  ^  DO  ealá.cir- 
acumidado,  «m  que  ailre  ikmo** 
Mim  es  tenida  pir  iUeita  j  dea- 
vlMoviBa,  Foto  podrían  coa* 
»certamos:  si  vosotros  queréis 
»cir(;ufíri(hroí8,   seréis  nuestros 
KÍguales,  recilflromn-í  \urslras  b¡- 
«jfls  y  en  cíiml  ¡o  os  daremos  las 
«nuestras;  víviit  moft  juntos,  for- 
•maremoi  un  solo  pueblo  y  todo 
vaaré  conmo  entro  nosoIroB.  M» 
nn  DO  Qft  quere»  ciieuiioldar,  not 
»au>entar6iii08  de  viiertia  tierra* 
t'lleváiulonos  é  Dina,  qucjoaoe 
»del  agravio  rpió  no'*  haláis  he- 
»cho. »  Emor  que  ;imal  a  cnlrn- 
ftablemento  á  bu  Idjí),  y  lo  viúa 
pt^didamcute  apasionado  de  Di~ 
na»  resolvió  admitir  estas  propo- 
sieiifle»  y  mudar  de  religión.  El* 
jóvcB  príncipe  fue  el  primero  que 
to  círcoMÍdé*  y  pedre  é  hijo  oon- 
•iguierOQ»  eoB  aus  persuasiones 
que  la  mayor  parte  de  Ion  h,»l)¡- 
taolos  de  Sicliem  Inrie'^^'r)  lo  mi^^- 
mo.  Al  día    tercero  de  aquella 
gctitial  cirf  unri«ioi» ,  y  calculan-^ 
do  que  ninguno  de  los  circunri- 
•osaelialleTii  eo  ertado  de  tt¡i^ 
titee,  htfi  7  Simeoo» ,  hijoe  de 
jÉeolH  leguidee  de  sus  herma- 
Boa  y  de  tode  w  gente,  tornaron 
lat  armas,  e*ntraron  n\  la  ciudad, 
dieron  muerte  á  Kmot  y  al  prín- 
rim»  f^u  hijo,  y  dcíqmes  de  reco- 
brar ñ  Üina.  pasaron  á  cuchillo 
á  todos  los  habitantes  varones,  te 
apoderaron  de  los  ganadoii  y  de 
Ite  riquexas,  y  en  fin«  ae  lleva* 
fm  tmUvm  á  loe  nifioe  y  á  1«» 
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mujeres.  Cuando  cl  sanio  patriar- 
vn  Jacob  tuvo  noticia  de  tan 
úraiide  crueldad,  dice  la  Escri- 
tura Santa,  que  se  turbó  y  re- 
prendió agriamente  á  sus  hijos 
ffufhíutíi  niM,  Sf  údimum  feci$ii$ 
mOmamri$é(k)  Desde  eetepnn- 
lo  el  teito  Mgnde  no  nmáwe  á 
mencionar  á  Dina.  Algunos  escri- 
tora dicen  que  fue  e«posa  de  Job: 
otHK  aseguran  que  casó  con  su 
liiMin.iiio  Simron,  del  cual  tuvo 
un  bijo  lUunado  Saúl;  pero  uno 
y  otro  extremo  se  tienen  por  fa- 
MoMs  y  han  sido  impugnados 
fjctonoMimenl)e,/entie  otroe,  por 
nuestro  Pineda. 

DIOMS  (M.li'^),  de  la  familia 
del  distinguido  gcílmetra  de  e«te 
nombre.  Ks  conocida  como  auto- 
ra dt  1  (h'íffen  déla»  OVanas,  poe- 
ma (en  prosa),  en  cinco  cantos, 
que  se  publicó  en  Francia  ci  uno 
j777«  uniemoen 

DI  YION  (N..).  Bajo  cele  nom- 
bre se  GonDCí6  en  Fraacía  una  Id- 
saria ,  que  fue  quemada  viva  por 
decreto  del  parlamento  el  seis  de 
octubre  de  13;í3.  Ki  d<dilo  pro- 
bado por  el  cual  se  la  imi)uso 
tt'  l<'!  ilile  ca»itiíío ,  fue  por  hal>er 
falsificado  los  títulos  con  que  el 
príncipe  Boberto  de  Franeit  dia^ 
iwtd  por  tantos  aíloB  el  eoododo 
de  Artoís  á  su  tia  Matilde  y  á 
la  hija  de  esta ,  Juana ,  viuda  de 
Felipe  el  Largo.  Sin  embargo,  oiro 
dtí  los  capílulíK  <\o  *«u  acnsicion 
fne  el  snpoitn  l.i   hechicera  ,  y 
creer  habia  preparado  por  instiga- 
ción del  mismo  príncipe  Roberto, 
elgonoa  raaleficlee  contra  el  rey, 
DODANA.DoraxA  óDconsiiA, 
euposa  de  Bernnln»  diiqne  de 
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Seiituiiaiiit.(LBBgOedoc),  qi»  vi-  M  M  üo  06$)  MincMin  mi- 

>ja  cQ  el  ligio  IX  Y  Me  aea-  l>ió  d  Mnlo  bautAMWit  iaHiBag 

par  por  aus  virdude»  y  talentos  su  ejclliplo  un  gran  número  de 

un  lugar  eiAre  las  damas  distin-  señores  principales  de  Polonia. 

guídas  ílc  su  é|X)ca.  Sf;?iín  !(^e-  El  mismo  duque  obligó  á  lodos 
mos  en  la  Biografía  universal  de  rus  vas^illos  algún  tiem|K)  despuot 
Mr.  Weiss ,  Dodana  escribió  una  á  abandonar  los  errores  del  pa- 
obra  en  latín  compuesta  para  el  uso  ganísmo  y  convertirse  é  la  re- 
de su  hijo  primogéitito  Guillermo,  Ügion  católica  bajo  pena  de  muer- 
dttpuea  liuque  de  Aquitnute*  Et-  te^  La  duqwn  Donbrowka  m* 
tá  obra  en  forma  de  Jíamiai  es-  tIÓ  éto  la  cioM  ée  Gnlesoo  9  en- 
tá  dividida  eo  setenta  y  tres  ca-  tonces  capiUd  de  bi  gran  Mo- 
{titulas:  el  prefacio  se  encueii-»  llle«  «l  año  076. 
tra  en  I?i  ñfarca  hispánka  de  Ba-  DOMICIA  U  ^NGINA ,  hija  dd 
luze ,  y  algunos  capítulos  en  el  célebre  Cni  bu  Ion  ,  general  roma- 
«npL'iidico  al  tomo  V  de  lag  .4í'?as  d«  no  en  ticnijx)  de  Nerón,  y  mu - 
ios  mulos  de  la  Orden  de  S.  fíeni-  jcr  del  emj^eriuiur  lluiuiciano;  fue 
iúf  publicado  por  Mabillou. —  muy  famoíta  por  sus  extravíos  y 
La  duquesa  Dodana  murió  en  por  el  cseAndalo  con  que  de  ellcin 


DOLOVIN A ,  amante  del  rey  meramente  eon  Lucio  Ello  Lamia, 

de  Egipto  Ptolomeo  Filadelfo  y  á  quien  se  la  arrebató  Domicia- 

célebre  por  la  famosa  torre  que  no;  pero  bien  pronto  hubo  esta 
para  su  habitación  bizo  construir  de  repudiarla,  put^s  sus  reiacio- 
aquel  monarca.  Díccse  que  esta  nes  con  el  cómico  París  y  su  con- 
lorre  se  edificó  sej^un  los  planes  duela  extraordinariamente  libre 
é  instrucciones  del  filósofo  Zenon,  y  vergonzosa ,  no  consentían  al 
y  algunos  la  ban  contado  entre  emperador  maetenerla  é  so  Mu 
las  maravillas  del  mundo.  Las  sin  ponerse  en  ridiculo;  bien  que 
piedras  con  que  se  construyó  eran  no  tuvieni'  mucho  que  ecbvin 
transparentes ,  y  por  todas  par-  en  cara ,  pues  sabido  «e  que  soa- 
les,  al  decir  de  ciertos  escrito-  tuvo  por  largo  tiempo  un  trato 
res,  podía  terse  una  sola  luz  que  se  incesluo'*o  ron  su  sobrina  carnal, 
encendípsi'  en  su  interior.  Esta  y  que  ademas  se  hizo  infniiK-  j  cir 
celebrada  torre  su  llamó  el  Faro  el  miser.íble  vicio  que  coa  lan 
de  Dolo  tina.  feos  (obies  pitila  S.  Pablo  eo 
DOMBROWKA ,  bija  de  Bo<  sus  Episiola  á  h$  romcam.  Vol- 
Mao  It  duque  de  Bobiemia,  es-  vid  el  emperador  é  tomar  por 
posa  de  Miccislao » duque  Monla  esposa  *  Domieia ;  pero  esU  siem- 
y  madre  del  primer  rey  de  esta  pre  desconOó  de  aquélla  recon- 
f-acion,  BolesI  10,  llamado  el  ín-  cUiacion  y  estaba  persuadida  de 
trépido:  es  mirada  como  la  Cío-  que  el  terrible  perseauidor  de  los 
tilde  de  los  polacm  ti  mismo  cristianos  a  provee barin  la  pri me- 
dia íic  8u  matfjjinouio  (o  de  mar-  ra  ocasión  que  se  k  prcsailaae 
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|iitt  sacrificArla  y  salisfacer  m 
resentimiento  y  sus  ceios.  No  eran 

infnndadn'^  ficrtimente  8UR  pre- 
punrione'^:  una  casualidaíl  fi'liz  p<T- 
ra  t'llii  liizo  We^nr  á  sus  manos 
una  lh(a  de  |)ersoDaé  que  Üomi* 
üáiiii  iba  á  proscribir.  £q  ella 
tió  ttt  nombre  él  de  Pkrteoío^ 
firiiiier  ofloial  de  la  lervidumbie 
del  emperador*  el  de  Estefano 
ú  £Btevan,  su  liberto,  y  el  de  los 
gcncral<»H  Xorbano  y  Potrón io.  La 
empnrntriz  so  apresuró  á  ir»for- 
inarlLi^  del  ricv^o  qiu>  nmcnaza- 
zal>a  sus  cabi'zaí^,  y  todos  se  con- 
juraron para  deshacerse  ínmedia. 
tameote  del  monstruo  que  loa 
perseguki.  Eitaba  lefealado  el  mo- 
mmáo  en  que  habbu  de  darle 
moerte.  Domiciaiio  que  era  tan 
supersticioso  como  cruH,cí^pan- 
tado  por  h  violoncia  de  una  tem- 
pestad consultó  á  uti  a^trólo^o, 
y  como  este  lecontoMara  que  pre- 
veía grandes  trasUxuos,  se  ordenó 
^ue  lo  matasen.  Sin  emb^go,  su 
áriiflMM  «taba  tranquilo,  porque 
«ft  la  rkpem  del  4lia  fatal  ha* 
Ufodeie  Mnrido  de  una  fruta 
muy  rara  y  delicada  dijo  ¿  sus 
doméstlro!^:  «Gunrdatíla  para  ma- 
«iiaua ,  si  es  que  la  fortuna  mo 
3  ixirmile  comerla  otra  vez.»  Per- 
petrado f>ik  último  crimen  y  coa 
objeto  de  calmar  un  tanto  su  agí- 
taetoo ,  quise  ir  al  bailo;  mas  Par- 
tenie  de  aeoerdo  con  Domicia 
7  lea  dema^  conjuradoi  le  lalíó  al 
encuentro diddodolc  que  un  asun- 
to urí^cntísimo  y  d»*  la  mayor 
impoitum  ia  exilia  que  pasase  al 
ifislante  á  su  gd bínete.  Cuando  en- 
tró en  cM  le  estaba  ya  aguardan- 
do Estefauo;  futrió  rcveíarW  uaa 
T.  L 
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conspiradon  y  le  prncnld  b  llf* 
ta  de  los  afiliados  en  ella:  fu- 
rioso Domiciano ,  devoraba  con  la 
\hin  aquellos  nombres  que  }a 
proHribia  en  m  interior,  cuando 
el  liberto  interrumpió  m  lectu- 
ra atra\e:>&udole  un  costado  con 
el  pullal  que  llevaba  oculto^  El 
emperador ,  no  abitante  su  heri- 
da arartal ,  se  arrojó  sobre  Este* 
fono,  y  derribándolo  al  su(>lo  co* 
mcnzó  entre  ambos  una  ludia  de- 
sesperada; pen»  i*nrlenlo  y  lo'^  Dtro^ 
eons{)ira(lores  llegaron  al  ini>ma 
tiemfx)  y  acabaron  de  asesinar  á 
Bomiciauo:  eru  el  uño  9G  del  na* 

cimiento  de  Jesucristo^  Doniicía 
Langfaia  continuó  Wviewle  en  los 
desórdenes  hasta  ,que  falleeió  m 

tiempo  de  Trajano  por  los  afioi 
112.  Era  perfecta  mente  hermosa 
y  estaba  dotada  de  iin  espíritu 
elevado  y  emprenflcfini :  ju  ro  des- 
virtuó  sus  talealua  y  aliíicUvdS 
con  el  ülaii  de  agradar  que  id  do- 
minaba Y  con  el  escándalo  de  sus 
debilidades.  Este  era  tal  que  be* 
blóndola  acusado  de  incesto  con  sa 
eif fiado  el  emperador  TitOt  fior 
única  defensa  emi^leó  la  negati- 
va de  aquella  acus.jciun  bajo  ju- 
ramcTiín;  y  el  d«'<caro  con  qne 
iAu^lumbraba  á  publicar  ell;i  mi.«i- 
ma  los  demás  excesos  que  come* 
tia ,  fue  una  razón  suficiente  pa- 
ra que  en  aquella  ocasión  se  ooo- 
vencieien  de  su  inocencia.  Esta 
princesa  ^uvo  de  Domicinno  no 
hijo  que  murió  muy  jó  ven  y  fue 
colocado  en  el  nónifro  de  los  diosca. 

DOMICIA  lia  de  Ne- 

rón, fue  acusada  de  magia  y  con- 
denada á  muerte  el  año  54  de 
Jcbucriílo  por  las  intrigas  de 
40* 
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Agrípína  que  temia  la  inilueDcíá 
de  esta  princesa  en  el  üriímo  tiél 
emperador  su  hijo.         -  .  •  - . 

DOMINGA  (santa) ,  virgen  y 
mártir;  vivia  en  la  antij^ua  Cam- 
pania  hácia  el  año  2ÜQ  de  nues- 
tra era,  y  como  hubiese  hecho 
pedazos  unos  ídolos  durante  la 
persecución  de  Dlócleciano ,  fué 
a>ndenada  á  servir  de  pasto  á  las 
lleras.  No  recibió  lesión  alguna 
y  entonces  la  proporcionaron  la 
palma  del  martirio,  cortándola  la 
cabeza.  Su  cuerpo  se  venera  en 
Tropea  de  Calabria ,  y  la  iglesia 
honra  su  memoria  el  dia  6  de 
julio. 

DOMINICA  (Annia).  mujer  del 
emperador  Valenle,  hija  de  aquel 
Petronio  que  ocasionó  las  turbu- 
lencias de  Procopio  en  36:) :  abra- 
zó el  arrianismo  y  persi-zuió  con 
encarníznminito  á  los  cristianos 
ortodoxos.  Después  de  la  muer- 
te de  Valente  en  la  batalla  de 
Adrianópolis  (año  378),  esta  prin- 
cesa  salvó  el  imperio  con  su  va- 
lor obligando  á  los  Godos  á  re- 
tirarse. Tuvo  de  Valente  un  hi- 
jo que  murió  de  corta  edad ,  y 
dos  hijas  de  las  cuales  una  nom- 
brada Carosa  dió  su  nombre  á  los 
baños  que  su  padre  habla  hecho 
cofistruir  en  Constantinopla  con 
las  piedras  de  los  muros  de  Cal- 
cedonia. 

DOMITILA  (Flavia).  mujer  de 
Vespasíano.  Fue  madre  de  Tito 
y  Domiciaoo  y  de  Domitila ,  de 
quien  haremos  mención  en  el  ar- 
tículo siguiente.  Era  hija  de  un 
himple  notario,  ^y  aunque  murió 
antes  de  que  Vespasiano  fuese 
nombrado^emperadorj,  se  la  otor- 
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gó  d  tftwlo  de  Augusta  y  los  ho- 
nores divinos. 

DOMITILA  (Flavía).  hVp  <fc 
ía  precedente  y  de  Vespasiano. 
Casó  con  Fia  vio  Clemente,  á  quien 
hizo  dar  mnerte  Domiciano:  la 
misma  Flavia  fue  dcrjterrada  á  la 
isla  Pandataria  por  no  haber  que- 
rido aceptar  el  esposo  que  su  cruel 
hermano  la  proponía.  Esta  prin- 
cesa era,  segUD  se  dice,  cris- 
tiana. 

DOMíTILA  (Flavia)  (santa), 
virgen  y  mártir,  sobrina  de  la 
anterior ,  é  hija  de  una  herma- 
na de  Flavio  Clemente.  Sefíun  el 
martirologio  romano ,  estalm  con- 
sagrada á  Dios  por  S.  Clemen- 
te que  la  había  dado  el  sonto 
velo;  y  aunque  ligada  por  los 
vínculos  del  parentesco  con  el 
emperador  Domiciano,  fue  des- 
terrada con  otras  muchas  ¿  la 
isla  Poncia,  en  donde  padeció 
muchos  tormentos  por  confiar 
públicamente  la  fe  de  Jesucristo. 
D(;spues  vólvió  del  destierro  á 
Terracina;  con  su  doctrina  y  sus 
milagros  convirtió  á  muchas  gen- 
tes al  cristianismo .  y  por  orden 
del  Jtieí  ó  gobernador  de  aqoe« 
lia  ciudad  pusieron  fuego  á  la 
habitación  donde  la  santa  morn- 
ba  con  sus  compañeras  Enfro^i^ 
na  y  Teodora  ,  vínjene*,  y  alK  se 
consumó  su  glorioso  martirio.  }jt 
iglesia  honra  su  memoria  en  rl 
dia  7  de  mayo;  y  en  Terraci- 
na se  celebra  también  su  flesta 
con  la  de  los  santos  mártires 
Nereo  y  Aquileoel  dia  12  del 
m¡<rtio  me<». 

DONATA.  El  mf«mo  martirolo- 
gio  hace  una  breve  nn^cion  de  dos 


santas  de  este  noinl)re:  nna  qiK*  pa- 
deció rlmnrtirío  on  Cariaco  ron 
San  Feüx,  Sania  Segunda  y  algu- 
noemas  (m  fiefU^Vt  de  julio}; 
y  otra  que  le  nifrió  en  Roma 
én  la  via  Salaria,  con  iMisan- 
t  í^  Paulina,  Nominanda,  Rústi- 
ca ,  S  rotina ,  é  UilárÍA  (31  de 
dicií-mbrcv 

0OXATirA'<f«antn) ,  rfrfron  y 
ni«irtir  ffd  Afrira.  Durante  la 
persecución  de  Valeríano  y  Ga- 
Itaoo,  negándose  á  sacrificar  á 
loa  falsos  dÍoaeÉ,ftie«loiineiitada 
con  martirios  inauditoí^:  la  hn 
ci(  ron  beber  Md  y  vinagre;  la 
descoyuntaron  en  el  potro,  la 
pudieron  sobre  una?  pnrrillns  bar- 
nizadas con  ral ,  la  arrojaron  á 
las  fieras,  y  como  no  recibiese 
daÍK)  alguno,  la  dejfollaron.  Cele- 
br»  la  iglesia  la  Uesta  de  Sunla 
Donattln  el  dia  30  de  julb. 

DONCELLA  DE  ORLEANS 
(La)=rfVi«  Aec.  (Juana  de). 

UORAT  ó  Daürat  (Magdale- 
nn\  hermana  tiol  c(''lrbrp  porta 
dei  siglo  XVí,  A  quien  sns  con- 
temporáneos llamaron  el  Pindaro 
francés:  estuvo  casada  cofi  Nico- 
lósGoulu,  famo^  profesor  de  grie- 
go. He  aqui  lo  que  acerca  de  r^ta 
aeftora  leemoa  en  la  HUtqrafH 
wniwsalút  Mr.  Wt  iss:  w  Mere- 
ce ser  colocada  en  el  número  «le  las 
mujeres  sabias:  poseía  lai  It  irMtrt^ 
griega,  Inlínn.  conafính  ita- 
liana, y  las  hablaba  ron  facili- 
dad, n  Magdalena  Doral  nniríó  vn 
Pariiel  año  1G36,  á  los  OAjlien- 
ta  y  ocho  de  edad. 

DOROTEA  (sant<t),  tifien  y 
mártir  de  Capadocia.  Su  familift 
era  djUio^oMa  por  mi  nobleza 
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y  mucho  mis  por  su  piedad,  pues 
80  (  lee  (|u.'  «US  padres  habiftti 
derramado  ya  su  sangre  por  Je- 
8ucrí4o  cuando  Dorotea  alcanzó 
la  palmn  del  martirio;  Fueron  ron* 
eiioa'  loa  Jóvenes  de  calidad  íf¡ii 
pretendieran  la  mano  de  esta  san-* 
ta  virgen;  pero  se  neg*^  ronstan- 
temeftfe  rasarse  a<»i  romo  h  ab- 
jurar tV^  de  Ji^urristo  en  que 
habia  sido  educada  á  pesar  de  ios 
increíbles  tormentos  que  la  Iñzo 
padecer  Fabricio ,  gobernador  de 
Cesárea»  en  tiempo  dél  empera* 
dor  Diocteelaao  aegun  se  cree^ 
La  misma,  santa  convirtid  á  la 
verdadera  religión  á  dos  mujeres 
aentiks  que  «e  hablan  enraríja- 
do  de  seducirla;  y  Fabririf)  ron- 
venciéndf»*ie  de  que  lodo  seria  inú- 
til ]»ara  hacerla  mudar  de  creen- 
cia, la  condenó  á  ser  degollada 
en  los  primeros  aAos  del  siglo  IV. 
—Según  las  actas  de  los  mártim 
al  tiempo  que  la  conduelan  al 
suplicio  un  jóven  abogado  lla- 
mado Teófilo,  grande  eocmiiio  de 
los  cristianos,  oyémiola  que  iha 
ó  enronlrar  á  su  divino  esi>o^, 
la  dijo  jíor  burla;  «Tr  encara 
ugo,  espom  de  JeiucHstOi  que  me 
nenvfn  um»  fhree  y  una$  man* 
mtanai  del  jardín  de  iu  etpoe^ 
Tncuüiub)  licquee á  ÍLv  Apffnas  su- 
bió al  cadalso  se  apareció  un  jó- 
ven ron  nn  rann«til!o  que  ronte- 
iiia  lre«  m:ui7,auas  ^MTifiicrites  de 
uit  rumo  con  hojas  verdes  y  fres- 
ca** ,  aunque  la  estación  ih)  era 
propia  para  aquella  fruta.-  Le  su- 
plicó la  aanta  que  se  las  lleva- 
se  á  Teófilo,  al  caal  bailándose 
é  la  sam  refiriendo  aquella  bop- 
la  á  sos  amigoi,  se  q«edó  absor- 
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to  con  aquel  prodigio  (1]  y  K 
conTirtió  á  la  f¿  del  crucificado. 
Se  venera  el  cuerpo  de  Sania  Do- 
lotea  ea  la  célebre  iglcsiii  de  bu 
nombre  en  Roma,  al  otro  lado  del 
TibiT;  y  se.  cita  vn  un  antiguo 
mariinilo-io  alribuiiio  á  S.  Ge- 
rónimo. La  íi;'sla  de  esta  santa 
se.  celebru  el  dia  6  de  febrero^ 

£q  Aquilea  padecié  maxtirín 
otra  santa  Dubot ba  ea  llempo 
del  emperador  Nxron  (su  6esta 
el  3  de  setienibrey.=^EsU  santa 
debe  ser  la  nús^raa  ¿  quien  se 
refier(»  nuestro  Dicmnario  histó- 
rico diciendo  quf  babiéndofíe  ne- 
gado coik>taute mente  á  baliijfacer 
la  pasión  brot»!  de>  HaslnM«H 
fue  oespojadtk  de  todos  sos  bienes 
y  oontienada  á  destierro  en  30& 
Hemos  hecho  estft  observacioa 
porque  el  raartíroloííio  romnno 
nn  menciona  oíim  saaLaft  del  mi^ 
mu  nombre. 

DOUBLET  DE  PERSAN  {N, 
Legendre  de)^  sefiora  francesa 
muy  célebre  en  siglo  XViU  por 
sus  re' aciones  con  los  hombres 
mas  distinguidos  de  su  época  y 
por  el  sumo  cuidado  con  que 
contribuía  á  recoger  las  noticias 
polílicas,  histórica»  y  literarias, 
da  que  hablaremos  en  seguida, 
üació  *en  1677 :  se  casó  en  Pa- 
Tis  siendo  bastante  jóveifr  eon  Mr¿ 
Doublel  de  Per8án,.alto  emplea- 
do ;  y  habifindo  este  fallecido  al 
cabo  de  a'gunos  años  se  retird 
al  convento  de  \m  hijas  de  San- 
to XomáSk  AiU  se  reunía  habí- 

(i)  Hace  pocos  año»  se  bendd- 
eian  .en  Roma  tros  mamaaas  m 
■memoria  del  nfeitdo  aulagra, 
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taalniente  -vim  sociedad  CQmpaefw 
Iba  de  hombres  cieotfíicos  y  Utero- 
tos  célebres  que  se  distinguía  ente- 
ramente de  las  sociedades  fíU^ó(|> 
cas  de!as.8Cüoras  deNecher,  Les- 
pinasse,  GcoíTrin ,  Du-DcfT.mt  5¿c 
ttEra  UQO  allí  jansenista,  dice 
j'Grimm,  ó  al  menos  muy  parla- 
»menturio,  pero  de  ningún  modo 
«ertstifMMK»  Aque^lft  reunión-  se 
llamaba  la  Purro^uia  como,  la 
de^  barón  de  Holbacb  tomó  éí 
nombre  de  Sinagoga.  Entre  los 
fieles  qiHü  pnínhm  por  concurrir 
alli  con  m  i*-  íi-itiniiiad  que  á  su 
verdadera  parroquia,  deben  citar- 
se los  siguientes:  el  abate  €hauve- 

Jin,  infomante  del  proceso  coa* 
Ira  los  jesuítas »  el  conde  de  Ar* 
gentélt  Mairán,  Mirabeau ,  Fonc»- 
magne,  Bachaumont,  Voisenon^ 
Sflinte  Pelare,  Pirón  y  otros  mu- 
chos. Aqiu'üa  rciHiion  llevaba  un 
registro  di.'  toila^  lai  novedades 
del  úiú^  cu  ia  cpoca  de  las  dife- 
rencias entio  la  e^rte  y  ei  par- 
lamentOf  y  do  cuaptas  noUciaB 
históricas  y  literarias  podian  re- 
coger los  coocurrentes  ¿  ella.  De 
este  interesante  Diario  snc('»  Bn- 
chaumont  sus  Mcmonofí  sen'vins 
para  servir  á  la  ¡iisíorw  de  las 
ieiraSf  sei^  plomos  en  12,"  que 
mas  tarde  ae'continiid  en  treúita 
tomos»  muy  Iwscodoa  ai^tualme»- 
te.  Mma  Doublet  de  Persao 
era  una  señora  de  talento^  ocdi- 
Jiario,  pero  de  un  carácter  ama- 
bilísimo: tuvo  íA  (lolnr  do  sobre- 
vi\ir  á  loílos  los  iniiiíi)*,  antijiiios 
quecomponian  su  reunión,  y  mu- 
rió., eo  Í7?l  á  lo»  94  a&us  de 
edad. 

DaAHOMIBA»mujerde  Wr*- 
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tislao  I,  duque  de  Bohemia,  que 
uvia  en  el  al^io  X.  Ea  contKÍda 
la  hlhtoria  por  nus  grandes 
^iMenes:  hizo  aM^Irar  á  la  ma- 
dre de  su  espoaot  Ltidmilla;  7 
también  fie  la  atribuye  la  nmrr- 
te  del  mayor  de  sus*  hijos  Wen- 
oeslno ,  ñ  quien  «ííicriticó  el  segun- 
do llamado  Buleslao.  Estos  crí- 
ineues  excitaron  la  indignación 
de  toda  la  Alemania:  el  empera- 
dor Oton  é  la  cabria  de  mi  po- 
éterwo  ejército  entró  en  la  Bohe- 
mia, venció  á  las  tropas  de  Iht- 
homira  y  la  oblig¿  á  someterse 
á  cofidiciones  muy  (funis.  Se  ig- 
rinm  !.t  f^rln  y  el  género  de  la 
nnn'rt  '  de  *M\\  principa:  Eneas 
Silvio  (Ih  c       murió  hundiéndose 
en  uíi  abismo  que  se  abrió  á  sus 
pies;  pero  muchos  otros  eí^crito- 
res  aseguran  que  esta  versión  ea 
fiihulosa  y  ^ue  debió  su  origen  i 
las  persecuciones  con  que  Drabo- 
oiiro  había  afligido  á  1o<;crístiaiiosw 
DRAPER  (Isahel),  mr\s  rono- 
cMa  por  el  nombre  de  Elisa, 
que  dos   escritores  dt^tinuuidos 
han  hecho  célebre.  Nació  en  Hom- 
hay  (en  las  Indias  Oríentales)  en 
1749,  y  ÍMf  cspaia  de  Danifll 
Draper,  oonsejaro  de  la  conpa* 
hia  inglesa  en  aquella  ciudad.  HA<« 
cia  el  año  1770  vino  A  Inglaterra, 
y  mantuvo  ron  Sterne  una  amis- 
tad lan  pura  y  estrecha  romo  pue- 
de consentir  la  mas  acrisolada 
virtud.  Mas  adelunle  fue  ¿  Paris 
doode  conoció  al  abate  Raynal, 
á  quien  inspiró  igualen  leotimien- 
tos.  Sterao,  bajo  el  nombre  de 
Yoricb.  la  dirigió  laa  «artaa  qon 
se  encuentran  en  sus  obras;  y  d 
abate  Ba|nal  la  dedicó  lo  eb* 


cuente  párrafo  ^n  <u  flisíona  fi- 
losófica de  las  dos  Indias.  La  íih 
telante  é  ilustrada  Isabel  Dra* 
pér  murió  én  1782  á  fos  33  alkM 
de  Hi  edad. 

DRIPETTNA,  hija  de  M¡tr¡. 
dales  e!  grande,  y  como  él  vale- 
rosa y  nllivn.  Oinndo  le  venció 
Pompeyo,  Dripelitia  It»  acompañó 
en  la  ftiga;  mas  tiabiemio  caido 
enferma,  se  hizo  matar  por  un 
enclavo ,  para  no  caer  en  manos 
de  los  vencedores.  INceae  que 
esta  princesa  tenía  dos  hileraa  dé 
dienl(*8. 

DRt'STLA  (Julia),  hija  de  Ger- 
mánico  y  de  Agripina,  y  biznie- 
ta de  Augusto:  nació  en  TnS-p- 
ris  en  el  año  15  de  Jesucriííto, 
Fue  primeramente  esposa  de  Lu- 
cio Casio,  y  m  segun(his  nup^ 
eias  del  hermano  de  este.  Marca 
Lapida  Parece  increible  que  Ger- 
mánico 7  Agripina»  cuya  virtud 
era  tan  severa ,  diesen  el  ser  á  hijos 
fííf}  p*»rv«'r«;o8  como  inmorales;  y 
sin  embauca,  nnda  es  mas  cierto. 
Nuestros  lectores  han  tenido  ya 
ocasión  de  ver  en  el  artículo  do 
AGiiniiA,  la  madre  de  Nerón, 
kM  detesta^  vicioa  con  qiie  ae 
hiao  odiósa;  ahora  tendrin  tam- 
bién motivo  para  execrar  la  0ie* 
moría  de  dos  hermanos  suyo¿ 
Drusila,  por  sus  rixiiM  iInd»'*.,  «e 
hizo  un  objeto  de  odio  \  dí^^pre- 
ciopnra  lo^  romanos.  >fi  ol»slantc 
hiillaise  ya  casada,  miui tuvo  con 
SU  hermano  el  emperador  Cali- 
fnla  nn  trato  hieestuoao;  pero 
con  tan  poco  recatot  que  no  solo 
poiria  en  ridiculo  á  su  espora ,  si- 
no que  aquel  incesto  era  notorio 
á  todo  el  pueblo,  y  formaba  el 
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escándalo  de  cada  dia.  Galanía 

amalMi  á  Pnisila  con  tanta  ce- 
guedad, que  babieudo  caido  pe- 
ligrosamente enfiTmo,  la  ¡iistitu- 
y(j  heredera  del  imperio  y  de  lo- 
dos sus  bienes.  El  em|)erador  no 
murió  entonces,  y  Drubiia  tulle- 
ció el  alio  38,  apenas  cuniplidoa 

B veinte  y  tres  de*  ra  edad,  vfcr 
la  desús  excespa  y- desenfrenos 
£1  dolor  y  las  extravagancias  que 
con  tal  motivo  manifisló  Calí- 
gula,  apenas  pueden  describirse. 
Mandó  suspender  toda-*  las  fun- 
ciones públicas:  prohibió  á  üus 
flúbdttoa  el  reír,  bafiaise  y  comer 
en  reunión  de  fomíUa,  bajo  la 
pena  de  m^erte:  á.  media  noche 
salió  de  Roma,  eorriendp  desde 
la  Camponia  á  Siracusa ,  y  de  S¡- 
racusa  á  la  Campania:  se  dejó 
crecer  la  barba  y  el  cabello;  y  en 
íin  «  no  pudiendo  ya  (como  opor- 
tunamente  se  dioe  en  el  Dic- 
cíonario  hMrico)  gozar  á  Dm- 
sila  como  mortal,  bizo  de  ella 
Una  divinidad,  y  no  juró  ya  sino 
por  su  nombre.  Un  sefiador  lla- 
mado L¡\¡(>  Gcmioio,  |)or  adular 
alcmpeiador,  aririiK')  con  jura- 
mento que  habia  \  ií^to  el  alma  de 
Drus^la  subir  al  cielo;  y  esta  ba- 
ja adtttáci90  fue  comiteteat^ment 
te  recompensada  por  Caligula,  4 
imitada  en  particular  por  todas 
las  ciudades  de  la  Grecia,  que  se 
disputaron  el  honor  de  venerar  á 
Drusilacomoá  una  diosa.  Muchas 
medallas  acuñadas  en  aiiudlas 
pppyingdS  Ja  d^^ron  aquql  IíIiaío 
.coó  el  de  Auguiia,  y,  aup.so  <¡onr 
servan  algunas  en  varios-  gabine- 
,lesde  antigücdadc»;,  en  las  ciia- 
jkfi,  ae  la  .jda  el.  AO(nlire.jie  Afror 


dfto  (Venus).  D¡on«  ámcríbí^^^ 
detenidamente  los  juegua.  que  Ca- 
lígula  mandó  hacer  en.pbsequlo 

de  su  hi'rmana  y  los  honores  que 
la  concedió  dtspues  de  muerta, 
nos  dice  igualmente  «jue  aquel 
bárbaro  emperador  lii£u  .colocar 
ep  el  fioro  su  retrato  bi^  las  for- 
mas y  (acciones  de'Vcnus;  y  pa- 
ra coaservar  la  memoria  dé  aque< 
llu  hermana,  dió  el  nombre  de 
Drusila  á  la  hija  qnc  tuvo  en  Ce- 
sonia.  Aun  no  creyó  haber  hiclio 
bastante  por  ella,  concediéndola 
los  mismos  honores  que  se  ha- 
bian  hecho  á  Livia,  pues  quiso 
que  fuese  llamada  la  diva  Pon- 
leo.».  Una  de  U»  mas  notables  y 
cruelísimas  extravagancias  de,Oa« 
lígula  en  aquella  ocasión,  fue  &in 
duda  haber  prohibido  con  pena 
de  muerte  llorar  á  Drusila,  en 
consideración  á  que  era  diosa;  y 
también  el  no  llorarla  (1),  por- 
que era  su  beirQiaoa.  . 

,  DRUSIUA,  bija  de  Agripa  el 
yi^  y  hermana  de  Agripa  el  jó- 
ven»  reyes  de  Judea:  dícese  que 

*      ■  *   '  ■ 

(1)  Calilla  en  'sinr  crueMs- 

des  era  un  sofista  wiiy  origina!. 
Antes  do  la  bárbara  ordtn  á  que 
ñus. referimos,  dictó  otra  muy  pa- 
l^eoida:  era  deseendieiite  de  Mar- 
co Antonio,  el  tduiiviro,  y  de  su 
rival  Octavio  (Augusto),  y  esta- 
bleció rigorosos  castigos  para  los 
cónsules  si  celebraban  las  fiestas 
acostumbradas  en  conmemoración 
de  la  r<^lebre  hatalla  de  .\rcio  en 
qúe  snrumhió  Antonio;  poro  tam- 
bién ofreció  castiga  rios  severa- 
mente si  no  la  fldcinban,  .porque 
on  cUa  habia  t|iNU|lid»!«i  tíkr 
btt§l0:Auguf|tq«.  ^:  iu.  > .  i  • 
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era  la  mujer  ma^  beNa  de  w 

tiemfM).  Su  padre  había  ofrecido 
ia  mano  dcDru^ilia  a  KpifaiK-s,  lii- 
io  del  rvy  Xniimuu  bajogln  pala- 
bra que  él  habui  liu  iu  de  hacer> 
.«e  circuncidar;  pero  no  haUieor 
<lo  e«te  prÍDoipe  cumplido  au 
lemne  promesa*  Agripa  d  jévei 
.la  caló  con  A«izzo»  ley  de^  loi 
emesenio8,el  cual  por  complacer 
Á  Drusüia  abrazo  la  religión  ju- 
daica. La  nueva  nina  di»gustáu- 
ámc  proiilo  de  i^u  esposo,  le  abuo« 
donó  para  unirse  con  un  gober- 
nador de  Judeu  por  ion  romanos, 
llamado  F^'x,  quo  «ra.  fibarU 
de  Claudio;  oíeiido  la  aaiaaa  da 
,ailO  la  envidia  que  lonja  á  &u  heih 
mana  Berenke.  lambien  iiUQ.nna 
su  Duevo  espo<o  adoptaste  su  re» 
Ijfíion.  Delante  Dnivüia  y  de 
Fl'Ií\,  liáll/indos*'  ro  (.u.-wic  j ,  í  uc 
conducido  San  Pablo;  y  eíiloüccs 
pronunció     célebre  diücurbo  que 

ae  lectaa  el  cap..  24  de  las  ácuu 
df  loi  >lpdaro¡0i»  JDruiília  peri»* 
ció  con  un  hijo  suyo  en  la  anipr 
x^ion  del  Vesubio  que  Uivo,  liigar 
el  aúo  79  de  nuestra  era ,  bajo  el 
reinado  de  Tita,  la  minina  en 
qoc  perdic)  la  v  ida  Plioio  el  mityor. 

I>Ü  BARRV  Dfi  Yauberníer 
(M^ría  Juana).» IVi«e  üauuv. 

JHI.B£G  (AewU).— Kaoi» 
BauHT  (la  maiipfeala  de.) 

BU-IKiJS  (to  ]li«dalana  de 
San  Jwié), íraaceaa»  da. una  fa* 
iTíilia  noble,  y  célebre  por  sus  \¡r- 
tudc»:  rKi  ii»  en  Pari«  el  iH  de 
.m¿^ode  lo7S.  D.xh'  m<  primo- 
ros  aíMM  mostró  ^tán  vocucioü  á 
la  vida  religión;  e>  que  cuan* 
do.la  onMn  de  laa.  oarmetitaa  da 
SwiUTgwia  ae  9§¡ímm  hUa  la 
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prt^sontó  fí!  momenlo  á  las  seis 
reiiyioíias  españolas  que  íueron 
alli  á  funilarld.  Tres  H»las  jóvenes 
toniaiüu  el  hábito  del  Cirmen 
antes  que  ella;  y  su^  epiinentis 
cuaUdad<;8  lijcieron  que  se  Ia^« 
•iderase  bien  pronto  cobm^  una  da 
las  mas  firmes  columnas  de  la  or- 
den. AI  concluir  8u  noviciado  fui 
nombrada  maestra  de  noviciai^ 
y  mienticTi  des<MTijW'ñ<í  aquel  car- 
i;o  pre>lo  servicios  ulihVim<»*;  á  la 
comunidad.  Después,  ^it  iido  prio- 
ra de  los  dos  monasterios  de  Ta- 
ris y  del  de  Nuestra  Señara  da 
la  Piedad  en  tuvo  nw* 

jcbas  ocasíonél  de  dar  á  couaoaf 
su  caridad,  su  prudencia  y  sb 
humildad.  Él  P.  Hilarión  de  Cos- 
te hace  grandes  eloiiios  de  e^ta 
religiosa  ,  y  dice  entre  otras  co- 
bas que,  durante  la  extrema  ca- 
restía qi^e  se  experimentó  en  Pa- 
jtf»  en  163it  hlao  aumentar  al 
alimento  «Mesa  acoBtunbnbaé 
dar  en  au  monastoño  éjoa  po-t 
brcs  y  mandó  quaoo  -  ae  nega- 
se á  pen^ona  alguna.  La  noticia 
de  aquella  limosna  atrajo  á  Mues- 
tra Señora  del  Camjío  laníos  rae- 
ncstero^'i,  que  \)or  lar^o  lieni|Ki 
pi^p^e  decirs*;  que,  a|iipei»ió  A 

jfm  de  cuatroeíaotaa  paaqnaa^ 
Maci^lBleaa  0u<Boismri6  el  «10 
de,  abril  da  1637,  y  su  Vida 
fue  escrita  ,paff  «el  K'  SaoauU« 

Esla  reíigioí^a  se  cuenta  como  la 
primera  de  la'<  rnrmelila.s  Iron- 
c<  si^  que  han  muerto  en  oior  de 
bajiltti<id. 

ÜL  -  CU  ASTELt I ,  (Gídiriela 
Saúlia*  marque»  de).**-!^^ 
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DUGHCtf  IN  (Catalina) ,  i^á 

del  céfebrc  escultor  francés  Frari- 
c*8C0  Girarrton.  Noció  en  1629  y 
murió  en  ir>9H:  fue  nombrada  aca- 
démica (le  mérito  en  la  n-al  de 
pintura ,  y  adquirió  celebridad 
como  artista,  especialmente  por 
«U8  cuadros  de  frutas  y  de  flores. 

DUGflESNOlS  (Catalina  Jwe- 
li  Ra  FIN,  conocida  bajo  el  nom- 
bre de  If.*!'),  célebre  actriz  fran- 
cesa :  nació  rn  Saint-Saulve  eá 
las  inmedinrionrs  de  Valoiicicnnes 
en  1786.  Su  padre,  simple  cria- 
do de  un  chalan  de  lugar  ,  no  pu- 
do darla  género  alguno  de  edu- 
cación ,  y  hubo  de  pasar  sus  pri- 
neroa  aBoasírviendoj  dedicada  & 
oeapidonea  grosera»»  lo  cual  la 
hacia  decir  después  que  babia 
comenzado  sa  carrera  de^empe- 
fiando  el  papel  de  la  Cenkietda. 
En  1792  fue  la  Durhesnois  á 
l^i^í^  y  se  reunió  á  una  de  sus 
hermatias  cuya  í^uerte  no  era 
por  cierto  menos  procarta.  En- 
toncei  fue  cuando  por  la  prlmc^ 
ra  ves  se  vid  é  la  Raucourt  re- 
presentando á  Agripína  en  la  trsF- 
gedia  J9n¿ánfco;entonca  fue  tam- 
bién cuando  se  manifestó  de  un 
modo  indudable  su  vocación  de 
actriz.  La  tragedia  ,  que  Catali- 
na no  habia  leido  jam^  ,  quedó 
tan  ffrabada  en  su  memoiia,  que 
al  dia  siguiente  ae  la  vid  ejecu- 
tar las  mas  Iflteresanles  escenas: 
Pneo  tiempo  despui*s  la  jdven  Ra- 
fin  regresó  á  Yaíencíemies,  áanáé 
tuvo  ocnsjon  de  repreMjntar  como 
«ririuiia*!.!  ñ  bcnrficio  de  \a<  ])0- 
birs.  Los  pajK'les  que  dcsempe- 
fió  íueron  :  el  de  Sofía  en  la  co- 
media titulada  lioberto,  y  el  de 


fttoirnM  Mélkmrtói  en  e^te  úl- 
timo entusiasnió  á  los  espectado- 
res é  hizo  concebir  las  roas  be- 
llas e«-pern!i78»<  acerca  de  sus  ta- 
lentos dramálicos.  También  ella 
presentia  que  habia  nacido  para 
la  escena:  \olvi(j  á  Parí»,  no  obs- 
tante la  oposición  de  su  familia» 
j  se  dedkó  á  estudiar  el  arle 
de  la  deciamaciOA,  dirigida  por 
maestros  bábiles  entre  los  caalet 
debe  citarse  á  Mr.  Legouve.  Era 
en  tiempo  del  consulado:  Jose- 
fina, entone»^  Mma,  Bof:aj»f>rte, 
oyó  hablar  favorablemente  de  la 
jó\cn  trágica;  se  interesó  por 
ella,  y  coa  su  protección  y  b  de 
diaptal,  minirtiD  del  Interfor, 
Gataliiia  Rafti  vid  «brirse  ddante 
de  ella  las  puertas  del  Teatro  fran- 
cés, donde  en  1802,  y  bajo  el 
nombre  dr^  M."'  Duche<noi« ,  biso 
su  primera  salida  con  ♦  i  |a|»'  l  de 
Feúra.  Después  ejecutó  tnml'ii  a 
con  el  mas  brillante  é\Uo  kis 
papeles  de  Semiramis ,  //mnto- 
US,  ¡Hdé^  AetscofUf,  T  Ámmmim. 
Jamás  actrla  alguot  Un»  una 
prueba  tan  gloriosa:  la  Duches- 
nois  tenia  que  luchar  con  M.<>* 
Gi'orpcs  que  hizo  su  prim»  ra  «a- 
Hda  casi  al  mi-^mo  tiempo  que 
ella,  y  cuya  exlraordifínria  her- 
mosa ra  pareció  que  debía  arrui- 
nar á  una  rival,  respecto  de  la 
^al  tns  mas  entusiasmados  admi- 
radoies  se  teían  obligados  á  cao- 
fe^ar  que  era  bastante  fea.  Ln 
lucha  fue  prolongada,  los  psrti- 
dários  de  ta  €<  orges  hicieron  todo 
lo  imaginable  [mra  apartar 
teatro  6 Catalina;  mas  á  pe^ar  d« 
sus  esfuerzos  é  int»igas,  cí-ta  ob- 
tuvo ia  prtfereneia  por  incom- 
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pftrable  senstbOjilad,  j  eoUó  sola 
m  iiosniM  da  Mas  1m  papeki 
foe  eiigiM  «la  dote.  Asi  €•  ^ 

la  dieron  los  sobrenombres  de  la 
Retna  sensible  y  la  Actriz  de  Da* 
rmf.  I)e<ípue<í  demostró  en  los 
papeles  de  Atalia»  de  Mcrupc  y 
otros,  queá  esto  cualidad  tan  ra- 
ra Ufiia  ta  elevación  de  ánimo,  la 
nobleia  y  la  energía  necesarias 
j«ti  dcMifeBar  laa  de  lt  alta 
Ingadia.  ttor  aipacia  da  hartaate 
tlaaipo  la  DücIkssboíi  fue  el  orna- 
N«;nto  del  teatro  francés,  repre- 
sentando on  unión  con  el  Célebre 
Taime;  y  dicho  está  que  al  l&do 
de  aquel  inmortal  actor,  ilc  quien 
era  sincera  amiga,  adquiría  dia- 
riamente nuevos  títulos  para  ob- 
tcaar  al  apreeao  y  Im  aplauaiia 
del  péUiea  parWane.  En  loa  pri- 
men» afios  de  'li  ratamieioii 
ofreció  el  apoyo  de  su  nombre  y 
de  l  tiento  al  drama  moderno 
y  ( jríMiti')  entre  otros  papeles  im- 
poi  laiitt  ';  el  de  Clitemuestra t  Ma^ 
ria  Lhinardo  y  sobre  todo  el  de 
htama  de  Are  en  la  tragedia  de 
Xr.  Saamet,  que  araé,  oobm 
cen  ioarrancesast  7  la  valió  síem- 
ive  miltiplieadea  aplaiisoft.  Pero 
bíi*n  pronto  la  muerte  de  Taima 
y  la  invasión  del  romanticismo  en 
el  teatro  francés,  Ir  apartaron 
(ic  la  eMeoa;  hm\  que  su  edad 
la  aconsejara  ya  retirarle  de  ella. 
So  f eprcseelatfiofi  de  deipedide 
iBvo- legar  m  1630:  e|eeel6  ta 
Fadm,  m  prlner  pepe!»  y  m 
eMante  los  cuarenta  y  cinco  aboe 
de  su  edad,  aun  p€  mostró  digna 
de  la  celebridad  que  habia  con- 
quistario.  Se  retiró  al  pueblo  de 
m  na lii raleza  y  seno  de  su  fami- 

T.  i. 


lia,  y  murkí  el  8  de  enero  de 
I83ft.  La  cjnded  de  Tekaaianr.ei 
lUL  erigido  m  «MioiiiiNBto  para ' 
honrar  la  nMmoffta  de  «ta  eéle*- 

tae  actrii. 

DUCLOS  (Ana  María  CilA- 
TrAüNEUF),  franceí^a,  también 
actriz  célebre.  Nació  on  París  en 
1664,  de  una  familia  di4ingui-' 
da,  y  adoptó  en  el  teatro  el  ape<^ 
Iltde  AiHfei  4|ae  sa  abuela  heUe 
hecho  tan  querido  del  pública 
Se  presentó  por  primera  ?ez  ea 
el  teatro  de  la  Opera,  donde  re* 
pre^ntó  poco  tiempo  y  con  no 
muy  buen  éxito;  pero  en  1683 
salió  á  ia  escena  en  el  Teatro 
francés,  donde  por  espacio  de 
mas  de  cuarenta  alíos  ejecutó  con 
mucha  aftamo  loa  pepelm  de 
grandea  priMcmi»  Se  retiró  en 
1737,  y  morid  de  avmueda  edad 
en  1748. 

DUFRENOY  (Adelaida  Gile- 
ta  Bim.bt),  célebre  escritora 
franct  80 :  nació  en  Naotes  eo  1765; 
era  hija  de  un  rico  joyero,  y  ad- 
quirió en  la  infancia  un  decidido 
goita  por  laa  ielrmeeoli  ceo» 
veiaaciio  de  varioaaegeto»  iaitnii-* 
dos,  am^  dé  «i  pedm  A  leí 
quince  años  de  edad  se  casó  con 
Mr.  Dtifrpnoy,  í>rocurafÍnr  del 
Cbatel  t  de  Parfs  (uu  tribunal  ci- 
vil). Su  ü^Mjso  era  muy  rico;  pero 
al  entrar  en  el  gran  mundo,  no 
taidó  eo  aeolir  om  Teidadm 
fueaehmpeéttoe,  yeo  medio  de 
leí  plaeetei«|oe  ta  rodeabao,  ao« 
no  completar  con  ostodim  iérioa 
la  imperfecta  educación  que  ha- 
bia recibido.  En  1787  se  dió  h 
conocer  en  lo  correrá  de  la-í  le- 
tras por  lina  obrila  auútiima  in- 
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titulada:  flmtátéia  é  mm amiQ9, 
j  al  alio  Biguicnte  ae  «áoi^i  á 
prcftentnr  en  d  teatro  una  pieza 
dramática  que  se  ejpcutrt  con  c! 
título:  El  Amor  desterrado  de  ios 
cielos,  Adelaida  Gileíf»  hnbia  llo- 
gAÜQ  al  parecer  ol  colmo  de  la 
gloria  »^  4e  la  forluiia  y  dei  coQleii«i 
tOt  «molo  h  refoluoion  franee^ 
aa  arniiBtf  completamente  á  m 
marido.  Obligada  á  retirarse  á 
una  aldea,  su  c;isa  vino  t  ser  el 
asilo  (lo  todo*  los  literatos  pros- 
critos: Fontanes  pnsó  en  ella  cer- 
ca de  un  año  y  »us  lecciones  fue- 
foo  muy  átílea  A  su  protectora. 
Kl  directorio  oo  rataUeció,  coflMr 
lo  hizo  en  favor  dt  tantoa  atm^ 
la  fortuna  ide  Mr.  Dufrenoy;  eoh 
tonces  MI  «  Fposa  se  dedicó  áq  ta- 
cilar  \  las  tareas  mas  incompa- 
tibles con  sus  hábitos  ó  inclina 
ciones»  ¡aun  atender  á  las  iiecc- 
aidades  de  üquel  y  de  su  hijo;  y 
aa  vi6  á  ia  Inqriraáa  poetisa,  á  U 
qae  poeo  daapiu»  debía  ser  oeto- 
brada  por  los  hombría  maa  dia^ 
tinguidos  de  U  Francia,  pasar  loa 
«lías  Y  las  noches  copiando  do6u- 
meiitus  y  alegatos  para  Um  pro- 
curadores, abogados  etc.  Aque- 
lla familia  dos^íraciada  no  podía 
resistir  mucho  tiempo  uo  estado 
que  tanlo.  aa.  aptaosiniaba  A  la 
aendioiilMit  Jfr.  Duriwoy  acap- 
té  una  ariaeraUe  plaza  de  escri^ 
baño  en  un  tribunal  dt  Alejan*, 
dría.  Adelaida  le  .siguió  como  de 
costumbre;  y  habiendo  tenido  la 
desgracia  da  quedar  casi  cioí?f>, 
también  le  sustituyó  en  lodo  cuaii- 
lo  liúdo,  dedicándose  otra  \cx  á 
«crWr  m  laa  puocNioa  y  copiar 
doauMAoa  te'la.aoBr»  «mrt** 


alas  Uéb  fiMtat'  la  amante 
éelaa-musas,  y  é  parar  de  la  cual 

nada  perdió  de  m  genio  pirético. 
Al  contrario;  en  aquella  é[x>ca  de 
prhac!one«?  y  angustiobas  penas 
fue  cuando  compuM)  la  mayor 
parte  de  6us  Ekgíüs ;  aquilas 
elegías  en  que  expresa  laala 
ImioaMa,  y  en  que  oualqiiinn 
puede  conocer  que  la  mataba  el 
tedio  en  el  otro  lado  de  los  Al- 
pc<í.  Por  fin  roncedieron  á  su  es- 
poso la  jubilación,  y  rt'íírt>^nilo 
á  París  volvió  a  deditarM'  ü  la 
¡ügrntu  (área  de  copista;  pero  al 
mismo  tiempo  compuso  idguoaa 

abns'  da  jataaoloQ  4«a  fiama 
maf  bien  tnaibídat^  Aai  aontinná 
algún 'tiempo  ha  ta  que  por  In 

]^t>teccion  de  MM.  Aroauit  y 
de  Segur,  la  conctMÜó  el  gobicr- 
uo  imperial  una  peatón  que  la 
libertó  del  cuidado  de  b)s  prime- 
ras necesidades  de  la  uda.  Aban- 
donando eutooces  el  oficio  por 
al  arte,  se  entregó  «1  cnllito  4n 
laa  bettaa  Iclvaa:  compaeo  vm 
aanttitud  de  :  poesías  enUíeaa»  $ 
en  1807  díó  la  primera  edición 
de  sus  Elegios  que  tuvieron  el 
mas  grande  éxito.  En  1811  y 
1812  Adelaida  Gileta  pagó  como 
olro^i  muchos  ingenios  el  tribuía 
de  an  lira  d  fiambra  del  siglo; 
m  IBia  bía»  parte  4al  aaofl^»- 
BamieBii»  qm'  siguió  ó  Cherbur- 
ipl  á  bi  emperatriz  María  Lnéc 
La  caída  del  imperio  vioo  de 
nuevo  é  di^baratar  la  íortuiui  de 
Mma.  Diiti  enoy;  mas  la  quedaba 
su  pluma  y  mi  e>lro  [>ot;'lii.o,  j 
en  ellos  eocouiró  abuudautea  re- 
cursos, tanto  maacnanto  m  na«> 
bte  «ra  ya  justaiiciA».oaoaaíáa 


Digitized  by  Google 


«r  KNl»  él  orbe  llemit.  Tm* 
Mn  rotoDcoi  «erftió  algunas 
obras  para  uso  dt  la  infoncia  j 
de  la  juventud,  y  dirigió  la  re- 
daccirn  de  la  Mmerva  U( eraría. 
Al  mismo  tiempo  diversas  acade- 
mias premiaron  y  coronaron  jus- 
tamente 8U8  Composiciones  poé- 
ticas; y  la  opinión  pública  le- 
AaléifliliMfién  «ü  llalli: 
lingttilo  «üM  Im  primeros  poe¿ 
lis  de  dpoca.  Apreciada  sin- 
ceramente, amada  de  todo^  rtinn- 
to>  h  rodenbnn  ,  Mnd.  IXifrenoy 
murió  casi  rep<*nfitmmí.'¡ite  en  8 
úe  marro  de  18-25,  \ivameiilc 
R'nli'la  por  mantos  tcnian  el  gus- 
to de  tratarla.  Hieiérdiiie  M  fif 
amlM  oonmiiolii  pompa  y  asii* 
Üeron  t  ellos  «o  gm  oÉnen»  de 
literatos,  y  eiitfe  cBi»  el  coMle. 
He  Si^íjur :  se  leyeron  sobre  sti 
tumba  muchos  elogios:  Mr.  Tis^ot 
pronuncif'i  un  discurso  en  quf»  ha- 
blando exletisamoíite  ác  la  ¿gloria 
literaria  que  aquella  célebre  fran- 
cesa había  sabido  adq|«irlne  cm 
tfluloft  tao  JoMos.  lliio  tamtieo 
Jittiieia  á  las  muchift  f  irtudes  nm- 
rftiel  qsie  la  adornaban.  Kl  po(^ 
Reranger  la  ha  asegurado  tam- 
bién unfl  ptoria  inmortal  como 
poetisa  en  aquellos  célebres  versos:. 

«V«ilt« ,  mi  Umpf>  I  t^nte  eoeorc; 

]«  Ib  l«  tm  i«  birfr«M»y  «!•.  |IK 

^1]  Como  Bcrangor  da  á  esta 
cicntora  el  apellido  Dufresnoy ,  el 
mismo  con  que  se  registra  su  ar- 
tículo bio^rárifo  <»n  rririos  dierio- 
narios  y  rolprrioncs  tle  PSto  gé- 
nero ;  (let^mus  decir  que  nosotros 

bemea  adoptad»  el-  d»  -  ihfnm§p 


Céoeliriranioe  e»td.  aillciib  indi* 
cando  ligeramente  las  prinelpalea 
obras  entre  las  muchas  que  es* 

crihióMrrd.  Dcfrcnoy.  r=  Armando. 
«-^  1:1  jóirn  heredero;  6m  nove- 
las publicadas  en  1799  y  1800. 
'^Opúsculos  poéticos,  con  nota?, 
París,  1806,  en  8.»  Eetas  com- 
poaieiiMes  baa  merecido  «I  ímn^ 
Dor  de  qoe  iaa  elogie  Mr* 
Herpe; «lia  versiOeados de 
dos  ellos  se  halla  espontaneidajl 
y  armonín ;  y  en  Eiegia$ 
erótica^;,  qun  s(^n  de  mucho  méri- 
to, hay  naturaliilail ,  mucha  ima- 
ginación y  seii^il)iiidad  e^uisita. 
Dícese  que  la  autora  al  añadir 
a  M  opteQiea  la  ñiUciún  Mi* 
iMa  de  ka  trameodoa  diaa  S 
y  -S.  de  aatierobre,  atribuyó  ca- 
li adición  al  abate  Sicard;  pero 
ffup  esto ,  sin  impugnar  la  exac- 
titud histf'vrica  de  la  rdacion  ,  ne- 
fíó  haber  <i  lo  «su  nutor.^E/  tifi- 
cimiento  del  rey  de  Roma ,  Pai  la 
1812,  en  L^r^Anivenario 
i^da  JlDm«t  Parti,  181S>  ea 

Bw^edidMi,  1813;  eh  8.<>-i»CMh 

dro  del  mundo ,  ó  Cuadro  geo- 
firAprn  é  histórico  de  lodoK  ioM 
pufi'Infi  de  la  tierra.  Parí* ,  1813. 
pcis  (mnm  en  8.'*  f>ta  obra  está 
rerlactada  cotí  muciu)  esmero  y 
es  de  indudable  utUidad  para  loa 
Jdtene&*-*£ft  IHíA  *«aieni  ó  te 
ariueaslon  wttoríití  f  Pafii« 
aaatio  lodiea  e».16u«^<^fiial- 

porque  ,  poseyendo  algima  de  sus 

ni'ro'M'iMc's  obrri*;.  vemos  que  s<*Han 
publicado  bajo  et»te  aoiiibre.  Tam- 
biciu  le  adopta  Mr.  Weis  en  su 

IK«9rp/saiatf«€faal» .  . 
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éó  Amik^,  Parto*  I8IC«  doi 
loBMB  12.0^  Biografía  de  Im 
mÜoriiat  ó  vidoi  de  la$  mujeres 

cfídírts  desde        hebreos  hasta 
nuestros  diaSf  Parí:*  1817,  dos 
tomos  en  8.^  con  láminas.  se- 
gunda edición  de  esta  obtn,  1820, 
se  diú  á  li»  e»  cuatro  tonw 
y  íBontiene  «01110  wito  doaoien- 
Iqb  artículos  biegréAeos  de  las 
wJeieB  mas  célebres.  EL  edüor 
asegura  en  el  prdiogo  que  era 
entonces  la  colección  ims  com- 
pleta de  este  póucro  que  se  co- 
nccia  en  Frani  ia.  Nosotros  pode- 
mos decir  que  por  io  menos  es 
de  mucho  mérito ,  y  qm  ms  há 
sido  de  Mthi  oUlidad  para-  Ü 
tedaecion  de  nii  bueo  número  de 
artículos  de  este  DicoioDario.  En 
1825  se  ha  puM  codo  la  tercera 
edición. «««•£ai  bellezas  de  ía  histo- 
ria de  la  Grecia  moderna  ^  1825, 
dos  tomos  pn  lá."^» Varias  Tra- 
ducciones de  obra»  inglesas.  La 
muerte  ée  Ba$ardo,  poema  que 
•anMmj^.maeko  é  la  taputa- 
fllMi  literaria  de  la  autora  y  que 
file  justamente  premiado  en  1814 
por  la  academia  francesa.  =- En 
cuanto  á  «¡n*?  obran  de  educación 
diremos  con  el  Diccionario  liistó- 
rico  ♦  que  Mad.  l>ufrcnoy  es  drl 
número  de  aquellas  que  bau  sa- 
bido hallar  d  mfedio  ma  fiIcH 
y  ana  eüeat  da  instniir  á  la  ja<* 
veatiid,  grabando  en  so  cernea 
|ier  medio  de  preceptos  j  cao 
ejemplos,  los  principios  de  uoa 
sana  moml. 

DÜGAZON  (Lui^a  Rosalía  Lc- 
fevre) ,  franci>a  ,  rt-lcbrí'  aciríz 
del  teatro  de  la  Operd- cómica: 
eacióen  BarliliCB  175&»nwfift 


en  Sbrii  en  1821.  RepMMtthat 
dicen  los  biógrafos  franawSy.eee 

tanta  perreccion  á  una  enamo- 
rafia ,  que  ha  dado  su  nombrp  i 
tóste  género  de  papeles;  en  una 
muUilud  de  elloi  lioy  es  el  día 
que  no  ha  podido  imilaf^^'la ,  es- 
peciabneote  en  el  de  íiimu 

WGUESGUN  (Juliana),  fian* 
eesa,  hermane  del  fanoaocanlv» 
table  de  Francia  Bertrand  Du« 
gnesclin;  murió  en  1405  siendo 
fthfidc«:a  del  convento  de  S.  Jor- 
ge en  Rennes.  Animosn  como  «y 
hernuiiiü»  se  hizo  célebre  por  ua 
se&aladu  rasgo  de  valor:  era  re* 
fifiaM  cn  Poolonoo  cuando  los 
ingleses  hieíerDii  «na  lealaliYa  pe» 
ra  sorprender  esta  ciudad  dmn- 
te  la  noche.  Sintió  el  ruido  qna 
siempre  hacen  los  M>ldadoe  al  co- 
loenr  !ns  escalas,  y  levantándose 
de  su  lecho  tomó  «na  cspjd.i  en 
lo  mano,  derribi)  tres  iniíl4>L>  que 
se  matarou  al  caer,  dió  el  diar- 
na  cxn  sus  gritos,  y  obligó  á  los 
enenigaaé  retirane. 

DULCIN  (Maigiríta)»  era  es- 
posa de  un  hereje  de  Navam 
en  el  «t^lo  XIII.  Entre  otros  er- 
rores sostenía »  asi  como  su  ma- 
rido, que  el  reinado  del  Espíri- 
tu Santo  había  comenzado  el  ai'io 
1300  y  que  desde  aquella  épo- 
ca el  papa  ha^  cesado  por  eon- 
leoneacta  de  ser  el  ? erdadhm  vi- 
cario de  Jesuerisfo  en  la  tierfsu 
Ambos  consortes  murieron  en  la 
íiojucra  el  «no  1307  por  orden 
del  papn  C!cment<»  V.  La  Vida 
de  estos  iínpoí^loies  e-crita  i>'>r 
un  tiiiÁDÍmo  ,  se  inserto  en  cd  lu- 
mo  9."  de  la  obra  intitulada  :  i^c- 
mas  ftateflf-  sariwL 
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DUMEE  (Juano) :  vivía  en  Pa* 
rís  hácia  la  mitad  del  siglo  XVIl. 
Siendo  aufi  muy  jóven  murió  su 
esposo  y  se  aprovechó  de  lá  Ih 
MHad  en  ta  dejaba  la  vfai« 
te  ptit  dedieline  al  eaUidio  de  las 
9Íei¿ÍBI  J  iiarliculnrmcnte  a\  de  la 
astronomía.  Pn  1680  publicó  efi 
Pnrífs  \im  obra  ron  rl  sipiuipnto 
Ututo:  Pláiicas  de  Copérnico  so- 
bre la  moviliitad  de  la  lierra,  por 
ia  ienonia  Juana  Ounm  d$  Pth 
rU,  m  tomo  en  4/* 

OUlfBSNIL  (Marlfe  Fraicii^ 
€■)•  céMirv  «ctris  francesa:  na* 
M  en  Piffs  en  17ia  élte  m 
primera  salida  en  el  teatro  de 
la  Comedia  francés  en  1731.  La 
pasión  y  la  «;(^dnf  tora  verdad  con 
que  ejrcuUba  los  primeros  pa^ 
pelcA  trágicos,  la  hicieron  bien 
pronto  muy  estimada  del  públi- 
co, y  qnariA  noihMa  y  eonti»* 
tada  ao  aquel  tealni.  aobresalli 
especialBieiiU  en  los  papíK'ft  de 
madre;  por  r]r?mplo  los  de Clittm* 
'  nestra ;  d  '  f  Itnypatra  en  la  trage- 
dia dr  lindoguna ,  de  Alalia^ 
de  AyiifHHü  y  de  Merope.  De- 
sempeñaba este  último  con  tan- 
to fuego ,  y  prestaba  tanta  ter- 
nota  y  'apbHmldad  A  ses  rasgos 
mm  patátteü*  qne  Vollalpa'de* 
eia  paseldo  de  entusiasmo ;  ir  No 
Dsoy  yo  quien  ha  hecho  f»a 
«tragedia  sino  M."«  f>nm"^nil.4 
Sin  ombarfio,  el  exterior  de  esta 
actri£  e8tal)a  muy  lejos  de  ior 
Ventajoso :  con  frecuencia  se  ad- 
M\ñ  que  faltaba  gracia  en  su 
^tieulackm»  nobleza  y  elegancia 
eo  Mía  aclitiides  é  ^ualdad  co  lu 
modo  de  representiri  k^jfi  «le 
punto  de  viile  deoian  qne  em 
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inferior  á  la  Chiiron,  con  la  cual 
maulmo  ptTjietua  rivulidad  du- 
rante Luda  isu  carrera  artística. 
Todos  conflBaaft  til^ embargo,  que 
ciiindo  María  Francisca  se  ani- 
maba* dectniaha  el  alma'  de  toa 
esfiectade^»  y  excitaba  en  eUae 
hasta  el  mas  alto  grado  el  terror 
y  la  piedad.  El  público  divi- 
dió en  favor  de  una  y  otra  ac- 
triz; y  la  comparación  de  sus 
talentos  originó  muchas  veces  con- 
testaciones graves  y  apasionadas 
enttn  lea  líteralos  y  loA  erf  Ucea» 
Feotenelle -quiso  no  din  baeer 
eanoeer  A  Voltaire  por  medio  dé 
un  rasgo  satfrícn,  la;^  obligacio- 
nes que  debia  á  María  FraTíri*?- 
ca  ,  y  dijo:  «Las  representaciones 
»de  Merope.  han  hecho  mucho 
nhotior  a  Mr.  de  Voltaire,  y  la 
vknpresioo  A  DumesnU.» 
Dmpum  de  ana  larga  y  glorio- 
m  carrera  le  tetiré  del  teatro 
en  1775,  con  una  penrian  de 
veinte  y  cinco  mil  francos:  ae 
fue  á  un  pueblo  de  provincia  y 
prolongó  «u  vi(ia  conservando  to- 
da§  sus  fiicuUad»^  inteln-lnalpíi 
hasta  1.1  edad  de  .uüvunla  anos, 
pues  murió  en  180B.«—  Dejó  al- 
guQoa  emritos  que  eneierran 
riaa  oonsejoa  y  notieim  utHlsimat 
eeenut  del  difícil  arte  de  la  da* 
e'araacion.  Mr.  de  Arnobál  pa« 
blir<^  una  obrita  titulada:  Memo* 
na  de  Marta  i  rancisca  Dninet' 
nil  »»>  contfstncian  á  las  memo» 
rias  de  IlipólUa  Clairón,  1800, 
en  8.^  E%ta  obra  ha  sido  rcim<» 
pnm  en  la  Coktekm  4$  meann 
rtef  dhmidijMfi  FAristett&*»  eon 
una  notí(  ¡a  bíogrAOca  de  esta  cA- 
iebre  trAgiaa  ^  lliMmidt 
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.  DÜXCOMBF  (misiresfi) .  esposa 
del  famoso  ocicsiátitico  anglica- 
m  7  literato  John  Duncombc 
Kaci6  hácia  el  año  1740:  cuU 
lité  las  bellas  letras  y  la  pin- 
tttta.  Se  eonoeM  éd  este  eiofi- 
tora  Po6iÍa$  Mas  -A  hK  «o  li 
^OlaseíoQ  de  Nichols  y  fwtkm 
Ciros,  y  una  Novela  inserta  en  et 
Áventurer.  Mistrett  JDWMBOlllke 
murió  en  1812. 

DUNOYER  (Ana  Margarita 
p£TtT  de)»  escritora  francesa: 
oació  en  Nimes  hácia  el  año  1663^ 
«fts  packtt  pertfiMCliD  'é-  la  ie¿ 
UglMi  raAnmdt.  Edutaéi  e&  aiNi 
religión  se  vió  oMIgada  á-  enigrar 
de  Francia  cuando  la  revocación 
del  edicto  de  Nanlés:  se  refugié 
en  ja  Suiza,  fn^iú  d^^piies  ó  in- 
glalcrra  y  b\  poco  tien:n)0  regresó 
á  su  patria.  Obligada  h  Cíimbiar 
de  culto,:  Ana  Margarita  so  ro- 
listid  A  ello  oan  tenacMad  ¡wr  al» 
giifl  ikmipmt  I»  eoal  fbo  cauaa  do 
M  detaoeiaa-  «n  diferentes  ooa- 
ventos  por  espacio  de  bastantes 
ofioo,  y  «o!o  pudo  aleonar  m  li- 
bertad ílospiics  (le  una  abjuración 
que,  si  la  hubiéramos  de  creer,  ia 
arrancaron  por  sorpresa,  y  para 
celebrar  su  matrimonio  con  Mr. 
Dmoyer,  que,  segon  dieoi  iam 
bien  la  foe  tepoetto.  Geno  qnli»* 
ra  q¡m  na ,  aquél  mtftrlmooio  te 
muy  desgraciado,  y  concluyó  por 
una  ruidosa  separación.  AnnMar< 
gorita  se  fue  entonces  á  Holnnda, 
y  volvió  á  hacerse  protestante. 
Ilabia  llevado  consigo  á  sus  dos 
hijas:  Yoltaire  fue  el  amante  de 
mo  deroHas  (1),  f  la  anate 

(1)  :Aio  lo  mi  atgnnida  m 


firid  aquélla  lu^^turia  cu  una  de 
%m  obras,  pero  tiiii  nombrar  á 
su  hija  y  designando  á  VoHnire 
cotí  la  inicial  A...  Parece  que  el 
aaior  áú  DMtmio  fiitéfté 
^rieria  oosvorlir  á  la  Í4m  «I  eo- 
Wtím»t  T  fuo:  «alo  di^piBlé  A 
Ana  Mugarita  taola  putk^mn^ 
nos,  como  la  seducción  deque  se 
había  h relio  culpable.  Lo  rierto 
os  que  leobUgó  á  salir  de  Holan- 
da y  desde  entonces  qu (fiaron 
desavenidos  para  siempre.  .Haila- 
má  DraÉiyerilMirítf  en  17909 do* 
jé  doa  obras  que  oo^  cODeoea  do 
mérito;  pero  que  deoolin  clara- 
mente la  graiide  extnifagancio 
de  su  talento.  Estas  obras  fueroo: 
Carlas  hisfórr'cas  y  galantes  de 
una  señora  de  París  á  otra  dé 
provñicia  y  varias  Mnnoriús  muy 
graciosas,  pero  que  frecuente- 
BMte  digciieta»  en  ona  especio 
do>  alunip  cqoítotmi  norida^ 

DUPIN  (Mma.)^  OUMO  do 
Gfauidío  ühifdo ;  rico  asentista  do 
Francia:  nació  hácia  el  aDo  1702,  ' 
y  se  hizo  nfiuy  célebre  por  su  ta- 
lento y  cortesanía.  E«^ta  señora 
fue  la  que  confió  por  ali;un  tienr»- 
pola  educación  de^u  hijo  a  Juan 
Jacobo  Rousseau,  á  quien  od»* 
bOi  olnpirtbo  on  inmét  oo  ÜM" 
pío  809  nwtmeerítoa,  .áo  aoipo 
char  flifolfero  él  mérito  do  aeme* 
jante  secretorio.  Mma.  Dupin 
murió  en  1800  4  la  fidaddocerca 
de  lOÜ ttüos.  * 

'      >  '.  *  /n 

edad,  casadn  después  ron  Mr. 
Winterfcid.  Voltnire  1^  dirigió  n,U' 
chas  cartas,  algunas  de  las  cuale» 
fbefon  lOtcttOa'Onr  lit  MaiariMa  y 
foliiaffldaaa  oiadM. ' 
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DLPIN  DE  FRANCU£IL 
(IfarJi  Amewhi  4t),  nvm  4ú  Jii 
interior,  fita  tqa  nMuril  dd 

mariscal  de  Sajonia  y:  nació  en 
17uO.  Casó  prínieramenle  con  el 
canée  de  Horn:  y  h:i!>!('n(io  que- 
dado viuda  en  la  ílor  de  su  ju- 
¥eutud»  vohió  á  casíir«e  con  el 
asentista  Dupin  da  Fraticueii,  hi- 
jo de  Claudb.  De  este  matrinuH 
nín  naaíé  lUuiMo  DnpiÉ,  oAi 
cíal  dbUnguido»  coya  hyae^'eD 
la  actualidad  celebérrima*  éP<  to- 
do el  orbe  literaria  como  escri- 
tora, bajo  el  «piídónimo  de  JoaGB 
Sand.  Ente  et  d  único  motivo  que 
ieneinos  {ki ra  consagra  r  estas  cor- 
tas líneas  á  Marí  i  Aurora  Dupiiu 

DUPLAY  (Leonor),  bija  ma- 
yor del  faiMMo  filMif Buplay 
^e  urntoUgOfóctt  la  revokieiQü 
íranoaMr  mai  MBigo  de  Robea- 
pierre.  La  mayor  parte  de  los 
que  han  escrito  acerca  de  aque- 
lla revoinclon,  aseguran  que  Leo- 
nor estaba  unida  á  MaxiraiUano 
por  un  laio  culpable,  j  que  se 
Iria»  eólebre  con  eilo  motivo.  La 
kiliafcitlidad  ata  oUiga  á  »eofrfar 
aquí  laS' palabras  con  que  de^ 
miente  este  baoho  Mr«  Le-lntf 
(1)  «  Nosotros  qtie  hemos  roño- 
»c¡dü  h  Leonor  Duplay  por  i^- 
wpncio  á'¿  cerca  de  cincuenta  añoi, 
xfiUMitros  que  sabemos  hasta  qué 
vpunto  se  elevaba  sobre  las  dcbi- 
«lidadcs  7  la  fragilidad  de  tu 
«sexo  •   proMamos  altamente 

xmtra  una  Imputación  tan  odkH 

.  Nuestro  tertimonia  flMrae 

,  Itera  conflania.» 

(1)  Diccionario  £ndclopédicO| 
tomo  6.«,pág.8^. 


.  DUPAÉ  (María),  llamada  Um- 
bien  Í0  CarUiiantí  É>Oium  dn^au 
afielQB  á  la  filosofía  de  Desear* 

tcs:  era  natural  de  París  y  vi- 
vía á  me  tiadüi  del  siglo  XVIL 
Debió  su  edtífncinn  liternria  i 
SU  tío.  el  salfio  Külaml  De^iim- 
retz,  bú¡o  cuya  dirección  hizo 
tan  rápidos  progresos  que,  sien- 
do auu  muy  jóven,  te  hizo  nota- 
ble por  vm  eiibmiM  oonocimiaQ^ 
toa.  Comprendía '  petfeolamaitu 
las  lenguas  latina  y  griega;  la  etk 
familiar  la  toscana,  y  estaba,  mny 
versada  en  la  relórica,  la  poéti- 
ca y  la  filosofía.  Díce«!í^  t  imbien 
que  la  naturaleza  la  iiahia  Jota- 
Uo  de  una  memoria  prodigtotia. 
Escribió  muchas  poesías  sueltas 
de  bostinte  nidrtto»>  algunas  da 
laa  oudleft  so  cnsuootsan .  eu  li 
Coiéeekm  dé  tiertoi  mcogiéifif  por 
el  P.  Bouhours.  Finalmente  sos-' 
tuvo  \)or  mucho  tiempo  un  cor- 
r-e^ndeocia  liUrarfa  con  los 
hombres  mas  sabios  de  su  é[X)ca. 

DüHAND  (Catalina  Iktlacier 
de),  escritora  francesa  que  ad- 
quirió alguna  repulaclMi  •é-prin** 
oipios  ^1  ilglo  aotoríor.  BubM 
varias  iafolas,  entre  ellas  la 
ecndiia  de  Mariana. 3femo^ 
rías  de  (n  cnrtf^  de  C arlos  VI IL 
iBmm  El  coudr  de  Cardona,  ó  la 
constancia  xicforioan.  ^  Las  her^ 
masas  griegas  ^  que  viene  4  ser 
ma  historia  de  las  mas  famosas' 
cortesanos  de  la  Grecia.  Escribid 
tanfbiBn  algom»  ^«d^oi  y  Va- 
rias poesías  sueltas:  peco  dícese 
que  m»  tienen  e!  menor  mérito. 

DUEAS  (N.  de  Kersaint,  du- 
quesa de) «  escritora  francesa. 
£m|gró  ¿  Inglaterra  al  principio 
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<lrUi  itefolnekNi:  eaió  áll  coii«l  ritmnenl»  «I  desarM»!!»  dtf  ftfte- 

dvqaede  Durai»  á  quiek  aoom^  Iñil»  ntonl  pora  la  poesia.  Pu< 

pañó  á  Verona  cuando  fue  al  ladi  Meó  tus  Obra$  mogidai  en  1164, 

de  Lu¡sXVIll:en  fin  regresó  á  en  8.®:  Viálla«?  en  eltes  mucha 

Francia  en  1801.  E^ta  sefiora,  fadiidod  en  la  versitícacion;  pero 

h^ñáa  ]xjr  los  vínculos  de  la  avnt^  muy  poco  gusto  y  menos  coco* 

tai  i  con  Mma.  de  Stücl ,  ocupó  cimienlo  de  las  reglas  del  arte, 

también  un  lugar  distinguido  en-  D^pucs  Ue  6U  muerte,  ocurrkU 

m  las  escritoras  de  la  nacionve^  enBerüi'Cii  1791»  si  kiii  ]»• 

•ins.EKribiéOttrl*s,^a  del8  hm  mámsm  )n  pk^ 

snalBdbse  imptímleroft cosiente  mis  4»  «Ha  pdcite,  «o  Unm 

ejemplares,  París,  fuirats  real»  en  S.^ 

1823,  en  12.0  D¿pucs  re  reím-  DUTILLET  (Carlota) ,  hi^  de 
primíó  é  beneficio  de  un  esta-  Joan  DuliUet,  secretario  l  par- 
blecimiento  de  caridad,  1824  y  lamento  de  ParLs:  vivia  hacia  ia 
1826,  en  12 «-=£:d?/flrdo,  París,  mitad  del  siglo  XVI,  en  cuya 
1825,  dos  tumos  en  12,«  Ambas  época  se  hizo  famosar  TaUenMod 
obras  lian  sido  traducidas  al  ale-  des  Beaux»  su  liiitdiMor,  dice 
mu» «1  ^asMaiio y  éalrasidfo^  qae Carlota  an  la  úniat aalgi 
ñas.  La  duqnesa  de  Diins  murtft  de  Mi  de  BpemeD»  qae  suarda-, 
al  28  de  entmr  de  1828.  Forma-  la  ooli  «Ua  las  mayores  atcociqii 
ba  parte  de  una  sociedad  de  ins-  nes,  porque  conocía  su  buen  jui- 
tniccion  elemental,  f  ptesidia  ció  y  destreza  y  babilidnd  p^ra 
otra  de  b^fícencia.  '  vivir  en  la  corle.  «EnlniUi  (aiia- 
DüRBACH  (Ana  Luisa)  poe-  de)  en  todas  las  ioiriisas,  Uen 
tiba  alemana  ,  conocida  también  ftieí»tn  de  amor,  bien  de  otiogé* 
por  Kimsomii  6  Mms.  Kabsch,  nero..^ »  EL  aulor  de  toe  hírterie- 
del  nonlnre  de  m  f^egundo  esposo^  las  -acoca  laasbiea  á  Carióla 


nadó  0R  17S9  en  un  puebledHo'  Daüttet  como  cómplice  dd 

dcla  Sllestajytriuiifódo  los  ofas-  no  de  Enrique   IV,  acu^^^non 

táculos  qnc  su  docuidada  <ídu-  beclia  en  los  térmiooi  que  iudi- 

fflcion  y  la  grosera  brutalidad  de  cfmm  en  ti  artículo  CoBTiuli* 

sitados  maridos  opHsieroo  suee-  (Véate  etíi  artiimk>-} 

■ 

FIM  DEL  TOMO  PHIMEBO. 

Vp  .  •  ' 

.1  .1)  iii  fi^ij    jii     h    I  i.irfliiij^t  sf 

^UM>V£&IENCU.    M  lonociv  «4»  piililkM>to«  ^  ofreció  <l«r  ti  final  Jrl  pri 
M  la  líala  Ja  la»  aa&arak  aaa  la 'Siv^tYrWii  ttm'  ta  luarrlpriflii;  feto  tvaia 

tnTTiiíiortritíni       protilirru  ro  nnn  rrOlilido  !t«i   nomlrr»  <1    Ini  frfriooal  para 
pMÜJo  cierto   súmero  <Jr    rjomplurra  ,  y  c<  nm  por  otra  pattr   »c   rcciuco  rODlioa 
aviaoa  4a  aaavaa  anarrípciooca,   tauiLico  pra  arnoraa ,  ca  inundable  qaa  «DmptirnJo 
Irirtamrntf  roa  lo  «rrecido,  la  liaU  aalJría  dcfcttaoM,  é  halria  <la   »¿irÍBaara^  ^w, 
fw%  ,  la  lata  ffwral   4»  arnarra  auarrilorn  4t  aiaboa  anaa  ae  palilkarA  "«MI 

rntrfga  4t\  Dircionar  i<j  ,  ln  l  ual    n!  inititio  lirnijH)  ^^i¡r  ¡tiJif»  rriilf  ,     (•    t.<aiblca  !•  ^aa  W 

liac«  ca  «a»«t  «eiBejcalra  ta  la  aiajur  partr  día  U>  ekrai  ^ac  k  i»»  * 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


igitized  by  Google 


«.-1  .  V  ■       >  '      '      ■    '  •  •      V      A\  /  »    ■     f  '  "'.     :        ■    ..'  V» 


•'.  .    t  V 


Digitizod  by  Google 


